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    In memoria 

      

      

    Cuando a mi amiga Teresita (como yo solía llamarla familiarmente) le diagnosticaron cáncer, con tan solo 44 años, ya se encontraba en estado crítico y fue totalmente inesperado. La noticia cayó a todos como un jarro de agua fría, pero ella se lo tomó con tanta naturalidad y entereza, que al resto nos hizo más llevadero el proceso. 

    Su bondad, apego a la vida y amabilidad con los demás, fueron ejemplares. Cuando nos dejó, lo hizo acordándose de cada uno de nosotros (esposo, familia, amigos, compañeros y conocidos), hasta el último soplo de su ser. Sabemos que su ausencia será difícil de reemplazar, pero nos ha ofrecido un precioso legado; un ejemplo de tenacidad, de amor a la vida y a todo lo que la rodeaba, imperdurable. 

    La impotencia de verla marchar así, sin más, provocó en mí que escribiese este relato, inspirándome en ella para describir al personaje de Lidia, aparentemente frágil, pero con una bondad y fortaleza inmensa en su interior.   

    DA TIEMPO AL AMOR está dedicado a esta gran mujer, mejor persona y maravillosa amiga, Mª Teresa, D.E.P. 
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    Prólogo 

      

      

    Escribir “Da tiempo al AMOR”, debo confesar que me supuso un verdadero reto. Un reto muy especial, pues tuve que preguntarme qué era para mí el concepto principal, el AMOR. La vida, ya por sí nos va enfrentando a incesantes retos, el mismo hecho de nacer lo es, pero otro reto de los grandes es perseverar, en este caso, en el amor. Esperar para poder amar no es amar. Amar es más bien esperar de forma tan persistente que cuando el AMOR, con mayúsculas, hace una entrada triunfal en tu vida, sepas que la espera ha merecido la pena.  

    “Da tiempo al amor” nos muestra que la vida, es una constante búsqueda de pequeños detalles que hacen mágico el recorrido y, entre ellos, nos ofrece ese poder sublime que hace que el tiempo transcurra de un modo diferente, poniendo nuestro mundo patas para arriba. El incluir la palabra “TIEMPO” entre medias, tiene su porqué. Todo en la vida está marcado por él: tiempo de amar, tiempo de amistad, tiempo de adquirir conocimientos…, y cada uno de estos TIEMPOS se ve reflejado en la novela, incluso como protagonista principal. El TIEMPO es compañero de viaje de todos los personajes que en ella aparecen, provocando una incesante evolución en la existencia de los mismos. Tiempo, amor, vida, búsqueda. Conceptos básicos, pero a su vez relacionados entre sí, que harán de hilo conductor hacia un escenario en el que te será muy difícil no ponerte en la piel de alguno de sus personajes, y vivir las secuencias con absoluta intensidad. 

    Por un lado, nos encontraremos con Rosa Mª, que deberá enfrentarse a la madurez, todavía lejana, y dejar atrás una aniñada juventud con el único propósito de convertirse algún día en una mujer hecha y derecha. En contrapunto su madre, Florentina, cansada de la vida que hasta ahora aceptó llevar, decidirá tomar una decisión impulsiva hacia la búsqueda de sí misma y de sus valores, con tal de sentirse por fin liberada; aunque sea a través de la venganza, pero como toda decisión importante en la vida, se dará cuenta de que para tomarla, precisará contar con el apoyo de un aliado muy importante, y ese no es otro que el tiempo.  

    A medida que la vida transcurre, andamos por un camino colmado de incesantes retos, entre ellos, aquellos que nos llevan a encontrar o seleccionar a las personas con las que decidimos compartirlo. Pero el verdadero reto no está en hallarlas, sino en saber conservarlas. Sí, lo sé, esto parece obvio, ¿verdad?, pero he de confesar que no todos lo logramos. Muchos, nos empeñamos en pensar que una vida debe ser compartida entre dos, y olvidamos que el camino en realidad lo iniciamos solos, tal como lo acabaremos, observando, absorbiendo experiencia y aprendiendo paso a paso; el ir o no acompañados es nuestra real elección. 

    Otro hecho que nos sucede, es que solemos caer en el error de pensar que las cosas deben ser de una determinada manera, así que tendemos a precipitarlas y olvidamos una vez más disfrutar de la esencia que nos ofrece la vida. «Da tiempo a la vida». Tal vez sea ese el camino que nos lleve hacia lo que buscamos, y todo lo vivido hasta ahora se concentre en ese preciso instante, a fin de poderlo recordar toda la vida. Cuando te enamoras de verdad, no todos sentimos mariposas en el estómago, pero algo nos dice que TODO ha cambiado y decidimos ser esclavos de los dictámenes de nuestro corazón y vivir los momentos mágicos de esa catarsis. 

      

      

      

      

    «Todo en la vida se puede llegar a lograr, tan solo es cuestión de TIEMPO, de DESEO, de ESFUERZO y siempre dotándolo con una generosa dosis de mucho AMOR». 

      

    ©María Serralba 

  


 
   
      

    Un cambio a peor 

      

      

   Q uizá por aquel entonces la benjamina de este relato, Rosa Mª, fuera todavía demasiado joven para saber lo que significaba el AMOR y lo que este podía llegar a provocar en las personas cuando uno cree estar enamorado; sin embargo, en aquella etapa de su vida, en la que acababa de dejar de lado las muñecas para centrarse más en sus estudios, sucedieron una serie de acontecimientos a su alrededor que le hicieron ver las cosas desde otra perspectiva.  

    Todo empezó un día cualquiera en el que nuestra estudiante se encontraba en la escuela con Begoña discutiendo, como siempre, porque su amiga estaba super enganchada a su novio y no se daba cuenta de lo pesado que ello podía resultar, tanto para este como para los que estaban a su alrededor. En cuanto a Rosa Mª, no tenía novio ni nada que se le asemejara. Prefería seguir soñando con los príncipes y caballeros que protagonizaban las novelas románticas que leía, ya que, según decía, no le ataba a ellos compromiso alguno. Siempre que le apetecía podía cerrar el libro y dejarlos plantados para salir con sus amigos a tomar un helado. 

    La relación de amistad entre Rosa Mª y Begoña venía de muy atrás. Eran amigas desde la edad de párvulos, hecho que les había llevado con el tiempo a tratarse con la misma sinceridad que se trataban las verdaderas hermanas. Quizás, lo que más influyera en esa mutua y plena confianza fuera que ambas tenían hermanos mayores varones y con ellos, como decían estas, nunca se podía hablar de cosas de chicas. Desde que rebasaron la tierna edad de trece años habían compartido prácticamente de todo. La llegada, a las dos, más o menos por el mismo mes de junio, de su primera regla, les hizo sumergirse en unas interminables charlas, vía WhatsApp y teléfono, cuando no en persona, en las que una y otra no hacían más que preguntarse y responder, a su vez, a cientos de dudas que les surgían sobre la cuestión siguiente: ¿qué deberían hacer a partir de ese instante con los chicos? Aquellas incógnitas fueron disipadas esa misma semana por sus respectivas madres que, enteradas de la novedad, intentaron aleccionar a sus pupilas de la mejor manera posible, con el fin de hacerles entender que, desde ese mismo instante, tanto una como la otra, ya eran unas mujercitas en toda la extensión de la palabra y, por consiguiente, a merced de los hombres, estarían expuestas a ciertos inconvenientes y también peligros. 

    Aquella master class de adultos a ninguna de las dos le terminó por convencer. La madre de Begoña era demasiado pragmática, así que, siendo fiel a su manera de pensar y tomando como referencia, su nefasta experiencia personal, optó por eliminar en su explicación cualquier atisbo de romanticismo que pudiera haber en la relación entre un hombre y una mujer, mientras que la madre de Rosa Mª, demasiado inocente para su época y con una vida conyugal que rozaba la monotonía, prefirió salirse por la tangente y alegar que “ciertos temas” mejor sería tratarlos conforme fuesen presentándose. Estaba claro que esa visión de la relación pareja, pintándolo todo de color de rosa, no era la adecuada, incluso a su propia hija, a pesar de vivir casi siempre inmersa en historias idílicas que se ofrecían en sus novelas, le pareció totalmente surrealista. Ese mismo fin de semana, las dos amigas, intercambiaron los sermones que sus respectivas madres les habían transmitido. Al finalizar, llegaron a la misma conclusión; que lo mejor sería pasar de sus indicaciones, ya que ellas, tenían su propia visión de la vida. Además, ¿para qué adelantar acontecimientos? Todavía no tenían novio ni pensaban tenerlo, de momento. Las dos estaban muy bien juntas haciendo lo que les daba la real gana, por consiguiente, cuando llegase ese día, ya verían lo que harían. Hasta entonces, centrarían todos sus esfuerzos en elegir adecuadamente qué compresa convendría comprar, y vivirían la excitante aventura de usar sus primeros tampones, tras desechar una caja entera haciendo pruebas. 

    Convencidas de que su decisión era la mejor, las muchachas siguieron compartiéndolo todo. Las depresiones premenstruales, con la consabida amenaza de los días de mal humor, que solucionaban acudiendo a un spa del barrio, ya que una compañera de la escuela les había dicho que, para que no les doliese tanto, era bueno sumergirse en agua caliente antes de las menstruaciones. La languidez física y psíquica, durante esos días, las pasaban metidas cada una en su casa, atiborrándose de comida y absorbiendo por los cinco sentidos tanto películas como novelas con mucha dosis de romanticismo, eso sí, entre ellas siempre conectadas por el móvil. Pero la depre que más les gustaba solucionar era la de los días posteriores. A sabiendas de que era inexistente, así se lo había confirmado la psicóloga de la escuela tras una charla en el aula, las dos amigas le habían dado forma hasta el punto de confirmar su existencia, y la solución a ella no fue otra que: ¡ir de compras! Por aquella época todavía luchaban con todas sus armas para controlar los brotes de acné que, una a otra, se habían contado previamente y enumerado en una libreta para, tan pronto los veían desaparecer, poder tacharlos. A los más rebeldes, los disimulaban con maquillaje, en caso de que tuvieran que asistir a alguna fiesta de cumpleaños o similar. Lo siguiente que tuvo que desaparecer de sus vidas, casi a la par que la inocencia, al ser declaradas oficialmente adultas, fue, en el caso de Begoña, los pósteres de cantantes y famosos con los que esta había empapelado, durante años, su habitación, con la siempre enriquecedora ayuda de su amiga. La madre de Begoña, puso fin a las ñoñerías de su hija de una manera contundente. Ante la mirada atónita de las chicas, que contemplaban desde un rincón la vil acción, abrazadas y llorando de desconsuelo, la mujer los fue arrancando, uno tras otro, sin compasión alguna, dejando tras la acción, unas descoloridas marcas en la pared que no hicieron más que recordar a Begoña el cruel asedio al que había sido sometido su santuario; menos mal que ese mismo fin de semana, unas manos expertas cubrieron de pintura las maltrechas paredes, borrando para siempre las marcas y con ellas, su madre confió que también se llevaran el fatídico recuerdo de dicha acción pero no fue así. Aquel día fue muy duro para Begoña, estuvo sin intercambiar palabra con el resto de seres vivos casi dos días enteros, exceptuando a su amiga. En el caso de Rosa Mª, su padre fue el que ordenó que limpiara de “estupideces” su habitación, entendiéndose como tales, los peluches, trofeos y regalos de amigas que le hicieran por su cumpleaños que, según palabras de su padre, lo único que conseguían sería hacer que en ellas anidaran las alimañas. Entre otra serie de objetos, y ocupando el primer puesto por orden de importancia, estaban las novelas de género romántico, que aparecían esparcidas por todas partes, algunas incluso introducidas en floridas cajas de cartón y rotuladas en su exterior con el nombre de la editorial a la que pertenecían. Aquel fue otro fatídico día para Rosa Mª. Su amiga Begoña llegó justo minutos antes de ver al hermano de esta, por expreso mandato paterno, meter sin miramiento alguno, cada ejemplar dentro de una bolsa de basura y bajarlos al contenedor. La tentación de seguirle y asaltarle en plena acción, en tal de rescatarlas del inevitable exterminio, fue tremenda. Rosa Mª sabía que, si desobedecía a su padre, la cosa podía complicarse y mucho, así que, nada más escuchar su orden y antes de que se llevara a cabo la incursión de su hermano en su habitación, había salido corriendo en dirección a su cuarto con el tiempo justo de guardar a buen recaudo las que, según ella, eran las más geniales, las que contenían todos los aditivos para dejar al lector absorto en su trama, borrando cualquier otro pensamiento que ocupase su mente, y haciéndole olvidar incluso el lugar dónde se encontraba o, como ella prefería calificarlas, las que tenían tal dosis de ternura y cariño, que idealizaban lo que debería ser el verdadero AMOR. 

    —No te preocupes, Ro, seguro que dentro de unos días podremos localizarlas en alguna librería de segunda mano, ya lo verás —le dijo su amiga Begoña a modo de consuelo.  

    Si así fuera, y tuviera la gran suerte de volverlas a adquirir, Rosa Mª sabía mejor que nadie que en su casa no podría tenerlas, es más, tendría que localizar algún escondite seguro y eso suponía estar toda su vida con el alma en vilo pensando que, en cualquier instante, un miembro de su familia podría descubrirlo; así que, de momento, prefirió conformarse con lo que había salvado del sacrificio, e intentó pasar página. 

    Las amigas lograron reemplazar rápidamente la pesadumbre que le había dejado sus respectivas pérdidas, por otro tipo de actividades que las envolvió en una constante excitación, entre ellas, la compra a hurtadillas de los primeros sujetadores con relleno, detalle sumamente importante para ellas en aquella época, si no querían aparentar ser unas babies. El poder prescindir de vez en cuando del tedioso uniforme, les llevaría al intercambio descontrolado de prendas de vestir que ambas se combinaban, a fin de no repetir look en las excursiones que organizaba la escuela, donde también asistían alumnos del sexo masculino. Otra de las actividades que se unió a la de los estudios, y que fue calificada por las jovencitas como de prioritaria fue, completar todo lo necesario en sus bolsas de maquillaje a fin de verse más guapas. Tenacillas del pelo, perfiladores, crema base, brillo labial y un larguísimo etcétera que iba fluctuando como el índice Nikkei, dependiendo de las promociones de la temporada, y de las que habían confesado ser compradoras compulsivas hasta tal punto, que lo hacían sin limitaciones, a sabiendas de que, muchos de aquellos productos no llegarían a ser utilizarlos nunca. La complicidad durante tantos años llegó a su momento álgido, cuando no tuvieron reparo alguno en dar el cambiazo a los profesores, a la hora de presentarse a los exámenes de la última evaluación. De modo presencial, sabían que era imposible, ya que en su fisonomía no se asemejaban en nada. La una, era momera con el cabello largo y lacio, y la otra, rubia y con una trenza que se iniciaba en una de sus sienes, en el mismo nacimiento de su frente, y le llegaba hasta la cintura, tal como dictaba la moda, y el resto del cabello con mechas teñidas en tonalidades lilas, azules y rosa. Visto dichos pormenores, decidieron que el plan se llevase a cabo de otra manera. Lo mejor sería intercambiarse las preguntas de los exámenes; la diferencia de un día, en la ejecución de los mismos, les daría a ambas la ventaja que precisaban para localizar todas las respuestas, así que en estudiar bien el primero, con el resto empezarían a poner en práctica su método. Los aseos de la escuela serían su cuartel general, el lugar ideal para pasarse de una a otra las respuestas de las preguntas del próximo examen. Y el modus operandi para llevarlo a la práctica consistiría, en justificar la necesidad de salir de clase, nada más la profesora les entregase las preguntas del examen, con la excusa de que durante el desayuno habían ingerido algún alimento en malas condiciones y este no les había sentado bien. A pesar de creerse adultas, la verdad es que Rosa Mª y Begoña seguían siendo muy inocentes en estas materias, prueba de ello fue, que ninguna cayó en la cuenta de que sus profesores, con mucha más experiencia en estas lindes, se habían visto venir la jugada y, ex profeso, les habían dejado pasar uno de los exámenes; por supuesto aprobaron con altas calificaciones, así que esperaron al siguiente, dejándolas actuar para saber hasta dónde les llevaría su sagaz ingenio. En uno de esos cambiazos fueron pilladas in fraganti, nada menos que por la tutora de un curso superior, echándoles por tierra su brillante plan. La intervención de la dirección del centro no se hizo esperar, poniendo en conocimiento de los respectivos padres la picaresca empleada por sus adoradas hijas. Aquella misma tarde fueron citados en el centro a una reunión con carácter urgente. Profesores, alumnas y padres se vieron cara a cara en uno de los despachos asignado para atender las visitas y asuntos delicados como este. La primera en hablar fue la tutora de las chicas, quien tras exponer con claridad los hechos, les recordó a los presentes lo que indicaban los reglamentos internos del centro respecto a dichas actuaciones, así como la sanción correspondiente. Tras ella, el turno de palabra fue para las imputadas, concediéndoles unos minutos a cada una de ellas para que expusieran su alegato y aportaran alguna prueba favorable en su defensa, cosa que fue inexistente. Begoña, sería la primera en hablar bajo la mirada ceñuda de su padre, pero lo que contó (una retahíla de mentiras) no tuvo ni pies ni cabeza. En su interior, se sentía culpable por haber sido ella la artífice de arrastrar a su amiga a realizar dicha imprudencia y ahora no sabía cómo salir del atolladero. Rosa Mª, por su parte, prefirió mantener silencio, sabía que su madre no era dada a montar el numerito, tal como gustaba hacer el padre de su amiga, aunque ello no restaba que, cuando saliera de allí, recibiera la reprimenda correspondiente, y en el peor de los casos de que su padre se llegase a enterar, el sermón de su progenitor confirmándole una vez más que, a pesar de ser su ojito derecho, era mujer, y con esta actitud demostraba una vez más lo certero de su convicción al pensar, en la pésima capacidad intelectual que poseía el sexo femenino. Al saber que estaban perdidas, las dos jóvenes enmudecieron y bajaron la mirada, ante los rostros de indignación contenida de sus respectivos padres. Cuando todo pareció terminar, a una orden de la tutora, las muchachas volvieron a sus respectivas clases, como si nada hubiese pasado, aunque, antes de hacerlo, les ordenó formular un juramento de viva voz de que no volverían a repetir dicha acción en un futuro a no ser, claro está, que quisieran ser expulsadas. Los exámenes plagiados se repetirían en lugar de quedar suspensos, les confirmó la tutora apostillando que ello lo realizaba en deferencia a la madre de Rosa Mª, miembro del consejo del centro, pero que una vez conclusos, si los resultados no eran satisfactorios, no optarían a la fase de recuperación; en pocas palabras, que o sacaban buenas calificaciones, o le quedaban pendientes para el año siguiente. Una vez se encontraron a solas en el pasillo, Begoña y Rosa Mª buscaron inmediatamente un rincón donde sabían a ciencia cierta que nadie las observaría, allí se fundieron en un teatral abrazo que pareció no tener fin, y ahogaron sus penas consolándose mutuamente por su desgraciada aventura. Estaban gimoteando todavía cuando, desde su posición, pudieron escuchar perfectamente cómo el padre de Begoña alzaba la voz en exceso y se dirigía con palabras hirientes a la tutora:  

    —Espero que, a esas mocosas, les aplique una buena reprimenda que les sea difícil de olvidar. Si traigo a mi hija a este centro y pago su matrícula astronómica, no es para que la tengan ustedes consentida como en las guarderías, sino para que le inculquen buenos y férreos valores.  

    La alusión a la mala gestión docente del centro, absolutamente injustificada, no pasó desapercibida a la tutora, aunque prefirió no tocar el tema ya que conocía de otras ocasiones el temperamento tan irascible que tenía el padre de Begoña, pero no pudo evitar pensar que él, era el menos indicado para reprocharles nada, ya que tenía constancia por su propia hija, de que nunca se había preocupado de ningún aspecto de su educación, de hecho, había abandonado a la madre y a la pequeña nada más nacer para volver al cabo de diez años reclamando su puesto como cabeza de familia, eso sí, sin un centavo y con falsas promesas. Como contrapunto estaba la madre de Rosa Mª, que se mantenía en silencio y atenta a todas las explicaciones de la profesora. Florentina sabía de sobra cómo era su hija y sospechaba que su acción había sido inducida por la amiga; su «Ro» no tenía la capacidad ni la picardía suficiente para urdir dicho plan, ya que su mente siempre se hallaba impregnada de una rosácea nebulosa que limitaba su intelecto, más allá de lo que abarcaban las tramas de sus novelas del corazón o sus libros de arte. 

    Pasado el huracán, a la mañana siguiente, ambas se reincorporaron a sus clases; aunque sus profesores les entregaron una nota procedente de la dirección, donde les ordenaban que, al finalizar las mismas y durante dos meses, tendrían que quedarse una hora extra para recoger pupitres, sillas, material escolar y ayudar al conserje en todo aquello que el hombre les necesitara. ¿Castigo?, eso creyeron todos, aunque para ellas más bien se trató de una diversión. En contra de lo que pensaran sus compañeros, la variedad de actividades resultó ser muy didáctica. El verdadero castigo les llegaría tras aquel periplo de adolescentes y tendría mucho que ver con los sentimientos y, sobre todo, con el despertar al amor. 

    Hasta ese instante (según pensaban las muchachas) todo había sido guay, pero a la vuelta del campamento de aquel verano, las cosas empezaron a cambiar paulatinamente. En él, tuvieron la oportunidad de relacionarse con chicos de su misma edad, y también de algún curso superior, incluso los que acudían de intercambios de otras escuelas; aunque los resultados evidenciarían que el aprovechamiento de esos días no había sido el mismo para ambas. Según la opinión de Rosa Mª, el que lo había estropeado todo había sido Matías, un muchacho un poco mayor que Begoña que, babeando, se le había declarado en el baile de las velas, mientras, en su ausencia, no dejaba pasar ninguna oportunidad que se le presentaba para declararse también a alguna chica más, incluso lo había intentado con ella, pero Rosa Mª, sabiéndose más inteligente que él, le había dado calabazas soltándole un rotundo: “no, gracias, no eres mi tipo”, en las mismas narices y delante del resto de compañeros de su escuela. Al ego del muchacho no le sentó nada bien, pero para sorpresa de todos, al fin la terminó perdonando y dejó correr el suceso como si nada hubiera ocurrido, aunque continuó cortejando a su amiga. Lo que nunca llegó a imaginar Rosa Mª fue, que su amiga del alma, dijera que sí a la primera ante las falsas lisonjas de aquel tipejo, y mucho menos entendía que se llegara a colar por él hasta los mismísimos huesos. Desde aquel día, en el que se sintió desolada al verles marchar cogidos de la mano dejándola a ella detrás como si fuese una colilla, habían pasado algunos meses y, desde entonces, todo había ido de mal en peor. Sabía que era demasiado tarde para auto compadecerse, así que no le quedó más remedio que asumir que, si quería mantener la amistad fraternal de Begoña, aunque fuese solo eso, a pesar de que se le retorcieran las tripas cada vez que la veía con cara enfermiza suspirar por su novio, no le quedaría más remedio que desviar la vista a otro lado y conformarse con los buenos momentos que pudieran compartir juntas; aunque estos, cada vez fuesen más escasos. 

    —Tía, ni te imaginas las ganas que tengo de que terminen las clases para ir a ver a mi chico. 

    —¡Jope, Begoña! Mira que eres viciosa —le respondió Rosa Mª, cansina—. Si lo acabas de ver hace cinco minutos en el patio. 

    —Sí, ya lo sé, pero ahí no es lo mismo que verle a solas. Tú ya me entiendes —le respondió a su indignada amiga, guiñándole un ojo con expresión pícara. 

    —¡Oye! —le dijo Rosa Mª enojada—, que sepas, que paso mucho de ir contigo a buscar a tu chico. Cuando termine la última clase me iré a casa, me pondré la nueva mascarilla de uva que me he comprado y, mientras hace su efecto, me sentaré a estudiar para el examen de mañana. 

    —Jo, tía, mira que eres aguafiestas —le respondió Begoña, apretándola por los hombros con sus manos repletas de anillos, mientras la zarandeaba de derecha a izquierda como queriendo que esta se despertara de su letargo—. Y yo que había pensado invitarte a un helado… —Le lanzó a modo de señuelo—. Me han dicho que han abierto una heladería nueva, justo en la rotonda detrás de tu casa. 

    —¡Y a mí qué más me da! Ya tendré ocasión de ir otro día; además, ¿qué se supone que he de hacer, aguantarte a ti y a ese cabeza de chorlito de tu novio mientras os morreáis delante de todo el mundo chorreando helado de nata y fresa? Y, lo que es más triste de todo, delante de mis vecinos —le respondió enojada—. ¡Eso, ni lo sueñes, bonita! 

    —¡Vale!, ¡vale! Chica, tampoco es necesario que te pongas así, que no es para tanto. Pero que conste, que he tenido una buena idea y, sobre todo, buenas intenciones; otra, en mi lugar, ni te hubiese invitado. ¡Que lo sepas, bonita! —Le aclaró con el mismo tono empleado por la otra. 

    Begoña sabía que su amiga tenía razón, estaría totalmente fuera de lugar. Cuando ella y su chico iban a alguna parte, era como si se adentrasen en Suitland, el maravilloso mundo de las golosinas. A su alrededor, se formaba un gigantesco corazón de ambrosía que les impedía ser conscientes de la realidad. Todo era dulce y de color de rosa, como las nubes de azúcar de las ferias. Begoña lanzó un profundo suspiro.  

    —No, si encima he de darte las gracias, como siempre, no te fastidia —le respondió de manera despectiva Rosa Mª con gesto enojado—. ¿Sabes contar? Sí. Pues entonces no cuentes conmigo. 

    —Pero mira que eres cabezona, chica. Anda, Ro, no te enfades… —Le aconsejó Begoña, intentando retenerla un poco más junto a ella mientras la sujetaba por el antebrazo.—¡Que me olvides, Bego! Te lo he dicho muy en serio. Ahora mismo no tengo tiempo para sermones, y menos de los tuyos que no llevan a ninguna parte, así que me voy a clase, que no quiero llegar tarde. Como me retrase, Carmen me va a poner a hacer ejercicios extras y te aseguro que no me haría ninguna gracia. Ya sabes cómo se las gasta la profe si no los haces, y no valdrá que le diga que esta vez es por culpa tuya. 

    —Pues yo tampoco estoy para sermones. Así qué mejor me voy a ver a mi churri. Si quieres algo, ya sabes dónde encontrarme, y si no me encuentras, te metes en Messenger esta noche y hablamos, seguro que tendré algo nuevo que contarte de mi churri. ¡Ja,ja,ja! 

    Dejando las palabras de disculpa para otro momento, a partir de ese instante los pasos de ambas amigas tomaron direcciones opuestas, Begoña, se dirigió corriendo hacia la escalera principal, la que conectaba con los pasillos de todo el edificio, ascendiendo al piso superior donde estaban las aulas de los mayores, y donde seguramente Matías ya la estaría esperando. Con suerte —pensó— llegaría con el tiempo justo de darle algún achuchón de los suyos antes de que su chico entrara de nuevo en su próxima clase. Rosa Mª por el contrario, y tal como había advertido a su amiga, caminó por el mismo corredor, pero en dirección opuesta, hacia la puerta que quedaba al fondo del mismo y que era la que correspondía a su aula. Mientras no cesaba de intentar calmar su estado de ánimo, alargó un poco más los pasos, sabía que tenía el tiempo en su contra. Últimamente se había dado cuenta que, entre su amiga y ella, cada vez eran más frecuentes ese tipo de arrebatos. “Todo por culpa del tipejo ese que ha irrumpido en nuestras vidas sin ton ni son —se dijo”. Y lo malo no era eso solo, sino que cada vez que se disgustaba con su amiga, tuviese o no la razón esta, era ella la que se pasaba el resto del día esperando a que Begoña se quedase libre del novio para poder ir a su encuentro y pedirle perdón. Pero aquel día Rosa Mª se propuso que sería diferente, ese día no sería ella la que fuera detrás, no daría el primer paso, en su lugar, esperaría a ver si la otra se daba cuenta de su metedura de pata y reaccionaba; tarea fácil, teniendo en cuenta que tanto Begoña como Rosa Mª tenían casi las mismas asignaturas comunes, menos dos (la de diseño y arte) a las que el padre de Rosa Mª había decidido apuntarla para que la jovencita se reforzara un poco más, ya que según la opinión de este, su hija no destacaba lo suficiente como para llegar a ser algo importante el día de mañana. La opinión de Carmen, su profesora, y de la mayoría de los compañeros de la muchacha, difería completamente con la del padre, Rosa Mª era muy buena y con el tiempo no era de extrañar que fuese una persona erudita en la materia, pero había que darle tiempo al tiempo para que hiciese su labor, cosa que el padre de la muchacha parecía no tener muy claro. A Rosa Mª, el apartado de arte era el que más le gustaba, pero por encima de este, lo que más era acudir a las clases de Carmen y ver la forma tan peculiar que tenía su maestra de hacerse entender entre sus alumnos. Precisamente se encontraba rebuscando en el interior de su mochila el libro que tendrían que utilizar en la siguiente hora, cuando la vio aparecer. 

    Se supone que la apariencia dice mucho de la persona que se encierra tras ella, pues bien, en el caso de Carmen, ese tópico era totalmente cierto. Su cabello (de gruesas ondas y de un color negro azabache levemente veteado de alguna que otra cana), lo mantenía siempre bajo el estricto control de una gomina de nivel 5, súper corto, y remarcando su rostro para terminar replegándose por detrás de sus orejas, lo cual le hacía asemejar a los peinados que lucían las mujeres en la época del Charlestón; aunque quien la conociera sabía perfectamente que el llevarlo de aquella manera era más cuestión de comodidad que de estética, lo de bailar el Charlestón tampoco era lo suyo. Carmen no era la típica fémina que miraba el reflejo de su silueta al pasar por delante de un espejo, ella solía andar con paso decidido por los pasillos de la escuela sin inmutarse lo más mínimo de las miradas que le dirigían sus alumnos o el resto de profesorado. “Lo más importante en este mundo es estar a gusto con uno mismo”, solía proclamar a los cuatro vientos, y ese dogma lo cumplía a raja tabla, no había más que mirarla. El conjunto que llevaba aquel día puesto, bien podía haberlo adquirido en un rastrillo. Una camiseta de magnas desbocadas con una estampación de extrañas formas asimétricas y colores desteñidos, cubría su nervudo cuerpo en vez de vestirlo, ya que se asemejaba a una capucha de jaula de canarios. Aquello era imposible que combinara de alguna de las maneras, ni tan siquiera en los pespuntes con el resto de su indumentaria, pero a ella le encantaba aquel look. La maxi falda de miles de pliegues y largura hasta los tobillos, se ceñía con una goma ancha a su estrecha cintura, sometida al yugo de la presión de un ancho cinturón con hebilla en forma de dragón enroscado sobre sí mismo. Los largos pendientes de cuentas de colores era el único accesorio que hacía juego con un enorme collar de bolas de cristal del que pendía, rematándolo en uno de sus extremos, un gigantesco círculo de color esmeralda con el símbolo feng-shui del Ying y del Yang. Completando su apariencia, calzaba unas botas de un color indefinido al más puro estilo militar, que se mantenían escrupulosamente acordonadas a sus esbeltos tobillos. Ese era su concepto de vestimenta adecuada para dar clases, que ella misma definía como: “arregladita pero informal”. Las estrecheces tampoco estaban hechas para ella. Carmen prefería ir siempre lo más cómoda posible, de ahí que la mayor parte de su vestimenta fuese amplia, o en su defecto dos tallas más de la que ella hubiese necesitado, quitando, por supuesto, un único traje de chaqueta que por “exigencias del guion”, tal como lo calificó en su día el director del centro, no tuvo más remedio que comprarse, ya que de lo contrario este la habría amenazado con no ingresarle la paga extra de aquellas navidades. Esa “excentricidad” tan solo la utilizaba para acudir a la tutoría a comienzo del curso escolar, cuando tenía que reunirse con los padres de los nuevos alumnos, acontecimiento que solía producirse una vez al año y que era anunciado y recordado voz pópuli por los alumnos más veteranos, ya que la llegada de la maestra, con aquella inusual vestimenta de… mujer, siempre causaba conmoción. Sus colegas varones, solían decir en tono de sorna, que ese día la Venus de Carmen salía de las profundidades marinas para ofrecerse sexy y esplendorosa ante los mortales. Y lo cierto es que, muy a su pesar, Carmen como mujer no resultaba para nada desagradable, sino todo lo contrario, pero pasado ese día, Carmen recobraba su apariencia mortal e intentaba pasar lo más desapercibida posible en la vida (según sus palabras); aunque ese deseo nunca lo cumplía, al menos académicamente hablando, su brillante intelecto siempre destacaba, quizá por ello algunos compañeros no la tenían en tan buena estima como se suponía. Las alabanzas gratuitas y continuas por parte de los padres de sus alumnos, del constante progreso observado en los estudios de sus hijos, había llegado pronto a oídos del mismísimo director, pero este desde el inicio sabía perfectamente que Carmen había sido uno de sus mejores fichajes, y la tenía catalogada como una de las mejores profesionales que trabajaba en su centro, de hecho, cuando tenía reunión con el profesorado, no dejaba pasar la oportunidad de comparar las magníficas ideas para el aprovechamiento de la enseñanza que planteaba la mujer, con los desaguisados comentarios que aportaba el resto de colegas, los mismos que se limitaban a realizar su labor docente de forma mecánica y desmotivada. 

    Tanto por su apariencia como por su forma de ser, Carmen nunca pasaba desapercibida para nadie. Tenía una habilidad casi mágica de convertir las cosas difíciles en fáciles, y lo imposible en posible, quizá dicho don fuese debido a que, desde muy joven, había tenido que enfrentarse a un mundo que no había elegido, y una vez adulta, a otro en el que se había dado cuenta tarde, que no encajaba. Aquella sensación de estar fuera de lugar en todas partes, le había hecho madurar y acoplar, tanto su mente como su lenguaje, a las exigencias del momento. Adoraba su profesión. El ser docente en un instituto privado, regido por un director bastante conservador, donde podía decir lo que le viniese en gana sin temor a ser recriminada, no le supuso ningún problema a la hora de llevar a cabo su peculiar forma de actuar con el alumnado, lo cual rayaba en algunos instantes en la camaradería más que en la tiranía disciplinaria, tal como le instaba que hiciera alguno de sus compañeros, los cuales, ante la falta de recursos propios, preferían actuar de esa manera en lugar de procurar una forma amable de enseñar a sus pupilos. A Carmela (apelativo familiar con el que la habían bautizado antiguos alumnos), todos la tenían como una amiga, por encima incluso del roll de profesora, quizá por ello, se habían creado ciertas enemistades entre los mismos miembros del profesorado, sobre todo cuando salía en defensa de los alumnos tras recurrir a ella para transmitirle alguna desavenencia con otros profesores. 

    En el caso de Rosa Mª el trato de respeto y amistad se daba por partida doble. Carmen era amiga de Florentina (la madre de la muchacha) desde hacía años; aunque al revés de lo que pensase la gran mayoría, ese hecho no había influido en absoluto a la hora de que la profesora calificase sus exámenes. Cuando tenía que suspenderla, la suspendía, y en ese gesto no se tenía en cuenta los lazos afectivos y mucho menos influían para que esta cambiase su veredicto. Quizá, gracias a esa rectitud de la profesora, los comentarios y alusiones al tema, por parte de sus compañeros, e incluso de otros alumnos del centro, casi al instante se silenciaron. Cuando Carmen suspendió a Rosa Mª la primera vez fue en el primer trimestre del año, tras aquel famoso campamento; aunque ambas supieron la razón. La muchacha se había olvidado por completo que tenía que estudiar para el examen y en lugar de ello, se había ido de compras con Begoña, su amiga del alma. Más bien fue una estratagema de Rosa Mª a fin de ver si de aquella manera, conseguía convencer a su amiga para que dejara a Matías. Cuando las listas con los resultados de las materias fueron hechas públicas en el tablón de anuncios y su nombre figuraba entre las suspendidas, más de uno en la escuela se alegró, lo que nadie supo es que Carmen, esa misma noche, nada más terminar de corregir el examen de la jovencita, la llamó por teléfono a su casa para ponerla sobre aviso de lo ocurrido y advertirle que se fuera preparando para el examen de recuperación, ya que no pensaba variar la nota, antes, le pidió explicaciones de a qué era debido su desatino. Carmen sabía perfectamente que la muchacha podía haber sacado el examen con buenas calificaciones, así que no le entraba en la cabeza cómo lo había hecho tan desastrosamente. Como única respuesta de la joven, obtuvo un sincero: “lo siento, Carmela, no volverá a suceder”, y ahí quedó todo. A partir de ese día la chica cumplió su promesa, la de estudiar y aprobar, y la maestra la suya, la de no comentar nada a su madre de lo sucedido con su hija; aunque pensando en la posible reacción negativa del padre de la muchacha al ver las calificaciones, le adjuntó una nota de su puño y letra donde indicaba que, a pesar de la calificación, la alumna podía superar dicho desatino elevando la nota siempre y cuando entregase una serie de trabajos extraescolares. De esa manera Carmen podría justificar el ponerle un suficiente y así no se enfrentaría con el director ni con otros padres si le pedían explicaciones de su benévola forma de proceder con esa alumna en concreto. 

    —¡A ver, chicos! ¿Estamos todos, o todavía tengo que esperar a que alguno se termine de fumar el cigarrillo en el aseo? —Advirtió Carmen con tono condescendiente a sus alumnos, una vez que se sentó en su mesa desde la que presidía visualmente toda el aula. 

    Ahora que la tenía más cerca, Rosa Mª observó que su profesora ese día lucía un aspecto mucho más desaliñado de lo habitual, como si no hubiese dormido bien. Lo de ir sin maquillaje, ya era un tónico habitual en ella. Según decía la mujer, el maquillaje, al igual que otros objetos y abalorios, estaban inventados por los magnates de la moda para alimentar la parte consumista del ser humano. La moda que pretendía vender a todo el mundo, de líneas armoniosas y estilizadas que distaban tanto de ser la más adecuada para las mujeres que luego debían vestirla, era la misma que mentalmente las oprimía al saber que nunca podrían enfundarse en ellas. Las mujeres de carne y hueso que ella veía pasearse por las calles, o que recogían a sus hijos de las escuelas y se marchaban apuradas de ver que se les echaba el tiempo encima, y tenían todavía que hacer la comida a sus maridos, para ella, esas eran las mujeres de verdad, y esa moda empaquetada a ellas no les servía. Sin embargo, Rosa Mª no pensaba lo mismo, la había observado en muchas ocasiones, dentro y fuera de la escuela, y tenía muy buen ojo para aseverar, que, si a su profesora le quitasen aquellas indumentarias y le pusieran algún modelo de las revistas, seguro que esas prendas le habrían sentado de maravilla, incluso le habría hecho mucho más joven en lugar de las que llevaba, que más bien parecían sacadas de los años 50. Por mucho que oyera a su madre decírselo a su amiga, Carmen hacía lo que le venía en gana, en ella nada seguía un patrón convencional, quizá y debido a eso, su actitud solía dar pie a malos entendidos entre los mismo alumnos y compañeros, sobre todo, entre los recién llegados, al creer que Carmen era la típica maestra reprimida, y que, lo más cerca que había estado de un hombre desnudo, había sido en una piscina, o cuando fue de viaje a Italia y visitó al David de Miguel Ángel, en Florencia. Todos desconocían que el mundo oculto de Carmen era muy complicado, pero al mismo tiempo rico en matices tanto es así, que desde hacía un tiempo no precisaba de mantener relaciones amorosas con ningún hombre, aunque esto, solo se lo había confesado en “petit comité” a su amigo Carles, y a nadie más. Lo que habían visto sus ojos o sentido su cuerpo, antes de adoptar dicha actitud de rigurosa abstinencia sexual, eso, se lo guardaría siempre para ella. 

    —¡Falta, Susana!, seño. —Se escuchó decir a un alumno sentado al fondo de la clase. 

    —¡Esa! Seguro que está como siempre, enrollándose con el Rubén. —Corearon otras dos voces anónimas, provocando que el resto de alumnos estallase en estruendosas carcajadas. 

    —¡Vale! Chicos, creo que ya es suficiente. —Les llamó al orden la profesora, tamborileando suavemente con sus nudillos sobre la mesa del escritorio. 

    —Un poquito de por favor. —Se le oyó decir a una de las alumnas de las primeras filas. 

    —Exacto, Rosaura. A ver si tenemos un poco más de respeto por los compañeros —replicó la profesora. 

    —¡Rosaura!, se dice un poco de s´il vous paît, ¿verdad, seño? —añadió otro muchacho del fondo, haciéndose el erudito en lengua francófona. 

    —Sabéis perfectamente a qué me refiero, Luis, así que cesar en los comentarios, por favor —matizó Carmen. 

    —No. Si nosotros, respeto, seño, lo que se dice tener respeto, lo tenemos y mucho —se oyó decir a un joven sentado a la altura de la mitad de la clase, con una peculiar voz profunda—. Pero aquí estamos, esperando a que esa tía se desenganche el pirsin de la lengua del de su novio. 

    —¡Vacharexmar! Por favor, no te pases. —Le amonestó la mujer. 

    —Muy bien, profe, no me pasaré, pero sabe que este tema me toca mucho los testículos. 

    —¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! Chaval, para el carro. Tengamos la fiesta en paz. —Le advirtió la maestra sonriente para paliar el acaloramiento del joven. 

    Carmen sabía que aquel muchacho tenía un temperamento bastante irritable, y en poco que se le retara, saltaba por los aires. Algunos decían que era debido a sus raíces; aunque ella pensaba que el ser mexicano no tenía nada que ver en ello, de hecho, había estado en aquel país y no todos eran igual que Vacharexmar, ¡qué va, ni pensarlo! Quizá su inconformismo con todo fuera por haber sido literalmente “arrastrado” por sus padres hasta un país que no era el suyo, y a una ciudad que no guardaba conexión alguna con su infancia, ni con sus amigos. con su infancia y sin amigos. Temiendo que el joven volviera a descontrolarse, Carmen intento calmarle aplicando algo que siempre le funcionaba: el diálogo y la comprensión.  

    —Vacharexmar, sabes que en mis clases siempre concedemos cinco minutos de cortesía, sea quien sea el que falte, así que también lo haremos con tu compañera, y no se hable más del tema. 

    Acababa de expresar su ultimátum, cuando la maestra a través de los ventanales que conectaban el pasillo con las aulas, divisó a la tal Susana. El aspecto de la joven revelaba mucho más de lo que había estado haciendo, de lo que esta hubiese podido argumentar. El pelo lo llevaba más alborotado de lo habitual y el lápiz de labios, se había salido de la delimitación de espacio que le había ofrecido el perfilador, apareciendo difuminado de tal forma, que hasta podía apreciarse en algunas zonas incomprensibles de su rostro y, sobre todo, sombreándole el contorno de los enrojecidos labios. Las pruebas eran irrefutables, delataban con detalle en qué había empleado la muchacha los quince minutos de descanso. Cuando entró en la clase, tenía la agitación lógica del que sabe que le están esperando y llega tarde. Su voz era casi un resuello. Dos exageradas bocanadas de aire le permitieron hablar con claridad, pero cuando lo hizo no se sabe qué fue peor. 

    —¡Uff!, vaya carrerón me acabo de pegar… ¡jajaja. 

    Soltó sin más la muchacha con tono risueño, atravesando a toda velocidad el aula de parte a parte, y terminando por sentarse de malas maneras en la silla que estaba metida debajo de su pupitre, sin tan siquiera pedir disculpas ni a su profesora, ni al resto de sus compañeros. 

    —¡Querrás decir “corrida”, chica! —Se le escuchó decir por lo bajinis a una voz de mujer, rectificando a la recién llegada su comentario, y haciendo que el juego inesperado de sus palabras adquiriera, ex profeso. 

    —¡Genial, Silvia! ¡Jajaja! ¡Qué bueno, tía! —Se escuchó decir a más de uno. 

    —¡Qué bueno, Silvita, has dado en el clavo! ¡Jajaja! —Se les oyó decir a otros. 

    Tras felicitar el ocurrente ingenio verbal de la compañera, un aluvión de carcajadas y felicitaciones se dispararon como cohetes dentro del aula, reacción que Carmen no pudo evitar, ya que hasta ella misma se estaba conteniendo la risa. “Un poco de humor tampoco sería contraproducente” pensó la mujer. Así que les dejó esparcirse durante unos minutos hasta que consideró que ya era momento de volver a tomar las riendas. 

    —¡Basta!¡Vale ya, chicos! Si no paráis al final vais a hacer que me disguste.  

    Pero como era de esperar, los jóvenes no pararon. Las risas continuaron y cada vez iban a más, ya que unos se contagiaban de los otros. A la vista de ello, la profesora tuvo que tomar otra alternativa. Dándose la vuelta, empezó a escribir algo ilegible en la pizarra electrónica con la ayuda de un puntero deslizante. 

    —Cómo decíamos ayer… —Empezó utilizando su frase favorita; aunque la autoría fuese de Fray Luis de León, pero hacía años que la había hecho propia y le servía de punto y seguido cuando veía que las cosas empezaban a írsele de las manos—, el arte del Renacimiento Italiano fue el momento decisivo para que los artistas tomasen conciencia de su época… 

    Con aquellas palabras como introducción, el rostro y la atención de más de uno de los allí presentes quedó cautivada durante unas horas, entre ellos, el de Rosa Mª, que se veía totalmente identificada con las “madonas” de Rafael, o la Gioconda de Leonardo da Vinci. El movimiento de la nueva Edad Moderna, también conocido como Renacimiento, dejaba tras de sí el esplendor de la Antigüedad clásica para abrir las mentes a una nueva forma de expresión, el mito del genio moderno, o el reconocimiento de la autoría de las obras por la firma de sus artistas, siendo este, uno de tantos matices significativos y diferenciadores con respecto a anteriores etapas del arte. 

    —El Romanticismo está dividido en dos etapas. —Continúo explicándoles Carmen—. La del Quattrocento, que sería la que tuvo lugar en el siglo XV, y la del Cinquecento, ya en el siglo XVI. 

    —¡Seño! ¡Seño! Perdone. —Se oyó decir a un alumno sentado en el pupitre anterior al de Rosa Mª. 

    —Dime, Raúl. ¿Qué te sucede? 

    —A mí no me sucede nada, pero creo que usted está equivocada. 

    Carmen conocía bien a aquel muchacho. Sabía que no valía la pena disgustarse con él, ya que lo que dijera o hiciera lo hacía de manera inconsciente y sin maldad, aunque a veces la sacaba de sus casillas. Cuando él hablaba, podía pasar de todo, y efectivamente así fue. El joven les tenía preparada una reflexión que dejaría a todos con la boca abierta. 

    —¿En qué sentido dices que estoy confundida? Explícate Raúl. 

    —Pues, muy sencillo, seño. Quattrocento no es una etapa del Renacimiento —Alegó el muchacho todo convencido. 

    —¡Ah! ¿No? ¿Entonces qué es? 

    En la clase todos guardaron un profundo silencio, hasta las moscas no se atrevían a sobrevolar sus cabezas, así que permanecieron pegadas a los cristales hasta que se desatara la tragedia. Todos estaban expectantes de la respuesta del muchacho, la cual no se hizo de rogar y resultó apoteósica, tal como se esperaba. 

    —Es una película —Respondió todo ufano y con gesto sonriente, mostrando cierta superioridad ante el resto de sus compañeros. 

    Cuando la mujer estaba a punto de responder alguien se le adelantó. Ese alguien fue Rosa Mª quien, con gesto malhumorado, se levantó de un brinco de su asiento y le atizó un fuerte manotazo en el hombro, que provocó que el muchacho se girase sobre sus posaderas y quedase cara a cara de su agresora. 

    —¡Eh!, ¿pero qué haces, Ro? —Se quejó, mientras se pasaba la mano sobre el hombro para mitigar el picazón que le había provocado el impetuoso gesto de su compañera. 

    —¡Pero tú estás tonto o qué! ¡Jooo, Raúl! Anda, cállate de una vez, plasta. Lo que tienes que hacer es prestar más atención en clase y dejarte de tantos mensajitos. ¿Todavía no te has dado cuenta de que estamos hartos de que interrumpas todas las clases con tus ocurrencias? 

    A Rosa Mª le apasionaban las pláticas de su profesora, pero para su desgracia, en el reparto de pupitres le había tocado estar sentada detrás de este joven, y no era la primera, ni la última vez que había tenido que darle a entender a este el significado de las explicaciones de la profesora fuera del horario de clase, ya que durante ellas, él no hacía otra cosa que responder a incesantes mensajes que recibía en su móvil, o bien, dibujar guerreros manga, cosa que a ella le parecía toda una pérdida de tiempo y sobre todo, una falta de respeto, tanto hacia sus compañeros como hacia la maestra. Por lo tanto, su enérgica reprimenda estaba totalmente justificada. 

    —Entonces… de verdad… ¿no es una peli? 

    Al muchacho se le notaba contrariado, era como si no terminara de creerla. 

    —¡Nooo! Raúl, ya has oído a la seño. No-es-una-pe-li-cu-la —le deletreó. 

    —Pues…, yo hubiese jurado que sí lo era. —Volvió a insistir extrañado—. Es más, estoy seguro de ello porque la he visto seis veces. —Prosiguió todo convencido—. Siempre termina enganchándome… ¡Jajaja! 

    —La que te va a enganchar voy a ser yo como no te calles —le respondió su compañera—. Te vuelvo a advertir que cierres esa bocaza tuya. No-es-una-pe-li-cu-la —Le volvió a deletrear—. La que tú dices se llamaba “Novecento” y es del director Bernardo Bertolucci —le respondió Rosa Mª de forma despectiva y con gesto enojado, rebasando con el tronco la superficie del pupitre para quedar con su rostro a dos milímetros del de su compañero. Con mayor ímpetu volvió a tomar la palabra—. Ahora, guapito, haz el favor de no interrumpir más la explicación —le reprendió enojada, olvidándose por completo de que, el resto de los allí presentes, seguían observando la escena como si en verdad se tratara de la susodicha película. Toda la clase estaba más pendiente de la muchacha y de sus reprimendas al distraído joven, que de los números que había empezado a escribir la profesora en la pizarra, y que asemejaban caligrafía de la época de los romanos. 

    Viendo que las cosas parecían haberse normalizado, Carmen consideró que era el momento idóneo para retomar el tema por donde lo había dejado. 

    —Bueno, chicos. Ahora dejad de mirar al foso del circo y prestarme un momento de atención a mí, por favor. —Les indicó con cierto tono de autoridad, aprovechando que había llegado su turno de tomar la palabra—. Creo que, por hoy, deberíamos de dejar aquí la clase. Como veo que alguno de vosotros todavía no tiene claro si es cuatro, cinco, o nueve el nombre de las etapas del Renacimiento, pasado mañana os pondré un examen sorpresa, a ver si de esa forma quedan las cosas más claras. ¿Entendido? 

    Girando sobre sus talones, Carmen les dio la espalda para continuar escribiendo en la pizarra los números que había dicho minutos antes, pero esa vez lo hizo en italiano. Cuando el silencio momentáneo de sus alumnos se tornó en un clamor de protestas y bufidos de inconformidad, la mujer ni se inmuto, sabía que aquello iba a suceder, era hasta normal. No eran fechas de poner exámenes, pero solo así sus alumnos tendrían claro que se trataba de un castigo. En muchas ocasiones les había intentado inculcar que, en aquel micro mundo, al cual llamaban escuela, al igual que pudiera suceder en la sociedad, las imprudentes acciones de un solo individuo podían traer consecuencias nefastas sobre un colectivo. Cuando terminó de escribir, se volvió para quedar cara a cara ante sus alumnos. Su rostro era una máscara impenetrable de fingida amabilidad; aunque Rosa Mª sabía perfectamente que en su interior, su profesora se había molestado y bastante, con ella. No solo por su comportamiento delante de todos, sino también con el de la clase en general y, sobre todo, con el de aquel chaval. Ahora ya no había solución, así que dejando de lado sus pensamientos, Rosa Mª anotó en su cuaderno de trabajos lo que ponía en la pizarra, y esperó con el resto a que sonase la campana de fin de clase y que su maestra la abandonara para ella, junto a los demás, salir de allí a toda prisa. Minutos después sus pasos la guiarían en dirección al rincón donde se encontraba la máquina expendedora de bocadillos; un pequeño sándwich, a esas horas de la mañana, acompañado por un refresco le sentaría genial para aguantar el peñizco en la boca del estómago, sinónimo de que se estaba muriendo de hambre, hasta que llegase a casa y fuera la hora de comer. 

    —¡Oye! ¡Tú! Sí, te digo a ti. 

    El rostro de Vacharexmar se había situado a pocos centímetros de distancia de la cabeza de la muchacha y le miraba desafiante desde su altura; aunque esta ni se inmutó cuando el chico le siguió hablando de forma amenazante. 

    —No te hagas la lista, chica, que yo estaba antes que tú en la máquina.  

    El joven alumno de tez oscura y rasgos rectilíneos, antes de que Rosa Mª llegara al lugar, se encontraba luchando desde hacía unos eternos minutos por extraer del bolsillo pequeño de su pantalón vaquero una moneda. Con ella, completaría el importe necesario para obtener del dispensador de alientos y refrescos de la escuela, una porción de galleta crujiente recubierta de chocolate que le encantaba, pero no había forma humana de localizarla, por mucho que removiese sus dedos en el interior del mismo. En ese ínterin, Rosa Mª había llegado y se había situado justo delante de él, obstaculizando con su menudo cuerpo el campo de visión de la ranura traga monedas. Al instante, vio cómo la joven introducía un pequeño esférico de níquel que llevaba preparado en su mano, precisamente en aquella misma ranura, pasando acto seguido a realizar su petición. Mientras lo hacía, Rosa Mª se permitió dirigir unas palabras al bloque de carne y huesos que tenía parado a escasos centímetros de su espalda. 

    —Te aseguro que sigues estando el primero, Vacha, eso sí, tan pronto me marche, pero hasta entonces, y mientras encuentras tu moneda fantasma, si no te importa me voy a ir sirviendo algo de comer que tengo prisa. ¿Vale, chaval? Y deja ya de una vez de tirarme el aliento en la nuca que me vas a rizar el pelo. —Le advirtió, girándose levemente para poder mirar a su agresor por el rabillo del ojo; sabía que no le haría nada, pero no debía bajar la guardia por si acaso. 

    La agilidad verbal de la muchacha era tan letal para el joven como si le hubiesen lanzado un dardo envenenado a su mismo trasero. El ocurrente comentario lo único que hizo fue empeorar más las cosas, provocando que este se sintiera poseído por un incontrolado arrebato de ira. No hacía falta más que verle el rostro, lo tenía encendido como una granada. Con todo y con eso, a sabiendas de con quién se la jugaba, logró controlar un poco sus acciones, pero no así sus palabras, que brotaron como serpientes enloquecidas de su boca en dirección al cabello de la muchacha que tenía frente a él, pero esta siguió como si nada, sin importarle lo que pudiera pasar a sus espaldas. 

    —¡Eres muy descarada, chica! Un día de estos… un día de estos. —Le advirtió el muchacho en posición amenazante, escupiendo las palabras mientras sus ojos centelleaban de pura rabia contenida hacia una cabellera brillante—, te juro que te vas a encontrar con un serio disgusto.  

    —Pues avísame con el tiempo suficiente cuando llegue ese “gran” día —Le recalcó la muchacha, mientras seguía manipulando los alimentos que iba obteniendo de la máquina—, para así poder venir preparada con mi coraza de guerrera samurái —le respondió sin temor, mofándose del comentario remilgado y cargado de impotencia que el joven le había hecho minutos antes. 

    Para enfatizar un poco más sus palabras, Rosa Mª empezó a gesticular con brazos y piernas trazando en el aire algunas formas de dicha disciplina oriental recientemente observada en el gran maestro de artes marciales Bruce Lee, cuando su hermano le obligaba a ver con él alguna de las películas de culto de dicho actor. Creyendo que todo había terminado ahí, Rosa Mª empezó a alejarse del escenario del crimen, sin embargo, se sorprendió cuando volvió a escuchar la voz del joven dirigiéndose a ella. 

    —¡Que sepas, que no me caes nada bien! —le respondió Rosa Mª de manera despectiva y con gesto enojado al aire, aunque sin éxito, ya que la aludida ya se enfilaba por el pasillo y no se dio la vuelta, en lugar de ello, continuó andando alejándose cada vez más y más de su agresor mientras sorbía sonoramente un poco del contenido de su bote de zumo. 

    Cuando estuvo fuera del campo de visión de su compañero, Rosa Mª se sentó en uno de los escalones de la parte exterior que daba acceso al recinto escolar y se dispuso tranquilamente a saborear su tentempié. Desde allí podía divisar la práctica totalidad de los patios de juegos de los más pequeños, cosa que le encantaba. También podía verse el parking de autobuses y el de los vehículos particulares del profesorado. 

    —¿Carmen? ¡Vaya! ¿Se puede saber a dónde vas con tanta prisa a estas horas? —se dijo para sí. 

    El hacer el papel de oteador sin que nadie la observara le divertía muchísimo; aunque aquella repentina visión le extrañó y mucho. Si no estaba confundida, su profesora todavía estaba en horario de clases, ¿le habría surgido algún imprevisto? Ajena a que la estuvieran observando, la maestra se dirigió con grandes zancadas, como si se tratase de una exhalación, hacia su utilitario. El griterío de unos niños en el lado opuesto del patio, vitoreando un marcaje en el partido, captó de repente toda la atención de Rosa Mª y cuando volvió la vista hacia su objetivo, este ya había entrado en el vehículo y se dirigía a la carretera principal. Su alumna la siguió con la mirada hasta que la vio perderse entre el denso tráfico. Un nuevo estallido de voces infantiles atrapó la atención de la muchacha, haciendo que perdiera interés por el cometido de su maestra. Los niños estaban jugando en la cancha de baloncesto, cercana a donde ella se encontraba y al parecer, un tiro de canasta a canasta había hecho que el equipo de casa ganara el partido. Viendo los aplausos y saltos de alegría de los niños, y contagiada por el momento, Rosa Mª se terminó de dos bocados y casi sin sentir, el sándwich mixto de lechuga, huevo, atún y mayonesa con el que se había estado deleitando minutos antes, así que, arrojando los envoltorios en los contenedores de desperdicios, dispersos en varias zonas del centro para dicho fin, recogió su mochila y se encaminó tranquilamente a la parada del autobús. Sabía que todavía faltaban diez minutos para que el conductor abriera las puertas del vehículo y permitiera el libre acceso al interior a los estudiantes, pero pensó que si llegaba de las primera, podría escoger el asiento que más le gustara y eso era precisamente lo que ella quería, ocupar el asiento que había nada más entrar, el que quedaba casi pegado al cristal protector que separaba al conductor de los ocupantes, allí sabía que nadie la molestaría en su lectura, ni siquiera aquel individuo rechoncho con el que no estaba permitido hablar y mucho menos bromear, y que lo único que hacía era elevar de vez en cuando sus ojos al espejo retrovisor para observar a sus jóvenes e indisciplinados ocupantes y terminar chistándoles a que guardasen silencio. 

    Cuando se hubo cumplido el tiempo prudencial, con puntualidad británica como era lo habitual en aquel hombre, las puertas del autocar se abrieron de par en par, tal como sabía Rosa Mª que ocurriría, así que, decidida, aprovechó el momento para subir inmediatamente a su interior y ocupar “su” plaza. Tras ella, otros tantos alumnos imitaron sus movimientos; aunque tal como ella había previsto, en lugar de quedarse en la zona del conductor, la mayoría de ellos se dirigieron hacia el fondo del vehículo para desde allí, gritar, cantar e instar al pobre chofer a que condujese más deprisa. Arrellanada en su asiento privilegiado, y antes de que el vehículo iniciase la marcha, Rosa Mª sacó de su mochila un pequeño libro, se trataba de una novela de amor. Aunque todos lo creyeran, incluso su amiga, Rosa Mª no se había deshecho de todas las novelas, la de “Mundo de Ilusiones” o “La bella indómita” de la escritora Bárbara Cartland, eran dos de sus favoritas, y tras salvarlas del éxodo, había procurado mantenerlas ocultas en lugares seguros que ella solo sabía, uno de ellos era debajo de un tablón desencajado en el fondo de su armario y el otro, en el segundo bolsillo de su mochila, de allí precisamente extrajo la que estaba leyendo en esos instantes. La ausencia del resto de su colección le había hecho valorar estos dos únicos ejemplares como si se tratasen de verdaderos tesoros. La única persona en el mundo que tenía pleno conocimiento de la existencia de los mismos era su abuela materna María, precisamente a ella le tenía que agradecer su recientemente adquirido hábito de leer en el autobús. Su abuela se encontraba internada desde hacía unos años en una residencia de ancianos, y su familia solía cubrir largos trayectos para verla; aunque eso, por desgracia, no se daba muy a menudo. “Todavía no entiendo para qué vamos a ese lugar perdido de la Civilización”, solía decir su padre dirigiéndose a su mujer. “Llegará un día, Floren, en el que tu madre no se acuerde de ninguno de vosotros y menos de ti”, repetía irritado a su esposa, pero esta sabía que no podía faltar a su promesa de visitarla hasta que muriera, a pesar de… Con el tiempo, Rosa Mª averiguó, que la hostilidad demostrada por su padre a la hora de visitar a su abuela no era por el hecho en sí, sino porque allí no había cobertura alguna y para él le suponía un verdadero trauma estar desconectado del mundo, aunque fuese tan solo por unas horas. Al final Rosa Mª se terminó acostumbrando a sus gruñidos y cada vez que lo escuchaba, en vez de responder hacía oídos sordos. Para ella visitar a su abuela tenía un encanto especial, se lo había dicho a su madre y esta le había confirmado que lo haría siempre que pudiera con, o sin su padre. 

    Volviendo sus ojos a la lectura que tenía entre sus manos, Rosa Mª se dejó cimbrear por el traqueteo descontrolado del autobús, lo cual le hizo arrellanarse un poco más en su asiento y relajarse completamente, aislando sus oídos y también sus sentidos de todo lo que no tuviese que ver con la fascinante historia que tenía ante sí, donde sus protagonistas, la indómita Casandra Sherburn y el Duque de Alchester, tenían que contraer un matrimonio de conveniencia. Cuando el autobús llegó al fin a su parada, dos calles más alejada de su domicilio, se dio cuenta de que su reloj marcaba casi las dos del medio día, bueno, en realidad faltaban unos quince minutos para que fuese esa hora, pero era normal, el autobús escolar había tenido que tomar una ruta alternativa al encontrar un atasco en el camino provocado por la colisión de dos vehículos, de todas formas, como todavía disponía de tiempo suficiente, en lugar de ir directamente a su casa, la muchacha se entretuvo hablando con unas amigas del barrio que se encontraban tomándose una limonada, precisamente en la horchatería que Begoña le había mencionado aquella misma mañana en su propuesta de invitarla. “¡Maldición!”, se dijo recordando aquel instante, ahora no dejaría de pensar en ello durante todo el día, y lo mal que se sentía al haber contestado a su amiga de aquella manera. Sabía que la otra no tenía la culpa de nada y mucho menos, de haberse echado novio. El kit de la cuestión era en realidad, de quién se había hecho novia. Aunque, pensándolo bien, no tenía por qué mortificarse de aquella manera. Ella tampoco tenía la culpa de que fuera un tipejo desagradable, por lo tanto, no tenía obligación alguna de aguantarlo, por mucho que fuera el “churri” de su amiga. La intención de Rosa Mª era poder seguir viéndose a solas con su amiga sin tener al otro observándola de hito a hito, eso le hacía sentirse incómoda. ¿Dónde habían quedado los días en que, como hermanas lo compartían todo? ¿Con quién comentaría los últimos cotilleos de los programas de concursos que ofrecían por televisión, y cuya audiencia eran por lo general quinceañeras como ellas?
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    Princesa en un castillo vacío 

      

      

    —¡Mamá! ¡Mami! ¡Ro ya está en casa! 

    Aunque la muchacha dio unos segundos de margen para que alguien le respondiera, el silencio fue el único que lo hizo a su vocerío cantarino y jovial, así que no conforme con ello, lo intentó de nuevo. 

    —¡Hellow! ¿Hay alguien en el castillo? ¡La princesita ha llegaaado! —anunció musicalmente, pero de nuevo sucedió exactamente lo mismo. 

    “Ro”, como la llamaban familiarmente a Rosa Mª, había recibido ese apelativo cariñoso de un sonsonete que solía recitar su abuela cuando aún, siendo un bebe, esta le cantaba nanas para que la pequeña se durmiera mientras la mecía entre sus brazos y no la abreviatura de su nombre como todos suponían. Pero cuando sus padres se enfadaban con ella, la volvían a llamar por su nombre de pila, Rosa Mª, y si a este le precedía también el apellido, entonces era la señal inequívoca que lo mejor era esconderse. 

    Los reclamos de la joven anunciando su presencia, se siguieron escuchando como un vaivén en todas las estancias, entrando y saliendo de ellas como si se tratase de una serpiente sigilosa y serpenteante, conforme la joven iba desplazándose de habitación en habitación, intentando con la mirada hallar alguna justificación a aquel mutismo. Era más que evidente, la casa estaba vacía. El absoluto silencio que ofrecían sus paredes era muestra de ello. Sin apenas inmutarse, Ro prefirió seguir el plan que había trazado en su mente durante el trayecto en autobús y que consistía, en darse una agradable y rápida ducha, ponerse la ropa informal que utilizaba para deambular por la casa sin apreturas, y tumbarse cuan larga era en el sofá chaise longe, eso sí, en compañía de su libro preferido, uno de arte renacentista que le había regalado su padre en las pasadas Navidades a modo de premonición, ya que nadie sabía todavía que ese mismo año, esa, sería una de sus asignaturas preferidas.  

    —Esperaré aquí leyendo hasta que alguien de mi familia se digne a atenderme —Pensó, sujetando el pesado ejemplar entre sus manos y deslizando su espalda un poco más abajo, hasta ocupar prácticamente toda la superficie del espacioso sillón—. ¡Bienvenida al paraíso, señorita Riquelme! —se dijo para sí con una sensación de confort y bienestar que le invadió momentáneamente todos sus sentidos. 

     A pesar de ser remilgada para ciertas cosas, para otras, Ro era de gustos sumamente básicos, y disfrutaba con esos sencillos instantes de soledad y concentración, todo lo contrario que su amiga, que cuanto más bullicio había a su alrededor, mejor se sentía, por eso, mucho antes de que el novio de esta se interpusiera entre ellas, ambas jovencitas habían decidido de mutuo acuerdo, tener un día a la semana de desconexión amistosa, eso quería decir: que no se verían ni se llamarían pasase lo que pasase en todo el día, así podrían dedicarlo en exclusiva a lo que más les gustase en su apartado personal, sin obligación de tener que pedir opinión a la otra, como mucho, podrían contárselo al día siguiente en caso de querer compartirlo. Después de recordar aquel pacto de libertad, la mente de Ro volvió a centrarse en el párrafo del libro donde la había dejado segundos antes. Pensó que era extraño que a esas horas del día todavía no hubiera aparecido nadie por su casa. Se suponía que, alguien, sobre todo su madre, ya debería estar en la cocina preparando alguna cosa para comer, sin embargo, no estaba ni ella, ni tampoco su hermano.  

    —Esperaré un poco más —se dijo—, seguro que él tampoco tardará mucho en llegar de la Uni.  

    En cuanto a su padre, si ese día tenían la suerte de que comiera en casa con ellos, tampoco tardaría mucho en llegar, aunque lo haría dos horas más tarde, después de que llegase su hermano, pero como con él no lo tenía claro, siguió tomando como referencia el horario de su madre y el de su hermano. Volviendo a la idea inicial, su extrañeza seguía enfocada en la ausencia de su madre, el resto, le daba exactamente igual, aunque ello sonase a ser un poco egoísta, pero es que estaba hambrienta y allí, la única que sabía hacer comida en condiciones era su bendita madre. 

    —¡Mierda! ¿Cómo voy a vivir con esta preocupación? Así no hay manera de concentrarse. ¡Grrr! 

    Acostumbrada a que su madre fuese sumamente metódica en todo lo que hacía, sobre todo en el tema de horarios y costumbres en la casa, aquello se salía totalmente de su entendimiento. Hecha un manojo de nervios, Ro apartó por enésima vez su concentración de las hermosas láminas de cuadros que tenía ante ella y volvió a pensar en lo mismo; aunque al instante le halló una justificación. Estaba segura que la ausencia de su madre se debía a haber olvidado algún ingrediente para la comida y por ello, no había tenido más remedio que ausentarse por unos minutos de su casa e ir a comprarlo al supermercado. Poco convencida incluso de su propio raciocinio, se levantó y se dirigió a la cocina.  

    —¡Vaya!, hay que ver lo limpia que está» —se dijo sorprendida al ver que la estancia estaba sumamente ordenada.  

    En el supuesto de que su madre hubiera estado por allí, seguramente habría iniciado alguna gestión, mientras se ausentaba unos minutos; sin embargo, a diferencia de ello, allí no había nada de nada, ni preparado ni a medias. Poniendo un poco más de atención la joven se dio cuenta de que no solo estaba ordenada, sino que también estaba excesivamente limpia, como si nadie hubiera entrado en ella durante toda la mañana. Estaba indagando incluso en el interior del frigorífico cuando repentinamente el teléfono empezó a sonar. A pesar de tener uno de pared en la cocina, decidió atender la llamada desde el comedor, así al menos podría hablar echada en la tumbona. El aparato no hacía más que sonar y sonar de manera insistente, lo que hizo que Ro acelerara el paso mientras pensaba: “Seguro que será mamá para decirme que algo le ha retenido en el supermercado y que ahora sube”. Mientras lo descolgaba no supo el porqué, pero sintió una aguda punzada en el estómago. ¿Y si era otra cosa? ¿Y si le había sucedido algo a su madre? Armándose de valor, a pesar de sentir aquella sensación de temor que le inquietaba, al fin descolgó el auricular en su totalidad y respondió a la llamada, mientras su subconsciente le estaba gritando a voces que no lo hiciera, que se buscaría problemas.  

    —Sí. Dígame…. ¡Ah! ¡Hola, Mayte! —Lanzó un suspiro de alivio—. ¿Qué te cuentas, chica? 

    Al otro lado del aparato, la voz perteneciente a la nueva novia de su hermano Francisco le devolvió a la realidad. Según le explicó la joven, había intentado, sin éxito, contactar con su novio desde la noche anterior, después que este la dejara “demasiado pronto” en su casa (enfatizó dichas palabras con un leve tono de reproche), y, para colmo de males, sin justificación aparente. Desde entonces había estado llamándole, pero no respondía a ninguna de sus llamadas. Cada vez que le llamaba lo único que escuchaba era la locución automática diciéndole: “El número al que usted llama está apagado, o fuera de cobertura en estos momentos, si desea dejar algún mensaje, hágalo tras oír la señal. Gracias. ¡Piiip!”. También le había dejado mensajes, ¡cientos de ellos!, con el único ruego de que se pusiera en contacto con ella, necesitaba una explicación. Su única intención era que su novio le aclarase, de una vez por todas, a qué se debía su extraño comportamiento de la noche anterior, pero no había forma de lograrlo, tan siquiera había conseguido hablar con él ni una sola vez. Al no tener más recursos y sin saber a quién dirigirse, la llamó a ella para preguntar a cerca de su paradero. ¡Hay que ver cuánto odiaba ser la secretaria de su hermano!, recordó, pensando en todas las ocasiones anteriores en las que había tenido que hacer de recadera de Francisco cuando él mismo no se atrevía a afrontar una situación con alguna de sus conquistas. 

    —No, Mayte. No tengo ni idea de dónde puede estar mi hermano —le respondió a la otra con desgana, desempeñando lo mejor que pudo, su papel de mediadora en los conflictos entre su hermano y sus parejas—. Por casualidad, ¿has probado llamar a Celene? Es posible que ella pueda decirte si a mi hermano le tocaba alguna clase después de la de mates, o, quién sabe, a lo mejor incluso está con ella. Si quieres —Se ofreció Ro solícita—, te digo su móvil; sé de sobra, que no le importará en absoluto que la llames. A ver, espera, déjame un momento que lo busque. 

    Mientras Ro deslizaba sus dedos por la pantalla táctil de su móvil, pensó en lo complicada que debía resultar la relación de pareja, no tenía más que tomar a su hermano como referencia, cambiando cada año de novia con la misma facilidad que ella cambiaba de mochila todos los cursos, y seguro que las querría a todas, eso no lo ponía en duda, pero, entonces… ¿por qué no le duraban? Cada vez estaba más y más convencida de que ella, antes de salir con alguien, se tomaría un tiempo para elegir a su verdadero amor, no quería terminar teniendo la misma fama que tenía su hermano de “pica flor”. Estaba decidido, a no ser que saliera a su encuentro un Duque de Alcherter (el personaje de su novela favorita), ella le daría tiempo al amor. 

    —¿Lo has encontrado ya, Ro? Si no lo encuentras no importa, esperaré que me llame tu hermano. 

    A pesar de escuchar preguntar a la otra joven, Ro, todavía tenía atrapados sus pensamientos en la imagen del musculoso cuerpo masculino del Duque de Alcherter, enfundado en una impoluta camisola blanca, cuyas puntillas sobresalían de las mangas y del cuello, y que mantenía ligeramente desabrochada hasta la mitad de su impresionante torso, mostrando este, musculoso y bronceado. De nuevo, la voz angustiada de su cuñada en prácticas la reclamó, y no tuvo más remedio que, en un abrir y cerrar de ojos, aplazar su idílico espejismo para otro instante más propicio. Centrándose nuevamente en la búsqueda del número de teléfono de la chica, al fin lo localizó. 

    —Sí, sí, perdona, es que no lo veía bien —Se excusó, intentando ganar un poco más de tiempo—. A… B… C… Celene. ¡Bingo! ¡Lo encontré! Ya lo tengo. Mayte, apunta. 

    Celene, además de ser compañera de estudios de Francisco, coincidía en que también era la hija de José Ángel Garona, el socio de su padre, así que ella y su hermano se habían criado prácticamente juntos. Mientras Florentina y Lidia, las madres de ambos, hablaban entusiastas de sus retoños, sentadas en un banco del parque, y recordaban las graciosas anécdotas que vivieron al saber por primera vez su inminente maternidad, Celene y Francisco se balanceaban en los columpios, e incluso intercambiaban las meriendas si a uno de ellos le gustaba más el contenido del bocadillo que llevaba el otro. La madre de Ro había dicho siempre a su amiga, que aquellos dos niños, cuando fueran mayores, lo más seguro que es que terminasen formando una bonita pareja, pero su madre, como tantas otras, siempre se equivocaba de parte a parte con sus vaticinios ya que a Celene, lo que menos le gustaban era los chicos y lo que más, las chicas. Ese asunto, de momento, tan solo lo sabía ella y su hermano Francisco, aunque fuese por pura casualidad. El gran secreto de Celene lo descubrió en uno de los viajes a los que las dos familias solían acudir juntas. Desde hacía unos años y por iniciativa de los cabeza de familia, todos los veranos se planteaban la opción de al menos, uno de los viajes, hacerlo conjuntamente, así las mujeres podrían parlotear libremente de sus cosas y los críos, les dejarían tranquilos al poder jugar juntos (palabras textuales de los socios). En un principio no fue mala idea, ya que desde el primer instante que se puso el plan en marcha, todo el grupo congenió a las mil maravillas, quizá la que estuvo los primeros años más desubicada fuera ella, pero era lógico, era la peque del grupo. Al cumplir más edad, Ro notó que ya no la excluían de ciertas conversaciones de adultos, ni Celene o su hermano la tiraban con cualquier excusa cuando decían de pasar una tarde juntos, metidos en el cuarto de alguno de ellos, escuchando música. Pero el fatídico día en el que se enteró del secreto de Celene, fue su hermano quien la pilló de pleno, reprochándole su actitud y calificándola de ser una fisgona. Ante la evidencia, Ro no tuvo más remedio que acallar cualquier posible protesta, su “tete”, la había pillado in fraganti, mirando a hurtadillas a través de la mirilla de la puerta de la habitación de la joven. Lo que su hermano no supo fue, que cuando la apartó de allí, tras darle dos buenos cachetes en la cabeza, ya era demasiado tarde. Ro se había puesto al día de que, a las chicas, también les gustaba besar en la boca a otras chicas. Todavía recordaba con estupor lo asustada que se puso, cuando vio que su hermano la cogió por los hombros para decirle con voz de ogro: “Si se te ocurre decirle algo de esto a los papás, te juro que bajas la basura tú sola, todas las noches”. Aquellas palabras fueron lo suficientemente convincentes para que a Ro se le quitasen las ganas de comentar nada más acerca de aquel extraño suceso, no solo con sus padres, sino con cualquier otra persona de su entorno. Con el tiempo, la escena volvería a aparecer de vez en cuando en su mente, aunque la vería como la cosa más natural del mundo, a pesar de que ella no compartiera esos mismos gustos. 

    Volviendo a la realidad, cuando al fin pudo deshacerse de la apurada Mayte, se reclinó nuevamente en el sofá y retomó su momento de relajación visual por donde lo había dejado. Sus expresivos ojos, hambrientos de conocimientos, se posaron en un precioso cuadro de Tiziano, concretamente en el que denominaban “Flora”; un óleo sobre lienzo que había visto al natural en su única visita a Florencia, en la sorprendente Galería de los Uffizi, y del que había quedado gratamente impresionada. Aquel viaje todavía lo recordaba con añoranza porque se lo había pasado sensacional, sobre todo, al estar rodeada de un espectacular conglomerado de arte ¡nada menos! que al alcance de sus manos; aunque su recorrido cultural poco a poco fue tomando un cariz diferente. La primera señal de que algo iba a cambiar en su vida tuvo lugar en un entorno que le resultó bastante atrayente un museo. Allí fue donde vio por primera vez a su alocada profesora levantina que, coincidencias de la vida, con el tiempo llegaría a convertirse también en su maestra de arte; la peculiar Carmen. Todavía soñaba en volver a aquel lugar algún día; aunque sabía que, hasta que no terminara sus estudios, ese hecho lo vería bastante complicado, más teniendo en cuenta que a su padre tampoco parecía agradarle mucho la idea de repetir aquel destino, tal como informaría al resto de miembros de su familia al finalizar el tour cultural. Al parecer, para su padre, no fue suficiente mantener su firme decisión de no llevarles nunca más de viaje a Italia, a esta añadió que tampoco…, añadió que tampoco lo harían a otros lugares en su compañía. El llevar a la familia a un entorno, supuestamente vacacional, cuando él tenía que estar atendiendo las gestiones de la empresa, no era nada aconsejable y, según su criterio, era una decisión inquebrantable, así que, a partir de ese instante, la familia Riquelme dejó de viajar “en familia” y compartir vacaciones con sus amigos y socio. De todos, Ro, parece ser que fue la que más lo lamentó, ya que si por ella hubiese sido, se habría quedado a vivir en aquella ciudad para siempre. Sumergida en sus ensoñaciones, la muchacha no se apercibió que, tras el alegato de su padre, había otra situación de mayor envergadura oculta. Algo había cambiado en la relación que mantenían sus padres, pero al tratarse de un tema de adultos, no se dignaron a darle ningún tipo de explicación, a sus hijos, y ella por supuesto tampoco se la pidió; sin embargo, en ocasiones percibía cierto grado de acidez en sus conversaciones y tirantez en el trato que ellos mantenían.  

    De vuelta a aquellos días, si cerraba los ojos, todavía podía sentir la humedad que flotaba en el ambiente, y que se entremezclaba con el olor pasional de las flores exultantes de aquel verano. Mientras andaba en compañía de sus padres por las calles de Florencia, su imaginación le hacía reconocer en cada una de aquellas piedras, e incluso en sus edificios, el encanto de otros tiempos, transportándola a los escenarios de alguna de las últimas novelas del corazón que acababa de leer por octava vez consecutiva, y de las que sentía una nostalgia que le partía el corazón al saber que nunca más volvería a hacerlo, pero pese a ello, se sentía afortunada, ya que poseía una mente y una imaginación desbordante, lo cual le facilitaba la tarea de poder transportarse a aquellos lugares siempre que lo deseaba. Los dos únicos ejemplares que conservaba, como suele decirse “como oro en paño”, los releía con mimo y cariño, atesorándolos no por el valor del objeto en sí, sino por lo que habían llegado a representar en su vida. Dichas historias habían marcado un antes y un después en una de las etapas más significativas y complicadas de su crecimiento, la de la adolescencia. 

    Cada vez que sostenía entre sus manos la caja de galletas descolorida, regalo de su abuela materna en uno de sus cumpleaños, se le saltaban las lágrimas. Al abrirla, de su interior se desprendía la agradable fragancia a limón, vainilla y mantequilla que tanto le agradaba, y que formaba parte de los ingredientes de aquellas deliciosas y crujientes piezas en forma de margarita, espolvoreadas de canela; sin embargo, las pequeñas porciones fueron desapareciendo tras los efectos devastadores de su infantil glotonería, dejando en su lugar, un espacio perfumado, lo suficientemente aceptable, para ocultar allí sus novelas. En el frontal del recipiente, identificó el contenido con una colorida pegatina donde podía leerse: “Recuerdos de una infancia perdida”. Parecía el título de una novela, ¿cierto?, pero no era así, era un pensamiento arrancado con pinzas de lo más profundo de su corazón. El resto de su valiosa colección, casi un centenar de temática similar, habían tenido que ser esparcidas en el interior del contenedor que estaba situado en su calle, justo debajo de su ventana. Aquel momento, al igual que el viaje a Florencia, lo recordaba con total nitidez. Su crematorio novelístico se llevaría a cabo al día siguiente, tras comprobar con la ayuda de su amiga Begoña, que, en el interior del pestilente contenedor, ya no había rastro alguno de la bolsa gris con olor a eucalipto, y mucho menos de sus novelas. Abrazada por Begoña, y con llantos de desconsuelo, Ro, afrontó la pérdida, aunque le resultó muy duro al principio. Entre todos los malos pensamientos que le vinieron a la cabeza en memoria de aquel día, también le llegó la voz de su amiga que le decía: “Ro, tu hermano y tus padres tienen razón, si no te deshaces de ellas, nunca dejarás de ser una niña soñadora y mucho menos, te convertirás en un adulto”. Sus oídos, siguieron por un tiempo sordos a las crudas palabras de su amiga, lo único que la reconfortaba en aquellos instantes era el abrazo de esta, y la presión de sus manos sobre sus hombros en señal de confraternización, infundiéndole fuerzas. Ya no había vuelta atrás. Había tomado la decisión de crecer y ahora, toda su atención estaba centrada en una bolsa, gris, enorme y tenebrosa, en la que su hermano Francisco había introducido, de malas maneras, a sus estimables amigas. La tarde anterior habían sido vilmente sacrificadas, y el simple hecho de recordarlo, a Ro le volvió a provocar que sintiera una punzada en el corazón, tal como sucedió aquel día.  

    —Si no las recupero de inmediato, lo más seguro es que la guillotina del camión de basura las destroce y terminen esparcidas como confetis por el estercolero, junto al resto de alimentos, y vete tú a saber cuántas inmundicias más —se dijo.  

    Entre miles de conjeturas pensó que, si se las hubiera entregado al comprador de cartones que había cerca de su casa, al menos, las habría podido recuperar días después, eso sí, previo pago de un precio de saldo, pero… ¿qué suponían unos cuantos euros en comparación con su valor sentimental? Cada una de aquellas novelas le había reportado muy buenos momentos, incluso le habían servido como compañeras de viaje cuando los demás no le hacían caso. Aunque no se lo contó nunca a nadie, el día de la separación, permaneció despierta hasta las tres de la madrugada, instante en el que por su barrio sabía que solía pasar el camión de la basura. Fueron unos minutos agónicos los que tuvo que soportar, pegada al cristal de su ventana, sin mover ni un solo músculo de su cuerpo, y conteniéndose las ganas de saltar por esta y detener la acción destructora de aquellas cuchillas. El mecanismo del camión, accionado por su conductor, hizo que se elevara la pala con ganchos hasta cierta altura para luego, hacerla descender hasta los anclajes del contenedor metálico de desperdicios. Ella seguía allí, temblorosa y observando la escena desde la ventana. Una vez atrapado el fardo, la maquinaria lo elevó y zarandeó varias veces, hasta que el contenido recogido entre las púas metálicas, fue cayendo como una lluvia en el interior del cajón destructor del camión y en ese instante, Ro, sintió que se le contraía el corazón. “Ya no hay salvación”, escuchó decir a alguien gimoteando; sin embargo, en la habitación tan solo se encontraba ella. Tras unos minutos más, el sonido del motor rugiente del camión se hizo lejano y solo entonces, arrullándose a sí misma con sus propios brazos para consolar su pena, se metió en la cama y se tapó hasta cubrirse por completo la cabeza con las sábanas, no quería que nadie la escuchara llorar, ya era adulta y se suponía que aquello era una niñería y, lo más importante, no quería que nadie supiera que todavía no había crecido. 

    Después de aquel día, en su casa parecía que nadie echaba de menos nada, tan solo ella, que notó la ausencia de aquellas historias entre las paredes de su habitación, y el vacío hambriento de su imaginación anhelándolas.  

    —¡Vaya!, ¡al fin! se ha levantado la friki de las novelas pastelito —le dijo su hermano nada más verla, reemplazando el coloquial buenos días por las palabras de mofa.  

    Recién levantada y con la mirada fija en la punta de sus zapatillas, Ro, hizo su aparición fantasmagórica en la entrada de la cocina. Con los hombros tan caídos como su ánimo, intentó iniciar la rutina de aquel día, aunque se sentía como si no estuviese allí, más bien parecía que toda su energía se había quedado alojada en casa de algún vecino de la comunidad porque lo que era ella, no tenía fuerzas ni para llevarse la taza de leche a los labios. Confiando en que lo que le habían dicho los demás a cerca de lo que sucedería tras su heroica acción, fuese del todo cierto, Ro, esperó durante meses, a que dicha promesa de transformación se llevara a cabo, sobre todo la que tanto le había vaticinado su amiga, la de convertirse de niña a mujer en un plis plas y sin dolor, y, por qué no, también en cuanto al cambio en su vida, pero, muy a su pesar, el deshacerse de tan preciado tesoro, no obró en ella ningún tipo de milagro, es más, tampoco provocó ningún cambio en su entorno y mucho menos en su pensamiento sobre todo lo relacionado al romanticismo.  

    —Soy una romántica empedernida y compulsiva. —Se confesó ante el espejo de su habitación, a la vez que comprobaba si se había efectuado algún tipo de cambio en su constitución, pero nada.  

    Su figura, y más concretamente su busto, que era su mayor preocupación, tampoco había sufrido cambios. Y ¿si había sucedido mientras dormía?, se preguntó, pero, tras comprobarlo una vez más ante el espejo, se dio cuenta que nada.  

    —Ni un milímetro, embustera, cuando te vea te vas a enterar. —Maldijo en voz alta, refiriéndose a su amiga Begoña.  

    En comparación con el busto de su amiga, que a todos los chicos le parecía genial, el de ella era como las tablas de planchar, plano y casi inexistente. En cuanto al resto de sus formas, ¿por qué seguían igual de desgarbadas y tan alejadas del estereotipo que debería tener una mujer? Cuántas veces había idealizado cómo debería ser su cuerpo. El contemplar las láminas de pinturas donde se exhibían, en toda su plenitud, las rollizas y sonrosadas madonas, con ondulantes contornos y misteriosa sensualidad, le había ayudado mucho en su elección. Estaba pensando en ello cuando, repentinamente, sonó el estridente timbre del teléfono, alterando de súbito la paz que se respiraba en aquel salón, y, a todo eso, su madre seguía sin llegar, pensó preocupada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ella se quedara aislada en sus pensamientos? Aquella anómala situación seguía resultándole muy extraña. Su inquietud iba en aumento, así que cogió rápidamente el teléfono, confiada en que en esta ocasión sí fuera su madre la que llamara informándole de su paradero.  

    —Sí. Dígame. ¡Ah! Hola de nuevo, Mayte. —¡Maldición!, no es mi madre, es la pesada de mi casi cuñadita, se dijo, pensando qué le diría esa vez a la muchacha. Intentando ser amable, ya que la joven no tenía culpa de la forma de ser de su hermano, ni del desconcierto que ella estaba viviendo con lo de no saber el paradero de su madre, procuró ser más sociable—. ¿Has localizado al crápula de mi hermanito? 

    —No, Ro, todavía no he conseguido hablar con él —le respondió la otra en tono descorazonador—. Te hice caso y llamé a Celene, pero me ha dicho que Fran, no ha ido hoy a la Uni en toda la mañana, pero no me ha sabido decir nada más. 

    —¡Vaya!, pues cuanto lo siento, lo malo es que yo, tampoco sé que más decirte, chica. Desde luego que a casa no ha vuelto. Aquí estoy yo, sola, con todo el sofá para mí, y para colmo de males, mi madre tampoco ha llegado de dónde quiera que esté. —Le confesó con voz apaciguada, a sabiendas que la procesión iba por dentro. 

    El guardarse las espaldas entre hermanos, siempre había sido un código de honor, por ello, Ro, no le desveló a Mayte más información que la estrictamente necesaria y que, casualmente, coincidía con la que ya le había ofrecido Celene; seguro que esta última sabría algo más de su hermano, pero, si prefirió callárselo, por algo sería, así que ella haría más de lo mismo; aunque su sexto sentido le alertó al instante que la actitud de su hermano era extraña y propia de alguien que estaba metido en líos o bien, que estaba intentando ocultar o evitar algo, o a alguien, ya que él, nunca faltaba a las clases de la Universidad, a no ser que fuese absolutamente necesario. 

    —Cuando le veas aparecer por casa, ¿harías el favor de decirle, que me llame? Estoy empezando a preocuparme, ¿sabes? —Le confesó la muchacha con voz acelerada, se notaba que estaba muy nerviosa y que, si todo seguía igual, en cuestión de horas seguramente empezaría a notar los primeros síntomas de una crisis de ansiedad. 

    —Claro, Mayte, eso está hecho. Pero no debes preocuparte más, seguro que habrá tenido que hacer alguna gestión importante —Se oyó a sí misma decir, excusando la actitud de su hermano por segunda vez—. De todas formas, por la hora que es, no te extrañe que nada más colgarte, en ese mismo instante él entre por la puerta. ¿Por qué no te pasas por aquí un poco más tarde y hablas con él y aclaráis vuestras diferencias? —le propuso, a sabiendas que no era una buena idea, pero así, al menos, sería una forma de que la muchacha no volviera a insistirle por teléfono más veces. 

    —No, Ro. Prefiero que sea tu hermano el que me llame antes. Ya te he dicho, que, al parecer, ayer hice algo que no le gustó; aunque he repasado cada uno de los momentos cientos de veces y te juro, que no sé qué pudo haber sido. —Concluyó con un tono quebrado en la voz, como si se fuera a poner a llorar en cualquier instante. 

    —Venga, mujer, no te pongas así. No seas tan ceniza. Seguro que será una tontería, ya conoces a mi hermano, así que sea lo que sea, no te lo tomes muy en serio o lo llevarás mal, te lo aconsejo. Lo mejor será que hagas como yo —le indicó—, simula que le escuchas atentamente y luego, haz lo que te dé la gana. 

    —Sí, eso es fácil decirlo porque eres su hermana —Le oyó comentar a la otra, aspirando por la nariz alguna que otra lágrima que ya había empezado a derramar—, pero yo soy su chica, y te juro que le quiero muchísimo, pero ayer… —Gimoteó de nuevo—, ayer.., Fran me rompió todos los esquemas, con lo bien que podríamos haberlo pasado… 

    —Entiendo —le dijo, pero lo cierto es que no entendía nada, y no podía hacer más de lo que estaba haciendo—. Bueno, Mayte, perdona si no sigo escuchando tus lamentos, pero cuando me has llamado, precisamente estaba en mitad de mis estudios; mañana tengo un examen muy importante y todavía me queda gran parte de la temática sin repasar. —Le cortó sin más con una mentira a medias; aunque sabía que la joven la entendería, y, de no ser así, peor para ella, tenía muchas cosas en las que pensar en ese instante para estar perdiendo el tiempo escuchando las confesiones de una enamorada arrepentida, de todas formas, como no quería dejarla con una mala sensación sobre su persona, le prometió algo a cambio—. Si llama Fran, no te preocupes, le diré que te llame enseguida, ¿de acuerdo? —Se ofreció, oyendo como al otro lado de la línea, la muchacha le respondía con una sílaba de aceptación, lo cual le indicó a Ro que le había convencido su explicación. Tras despedirse con un simple, “Ciao”, adquirido como su sello de identidad desde que viajara por tierras de la Toscana, colgó definitivamente el teléfono. 

    —¡Al fin! —Se vio exclamando en voz alta, al tiempo que volvía a tirarse boca arriba en el sofá todo lo larga que era.  

    Mientras se removía sobre sí misma para intentar coger la postura más cómoda, su vista se dirigió de nuevo a la enorme esfera del reloj que pendía de la pared del comedor. Las dos pasadas del medio día, y a todo eso, su madre todavía sin aparecer.  

    —Mejor la llamo al móvil. ¿Cómo no se me habría ocurrido antes? —Pensando que lo de su madre, bien podía deberse a haber sido entretenida por alguna vecina parlanchina, de la que no podía desentenderse, se calmó y se dispuso a esperar un poco más. 

    Ro había realizado un estudio sobre el vecindario de lo más exhaustivo. En su mismo edificio había vecinas y vecinas, y Ro las tenía catalogadas a todas en dos grupos: A y B. Las “vecinas A”, eran las que simplemente te saludaban cuando coincidías con ellas en las escaleras; o bien te preguntaban amablemente por tus padres, o sacaban el socorrido tema del tiempo atmosférico, empleando las reglas de cortesía y poco más. En contrapunto estaban las catalogadas como “vecinas B”, las peores. Estas, eran las típicas que cuando pasabas por su lado, te agarraban por el brazo y te retenían hasta que terminaban contándote todo aquello que a ellas les interesaba o bien, te acribillaban a preguntas indiscretas sobre el ir y venir del resto de miembros de tu familia; sobre cuándo pensabas casarte y tener hijos como ellas; el destino elegido para las vacaciones en familia de ese año: los resultados de tus calificaciones escolares y un larguísimo etcétera que terminaba haciéndote desear que un rayo fulminante las hiciera desaparecer de la faz de la Tierra. Un poco más tranquila, y contando como posible probabilidad ese tipo de encuentro para justificar la tardanza de su madre, Ro siguió firme en la idea de que seguramente esta estaría con alguna vecina de las de categoría “B”. Todavía no había terminado de marcar el último dígito del número del teléfono de su madre, cuando en la pantalla de su móvil vio reflejado el número de una llamada entrante. Cuando lo reconoció, al instante se esfumaron las pocas esperanzas de que fuese ella, no obstante, aquel número le era muy familiar, pertenecía a Lidia, la madre de Celene y amiga de la familia. 

    —¡Hola, Lidia! ¿A qué se debe esta grata sorpresa!... ¡Jajaja! —Sin motivo aparente, siempre que llamaba esta mujer, todos los miembros de su familia reaccionaban de la misma forma, efusiva y jovial, quizá porque la otra persona también les transmitía ese mismo sentimiento—. ¿No me digas que te has vuelto a confundir de número y en vez de marcar el de mi madre, has marcado el mío por error? 

    Los cuatro miembros de la familia Riquelme estaban subscritos a un mismo contrato especial de telefonía móvil mediante el cual, se les garantizaba un considerable ahorro a la hora de recibir la facturación. Sin embargo, ello también tenía sus inconvenientes, y uno de ellos era que al empezar la serie de dígitos por los mismos números, menos los dos últimos, en muchas ocasiones, y sobre todo entre los amigos y parientes más cercanos que eran los que más llamaban, daba pie a alguna que otra confusión, aunque Ro y su familia ya estaban acostumbrados a ello y se lo tomaban con mucha paciencia, limitándose a responder amablemente, fuesen o no para ellos, e indicar a su vez a su interlocutor, que volviese a marcar de nuevo con la terminación correcta. 

    —No, cariño —le dijo la mujer con voz suave—. En esta ocasión no me he confundido, te llamaba a ti, tesoro. 

    —¿A mí?, y eso. ¿Es que necesitas que te haga algún recado? 

    La extrañeza de Ro iba en aumento. Sabía que no era habitual que Lidia la llamara a ella directamente para pedirle cualquier cosa, por lo general los recados siempre venían por mediación de su madre, no por nada, sino más bien por cuestiones organizativas, así no se repetían en caso de que, por descuido, Lidia se lo hubiera comentado a las dos. 

    —No, princesa. Desde ayer estoy intentando localizar a tu madre, pero no me coge el móvil. —Sin dejar que Ro le respondiera, la mujer continuó explicándole lo sucedido—. Al principio pensé que se había quedado sin batería, por eso también la llamé al fijo de casa, mucho antes de que tú llegases de la escuela, pero al no recibir respuesta, supuse que estaría en la ducha, así que esperé y la llamé un poco más tarde, pero en esa ocasión tampoco me lo cogió, así que deduje que habría tenido que salir. Desde entonces lo he intentado unas cuantas veces más y he visto que el resultado era siempre el mismo, no me respondía, por ello he decidido llamar a tu hermano, pero no debe ser mi día de suerte, porque él tampoco me ha cogido la llamada. Así pues, después de cubrir todos esos pasos es cuando he empezado a preocuparme, ya que es extraño que tanto tu madre como tu hermano, que son de los que no pueden vivir sin el móvil, hayan salido a la calle sin él. En el caso de que no te hubiera localizado a ti tampoco, me estaba planteando seriamente si llamar o no a tu padre para consultárselo. Cariño, ¿sucede algo? ¿Os han cancelado el contrato del teléfono o algo parecido? Aunque es raro, porque tu madre me dijo, no hacía mucho, que os habíais migrado la cuenta a otra operadora y estabais muy contentos con sus tarifas. 

    A Ro aquella mujer le caía sensacional. Siempre preocupada por el bienestar de los seres que vivían a su alrededor y dispuesta a ayudarles. Lidia era del estilo de personas que se mostraba dulce y cariñosa; sin embargo, para Ro, lo más importante era que se dirigía a ella desde siempre como si se tratara de un adulto, y no como lo hacían otros, que cada vez que hablaban con ella, lo hacían, como si estuvieran hablándole a una niña de dos años o a alguien con el coeficiente de una hormiga. Dejando a un lado esos pensamientos negativos, Ro se autoconvenció de que alguna mano negra había puesto su número en la guía de “consultorio personal”, porque parecía como si todo el mundo tuviese que llamarla a ella, en aquel preciso instante, para consultarle algo relacionado con los demás. Todavía se encontraba un poco contrariada, pensando cómo resolver dicho entuerto, cuando escuchó de nuevo la voz de Lidia reclamando su atención por el auricular del teléfono. 

    —Ro, cariño, ¿estás ahí? 

    —Sí, sí, Lidia, perdona, pero estaba haciendo memoria por si mi madre, antes de irme a clase, me había dado algún recado, o me había dicho que tenía que ir a alguna parte. —Le mintió. Lo cierto es que empezaba a preocuparse mucho más que antes por su ausencia, pero no quiso desvelárselo a la mujer para no añadir preocupaciones a las que esta ya tenía. 

    —Está bien, preciosa. Cuando llegue tu madre a casa, le dices de mi parte que me llame. Aunque, pensándolo bien, mejor te adelanto a ti lo que quería decirle, ¿te parece?, así se lo va pensando. 

    Antes de proseguir, Lidia paró unos segundos para tomar aliento. En su voz se reflejaba el gran esfuerzo que suponía para la mujer tener que mantener aquella conversación. Se sentía cansada, pero eso era el tónico diario, teniendo en cuenta su estado de salud. 

    —Perdona, cariño. —Se excusó con voz pesarosa—. Hoy me encuentro un poco más cansada de lo habitual, cielo. —Una nueva pausa y una prolongada respiración le confirmarían a Ro, al otro lado de la línea, que la amiga de su madre estaba llevando muy mal la última sesión de quimio—. Pero tú no te preocupes. Tan pronto cuelgue, creo que voy a echarme en la cama, a ver si consigo dormir un poquito más, porque esta noche, la verdad es que no he podido pegar ojo por los picores, creo que la última sesión me ha hecho reacción, así que dile a mamá, que si le parece, mejor dejamos el café de esta tarde para otro día… mañana, por ejemplo, siempre y cuando a ella también le venga bien. ¿De acuerdo? 

    La mujer finalizó la frase casi en un resuello y Ro se apenó de ella; sabía que estaba pasándolo muy mal tras las últimas sesiones y todavía le quedaban cinco más. Aquello era inhumano. Por una parte, te mataban mientras que, por otra, intentabas curarte. Por desgracia, para Lidia, era la única solución con la que contaba la medicina de ese momento para paliar casos como los de ella. Decidida a no preguntar más a la mujer a cerca de su estado de salud, ya que eso, lo único que haría sería refrescarle lo malo vivido, Ro cambió de temática y abordó una que sabía que a la otra le encantaba, la de la repostería. 

    —Claro, Lidia, no te preocupes —le respondió Ro con excesivo optimismo—. Tan pronto aparezca mi madre por la puerta, se lo diré. Por cierto, te recuerdo que todavía estoy pendiente de que me hagas las galletas de canela, esas tan buenas que me trajo mi madre hace unos días cuando fue a tu casa a merendar. ¿Recuerdas? Me las habías prometido. 

    —¡Uy!, Es verdad!, cariño, ya no me acordaba de ellas. Te prometo que tan pronto consiga estabilizarme un poco esta locura de cuerpo que tengo, te las haré. 

    —Perfecto, cuento con ellas. Ahora, será mejor que hagas lo que me has dicho y te eches a descansar un rato, que quiero que me las hagas cuanto antes. ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Ja,ja,ja! Que pilluela eres. Ya veo que me quieres solo por el interés —le dijo la mujer en tono de mofa. 

    —Sabes que eso no es cierto, del todo… ¡ja,ja,ja!. Bueno, te dejo tranquila, pero si me necesitas no dejes de llamarme. Además, ya sabes que lo tienes fácil, no tienes más que confundirte otra vez de número…. ¡ja,ja,ja! Un besito, Lidia. 

    —Gracias, tesoro. Y no te preocupes por nada. Sabes que esto es así y cuanto antes me haga a la idea de vivir con ello, mucho mejor. Besos, cariño, y estudia mucho, aunque sé que no hace falta que te lo recuerde, ya que eres muy lista. 

    Tras escuchar las dulces palabras de despedida de la mujer, la muchacha le colgó. Depositando su móvil sobre la mesa, no pudo contener sus emociones y cubriéndose el rostro con ambas manos, dejó que unas lágrimas de compasión se deslizaran por sus mejillas. La dulzura con la que siempre le trataba Lidia, a pesar de estar sufriendo como lo hacía, le provocaba que se le hiciese un nudo en la garganta. Pero ese efecto de amor no solo lo demostraba con ella, sino con todo el mundo, era raro la persona que no la quisiera. Ro decía que se trataba de una cualidad, ya que no todo el mundo la poseía. El hacerse querer, al poco que hablases con ella, y eso era debido al candor de su trato con las demás personas. Esa suavidad en el habla y su forma de conducirse cuando estaba en público, le confería un halo a su alrededor casi místico que todos percibían al instante de tratar con ella y, al que todos, incluido su hermano Fran, de temperamento huraño ya por sí, recurrían alguna vez en su vida cuando se sentían confundidos. Ro le había tomado mucho cariño, quizá por ello se sintió tan repentinamente desolada cuando su madre llegó a casa aquel día con la fatídica noticia de que los resultados del diagnóstico de la salud de Lidia no eran nada buenos. “A la mamá de Celene le han diagnosticado cáncer”. Esa temible palabra “cáncer”, penetró en el cerebro de la muchacha como si se tratase de un clavo ardiendo, dejándola sin palabras. Su madre era demasiado reservada en cuanto a exteriorizar cualquier tipo de sentimiento profundo ante los demás, así que continuó guardando en los armarios de la despensa algunos alimentos que había comprado de vuelta a casa, y no volvió a tocar el tema, cuando terminó, se excusó y se metió sin más en su habitación durante unos largos minutos mientras que Ro, permanecía inmóvil, sentada en el mismo taburete de la cocina donde la había dejado su madre.  

    Cuando Florentina salió por fin de su habitación y entró nuevamente en la cocina, su hija ya no estaba. Su rostro se veía enrojecido y demacrado, y los ojos hinchados, era el vivo retrato de la persona que está intentando asimilar, antes de tiempo, una gran pérdida, y eso que Lidia todavía no se había empezado a radiar. Nadie, ni los mismísimos médicos, sabían cómo iba a terminar aquella aventura, o ¿sí lo sabían?, se permitió pensar. La fatídica noticia a Ro le hizo reaccionar de igual forma que su madre, aislándose en su cuarto con su pena, y no saliendo de allí hasta que esta fue a por ella. Sentándose junto a su hija en la cama, madre e hija se fundieron en un tierno abrazo, acabando por romper a llorar con un llanto descorazonador. De esa forma silenciosa compartieron sus sentimientos. Cuando el torrente de lágrimas remitió, volvieron juntas a la cocina y siguieron con lo que estaban haciendo, aunque de vez en cuando a las dos se le volvía a escapar un suspiro o una lágrima; en breve llegaría Fran y su padre y, en el mejor de los casos de que este último cenara ese día en casa, los alimentos tendrían que estar ya cocinados. La llegada dos horas más tarde de los hombres de la familia no cambió en absoluto la situación. Florentina y Ro seguían sumidas en su pena, intentando de forma innecesaria que los estragos de sus horas de llanto y mutuo desconsuelo no se notasen. Un: “Hola, ¿qué tal va todo por aquí?”, fue el saludo de Juan Manuel, y el de su hijo: “¿Otra vez judías para cenar?, ¡Jooo, qué asco!, dicho con desaprobación. Durante la cena, Florentina sacó una vez más el tema para comunicárselo a su esposo y a su hijo, y el primero le respondió, como quien comenta las noticias de la prensa, que lo que le pasaba a Lidia era ley de vida. Unos nacíamos más fuertes que otros, y que incluso en la Selva existía ese tipo de equilibrio natural. Ro se sintió indignada, de mil amores le hubiese gustado responder a su padre que una cosa no tenía nada que ver con la otra, que su respuesta no le parecía para nada adecuada a la noticia que le acababan de dar, pero prefirió guardar silencio y seguir comiendo. Su hermano, sin embargo, tan solo hizo una mueca de desacuerdo con la cara y siguió picoteando sus judías. Una noticia tan importante y de tanta trascendencia pasó totalmente a segundo plano cuando padre e hijo, acapararon la conversación comentando las noticias que daban en la televisión sobre la alineación de fútbol de ese fin de semana. ¿Dónde habían quedado los sentimientos? Al finalizar las noticias, la velada continuó en completo silencio. Cada cual se limitó a concentrarse en el plato de pescado y acompañamiento de verduras que tenía ante sí, aunque con el pasar del tiempo terminarían por darse cuenta de que sí les había calado, aunque fuese en su subconsciente. ¿Por qué las mujeres no habían desarrollado, al igual que los hombres, esa fría capacidad para no exteriorizar a cada momento sus sentimientos de pesar? Aquella incógnita quedaría grabada en la mente de Ro, anotándola horas más tarde en su diario, como una cita importante a pie de página. ¿Quizá los hombres no sentían ese tipo de emociones como ellas?, pensó, aunque eso era improbable, ya que ella había visto a su hermano muchas veces llorar cuando este se había caído, o se había hecho alguna herida, pero, entonces, ¿qué resorte les permitía aguantar las lágrimas más que ellas, en aquellos momentos tan complicados? Quizá fuera la maldita norma que les habían inculcado desde pequeños, esa que decía: “los hombres no lloran”. En contrapunto, a su madre y a ella era como si alguien les hubiese cogido el corazón y se lo estuviera estrujando.  

    —¡Jopete! —exclamó para sí.  

    ¿Por qué tenía que pasarle esas cosas a personas como Lidia? Con aquella frase martilleándole en la mente una y mil veces, se metió de nuevo en su cuarto. Aprovechando la privacidad del mismo, se puso de rodillas e imploró a un Dios al que no conocía ni veía, pero que sabía que estaba allí arriba siempre que lo necesitara. Antes de meterse en la cama, dirigió dos oraciones más a su Dios imaginario para que, en caso de que le sucediese algo similar a su madre, ella pudiese salvarla. Un breve recorrido por la lista de nombres de las personas que le importaban y quería proteger con sus oraciones, completaría las plegarias de aquella noche. Con el paso de los años, Ro, se daría cuenta de que la vida, no es siempre lo que uno desea. A pesar de no darse esa situación entre los miembros de su familia, el vivir día a día la crudeza de la enfermedad de Lidia, les enseñaría a todos a ver las cosas desde otras perspectivas. 

    La relación entre los maridos (el padre de Ro y el marido de Lidia, ambos socios de la misma empresa), la de las esposas (amigas desde la infancia que todavía seguían siéndolo) e hijos (casi hermanos) era muy buena, quizá por ello, el día que coincidieron en el jardín de Lidia y José Ángel para celebrar su aniversario de boda con una espectacular barbacoa, a nadie le extrañó escuchar a Juan Manuel decir las siguientes palabras: “A partir de este instante, amigo José Ángel, todos los miembros de mi familia contribuirán, en la medida de lo posible, a fin de facilitarte tanto a ti como a tu hija, la labor de cuidar a tu esposa como se merece, así como, la calidad de vida que precise para llevar a buen puerto y con mucha tranquilidad, su lenta pero próspera recuperación”. Un brindis con champaña, aunque Ro lo hiciera con refresco, supuso el broche que culminó el emotivo discurso del cabeza de familia de los Riquelme. Ese día Ro vio en su padre al héroe que siempre había adorado, una persona maravillosa que se preocupaba por los demás; con el tiempo, se daría cuenta de que, no todos los allí presentes le habrían atribuido a este, el mismo calificativo, ni habrían interpretado sus magistrales palabras como ella, sin ir más lejos su propia esposa, o Celene, la hija de los mencionados. Se encontraba pensando en aquel instante, cuando escuchó sonar de nuevo el timbre del teléfono. 

    —¡Jopete! A ver, ¿quién demonios será ahora? —exclamó enfadada, mientras se incorporaba, abandonando su cómoda posición de minutos antes en el sillón—. ¿Qué narices se supone que está pasando a mi alrededor que nadie me ha informado de nada? —se preguntó, al tiempo que descolgaba el auricular para contestar—. Sí, digameee… —El sonido prologado de las últimas vocales denotaban su clara actitud de desgana. 

    —Ro, perdona, pero soy yo de nuevo. ¿Sabes algo de tu hermano? ¿Tienes alguna noticia de él? 

    —¡Hola, Mayte! No, todavía no sé nada. Ya te he dicho hace un rato que tan pronto llegase te llamaría —le respondió de forma seca, sin pretenderlo. Al darse cuenta de que al otro lado de la línea no se escuchaba sonido alguno, cayó en la cuenta de que había sido demasiado adusta con la chica, así que volvió a hablarle, pero esta vez de forma más amigable a fin de mitigar un poco su anterior acción—. No, Mayte, todavía no ha llegado. 

    Por mucho que le decía, la otra se empeñaba, erre que erre, en formularle más preguntas, todas ellas relacionadas con posibles paraderos de su hermano. En vista de que no atendía a razones, sus últimas palabras le volvieron a salir carentes de énfasis, aquel juego de mensajería le estaba hartando, es más, empezaba a sentirse agobiada con tantas consultas y, sobre todo, lo que más odiaba era, no disponer de todas las respuestas que ella misma anhelaba, tanto de Fran como de su madre. 

    —Vale, Ro, entonces, te dejo tranquila —le contestó la otra, desilusionada, en vista de que no había ninguna novedad—, pero, por favor, que no se te olvide decirle a Fran que me llame. Y si te llamara antes de venir, o te comenta algo, independientemente de que me llame él o no, me llamas tú igualmente y me lo dices, la cuestión es tener noticias suyas, sean las que sean. ¿De acuerdo? 

    —Tranquila. Ya te digo algo, sea lo que sea —le respondió Ro sin más, repitiendo las mismas palabras que le había dicho la otra. 

    Nada más terminar de hablar con Mayte, Ro se sentó nuevamente en el sofá y dirigió su mirada en dirección a las manecillas del reloj del comedor que parecían no querer avanzar, pero al instante se daría cuenta de que sí lo hacían, de hecho, ya había pasado más de media hora desde que las comprobara por última vez, y su madre seguía sin aparecer. El sonido del traqueteo de unas llaves rozando sobre la cerradura de la puerta, le alertó a la muchacha de que alguien, sin duda alguna, algún miembro de su familia, estaba intentando abrir en aquel preciso instante la puerta de su casa. Cuando al fin lo logró, por la forma de sus pisadas, fuertes y enérgicas, supo enseguida que se trataba de su hermano Francisco. Este, llegaba con cara de pocos amigos y cabizbajo, hecho que no le extrañó a Ro lo más mínimo, no sería la primera vez que lo viera así, lo que nunca hubiese podido imaginar era, de dónde venía.

  


   
      

      

    Intercambio de papeles 

      

      

   A quella mañana, como tantas otras, Francisco había madrugado. En esta ocasión concretamente, se había puesto el despertador una hora antes. Fuera a dónde fuese, no quería que se le hiciera tarde bajo ningún concepto. Su prioridad, era salir de casa antes de que su madre y su hermana se despertaran. Tomando su mochila cargada de libros, se plantificó en la calle y anduvo con paso ligero hasta alcanzar la parada del TRAM (Tren Metropolitano de Alicante) más próxima, la misma que solía llevarle a diario a la Universidad; aunque en el último instante cambió de andén y esperó a coger el monorraíl, pero en esa ocasión, el que iba en sentido contrario. La ruta que seguiría sería la misma que conectaba la zona donde él vivía con el centro de la ciudad. Un leve temblor en el firme del suelo del apeadero le indicaría, que el gusano de metal se estaba acercando. El transporte todavía quedaba fuera del campo de visión donde se encontraban los pasajeros, pero a pesar de ello, estos empezaron a movilizarse y a reagruparse, ocupando la zona más próxima a las vías. Mirando a la lejanía para confirmar sus suposiciones, Francisco calculó que todavía tendría tiempo suficiente para realizar un último intento de llamada. Tras la marcación, la señal de “comunicando” fue lo único que escuchó, así que pasados unos segundos más lo volvió a intentar, pero en esa ocasión con el número de otra extensión, obteniendo por fin una respuesta. 

    —Sí, dígame, ¿en qué puedo atenderle? 

    La frase de bienvenida formulada con amabilidad y cortesía por una voz femenina, omitiendo ex profeso el mencionar el nombre de la empresa, pertenecía a Mily, la joven empleada en Sandoz, Riquelme & Co. El número marcado por Francisco, correspondía exactamente a uno de los pertenecientes a sus líneas privadas, tan solo utilizadas entre los directivos de la empresa y aquellos familiares que, evitando pasar por el laberíntico enmarañado de extensiones y departamentos con que contaba la firma, tuviesen la necesidad de ponerse en contacto con ellos. Cuando la joven iba a reanudar el saludo, se quedó con las palabras atrapadas en la garganta, como si se tratasen de huesos de aceituna difíciles de digerir, mientras, al otro lado del auricular, pudo escuchar con total claridad, los gritos que le dirigía una voz masculina muy similar a la de su jefe, aunque esta poseía cierto matiz juvenil. La joven reconoció al instante a quién pertenecía, se trataba del hijo de don Juan Manuel Riquelme, su jefe. Estaba a punto de instarle a que le dijera qué era lo que deseaba, cuando su interlocutor tampoco le permitió terminar la frase. 

    —¡Mily! ¡Escucha! Estoy harto de que me dejen en espera escuchando la “Para Elisa” de Beethoven, y más que harto de marcar números de extensiones que no hacen más que pasarme de un despacho a otro, menos con el que he elegido, y con la persona que yo quiero, que es precisamente mi padre, tu jefe, así que, ¡déjate ya de protocolos chorras y ponme inmediatamente con él! 

    —¡Joven Riquelme! ¡Qué grata sorpresa! Muy buenos días. —Le saludó la joven de forma efusiva, aunque al muchacho más bien le pareció que estaba haciendo de todo ello una pantomima, pero ella estaba decidida a seguir con su puesta en escena—. ¿Con quién me ha dicho usted que quería hablar? —Le insistió, empleando el timbre de voz típico de alguien que había estado distraído mientras le hablaban. 

    —¡No juegues conmigo, Mily! ¡Te lo advierto! —le dijo el otro en tono amenazante. 

    De manera pausada, la joven procedió a volver a saludar a su interlocutor. Le encantaba notar como a este, a la mínima que ella le planteaba, se le desbocaban los nervios, pero lo más gracioso de todo era ver que Francisco todavía no se había dado cuenta de su gran desventaja. Aunque fuese por ese breve lapso de tiempo, Mily tenía el poder. En cualquier instante podía cortarle la comunicación, incluso dar instrucciones a Natalia, la novata encargada de la centralita, de que anulase todas las llamadas entrantes que procedieran de aquel número. A pesar de ello, Mily no quiso tensar tanto el hilo, de momento se conformaría con jugar un poco con aquel muchacho insolente, de forma sutil, eso sí, tal como a ella le gustaba hacer; ya encontraría otro momento más propicio para hacerle padecer un poco más, tal como a ella le hacían padecer sus superiores; como contrapunto, el único que se libraba era precisamente el padre del chico, del que siempre había recibido apoyo desde el mismo instante de su incorporación, aunque, a su manera.  

    —Quid pro quo, señorito Riquelme” —se dijo a sí misma, disfrutando de su momento de gloria. 

    —Sé que me has oído perfectamente, Mily. Quiero hablar con mi padre y lo quiero ya, así que… ¡pásame con él ahora mismo! 

    —¡Uy!, ¡uy! Joven Riquelme, no se altere usted tanto. Su padre, perdón, mi jefe —le puntualizó con retintín al rectificar—, ahora mismo está ocupado y me ha dado instrucciones precisas de que no le pase con nadie, ni tan siquiera con usted, así que lo lamento mucho, pero tendrá que esperar. 

    —Déjate de, lo siento, lo siento, y dile que es urgente, que estoy al teléfono, y que… ¡necesito hablar con él de inmediato! 

    —Le vuelvo a repetir, joven Riquelme, que no puedo pasarle con él. 

    La respuesta pausada y educada de la joven secretaria, estaba produciendo en el muchacho el mismo efecto que si se tratasen de dardos envenenados. A sabiendas de que, a Francisco, se le estaba agotando la paciencia al escuchar la letanía repetitiva de “joven Riquelme, esto, joven Riquelme, aquello” a cada instante, Mily siguió firme en su postura. La proximidad del monorraíl tampoco contribuyó mucho a mejorar las cosas, se incrementó el ruido de fondo y a penas se le podía escuchar con claridad, pero para entonces, Francisco estaba fuera de sí, así que, antes de que la joven contara hasta tres, la reacción del muchacho no se hizo esperar. 

    —¡Oye!, tú, piltrafa. —Le contraatacó hecho una furia—. No pienso estar todo el día hablando contigo, ¿sabes?, así que, dile a mi padre, de una puñetera vez, que se ponga ahora mismo al teléfono, que su hijo lo necesita, y punto. Tan solo te estoy pidiendo que hagas bien tu estúpido trabajo. ¡¿Crees que sabrás hacerlo, inepta?! —Le reprobó con tono cínico, empezando a faltarle al respeto. 

    Francisco se arrepintió al instante de su comentario de mala educación, pero no pidió perdón a la aludida tal como debería. Era consciente de que la actitud de la chica no era la razón de su inusual estado de nerviosismo, sino el mensaje tan explosivo que tenía preparado para transmitirle a su padre, pero ya era tarde para disculpas, y se dio cuenta de ello nada más escuchar el tono irónico que Mily le ofreció como respuesta. 

    —Eso, joven Riquelme, me refiero a mi estúpido tra-ba-jo, es precisamente lo que estoy haciendo en estos instantes al impedirle que hable con su querido padre, contra el deseo de este —le respondió masticando las palabras—. Perdóneme que insista, joven Riquelme, pero le repito, por segunda vez, que su padre me ha dado instrucciones precisas de que no se le moleste bajo ningún concepto. Si quiere, puedo tomar nota de su recado y decírselo cuando termine su reunión, pero, claro está, eso, igual puede ser dentro de cuatro horas. 

    —¡Uf! Pero mira que eres cansina, tía, todavía no comprendo cómo te seleccionaron para trabajar a las órdenes de mi padre. De acuerdo, tú ganas, paso de insistirte más, ya me buscaré la vida sin tener que tragarme tus chorradas, eso sí, cuando te tenga delante te vas a arrepentir, te lo juro. 

    Al segundo, Mily escuchó dos sonidos: uno era del pito de un tranvía anunciando su llegada a la parada de una estación urbana y el otro, un seco “click” procedente del teléfono del joven al cortar la conexión, lo que le hizo suponer que, por el momento, ella era la que había ganado aquella batalla y el joven Riquelme, como ella se empeñó en llamarle desde que lo conoció, hacía de ello algunos años atrás, había sido derrotado. Estaba claro que a aquel muchacho no le vendría nada mal un poco de mano dura de vez en cuando, o bien, que alguien le pusiera en su lugar, pero eso no era asunto de ella; aunque no podía evitar el pensar que, jóvenes como él, poco a poco se estaban convirtiendo en personitas cínicas, exigentes e incluso inhumanos, los mismos que luego formarían lo que todos conocemos como Sociedad. El suceso de minutos antes le había hecho recapacitar tanto, que hasta se había olvidado por completo de que ella, no hacía muchos años atrás, había abandonado esa misma faceta que tanto odiaba. Poniéndose de nuevo manos a la obra, Mily se centró en encuadernar los portafolios que se habían empezado a amontonar encima de su mesa, y que formaban parte de la documentación que iba a ser entregada en la próxima reunión del Consejo de Administración. Llevaría enfrascada con dicha tarea más de media hora cuando desde recepción, Natalia, la joven que atendía las líneas y las agendas de visitas, la llamó insistentemente por el teléfono interior. 

    —¡Mily! ¡Mily! —Gritó la recepcionista casi sin aliento—. Acaba de llegar don Francisco Riquelme, el hijo de don Juan Manuel. Dice que necesita ver a su padre urgentemente. ¿Qué le digo? 

    La voz estridente de Natalia le transmitió el mensaje medio excitada, medio atemorizada, mientras como sonido de fondo, Mily pudo escuchar perfectamente los gritos y exigencias del muchacho en cuestión, dirigiéndose a la joven recepcionista. Decía tener una cita con su padre, mientras maldecía el mal funcionamiento de los servicios de aquel puesto. Estaba pendiente de darle instrucciones al respecto a su compañera, cuando Mily notó como alguien, de forma brusca, cortaba en seco dicha comunicación. A los pocos segundos, el sonido del teléfono interno volvió a insistir. 

    —¡Mily! ¡Mily! ¡Ay!, Mari, se me acaba de escapar ese tipo. 

    —¡¿Cómo dices?! —Mily sabía lo que eso significaba, y empezó a notar un leve temblor en sus piernas. 

    —Lo que oyes. Que el hijo de don Juan Manuel, después de arrancarme el teléfono de las manos y colgarte la llamada, se ha ido a toda velocidad hacia la zona de los ascensores, así que no te extrañe que en cuestión de segundos lo tengas por ahí . Está de camino. ¡Mily!, ¿quieres que llame a seguridad?  

    —Pero, ¿qué estás diciendo, Natalia? ¿Estás tonta, chica? Te recuerdo que estamos hablando del hijo de nuestro jefe —le advirtió Mily, sopesando lo que haría cuando se lo viese aparecer. 

    —¡Uy!, es cierto. No había caído en eso, pero es que me he puesto tan nerviosa. Tienes razón, Mily, a su hijo no pueden pararlo…, qué boba soy. Entonces, ¿qué quieres que haga? ¿Quieres que cierre la centralita y suba corriendo a ayudarte? —Se ofreció solícita la muchacha, bastante molesta de que aquel individuo hubiese pasado por alto todos los filtros reglamentarios de la empresa, sobre todo el suyo, pero estaba claro que ser el hijo de uno de los dueños de Sandoz, Riquelme & Co. le confería ciertos privilegios, a pesar de estar fuera de sí, así que a la joven y al resto de empleados no le quedó más remedio que hacer la vista gorda. 

    —No. Mejor no hagas nada, y no te preocupes, lo sabré manejar yo sola. Recuerda lo que te voy a decir para un futuro: “perro ladrador poco mordedor”, ya me entiendes, así que tan pronto lo veas bajar, no te asustes ni te amilane su actitud, él siempre tendrá las de perder aquí, en el imperio de su padre, ya conoces como es don Juan Manuel, y sabes perfectamente que para él la empresa es lo primero, incluso muy por encima de su propia familia. 

    Tras tranquilizar a su novata compañera, Mily colgó el interfono e inspiró una gran bocanada de aire. Sabía que el hijo de su jefe, ahora adulto, no sería fácil de doblegar ya que parecía tener el mismo carácter de su progenitor, a pesar de ello se armó de paciencia para enfrentarse, cara a cara, al indisciplinado muchacho. Estaba colocándose sus pendientes de nuevo en sus orejas, los mismos que se había quitado horas antes, al notar que le producían alergia en los lóbulos, cuando vio al joven salir del ascensor hecho un toro desbocado, y dirigirse con paso enérgico derecho hacia donde ella se encontraba sentada. Sin saludar a los que dejaba atrás en su arrollador avance y mucho menos, a los de su alrededor, Francisco, se plantificó justamente delante de la mesa de Mily, y empezó a increparla con una sarta de amenazas. 

    —¡Qué! ¡¿Ahora qué me dices?! ¡¿Se puede saber dónde narices está metido?! 

    —No sé a quién se refiere, joven Riquelme. ¿Se refiere al contable? ¿Al chico del correo? Si no se explica mejor no podré ayudarle, joven Riquelme. ¿A quién se refiere?, joven Riquelme –Se aventuró a preguntar Mily innecesariamente, a sabiendas de que esa actitud de frenada podría empeorar todavía más las cosas, pero con ello, lo único que pretendía era ganar tiempo, a ver si en ese ínterin, su jefe terminaba la dichosa reunión en la que llevaba enfrascado desde primera hora de la mañana y él mismo se encargaba personalmente de su retoño. Sabía que la paciencia del muchacho ya había llegado al límite de sus posibilidades, aun así, continuó con su tratamiento ceremonioso. En el fondo no lo hacía con mala intención, sino más bien por diversión, de hecho, aquel chico le caía bien, sobre todo cuando su padre, dos años antes, le propuso que hiciese unas determinadas prácticas en cada uno de los departamentos de la empresa. “Solo así —le dijo con voz paternal, momento en el que Mily estuvo presente— tendrás una conciencia completa de lo que representa esta empresa para mí, y lo mucho que ha costado sacarla adelante entre todos los accionistas”.  

    —No te hagas la tonta, Mily. Mira que ya te lo advertí por teléfono y te lo vuelvo a repetir de nuevo. ¡¿A quién coño me voy a referir?!, ¡a mi padre! —le gritó colérico, sujetándose con ambas manos a la mesa del escritorio de la mujer para no perder los estribos y arremeter contra ella, agarrándola del cuello, como bien hubiese sido su deseo.  

    —¡Mily! ¿Qué está pasando? —Escucharon gritar a una mujer desde la intimidad de uno de los despachos—. ¿Se puede saber a qué viene tanto jaleo? A ver si se puede trabajar con tranquilidad en esta santa casa, de una puñetera vez. ¡Dios mío!, pero que castigo más grande me ha tocado sufrir con esta chica… 

    La que había gritado y refunfuñado improperios desde lo anónimo de las paredes de conglomerado de su despacho era Julia, una de las jefas de sección de la empresa y la inmediata superior de Mily. Sin hacer caso a los aspavientos de esta, Mily siguió firme en su postura ante el joven de no revelarle el paradero de su progenitor. 

    —Joven Riquelme, ya le he dicho por teléfono que su padre está ahora mismo reunido con unos clientes muy importantes, y que me ha dicho que no quiere que se le moleste, así que, no me vuelva a insistir sobre el tema, por favor. ¡Oiga! Pero…, ¡Oiga! ¡Oiga! ¡Oye!, muchacho, ¿se puede saber qué haces? ¡Oye!, chico, ¡vuelve aquí en seguida! ¡Francisco!, ¡Francisco, vuelve! Pero… ¿dónde te crees que vas? ¡Oye!, ni se te ocurra entrar ahí, ¿me has oído? Ni se te ocurra… 

    Mientras la eficiente secretaria lanzaba palabras de advertencia en voz alta, Francisco hacía oídos sordos y empezaba a abrir y cerrar puertas de despachos sin cesar, menos aquellas en las que le era fácil observar quienes había en su interior a través de sus traslúcidas mamparas, a pesar de ello, se acercó a cada uno de estos y oteó el interior con detenimiento, escudriñando con su mirada cada centímetro de aquellos reducidos habitáculos, hasta que sus ojos, guiados por el repentino cambio en los movimientos de bloqueo de Mily, obtuvieron la respuesta que andaba buscando. Nada más iniciar su búsqueda, Mily había salido tras él, y en un descuido de este, le había adelantado, bloqueándole el avance hacia el pasillo que se encontraba, justamente al fondo de la diáfana planta. En aquella zona también había puertas, a derecha e izquierda, pero estas eran de otra clase, confeccionadas en maderas nobles, delataban que en dicha zona era donde debían encontrarse los despachos pertenecientes a los cargos directivos, entre ellos, y justamente al inicio del mismo, en el de menor amplitud, estaba el que ocupaba la eficiente Mily cuando tenía que estar de apoyo en Dirección, atiborrado de carpetas y archivos confidenciales en cuyo interior se guardaban cientos de datos sobre acuerdos empresariales. Y precisamente allí, bajo el marco de la puerta estaba ella, apostada con los brazos en jarra y sopesando si debía o no hacer placaje con su delgado cuerpo al fornido del joven que andaba de un lado a otro de manera enérgica, como si se tratase de un sabueso en busca de su presa. Sin pensar que su posición pudiera delatar lo que tanto ansiaba proteger, Mily vio horrorizada, cómo, repentinamente, los avances de su opresor se detenían y este, se le quedaba mirando fijamente. “Bingo, ya te tengo”. A pesar de que no hubo comunicación verbal, sus miradas lo dijeron todo. La posición a la retaguardia de la joven había puesto sobre la pista correcta a Francisco, y, en cuestión de segundos, Mily vio como este rectificaba sus pasos dirigiéndolos hacia donde ella se encontraba. 

    Esquivando a la apurada empleada sin dificultad alguna, como si se tratase de uno de los oponentes de su equipo de balonmano universitario, Francisco llegó a su objetivo. Tras la gran puerta de roble, de doble hoja, que quedaba en el centro de todo aquel conjunto, se encontraba el despacho en el que don Juan Manuel Riquelme, estaba reunido en aquel preciso instante. Hacía muchos años que Francisco había dejado de ir a las oficinas de Sandóz, Riquelme & Co. en calidad de hijo que visitaba a su padre, muy diferente a la que haría años más tarde como empleado en prácticas. Si hacía memoria, todavía lo recordaba. Sucedería unos días antes de tomar la 1ª Comunión. Con él, su padre empleó la misma tónica que con el resto de los hijos de sus empleados. La acción consistía en que, nada más nacer, cada niño era llevado por sus padres a que, el resto de compañeros lo conocieran. Cuando la empresa todavía estaba en proceso de expansión, y siendo pocos los anotados en plantilla, aquel acto resultaba entrañable, hasta podría calificarse de familiar. Unos y otros ofrecían lisonjas a los padres del recién nacido e incluso, los compañeros más cercanos, le hacían regalos al bebe y a los progenitores; sin embargo, con el paso del tiempo, el crecimiento de la empresa se hizo inevitable y con ello, llegó la deshumanización, así que ese hábito tan peculiar se relegó al olvido. En la actualidad esa acción era inviable, la plantilla se había triplicado por año, así que con los cientos de empleados que rezaban en la lista de la compañía, si hubiesen continuado con el ritual de la presentación, como terminaron llamándolo, hubiera resultado hasta ridículo, pero todo se mantuvo tal cual hasta que nació Francisco. El primogénito de uno de los accionistas principales de la compañía tenía que tener ese “momento de gloria”; sin embargo, para el pequeño, resultaría traumático. Su padre, le hizo ponerse para la visita, la vestimenta completa del traje de Comunión, que consistía en pantalón, camisa y guantes de color blanco, chaqueta cruzada color azul marino con galones de capitán de marina, zapatos negros acordonados, y, alrededor del cuello, una gruesa cadena de oro de la que pendía una pequeña cruz potenzada. Así disfrazado, Francisco fue paseado de la mano de su progenitor, planta por planta, por todo el edificio. “Enhorabuena, don Juan Manuel, ya tiene usted un hombrecito en casa”, se oyó decir a algunos de los empleados de su padre cuando este, empujando a su hijo por la espalda, le hacía responder del cumplido extendiéndole la mano al susodicho, o plasmando dos besos en el rostro, en caso de que los cumplidos procedieran de una mujer. Francisco, podía ser pequeño, pero no era ni tonto ni sordo, así que no le pasaron desapercibidos los comentarios que hicieron a espaldas de su padre y suya, una vez abandonaban el círculo de empleados para encaminarse a otra zona de las oficinas; así como las miradas de algunos de ellos diciéndose para sí, la suerte que tenía el jodido niño mimado, que con el tiempo seguramente terminaría siendo su jefe y les putearía en sus trabajos. 

    Su memoria había intentado borrarlo todo (caras, comentarios y decoración); sin embargo, todavía recordaba con claridad la gran puerta que tenía frente a sí, con sus delicados lirios tallados en la misma madera, y el amplio espacio que albergaba en su interior, lujosamente decorado y de un gusto exquisito, como todo en lo que intervenía el poder decisorio de su padre. “Francisco, la gente verá lo que tú quieras que vea, y si no lo ven, para eso está el dinero, para abrirle los ojos”, le había confesado su padre, cuando un día salió de sus labios una alusión a la fanfarronería y derroche con la que este trataba determinados aspectos de la entidad y que, según su adolescente entender, no eran relevantes para el funcionamiento de la misma y bien podían reinvertirse en los salarios de los empleados. Pero era innegable que la imagen en el negocio de su padre, era uno de los puntos más importantes, por no decir el más importante. En aquellos espacios, donde parecía que el tiempo se detenía mientras se degustaba relajadamente una taza de buen café o una copa de coñac, sin importar para nada horarios, salarios o problemas personales que pudiesen tener los empleados que estaban al otro lado de aquella puerta, era donde se barajaban cuantías millonarias que retroalimentaban al resto. 

    Efectivamente aquel era el lugar que andaba buscando, lo confirmó Francisco nada más entreabrir una de las alas de la puerta y tener ante sus ojos, la visión de la mullida alfombra de impresionantes dimensiones, la misma en la que había jugado con sus coches de policía y camiones de construcción cuando siendo pequeño, su padre le había llevado consigo al despacho para atender la firma de unos documentos importantes que no podían demorarse para el día siguiente. Al principio, pensó que lo había llevado hasta allí, a su centro de operaciones, debido a su buen comportamiento y a que estaba muy orgulloso de él, pero nada más lejos de la realidad. . Ese día, Francisco, fue arrancado literalmente del parque de juegos donde solía ir con su madre a diario, y llevado en el coche, con urgencia y en silencio, ya que su padre no cesaba de atender llamadas procedentes de su móvil durante todo el trayecto, hasta las oficinas de este. La mejor opción que se le ocurrió a su progenitor, nada más llegar, fue que, para que el niño no molestara, ni atropellara con sus correrías a todos los clientes y trabajadores que deambulaban por los pasillos y despachos a la hora punta, se quedase en aquella Sala de Juntas encerrado, allí tendría espacio suficiente para jugar a sus anchas mientras que él atendería ese breve formulismo. Eso fue lo que le indicó a su secretaria, y desde ese instante ella fue la encargada de preservar la seguridad del niño en las instalaciones. Todavía seguía siendo la misma estancia grande y desangelada que recordaba (pensó Francisco), pero ahora, los ojos que la observaban, eran los de un joven analítico. Ya no sentía aquel helor que le caló hasta los huesos cuando, después de tres horas, alguien, le recordó a su padre que, su hijo, estaba llorando y seguía solo encerrado en aquella habitación. Ahora, aquella estancia ya no le parecía a Francisco tan grande e intimidatoria. Una vez pasado el breve instante de añoranza, fue rápidamente reemplazado por otro sentimiento, el de cólera, que era con el que inicialmente había llegado hasta allí, así que, sin esperar a que nadie le autorizase ni anunciase su llegada, tal como era la costumbre, y mucho antes de que Mily volviera a intentar retenerle sujetándole por la manga de su sudadera, como había hecho segundos antes, consiguió abrir de par en par las puertas, topándose de bruces con las personas que estaban reunidas en el interior de la misma. Tal como le había advertido la muchacha, su padre estaba en compañía de dos hombres más y por el aspecto impecable de estos, se notaba que tenían mucho gusto en el vestir y un porte con mucha clase, a pesar de que sus vistosas corbatas rompieran escandalosamente la sobriedad del resto del conjunto, pero sin restarle elegancia. El leve crujir que efectuó la madera al entrar el muchacho en el lugar, alertó a sus ocupantes de que aquel espacio acababa de dejar de ser confidencial, haciendo que casi al unísono, girasen sus cabezas en dirección a la puerta para ver quién era el que había osado irrumpir de aquella forma tan intempestiva. 

    —Pero… ¡Fran! Hijo. ¿Qué te trae, hoy, por aquí? 

    El primero en hablar al intruso fue Juan Manuel, nada más ver que se trataba de su propio hijo. Intentando simular que no sucedía nada, le saludó como si tal cosa, aunque imperceptiblemente puntualizó el “hoy” y el “aquí”, detalle que a su hijo no le pasó desapercibido. 

    El desconcierto de ver allí a su hijo no fue evidente para nadie, excepto para Mily; hacía mucho que esta, había descubierto una de las mejores armas de su jefe, la de actuar, o mejor debería decirse, disimular las emociones a fin de que sus contrincantes en los negocios no supieran lo que estaba pensando, ni las cartas que obraban en su poder, pero lo cierto era, que en su interior la incertidumbre por dicha situación iba in crescendo. La forma de irrumpir de su hijo, de aquella manera tan sorpresiva, y después de esquivar sus invitaciones a visitarle a su trabajo para recordar viejos tiempos, no era nada normal. Algo muy, pero que muy serio debía de sucederle. Se estaba preguntando a cerca de ello, cuando este, le sorprendió saltándose toda norma de conducta y cortesía, y, sin reparar en los otros dos hombres que no le quitaban la vista de encima, intrigados por saber quién sería aquel joven tan mal educado, pero que parecía tener la suficiente confianza como para hablarle así a su socio, se dirigió hacia su padre, se le plantificó justamente delante, e inclinándose de forma marcial, empezó a hablarle con tono sumamente autoritario cerca de uno de sus oídos. 

    —Tengo que hablar contigo —le dijo, masticando las palabras. 

    —Como ves, ahora mismo no puedo, Fran, estoy reu… 

    —Reunido, sí, ya lo veo. —Completó la frase por el otro, cortando a su padre en el momento en el que este le iba a proponer verse en otro momento—. Pero me tiene sin cuidado lo que estés haciendo, lo de tu hijo es más importante y ha de ser atendido ahora mismo y a solas. —Puntualizó, dirigiendo su mirada inquisitiva a la muchacha que estaba parada a escasos centímetros detrás de él. 

    Tras los primeros forcejeos con el muchacho, Mily había ido a su escritorio para intentar, por el medio habitual, es decir, el interfono, ponerse en contacto con su superior y alertarle de la inminente incursión de su hijo, pero el señor Riquelme, demasiado enfrascado en la negociación que llevaba entre manos, no atendió a tiempo su llamada, así que la joven decidió perseguir al hijo, a pesar de tener que irrumpir ella también, y de aquella manera, en el “sancta sanctorum” de la Empresa. Luego, intentaría por todos los medios excusarse ante su superior, pero en aquel instante era imposible, la atención de su jefe estaba totalmente volcada en la figura de su hijo y la amenaza velada que se percibía en cada una de sus palabras.  

    —¿A caso ha sucedido algo en la Universidad? —le preguntó don Juan Manuel al muchacho, a fin de ganar un poco de tiempo para seguir observándolo—. Porque, si se trata de eso, creo que podríamos tratarlo en otro momento, ¿no te parece? 

    Don Juan Manuel pensó que no cabía duda que los mensajes corporales que transmitía Francisco, como el de las pupilas dilatadas por la rabia contenida, o las gotas de sudor que le empezaban a perlar la frente, eran síntomas inequívocos de que se encontraba bajo un estado de gran tensión y eso, solo podía vaticinar que algo muy grave debía haber sucedido en su entorno, aunque don Juan Manuel no lograba localizar el foco del problema. Su hijo, hasta lo que él sabía, no era un muchacho que se dejase amilanar por cualquier contratiempo, en eso se parecía a él, siempre había afrontado los reveses que, según el muchacho, se le habían ido poniendo en el camino. Primero fue en la escuela primaria, al enterarse sus compañeros de que, además de ser la madre la presidenta de la junta de las APAS, su padre había pedido formar parte de la Junta Directiva de la escuela, puesto que, por su cargo, obtendría sin problema alguno subvencionar con capital de la empresa, las nuevas instalaciones deportivas de las que estaba carente el centro escolar. Lo que no se molestó en averiguar ninguno de sus progenitores fue, lo que aquel hecho supuso para su hijo. A partir de ese instante, muchos de sus compañeros le negaron no solo el saludo, sino también su amistad, o en el mejor de los casos, hablaban a sus espaldas, ya que creían que si lo hacían con él presente, podía ir a sus padres y “chivárselo” todo; para que luego digan que los niños son ángeles. En aquel entonces, para Francisco sus compañeros sí fueron ángeles, pero armados con la espada de Damocles. Menos mal que al iniciar los cursos superiores, la situación pareció cambiar, aunque la sensación de paz tan solo duró un muy breve espacio de tiempo. El ser el “hijo de”, más bien sería una lacra muy difícil de borrar, fuera a donde fuese, y con la que Francisco sabía que siempre tendría que bregar. Unas veces provocado por las acciones inconscientes de su padre y en otras, como consecuencia de la posición que este ostentaba en dicha etapa académica, Francisco, también se vio catalogado a la condición de “hijo de papá”. El señor Riquelme fue invitado por el rector de la Universidad a dar apertura a un ciclo de charlas informativas, en el trascurso de las cuáles, ciertos empresarios de renombre aportarían su experiencia y conocimientos a los jóvenes emprendedores que, como Francisco, estaban formándose para dicha labor. Era su primer año y ya empezaban los problemas, pensó el muchacho, y eso que los había intentado evitar de todas las formas posibles, pero no había manera, tarde o temprano volvían a él como si se tratara del efecto de un boomerang. A pesar de ello, cada uno de estos escalones los fue derribando y superando. Juan Manuel seguía en sus trece de que a su hijo la vida se lo había puesto todo demasiado fácil, no como a él, pero si eso era cierto, entonces, ¿a qué se estaba enfrentando exactamente su hijo que le tenía tan fuera de sí? 

    Los dos ejecutivos todavía permanecían sentados en la sala guardando silencio, mientras observaban la curiosa escena que estaba teniendo lugar ante ellos; como única respuesta, de vez en cuando se difuminaba en sus labios una leve sonrisa, pero poco más, ninguno de ellos alcanzaba a entender el cáliz total de la situación que allí se les estaba mostrando. Juan Manuel, tenía conocimiento a ciencia cierta de la ignorancia de estos, en cuanto a reconocer muchas de las palabras dichas en castellano; sin embargo, sabía que, al igual que él, sus clientes eran muy ágiles captando los mensajes gesticulares, y los de su hijo concretamente, eran fácilmente legibles, por ello, seguro que se habrían hecho ya una ligera idea de lo que aquel muchacho le estaba proponiendo. 

    En el intricado mundo de los negocios, y más a esos niveles, que era donde se desenvolvía Juan Manuel Riquelme, una de las primeras lecciones que aprendía un buen ejecutivo con ansia de moverse entre los grandes y subir rápidamente escalafones era, a la par de evaluar el Curriculum Vitae de su contrincante, su status económico y la categoría de la compañía para la que trabajara, reconocer en él los signos externos dominantes y de flaqueza; “pistas” vitales que podían serle muy útiles a la hora de emprender las negociaciones. El tipo de indumentaria que gustaban llevar, sus preferencias, sus manías, sus hobbies, e incluso sus tics nerviosos, todo, absolutamente todo tenía un significado en el lenguaje intrincado y sutil de los negocios de ese nivel, y el éxito o la derrota en ellos, dependía en mucho de la acertada que fuese la interpretación de esas pistas. Para Juan Manuel Riquelme, el ser en ese sentido un alumno aventajado, le había aportado una fuente inagotable de información adicional que, en la mayoría de los casos, agilizaba e inclinaba la balanza a su favor, a la hora de cerrar un acuerdo. 

    —Scusati, signori. —Se disculpó Juan Manuel con los dos hombres—. Questo giovane, è mio figlio, Francesco. 

    Aquella situación no podía prolongarla por más tiempo, se dijo Juan Manuel, así que levantándose del mullido butacón donde había permanecido plácidamente sentado durante su contertulio con aquellos clientes, lanzó una mirada de advertencia a su hijo, con el mensaje velado de que saludase a aquellos hombres y luego, se largara de allí sin rechistar, pero al mirarle a la cara supo inmediatamente que este no atendería a razones, por consiguiente, mejor sería que él mismo forzase la marcha cuanto antes, a no ser que quisiera que todo lo trabajado hasta el momento con aquellos italianos, se fuera al traste al verle explotar y exteriorizar su verdadero temperamento con aquel niñato, un aspecto nada atractivo de su persona que, por desgracia, había heredado de su padre y por ende, su hijo también lo había heredado de él. 

    Las amables palabras mencionadas en italiano por Juan Manuel, fueron tomadas por su visita como un signo de que, a continuación, se llevarían a cabo las presentaciones pertinentes entre aquellos hombres y el muchacho, así que los visitantes se levantaron de sus asientos sonrientes y avanzaron sus manos para poder estrecharlas con las del joven, pero su gesto de cortesía tan solo se quedó en eso, en una mera intención, ya que Francisco no hizo amago alguno en responderles, en su lugar, les ignoró dándoles la espalda para acto seguido, hacerle una señal a su padre con un movimiento brusco de cabeza, indicándole que le esperaba fuera de la sala. Mientras le veía salir, Juan Manuel aprovechó esos breves instantes para suavizar la posible carga negativa que hubiera podido dejar el desaire de su hijo a aquellas personas.  

    —Vi prego di scusarmi un secondo, ho bisogno di parlare con mio figlio in privato. —Se disculpó Juan Manuel contrariado, saliendo a toda prisa al pasillo tras el joven que le llevaba la delantera, momento en el que Mily, la eficiente secretaria, aprovechó para cerrar las dos alas que conformaban la puerta de la Sala de Juntas, quedándose ella en el interior, para poner en práctica una parte de su trabajo poco reconocida pero muy bien remunerada, a pesar de no terminar de convencer del todo al resto de sus compañeros. Su “trabajo extra” consistía en mantener debidamente atendidos a sus invitados, a la par de entretenerlos con una distendida charla, de manera que le otorgara a su jefe el tiempo suficiente para resolver algunos “pequeños inconvenientes”, como el que le ocupaba en aquel momento. Una vez resuelto, Juan Manuel regresaría a la sala y retomaría la conversación por dónde la había dejado, volviendo a restaurar las bases de la negociación, aunque, en esa ocasión, igual su ausencia se iba a prolongar más de lo previsto, dedujo Mily, a la vista de la forma de reaccionar del padre y del hijo, lo cual no le hizo augurar nada bueno. 

    —Pero, ¿se puede saber qué coño te pasa?, chico —le preguntó Juan Manuel a su hijo, entre dientes, a escasas pulgadas de su rostro, y acorralándole la espalda contra la pared. 

    Con todo el personal por allí deambulando, lo que Juan Manuel menos pretendía era que su hijo le montase un numerito de los suyos. En alguna ocasión había sido testigo de ellos y no le agradaban lo más mínimo, así que continuó empleando la voz modulada y pausada que solía utilizar cuando alguien le estaba sacando de sus casillas. Con ese tono, nadie dudaría de que el trato entre padre e hijo, era de los más normal del mundo, sin embargo, su hijo sabía perfectamente que era todo lo contrario. Cuando Juan Manuel no le gritaba ni explotaba delante de él con una retahíla de improperios, o le pegaba una bofetada de las suyas descargando así toda la negatividad que se había quedado concentrada en su interior, era cuando resultaba más letal. La ira y la rabia contenida se le iba directamente al cerebro, transformándose en pensamientos que a veces rayaban inclusive la crueldad. La dosis de indignación acumulada en esta ocasión unida al comportamiento impasible de su hijo ante sus advertencias, lo tenían sumido en un delirante desconcierto, aunque todavía no había experimentado lo peor, eso, todavía estaba por llegar y no tardó en hacerlo. 

    —¡Tu mujer es una puta, que lo sepas! —Le soltó Francisco a bocajarro. 

    La zona de despachos no estaba lo suficientemente alejada de donde ellos se encontraban, así que lo primero que hizo Juan Manuel, fue mirar hacia allí para comprobar que nadie había reparado en los dos hombres parados en mitad del estrecho pasillo de la zona de la Dirección. Al comprobar con sus propios ojos que efectivamente nadie parecía haberse dado cuenta del incidente, ni haber escuchado las incongruentes palabras de su hijo, volvió a prestar atención a este. 

    —Pero, es que se te ha ido la cabeza, muchacho. 

     Sin dejarle responder, Juan Manuel avanzó unos milímetros más hasta que el cuerpo de él y el de su hijo se rozaron. Para simular que estaban charlando, Juan Manuel elevó uno de sus brazos y lo apuntaló en la pared por el ángulo que quedaba libre de la cabeza del joven, una manera más de intimidación, sutil y efectiva, ya que de allí su hijo no podría moverse hasta que él terminase su explicación. 

    —Esos dos hombres que has visto ahí dentro —le dijo, mordiendo las palabras, mientras señalaba con su mano libre en dirección a la sala que acababan de abandonar—, vienen de Italia ex profeso para hablar conmigo, así que, ya me puedes estar diciendo qué puñetas es lo que te sucede, porque, como sea otra gilipollez de las tuyas, te inflo la cara a ostias hasta meterte en el ascensor. ¿Comprendido? 

    —Se puede decir más alto, pero no más claro, padre, pero está visto que no me has entendido bien, así que te lo repetiré una vez más. Tu mujer es una puta —le repitió, utilizando el mismo tono de voz, elevado y exasperante de la vez anterior. 

    —¡Chisss! —Su padre le mandó bajar la voz—. Pero, ¿qué dices?, chico —Le increpó incrédulo, al tiempo que le propinaba un empujó en el pecho que le hizo retroceder a este unos pasos—. ¿Es que te has vuelto loco? 

    En aquel preciso instante sonó una campanilla y las puertas del ascensor se abrieron de par en par, y tras ellas, apareció un hombre uniformado, se trataba de un empleado del servicio de mensajería. Aprovechando el revuelo que levantó la súbita llegada de este y más que él, lo que portaba, un enorme ramo de rosas rojas que debía ser entregado a su destinataria, que presuntamente se encontraría entre algunas de las empleadas que trabajaban en aquella misma planta, Juan Manuel tomó a su hijo de la capucha de la sudadera, y lo arrastró literalmente con él por el pasillo hacia la zona interior, un poco más adentro, justo al extremo opuesto de donde se encontraban segundos antes y donde el haz de luz no era tan revelador. Una vez allí, y fuera de la vista de sus empleados, le propinó otro fuerte empujón que hizo que el muchacho se tambalease hasta perder el equilibrio y caer sentado de bruces sobre sus posaderas en el frío suelo. Juan Manuel reaccionó al segundo, poniéndose de cuclillas junto a él y en lugar de ayudarle a levantarse, le sujetó con excesiva fuerza por los hombros con ambas manos para terminar zarandeándole con violencia. 

    —¡¿Cuándo te he permitido que hables así de tu madre?! ¡Eh! ¡¿Cuándo?! —Le amonestó con voz enronquecida, mientras que, de otro espetón, lo agarraba por la zona de los hombros de la sudadera y lo ponía en pie ante él de un salto. A Juan Manuel las peleas prefería librarlas cara a cara, no por temor, sino porque le producía cierto morbo sádico ver como el rostro de su contrincante palidecía antes de darse por vencido, pero claro, eso siempre sucedía en el terreno de los negocios, pero en este caso era en el personal, y lo que le causaba cierta reticencia era que su contrincante fuera su propio hijo, aun así continuó con la intimidación—. ¿Para eso has venido a molestarme al trabajo? ¡Eh! A ver, dime, ¿qué te sucede que ahora no contestas, gallito? ¡Responde! ¿Para eso has venido? ¡Eh! ¿Para decirme una estupidez de las tuyas?; si será gilipollas el niñato este… 

    En la intimidad de aquel ángulo muerto del pasillo, padre e hijo estaban llevando a cabo una pelea de voluntades que hacía mucho que se había iniciado, pero que, entre unas cosas y otras, ninguno de los dos había querido nunca finalizar: uno, amparándose a que debía respeto a su progenitor y por ende, tenía que perdonarle una vez más todo aquello que supuestamente este le hiciera, ya que lo hacía por su bien y, en el caso de Juan Manuel, la cuestión era diferente. Él nunca había considerado a su hijo ningún rival, es más, nunca lo había considerado de ninguna de las maneras. Su hijo, según le afirmara a su esposa con toda la naturalidad del mundo no hacía mucho y sin tener en cuenta que a esta pudiera herirle sus palabas, había sido un error inevitable que gracias a su posición, no le costaba mucho mantener y poco más, lo mismo sucedería unos años más tarde con su hija Rosa Mª, además, el chaval siempre le había dado ciertas satisfacciones de las que podía presumir en algunos círculos de amistades, pero lo de ahora era diferente, el que tenía frente a él era su viva imagen, sin temor, decidido y obcecado porque solo se escuchara su voz, y a ese sí podía considerarlo un potencial enemigo, y ¿qué hacía él con todo el que obstaculizaba su camino?, pues muy sencillo, aniquilarlo, aunque en este caso era distinto, era el padre legítimo de ese ser y supuestamente como tal debía ser condescendiente, aunque la actitud de este no le estaba ayudando en absoluto a poner esa filosofía en práctica. Y si la actitud del muchacho fuese consecuencia de otra cosa… lo mejor sería preguntárselo y así saldría de dudas. 

    —No te habrás metido algo, ¿verdad? —le consultó Juan Manuel a su hijo, fijando su mirada en el contorno de la nariz de este por si algo blanquecino delataba sus sospechas. Lo que más odiaba en el mundo era a los cobardes y a los drogadictos, y esos por lo general solían estar unidos. En ocasiones había coincidido en alguna fiesta con yupis que se pavoneaban de estar a tope en cualquier momento, pero una cosa era meterse una raya (que eso sí lo había probado en más de una ocasión siempre obligado por las circunstancias) y otra muy distinta atravesarse la vena con una jeringa. 

    —No, padre, sabes de sobra que no me he metido nada nunca, eso, mejor se lo dejo a tus amigos, ¿por qué no se lo preguntas a ellos? 

    —Encima con chulerías, lo que me faltaba. Pues si no te has metido nada, todavía entiendo menos que hayas irrumpido aquí, así sin más, jodiéndome el trabajo; confío en que al menos pueda salvar la operación que estaba llevando entre manos y que se olviden de tu sarta de gilipolleces. 

    —Si hubieses venido anoche a cenar a casa lo habrías sabido de primera mano, pero, como últimamente vienes cuando quieres… y lo de dormir con mamá, ya ni hablemos. 

    —¡Francisco!, no te pases, chaval, que lo de hincharte a ostias todavía lo mantengo. 

    —Haz lo que quieras, pero sabes que tengo razón. Si hubieses estado ayer en casa lo habrías visto con tus propios ojos, pero como no, pues por eso he venido yo personalmente a decírtelo y sí, has oído bien, aunque si quieres te lo digo de otra manera, tu mujer se está follando a otro hombre, o él a ella, como prefieras. —Le aclaró, levantando en esta ocasión excesivamente el tono de voz, lo cual provocó que alguna de las personas que estaba reunida en el resto de los despachos mirase hacia donde ellos se encontraban. 

    —Mira, chico, no hace falta que lo repitas, en la primera ya te he oído alto y claro —le advirtió Juan Manuel susurrando las ácidas palabras. Estaba a punto de perder el control, pero todavía tenía que mantener la compostura un poco más, no por su hijo, sino por sus empleados, así que continuó hablando al joven, aunque los puños los mantenía apretados—. Y, por lo que veo, el resto de los que aquí presentes también, pero en mi oficina, y delante de mis empleados, no creo que sea el lugar más adecuado para hablar de ciertos “temas caseros”, ¿no te parece?, y mucho menos, de airear trapos sucios de la familia, en el caso de que sean ciertos, y menos, sin tener pruebas de ello. 

    En vista de que algunas personas, contagiadas por las primeras, también desviaban sus miradas hacia donde ellos se encontraban, Juan Manuel cogió a su hijo del brazo y lo empujó suavemente hacia la zona de despachos, al menos allí, y a la vista de todos, la cosa podría llegar a su fin y su hijo optar por marcharse antes de ponerse en evidencia delante de todos. Algunos de los espectadores, tras cesar su actividad, continuaban mirando la escena y más concretamente a Francisco, ya que lo recordaban de cuando este era pequeño. ¡Cuánto ha crecido el niñato del jefe!, se dijeron, quedándose sorprendidos tanto del hecho de verle allí, después de tanto tiempo, como de comprobar lo cambiado que estaba. “Es idéntico a su padre”, se oyó decir a otros, pero Francisco parecía tener una venda tapándole los ojos, le daba igual quien estuviera pendiente de sus palabras, él había llegado hasta allí con un único propósito y, por la actitud displicente de su padre, parecía que su mensaje no había tenido el impacto deseado en el otro, así que volvió a la carga. 

    —¡¿Temas caseros, dices?! 

     A Francisco se le veía salir por minutos de su propia piel. 

    —De verdad, padre, me estás diciendo que, el que tu mujer se esté acostando con otro hombre son… ¡¿temas caseros?! —le repitió a su padre todavía más encolerizado que minutos antes, terminando por lanzar al aire una sonora y cínica carcajada—. ¡Ja,ja,ja! ¿Cómo puedes ser tan cínico, padre? Quién te escuche pensará que te estoy preguntando, si vas a llegar a tiempo a casa a ver el partido de fútbol. ¡Por Dios!, padre, esto es el colmo de los colmos. 

    Juan Manuel estaba rojo como la grana, aquel mocoso había llegado con él demasiado lejos. Escuchar en solitario las imprudentes palabras de su hijo lo hubiese llevado mucho mejor, que sentirse observado por una veintena de ojos que no perdían detalle de todo lo que hacían o decían desde varios ángulos de la diáfana planta, así que viendo que su exposición a los oídos y miradas de los curiosos ya era excesiva y rozaba el espectáculo, tomó una drástica decisión, luego ya daría cualquier excusa a su personal para que su reacción, tan fuera de control, tuviese una clara justificación. Cogiendo a su hijo por el antebrazo, y sin dirigirle la palabra a ninguno de los empleados y clientes que se cruzaron en su camino, lo arrastró contra su voluntad hasta que ambos estuvieron en el interior de su despacho, pasando a cerrar la puerta tras él con un violento portazo. 

    —Ahora, Francisco Riquelme, por mis cojones que te vas a sentar y te vas a tranquilizar —le dijo al muchacho, llamándole por su nombre completo, tal y como solía hacer cuando el joven le sacaba de sus casillas. 

    —Pero, ¿es que no lo entiendes? ¡No puedo! —le respondió este, elevando de nuevo el tono de su voz excesivamente, mientras hacía el amago de ponerse en pie para enfrentarse mejor a su padre; estar en aquel lugar le estaba oprimiendo el pecho y los pulmones, y necesitaba respirar aire limpio o, mucho mejor, largarse de allí como fuera, aunque lo que en verdad le quemaba las entrañas era ver la reacción de impasibilidad que mostraba su padre ante la noticia, eso era lo que le estaba haciendo polvo—. A ti, padre, debería estar pasándote lo mismo que a mí, aunque, por lo que veo, parece traerte al pairo que te digan en la cara que eres un cornudo. 

    De repente y sin esperarlo, entre aquellas cuatro paredes de cristal se escuchó retumbar un extraño sonido, como un latigazo, aunque en verdad fue una bofetada. Nada más realizar tal acción, a Juan Manuel le dolió el corazón más inclusive que la mano con la que acababa de abofetear a su hijo y cuya marca, de color rojizo, empezaba a hacerse claramente visible en el lado izquierdo del rostro del muchacho. 

    —Lo siento, Francisco. No quise hacerlo y lo sabes. —Se excusó, refiriéndose al manotazo, aunque no se aproximó a él ni dos milímetros para saber el saber el efecto que esta había causado en el joven rostro, en su lugar, en su lugar, prefirió mantenerse donde estaba y guardar las distancias en señal de superioridad—. Pero, ahora mismo, me vas a hacer caso y te vas a marchar de aquí sin montarme más numeritos. Por mi parte, haré como si no hubiese escuchado nada de lo que has dicho, ¿entendido? Aunque quisiera, entiende que no puedo perder más tiempo contigo hablando de este asunto familiar y menos aquí. —Le aclaró, elevando la vista y comprobando que tendría muchas excusas que dar a su personal después de aquello—. Los hombres que has visto y que todavía me están esperando, se supone que son la fuente de ingresos de la que va a salir tu matrícula para el próximo año en el centro especializado en el extranjero, así que, haz el puñetero favor, Francisco, de marcharte de una vez, y por favor, hijo, en lo sucesivo espero que no me montes más escenas como las de hoy, además de ser denigrante, creo que no me las merezco. Con tu escenita, acabas de dar de comer a la parte ociosa de la imaginación de toda esta gente —le advirtió el hombre, refiriéndose con la mirada a los empleados que seguían el pulso del acalorado encuentro desde el otro lado de la mampara. 

    —Padre, yo… 

    Francisco, un poco más calmado, empezó a ser consciente de lo que su imprudente actitud acababa de provocar, tal como decía su padre. Fatal no era la palabra más acertada para expresar cómo se sentía. Si hubiese sabido que el suelo enmoquetado del despacho de su padre no se estropeaba con los ácidos, hubiese vomitado allí mismo hasta la primera papilla. Ya era tarde para arrepentimientos, ahora ya no había forma de arreglar aquella metedura de pata, así que lo mejor, según su padre, era marcharse de allí cuanto antes. Con más tablas que su hijo en aquellas cuestiones, Juan Manuel ayudó al muchacho a levantarse del asiento y lo encaminó hacia la puerta. 

    —No, hijo, ahora mejor que no digas nada más. Vete, y esta noche, cuando llegue a casa, te prometo que hablaremos de todo esto, tú y yo, a solas, de hombre a hombre, pero ahora, por favor, necesito centrarme de nuevo en este proyecto, es sumamente importante para la empresa, para mí y para tu futuro. 

    Abriéndole la puerta, Juan Manuel se despidió de su hijo con una palmada en el hombro del muchacho, tan afectiva, como si nada hubiese pasado minutos antes entre ellos dos y este, con mirada cabizbaja, salió del despacho de su padre tal como había llegado, sin despedirse de nadie, ni siquiera de Mily, la cortafuegos, que todavía permanecía encerrada en la Sala de Juntas rebuscando en su cerebro nuevos argumentos con los que seguir manteniendo interesados a sus interlocutores italianos, en tal de que estos no decidieran marcharse de allí sin finalizar su negociación. Cuando Francisco llegó al vestíbulo del edificio, era menos que nadie. Sus pisadas cansinas lo arrastraban hacia la salida como si se tratase de un autómata, ajeno a la mirada inquisitiva de Natalia, la recepcionista, que no le perdió de vista en ningún solo instante hasta que se cercioró de que este descendía la escalinata de la puerta principal y terminaba fundiéndose con el resto de transeúntes, que iban y venían de continuo por aquella concurrida avenida.

  


   
      

      

    ¡Soy una incomprendidaaa! 

      

      

   E l peso de la culpa todavía estaba latente en la persona de Francisco, oprimiéndole el pecho, así que nada más sentir que estaba fuera de aquellas grises paredes, se apoyó contra el tronco de un árbol para no perder el equilibrio y, cerrando los ojos, inspiró una gran bocanada de aire con todas sus fuerzas intentando relajarse. Solo así lograría llenar de nuevo sus pulmones de aire y de sentido común, que según dicen, es el menos común de todos los sentidos.  

    —Tío, hay que ver que cagada más grande acabas de hacer —se dijo así mismo, aunque sus pensamientos no hacían más que volver una y otra vez a las escenas vividas la noche anterior.  

    ¿Estaría confundido y creyó reconocer, por error, a su madre en aquella mujer? En lugar de coger el monorraíl y regresar a casa inmediatamente, decidió dar un paseo a fin de recuperar un poco más la cordura. Aquel tema le había trastocado totalmente, pero cada vez que intentaba hacer de lado las malditas imágenes, estas, volvían a asaltar su mente una y otra vez. Tras una larga hora deambulando por la ciudad en solitario, dejándose llevar por dónde sus pasos quisieran llevarle, ya que en aquel momento no gozaba de voluntad suficiente para poderlos guiar él y mucho menos de ánimos, terminó tomando el siguiente transporte para regresar a su casa, dándose cuenta al entrar al mismo, que el reloj digital que había instalado sobre la puerta del conductor indicaba que era un poco más tarde de lo habitual, pero tal como había dicho su padre, el tema no estaba zanjado todavía, lo hablaría cuando él llegase esa noche a casa. Comentar el incidente con la fantasiosa de Ro no lo consideró necesario, aquel era un tema de adultos y ella, todavía estaba viviendo en el Limbo, ya se enteraría a su debido tiempo. 

    Francisco temía hasta cierto punto cuáles podrían ser las consecuencias de su imprudente confesión y, sobre todo, la reacción de su padre cuando hablaran en privado, mayormente ello, pero lo que más temía era cómo reaccionaría su padre con respecto a su madre. ¿La tiraría de casa? Y siendo así, ¿se marcharía su hermana con ella? Aquello tenía mala pinta, lo viera por dónde lo viera. En su entorno había cientos de amigos y conocidos que pertenecían a su círculo y que habían tenido que pasar por una ruptura familiar, ya fuera por desavenencias entre los cónyuges o por alguna infidelidad, así que, si ellos y sus hijos lo habían superado, él también podría hacerlo, se dijo a modo de justificación. Estaba convencido que su explosión de cólera como hijo, estaba totalmente justificada, así que, sintiéndose un poco más en paz consigo mismo, aceleró el paso hasta que llegó a la portería de su vivienda. ¿Acaso no era normal que un hijo se preocupara por la felicidad de sus padres? Estaba pensando precisamente en ello mientras subía en ascensor a su piso, cuando el aparato paró un piso antes de llegar al suyo. Al abrirse las puertas entró una de sus vecinas, la treintañera que vivía precisamente arriba de ellos, y que se pasaba el día canturreando todo lo que tuviese ritmo de salsa con acento brasileño, a pesar de ser aragonesa de nacimiento y sus padres de León. Según su hermana, a la susodicha la tenía catalogada como del grupo “A”, es decir: vio, saludó y se marchó, aunque él bien la habría puesto en el “B”, porque con él no actuaba tal cómo Ro decía. Era innegable que la joven se ponía sumamente impertinente cada vez que le veía, lo que no sabía era el motivo. A pesar de desviar la mirada y centrarla en la pantalla de su móvil para pasar de ella, la acción disuasoria no resultó. La mujer empezó a hablarle de que había encontrado un grupo de intercambio de idiomas llamado “Quedadas V.I.P.”, y que desde que iba a él, había mejorado mucho su nivel. Sin pretender ser desagradable, Francisco le preguntó qué idioma era el que practicaba, y esta, viendo que al fin tenía un tema en común que compartir, se lanzó como una ametralladora a contarle todo lo sucedido. 

    —¡Ja,ja,ja! ¿Idioma? ¿Yo? Ninguno. Tan solo sé hablar castellano sin acento maño, pero como hay muchos extranjeros que quieren practicar español, pues voy y me lo paso genial y, si además de eso, me invitan a un café o a una copa, mejor que mejor, ¿no te parece? 

    —Sí que es gracioso el tema, sí —le respondió Francisco un tanto seco, sin saber si echarse a reír o a llorar. Aquella vecina estaba cada vez peor de la azotea. 

    Estaba haciendo el amago de cerrar la puerta del ascensor con los botones ya que parecía no responder correctamente, cuando se dio cuenta de que la mujer había puesto su mano delante del sensor de presencia y allí la dejó durante un buen rato. Al parecer tenía más cosas que contarle, y Francisco había sido el elegido para hacer de atento oyente. 

    —Todos dicen que soy una monitora muy severa y exigente, haciéndoles repetir, una y mil veces las palabras cuando las pronuncian mal, y también, porque no cedo en hablarles en su propio idioma cuando no me entienden; si supieran que lo hago por diversión y no, porque no quiera, además, no tengo ni pajolera idea de lo que me dicen… ¡Ja,ja,ja! 

    Eso sí que era gracioso, pensó Francisco, la mujer se entretenía con nimiedades como aquella a pesar de la edad que tenía y él, por el contrario, mucho más joven, se había complicado la vida en cuestión de segundos. Considerando que la vecina había terminado por ese día su entrega de chismes, el muchacho la invitó cortésmente a que saliese del ascensor, pero ni con esas, así que no tuvo más remedio que propinarle un suave empujón. Una vez la tuvo situada en la zona de las escaleras, Francisco le regaló una amable sonrisa y un: “hasta la próxima”, despidiéndose de ella y rezando para que ese próximo encuentro se produjera en el juicio final. Una vez hubo llegado ante su puerta, sacó las llaves del bolsillo de su pantalón y las introdujo en la cerradura de la puerta, abriéndola sin esfuerzo. Al entrar no le extrañó en absoluto que las luces del pasillo y del salón estuvieran encendidas, en su casa eso era habitual, a su padre le gustaba tener todo bien iluminado y su madre, bueno, ella se limitaba a obedecer sus deseos. Por otra parte, ello era señal de que había alguien dentro. 

    —Ojalá sea mi hermana —pensó, porque a su madre no tenía ganas de verla ni en pintura, y efectivamente había acertado en su quiniela.  

    La que salió a recibirlo, saltando y gritando como siempre, fue Ro, la princesita de la casa, pero ese día él no estaba para aguantar a nadie, ni tan siquiera a su infantil y zalamera hermana, así que lo mejor sería pasar de ella y centrarse de nuevo en cómo enfocar el tema de lo de su madre a la hora de planteárselo a su padre, aunque uno y uno siempre suman dos, y en este tema, si uno no quiere no pasa, o al menos eso es lo que siempre se había escuchado decir y también, lo que pensaba Francisco. 

    —¡Fran! ¡Fran! Qué bien. ¡Al fin estás en casa, tete! No veas el susto que me he llevado cuando he llegado y he… 

    Ro parloteaba sin prestar atención a las señales. Su hermano tenía el rostro pálido y pasaba totalmente de ella, sin embargo, la muchacha tenía tantas ganas de transmitir todo lo ocurrido durante aquella interminable mañana, que no se había dado cuenta de ello hasta que lo vio pasar por su lado sin dirigirle la palabra, entonces notó que algo extraño sucedía. 

    —¡Tete, espera! ¡Oye! ¡Tete! Espérame. ¡Jooo! No te vayas a tu habitación tan pronto que tengo cosas que contarte —le gritó Ro mientras iba andando tras él como un pato mareado, efecto que le producía el llevar las zapatillas mal puestas. Pero su hermano seguía sin prestarle atención. Rebasó el arco de acceso a la zona de estar y también el del salón para continuar caminando sin parar a darle el beso con el que siempre la saludaba cada vez que llegaba.  

    —Pero… ¿qué estaba pasando con la peña? —se preguntó la muchacha intrigada, Para asegurarse de que no estaba soñando, se clavó a sí misma una de sus uñas. 

    —¡Auuuu!, ¡Dios!, cómo duele. Lo sabía, estoy totalmente despierta —se dijo, mirándose el lugar de la palma de su mano donde aparecía la marca de la media luna, producida por la uña al clavarse en ella. El aullido de lobo había sido otra prueba de que no estaba soñando, pero entonces… ¡se habría vuelto invisible!, por eso su hermano no la había visto.  

    Dispuesta a salir de dudas, decidió comprobar eso también por ella misma. Avanzando un poco más deprisa que este, lo interceptó en el pasillo en el momento justo en el que él abría la puerta de su habitación. 

    —¡Espera, tete! Pero, hombre, ¿es qué no me ves? —le preguntó, poniéndose justo entre el muchacho y la puerta. 

    —Aparta, Ro —le indicó el otro, mohíno. 

    Y ya no hubo más diálogo. Con una profunda desilusión al saber que no era invisible, al ser apartada de un empujón por su hermano a la parte opuesta del pasillo, Ro dejó vía libre para que este entrara en su habitación y cerrara tras de sí la puerta con pestillo, eso sí, después de haber ocasionado un sonoro portazo. 

    —¡Grrrrr! ¡Dios!, ¡soy una incomprendidaaa! 

    Ro no pudo contener su frustración por más tiempo, sabía que su hermano ya no saldría de su guarida, y mucho menos para regañarla por su desatado arrebato. Pero, pese a lo que este pensara, Ro no se daría fácilmente por vencida, así que se tumbó en el mismo suelo, boca para abajo, delante de la puerta de este e intentó narrarle lo ocurrido por la fina rendija que quedaba libre entre la base de la puerta y las placas de terrazo del suelo. Extraña manera de hacerlo ¿verdad?, pero a inventiva y buscar recursos cuando todo se le ponía en contra, a Ro nadie le ganaba. Su narración todavía no había llegado a la parte donde Mayte llamaba por primera vez, cuando percibió el sospechoso silencio que provenía del cuarto de su hermano. 

    —¡Jopete!, tete, ¿no vas a decirme nada? —Le insistió la joven, aporreando con sus manos la puerta, pero, aun así, el silencio perduró—. ¡Oye!, ¡chaval! ¿Es que te has quedado sordo, o qué? ¡Que te estoy hablandooo! —A pesar de su insistencia todo siguió igual—. Te he dicho que tengo cosas que decirte, ¿sabes? 

    En vista de que aquello no cambiaba, Ro decidió hacer lo que se había propuesto, es decir, contarle todo, aunque este no le hiciese caso alguno, pero al menos descargaba el cúmulo de información que tenía grabado en su memoria RAM. 

    —¡Tete!, Mayte te ha llamado, y mamá, mira la hora que es y todavía no ha venido. No tengo ni idea de dónde está, y yo me muero de hambre. ¡Que lo sepasss! 

    Ante tanto silencio, Ro dedujo que su hermano estaría como siempre, con los auriculares puestos escuchando música Hip-hop, por eso no la oía y le disgustó todavía más. 

    —¡Jopete! Tete, ya te vale. Abre de una vez la puerta, anda, no seas así, o quítate los auriculares, que todavía tengo más cosas que contarte, porfi. 

    Viendo que el rectángulo de madera con manivela que era la puerta de su hermano, todavía representaba un serio obstáculo para acceder al hermetismo de este, Ro se dio media vuelta y decidió pasar de él, alejándose por el corredor mientras hablaba consigo misma, refunfuñando, hasta introducirse en la cocina familiar. 

    —Será el muy idiota. Pero mira que es tonto este hermanito mío. —Se quejó, mientras inspeccionaba, de hito en hito, el contenido de la despensa—. Encima que le insisto porque tengo mensajes de su chica, el muy estúpido, ni se digna a abrirme la puerta, si será… 

    Cuando el enojo de Ro estaba en su momento más álgido, se encontraba casualmente de píe frente al cajón de los cubiertos, pero la visión de los afilados cuchillos o del hacha carnicera que utilizaba en algunas ocasiones su madre para descuartizar alguna pieza de carne no era lo que buscaba, aunque siguió mirando en su interior durante unos cuantos minutos más, pero en verdad no veía nada, estaba cegada por la indignación. 

    —Pues, ¿sabes lo que te digo?, ¡listillo! —le gritó a su hermano desde su posición—. ¡Que te la pique un pollo! 

    Como por arte de magia, tras emitir aquel grito de guerra, Ro, notó como desaparecía inmediatamente la sensación de disgusto de segundos antes y, al parecer, sus tripas también lo notaron, ya que empezaron a rugirle como si en su interior anidara un terrible dragón.  

    —Ro, creo que es hora de darle de comer al alienígena —se dijo.  

    Así que abriendo de par en par un Side by Side de manufactura americana, más parecido a su armario ropero que a un frigorífico, cogió de su interior dos huevos, unas salchichas y un bote de zumo de uva con piña. Mientras rompía la cáscara del huevo y veía deslizarse las yemas y la clara dentro de la sartén, pensó de nuevo en su madre, y que su ausencia seguía siendo un enigma sin descubrir, igualito que el de los logaritmos neperianos que le instaba a resolver su profe de mates. ¿Y si le había dado algún mensaje por la mañana y al estar dormida no se había enterado de nada?, pero por mucho que se esforzaba, no recordaba que algo parecido sucediera en aquellos instantes. Ro sabía que tenía un defecto y este era que, cuando todos pensaban que estaba despierta, en realidad no lo estaba, lo que sucedía es que dormía con los ojos entrecerrados y daba la sensación de estar mirándote cuando en verdad estaba en el séptimo cielo, aunque ese detalle su madre también lo sabía, igual que sabía que a su hija no se le podía hablar hasta una hora después de verla levantada, entonces era cuando obraba en ella ese extraño fenómeno de estar verdaderamente despierta. Con un esfuerzo sobrehumano, se la veía llegar, casi a rastras, al cuarto de baño, y luego miraba su rostro en el espejo con la única intención de reconocerse a sí misma. Y ahí podría tirarse toda la mañana, escudriñando en aquellas facciones algún vestigio de lo que sería su aspecto en un futuro no muy lejano o bien, cuando tuviese la edad de su madre. ¿Dónde había quedado la protagonista de largos cabellos ondulados de la novela que había leído aquella noche? Según su opinión, aquel espejo deberían cambiarlo cuanto antes, era extremadamente sincero, ya que siempre le devolvía un blanquecino y desdibujado reflejo de lo que se suponía que era su cara. 

    Volviendo al dilema en el que estaba inmersa, pensó que igual su madre, en el instante en el que entró a su habitación, le dejó alguna nota y, con las prisas, a ella se le había traspapelado por alguna parte. Dedujo que no, eso era imposible. Su habitación siempre estaba super ordenada, la hubiera visto enseguida. Sin querer darle más vueltas al asunto, llenó el plato que tenía ante sí con los dos huevos fritos recién hechos, las tres salchichas cortadas en pequeños trozos y rociadas por encima con una buena dosis de tomate frito casero y se sentó en la mesa a disfrutar de su comida. Estaba casi finalizando su festín, cuando oyó abrirse de nuevo la puerta de la casa, ahora, sí era su madre, lo presentía, y eso que todavía no le había llegado a la nariz su peculiar perfume a vainilla, pero no hacía falta, entre ella y su madre había una conexión muy especial hasta tal punto, que una sabía de la presencia de la otra sin tan siquiera hablarse, o eso era lo que pensaba ella.  

    —¡Al fin!, has llegado, mami —exclamó para sí y luego exhaló un largo suspiro de tranquilidad.  

    Tenía que reconocerlo, estaba muy preocupada por la ausencia de esta, y seguramente sería una tontería, pero como su madre nunca salía cuando ella llegaba a casa, parecía que aquel hecho puntual la había dejado intranquila. 

    —¡Mamá!, qué bien que ya estés en casa. Me tenías un poco preocupada —le confesó la muchacha mientras se aproximaba a su madre para saludarla tan efusivamente como solía hacer siempre que la veía, aprovechando para derrochar, entre besos y abrazos, toda la alegría que llevaba en su interior—. ¿Sabes?, tengo muchas, muchas, cosas que con-tar-te. 

    Nada más ver a su madre entrar en casa, a Ro le embargó una felicidad inmensa. Si alguien le preguntaba qué significaba su madre para ella, sin pensárselo ni un minuto, Ro respondía inmediatamente que su madre, para ella, lo era todo en su mundo, así que, cuando acudió corriendo a su encuentro a través del largo pasillo, y tuvo la ocasión de verla un poco más de cerca, sus palabras fueron apagándose hasta quedar completamente en silencio. Algo en el rostro y la actitud de esta parecía no andar muy bien, pero prefirió no decirle nada, no quería preocuparla. Seguramente estaría cansada de estar todo el día fuera de casa haciendo las compras, así que la muchacha esperó a que Florentina cerrase la puerta de la vivienda y una vez la tuvo en su terreno, empezó a revolotear a su alrededor como si fuese una abeja en torno a un rico panal de miel. Esa era la forma en la que Ro solía alegrar a su madre, cuando esta llegaba algunas veces a casa disgustada por algún contratiempo, sin embargo, en esa ocasión, ni su danza ritual, ni sus canturreos zumbones imitando a dicha especie de antófilos, la animaron, en lugar de ello, pasó por su lado cargando las pesadas bolsas de la compra con andar desganado. “Vaya, sí que debe ser serio el problema”, pensó cesando en sus payasadas y siguiendo a su madre hacia la zona de la cocina. Una vez allí, permaneció sentada en uno de los taburetes, viendo como esta se movía de parte a parte mientras guardaba el contenido de las bolsas que había llevado en su sitio, aunque lo hacía de manera autómata. ¿Qué narices le pasaba a su madre? Estaba claro que no era como ella, en cuanto a lo de cantarina, pero en otras ocasiones que habían compartido ese rutinario momento, su madre solía comentar alguna anécdota que le había sucedido en el mercado, la conversación que había tenido con alguna conocida en la calle o le instruía en caso de que llegase a formar una familia, de la mejor forma de conservar en perfecto estado alguno de aquellos alimentos. “Esto no es normal”, se volvió a repetir. No soportaba ver a su madre en aquel estado de apatía, era como si estuviese ausente, pero lo que más le fastidiaba es que después de estar casi toda la mañana esperándola, su madre no respondiera tampoco a sus carantoñas, al igual que le sucedió con su hermano, así que le preguntó la razón, sin más rodeos.  

    —Mamá, estás muy rara. ¿Te pasa algo? —Su pregunta, con tono de preocupación, la hizo al tiempo que sus ojos no perdían detalle de los cambios de expresión en el rostro de la otra. 

    —No, cariño —le respondió su madre sin parar de extraer objetos de las bolsas y guardarlos donde supuestamente deberían de estar—. Tan solo es que estoy un poco cansada y me duele mucho la cabeza. 

    Nada de lo dicho por Florentina, era cierto. En verdad, se había visto obligada a mentirle a su propia hija para que esta no siguiera indagando sobre su estado de ánimo, aunque había reaccionado demasiado tarde. Ro era muy perspicaz y tenía un sexto sentido cuando se trataba de detectar los problemas ajenos. Dándose cuenta de que había despertado sospechas innecesarias al no comportarse con la muchacha como solía hacerlo habitualmente, dejó de ordenar los alimentos y, volviéndose hacia ella, abrió sus brazos para atraerla hacia sí y abrazarla tiernamente, como solo sabía hacerlo una madre, mientras le propinaba en la mejilla unos suaves y diminutos besos de mariposa. Cuando por fin la notó satisfecha y relajada en el círculo materno, la separó un poco de ella, y le indicó con un gesto que la ayudase a ordenar lo que todavía estaba en el interior de las bolsas. 

    Las sombras grisáceas en el contorno de los ojos de Florentina, eran signos inequívocos de que la mujer no había conciliado bien el sueño aquella noche, lo que nadie sabía era, que unas horas antes, había estado llorando de manera desconsolada en casa de su amiga Carmen, mientras le contaba a esta su desafortunado incidente de la noche anterior. Aquel secreto tan solo lo sabría su amiga y ella, y no se lo contaría a nadie más. Lo ocurrido en esa noche de tentación, lo relegaría a una parte de su mente donde almacenaba todo lo que no le gustaba, lo que no soportaba o lo que, como era el caso, le había hecho tambalear sus cimientos. Estaba decidida a llevarse aquel secreto a la tumba. En cuanto a su hija, todavía era muy joven e inexperta para entender algunas cosas de la vida y, sobre todo, de la de las mujeres adultas. Aún tenía ciertas dudas de si había hecho o no lo correcto, pero parpadeó e intentó centrar toda su atención en lo que tenía ante ella. Los últimos objetos fue Ro quien los sacó y puso sobre la encimera de la cocina, guardando tras ello las bolsas de plástico sobrantes en un simpático compartimento de tela que había hecho cuando era más pequeña, en las clases de manualidades de la escuela, y que tenía forma de perro salchicha. Estaba recogiendo los últimos paquetes cuando Ro, se dio cuenta, para su sorpresa, que del contenido de la última bolsa que estaba vaciando su madre, había extraído diez pequeños paquetes idénticos. Aquellos envoltorios de papel estrazan y parafina de color blanco, cuadrados y pequeños le desconcertaron, aunque al instante supuso que se trataría de los que suelen hacer las dependientas de la zona de charcutería. Con todo y con eso, Ro, se sintió sumamente tentada por saber qué contendría cada uno de aquellos paquetes, así que, en un descuido de su madre, abrió el que tenía más a la mano.  

    —¡Qué guay! —exclamó entusiasta a la vista del contenido del mismo, era el queso de lonchas que a ella le gustaba.  

    Sin poder contenerse, cogió una de ellas, la ruló como si se tratara de un puro y se la metió casi de un solo movimiento en el interior de la boca. Error, aquella acción imprudente lo único que había hecho era abrirle todavía más el apetito a pesar de que ya había comido, pero para el queso nunca tenía límites. ¿Por qué no seguir comprobando el contenido del resto?, se dijo. Así que cogió otro de los paquetes y lo destapó pensando que si lo que contenía también le gustaba, tomaría prestada una loncha para comérsela. Con la sensación de que se le hacía la boca agua, Ro siguió con su labor de desenvolver el envoltorio.  

    —¡Ains!, pero, ¿esto qué es?, ¿otra vez queso?, ¿y del mismo?  

    De nuevo, otro bloque cuadrado de sabrosas lonchas de queso aparecía apilado ante sus ojos, exactamente idéntico al del anterior. No importaba, seguro que lo habrían envuelto así, separado, por alguna indicación de su madre, así que probó de nuevo con el siguiente. 

    —¡Córcholis!, ¿más quesooo?  

    Buscando la variedad, Ro terminó desembalando todos los paquetes, un total de diez, para al final darse cuenta tarde de que, en todos había la misma cantidad del mismo producto. 

    —Mami, se puede saber ¿para qué queremos tanto queso?  

    —¿Có… mo? ¿Cómo dices, cariño? —le respondió Florentina un tanto distraída. 

    —Todo este queso —le señaló Ro la encimera minada de cuadrículas blanquecinas—, qué, ¿para qué es? —Le consultó de nuevo—. ¿Es que vas a hacer alguna fiesta? 

    —¡Ah! No, cariño, no vamos a hacer ninguna fiesta, en realidad ha sido un error mío. No he escuchado bien que el charcutero me ha dicho que le avisara cuando no quisiera más, y como estaba pensando en mis cosas, no me he dado cuenta de que el pobre, seguía cortando. Me parece que habrá como media barra de lonchas para sándwich, pero no importa, ya veré como utilizarlas, pero entiende que me daba lástima dejárselas cuando en verdad la culpa ha sido mía, además, como sé que a ti te gusta de esa clase, pues, poco a poco puedes ir comiéndotelo. 

    —Bueno, sí, claro que me gusta, mami, pero un poquito solo. Como me coma todo esto, me voy a volver una vaca… ¡Ja,ja,ja! 

    Todavía se estaba riendo de la trastada ocurrida a su madre cuando vio que esta, terminando de arreglar los dos últimos paquetes de la compra que le quedaban, salía de la cocina para dirigirse hacia su habitación. 

     —¡Oye! ¡Mami! ¡Espera un momento, que tengo mensajes para ti! —le gritó la joven mientras seguía a la figura femenina que no aminoraba en su avance—. Está visto que aquí, nadie quiere saber nada de mí, y eso me está poniendo de muy mal humor —se dijo. 

    Al oír la voz de su hija a sus espaldas, Florentina reaccionó masajeándose las sienes, a ver si con aquel gesto falso, la muchacha interpretaba lo que quería indicarle, es decir, que la dejase en paz, pero no tuvo éxito. Estaba a punto de cerrar la puerta de su cuarto tras de sí, cuando la muchacha le detuvo, corriendo un poco más que ella, hasta que le bloqueó la entrada, tal como hiciera horas antes con su hermano. 

    —Tesoro, por favor, ya te he dicho que estoy muy cansada —le argumentó Florentina, acariciando con una mano el rostro de su hija—. ¿No podrías esperar a decirme tu mensaje un poco más tarde? —Le rogó—. Ahora mismo, como te he dicho antes, tengo un horrible dolor de cabeza, y a las cinco y media he quedado con Lidia, así que me gustaría poder descansar un poco antes de ir a su casa, no puedo presentarme con este aspecto, la pobre, ya tiene bastante con sus preocupaciones para que, encima, tener que preocuparse por mí. 

    —Precisamente de eso quería hablarte, mamá, de Lidia —le dijo Ro de carrerilla, antes de que su madre se encerrase en su habitación. 

    —¿De Lidia? ¿Es que le ha sucedido algo? —le consultó con gesto preocupado. 

    —No, mami, no le ha sucedido nada, tan solo ha llamado para decirte que estaba un poco cansada, y que prefería dejar lo del café de esta tarde para otro día. 

    —Pero, ¿de verdad que no te ha dicho nada sobre cómo se encontraba en realidad? —Volvió a insistirle a su hija—. ¿Se encontraba muy mal? 

    Florentina conocía demasiado bien a su amiga y sabía que estuviese como estuviese Lidia, si le preguntabas, la respuesta siempre era parecida, que había tenido días mejores, pero que no había de qué preocuparse, aunque ellos sabían que, a veces rabiaba de dolor. 

    —No, mamá. Solo me ha dicho que quería descansar un poco, y que, como no sabía a qué hora se despertaría de la siesta que iba a hacer, que lo mejor sería dejar lo vuestro para otro día. 

    “¡Maldita enfermedad!”, pensó Florentina, seguro que la última sesión de quimio no le habría sentado muy bien. Cuando conoció a Lida, Florentina pensó inmediatamente que la vida había hecho que ellas se unieran por algún motivo, aunque este, todavía no se había revelado, el cuándo y el por qué, lo desconocía, pero sabía que tarde o temprano llegaría y ese día no iba a ser nada fácil afrontarlo. Y ese día llegó y fue tal como había vaticinado. Desde el inicio del proceso de “curación”, por llamarlo de alguna manera, de Lidia, había estado apoyando a su amiga en todo momento, y fue francamente duro, pero sabía que, si no era ella, Lidia no contaba con nadie más que la apoyase, a pesar de tener a su esposo que la adoraba, y a su hija, que aunque iba contra corriente, el tema de su madre parece ser que le había parado en dique seco. Ambas amigas tenían muchas cosas en común. Habían sido arrancadas de su círculo familiar cuando eran jóvenes y llevadas a una ciudad y, sobre todo, a una sociedad en la que nunca se habían desenvuelto, incluso a estas alturas, todavía sentían cierto reparo, por no decir temor de encontrarse inmersas en ella. 

    Cuando a Lidia le diagnosticaron cáncer, ese día Florentina se encontraba con ella. Tanto la interesada como la acompañante se lo habían tomado con tranquilidad, quizá porque ambas sabían con anticipación cuál iba a ser el dictamen del médico. La cita con el especialista la tenían a las 18:00h. y habían decidido quedar una hora antes para tomarse un café, al puro estilo italiano, acompañándolo de unos pequeños brioches de crema, postre típico del establecimiento al que solían frecuentar; ¿sería el último café para Lida?, era posible, aunque esta no lo sabía todavía. Desde hacía meses que las bebidas como aquella no terminaban de sentarle del todo bien, se temía algo, pero se negaba a renunciar a uno de los pocos placeres que la vida le había otorgado, aunque también hay que decir que no era una mujer muy exigente en ese aspecto, más que disfrutar del café lo que le encantaba era compartir con su amiga esas tardes de diario rodeadas de otras mujeres que, como ellas, desahogaban sus inquietudes delante de la minúscula taza, mientras hacían tintinear con la cucharilla sus paredes recordando anécdotas cotidianas. Ninguna de las dos había acudido solas a un lugar como esos (otra coincidencia), o iban acompañada de sus maridos o iba en compañía de la otra; según les decían sus esposos, ellas, todavía eran de las antiguas. 

    Sentadas, juntas, en la sala de espera, las dos amigas hablaron de todo menos del motivo principal por el cuál se encontraban allí, aunque era obvio, pero aun así preferían adoptar una actitud superficial, como si el hecho de ir a recibir los resultados de decenas de pruebas, a cual más reveladora, lo hicieran todos los días. Tan solo dos segundos antes de salir la enfermera y decir en voz alta el nombre de Lida para que pasara al consultorio, esta, sujetó fuertemente la mano de Florentina y le dijo casi en un susurro:  

    —Amiga, no me dejes sola con esto.  

    —Por supuesto que no te dejaré —le dijo Florentina al instante.  

    Entraron a la consulta y escucharon atentas y en silencio, a que hablara primero el doctor. El veredicto resultó ser peor de lo que ambas habían imaginado, más bien apabullante, hasta al mismo hombre se le notaba apurado al tener que informar de ello y eso que estaba acostumbrado, pero la diferencia con respecto al resto de pacientes era que a Lidia, la conocía de toda la vida y ahora, también coincidía con ella en el terreno profesional, así que decirle aquello fue, cómo si se lo estuviera diciendo a un miembro de su propia familia. A la vista de su contrariedad, fue la misma Lidia la que le infundió tranquilidad e invitó al hombre a que prosiguiera con el dictamen para, a continuación, consultarle sobre cuál sería el protocolo de actuación que debería llevar desde ese instante en adelante para su mejoría, el cual, y a la vista de los resultados, más bien debería ser inminente debido a lo avanzado de su estado. Aquello no era una gastroenteritis, tal como le habían indicado otros médicos, ni un empacho, como decía su marido, lo que tenía Lidia era mortal, ya fuera a corto o largo plazo. Había enfermedades que te complicaban la vida, no solo al enfermo, sino a los que convivían con él y, esta, era una de ellas. En contra del pronóstico inicial, y cuándo todos pensaban que, tras las primeras sesiones y un cambio en el compuesto, podría beneficiarla, este resultó ser nefasto. Detectarle nuevamente partículas cancerígenas en uno de los tejidos que hacía poco ya había sido intervenido, a Lidia le supuso un bajón en su estado de ánimo, y si eso fuera poco, luego llegaron las complicaciones propias de los efectos secundarios de tan agresivo tratamiento. Tan solo Florentina sabía hasta qué punto le había afectado aquella noticia a su amiga, pero no había salido como esperaban. Tenían la sensación de haber retrocedido diez zancadas, aunque externamente simulaba no sentirse disminuida por ello, pero es que Lidia, a esas alturas de su estado, ya no podía permitirse desperdiciar ni un solo segundo de su vida. Llegar a donde se encontraba ahora ya había supuesto demasiado esfuerzo, aunque fuera un avance lento, al menos era algo, pero ahora, aquello… La balanza entre la vida y la muerte se había decantado sobre una de estas y todos, incluso ella, lo sabían, conocer cuándo llegaría el fin era cuestión de dejar correr el tiempo, precisamente lo que no tenía. 

    —Hija, ¿sabes si la última sesión le ha ido bien? ¿Se lo has preguntado? 

    El interés de Florentina por su amiga no era simulado, es más, iba en aumento. Su rostro, de total apatía, se había transformado en severa preocupación. 

    —Pues… no, Mami. La verdad es que, a cosa hecha no he querido preguntarle. 

    —Entiendo —respondió a su hija, comprendiendo la razón por la cual esta no había consultado a Lidia nada al respecto. A ella también le pasaba lo mismo, aquel tema le aterraba de solo mencionarlo, pero Lidia era su amiga, y si no se confesaba con ella, si no descargaba en ella su temor a morir en cualquier momento, ¿con quién lo haría? Dando por conclusa la conversación, Florentina hizo el amago de meterse en su habitación, pero de nuevo su hija se lo impidió, en esta ocasión yendo más allá y bloqueándole la puerta con su zapatilla para que su madre no pudiera cerrarla. 

    —Mamá, por favor, ¿de verdad que no te pasa nada serio? —Le volvió a insistir la muchacha. 

    En lugar de responderle, Florentina asomó la cabeza entre la puerta y el marco de ésta, para formularle a su hija una única y sencilla pregunta. 

    —Ro. 

    —Dime, mami. 

    —¿Sabes si ha llegado ya tu hermano? 

    El tono de voz con el que Florentina formuló la pregunta era más bien de expectación. Mientras esperaba la respuesta de su hija, dirigió una mirada furtiva hacia la otra zona del corredor, concretamente a dónde se encontraba la puerta que quedaba un poco más alejada de su cuarto; era la de la habitación de su hijo. Bajo otras circunstancias, ella misma habría ido hasta allí a comprobar si esta permanecía cerrada o abierta, y si su hijo, tal como suponía, se encontraba en su interior escuchando música o estudiando como solía hacer en época de exámenes, sin embargo, hoy no tenía valor suficiente para ello, más bien prefería pasar desapercibida ante los ojos de este. 

    —Sí, mamá. El Tete ha venido hace rato, pero está muy raro —le matizó la joven, bajando el tono de voz por temor a que su hermano pudiera escucharla—. Estoy segurísima que a él también debe de dolerle la cabeza como a ti, porque ha hecho lo mismo que tú, entrar derechito a su cuarto sin saludarme —matizó—, y cerrar la puerta sin dejar que le diera los mensajes de Mayte; la pobre, desde anoche que lleva intentado hablar con él un montón de veces, pero nada, dice que no hay manera. Me ha dicho que el Tete la dejó plantada en su casa sin más —le confesó a su madre, aproximándose un poco más a ella y haciendo un gesto cóncavo con su mano sobre su boca, para que el sonido de su voz fuera casi inaudible por su hermano—, seguro que ha debido de suceder algo entre ellos, algo gordo. Ambas sabemos que el Tete es un cabezota, pero llegar hasta ese extremo, lo veo demasiado. Para colmo me he quedado con las ganas de que Mayte me contase algo del asunto, pero estaba tan nerviosa, la pobrecilla, que no me ha dicho nada y yo, también he preferido no preguntarle. ¿Qué habrá podido ser? 

    Nada más terminar de narrar su indiscreción, Ro volvió el rostro hacia el de su madre y se quedó extrañada. La cara de Florentina había experimentado otro cambio radical de aspecto, ahora parecía como si se estuviera conteniendo el llanto. “Mira que están hoy raritos en mi casa”, se dijo, todavía desconcertada. En muy poco tiempo había sido testigo de una serie de actitudes, por parte de miembros de su familia, que no eran de lo más habituales, y si eso fuera poco, esa misma mañana había tenido que aguantar también la disputa con Begoña, pero su madre seguía absorta en sus pensamientos y no le hacía caso alguno. 

    “No puedo más”, se dijo Florentina, evitando con todas sus fuerzas montar una escena delante de su hija, pero estaba al límite. No sabía si podría aguantar un segundo más sin dejarse sucumbir por el llanto, y era eso precisamente lo que menos deseaba aquel día, además de dar explicaciones, aunque fuera a su hija, de su inesperada reacción, así que, apartando un poco a Ro de la puerta para no lastimarla, se la cerró en las mismas narices, poniendo el pestillo para evitar nuevas incursiones. Aquel día Florentina necesitaba más que nunca un espacio de intimidad, y el único que quedaba a su alcance era, su habitación. 

    —Esta casa parece un manicomio. —Pensó Ro.  

    Primero, su hermano, comportándose super raro y pasando olímpicamente de ella, y ahora su madre, medio llorosa y como si estuviese en otro mundo. ¿Y aun se permitían tildarle a ella de rarita?; y una porra, ellos sí eran raros. Consciente de que allí le ignoraba todo el mundo, la muchacha se dio media vuelta y se dirigió, cabizbaja, hacia el salón-comedor, murmurando por lo bajinis todo lo que en voz alta no se atrevía a decir, a no ser que quisiera llevarse una reprimenda de su madre. Antes de entrar en aquella zona que distaba bastante de los dormitorios, se volvió, y con los brazos en jarra empezó a gritar a los “fantasmas” que estaban ocultos tras aquellas puertas. 

    —¿Sabéis lo qué os digo a los dos? —exclamó más bien al aire—. ¡Qué si habéis decidido no contarme nada de lo que os está pasando, ¡me da exactamente igual!, es más, ¡paso de vosotros!, ¿me habéis entendido? ¡Qué os la pique un pollo! 

    El silencio fue de nuevo el único que le prestaba atención a la muchacha y lo de, “¡Qué os la pique un pollo!”, era la frase favorita de Ro. Con ella fue con la que finalizó el que sería su último monólogo a la familia. Según la joven, aquellas palabras estaban cargada de feng-shui, el equilibrio entre lo terrenal y lo espiritual, un círculo de oro que envolvía su ying y su yang. “Déjate de gilipolleces asiáticas”, le habría dicho Celene con su visión lineal de las cosas si hubiese estado en aquel instante con ella, sin embargo, para Ro, aquellas simples palabas eran muy importantes, lo que tenían era que, al decirlas en voz alta, conseguía superar momentos de impotencia como aquel. 

    Con la frustración como única compañera de camino, Ro se tumbó cuan larga era en el chasse longe del salón, y abrió de nuevo el libro de pintura por donde lo había dejado horas antes. Aunque su mirada, por deformación cultural, se iba paseando por las bellas imágenes que allí se ofrecían, su mente en realidad seguía en otra parte, concretamente en las increíbles secuencias que había tenido que experimentar durante aquel día. “Ojalá pudiese hablarlo con Bego”, pensó, aunque sabía que esta, después de diez minutos escuchándola, pasaría de ella y volvería a centrar la atención de sus hormonas en los gestos insulsos que hacía su novio. Además, pensándolo bien, aquellos temas no eran para hablarlos con una mente de chorlito como la de su amiga, más bien eran para tratarlos con tranquilidad con alguien más adulto, alguien con experiencia o, al menos, alguien abierto de miras como lo podía ser Carmen, su profesora, lástima que no pudiera llamarla a esas horas, aunque… ¿Por qué no intentarlo? ¿Quién se lo impedía si la única que podría poner objeciones a ello era su madre y esta, se encontraba encerrada en su torre del castillo? Sopesando si tenía o no la excusa perfecta para molestarla, ya que su relación también era escolar e igual podía molestarle a su señorita, Ro eligió actuar de forma impulsiva, y sin pensárselo dos veces, tomó el móvil de encima de la mesa central y buscó en el apartado de “Contactos” el número de esta. 

    —Vamos a ver si al menos, en esto, tengo un poco de suerte —se dijo, deslizando su dedo índice por la pantalla táctil del móvil en busca del registro, aunque sabía que no las tenía todas de su parte, de hecho, no recordaba haber anotado nunca el número, pero por intentarlo no pasaba nada—. Carla, Carlangas, Carlota, Casandra, Celene, Chelo, … ¡Uf!, creo que me he pasado. ¿Dónde narices he puesto a la seño Carmen? 

    Volviendo sobre sus propios pasos, lo intentó de nuevo, pero el resultado negativo que le daba la pantalla terminó por confirmarle lo que suponía, sus sospechas eran ciertas, el número de su profesora no estaba incluido entre los más de cien contactos que tenía memorizados, y era una lástima, porque en aquel momento sí la necesitaba. 

    —A ver, piensa, piensa, princesita —se consultó como si se tratase de un oráculo, mientras se masajeaba con la punta de los dedos la zona de las sienes—, si no lo tienes en tu móvil, ¿dónde podrías conseguirlo? 

    Lo primero que le vino a la mente fue llamar al centro de estudios, haciéndose pasar por su madre y preguntarlo en secretaría, pero al momento descartó dicha idea. Aquello era del todo inviable, ya que cabía la posibilidad de que alguien, se lo comentara a su madre en alguna de las reuniones en las que ella solía asistir y ella, se vería expuesta, pero, ¿entonces…? 

    —Hay que ver lo pava que eres, princesita. —Se amonestó, propinándose a sí misma un generoso manotazo en la cabeza—. Si era pan comido desde el principio; tú y tu manía de hacerlo todo enrevesado. —Se volvió a regañar, hablando como si sus frases fueran dirigidas a otra persona—. ¡Pues claro! Princesa, si es amiga de mamá seguro que ella lo tendrá. Al final, ya verás cómo voy a tener que darle la razón a mi hermano de que tengo la cabeza tan vacía como las calabazas de Halloween. ¡Ja,ja,ja! 

    Lamentándose por abandonar su cómoda posición, se encaminó sigilosa a la entrada de la casa, más concretamente a la estrecha mesa que decoraba el recibidor y sobre la cual, afortunadamente, ese día y como una excepción, su madre había dejado olvidado el bolso de mano. En un abrir y cerrar de ojos, Ro corrió la cremallera y lo abrió completamente. Introdujo la mano en él y removió lo que había en su interior; aunque lo hacía a tientas, ya que no había querido encender las luces, sabía perfectamente lo que buscaba, así que a los pocos segundos la búsqueda dio su fruto. 

    —¡Voila!, vous êtes ici —exclamó triunfante, alzando el aparato por encima de su cabeza como si se tratase de un trofeo. 

    Yendo de camino al salón, no hizo más que pensar que si llamaba a aquella mujer, quizá esta pensaría que lo que pretendía era confabularse con ella para que le quitara el examen de esa semana, o algo peor, como calificarla con nota alta, aunque confiaba en que la otra, después de varios cursos siendo su alumna, la conociera bien y supiera que ella no era de esa clase de chicas. Nunca le había gustado emplear esas artimañas, a pesar de que, el no hacerlo, le valiese incluso un suspenso, pero con Carmen lo deseaba menos que con nadie. Con un poco de suerte conseguiría localizarla, ya que esa tarde sabía que la maestra libraba, y le pediría el favor de hablar a solas con ella. Pero antes de eso, tenía que hacerse con el número, así que manipuló el móvil de su madre, empezando por repasar la lista de contactos. Tras pulsar la “Ca”, una corta lista de nombres con ese mismo encabezado empezó a aparecer en la pantalla, y cada uno de ellos iba acompañado o bien, de un oficio, o bien, de un adjetivo calificativo: Café-bueno, Caja Ahorros, Can-mascotas, Cañaveras-tapas, Carina-pilates, Carla-gine, Carlos-león… 

    —Carlos, ¿león? ¡Ja,ja,ja! De verdad, mamá, eres la repera, habrás querido decir “Leo”. —Se carcajeó Ro por lo bajinis, a la vista de la excentricidad que acababa de descubrir de su propia madre, aunque luego pensó que igual ese hombre era de León, así que la ocurrencia no era tan descabellada, todo se debía al producto de su enfermiza imaginación, así que prosiguió repasando el listado a sabiendas de que, lo que estaba haciendo no estaba nada bien, pero era una emergencia. —Se justificó—, y continuó con la búsqueda, pero allí ya no había más nombres que respondieran con esas letras.  

    ¿Y si su madre la tenía registrado con otro? ¡Uf!, ya decía ella que había tenido demasiada suerte hasta el momento. Haciendo algo que iba en contra de sus principios y que calificaba de tabú, como curiosear el registro de llamadas en un móvil ajeno y mucho más, sin el consentimiento de la dueña, Ro seleccionó la pestaña de llamadas; quién sabe, a lo mejor, al ser amigas, hacía poco que había hablado. No hay cosa que más rabia le diera, que ver a Bego y otras como ella, lanzarse como auténticas depredadoras a olisquear de quién era la llamada, cuando veían que sonaba un móvil en las aulas o en el patio de la escuela, aunque no fuese el de ellas, incluso las había visto responder si les picaba la curiosidad, para luego pasárselo al interesado/a que no cesaba de insistirles. Pero, en realidad, ¿qué estaba buscando?; aquello era como buscar una aguja en un pajar, se dijo. Entre las llamadas salientes sin respuesta había un número registrado con el nombre de “Memen”. Haciéndole un rastreo se dio cuenta, de que los primeros dígitos coincidían sorprendentemente con los del teléfono de la centralita de la escuela, la que contactaba directamente con la sala de profesores. 

    —¡Vaya!, qué extraño, ¿para qué querría mamá hablar con el cole esta mañana? 

    Ro se quedó unos segundos pensativa y, de repente, le vino la inspiración. Si su madre había llamado a aquella extensión era precisamente porque querría hablar con Carmen, aunque a la vista de los varios intentos fallidos, parecía ser que no lo había conseguido, aunque… una hora más tarde y, tras estos, se volvía a repetir la llamada, esa vez entrante, del móvil con el nombre de “Memen”. 

    —¡Vaya!, sí que teníais cosas que contaros —exclamó sorprendida al comprobar los minutos que había durado la conversación. ¿Y si esa tal Memen era la profe? Copiando tal cual el número en su agenda, por si de esas casualidades fuera el de Carmen, devolvió el aparato al interior inexplorado del bolso de su madre, y dejó este, en el mismo lugar donde lo había encontrado, encima de la mesilla del recibidor.  

    —Como sea su número, parece que han estado hablando esta misma mañana. Qué extraño que no me haya comentado nada mamá cuando ha venido —se dijo en voz alta, reflexionando consigo misma. 

    Sin pensárselo dos veces, y a la vista de que nadie en su casa sentía apego hacia ella, la joven se fue derecha hacia su cuarto. Había tomado una decisión trascendental y la iba a poner en práctica inmediatamente, costase lo que costase, y pensaran lo que pensasen las otras personas. Sin perder ni un minuto, cambió sus zapatillas de ir por casa por unas deportivas blancas, con lazadas de color fucsia; su camiseta de Snoopy por otra con una gigantesca cara de la Hello Kitty, que solo empleaba cuando se sentía depre y necesitaba recurrir a su parte más pura e inocente, a pesar de que su amiga Bego le había dicho que le quedaba horrorosa; y el pantalón de rallas de camal ancho del pijama, por una falda vaquera de doscientos lavados. Se desenredó el cabello y se lo sujetó con un coletero de mariquitas, para que la mata de pelo le quedase más o menos en el centro de la coronilla, a pesar de que a ella, personalmente, le gustase más llevarla en uno de sus lados, como las hawaianas, pero si lo hacía, temía que su hermano y su padre, si la vieran, tal como solían hacerle, le cogieran de la cabeza y se la intentaran girar hacia el otro lado con la excusa, según decían, de enderezarla, ya que se le había puesto así, torcida, tras leer tantas novelas romántica tendida sobre la cama. Cogiendo su mochila bandolera de los colores del arco iris con el símbolo de la paz en su centro, introdujo en su interior las llaves de su casa, la funda de las gafas de sol (ya que estas se las solía poner de diadema); el móvil y un pequeño monedero con la imagen de la Hello Kitty estudiosa, que hacía juego con su camiseta, y que obtuvo de recuerdo en una de sus incursiones en solitario y sin que nadie lo supiera, al recinto donde estaba instalada la feria de Navidad.

  


   
      

      

      

    [image: ]

  


   
      

      

    El héroe de mis sueños 

      

      

   N ada más cerrar tras de sí la puerta de su casa y dirigirse hacia el ascensor, el reflejo acerado de este le confirmó a Ro que estaba hecha un adefesio, y que debía volver a su cuarto de inmediato a cambiarse de ropa, pero tan solo estaría fuera de casa unos minutos, los suficientes para realizar aquella llamada, así que descartó la idea de volver a casa para cambiarse y siguió adelante con su plan. Una vez fuera del edificio, dirigió sus pasos dos calles más arriba, donde se encontraba la heladería que le había recomendado Bego, precisamente en la que había estado esa misma mañana, sola, aunque en esta ocasión se tomaría algo que le entrase por los ojos.  

    —Si me tomo un helado, seguro que conseguiré enfriarme, tal como hace Supermán para superar los efectos de la criptonita —se dijo, aunque no cesaba de pensar la verdadera razón por la cual sus pasos le habían llevado hasta allí.  

    ¿De verdad sería buena idea llamar a su profe? Todavía estaba dudando de ello, pero prefirió tomar asiento en una de las mesas de la terraza que estaba libre y esperó a que se acercara la camarera. Su elección al fin se decantó por una limonada. Después de que se la sirvieran, bebió un sorbo largo de su refrescante contenido y, a continuación, sacó el móvil de su bolsa. 

    —Bueno, que sea lo que Dios quiera, voy a llamar, pero si no eres la que yo me imagino, desistiré en la búsqueda y mañana, cuando vea a la Carmen verdadera en clase, intentaré preguntarle si me puede prestar atención unos minutos después del recreo. 

    Con el plan totalmente coordinado, Ro accionó la tecla de llamada de aquel número. Sonaron tres tonos largos y de súbito, tras estos, un leve chasquido le indicó que la persona que estaba al otro lado de la línea, al ver la llamada, la había cancelado sin más. 

    —¡¿Cómo?! ¡¿Me has colgado?! Abrase visto descaro. Qué fuerte me parece, tía. 

    Aprovechando la infructuosa llamada para sorber un poco más de su limonada y así enfriar sus ánimos, Ro pensó que también cabía la probabilidad de que dónde ella estuviera llamando, fuera un error. 

    —Pero… ¿y si eres Carmen la verdadera y crees, que soy una de tus alumnas que te va a chantajear y por eso has preferido poner tierra por medio, marcando las distancias? 

    Estaba tan envuelta en su paranoia y toda convencida de que había llamado a la persona correcta, que empezó a especular que la reacción de su profesora no era la adecuada, de hecho, no se la esperaba, aunque también tenía que asumir que no tenía la certeza absoluta de que se tratase de ella. Estaba tan ofuscada con poder compartir su problema con alguien, que ni se había parado a pensar que quizá, a la otra, le había resultado imposible reconocer su número, ya que no lo tenía. Agotada mentalmente de tanta conjetura, dejó de divagar al respecto decidiendo que esperaría para llamarla de nuevo un poco más tarde, y así poderlo verificar. Con la impaciencia de ver que aquel tema se alargaba más de lo que ella hubiese deseado, guardó el móvil en su bolsa y se centró en lo que tenía frente a sí, la refrescante y dulce limonada. Asiendo el vaso con ambas manos, empezó a sorber su contenido con la pajita sin tener miramiento alguno del ruido que provocaba mientras lo hacía, y así continuó hasta que prácticamente tan solo le quedó una fina capa de granizado cubriendo el fondo del vaso. Se estaba relamiendo con la lengua ambas partes de la comisura de sus labios cuando una voz la hizo pararse en seco, se trataba del héroe de sus sueños. 

    —Hola. Perdona que te moleste, pero hace rato que te estoy observando desde aquella acera —le aclaró el recién llegado, señalando con su mano el lugar al que hacía referencia, acción que a Ro le sirvió para comprobar que, bajo aquella desteñida cazadora vaquera, nada estaba puesto fuera de su sitio—. Aunque no estoy seguro de si eres la persona que imagino o estoy confundido. Por casualidad, ¿no serás tú Ro, la hija de Florentina? 

    A la muchacha nunca le había parecido tan satisfactorio seguir lentamente la estructura de un cuerpo masculino con su mirada, como el que tenía ante ella. Como aparecido de la nada, se había materializado uno de los personajes de Marvel, o al menos eso le pareció a Ro, aunque este, ni llevaba la capa de Supermán, ni el escudo del Capitán América, sino más bien vestía con pantalones vaqueros, una camiseta ajustada a un musculoso cuerpo, que quedaba semi oculto por la desgarbada cazadora vaquera repleta de tachuelas y unas botas camperas. Mientras Ro seguía con su escrutinio, el hombre aprovechó para quitarse de la cabeza el casco de motorista. Sus gestos, totalmente mecánicos, estaban cargados de sensualidad, haciendo que volvieran a captar la atención de la jovencita. Mientras lo miraba con la boca entre abierta a punto de babera, su visita intentaba, sin mucho éxito, colocar sus cabellos alborotados en su sitio, y para ello, utilizó sus propios dedos, deslizándolos por su cabeza, a modo de peine, hasta que consideró que su aspecto, estaba más o menos aceptable. 

    “Qué pelazo más chulo tienes para ser chico”, pensó Ro, todavía extasiada por la presencia de su interlocutor. Cuando los ojos de Ro se centraron, por fin en el rostro de aquel hombre, al instante supo que sus rasgos le resultaban sumamente familiares, sobre todo esa sonrisa, pícara y risueña, que desdibujaba de forma progresiva unos sensuales labios, dando paso a una hilera perfecta de blancos dientes. “¡Uff!, ¿cómo hacía tanto calor aquella tarde?”, pensó Ro, pero la temperatura atmosférica realmente no había variado en todo el día, entonces… ¿qué le estaba pasando? Al contrario de lo que solía sucederles a algunos hombres, a este, no le afeaba en absoluto el sombraje que provocaba el vello en su rostro, signo evidente de que ese día no se había rasurado. Haciendo un poco de memoria, Ro logró recordar la última vez que se vieron. Todavía era tan solo una niña y todos esos detalles que ahora parecían saltar a primera fila y hacerse tan evidentes, en aquel entonces le habían pasado totalmente desapercibidos. Lo que Ro había olvidado era que, ella, también había cambiado, ahora era una mujercita y, por consiguiente, totalmente consciente y, sobre todo, vulnerable al magnetismo que podía irradiar en ella alguien del sexo contrario, más si se trataba de un adonis como aquel. En el caso de ese individuo, el haz de luz que desprendía su cuerpo era innato y visible, incluso bajo la luz del día. Ahora entendía a qué se debían los comentarios que su profesora había compartido con su madre, durante aquel inolvidable viaje a Italia, cuando salió a relucir en la conversación algunos asuntos relacionados con la vida de crápula que llevaba su amigo, el aventurero, al fin comprendía por qué lo había calificado como un espécimen peligroso. 

    Como si estuviese grabándole con una video cámara, Ro siguió atenta a cada movimiento que hacía el otro, la variación en los gestos del rostro, o los movimientos coordinados de su cuerpo al intentar quitarse la cazadora. “Estaba claro”, se dijo, aquel ser que tenía frente a ella, le estaba empezando a alterar las hormonas, y ¡de qué manera! Pero..., ¿y si se trataba de una reacción normal al haberse tomado tan deprisa la limonada? Cuando se dio cuenta de que estaba de nuevo divagando sobre tonterías, se hizo el propósito de dejar la mente en blanco y solo centrarla en recordar el nombre de aquel tipo, no le gustaba aparecer ante él como si fuese una estúpida desmemoriada, por suerte, Ro poseía una memoria ágil que no solo era fructífera para los estudios, sino también para recordar detalles insignificantes que al resto podrían pasarles desapercibidos, y en ese caso se lo demostró, transmitiéndole la información solicitada. El nombre por el que respondía aquella escultura marmolea de Giambologna[1] era… ¡Bingo! Eso era, aquel tipo se llamaba Carles, y era el amigo aventurero de Carmen, ahora sí lo recordaba perfectamente. Aunque en aquel momento no le prestara demasiada atención, él estaba dentro de lo que ella denominaba “círculo de adultos”, pero ahora era diferente, ella, también estaba dentro de ese círculo, así que podría cruzar la sutil línea de la cortesía y entrar en la familiaridad, hablándole de tú a tú, lo cual aprovechó para hacer al instante. 

    —Y tú, eres Carles, el amigo de Carmen. 

    —Sí, preciosa, soy yo. Vaya, ya veo que tienes buena memoria para las caras, y que todavía te acuerdas de la mía. 

    —Bueno, sí, un poco —le respondió ella con una sonrisilla nerviosa. Estaba un tanto abrumada por los piropos sin previo aviso que le dirigía aquel hombre, era la primera vez que fuera del círculo familiar de tías, abuela y padres que alguien y del sexo contrario, le dirigía lisonjas gratuitas. 

    Sin consultarle ni pedirle opinión al respecto, Ro, vio sorprendida, cómo este, dejaba su cazadora vaquera, el casco de motorista y una bolsa bandolera en una de las sillas, y tomaba asiento con toda naturalidad en otra, justamente en la que quedaba frente a ella. 

    —Ahora que te veo más de cerca, peque, me doy cuenta de que, ¡hay que ver lo que has crecido! —Le volvió a hablar el otro, y al hacerlo, lo hizo inclinando medio cuerpo hacia delante, por encima de la mesa que les separaba y que según pensó Ro, resultaba demasiado pequeña para marcar una distancia prudente con aquel individuo. Él seguía hablándole y no se percató de nada, y mucho menos de que, al apoyar sus fornidos brazos sobre la superficie y sostener entre sus manos su mentón, y así, poderla contemplar con más detalle, no mejoraba en absoluto la sensación de acaloramiento que tenía la jovencita—. Pero es normal, hace mucho que no nos veíamos y seguramente tú estarás pensando exactamente lo mismo de mí, que yo también estoy mucho más viejo, ¿verdad?, peque… ¡Ja,ja,ja! 

    Tener aquel rostro a poco menos de un palmo de distancia del suyo, a Ro la intimidó de sobremanera, nunca había tenido la cara de ningún chico a tan corta distancia de la suya, bueno, tan solo la de Fran, pero ese no contaba, era su hermano, y cuando eso sucedía era porque estaban peleándose o haciéndose cosquillas, pero aquello era diferente. ¡Maldición!, ¿por qué no habría hecho caso a su primer impulso, y se había puesto otra ropa?, ahora, al verse en aquella situación, fue más consciente que nunca de la cara de la Hello Kitty de su camiseta, asomándose sobre la mesa, y del resto de su infantil y desaliñada indumentaria. 

    —Sí. Bueno. Nooo, eso no es lo que quería decir. Lo que quiero decir de verdad es que no estás más viejo, estás igual como te recordaba. 

    El nerviosismo de la muchacha era evidente e iba en aumento. Parecía que estuviera soñando. Ese tipo, sentado delante de ella, a tan poca distancia, era una imagen surrealista total; ojalá pasara alguien por allí en aquel preciso instante, ojalá fuera su amiga Bego y pudiera verla en tan buena compañía e inmortalizara el momento con un selfy, seguro que se moriría de la envidia. Lo malo de las cosas buenas es que, cuando suceden, la mayoría de las veces pasan desapercibidas para todos menos para el que las está experimentando, y Ro se moría de ganas de poder contar aquello a quién fuese, incluso estaba dispuesta a hacer confidencias con la vecina cotilla del cuarto, pero de momento se tuvo que conformar con seguir disfrutando de la inesperada compañía de aquel hombre. Estaba todavía inmersa en su limbo, cuando su acompañante le volvió a hablar. 

    —Si me lo permites, te acompañaré mientras me tomo un helado —le dijo, levantando su brazo para hacerle una señal a la camarera para que esta les atendiera el pedido— y, por supuesto, si te apetece, te invitaré a que te tomes otro. 

    —Vale. Genial. Claro. Por supuesto. Sin problemas. Además, hoy no estoy esperando a nadie. 

    “Pero cómo se puede ser tan estúpida, Ro”, se amonestó a ella misma. “Qué narices le importaría a este hombre si estoy o no esperando a alguien”, se volvió a recriminar. “No seas gili y aprovecha el momento, seguro que, si estuviera Bego en tu lugar, ella, sí lo aprovecharía”. Sabía que esto último era totalmente cierto, si en lugar de ella, hubiese sido su amiga, ya se habría levantado de allí y se lo habría llevado, como mínimo, a las afueras de la ciudad, incluso a la playa o a hacer un tour por toda la ciudad en su moto para que la pudiera ver todo el mundo. 

    —Perdona, pero igual he sido un poco mal educado por no preguntarte por tu familia —le indicó el hombre al verla tan callada—. ¿Qué tal están todos? ¿Tu padre sigue con sus negocios de mármoles o de construcción?; creo recordar que era a eso a lo que se dedicaba, ¿verdad? 

    —Sí. Él sigue con lo mismo y viajando sin cesar. 

    —Entiendo. ¿Y tu hermano?, supongo que ya habrá terminado sus estudios. 

    —Bueno, los que hacía aquel año, cuando tú nos conociste sí. Ahora está estudiando otra cosa que está también relacionada con su carrera. Mi padre quiere que, cuando la termine le ayude en la empresa, así que está esforzándose mucho, aunque… parece que para mi padre nunca es suficiente. 

    Concluyó cabizbaja, recordando pasadas conversaciones con su padre, donde les había puesto en antecedentes, a su hermano y a ella, de cuáles eran sus expectativas de futuro con respecto a ellos dos. En el caso de ella, no solía ser tan severo, ya que era mujer, y tampoco pensaba tenerla en la empresa, pero a su manera, siempre le exigía un poco más, o al menos, que diera lo mejor de ella en todo lo que emprendiera. “Cuando salgáis al mundo real, nadie estará esperándoos para echaros una mano”, les dijo, aunque no había sido su caso, pero de su suerte de tener a una persona que le apoyara y le ayudara a subir como la espuma, nunca hablaba, aunque sus hijos lo sabían de buena tinta por boca de su madre. “Solo saldrá adelante el que posea un abanico de conocimientos más amplios, en resumen, el que sea más competitivo”. Esas palabras eran ley. Frases lapidarias como esas eran las que Francisco solía compartir con sus hijos y se las repetía cada vez que tenía la posibilidad, como era el caso cuando Ro, llegaba a casa con alguna calificación un poco por debajo de la que su padre había previsto que obtuviera en sus expedientes académicos. Frases que con el tiempo, y a base de escucharlas hasta la saciedad, a ambos se les había grabado a fuego en la mente, pero para lograr sus metas, Ro pensaba que todavía tenía mucho camino que recorrer. 

    —Normal. Supongo que tu padre querrá lo mejor para vosotros —le respondió Carles, sacándola de sus pensamientos.  

    Sí, muy cierto, en parte era normal que él estuviese de acuerdo con la forma de opinar de su padre, pensó la muchacha.  

    Ambos eran adultos y los adultos, ya se sabe, escuchas a uno y sabes lo que piensa la mayoría. Esa era la conclusión a la que Ro había llegado después de algunos enfrentamientos con sus padres y con amigos de estos, cuando en sus reuniones sociales salía a relucir alguno de los peliagudos temas que afectaban de pleno a los hijos adolescentes. 

    —Bueno, señorita. Hasta aquí todo me parece perfecto, pero ¿y usted?, ¿a qué se dedica en la actualidad esta preciosa jovencita? 

    La pregunta le llegó a Ro por sorpresa, pero más todavía la sonrisa que el hombre le dirigió de forma amigable, y que le produjo el mismo efecto que el que estaba experimentando desde el primer instante en que él se había cruzado en su camino. La guinda del pastel fue, sin duda, cuando Carles cogió una cuchara y, simulando ser un micrófono, se la acercó a ella a la boca para que respondiera a modo de entrevista. 

    —Por favor, señorita, a nuestros espectadores les encantaría saber si le sigue gustando el arte, porque recuerdo muy bien que no se despegaba de los cuadros, ni de las estatuas cuando entrábamos a los museos. Incluso en alguno que otro, hasta tuvimos problemas para sacarla de allí porque quería quedarse a dormir con el guarda, y no tuvimos más remedio que hacerlo a rastras, así… ¡Ja,ja,ja! —Bromeó, cogiéndola del brazo y zarandeándola cómicamente imitando la secuencia que narraba, acción que a Ro le hizo ruborizarse. 

    El suceso al que hacía mención Carles había ocurrido, pero no como él lo contaba, lo cierto es que lo había exagerado con exceso, pensó Ro, que no podía parar de reírse. “Mira que me cae bien este tipo, qué gracioso es”, se dijo. Tenía muchas y muy buenas ocurrencias y lo mejor de todo no era eso, sino que no se cortaba en absoluto, aunque estuviese delante de toda aquella gente, los que le conocían lo sabían. Menos mal que todavía era pronto y en el establecimiento tan solo estaban ellos dos y cuatro personas más que se dirigían a sus trabajos, pero antes, habían hecho un alto en el camino para tomarse un café exprés. Odiaba hacer escenas en público, pensó, pero es que con aquel individuo no había forma de saber cuándo se la iba a montar. 

    —¡Ja,ja,ja! Bueno, eso sabes que no fue del todo cierto. —Le rectificó la jovencita, carcajeándose de toda aquella pantomima del hombre—. Pero la verdad es que sí, sigo quedándome pegada a los cuadros y a las esculturas, pero no las reales, sino las ilustraciones de los libros y publicaciones que estudio y encuentro en la biblioteca. Desde hace un tiempo, no hemos vuelto a viajar en familia a ninguna parte, mi padre siempre está muy ocupado y, si lo hace, suele ir solo —le dijo la muchacha, omitiendo la razón principal por la cual se había producido aquel cambio de actitud en su familia, pero tampoco ella podía decir más al respecto, al día de hoy, todavía seguía ignorándola, aunque abrigaba ciertas sospechas de todo ello tras haber hilvanado, aquí y allí, algún comentario que se había filtrado de sus padres o hermano. 

    —Comprendo. 

    El resto de palabras que siguieron a la escueta respuesta de Carles, quedó suspendido en el aire, al igual que sus pensamientos. Era muy probable que él fuese el causante del cambio repentino en la actitud de aquel hombre con respecto a los viajes, y mucho más, a llevar con él a su familia, pero no había razón alguna de compartirlo con la joven. Había ciertos recuerdos que desde hacía poco habían vuelto a tomar forma en su mente, quizá siempre habían estado ahí y no se habían llegado a borrar del todo con el paso del tiempo, ni la distancia (tal como él pensaba), a la espera de que algo sucediese para volver a avivar la llama. Pero la cuestión es que habían regresado y seguían atormentándole como antaño y eso, en lugar de desagradarle más bien le gustaba. Se sentía bien al notar el dolor dulce y agónico de la pérdida del ser querido recorriéndole todo el cuerpo, y despertar de un largo sueño añorando volverse a quedar dormido para volverlo a soñar. 

    Mientras veía que el otro, extrañamente se mantenía en silencio más tiempo de lo habitual, Ro aprovechó para lamer el enorme cucurucho de chocolate en forma puntiaguda que le había llevado la camarera, aunque mientras lo hacía, sus ojos no perdían detalle de los movimientos distraídos que hacía su acompañante con su cuchara, y menos aún de los de su boca cuando introducía en ella el objeto metálico cargado de helado de vainilla. ¡Uf!, que calores le estaban entrando nada más verlo. ¡Madre de Dios!, y es que todavía no se lo podía creer. A escasos centímetros, casi rozándose las rodillas, tenía al aventurero que conoció en Italia, el que decía su profe que viajaba con ella a todas partes, aunque no eran pareja, pero eso, a ella, qué le importaba en aquel entonces, sin embargo, ahora sí le hubiera afectado de no haber sido así. “Esto es la repera, que fuerte me parece”, se dijo para sí con una sensación de desasosiego que no cesaba de recorrerle todo el cuerpo. Con tanta novedad, a Ro se le había pasado por alto un detalle fundamental, preguntarle ¿qué hacía allí? ¿Acaso vivía por ese barrio y ella no lo recordaba?, porque seguro que, de haberlo sabido, no lo habría olvidado o, al menos, habrían coincidido en más ocasiones. “¿Se habrá perdido?”, se volvió a preguntar, pero al instante desechó la absurda pregunta; los tipos como él no se perdían, en todo caso perdían a las mujeres que se juntaban con ellos y, si lo hacían, era ex profeso, así que si estaba allí era por alguna otra razón, precisamente se lo iba a consultar en aquel instante cuando él la volvió a mirar y le regaló una deslumbrante sonrisa que la dejó sin argumentos. “¡Dios!, pero que sonrisa más bonita tienes…”. Con la boca medio entreabierta, Ro siguió con su atontamiento hasta que escuchó que él le insistía al formularle, por segunda vez, una misma pregunta… 

    —Ro, ¿has escuchado lo que te he dicho? 

    —¿Co… cómo? ¿Qué? ¡Ay!, perdona, estaba pensando en lo que sucedió aquel día en el museo —Mintió–. Dime, ¿qué me estabas preguntado? 

    —Te estaba consultando a cerca de tu madre. 

    —¡Ah! Sí, mi madre, ¿qué le pasa a mi madre? 

    —¡Ja,ja,ja! No sé qué le pasa a tu madre, en realidad he sido yo el que te ha preguntado a cerca de ella, si se encontraba bien. 

    —Sí, sí, mi madre está perfectamente, aunque hoy está un poco rara. 

    —¿Dices qué tu madre está rara? —Le consultó él, dejando de comer su helado, e inclinando su cuerpo un poco más hacia delante, hasta acercarlo a la joven lo suficiente para que a esta se le atragantase la cucharada, que acababa de meterse repleta hasta los topes de helado en la boca. Su frente se frunció y cuando le volvió a preguntar, se notaba que sus palabras encerraban cierta preocupación—. Explícate, pequeña, ¿qué quieres decir con rara? 

    Vaya, parecía que la oportunidad de consultar su gran problema se le ponía en bandeja. “Y ¿por qué no a él?”, se dijo. Según Carmen, su amigo había recorrido medio mundo, se había relacionado con las mujeres más hermosas de la Tierra y tenía una visión muy diferente de la vida, a la que pudiera tener cualquier ser mortal. Sopesando todos aquellos detalles, y añadiendo que le encantaba estar en su compañía, Ro se dijo para sí que por probar no pasaría nada, sería un tema interesante de conversación entre dos adultos, y siempre y cuando le expusiese sus dudas de forma que pareciese que se refería a otros, en lugar de pertenecerle a ella misma, todo podía ser prefecto. Lo que Ro no sopesó es que a Carles todos aquellos años de vivir en los lugares más inhóspitos del globo, también le habían servido para discernir entre la verdad y la mentira, y Ro, cuando mentía se le notaba a mil leguas, era un libro abierto para él, y ese matiz de la muchacha le resultó muy familiar. 

    —Bueno, igual, rara, lo que se dice rara, no sea la palabra. A veces mi madre viene cansada a casa, aunque hoy ha venido más cansada que de costumbre, igual se estará resfriando, porque hasta le he notado la cara algo deformada, como si la tuviese hinchada. 

    —Estoy seguro que será lo que tú dices; ten en cuenta que estamos en época estival, y hay muchos cambios de temperatura debido a los aires acondicionados y eso, para algunas personas, más si son propensas a tener alergias de algún tipo, resulta fatal. 

    —Es cierto, a mí me pasa muchas veces. Como en clase estamos como salchichas en una barbacoa, cuando salimos al pasillo, o vamos al exterior, a los patios de recreo, no puedo evitar ponerme a estornudar sin parar, y eso es debido al cambio de temperatura. 

    —Lo ves, lo que yo te decía, así que no te preocupes, pronto se le pasará. De todas formas, la razón de preguntarte por ella era porque como hace tanto que no nos vemos, pensé que igual se había cambiado de móvil. Creo que Carmen pensaba llamarla para decirle que estoy esta semana por aquí y aprovechar para tomarnos un café, pero según me ha dicho, no ha podido contactar con ella. 

    —¡Ah!, sí, no me extraña, a mí tampoco me lo ha cogido en todo el día, pero igual es que se le ha terminado la batería. Ahora está en casa, así que, si quieres puedes venirte conmigo y la saludas. 

    —No. No. No es necesario, mejor dejemos que se recupere —le respondió Carles de forma demasiado efusiva, mientras se movía inquieto en su asiento—. Si está resfriada, tal como dices y se entera de que estoy aquí, seguro que querrá quedar bien con Carmen y conmigo, y querrá que nos veamos, y eso podría empeorar su estado, y me supondría un cargo de conciencia. 

    —Tienes razón, mi madre, en tal de quedar bien con la gente, es capaz de todo. Pues, entonces ¿qué podemos hacer…? 

    —Tranquila, no te preocupes, peque, además —le respondió el hombre consultando su reloj de muñeca—, tampoco dispongo de mucho tiempo para quedarme, dentro de una hora tengo que acudir a una cita con los alumnos de la Universidad, y me gustaría llegar antes de tiempo para prepararme un poco el guion, ya me entiendes. 

    —Claro. Por supuesto, aunque pensaba decirle que nos hemos visto, de todas formas. Seguro que le dará mucha alegría saberlo. Por cierto, ¿qué estás haciendo por aquí?, me refiero, por mi barrio. ¿Es que tienes algún conocido que vive cerca? 

    La respuesta de Carles se hizo un poco de rogar, aunque ese lapso fue imperceptible para la muchacha. ¿Qué debería contestarle?, se preguntó el hombre, ya que, si le decía la verdad seguro que la dejaría desconcertada, así que prefirió seguir como hasta ahora, es decir, dejar que la otra pensase lo que quisiera, y para ello empleó sus mismas palabras, pero cambiando el orden de estas. 

    —Sí, efectivamente tengo a una persona conocida que vive muy cerca de aquí, pero la he llamado varias veces y no he conseguido contactar con ella, así que he aprovechado para venir a tomarme un café y, mira tú por dónde, es cuando te he pillado zambulléndote en tu limonada. 

    —¡Ja,ja,ja!, es verdad, tienes toda la razón, pero es que la limonada me chifla y la que hacen en esta heladería me ha encantado —le respondió ella, notando cierto calor que se le volvía a acumular en los pómulos. Qué vergüenza, seguro que había montado el espectáculo, se dijo para sí. Se conocía bien, y cuando le daba por sorber un líquido con ganas, se enteraban todos los que estaban a su alrededor, todos menos ella. Obviando ese momento de vergüenza, le respondió—. Si quieres, cuando llegue a casa, le digo a mi madre que te llame, igual si todavía estás por aquí cerca, podéis quedar y veros. 

    —No, Ro, te lo agradezco de verdad, pero mejor no le insistas en que me llame, en todo caso ya le llamaríamos nosotros a ella en otro momento; ten en cuenta que Carmen tiene un horario muy particular y yo, bueno, ya ves, me tienes que pillar por casualidad, así que mejor hacemos lo que te he dicho, ya contactaremos nosotros con ella. ¿De acuerdo? 

    —Vale. Pues no insistiré más. 

    —Gracias, aunque quería que hicieras algo por mí —Le rogó Carles, inclinándose nuevamente hacia ella, y fijando sus pupilas directamente en las de la muchacha. Mientras lo hacía, no se dio cuenta de que dicho acercamiento ocasionó que las rodillas de ambos se rozaran, y que ese gesto, a Ro le hiciera estremecer de pies a cabeza. 

    El ruego de Carles sorprendió a la muchacha. ¿Hacer algo por él?, más que eso, Ro estaba dispuesta a ir saltando a la pata coja hasta el Tíbet, si fuese necesario, y entregar una carta al Dalai Lama en su nombre, si este se lo hubiese pedido. 

    —¿Qué? ¿Un favor? ¿Por ti? Por supuestísimo, lo que haga falta… —le respondió la otra con voz a penas audible, debido a la desconocida corriente eléctrica que le acababa de recorrer el espinazo. 

    —Ro, pequeña, ¿te encuentras bien? —Le consultó el hombre, a la vista del cambio tan repentino en la actitud de la muchacha. Esta, se había quedado con la vista fija en el infinito y los ojos desmesuradamente abiertos, tanto, que, quien la viera, pensaría que estaba a punto de desmayarse. 

    —Sí, sí, así estoy perfecta… ¡Ji,ji,ji! ¡Ups!, perdona, lo que quería decir es que estoy bien. Gracias. 

    —Te decía que necesito que me hagas un favor. Te agradecería que, para quedarme más tranquilo, cuando llegues a casa y veas a tu madre, me hagas una llamada al móvil y me digas qué tal se encuentra. 

    —Vale, no hay problema, pero no tengo tu número. 

    —Es cierto… ¡Ja,ja,ja!, mira que soy bobo. Pues apunta que te lo digo ya. O mejor, saca tu móvil y te lo registro en él —Se ofreció el hombre sonriente. 

    —¡Vaya!, creo que me lo he dejado en casa —le mintió la muchacha, tras meter la mano dentro de su bolsa y hacer como que lo buscaba. 

    Lo que Ro no quería, era que el hombre viese sus ridículas pegatinas de la Hello Kitty y similares que, sin censuras, se había pegado en aquel móvil de última generación, y mucho menos el llavero de perrito con luz que había adquirido en una tienda de artículos de Asia, y que le advertía de las llamadas entrantes y los mensajes, con la emisión de una luz intermitente en el hocico de dicho animal. 

    —Bueno, pues no importa, dime tu número y te haré una llamada perdida desde el mío, así se te quedará grabado —le propuso el hombre, pero la otra, pensando en las consecuencias, ya había sacado un bloc de notas y un bolígrafo de su bolso. Si le dejaba hacer lo que él decía, al instante el “pip-pip” del suyo hubiera delatado la recepción del mensaje y, por consiguiente, su existencia. 

    —No, mejor me lo dices y me lo apunto, es que tengo muchos contactos grabados y hoy precisamente lo había dedicado a hacer limpieza. Luego, cuando llegue a casa, me lo grabaré tranquilamente en la agenda. 

    Obedeciendo los deseos de la joven, el hombre le dicto todos los dígitos de su teléfono personal y volvió a llamar a la camarera para liquidar la cuenta. 

    —Lo siento, peque, pero ahora sí he de marcharme. Espero tu llamada esta noche, ¿de acuerdo? No vayas a tenerme en vela. 

    —¡Ja,ja,ja! No, no, tranquilo, que va, te prometo que tan pronto hable con ella y sepa cómo está, te doy un toque, aunque, ¿te da lo mismo que sea muy tarde? 

    —Tranquila, a la hora que quieras, soy bastante noctámbulo, así que no tengas apuro por despertarme, seguro que cuando tú te acuestes, todavía estaré trabajando en el ordenador, por eso no te preocupes. 

    —Muy bien, Carles, pues eso haré —le prometió la chica, levantándose como él de la silla y acompañándolo hacia la acera de enfrente del establecimiento, que era donde el otro había estacionado su deslumbrante moto. 

    —¡Vaya motaza tienes! —le dijo Ro, de forma impulsiva. Le apasionaban las motos y más, las que eran como aquella, grandísima y súper limpia. 

    —¿Te gustan las motos? 

    —¿Gustarme?, me encantan —le respondió de forma eufórica. 

    Las motos de gran cilindrada siempre habían sido su gran pasión, aunque al ser mujer, sabía que su padre nunca le permitiría conducir una de ellas, pero eso no quería decir que no pudiera ir de “paquete” en alguna, y si encima, podía ser paquete de un motorista como ese, mejor que mejor. Sin pensárselo dos veces, y en vista de que la oportunidad se le escapaba de las manos, apretó con fuerza los puños para armarse de valor y se lanzó al vacío. “Ahora o nunca”, se dijo para sí. 

    —¡Oye!, Carles, por cierto, bien podrías llevarme algún día en tu moto a dar una vuelta. 

    —Claro. Por supuesto. Eso está hecho, aunque solo me quedaré una semana por aquí, luego, salgo de nuevo de viaje, esta vez será para África, allí he de realizar un estudio de una zona poco explorada, pero si me llamas durante esta semana, haré lo posible para recompensarte con esa vuelta. ¿De acuerdo? 

    —¡Perfecto!, será estupendo. 

    —Bueno, preciosa, ahora sí he de dejarte. Acuérdate de tu promesa, espero esa llamada. ¿Ok? 

    —Sí, ok, Carles, a la noche te llamo sin falta. 

    El beso de despedida que Carles le dio a Ro, lo recordaría la muchacha toda su vida. La altura de uno eclipsó en cuestión de segundos todo el paisaje de la otra. Cuando sus cuerpos estuvieron a escasos milímetros el uno del otro, él sujetó su cara con ambas manos y le besó cariñosamente en ambas mejillas, pero si con eso no fue suficiente, cuando se la soltó, volvió a abrazarla aprisionándola con su corpulencia como el que abraza a un familiar tras mucho tiempo sin verle. A continuación, Carles se puso su cazadora, se colocó y ajustó bien el casco y la cinta de seguridad en la barbilla, y se subió en su máquina de dos ruedas, haciendo rugir su motor de forma escandalosa y exhibicionista cada vez que accionaba el puño del acelerador; se notaba que lo hacía en honor a ella. Mientras escuchaba aquel estruendo con satisfacción, la joven no dejaba de observarle embelesada desde una zona segura de la acera. Desde allí, no se perdió detalle alguno de la espectacular salida que realizó su amigo. 

    A pesar de que la moto ya había girado en la esquina y no era visible, Ro no movió ni un solo músculo de su cuerpo, ni de su cara, que reflejaba un indescifrable estado de felicidad. Allí clavada como una estatua, siguió notando en su cuerpo la tibieza del contacto de aquella camiseta musculada contra la suya y en sus mejillas, la humedad del contacto de sus labios, pero lo que más le perturbaba era con que naturalidad la había abrazado y besado, casi como si ella fuera de su pertenencia; ¿dónde había quedado esa distancia de respeto que se suponía, solía dejarse entre dos personas cuando se saludaban por primera vez? Cuando al fin sus sentidos reaccionaron y le indicaron que ya había suficientes postes de luz en la acera para que ella fuese uno más, empezó a andar lentamente de regreso a su casa. Tenía tanto que contar, que estaba dispuesta a perdonar a Bego directamente y narrarle su maravillosa experiencia, en lugar de llamarle la atención por lo gili que se había comportado con ella aquella mañana. 

    —¡Ostras!, se me ha olvidado por completo hacer la llamada a la seño —se dijo, alzando sus manos a la cabeza, pero era normal, después de lo sucedió no solo se le había olvidado eso, sino que también había olvidado hasta el número de su teléfono. 

    Con tanta excitación la urgente llamada con la que creía que podía arreglar el mundo, había pasado a segundo plano, ahora, el mundo, para ella, había dado completamente la vuelta, lo que horas antes estaba arriba, ahora estaba debajo y viceversa, por no decir que todo “su” mundo se había concentrado en una moto y el conductor de esta. Estaba pensando en ello cuando llegó al edificio donde vivía, y de nuevo le asaltaron las dudas sobre lo qué debería de hacer, o decir, cuando entrase y se encontrase de cara con alguno de sus ermitaños ocupantes. 

    —¡Uff!, que mal rollo. Con lo bien que me lo estaba pasando y ahora volver a esta situación. No hay derecho —se dijo lastimera, pero siguió avanzando hasta tomar el ascensor.

  


   
      

      

    Amiga, pitonisa y confidente 

      

      

   C armen, claro que había visto vibrar su móvil, pero solían llamarla cientos de veces, unas por equivocación y otras para ofertarle alguna tontería, así que, desde hacía tiempo tan solo se limitaba a coger las llamadas cuyo número le era familiar, y el de la pantalla era totalmente desconocido para ella, así que prefirió presionar la tecla de “cancelar llamada”, pensase lo que pensase el otro. Si el asunto era de urgencia, fuera quien fuese, volvería a insistir, si de verdad le interesaba hablar con ella, o bien, ya la localizaría por otros medios. Estaba más que harta de las teleoperadoras aburridas, y de decirles que la borrasen de sus listas de ofertas, porque sabían que allí, no tenían nada que vender, pero era como hablar a un muro de hormigón, siempre terminaban llamándola nuevamente. 

    En esos instantes la profesora se encontraba en su casa, vestida más cómoda de lo habitual, ya que no pensaba salir a ninguna parte al ser su tarde libre, y con los auriculares puestos en los oídos escuchando una música de relajación, mientras que, a su nariz, le llegaba el dulce aroma de un té de azahar. Relajarse y no hacer nada, no iba con ella, así que había decidido matar el tiempo realizando uno de sus hobbies favoritos. Su vista se recreaba en una tesis que hacía unos cuantos años llevaba intentando terminar, y que evocaba la relevancia de la figura femenina en las civilizaciones del Imperio Mesopotámico. Muy pocos tenían conocimiento de las incontables horas que había dedicado a aquellos cientos de folios repletos de datos que ahora, años más tarde, parecía que al fin iban tomando forma, pero su sentido, extremadamente perfeccionista, le había hecho descartar varias veces presentarlo como “terminado”, así que lo leía y rehacía una y otra vez, quitando o añadiendo información de última hora. Lo que más le agradaba de todo ello, no era terminar o no el trabajo, sino el mismo proceso en sí de documentarse y de recabar información para su elaboración. Con cada párrafo que leía siempre terminaba aumentándolo en una o dos líneas, ya fuera con notas a pie de página y reflexiones propias que al lector se pudiese servir para hacerse una acertada idea de la repercusión de lo que en él intentaba desvelar. Algunas de dichas anotaciones eran coordenadas geográficas facilitadas por centros especializados; otras, bocetos de dibujos realizados a carboncillo por su buen amigo Carles de escenarios o detalles de alguna estatua u objeto, y otras se trataba de fotografías inéditas tomadas por una cámara experta perteneciente a una antigua relación, de algunas de las localizaciones que ella hacía referencia en su dossier. Lo que Carmen había logrado recrear en unos cientos de folios era la transformación de una simple idea en un ambicioso proyecto y, en su caso, en el fruto de una pasión, la del estudio, una entrega que empezó con el sometimiento de su mente y con el tiempo, y tras sufrir algunos reveses en la vida, también de las necesidades o deseos del cuerpo. Pero ese sacrificio Carmen lo tenía más que asumido, sabía que ese mundo desagradecido en el que había decidido vivir, se había convertido de la noche a la mañana en un lugar solitario, y, como todo científico visionario que se preciara, debía ser todo o nada si de verdad quería llegar a algo. Aunque había otro matiz que siempre obviaba cuando le preguntaban a cerca del citado proyecto y era, en qué había consistido su sacrificio; ese solo lo sabía Carles y ella, el resto del mundo conocía a la Carmen que ella había creado, la otra, prefería vivir encerrada en su concha y protegida de cientos de libros, los cuales nunca la defraudarían ni le llegarían a dañar el corazón. La conexión entre la mujer humana y la mujer diosa que Carmen intentaba hacer visible en su estudio, era también un reflejo de cómo ella se sentía, un hecho tan latente en todo el círculo de la vida, que todavía, a sus años, se sorprendía a sí misma de ver que había eruditos en dicha materia que no conseguían hallar dicha conexión, cuando para ella, una simple académica de instituto, era tan evidente que podía verlo con una mente preclara. 

    Aquel día para Carmen había comenzado como otro cualquiera, repleto de energía solar que entraba a raudales por las ventanas sin visillos de su pequeña vivienda, y que era irradiada, como un caleidoscopio de colores por pequeñas gemas con talla de diamante, que pendían suspendidas del techo, por cilindros de metal, en cualquier recóndito lugar de la vivienda. Otro de los puntales sobre los que se sostenía su filosofía de ver la vida era, el suministrar un equilibrado aporte de alimentos energéticos y preferentemente de cultivos orgánicos, a su organismo, para ello de buena mañana, nada más levantarse iba a la cocina y se preparaba un generoso batido de apio, zanahoria y tomate con el que reactivaba su aparato digestivo a fin de que el resto del día no le flaqueasen las fuerzas. Lo malo de su profesión no era el horario (según decía ella), ya que solía madrugar bastante, incluso, los fines de semana el aprovechamiento de la luz solar y de los días de buen clima era obligado, esos, por los días que hacía lluvioso y no podía salir de su casa. Lo malo de su profesión era que, era totalmente impredecible. Igual se iniciaba con una jornada que parecía, a simple vista, perfecta, que en cuestión de segundos, podían tornarse desastrosas. Precisamente eso es lo que había sucedido aquel día. Hacía tiempo que no recordaba haber tenido una tutoría del calibre de la experiencia vivida esa mañana; ojalá hubiese sido simplemente eso, una tutoría, ya firmaba ella, pero no, el tema o mejor dicho el problema vino del exterior de la escuela y, por desgracia, de alguien muy cercano a su círculo de amistades. 

    Acababa de finalizar las dos primeras clases de la mañana y se dirigía con andar pausado hacia la Sala de Profesores, pero sus pensamientos estaban enfocados en lo que haría cuando saliera de allí. Tan solo le quedaban dos clases más después del recreo, y ya no tendría que volver hasta el día siguiente, así que no tenía prisa alguna por ir a ninguna parte. “Para vivir bien y en armonía, has de tomarte tu tiempo”, solía repetirse a menudo, y esa era parte de su filosofía, procurando llevarla a raja tabla siempre que le era posible, y aquel era uno de esos instantes. Mientras que sus compañeros corrían jadeantes, más que andaban por los pasillos de la escuela en la misma dirección, ella prefería hacerlo tranquilamente, meditando si sus acciones del día con sus alumnos habían sido las correctas; si sus pautas de enseñanza habían calado en los jóvenes a su cargo, y si sus propios bloqueos, tras ser puestos a prueba delante de los chicos, había conseguido superarlos y controlarlos. 

    La cosa parecía ir viento en popa hasta que en la última clase se salieron del tiesto, en parte, por culpa…. y por otra, debido a que los muchachos cada vez estaban más soberbios… y en parte, por culpa de los mismos muchachos que cada vez estaban más soberbios y no acataban fácilmente las indicaciones de sus profesores. La falta gradual y reiterativa de disciplina era algo que se estaba viendo cada día más en las escuelas. Muchos de los docentes achacaban ese aumento de violencia e irascibilidad a las situaciones familiares por las que pasaban algunos de aquellos chicos y otros, a la mala gestión de quienes les habían enseñado con anterioridad, pero fuera lo que fuese, la cuestión fue que había llegado su turno de bregar con toda aquella jauría de fierecillas descontroladas, y no siempre se sentía con ánimos ni con fuerza suficiente para hacerlo. Lo que sí tenía claro era que, si lo hacía bien, el mérito sería para el director y para el Centro y si lo hacía mal, ella sería la única culpable y todo, estribaba en no haber querido emplear desde el principio métodos más contundentes con sus alumnos y apostar por el diálogo. De no ser por el incidente de ese día, en el que había tenido que imponerles a sus pupilos una merecida reprimenda a última hora, todo habría sido fenomenal. La asignatura que estaba impartiendo, historia del arte, era de sus favoritas, pero la ignorancia de aquellos chicos sobre los períodos del Renacimiento, a pesar de estar estudiándolos en aquel preciso instante, la hicieron salirse de sus casillas, aunque luego, como siempre, lo lamentó. Estaba claro que no todo el mundo compartía su pasión por esos temas, como mucho Rosa Mª Riquelme, la hija de su amiga y también algún alumno más, pero podría contarlos con los dedos de sus manos. 

    “Tendré que comprar más incienso de sándalo, a ver si me calma un poco estos arrebatos”, se decía esbozando una leve sonrisa al evocar mentalmente el incidente que tuvo lugar el día que entró por primera vez en una tienda de artículos zen cuándo, en lugar de encenderlo, se acercó a oler el granulado de una especie de color rojizo que en el establecimiento ofrecían a los clientes a modo de promoción. Fue tan profunda su inspiración, que algunas semillas se introdujeron de mala manera en las fosas nasales, lo cual le provocó que estuviese estornudando y llorando durante horas. 

    Sabía que sus alumnos no tenían la culpa de las malas acciones de unos pocos, y que aquel examen sorpresa, a más de uno le había caído como un enorme jarro de agua fría, pero Carmen era así, amiga y verdugo de sus alumnos al mismo tiempo y, a pesar de ello, todos la apreciaban. La cándida y risueña sonrisa que esbozaban los labios de la profesora al salir del aula, disimularon muy bien su leve enfado de minutos antes por la falta de atención de los chicos. Nada más cerrar tras de sí la puerta, escuchó los gritos que, procedentes del interior, no hacían más que insultar al muchacho que había originado toda aquella trifulca, llamándole de todo, aunque haciendo cuentas, la palabra que más se escuchaba era la de bocazas, y junto a esta, otras tantas malsonantes, algunas, incluso nuevas en el diccionario callejero hasta el momento conocido por Carmen. “Pero pensándolo fríamente” se dijo, en qué cabeza cabía confundir una película de Bertolucci, con un período del Renacimiento. Sin saber todavía si debía reírse de la ocurrencia de su alumno o echarse a llorar, lo que sí tenía claro era, que aquella bromita le iba a salir cara al despistado muchacho, sobre todo, porqué independientemente de haber mostrado ante todos sus carencias en los conocimientos adquiridos, él mismo se había convertido en diana para que sus compañeros, no solo en ese instante, sino para el resto de cursos en los que coincidieran, no quisieran tener mucho trato con él. Una rápida reflexión sobre lo ocurrido le hizo caer en la cuenta de que aquel, no era solamente asunto suyo, el acoso escolar era asunto de todos, incluso de los padres. 

    Una vez llegara a la sala de profesores, intentaría cuanto antes ponerse al día con la corrección de los exámenes del tercer curso que había dejado amontonados en un rincón de una de las mesas. “Hay que ver que distintos eran sus alumnos de tercero de los de primer curso”, se dijo. Mientras los de tercero preparaban sus clases de forma autómata, aunque concienzudamente, asistiendo a todas sus clases y haciendo horas extras en la biblioteca de la escuela para ampliar la información que ella solía darles de algunos textos, los de primero, una generación de niñatos recién salidos de escuelas públicas o privadas, pero todavía sujetos a las faldas de sus padres, se habían mal acostumbrado a plagiar trabajos colgados en internet por anteriores compañeros de la misma escuela que habían estudiado el mismo curso o materia que ellos, e incluso los más osados, también copiaban las preguntas de examen de recientes evaluaciones. Aquel mundo, aparte de fascinarla, a Carmen le daba mucha pena. Día a día veía como en él se prodigaba que se fueran perdiendo los hábitos de un buen estudio casi en su totalidad, siendo reemplazado este, por los videojuegos y todo tipo de distracciones que embotaban la mente de los muchachos, de imágenes y palabras sin sentido procedentes de las mal llamadas “nuevas tecnologías”; como resultado, cero en cultura y cero en ortografía, en muchos casos. En ese punto se notaba a todas luces que la opinión de Carmen era propia de una persona reacia a todo tipo de avance en ese sentido y, sobre todo, a la influencia malsana que habían empezado a provocar desde hacía unos años, las redes sociales, así que, cuando algún alumno le ofrecía como carta de presentación, sus enlaces en varios portales de esas redes alegando que eso era estar en el top y que, el que no estaba allí, era como si no existiese, la mente de Carmen tenía que recurrir inmediatamente al recuerdo y, sobre todo, al efecto apaciguador que le producía el olor de su mágico incienso de sándalo. 

    Se encontraba haciendo un repaso mental a todo eso y también, a los despropósitos de aquella mañana cuando al fin llegó a la sala destinada al descanso y estudio de los profesores. La estancia estaba vacía, hecho que le alegró. Ojalá consiguiese permanecer durante unas horas a solas. Aquel lugar, catalogado por algunos como el único, dentro del Centro, más parecido al paraíso, debido a que en él se podía estar con tranquilidad, fuera del ruidoso ir y venir de los alumnos, sería suficiente para recargar nuevamente sus pilas y volver a la tarea, pero el instante tan esperado resultó muy breve. A penas le había dado tiempo a prepararse una taza de café y abrir unas cuantas carpetas que tenía ante sí, cuando el móvil empezó a vibrar como un poseso, desplazándose por sí mismo varios centímetros de su ubicación, por encima de la mesa, como si se tratara de un insecto al que acabaran de dar un manotazo y, sin perecer, intentara reanimarse a sí mismo a toda costa. Como tenía por costumbre ponerlo en modo apagado o de vibración siempre que iniciaba las clases, no se había dado cuenta hasta aquel instante de la cantidad de llamadas perdidas que tenía, casi todas, procedentes de un mismo número, ni de la cantidad de mensajes que había acumulado la memoria del buzón de voz en tan breve espacio de tiempo. Un rápido vistazo a la pantalla la tranquilizó.  

    —¡Menos mal! —se dijo. Al menos no se trataba de ninguna de esas empresas que tanto odiaba.  

    El número que le había llamado lo reconocía, concretamente pertenecía a su amiga Floren. Seguramente querría informarse de cómo iba su hija en sus clases, lo que le pareció extrañó fue que la llamara precisamente a esas horas, aun sabiendo que podían hablar de ello en cualquier otro momento, y que al estar trabajando, no le cogería la llamada. Mientras apuraba el último sorbo de café, decidió llamarla para saber de qué se trataba exactamente, así saldría de dudas y aprovecharía, mientras hablaba con ella, para tomarse un breve respiro antes de coger la carrerilla con los papeles y correcciones que tenía pendientes. Pulsando en su móvil el símbolo de “marcación abreviada”, esperó a que, tras algunos tonos prolongados, la otra le respondiera, pero la espera fue breve, en el segundo tono su amiga descolgó, aunque Carmen, como siempre, fue la primera en saludar. 

    —¡Hola, amiga! —le dijo sin más cuando presintió más que escuchó, que al otro lado de la línea supuestamente estaba a la espera Florentina, así que aprovechó para lanzarse de lleno en su característico monólogo de bienvenida; necesitaba soltar el stress acumulado de aquel día y esa, era una de las mejores formas de hacerlo, hablando con su amiga, así que sin dejar a la otra tomar la palabra, continuó hasta que consideró que ya había hablado demasiado—. Perdona si antes no te he cogido el teléfono, Floren, pero como sabes, lo suelo llevar en silencio para que no me moleste durante las horas de clases —le explicó sin necesidad, a sabiendas de que su amiga sabía casi más que ella sus pautas de trabajo, aun así, se lo recordó, y puntualizando lo de “molesten”, más bien, como una leve reprimenda por no haberlo recordarlo esta—. Pero dime, pesada, ¿qué mosca te ha picado esta vez? Te recuerdo que hoy es mi tarde libre, bien podías haberme llamado luego para invitarme a tomar un café y contarme lo que sucede. Me pillas por casualidad; todavía tengo que terminar unas tareas pendientes antes de irme a casa y el tiempo se me está echando encima; menos mal que al meterme en el aula de profesores he tenido, la gran suerte, de que no hubiera nadie, así al menos podré adelantar y corregir unos cuantos exámenes antes de irme, ni tener que aguantar los comentarios repetitivos de mis compañeros y los ronquidos del de matemáticas, que enervan hasta al más paciente. Bueno, aquí me tienes, como siempre, intentando centrarme un poco en todos estos fardos de papel… ¡Ja,ja,ja! Pero olvídate de mis quejas y dime qué es lo que te pasa. 

    —Me… Me… men. 

    La profesora escuchó que una voz familiar mencionaba su nombre, aunque lo hizo de forma entrecortada, dándole la sensación de que su amiga estuviese llorando. 

    —Necesito… hablar… con alguien… o me volveré loca. Por favor, Memen, ¿podemos vernos… ahora mismo? —Le pidió la otra, suplicante, aunque un poco más recuperada al saberse escuchada por su amiga. 

    El extraño tono de voz empleado por Florentina, a Carmen la alertó inmediatamente de que a esta le sucedía algo, y muy grave, de hecho, tal como había pensado antes, ella nunca la hubiese llamado a esas horas, a no ser que fuese verdaderamente una urgencia, y mucho menos a sabiendas de que ella, solía utilizar ese poco tiempo libre que le quedaba entre clase y clase para las dichosas correcciones. Pero, ¿cuál sería la razón tan urgente que le había obligado a hacerlo?, se preguntó, impaciente por saber en qué podía ayudarla. Lo mejor sería dejar la mente en blanco y consultarle a esta directamente. 

    —Pero… ¿se puede saber qué demonios te sucede?, Floren. ¿Has tenido algún accidente? ¿Quieres que llame a alguien? ¿A la policía?, ¿a tu marido?, ¿a tus hijos? Vamos, dime, ¿qué quieres que haga? 

     Le consultó con insistencia, soltándole todas las preguntas a bocajarro, una tras otra, como si se tratase de una ametralladora, pero así era su estilo, aclarar cuanto antes a qué se enfrentaba para luego, buscarle una rápida y certera solución. 

    —Floren, bonita, sé que Bego está ahora mismo por el patio, me imagino que estará esperando el bus, así que la puedo llamar en una carrera, y enviártela para allí ahora mismo en un taxi. 

    —¡No! ¡No!, Memen —le respondió la otra con tiznes de nerviosismo en la voz y al mismo tiempo un imperceptible temor—. A mi hija no le digas nada, te lo ruego, estoy bien, pero necesito hablar contigo ahora mismo de una cosa… ¡Dios mío!, Memen, no sé qué voy a hacer… 

    Las últimas palabras de apuro y desesperación de Florentina se desvanecieron entre llantos y un prologando silencio, solo interrumpido por suspiros y sonidos ininteligibles procedentes de ese otro lado de la línea. Carmen estaba sumamente preocupada, esa no parecía ser la apacible amiga, más bien parecía ser una persona que estuviera fuera de sus cabales. Pensando a toda velocidad cuál sería la forma correcta de proceder en estos casos, miró su reloj de muñeca y comprobó, para su pesar, que todavía no era hora de marcharse, aunque faltase poco, además, antes de hacerlo, tenía muchos asuntos que atender aquella misma mañana, labores propias del departamento de tutoría del que estaba al frente desde hacía dos años, pero su amiga Floren nunca le había pedido un favor en años y menos, mientras trabajaba, además, el estado de esta era fácilmente previsible, estaba hecha polvo, se le notaba; aunque también era cierto que aquella mujer era de llanto fácil, pero siempre había una justificación para todo. Por lo general era provocado porque echaban de menos a sus padres, o tras ver alguna de las películas clasificadas como lacrimógenas en el cine, pero nada como aquello. Para aquel instante Carmen ya había tomado su decisión y en ella, estaba contemplada dos cosas: una, que tendría que mentir al director y la otra, que no podía fallarle a su amiga. 

    —Floren, ¿me estás escuchando? —Sin esperar a que la otra se lo confirmase, ya que sabía que a pesar de no hablarle sí la oía, la maestra prosiguió hablándole con el tono de voz severo—. Ahora, lo que necesito es que me escuches tú a mí, ¿entendido? 

    Utilizando el mismo timbre de voz que empleaba para poner en orden a sus alumnos cuando estos se desmandaban en clase, Carmen empezó a hablar a su amiga, dándole instrucciones concisas de lo que debería hacer a partir de ese instante. La otra, mientras, seguía sin responderle, pero el suave sonido de su respiración, de vez en cuando entrecortada por un profundo suspiro, le indicó a Carmen que seguía allí atenta.  

    —En primer lugar, no hagas ninguna tontería, ¿me has escuchado? —Le ordenó, sin saber realmente a lo que se estaba enfrentando—. Así que espérame en tu casa hasta que pase a recogerte. Sabes que no tardaré más de diez minutos. 

    —¡No! ¡No! En mi casa no, Memen, en mi casa no. Necesito salir de aquí ahora mismo, noto como si me faltase el aire, creo que hasta me voy a desmallar —le respondió con tono desesperado. 

    —Déjate de decir tonterías. No te vas a desmallar, ni te va a pasar nada, quejica. Nada más terminemos de hablar, me haces caso, sales a la terraza y te pones a respirar como una loca hasta que yo llegue a por ti. Cuando esté justo debajo de tu casa te haré una llamada perdida al móvil y te bajas inmediatamente a la portería, ¿entendiste? 

    —Por favor, Memen, no me digas que te tengo que esperar aquí todo ese tiempo, encerrada entre estas cuatro paredes, prefiero esperar en la parada del autobús de la esquina, por favor, por favor… 

    —De acuerdo, de acuerdo, bonita, pero lo dicho —Le volvió a insistir la profesora—, tranquilízate y no te muevas de allí hasta que me veas aparecer, y, sobre todo, no hagas ninguna tontería, Floren, ¿entendiste? A ver si voy a jugarme el puesto de trabajo por nada —le recalcó amenazante, empleando como yugo para sosegar la mente ida de su amiga, lo único que sabía que a esta le causaba mucho respeto y eso era que, por su culpa, ella se quedase sin trabajo por infringir las normas del instituto. 

    No hacía mucho, Florentina había sabido por Carmen, que las cosas entre el profesorado y el departamento de personal, últimamente andaban un tanto agitadas, y ello era debido a que, como siempre, pagaban justos por pecadores. Desde hacía unos meses se habían detectado ciertas “anomalías” en el correcto cumplimiento de las jornadas laborales de determinados empleados. Ello había llegado a conocimiento de la dirección y esta había tomado cartas en el asunto. Algunos de los aludidos habían sido amenazados con que figuraría dicha falta en sus credenciales, y en los casos más graves, además de la amonestación, se les había acotado ciertos privilegios como podían ser, los de percibir un porcentaje extra, aparte de sus salarios, en concepto de retribución voluntaria, debido al ejercicio de asignaturas consideradas como extra curriculares. El continuo absentismo injustificado era una lacra en aquel centro y todos lo sabían; aunque no todos lo hacían, entre esa pequeña minoría se encontraba Carmen. El centro era famoso porque en más de una ocasión, se había tenido que abrir expedientes disciplinarios a algunos profesores e incluso, en dos de los casos, a los más reticentes, se les había expulsado del centro, sin indemnización alguna, según le habían comentado a ella una compañera. 

    Un nuevo y prolongado silencio se hizo en la comunicación, y esa fue la única respuesta que Carmen obtuvo de su amiga. Tras él, escuchó como esta colgaba de forma sigilosa el teléfono. Acto seguido y sin pensar en nada que no fuese en acudir en su ayuda, la profesora vio como sus manos ordenaban inconscientemente los paquetes de ejercicios que días antes había estado revisando, y los volvía a dejar agrupados exactamente en el mismo lugar, sobre la mesa, sin embrago, su mente estaba en otro sitio, muy lejos de allí, pensando en Florentina, y cuál sería el apuro en el que se había metido que ni ella misma podía resolverlo y que la tenía tan atormentada. Cuando comprobó que había quedado todo como a ella le gustaba tenerlo, se dirigió hacia el despacho del director del centro, repiqueteó con sus nudillos en la puerta, y sin esperar la orden de “pasen”, se introdujo a medias en el interior de la estancia. 

    El que llamaban todos, “El director”, era un hombre entrado en años, con gesto osco, frente excesivamente ceñuda y gafas deformadas por el grosor de las dioptrías de sus cristales, pese a ello, era lo que le permitía escudriñar hasta el más mínimo error de forma cuando se trataba de revisar documentos oficiales, o faltas de ortografía, cuando era cuestión de valorar el examen de algún alumno al que le faltaban unas décimas para poder aprobar una asignatura. El hombre se pasaba el día inmerso entre papeles y expedientes de todo tipo que, con el tiempo, habían terminado por rodearle. Algunos de ellos, podía observarse que se encontraban metidos en las estanterías, o sobre la mesa y alguna que otra silla, incluso en los muebles auxiliares que se dispersaban por otros rincones del amplio despacho, y si con ello no era suficiente, sobre sus rodillas. En aquel mar de papeles lo encontró Carmen al hacer su incursión, la cual no fue precisamente del agrado del hombre. Elevando sus pupilas sobre los estrechos lentes, sintió un leve desenfoque debido al repentino cambio de longitud visual, aun así, se limitó a prestar un segundo de su tiempo para mirar atentamente de quién se trataba, para, acto seguido, y una vez realizado el leve escrutinio, retornar su vista al documento que tenía ante él. Los años de trabajo bajo su tutela, a Carmen le habían hecho conocer a la perfección aquel peculiar lenguaje silencioso de gestos que el solitario individuo utilizaba con sus subordinados, y el que le acababa de dirigir a ella, de subir y bajar la vista, quería decir: “dime lo que quieres, rápido, y márchate cuanto antes de mi despacho que me estás molestando”, así que sin perder ni un minuto y, casi de carrerilla, Carmen le planteó una infantil excusa con cara de apuro que el hombre, por supuesto, ni percibió, ya que su mirada seguía ensimismada en el pliego de papel que se ofrecía ante él. Estaba claro que la carga de trabajo y responsabilidades formaba parte del cometido de dicho cargo, es más, justificaba en parte su actitud ya que sabía, que aquel individuo en cuestión, que para colmo era el mismo que le firmaba las nóminas mensualmente, era un poco antisocial, por ello no le tomó en cuenta su maleducada actitud. Con una alzada de cejas, el hombre aceptó sin más sus explicaciones, y despidiéndola con un movimiento volátil de su mano, retomó la tarea por donde la había dejado. 

    Sin perder un solo segundo, la maestra volvió a la sala de profesores, cogió su bolso y se desplazó de manera excesivamente acelerada para como era su costumbre, por los corredores de la escuela, hasta salir por la puerta que daba acceso al parking. Allí la esperaba su coche, igual de mal estacionado que siempre; la lección de aparcar correctamente ocupando una sola plaza todavía no la tenía del todo superada, pero lo más importante es que el día del examen le había salido a las mil maravillas, y que el examinador, sin conocer su talón de Aquiles, le hizo aparcar justamente por el lado derecho, el que mejor le salía, así que le concedieron el carnet y, desde ese mismo día, dijo adiós a los nervios, ¡al fin! habían terminado las intentonas de Carmen por aparcar también por el lado izquierdo. Si había que dar tres vueltas, se daban tres vueltas. Si había que cambiar de calle, se cambiaba de calle, todo valía en tal de encontrar un espacio acorde a sus diestras habilidades. 

    El pequeño utilitario, varios años pasado de moda, de la maestra, acogió el cuerpo de su propietaria con agrado, arropándola en su asiento, o más bien deberíamos decir, aprisionándola contra él, tras sujetarse fuertemente el cinturón de seguridad. Su silueta quedó literalmente prensada contra el mullido sillón tapizado en tela de vichí, tal como se llevaba en la época en la que ese modelo salió al mercado; aunque ahora resultaba bastante impactante a la vista allá a donde fuera con él. Milagrosamente, tras accionar la llave de contacto, el coche se puso en marcha a la primera, y digo, milagrosamente, ya que ese coche, según Carmen, solía tener autonomía propia, arrancaba o paraba según su antojo, saltándose los deseos o necesidades de su propietaria. Cuando se escuchó el ronroneante rugido del motor, Carmen no pudo evitar lanzar una exclamación de alegría para posteriormente, lanzar un suspiro de alivio, pero su suerte, no fue duradera. Una rápida ojeada al tablero del salpicadero le daría una información puntual de la situación real de su vehículo. La aguja del indicador del depósito de la gasolina anunciaba que estaba casi rozando la zona de reserva, y en lugar de amilanarse por el fatídico contratiempo, a Carmen no se le ocurrió otra cosa que cerrar los ojos, juntar las manos, y ponerse a recitar una oración dirigida a esa estructura de hierro. “Cochecito bonito, cochecito bonito, con que tengas combustible suficiente para llegar a la parada donde me espera Floren, me conformo, cochecito bonito”. Finalizada la plegaria, acarició el volante y besó el cristal del panel del salpicadero tras el cual eran claramente visibles todos los dispositivos y niveles de los que gozaba aquella reliquia de cuatro ruedas. Quien la escuchara pensaría, que se dirigía a su coche como si se tratase de una persona de carne y hueso, pero para la maestra aquel objeto tenía vida, con él había compartido muchos momentos de soledad, de querer aislarse del mundo metida entre sus cuatro láminas de hierro y cristal ante un paisaje marinero. También dentro de él había reído pensando las graciosas ocurrencias de sus alumnos casi al comienzo de ejercer en primaria, cuando una de sus alumnas le llegó con la fábula que le había contado su abuela, de que llevara cuidado si iba con chicos y se abría de piernas, que lo más seguro era que se le rompiese el cordón umbilical y eso, no tenía fácil arreglo. 

    Una vez superado el primer obstáculo, el de poner el coche en funcionamiento, Carmen puso la primera marcha y condujo su vehículo por el recinto de la escuela hasta tomar la avenida principal, como si se tratase de un circuito de carreras, para luego integrarse entre el tráfico rodado que a aquellas horas del día era bastante denso en la ciudad.  

    —Esto es de locos. —Se volvió a repetir.  

    Su amiga no había matado ni a una mosca en toda su vida, en todo caso, era la vida la que le había intentado matarla a ella en varias ocasiones, pero, entonces…, ¿a esas alturas, a qué santo le daba por meterse en líos?, se repitió una y otra vez, haciendo que sus pensamientos fueran al compás del ruido del motor. Unos metros más allá, por voluntad de su dueña, el vehículo hizo un giro temerario hacia su derecha, casi quedándose apoyado sobre dos de sus cuatro ruedas y al instante, delante del morro, apareció la parada del autobús en la que había acordado verse con Florentina. Efectivamente, allí estaba ella. Lo confirmaría la silueta de una mujer que se encontraba rígidamente sentada en el mismo borde del banco de aluminio, bajo la techumbre de metacrilato de la parada del autobús de línea. Los gestos con sus manos delataban que estaba muy nerviosa, aunque ella sabía que más bien lo que estaba era asustada, y prueba de ello era que no hacía más que retorcerlas sobre su bolso cuando no se aferraba a él con fuerza innecesaria mientras dirigía su mirada perdida hacia la punta de sus zapatos. 

    —¡Floren! ¡Floren! —le gritó Carmen tras bajar la ventanilla del copiloto—. ¡Venga! ¡Vamos! ¡Sube rápido al coche, que viene el autobús pisándome los talones y me va a hacer un sándwich! —le ordenó la mujer, viendo por el espejo retrovisor que, efectivamente, un gran bloque rectangular de color rojo se iba aproximando inexorablemente hacia donde ella se encontraba, sin cesar de accionar el claxon como medida de advertencia para indicarle que se fuera de allí cagando leches, ya que, de un momento a otro, él ocuparía la misma zona de estacionamiento en la que su vehículo se encontraba. 

    Como un autómata, obediente y sin aspavientos, Florentina se levantó del rígido banco y, haciendo lo que le había dicho su amiga, abrió la portezuela del lado derecho del utilitario y entró en él, pasando a ocupar el asiento del copiloto, como tantas otras veces había hecho cuando iba de acompañante de la maestra. Nada más cerrar la puerta, se puso el cinturón de seguridad y se quedó mirando fijamente al cristal que tenía frente a ella hasta que, de repente, así, sin más, rompió a llorar. 

    —¡Ay!, Memen, que desgracia tan grande… —Le soltó lastimera a la otra, dejándose desbordar por su infortunio; sin embargo, su amiga pareció no conmoverse en absoluto, en lugar de ello, Carmen tenía suficiente preocupación con evitar el impacto del autobús, así que le respondió con cierta irritación. 

    —Floren, no te das cuenta de que ahora mismo no estoy para lloriqueos, bonita. Así que deja que primero saque el coche de la zona de riesgo y luego hablamos. 

    La otra no le tuvo en cuenta el comentario cortante, llevaban muchos años juntas y ya sabía la forma de ser que tenía su amiga cuando algo la preocupaba, y ese “algo” ahora mismo estaba haciendo una frenada forzosa justo detrás de ellas. Escapándose por los pelos de recibir un impacto por la retaguardia, Carmen consiguió salir airosa del incidente, dirigiéndose con el coche y la llorosa carga hacia un lugar más apacible donde poder tratar el tema con tranquilidad y, sobre todo, sin mirones, como había observado que sucedía cuando estaban estacionadas en la parada del autobús. 

    —De verdad, chica, ni te imaginas la suerte que has tenido, me has pillado por los pelos —le dijo a Florentina a fin de que esta siguiese con su llanto mientras a ella le dejaba tranquila con los malabarismos de la conducción, pero no por ello le quitaba la vista de encima. Mirándola de reojo, se dio cuenta de que Florentina no cesaba de llorar y lanzar lastimeros gemidos; a ese paso le inundaría de lágrimas el coche, pensó con ironía. A pesar de ser consciente de que estaba siendo demasiado cruel, y que la situación no daba pie a burlas, Carmen no podía evitarlo, odiaba a las mujeres lloronas, ya que por culpa de ellas a todas las habían catalogado con el mismo rasero y eso no era justo ni cierto, sin ir más lejos, ella misma, por ejemplo, tan solo había llorado dos veces en su vida, e incongruentemente por algo a los que otros no habrían dado la mayor importancia. 

    —Mientras llenas la piscina de lágrimas, te voy a contar una anécdota que me ha sucedió hoy en clase —le propuso.  

    A esas alturas ya le daba exactamente igual lo que Florentina le respondiese, su idea era posponer el momento de la confesión lo máximo posible hasta que estuvieran bajo un techo seguro, y ese era el de su propia casa, así que todavía le quedaba trayecto por delante y eso significaba tener que llenar el tiempo que les restaba charlando de cosas superficiales. A Carmen no se le ocurrió otra manera de entretenerla que contarle absurdas anécdotas, tanto reales como ficticias, cuyos protagonistas eran sus alumnos, sabía que a esta solían gustarle. 

    —¿Tú que piensas sobre lo que te voy a contar a continuación? Tengo un problemón con una de mis alumnas que, si te lo cuento, te vas a partir de la risa, pero… mejor lo hago en otro momento, ¿no te parece? —Al mirar a su amiga, vio que esta seguía llorando—. Me parece que hoy vamos a tener suficiente con escuchar tu historia —le confesó, empleando para ello el tono de cinismo de minutos antes. Carmen era así, la verdad por delante, aunque eso no quitaba haber demostrado en varias ocasiones el querer muchísimo a la mujer que ahora permanecía temblorosa a su lado, y que se esforzaba en encontrar un pañuelo inexistente que, supuestamente, debía tener en su bolso, con el que enjugarse las lágrimas. Nerviosa de verla luchar en busca de un fantasma, Carmen se inclinó hacia el lado derecho del vehículo, donde se encontraba la guantera, e intentó con gran esfuerzo abrir la portezuela de la misma hasta acceder con su mano al interior al mismo tiempo que no perdía de vista la carretera ni daba volantazos. Entre paquetes de chicles de fresa ácida, una botella de desinfectante para las manos y una caja de bombillas de recambio del vehículo, por fin logró encontrar un paquete de pañuelos desechables. 

    —Toma, bonita, gástalos todos si quieres, que en llegar a casa tengo más paquetes como este. 

    La otra ni le respondió, en su lugar dejó de absorber sus propias lágrimas y extrayendo uno de su envoltorio lo utilizó a sus anchas tal como le había dicho su amiga, mientras pensaba la suerte que había tenido de contar con una persona como Carmen para que la acompañara en aquellos instantes de desesperación.  

    Horas antes del encuentro con Carmen, Florentina había estado deambulando por su casa casi como una zombi. Se había metido en el reducto de la cocina negándose a sí misma a salir de allí. Aquellas paredes, tan familiares, siempre le habían ayudado a reflexionar sobre su vida, en ocasiones con una taza de café entre las manos, y en otras, deslizando una plancha sobre alguna prenda de vestir de su familia o girando sin mirar un cucharón de madera en el interior de un cazo de aluminio. Precisamente se encontraba allí en esos instantes cuando decidió descolgar el teléfono de pared de la cocina y empezar a marcar un número que se sabía de memoria, para ello, no tuvo ni que mirar el teclado. Tras varios y largos tonos, nadie respondió en el otro lado de la línea. Pasado un tiempo insistió nuevamente en dos ocasiones más, pero tampoco hubo respuesta, la persona a la que ella llmaba no le respondía, así que, dirigiéndose a su habitación, empezó a vestirse de forma automática. Aquel día le daba igual si el color de su falda hacía juego con el de su blusa, o si sus zapatos de tacón, eran los más adecuados a su indumentaria, todo le era indiferente. Se encontraba cepillándose el cabello con un ritmo acompasado como solía hacer siempre, cuando escuchó sonar el teléfono de la cocina, lo que le hizo salir corriendo para cogerlo; seguramente sería la llamada que estaba esperando, la de su amiga Memen, pero no fue así. Al ver el número de la pantalla, antes de descolgar el aparato, dejó que este sonase ininterrumpidamente hasta que la estridencia del timbre finalmente cesó. Ella, siguió allí, parada, mirándolo fijamente, pero no podía cogerlo, todavía no se sentía preparada para darle a aquella persona una explicación, pero… ¿cómo había localizado su número particular?; seguramente la habría llamado antes al móvil, lo que sucede es que, desde la noche anterior, ella había quitado la batería para evitar posibles tentaciones; sin embargo, la había vuelto a poner esa misma mañana por si la llamaba su marido por alguna circunstancia, lo cual no era habitual; lo último que deseaba es que él sospechara algo de lo sucedido. No tenía ganas de dar explicaciones, tan solo lo haría con los que ella considerara que se las merecían y su marido, bueno, él no las necesitaba precisamente, ya que no estaba en esa lista. Como si sus palabras hubiesen atraído la acción, repentinamente oyó como su móvil empezaba a vibrar dentro del bolsillo de su bata. La luz de la pantalla se reflejaba a través del tejido como un semáforo hipnótico que le estuviera atrayendo hacia sí para que lo atendiera. Exhalando un profundo suspiro y, a sabiendas de quién se trataba, lo miró para cerciorarse de que sus suposiciones eran ciertas, y que se trataba de la misma persona que la vez anterior, así que actuó de la misma manera, no respondiendo a la llamada, e introduciendo el aparato de nuevo en el bolsillo de su bata. Relegando a una zona apartada de su mente aquel incidente, optó por seguir la rutina de todos los días: se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha tibia, se vistió con un conjunto de blusa y falda que había comprado en una prestigiosa boutique de unos grandes almacenes a un precio interesante hacía dos veranos y se aplicó un poco de colorete en las mejillas y una suave sombra en los párpados, completando así su maquillaje que por lo general solía ser más sofisticado, pero ese día no tenía que agradar a nadie, ni a ella misma, así que se puso unos sencillos pendientes de perlas en las orejas, se colocó el reloj de pulsera de oro, regalo de su esposo en uno de los aniversarios de boda y en el cuello, una cadena con la medalla que aquel mismo año le habían regalado sus hijos conmemorando el Día de la Madre; vaya incongruencia, pensó mientras la veía deslizarse sobre su pecho hasta quedar pendida unos centímetros más arriba del canal que formaba su generoso busto. Extrajo del zapatero unos zapatos de tacón cómodos, casi planos, y se dirigió nuevamente hacia la cocina. Una vez allí volvió a coger el teléfono y llamó al mismo número que la vez anterior, pero la respuesta fue idéntica, no contestaba nadie, aunque… nada más colgar, le devolvieron la llamada. 

    —¡Hola, amiga!, perdona si antes no te he cogido el teléfono, pero, como sabes…. 

    Su amiga Memen había acudido rápidamente a su llamada de emergencia. Después de quedar con ella en que la recogería en la parada del autobús de la esquina de su calle. Antes de verla aparecer, Florentina ya sabía de su llegada, al escuchar el ronroneo del motor del coche que conocía bien. Hacía meses que el tubo de escape del vehículo necesitaba ser limpiado, según le había comentado Memen, pero entre unas cosas y otras, la profesora lo había ido posponiendo hasta olvidarse por completo de hacerlo debido a la fecha de los exámenes, aunque Florentina sabía que el olvido, más bien se trataba de una cuestión económica, incluso se ofreció a costeárselo, pero el ofrecimiento le salió caro ya que su amiga se puso como una posesa diciéndole que no era una mendiga, que ¡hasta ahí podíamos llegar!, después le lanzó dos o tres frases mal sonantes y por poco más y pierden la amistad de tantos años por culpa de “una mierda de tubo de escape”, como calificó Carmen al motivo de su discusión, así que Florentina, desde entonces, se limitó a permanecer en su terreno sin querer ser la “arréglalo todo” de los demás. Según le explicó su amiga cuando las aguas estuvieron más calmadas, el motivo de no poder cambiar el tubo fue, porque para ella había cosas que tenían cierta prioridad, entre esas cosas estaba, el que se acababa de empeñar hasta los dientes en pagar un viaje a la estepa siberiana, que tendría lugar durante el próximo periodo estival, con el objetivo de poder analizar in situ, otra faceta de su teoría, y las mensualidades desde entonces le venían muy justas para cubrir todos los gastos, entre ellos, también el del mecánico. 

    Cuando Florentina al fin vio aparecer el coche de Carmen, fue como si el cielo se hubiera abierto sobre su cabeza, al mismo tiempo que empezó a notar con más agudeza la sensación de estar perdida en el abismo. La espera se le hizo insoportable. Como el autobús de línea iba casi prácticamente pegado al coche de su amiga, después de salir de la zona de estacionamiento del mismo, a malas penas tuvo tiempo de saludarla; aunque en verdad ni ella misma sabía lo que hacía, así que optó por seguir sus instrucciones y entrar de estampida en el interior del coche, para luego quedarse allí, mirando fijamente al parabrisas, sin saber por dónde debía iniciar su relato. De repente, toda la tensión que había estado acumulando hasta aquellos instantes le desbordó, convirtiéndose en llanto, lo cual le impidió articular dos palabras seguidas y estas, fueron más bien para declarar en voz alta su total desgracia por lo sucedido la noche anterior. Viendo que aquellos momentos no eran los más apropiados ya que Carmen estaba también en tensión debido a sus infructuosos intentos por perder de vista a su perseguidor, que parecía no querer despegarse de ellas, Florentina prefirió seguir como hasta entonces, descargando sus sentimientos en forma de lágrimas.  

    —Tranquila, amiga, que ya falta poco, así que aguanta un poco más que ahora mismo te dejo que te explayes en el saloncito de casa todo lo que quieras, además, me he comprado una gaveta nueva para sumergir las plantas, pero hoy haré una excepción contigo y te dejaré a ti para que la estrenes; aunque me han dicho que el agua de las lágrimas, al ser salina, no me servirá para regarlas, pero ya le buscaré otra utilidad, de eso, tú, ni te preocupes. 

    Intentando prologar el momento a toda costa, fuera como fuera, Carmen seguía amenizando el recorrido con sus frases fuera de contexto, pero para entonces, Florentina no le hacía caso, seguía inmersa en ella misma, intentando repasar cada momento del día anterior y ver hasta qué punto había sido acertado hacer lo que hizo, porque, lo que sí tenía claro es que olvidarlo, jamás lo podría olvidar, aunque… ¿en verdad quería olvidarlo?; quizá fuese la respuesta a esa sencilla pregunta la que más le aterraba.  

    —¿Sabes que tengo té de jazmín? —le dijo su amiga—. Precisamente lo he comprado para momentos como estos, así que hoy lo vas a probar y ya me dirás qué te parece. 

    Carmen seguía erre que erre con su monólogo absurdo y de relleno. Sería más inteligente no sacar a relucir el problema camino de su casa, así que, en su lugar, dejó a su amiga que llorara hasta que se le secaran los lagrimales.  

    —Si la dejo desahogarse ahora —se dijo a sí misma—–, luego tendrá más aguante para podérmelo contar todo de un tirón sin tanto lloriqueo.  

    Las mujeres lloronas, además de odiarlas, a Carmen la ponían de los nervios, aunque Florentina no lo sabía porque nunca se lo había confesado, al menos directamente. Cuando llegaron al barrio donde Carmen tenía su casa, estacionó el coche ante un edificio de viviendas pintadas con monótonos colores, una de ellas era la suya; aunque aquel detalle le tenía sin cuidado, tal como decía ella: “Tu casa eres tú y esta estará allá donde tú estés”. El pequeño apartamento tenía una distribución funcional acorde con la forma de vida de su propietaria, es decir, sin ataduras ni compromisos. Una vez estuvieron las dos en su interior, Carmen le indicó a Florentina que se sentara en el sillón de la habitación, que hacía las veces de comedor y sala de estar, mientras que ella, ponía agua a calentar en un cazo para preparar a su amiga una infusión que la tranquilizara. Cogiendo una caja de pañuelos de papel, de forma previsora, se la puso a esta sobre sus rodillas mientras que ella, aprovechó para volver a la cocina y coger dos tazas de porcelana y una tetera donde había vertido el agua, y que en cuestión de minutos ya estaba caliente. Al líquido le añadiría dos cucharadas soperas del té que le había comentado a su amiga, y una más de otra bolsa que contenía unas hierbas aromáticas que, según le informó, le había traído su amigo Carles esa misma semana de uno de sus viajes por tierras vietnamitas. 

    —¿Carlos?, dices que Carlos, te-las-ha-traído? —Gimoteó. 

    —Sí, antes de ayer me las trajo a casa. Tengo entendido que esta semana estará por aquí, así que, si quieres, podíamos quedar con él a tomar algo, si te pa-re-ce… 

    Las palabras que continuaban enmudecieron en los labios de Carmen, a la vista de que su amiga se había puesto de nuevo a llorar, así que prefirió callarse y volver a la cocina, todavía le faltaba coger el ingrediente principal para endulzar aquella infusión, y asió lo primero que tuvo a mano, un gigantesco tarro de miel de romero, regalo de una de sus alumnas. Tras llevarlo a donde estaba Florentina, introdujo en él una cuchara sopera, y agregó dos cucharadas más del ambarino brebaje al compuesto. El humo desprendido del recipiente ya invitaba a saborear su contenido, pero prefirió esperar unos minutos reglamentarios para que todos los aromas se mezclasen correctamente. Mientras lo tapaba para que no se escapara el olor, aprovechó para mirar de reojo a la otra, que semi ocultaba el rostro tras el cuarto pañuelo. 

    —¡Uff!, me parece que esto va ir para largo” —se dijo.  

    Sentándose junto a su amiga, se entretuvo en distraer la mirada siguiendo las columnas de humo que intentaban a toda costa escapar por la tapa de la tetera mientras pensaba si sería o no suficiente la cantidad que había preparado para que Florentina volviese a su estado habitual; aunque aquellas hierbas no eran precisamente fuertes, al menos la relajarían y le harían más llevadero el estado de ánimo tan lamentable en el que se encontraba. El tintineo de la campanilla de un reloj de sobremesa le recordó que, lamentándolo mucho, su tiempo también era valioso, así que, cuando vio a Florentina dejar el pañuelo en su regazo, se dispuso a entrar directamente en materia; cuanto más tardasen en hablarlo, más tardaría esta en marcharse de su casa. 

    —Bueno, Floren, creo que ya ha llegado la hora, así que quiero que sin lloriqueos, me cuentes exactamente qué te ha sucedido. —Le instó Carmen, invitando a la otra a que se sonara la nariz con dedicación, y se limpiara las lágrimas antes de iniciar su relato. 

    —¡Ay!, Memen, no sé lo que voy a hacer. —Le empezó a decir, interrumpiendo su historia para, de vez en cuando, poder secarse las lágrimas que volvían a resbalarse por sus mejillas. 

    —¡Hey! ¡Hey!, ¿qué te acabo de decir? Nada de lloriqueos o no entenderé lo que me quieres decir, así que, suénate de nuevo y cuéntamelo todo, además, lo que dices de que “no sabes que vas a hacer”, ya me lo has dicho antes, Floren —Le recordó—. Así que ahora dime algo que no sepa, por favor, o ¿piensas que nos vamos a tirar aquí todo el día? Permíteme que te recuerde que he tenido que salir puntualmente de mi jornada laboral y se supone que, en cuestión de dos horas, he de regresar de nuevo a mi trabajo para que no me metan un puro por tu culpa, ¿de acuerdo?, así que ¿puedes empezar ya?, por favor. 

    A pesar de las agrias palabras de esta, Florentina era consciente del favor tan grande que le había hecho su amiga, así que respiró hondamente y retomó su relato por donde lo había dejado; aunque una cosa era su propósito y otra muy distinta, a lo que le llevaban sus sentimientos. La narración fue interrumpida en otras tres ocasiones, debido a los amagos de llanto incontrolado que le hacían a Florentina convulsionarse sin control, pero poco a poco, su narración fue tomando velocidad y sus ánimos también se fueron calmando, logrando, para alegría de Carmen, que esta contase de un tirón el resto de lo sucedido con todo lujo de detalles. 

    —… y aquel hombre estaba besándome en la zona del cuello y empezó a descender sus labios nuevamente por mi garganta, cuando… 

    —¡Stop!, bonita, por lo que más quieras, Floren. Está claro que te he dicho que me lo contases todo, pero de ahí, a que me digas con pelos y señales cómo sucedió, no creo que sea necesario. Así que te rogaría que omitieses los detalles escabrosos, que aquí, una, donde la ves lleva tiempo que no se estrena, muuucho tiempo. 

    Sabiendo que a su amiga el relatar aquellas escenas le iba a resultar violento, prefirió adelantarse, la conocía demasiado como para temer que, siendo fiel a su inicial promesa de contarle todo lo ocurrido, lo estaba intentado a toda costa, a pesar de que ello le supusiera todo un calvario. Cuando Carmen miró a su amiga, vio como se le había puesto la cara roja como una grana, confirmándole sus suposiciones de que, a pesar de… Florentina seguía siendo la misma alma pura e inocente que ella había conocido hacía ya unos años. 

    Había trascurrido una hora y media cuando Florentina finalizó su historia, y durante todo ese tiempo, a penas dejó que Carmen interviniera con sus frases lapidarias. Empezaba a sentirse más tranquila, al menos, todavía le quedaba espacio suficiente para llenar sus pulmones de oxígeno; aunque todavía seguía notando cierta opresión en el pecho, pero mucho más leve, y con la ayuda de la infusión de Carmen, parecía que la cosa iba a mejor. 

    —Memen, te juro que no entiendo lo que me pasa —le dijo con semblante propio de una mujer atormentada—. Desde ayer por la anoche que no le he vuelto a ver y, sin embargo, a pesar de haberme duchado con esencia de flores, y perfumado con el perfume más empalagoso que tengo de todos los que me ha regalado mi marido por nuestros aniversarios y por Navidad, mi cuerpo sigue oliendo a él y eso, es precisamente lo que me está volviendo loca. 

    —¡Ja,ja,ja! ¡Ay!, ¡ay!, Floren, alma cándida. Ya sé lo que te sucede —le respondió Carmen carcajeándose del apuro de su amiga. 

    —¿Sí? ¿Lo sabes? ¿Sabes lo que me está ocurriendo? —Le consultó la otra esperanzada, creyendo que su amiga estaba en posesión de la pócima milagrosa que curaría todos sus males—. Y, ¿qué piensas que es?; porque, como siga así, voy a tener que ir al médico. Esto nunca me había pasado. Cuando me he resfriado sí he sentido esta opresión, pero es que lo extraño de todo es que no estoy constipada y la noto igual. La siento en esta zona del pecho —Le señaló el lugar—, y por mucho que intento respirar hondo, está ahí, aplastándome. ¿Y si se trata de algo del corazón?, ¡Dios mío!, mira que si tengo alguna arritmia y me tienen que operar. No creo. Suelo hacerme revisiones completas todos los años y la de este año, hace un mes que me la hice y salió todo perfecto. ¡Ay!, amiga, lo cierto es que no sé qué me pasa, pero lo que peor llevo no es eso, sino estos locos pensamientos que no me han dejado ni a sol ni a sombra desde anoche. ¿Tú crees, que, si me tomo alguna pastilla se me pasará? 

     —¿Pastillas? ¡Ja,ja,ja! Sí claro, bonita, pero de regaliz. ¡Ja,ja,ja! A ver, cariño, lo que a ti te sucede no es nada grave, según se mire, claro está, es algo que le ha pasado a cientos de mujeres durante siglos, algo tan simple y tan hermoso como que… te has enamorado como una quinceañera —respondió Carmen a su amiga, rodeándole con sus brazos de forma maternal, y atrayéndola hacia sí para arrullarla como si se tratase de una niña pequeña; la otra, aprovechó el cariñoso gesto para ocultar su rostro en el cuello de esta y así disimular su vergüenza. Lo que no se esperaba Florentina era que su amiga Carmen fuera pitonisa, ya que su revelación había sido muy certera, a pesar de que ella no quisiera aceptarla tal cual—. Espero que por tu bien, seas correspondida, porque las heridas del corazón nunca terminan por cerrarse completamente, te lo digo por experiencia, a pesar de que los demás te digan que el paso del tiempo lo cura todo, eso es una soberana mentira, no siempre es cierto, a veces, lo único que hacen es retardar la llegada del verdadero amor, la cuestión es saber si uno está dispuesto o no a esperarlo. 

    —A caso, ¿tú?... 

    Florentina dejó el resto de la frase en suspenso. Ahora que lo pensaba, desde que se conocieran Carmen y ella, nunca había visto a su amiga en compañía de ningún hombre, a no ser que fuesen compañeros del centro escolar, o Carlos, lo cual le llevó a pensar que existieran otras alternativas a su elección sexual, pero su mente le negó dicha opción, a pesar de no tener pruebas de lo contrario. En los tiempos que corrían, la idea no resultaba tan descabellada, pero algo le decía a Florentina que su amiga no era de esa clase de mujeres que les gustaba otra mujer, el kit de la cuestión debía de ir por otros derroteros. ¿Y si resultaba ser que ella era parte de ese reducido grupo de personas que prefería vivir su vida sin ataduras, tal como lo hiciera Hipatia en la antigua Alejandría, y que toda su pasión estuviera volcada en el estudio y la adquisición de sabiduría, pero en versión mujer del s. XXI. Pensándolo detenidamente, esa idea también resultaba un tanto irracional, ya que en los tiempos que vivían, ¿quién iba a sacrificarse por la ciencia dejando de lado otros placeres?, se dijo. ¿Y si resultaba ser que en la vida de su amiga sí había habido un “él”, y al ser víctima de una mala experiencia en el amor, había optado por renunciar a todo? Sorbiendo un poco de la infusión que instantes antes le había vuelto a ofrecer, Florentina decidió no preguntarse más acerca de ese asunto y en lugar de ello, comprobó, tras mirar su reloj de pulsera que, sorprendentemente, las horas habían pasado volando desde que llegara a casa de Carmen, ya eran casi las dos del mediodía, hora de comer, y ella todavía estaba allí, sumergida en su paranoia. 

    —Memen, por favor, ¿me puedes acercar a casa?, es tardísimo, y seguro que Ro estará preocupada al no saber dónde me encuentro. 

    —¡Ostras, tu hija!, es cierto, se me había olvidado por completo que ya habrá salido de la escuela —exclamó Carmen, pensando que durante todo aquel tiempo ninguna de las dos había pensado ni por un solo instante en la jovencita, aunque no era asunto suyo, ese tema lo tenía que solucionar su madre, ella, ya había hecho bastante por hoy. 

    —Pobrecita, estará muerta de hambre, lo malo es que Fran también estará en casa a estas horas… 

    —¿Malo?, ¿por qué? Mejor para ti, seguro que su hermano le habrá preparado algo para comer, con la gracia que tiene tu hijo para hacer de cocinillas, cuando llegues estarán comiendo los dos, como si tal cosa, sin darse cuenta de tu ausencia. 

    Florentina, conscientemente, había omitido una parte muy importante de lo sucedido la noche anterior en el relato que le había narrado a su amiga. Sabía que ya era demasiado tarde para rectificar, al igual que para justificar su injustificada ausencia del hogar a esas horas, así que mientras le llevaba de regreso a casa, pensó rápidamente en qué haría a su llegada. En primer lugar, compraría cualquier cosa en la tienda de abastos que había en la esquina de su calle, así, al menos, podría tener cierta excusa con respecto a su tardanza; luego, diría que alguna de las vecinas pesadas le había entretenido en la escalera y si le preguntaban sobre por qué no respondía al móvil, les diría que se había quedado sin batería, todo ello fácilmente creíble. Cuanto antes afrontase la realidad, sería mucho mejor. Lo que le aterraba a Florentina, no era afrontar con los suyos esa nueva situación, sino no saber a qué se estaba enfrentando. La reacción de su marido, e incluso la de su hija, más o menos se la imaginaba, pero no sucedía lo mismo con la de su hijo, con él, sabía de antemano que sería totalmente diferente, sabía que le había fallado como madre y como amiga, así que, ¿qué se suponía que debía hacer?, se preguntaba una y mil veces mientras veía que Carmen, a su lado, seguía concentrada en la carretera, intentando atajar al máximo el recorrido e intentando esquivar al resto de vehículos que por ser hora punta, se desplazaban masivamente y a gran velocidad por las anchas avenidas. 

    —Por cierto —exclamó Carmen de repente, sacándola de sus pensamientos—. Me he tragado durante dos horas todo tu serial de telenovela, o casi —puntualizó la otra, recordando que había tenido que pararle cuando esta, con su docilidad acostumbrada, le iba a narrar hasta los episodios más íntimos—, pero lo que no me has dicho en ningún momento es el nombre del afortunado príncipe azul. ¿De quién se trata? ¿Lo conozco? —le consultó Carmen, relajando las manos del volante por unos breves segundos para girarse hacia Florentina y mirarla directamente a la cara con la intención de sonsacarle la verdad. 

    —Preferiría que no lo supieras —le respondió la otra sin más. 

    —Vaya, entonces, ¿eso quiere decir que sí le conozco? —comentó Carmen triunfante. 

    —Piensa lo que quieras, Memen, pero te he dicho que preferiría no seguir hablando del tema —le rogó Florentina. 

    —¿A estas alturas va a haber secretos entre nosotras? —Le amonestó la otra reticente—. No me lo puedo creer, Floren. Sabes que la curiosidad es uno de mis pocos defectos, así que no seas malvada y dime, ¿quién ha sido el que te ha robado el corazón? ¿Alguien del gimnasio?, o tal vez, ¿ha sido el padre de algún alumno de la escuela de Ro? 

    —Pero, qué tonterías dices. —Le cortó su amiga ofendida, pensando que a esta se le había ido la cabeza. 

    —De tonterías, nada. Sabes perfectamente que eres una mujer joven y, si te has mirado últimamente al espejo, también sabrás que todo ese dinero de tu maridito, ha servido también para modelar tu cuerpo, embellecer tu rostro, aunque ya eras guapa cuando le conociste y convertirte en una mujer sofisticada y, si eso fuera poco, además ostentas una buena posición social. Tanto tú como Juan Manuel, estáis metidos en todo, incluso en la Junta Directiva del centro y en las APAS, así que, lo más normal es que alguno de sus miembros varones, en una de esas aburridas reuniones que tenéis mensualmente, se haya colado por ti y por tu innata elegancia. Vamos, digo yo, que eso sería de lo más normal, otra cosa muy distinta es que fuese yo la «princesa» de este cuento… ¡Ja,ja,ja! 

    —Mira, Memen, no me insistas más, te lo pido por favor. Lo siento, pero no pienso decírtelo. 

    —¡Jo!, chica, hay que ver como eres, mira que boba. De verdad que no lo entiendo. ¿A qué santo viene tanto secretismo? ¿Por qué no me lo quieres decir? No será que piensas que te lo voy a robar, ¿verdad?... ¡ja,ja,ja! 

    —No, no es eso, Memen, es que… 

    —Es que, es que… No me vale con que me respondas que es más joven que tú y todas esas limitaciones sociales, el amor es universal, Floren. No tiene ni edad, ni raza, ni sexo, ni condición social, ni fronteras, así que, si ese tipo es pobre, rico, joven, maduro, negro, amarillo o vive en la mismísima Groenlandia no tiene importancia alguna, aquí, lo único importante es que te quiera como veo que tú le quieres a él, y punto. 

    —¿Yo?, ¿quererle?, estás tonta, si casi no lo conozco, así que ¿cómo le voy a querer? Si no quiero decírtelo es porque ya se ha terminado, incluso antes de que empezara. 

    —Creo que en eso te equivocas, bonita. 

    —Pues sí, está finiquitado —respondió con demasiado ímpetu, como si quisiera convencerse a sí misma de dicha sentencia. 

    —Lo que tú quieras, Floren, pero te advierto que esa relación “inexistente” tuya, lo que acaba más bien es de empezar, si no, tiempo al tiempo. 

    —¡Baaa!, bobadas. Además, ¿para qué saber su nombre? Creo que lo mejor será que me olvide de él cuanto antes y en ello está incluido su nombre, solo así podré seguir con mi vida, ¿no te parece? 

    —Pues no, no me parece, pero como sé que a cabezota no te gana nadie, dejémoslo así por el momento. Creo que por hoy ya he tenido demasiada dosis de “Floren in love”, además, tengo prisa por llegar de nuevo al cole, me he dejado olvidados unos apuntes de mi tesis encima del escritorio, y no quiero que ninguno de mis compañeros cotillas me los lean, pero cuando quedemos de nuevo, sabes perfectamente que te voy a volver a interrogar sobre el tema hasta que consiga que confieses. 

    —Lo sé, para eso también tú eres única, pero te volveré a responder exactamente lo mismo que te he dicho hace unos minutos, es decir, nada. 

    —Bueno, ya veremos, sabes que puedo ser muy convincente cuando me lo propongo. 

    Desistiendo de su empeño por saber el nombre del hombre que había embaucado a su amiga, Carmen se despidió de esta plantándole dos sonoros besos en sus mejillas. Con aquel gesto, lo que pretendía era darle el aporte de energía que le faltaba; Florentina también lo interpretó de la misma manera. Antes de que bajara del vehículo, Carmen insistió a su amiga en que le prometiera que, si sucedía cualquier cosa que se saliera de su control, la llamaría o se iría derechita a su casa antes de hacer cualquier tontería; el asentimiento de cabeza de la otra le confirmó que la obedecería, solo entonces, Carmen se colocó bien en su asiento, y puso sus manos alrededor del volante de cuero de su vehículo, sujetándolo con todas sus fuerzas antes de realizar el primer giro.
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    Algo se cuece a mis espaldas 

      

      

   A l ver alejarse el vehículo con su amiga dentro, Florentina exhaló una profunda bocanada de aire, la necesitaba, la presión en el pecho seguía ahí, en el mismo lugar que se alojó la noche anterior, y acrecentada por el constante escrutinio de su amiga para saber la identidad de su “Don Juan”. Con aquella sensación de agobio entró en la primera tienda de comestibles que encontró en su camino, una de las cinco que no solo se conformaban con invadir con sus mercancías las estrechas aceras de la calle, sino que también anunciaban sus productos a voz en grito, a través de pequeños altavoces estratégicamente colocados en sus fachadas, y por los cuáles iban informando a todo el viandante de las ofertas del día. Una vez en su interior, Florentina se limitó a adquirir unos cuantos artículos de limpieza sin prestar mucha atención ni en las marcas ni en los precios, en realidad lo que quería era llenar dos bolsas con algo, pagar y luego salir de allí con la coartada que necesitaba. Fruta, verdura y botes de conserva, todo pasó ante sus ojos mientras veía cómo sus manos, autónomas, se deslizaban por las estanterías y cogían algunos de estos atendiendo a una respuesta motriz adquirida de tantos años haciendo exactamente lo mismo. La parada en la zona de charcutería y quesos fue la más prolongada, un error imperdonable, ya que el simple hecho de esperar su turno para realizar el pedido, le sirvió a su mente de burbuja para devolver sus pensamientos a aquel momento en el que todo empezó para terminar horas después. 

    —Perdone, señora, pero ¿quiere que le corte más queso? 

    El joven dependiente miraba a Florentina con cara de preocupación, ante él, casi más de la mitad de la barra de queso, especial para sándwiches y bocadillos, había sido cortada en finas lonchas, tal como era el deseo de la clienta, y hubiese seguido cortando hasta su totalidad si no fuera porque aquel muchacho la reconocía de haberla visto comprar exactamente lo mismo en otras ocasiones, y sabía que esa clienta solía llevarse siempre, a lo sumo, unos doscientos gramos de dicho producto pero no un kilo, que era lo que hasta el momento llevaba cortado. Con una sonrisa y una disculpa, Florentina asumió su error, y terminó pasando por caja con una decena de pequeños paquetes procedentes de la charcutería, perfectamente envueltos y oliendo a queso de oveja.  

    —Será mejor que salga de aquí cuanto antes o, a este paso, me voy a llevar toda la tienda —se dijo para sí en tono de humor.  

    Cargada con las bolsas de la compra, entró a la portería del edificio. Una nueva parada en el buzón de la correspondencia le indicó que no tenía noticias de nadie, ni tan siquiera de las ya habituales empresas de limpieza a domicilio o de publicidad, así que se dirigió directamente a tomar el ascensor. 

    —¡Hola, vecina! Hay que ver, con lo cerquita que vivimos una de la otra y que no haya ocasión de tomarnos ni un café juntas, si quiera… 

    La queja injustificada provenía de la vecina del cuarto, la aragonesa. Siempre que veía a Florentina, le proponía tomarse ese café “juntas” para poder hablar de sus cosas, según le decía, pero aquella mujer no entendía que el ser vecino, no implicaba meterse en el círculo de amistades o familiar del otro; ser vecino era algo parecido a la ropa que tiendes en la galería, que tu cuerda está junto a la del otro, pero cada cual la tiende y la recoge y, como mucho, se intercambian un “buenos días”, si es que coincides con esa persona por la mañana, o un “buenas tardes” en el caso que sea por la tarde, pero poco más. 

    —¡Ah!, ya —le respondió Florentina con desgana. Lo que menos le apetecía en aquellos momentos era tener una charla de escalera con aquella mujer, a pesar de haberlo pensado como opción para su coartada, así que no le dio más pie a ello. Aprovechando un descuido de esta, nada más abrirse las puertas del ascensor, sin preguntarle si ella tenía pensado subir también en él o no, entró y pulsó el botón con el número correspondiente a su piso, deseando con todas sus fuerzas que la puerta se cerrara tras de sí inmediatamente, pero esta tardó unos segundo más en hacerlo, los suficientes para escuchar lo que la otra le decía mientras se dirigía a la zona de buzones a comprobar, ella también, si tenía correspondencia. 

    —¡Vecina!, se me olvidaba decirte que esta mañana ha venido un hombre preguntando por ti. 

    —Sería el cobrador de las fiestas del barrio —le respondió Florentina con desgana. Pensaba que ahí había cesado toda conversación con aquella mujer, pero sus pronósticos no fueron acertados. 

    —No, de eso nada, si todos los cobradores son como ese, ahora mismo me apuntaba a todas las fiestas o lo que fuese que él cobrara… ¡Ja,ja,ja!  

    Con las últimas palabras pronunciadas por la vecina, la puerta ¡al fin! se cerró y Florentina se quedó embobada mirando fijamente la ranura de esta sin pestañear. ¿Él había llegado hasta allí a buscarla? No, no podía ser cierto, eso hubiera sido ir contra lo pactado, sin embargo, algo en su interior se regodeó al conocer la infracción. Cuando llegó a su piso, procuró no hacer demasiado ruido, con una vecina ya había tenido más que suficiente, no tenía ganas de encontrarse con ninguna más y, mucho menos, de las que le encantaba la charla de escalera en lugar de atender a sus familias. Recordando el incidente de minutos antes, Florentina extrajo de su bolso las llaves de su hogar al tiempo que lanzaba una furtiva mirada a la esfera perlada de su reloj.  

    —¡Dios mío!, qué tarde es.  

    Seguramente su hija la habría maldecido cientos de veces, con lo hambruna que era, no ver nada hecho en la cocina le habría hecho desfallecer, toda una irresponsabilidad por su parte, se dijo. Precisamente fue con ese sentimiento de culpabilidad con el que Florentina entró en su casa, y nada más hacerlo, tal como ella esperaba, apareció su hija. Se notaba que la muchacha estaba muy inquieta. Al ver a su madre entrar, Ro echó a correr hacia ella con los brazos abiertos desde el otro extremo del pasillo, pero con el ceño fruncido en señal de desaprobación, tal como acostumbraba a hacer cuando algo no sucedía tal como ella quería. 

    —¡Mamá!, qué bien, ¡ya estás aquí! Me tenías un poco preocupada… 

    Por supuesto que su hija tendría muchas cosas que contarle, eso era lo que siempre hacía cuando llegaba a casa, soltar su mochila, quitarse los zapatos y una vez puestas las zapatillas buscarla para llenarla de besos y abrazos mientras le narraba todo lo acontecido aquel día en la escuela, y las peripecias que había hecho con su amiga Bego, pero ese día, ella también tenía cosas que contarle a la jovencita; aunque, las suyas, deberían de posponerse un poco más, ya que le resultaban bastante vergonzosas.  

    Conocía bien a su hija, y sabía que esta no pararía hasta que cumpliese con todo el protocolo de bienvenida, así que inspiró y exhaló de nuevo el aire que le faltaba en los pulmones mientras que hacía el gesto de dirigirse a la cocina para soltar su pesada carga, pero su hija no se lo permitió, antes de que llegara, tuvo una descorazonadora imagen de esta haciendo lo imposible por llamar su atención con unas cómicas danzas a modo de insecto. “Cielo, eres maravillosa, pero hoy mamá no está receptiva a tus encantos”, se dijo Florentina para sí. “Precisamente son estos inocentes gestos, los que me hacen querer dar la vida por ti, no una, sino mil veces si fuera necesario, mi amor, mi preciosa niña, mi tesoro”. Florentina empezó a notar que nuevamente se le hacía un nudo en la garganta contemplando a su hija, así que decidió cambiar cuanto antes sus pensamientos, o no sabría cómo iba a terminar. Aquel día había sido muy tenso y todavía quedaban horas por delante para que la cosa fuese tomando un cariz todavía peor. En lugar de pararse a contemplar las danzas de la muchacha, pasó junto a esta haciendo como que no la veía, y entró en la cocina, observando por el rabillo del ojo que su acción había dado la reacción deseada, su hija había dejado de hacer las monadas que estaba haciendo y ahora la seguía. Unos leves toques en sus sienes, acompañados por desganados movimientos, fueron la tapadera perfecta para que Florentina abandonase la compañía de su hija excusándose de tener un terrible dolor de cabeza. Quitando la secuencia de los quesos, donde su hija disfrutó saboreando una loncha de cada paquete, con la excusa de probar si todos eran de la misma calidad, el resto, le resultó interminable, deseaba más que nunca meterse en su habitación y perder todo contacto con la Humanidad, pero todavía tenía que asegurarse de una cosa, si había llegado su hijo de la Universidad. El mensaje de su hija del cambio de fechas para la cita con Lidia, aunque al principio le preocupó, al momento tuvo en ella el efecto de un sedante; teniendo a su amiga fuera de su pensamiento, podría centrarse un poco más en sus propios asuntos. Una vez Ro le aclaró que su hijo permanecía en casa, metido en su cuarto, Florentina se abandonó a su mundo interior, ese que siempre había considerado un remanso de paz y que ahora, y debido a las circunstancias, parecía más bien un océano de aguas tempestuosas, todas ellas girando como un enorme remolino en torno a su corazón. “No puedo más”, se diría de nuevo, y era cierto, ella no estaba hecha para esas cosas, ¡maldita la hora que se le ocurrió aquella descabellada idea!, se recriminó. Con todo el dolor de su corazón, dio un portazo a la puerta de su habitación y dejó a su hija de pie tras esta, en el pasillo, y fuera de su campo de visión. A la muchacha se la oía despotricar sobre la actitud desagradable de los adultos de aquella casa y ella, mientras tanto, se iba escurriendo contra la puerta de su habitación hasta quedar sentada sobre la moqueta, para terminar, rompiendo a llorar de nuevo. 

    Durante el resto de la tarde, Ro estuvo de maravilla, sobre todo, tras volver de su visita al paraíso, como empezaría a denominar su encuentro casual con Carles en la heladería. Como al día siguiente era festivo, y luego tener todo un fin de semana por delante para poder estudiar y preparar sus ejercicios de la siguiente semana, se entretuvo en preparar el plan perfecto, con la única intención de poder pasar todo ese tiempo como a ella más le gustaba, es decir, dormitando y leyendo. El silencio en su hogar era de ultratumba y durante ese tiempo, ni de la habitación de su hermano, ni de la de su madre, salió ni entró nadie, y tampoco se escuchó ruido alguno en su interior, así que, pensándolo bien, ¿por qué no aprovechar y echar una cabezadita? Madrugar todos los días para ir a la escuela y, sobre todo, quedarse por las noches hasta altas horas hablando por internet con sus amigos, le estaba pasando factura. Aunque sería difícil conciliar el sueño en aquellos momentos, ya que, su mente estaba totalmente centrada en repetir, como si se tratase de una moviola, los mágicos instantes de aquella tarde. “Que no se me olvide llamar a Carles esta noche”, se recordó mil veces, pero, a pesar de ello, reforzó aquella idea ayudándose de un bolígrafo y rotulándose con mayúsculas la frase en la palma de su mano para evitar despistes. Luego, no conforme con ello, se hizo un dibujó en forma de anillo en torno al dedo anular de su mano derecha, así seguro que no lo olvidaría. 

    —¡Ostras!, ya es tarde y no he hecho la dichosa llamada. —Se amonestó, recordando la razón principal por la cual se había marchado aquella tarde de casa.  

    Bueno, no importaba, igual era preferible asegurarse antes, de la autenticidad de aquel número; sin embargo, no le hacía mucha gracia llamar y darse cuenta de que se había equivocado, después de todo, ese lío, sería una pérdida de tiempo y haría el ridículo, así que, teniendo ambos temas pendientes, pero controlados, Ro volvió a sumergirse en un mundo de fantasía, donde los príncipes ya no eran azules, sino de piel clara, y en lugar de llevar caballo llevaban motos de mil doscientas cilindradas. De forma progresiva, Ro fue perdiendo la conciencia hasta quedarse completamente dormida. Cuando despertó, lo hizo sobresaltada al escuchar el sonido del carrillón del reloj de pared que anunciaban las siete de la tarde, solo entonces, se dio cuenta de que había estado durmiendo más de una hora completa.  

    —¡Madre mía!, que tarde más mal aprovechada —se dijo enfurruñada.  

    No había cosa que le disgustase más, que quedarse durmiendo por las tardes, ya que, en cuestión de horas, tendría que volverse a dormir y el día habría terminado siendo demasiado corto para ella ¡con las cosas que tenía que hacer…! Recriminándose a sí misma por su torpeza, empezó a pensar cuáles de todas las materias que tenía para aquella semana, merecía ser la primera en su lista de atención. De nuevo los remordimientos asaltaron su mente, debía haber aprovechado aquella hora para haberse puesto a repasar lo que entraría en el examen sorpresa que Carmen les dijo que pondría. Se había incorporado del sillón y se disponía a colocarse bien las zapatillas cuando escuchó un susurro procedente del pasillo, era su madre, pero… ¿con quién estaba hablando? 

    —Fran, por favor, abre la puerta, cariño, necesito que hablemos. 

    La voz susurrante de Florentina a penas era audible desde el comedor, pero Ro sí la había escuchado. De puntillas, sin hacer ruido, la joven se asomó a malas penas por la rendija que quedaba libre entre el marco de la puerta del comedor y la pared. Desde allí pudo ver perfectamente cómo su madre se apretaba contra la puerta de la habitación de su hermano.  

    —¿Cómo? ¿Qué narices está pasando entre mamá y el tete? —se preguntó Ro sin perder de vista la silueta de su madre que en esos instantes se había aproximado un poco más a la lámina de madera, hasta pegar su oído a ella.  

    Aquello la tenía intrigadísima, ya que era la primera vez que veía a su hermano encerrarse en su habitación y no hacer caso a las peticiones de su madre, eso, solo lo hacía ella, pero porque era todavía una inmadura, aunque ya le quedaba poco de hacerlo, pero que lo hiciera su hermano, que siempre solía responderle a la primera, o discutía las cosas a la cara a sabiendas de llevarse una bofetada, no era nada normal. Su sagaz intuición le hizo percibir que allí se estaba fraguando algo serio. Su ansia de curiosidad la mantuvo en su posición estratégica y en guardia hasta ver qué más sucedía entre aquello dos. 

    —¡Con usted, señora, o lo que sea! —se oyó gritar a Francisco, enfatizando el trato despectivo de sus palabras con su tono grave de voz—, ¡no tengo nada más que hablar! 

    —Pero, hijo, por favor, no grites tanto o despertarás a tu hermana, que está durmiendo justo aquí al lado, en el comedor —Le advirtió Florentina, preocupada porque su hija se enterase de la desagradable situación—. Cariño, por favor —Volvió a insistirle—. ¿Por qué no abres a mamá, e intentamos hablar de este asunto como personas adultas? 

    —¡Ni lo sueñe! ¡Ya le he dicho que, con usted, ya no tengo nada más que hablar! ¡Es más, para que lo sepa, a partir de ahora, usted, ya no es mi madre! 

    Aquellas últimas palabras le cayeron a Ro como un jarro de agua fría hasta el extremo, que le hizo dudar si se encontraba inmersa todavía en un sueño o era la realidad. Nunca habría imaginado que iba a presenciar una escena tan surrealista, y mucho menos en su casa y a escasos metros de donde ella se encontraba. Petrificada por el impacto de las palabras de su hermano, Ro siguió observando desde su posición, como su madre hacía la intentona de conversar con su hijo en dos ocasiones más, pero este no quiso abrirle la puerta.  

    —Eso, que lo haga yo, tira que va —Pensó la jovencita—, pero que lo haga mi hermano, me parece muy fuerte. —Se volvió a repetir.  

    Tras aquella escena, le empezaron a invadir las dudas de si debía o no intervenir, pero si lo hacía, revelaría que había estado todo aquel tiempo espiándoles y no sabía qué era mejor. Un breve segundo de duda y al fin optó por dar a conocer su presencia. Abandonando su puesto tras la columna, se dirigió derecha hacia su madre que todavía permanecía parada junto a la puerta de su hermano, se la encontró llorando desconsoladamente. Al verla en aquel estado, la muchacha no supo qué hacer ni qué decir para consolarla. Como si no se hubiese dado cuenta de su presencia, su madre siguió insistiendo en hablar con el que se encontraba tras aquella puerta. 

    —Hijo, por favor, no digas esas cosas. Sé que no las estás diciendo en serio, cariño. Te juro que soy inocente.  

    —Mamá, por favor, no hagas caso al tete —le dijo Ro a modo de consuelo a su madre, dándose cuenta de que esta, por fin, había notado su cercanía—. Sabes que el tete es así de cabezota —le informó a la mujer, pasándole un brazo alrededor de los hombros, sin entender todavía nada de lo que allí estaba sucediendo, pero eso era lo de menos, su madre estaba llorando por culpa del imbécil de su hermano y eso no se lo perdonaría a este fácilmente —Se juró—. Seguro que dentro de un rato se olvidará de todo y saldrá para pedirte perdón por lo que ha hecho, ya lo verás, mami, o más bien, para pedirte que le hagas un bocata para cenar. Él sabe perfectamente que, si no lo hace, cuando venga papá y se entere por mí de su pataleta, fijo que se la juega.  

    El panorama con el que Ro solía ver el mundo, era de una simplicidad aplastante, por ello, no entendió en absoluto por qué su madre le estaba dando tanta importancia a la rabieta de su hermano. A pesar de que el ánimo de la joven era reconfortarle, su madre no pensaba en esos momentos en ella, ni tan siquiera pensaba en ella misma, ni en sus palabras, en lo único que pensaba Florentina, era en la escena que su hijo había presenciado la noche anterior en la que, ella, era la absoluta protagonista. Toda la vida potenciando el diálogo entre ella y sus hijos y ahora, lo que menos se esperaba era encontrarse con la rotunda negativa del joven de escuchar la verdad de la historia de sus propios labios, así que, esperó paciente a que anocheciera, que su hija se metiera en la cama y que su esposo, bueno, que su esposo decidiera ir a cenar a casa aquella noche a fin de retomar el tema, pero Juan Manuel, en contra de lo prometido a su hijo, aquella noche tampoco acudió a su cita familiar, ni llamó a su esposa con el fin de transmitirle cualquier excusa para justificar su ausencia de aquel día, ni la de la noche del jueves, pero de eso, Florentina ni se preocupó, no era la primera ni la última vez que ese hecho se repetía. En el caso de Juan Manuel, para él, su casa y lo que sucediera en el interior de ella, no eran temas prioritarios, para eso estaba su mujer, para solucionar todo aquello que surgiera durante las horas que él estuviese ausente, y si el problema no estaba dentro de su competencia, solo entonces intervendría él. Aquel mundo, el del hogar, para Juan Manuel era tan solo parte de una postura ante la sociedad que había aceptado sin más, a fin de que nada, ni nadie lo catalogase como un ser egocéntrico nunca más, la única que lo conocía bien era su mujer Florentina, a pesar de mantenerse siempre a dos pasos de distancia de él y de sus pensamientos, no por decisión propia, estaba más que demostrado. Sabía que, para su marido, el único lugar que tenía verdaderamente importancia en su vida no era ni ella ni sus hijos, sino su trabajo, y respetaba a rajatabla esta peculiar decisión. Su hijo, en cambio, sí llevaba la cuenta de las ausencias de su padre, ya que muchas de ellas las había tenido que sufrir cuando era todavía pequeño y necesitaba de su compañía. Si sacaba cuentas en esa semana, podía ver claramente que el cómputo de horas en el que su padre había estado en casa podía contarse con los dedos de una mano y siempre, solía ser a hora muy concreta como las de las comidas, partidos de fútbol y poco más, el resto de su existencia se lo pasaba, supuestamente, en la empresa. Sin ir más lejos, esa misma semana llevaba ya dos días sin aparecer, tan solo habían coincidido una mañana en el ascensor mientras él iba a la Universidad y el otro llegaba a casa; serían las ocho de la mañana. Pero de ese asunto, entre hombres, nunca se trataba y mucho menos entre padre e hijo. Confiado en que ese día sí cumpliría su promesa, Francisco le esperó con ansiedad y cierto temor, pero una vez más las acciones de su padre le decepcionaron, tras dos días sin aparecer por casa, esa noche tampoco lo hizo y el muchacho se quedó con las ganas de hablar con él, como el otro le había prometido “de hombre a hombre”, sobre el delicado asunto que ambos habían dejado a medias aquella mañana. Esperar un día más tampoco empeoraría las cosas más de lo que ya estaban, se dijo el joven, notando como nuevamente le asaltaban las dudas sobre si su acción había sido correcta o no. Todavía podía escuchar los gemidos y llantos de su madre tras la puerta, y a él mismo, renegar en voz alta de ser su hijo y todo lo demás.  

    —¡Joder!, mamá, ¿por qué has tenido que cargarla de esa manera? —Se maldijo.  

    De nuevo reinó el silencio en la casa y el muchacho se quedó inmerso en sus pensamientos y en el posible sonido de una puerta al abrirse para dar paso a la figura paterna, mientras que, en otras estancias de la casa, su madre intentaba recuperarse preparando a su hija unos sándwiches. Ro la observaba manejar los utensilios de cocina y de vez en cuando le miraba a la cara. Ya había dejado de llorar, aunque su rostro era un verdadero poema. 

    —Mami, mami, no hace falta que hagas más sándwiches, creo que con tres será más que suficiente. —Le alertó su hija a la vista de que su madre llevaba ya tres bocadillos realizados y estaba a punto de empezar un cuarto.  

    Todavía estaba en la disyuntiva de si adelgazar o no, pero a la vista de aquellos suculentos bocatas vegetales, con lonchas de queso fundido en su interior (por supuesto), decidió posponer su sacrificio para otro momento. Un enorme tazón de leche manchada con café, y un trozo de bizcocho para acompañar al postre, completarían la cena de la muchacha aquella noche, pero el plato fuerte todavía estaba por venir, y ese era la llamada a su príncipe azul. Nada más hubo terminado, dejó a un lado de su mesa de estudio la bandeja repleta de migajas y se fue con la silla derechita hacia la puerta de su habitación, intentando atrancarla con esta a fin de que nadie, ni siquiera su madre, la interrumpiera en aquel momento tan crucial de su vida. Viendo que la silla sería fácilmente abatible, decidió hacer uso también de la cajonera que había debajo de su mesa de escritorio. Contemplando desde lejos la efectividad de su tótem, un tanto dudosa, se sentó en el alfeizar de la ventana y miró hacia lo alto. 

    —¡Guau!, que preciosa está hoy la luna. 

    Era curioso, pero esa esfera luminiscente siempre había estado allí, observándola desde la lejanía, sin embargo, o ella nunca se había fijado bien, o precisamente hoy, la veía de forma diferente, como más brillante y reluciente. Creyendo que aquel lugar sería un buen sitio para hablar con su motorista, buscó en el interior de su bolsa bandolera y extrajo de ella el pequeño papel donde aquella misma tarde, había anotado el número de teléfono del hombre. 

    —¡Vaya!, que nerviosa estoy… ¡Ji,ji,ji! —se dijo, observándose en el espejo de su cuarto. Y era cierto, parecía que sus dedos no querían atinar con los números de su pantalla, y eso que estaba acostumbrada a teclearlos casi sin mirar, pero el simple hecho de pensar que, en breves segundos, al otro lado de la línea, estaría Carles, “su Carles”, le hizo ponerse todavía más nerviosa. 

    —Tranquilízate, Ro, a ver si vas a meter la pata marcando un número que no es. Veamos —se dijo, comprobando todo lo relacionado con su móvil—, tenemos cargada la batería a tope, y hemos conectado la luz nocturna, así que solo queda hacer una cosa, llamar. 

    De nuevo empezó la operación de marcado, leyendo uno por uno los números del papel y tecleándolos a continuación en su teléfono. 

    —¡Dios!, ¡Dios! ¡Ya suena! ¡Ya suenaaa! 

    —Sí, dígame. —Silencio—. ¿Quién es? —Silencio—. Bella, ¿eres tú? 

    Ro no podía articular casi las palabras, aquel saludo la tenía totalmente descolocada. ¿Cómo había adivinado que se trataba de ella? Al instante se dijo que era una ilusa, claro que lo había adivinado, ella misma había quedado con él en que le llamaría por la noche, ¿quién iba a ser si no?  

    —Conforme te haces mayor te haces más tonta, Ro —se dijo a sí misma, mientras carraspeaba para aclararse un poco más la voz y responder—. Sí, Carles, soy yo, Ro. ¿Te pillo en buen momento? ¿Puedes hablar? 

    —¡Ah!, Ro. Sí, peque. Estupendo. Estaba esperando tu llamada. Ya veo que cumples con tus promesas, y eso me gusta. 

    El entusiasmo demostrado por Carles con respecto a que le llamase la joven, era sincero a pesar de tener que ocultarle a esta un leve tono de desánimo al escuchar su voz y no la de otra persona, pero, para la jovencita resultó imperceptible, su habilidad de rematar su frase con otra de esperanza, había causado el efecto deseado, por ello Ro siguió su conversación convencida de que era a ella, y no a otra a la que había saludado el hombre con el calificativo de «Bella». Arrellanándose en su cama, Carles se acomodó la almohada tras su espalda; su vasto conocimiento en mujeres le dijo que iba a permanecer allí, atado a aquella charla infanticida, durante un largo rato. 

    —Bueno, peque, ¿has hecho bien tus ejercicios de espía? 

    —¡Jajaja! Sí, señor, los he cumplido a la perfección, señor. 

    —Pues adelante, desembucha la información, soldado —le ordenó, adoptando el roll como si se tratasen de dos espías intercambiándose información, juego que a Ro le encantó, aunque no le hacía tanta gracia que le llamase “peque” a cada instante, pero cuando tuviera más confianza se lo diría; aunque de momento quería divertirse y con aquel tipo, la diversión estaba asegurada. 

    —Bueno, pues esta noche he hecho una incursión en la cocina, y mientras la sospechosa me preparaba un tentempié para mi aislamiento, le he preguntado sobre su salud. 

    —¿Y qué te ha dicho la… sospechosa? —El otro le siguió el juego, sonriendo por las ocurrencias de la chica. 

    —Me ha dicho que está mucho mejor, pero sé que miente. 

    —Y, ¿por qué dices eso? ¿Has visto algún indicio de que lo hiciera? 

    —Sí. Ha estado toda la tarde en su cuarto y luego… —Las palabras se le quedaron atrapadas en la garganta a la muchacha. Tener a aquel tipo escuchándole le había bajado todas las defensas y tenía ganas de llorar. 

    —Luego ¿qué?, peque. 

    El silencio prologado de la muchacha a Carles le hizo sospechar que algo grave había sucedido, así que le invitó a que se lo contara. 

    —Ro, dejémonos de bromas, ahora hablando en serio, ¿te encuentras bien? Te noto como si hubiese sucedido algo que te ha afectado bastante. ¿Te apetece que lo hablemos? 

    “Eres mi ídolo”, se dijo la muchacha tras escuchar la propuesta del hombre. Tener un ofrecimiento como aquel no podía dejarlo pasar, claro que le contaría lo sucedido, como si tenía que contarle toda su vida y remontarse al día en el que mintió al ratoncito Pérez diciéndole que se había tragado el diente con el bocadillo de tortilla, cuando en realidad lo había perdido. Decidida a que el hombre que estaba al otro lado de la línea fuera, a partir de ese instante, algo más que un desconocido, Ro se lanzó atropelladamente a narrarle a Carles lo ocurrido aquel día en su casa, empezando por cuando llegó su hermano y la falta de atención de este a sus muestras de cariño. Pero el momento más duro fue al contarle lo que escuchó al despertar de su siesta y lo que sucedió entre su hermano y su madre. Tal como había supuesto Carles, el momento de confesión se extendió más de lo previsto, alternándose con algún suspiro que otro de congoja de la muchacha. Cuando llegó al instante en el que su madre le suplicaba a su hermano, y las crueles palabras de reproche de este, Ro se desmoronó y dejó de hablar. Carles se limitó solo a escuchar sus llantos y no le dijo nada hasta que la joven volvió a retomar la historia, la cual escuchó atentamente y en silencio hasta el final, tan solo interrumpiéndola cuando, de vez en cuando, emitía monosílabos para que esta supiera que él seguía allí pendiente a todo lo que ella le contaba. En el final de la misma Ro se quedó esperando que él dijese algo, pero el silencio perduró. 

    —Carles —Silencio—. ¿Carles, estás ahí? 

    —Sí, sí, princesa, estoy aquí. Lo que ocurre es que, después de haberte escuchado, me arrepiento de haberte dicho que me contaras lo sucedido. 

    —Pero, ¿por qué? Si a mí me apetecía hacerlo. 

    —Y yo te lo agradezco, te lo aseguro, pero creo que me he entrometido demasiado en los asuntos de tu familia. 

    —Qué va, de eso nada. A mí me apetecía contarlo, además —Le volvió a insistir ella—, ni te imaginas las ganas que tenía de compartir esto con alguien. Desde hace unos días no hablo casi con Bego, mi amiga de la escuela —Le aclaró—. Mi hermano, ni te cuento, ese nunca me habla, y si lo hace es para sonsacarme el teléfono de la hermana de alguno de mis compañeros y mi padre, bueno, con él sí hablo, pero solo cuando está en casa. Con mi madre es con la única persona que suelo comunicarme a diario, y ahora, con todo lo sucedido, ni ella quiere hablarme, y ¡no es justo…! —exclamó impotente, casi haciendo pucheros. 

    —Tranquilízate, pequeña. No tienes porqué lamentarlo, preciosa. De ahora en adelante sabes qué siempre que me necesites, me tendrás aquí para escucharte, así que no llores, ¿de acuerdo? 

    Un prolongado silencio se hizo al otro lado de la línea. Ro estaba llorando, pero a pesar de parecer una contrariedad, era de felicidad. ¡Al fin! había encontrado a alguien que le entendía, alguien con quien podía hablar sin titubear de todos los temas y, además, por el que empezaba a sentir algo mucho más que afecto. 

    —No, si no lloro —Le mintió, enjugándose las lágrimas a toda prisa con las palmas de sus manos, como si él pudiera verla a través de la pantalla del móvil—. Estaba bebiendo un poco de agua y me has pillado tragándomela. 

    —Bueno, entonces repasemos la información obtenida, soldado. —Carles volvió a poner en marcha el juego de espías con la única intención, de que, a la muchacha, se le pasara un poco la pesadumbre de lo sucedido aquella tarde—. ¿Dices que la sospechosa parece un poco mejor? ¿Y le has dicho que nos vimos? 

    —Sí, jefe, se lo he dicho, pero no le he dicho que te iba a llamar para contártelo, tranquilo… ¡Ji,ji,ji! 

    —Muy bien hecho, soldado. Y… ¿qué te ha dicho ella? 

    —Pues, la verdad, la verdad, es que no me ha dicho nada, lo único que ha hecho ha sido darse la vuelta y abrir el frigorífico de par en par y quedarse allí, parada como un maniquí de esos que hay en las tiendas de ropa, ¿sabes?, mirando el interior, así, con los ojos muy abiertos y sin mover ni un solo músculo de su cuerpo. 

    Ro explicaba la escena a Carles como si el otro pudiera verla, menos mal que Carles tenía la imaginación suficiente como para hacerse una clara idea de lo que había sucedido, y como para ser consciente de que Florentina, con aquella acción, no había pretendido pasar de las palabras de su hija, sino que había intentado ocultarle a esta sus lágrimas. 

    —Pues eso, que se ha quedado ahí como un pasmarote durante un montón de tiempo, tanto, que ni me escuchaba ni me respondía, así que me he cansado de esperar y me he metido en mi cuarto. Ya ves, más de lo mismo. Todos en mi casa me ignoran olímpicamente. 

    —Entiendo. Pero no te lo tomes por la tremenda, princesa, además, no debías haberla dejado sola. Ten en cuenta que tu madre es también muy sensible, e igual está pasando por un mal momento, así que deberías de haberte quedado a su lado para apoyarla. 

    —Pero, sí lo estoy y sí la apoyo en todo, sobre todo en esto. Por cierto, ¿cómo sabes que mi madre es sensible? 

    —Bueno, yo… 

    —¡Uy!, es verdad, no me acordaba que nos conociste en Florencia, hay que ver, qué cabeza la mía. 

    Carles se había salvado por los pelos de meter la pata con su declaración. Claro que sabía que Florentina era sensible, más bien era una flor que todavía no había abierto sus pétalos a la vida y mucho menos al amor, y él, bueno, él tan solo había sido alguien con quien había compartido un secreto y este le había hecho soñar despierto en un imposible. 

    —Ro, creo que por hoy ya hemos tenido suficiente charla. Mañana seguro que tendrás que madrugar para ir a la escuela, ¿cierto? 

    —Muy cierto, jefe, señor, sí, señor… ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Uy!, me parece que te estás sublevando, soldado. La próxima vez que te vea tendré que darte una severa reprimenda. 

    —¿Cuándo? 

    La impulsiva pregunta de la muchacha pasó totalmente inadvertida para Carles. El hombre estaba más preocupado en el cabezal de forja de la cama de su habitación (no se le clavase más en las costillas), que en lo que la joven le preguntaba. Mientras cambiaba la almohada de posición en su espalda, aprovechó también para cambiar su postura y apoyarse sobre el otro costado. ¡Maldito cabezal!, se dijo, ese no era precisamente el que él hubiese elegido para su cama, ni ese, ni ningún otro, de hecho, sus camas nunca habían tenido cabezal, pero también era cierto que sus camas nunca habían sido normales, pero al ser un regalo de su hermana no había tenido más remedio que acallar sus protestas. Se estaba masajeando una vez más el costado para ver si conseguía eliminar la sensación de pinzamiento que los dibujos le habían hecho en la paletilla, cuando escuchó de nuevo la voz de la chica repetirle la misma pregunta. 

    —¿Cuándo? 

    —Cuando, ¿qué? —le preguntó Carles todavía distraído. 

    —Qué, ¿cuándo nos vamos a ver de nuevo? 

    —Pues… no sé, peque —le respondió dubitativo, pensado que aquella cría estaba al quite de todas sus palabras y en lo sucesivo, tendría que hablar con sumo cuidado para no pillarse las manos con lo que dijera.  

     —Te recuerdo que te marchas en una semana, y me has prometido una vuelta en tu moto. 

    —Es cierto, ya se me había olvidado. —Y tanto que lo era. La muchacha parecía grabar cada palabra que él decía, y su recordatorio a cerca de su partida le confirmó sus suposiciones; Ro tenía una memoria de sabueso, así que decidió zanjar el tema cuanto antes con ella a fin de que no se le fuera ni un milímetro de las manos por la cuenta que le traía. 

    —Ya, jefe, pero a mí no. Ya sabes que tengo una memoria de espía, así que, dime, ¿cuándo te veré otra vez? 

    Al otro lado de la línea pasaron unos largos segundos antes de que Carles respondiera, pero es que se estaba preguntando a sí mismo si aquello no sería demasiado peligroso. El verse involucrado en la vida de la familia Riquelme era su único deseo, pero no con todos sus miembros y mucho menos, de aquella forma, eso, en aquellos momentos era precisamente lo que menos deseaba. Tenía que alejarse como fuera de ese asunto, pero su instinto le inclinaba a hacer todo lo contrario. Pero… y si le seguía el juego a la muchacha, ¿las cosas podrían salirle tal como él quería?, igual conseguirlo le llevaría toda una vida, pero, qué era la vida sino un continuo reto. La actitud de aquella cría, lo único que había hecho fue alimentar sus pensamientos, es más, se lo estaba poniendo a pedir de boca el continuar con la siguiente tirada y él, solía ser buen jugador más si cabe, si sabía que al finalizar la partida iba a ganar, así que lanzó los dados y espero al siguiente movimiento de la muchacha. 

    —¿Te parece bien, mañana? —le respondió con ciertas dudas. 

    —¡Genial!, Carles, pero… con una condición. 

    —¿Condición? No me digas que encima, he de soportar que me pongas condiciones, lo que me faltaba. ¡Ja,ja,ja! —La carcajada le salió espontánea. Había conocido a muchas niñas, pero como a aquella, tan ocurrente, nunca—. Ya decía yo que me había salido un rebelde entre mis espías… ¡Ja,ja,ja! 

    —Pues sí, y ahora por protestar, en vez de ser una condición van a ser dos. 

    —¡¿Dos?! Esto es un abuso, un atraco a mano armada —le gritó él risueño—. A ver, dispara, soldado. Dime esas dos condiciones tan especiales, a ver si resulta que no voy a poderlas cumplirlas y me vas a hacer un juicio de guerra. 

    —Seguro que sí podrás, además, son muy sencillitas —le confesó ella con voz inocente—. La primera, que me vengas a recoger al cole con la moto, y de ahí que me lleves a tomar un helado donde yo te diga. 

    —¡Ummm! Hecho. Pero no sé si el casco que tengo de repuesto en la moto te vendrá un poco grande. 

    —No te preocupes, tengo uno, me lo regaló mi padre para que mi hermano me pudiera llevar en la suya al cole. 

    —De acuerdo. ¿Entonces, ya están las dos condiciones?, ¿recogerte en el cole y llevarte en moto? Pues tenías razón, no eran tan complicadas. 

    —¡Hey!, ¡hey!, espera, que todavía falta la segunda. 

    —Vaya, ¿pero no estaban incluidas las dos? 

    —¡Claro que no! —le respondió la muchacha toda alterada, viendo que se le escapaba la segunda petición—. La segunda… 

    —La segunda, ¿qué? —Le instó él—. No me digas que me vas a pedir que te lleve conmigo a África, porque ahí no voy a tener más remedio que decirte que no… ¡Ja,ja,ja! 

    —No, no, tranquilo, eso no. —Titubeó Ro antes de continuar—. La segunda es… —Se prolongó un silencio, hasta que al fin completó su frase—, que no me llames nunca más “peque”. Ya no lo soy, Carles, por si no te habías fijado. 

    —¡Oh! Vaya. Perdona, princesa. 

    El repentino comentario adulto de la muchacha a Carles le chocó, pero al tiempo le hizo mucha gracia, todas las jovencitas eran iguales a esa edad, pretendiendo actuar como si se tratase de mujeres hechas y derechas cuando en realidad, muchas de ellas todavía no habían salido del cascarón, si no, que se lo contarán a él; aunque también había otras que se notaba que tenían mucho terreno recorrido a pesar de su corta edad. Carles solía pasar casi a diario por situaciones similares con sus alumnas. No había curso que no tuviera que espantar a alguna de ellas, ya que estas le confesaban que era su fan incondicional, sobre todo cuando le confesaban que eran fan suyo incondicional—. Te juro, Ro, que no lo hice ex profeso, esa nunca fue mi intención. Perdóname si te ha molestado, peq… ¡Ups!, disculpa. Ro. —Rectificó al instante—. La manía de llamarte así es porque en mi mente, está todavía el recuerdo de la Ro que conocí la primera vez que nos vimos, pero sí, tienes razón, ya no eres una niña y sí, me he fijado que has cambiado. 

    —Perfecto, además, ahora ya no llevo brackets, ¿sabes? 

    —De acuerdo, entonces, aclarado el mal entendido, espero recibir tu perdón, y para que no vuelva a repetirse, señorita, ¿cómo prefiere usted que la llame a partir de ahora? —le consultó con tono cortés, pero por dentro se estaba aguantando la risa. 

    —Rosa. Llámame Rosa, ya que por ese nombre todavía no me ha llamado nadie. 

    —Pues no se hable más, señorita Rosa. Y mañana, ¿a qué hora quiere la nueva Rosa que le recoja? 

    —Pues… 

    —No, déjalo, mejor envíame un Wasap diciéndome la dirección exacta donde está la escuela, y en el mismo, me recuerdas la hora que he de pasar a por ti, así, al tenerlo anotado todo junto, no me olvidaré de ello. 

    —Perfecto, ahora mismo lo hago, tan pronto te cuelgue. 

    —Pues hazlo ya, preciosa. Ahora he de dejarte, princesa, para mí también es tarde y mañana tengo una charla con chavales un poco revolucionarios, además, si me lo cuentas todo hoy, cuando nos veamos mañana, no vas a tener nada más que contarme. 

    —Seguro que sí tendré más cosas que contarte, ya lo verás —le respondió ella risueña. 

    —Estoy seguro de ello, pero como sigamos la conversación por más tiempo, mañana me van a notar que no he podido descansar, y me quedaré dormido de pie, entiéndeme, ya estoy mayor para trasnochar, así que no sé qué excusa les voy a poner… 

    —Pero qué dices, no estás nada mayor… ¡Ja,ja,ja! Pues diles la verdad, que estuviste hablando con una espía… ¡Ja,ja,ja! 

    —Eso, lo que me faltaba. Si ya tengo suficiente con que piensen que soy un aventurero, encima, para colmo de males, por tu culpa, ¿también quieres que piensen que me he vuelto loco?, ni lo sueñes. 

    —¡Vale!, pues entonces te dejo que descanses. Buenas noches, Carles, que sueñes con los angelitos. 

    —Y tú también, Rosa, mi princesa espía. Buenas noches. 

    Un leve sonido canceló la comunicación entre ambos móviles, pero Ro siguió manteniendo el suyo pegado a su oreja durante quince minutos más. ¡La había llamado princesa, preciosa, peque, bella…! ¿Cuántas maneras hermosas había de llamar a una mujer?, se preguntó, porque aquel desconocido, con ella, había empleado casi todas.  

    —Creo que estoy irremisiblemente enamorada de mi Duque de Alchester particular —se dijo con el rostro iluminado como si la luna se estuviera reflejando en él, pero la luna ya no estaba allí, en lo alto, a pesar de que ella la seguía viendo.  

    En aquel estado de trance su mente era capaz de ver todo un universo a través del timbre de voz, susurrante y risueño de aquel hombre. ¿Cómo sería estar con él como mujer? El solo hecho de pensarlo la hizo ruborizarse. Sabía que aquellas eran palabras mayores, pero algo en su cuerpo estaba empezando a cambiar, a brotar como un tallo nuevo en un campo de amapolas, y su mente hacía posible cualquier alucinación al respecto. Cuando volvió por fin en sí, cogió nuevamente el trozo de papel con la anotación a bolígrafo de su teléfono y comprobó una vez más sin necesidad, que el teléfono que había marcado era el mismo que ponía en aquel trozo de papel y seleccionó la opción “Añadir nuevo contacto” en su móvil. Estaba pensando qué nombre debería ponerle para que nadie supiera de quién se trataba, ni su hermano, ni algún compañero de clase, en el caso de que se lo cogieran, cuando al pulsar “Grabar”, de repente salió en la pantalla reflejado un nuevo mensaje: “Número de contacto existente”. ¿Cómo?, eso no era posible, ¿cómo que número de contacto ya existente? Cuando Ro recurrió al asistente de su móvil para comprobarlo, este le remitió a la carpeta de “Contactos”, a la letra “C”, y, por fin, a uno de los nombres que se había descargado de los de su madre, cuando buscaba el número de su señorita. Al parecer había terminado por copiar toda la carpeta por error, incluso el de… Carlos ¿león? Ese era precisamente al que le redireccionaba el asistente, el mismo que había visto en el móvil de su madre. Tomándose unos segundos para reflexionar, el hecho no le pareció extraño, su madre podía tener cientos de contactos como ese, lo raro era que estaba en llamadas entrantes de la noche anterior junto con otras llamadas entrantes perdidas de ese mismo número, pero de esa misma mañana, e incluso dos más realizadas al medio día, cuando ella todavía no había llegado a casa. 

    —Pero, esto, ¿qué narices es? —se preguntó—. ¿Carlos-león es Carles? ¿Y por qué ninguno de los dos me ha dicho que estaban en contacto? ¡Uff!, la verdad que no entiendo nada. 

    La muchacha estaba totalmente desconcertada, ese descubrimiento a aquellas horas de la noche, y después de haber vivido todas las situaciones por las que había que tenido que pasar aquel día, era algo que estaba fuera de su entendimiento. 

    —¿A qué santo has llamado a mi madre? —preguntó en voz alta, dirigiéndose a un Carles imaginario, cómo si este estuviera allí—. Está claro que sería para quedar a tomar algo, tal como me has dicho, pero parece como si no lo hubieses conseguido, a la vista de tantas llamadas perdidas que mi madre tenía en su móvil. Y, ¿por qué no me lo has dicho cuando nos hemos visto en la heladería, y me has dejado creer que, durante todo este tiempo, no habías contactado con ella? Bueno, eso sí que es cierto, ya que a la vista está que no han logrado contactar con ella, pero… ¡Uff!, de esta me voy a volver completamente loca. 

    Indignada de ver que al que había empezado a considerar el único ser íntegro sobre la faz de la Tierra, también podía salirle rana, Ro se metió en su cama y se tapó hasta la cabeza con la sábana. A pesar de saber que aquella relación igual no tendría continuidad, quería a pies juntillas que así fuera.  

    —Qué casualidad, ahora que lo nuestro empezaba a tener futuro, vas y me mientes —se dijo lastimera, refiriéndose a él—. Mañana, cuando vengas a por mí, no te libras de que te pregunte sobre esto y, según me respondas, ya veré si sigo o no siendo tu amiga. El mundo es una gran mentira, tan grande e hipnótica como la supuesta existencia de una cara en la luna, que, a sabiendas de que era mentira, aun así, seguíamos queriendo creer que era real.  

    Con aquella profunda reflexión, Ro intentó conciliar el sueño, aunque, antes, le envió el mensaje acordado a Carles en un Wasap. Cerró los ojos, pero el sueño no vino a ella hasta que transcurrieron unas cuantas horas. Cuando al fin lo logró, lo hizo por puro agotamiento mental, y fue recordando las últimas palabras de él mientras gimoteaba silenciosamente debajo de la sábana, para que nadie en su casa se enterara de su desdicha. Por fin sucumbió a Morfeo, aunque estuvo bastante intranquila lo que quedaba de noche. 

    El resto de los ocupantes de la casa no estaban prestando atención a los sollozos entrecortados de la muchacha, cada uno seguía ensimismado en sus propios pensamientos: Francisco, en cómo se resolvería el asunto de su madre y cómo debería planteárselo a su padre cuando se reuniera con este. Y por otra parte estaba Florentina, tumbada boca arriba en su desangelada cama de matrimonio, enjugándose unas nuevas lágrimas, y sin echar de menos el espacio vacío que volvía a haber junto a ella; Juan Manuel todavía no había llegado aquella noche a casa, pero estaba claro que ella no le esperaría despierta, aquella época de quedarse toda la noche en vela, enfundada en una bata de encajes y tules, con el cuerpo oliendo a perfume, del caro y pintada como si tuviera que asistir a una importante acontecimiento ya había pasado a la historia, ahora le tenía sin cuidado dónde y con quién pudiera estar su marido. La venda se le había caído de los ojos recientemente, pero como dice el refrán: “más vale tarde que nunca”. Todavía sentía algo por él, no podía negarlo, además, era el padre de sus hijos y de la noche a la mañana no podían borrarse de un plumazo tantos años de convivencia, quizá por ello, le resultaba más difícil comprender por qué había actuado de la forma que lo hizo, si esa misma actitud era la que tanto odiaba en su relación. 
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    Siguiendo los tópicos 

      

      

   C uando Juan Manuel llegó a la mañana siguiente a su casa, parecía que el vecindario todavía no había iniciado su actividad diurna, al igual que su hogar. Este último detalle, se lo confirmaría comprobar el silencio apaciguador que halló en su interior una vez rebasara la puerta de su vivienda. Todo parecía estar en calma, se dijo, aunque al instante tuvo que rectificar su apreciación al pasar por delante de la puerta de la cocina y encontrar a su mujer en su interior, y con la luz apagada, tan solo iluminada por los reflejos fluorescentes del panel indicador del frigorífico. Sentada de cualquier forma sobre uno de los taburetes de madera, Florentina sujetaba una taza de café entre sus manos mientras mantenía la mirada perdida en la puerta del horno microondas que quedaba frente a ella.  

    —¡Joder!, Floren, ¿ya estamos otra vez con las dichosas paranoias? —Pensó Juan Manuel para sí, nada más verla.  

    El aspecto que ofrecía su esposa a aquellas horas de la mañana, era como el de cualquier ama de casa que se hubiese acabado de levantar de dormir: despeinado, desaliñado, con ciertas sombras de ojeras en la base de los ojos y una desgana que parecía no querer abandonarla. Pero lo cierto es que Florentina no acababa de levantarse, más bien no había dormido en toda la noche, pero eso nadie lo sabía. La bata que solía ponerse para estar por casa de algodón color fresa con lazadas, la llevaba anudada de malas maneras a su cintura, a penas cruzándole de parte a parte, la zona del pecho, y arrastraba por el suelo uno de los extremos del cordón de tela que hacía las veces de cinturón. Las zapatillas de lazos de colores que le había regalado su hija para su cumpleaños, haciendo juego con la bata, se las había puesto pisando los contrafuertes, cosa extraña en ella, que siempre se las colocaba correctamente y solía regañar a los demás, sobre todo a sus hijos, para que no lo hicieran.  

    —Buenos días. —La oyó decir su marido al pasar de largo. La voz de su mujer sonó monótona, ni tan siquiera salió al encuentro de él como siempre hacía para regalarle el primer beso de la mañana, tradición absurda y carente de sentimiento que seguían manteniendo viva por los niños. Cuando detuvo su avance para observarla con más detenimiento, se dio cuenta de su calamitoso estado, y su mirada ausente. 

    —Buenos días, Floren —le respondió, también con desgana, aunque atento a la reacción que pudiese tener esta con respecto a él, por haber pasado otra noche fuera de su casa—. ¿Va todo bien? —le preguntó a su mujer, pero, a pesar de que su pregunta sonó sincera, la hizo más bien por cortesía que por interés, poco, o, mejor dicho, nada de lo que a ella le pudiese suceder en aquellos instantes podía ser más importante que su ansiada reunión con ciertos clientes italianos que tendría lugar dentro de unas pocas horas en su espacioso despacho. 

    Después de unos cuantos años de casados, Juan Manuel, ¡al fin!, había conseguido descifrar el extraño y enrevesado mundo de las mujeres, o más bien debería decir, del ciclo hormonal de su esposa. Uniendo coincidencias, había averiguado que una semana antes de venirle la menstruación, se ponía de muy mal humor, aunque ella no hacía más que negarlo todas las veces que él lo sacaba a relucir al filo de una nueva discusión, pero era un patrón que se repetía, y se repetía, hasta la saciedad. La alteración hormonal a Florentina se le notaba en exceso, ya que la hacía ser siempre diferente a la mujercita sumisa con la que él se había casado, y eso a Juan Manuel no le gustaba en absoluto, así que pensó que lo mejor en aquellos casos, era mantenerse alejado de ella y de su perímetro de acción lo más posible; sin embargo, no supo en qué momento ese distanciamiento se fue prolongando cada vez más hasta llegar a pasar días, e incluso meses intercambiando entre ellos las palabras justas. El exceso de trabajo en la oficina y el stress que ello le producía, le mermaron la falta de interés por ejercer los derechos maritales con su esposa. Una vez pasaban los días críticos y con ellos, los enfados, llegaba la esperada regla, y en Florentina seguía siendo “esperada” por la sencilla razón de que, desde hacía años, se había negado rotundamente a la propuesta que le hiciera su esposo de someterse a una intervención para esterilizarse. En respuesta a su negativa, su marido le informó que, por su parte, él se negaría a su vez, a utilizar preservativos, lo cual generó en la pareja una actitud hostil. A partir de ese momento, eran contadas las ocasiones en las que decidían tener sexo, y no precisamente del bueno. Cuando ello ocurría, empleaban el método de la llamada “marcha atrás”, lo cual provocada que Florentina tuviese a cada instante en guardia y pendiente hasta del más mínimo movimiento espasmódico de su esposo, todo, en tal de que, cuando a este le llegara el clímax, no sucediera ningún incidente imprevisto. A veces lo conseguía revolviéndose sobre sí misma y otras, dándole a su esposo un empujón de manera que él se separase, justo a tiempo, de no eyacular dentro de su vagina. Sin embargo, él seguía resistiéndose a que eso quedase así, sin más, por ello y, en su lugar, lo hacía sobre su pelvis, lo cual a Florentina le parecía nauseabundo, pero terminaría por consentírselo. Aquellas desagradables pautas pasaron a formar parte del cortejo de la pareja durante otro período de tiempo, convirtiendo la práctica saludable del sexo marital, en un acto sumamente controlado y falto de afecto y de entrega, y lo más parecido a las series televisivas que Florentina solía ver de documentales de naturaleza y vida animal, donde siempre que se referían a la llegada de la primavera, solían enfocar escenas de animales copulando por todas partes. 

    Al ver que su pregunta de, si iba todo bien, no obtenía respuesta alguna, Juan Manuel le dio un beso a su esposa en la frente y concentrado en sus pensamientos, se limitó a dejarla de nuevo a solas, para luego dirigirse a su dormitorio. Para él, era más fácil predecir los cambios diarios de la Bolsa, que los de su mujer, ya que, según él, las mujeres guardaban cierto paralelismo con el Mercado de Valores y, tal como hacía este, siempre estaban fluctuando a cada momento tanto de peso, como de estado de ánimo o de manera de pensar. Una vez que se encontró solo en la intimidad de su habitación, se olió así mismo la pechera de su camisa, comprobando con desagrado, que la ropa que llevaba puesta apestaba a todo, menos a ambiente de oficina; a pesar de ello ni se inmutó, de hecho, su mujer, nunca se daba cuenta de esos superficiales detalles, pero era lógico, hacía un tiempo que no solían coincidir a la hora que él llegaba a casa, o en el instante de desvestirse, es más, últimamente no coincidían en casi nada y si lo hacían, solía ser en alguna reunión, ya fuera convocada por los centros de estudios donde asistían sus hijos, o las organizadas por alguno de sus amigos. Lo que seguía cumpliendo a raja tabla era quitarse la chaqueta que llevase de abrigo, y dejarla en el coche, sobre todo, cuando tenía previsto juntarse con alguna joven, de esa forma estas, no se la dejaba impregnada de fragancia empalagosa como la que solían emplear las jovencitas para perfumarse de pies a cabeza, en tal de agradar a los hombres como él, y que, por lo general, se trataban de fragancias baratas muy diferentes a las que solía utilizar su esposa y que además, podría delatar su actividad. 

    La costosa indumentaria que llevaba puesta aquel día, fue desprendiéndose de su cuerpo y cayó sobre el suelo, una tras otra. El paso de los años le había dotado de un mayor conocimiento en el mundo de los negocios, y de un sinfín de experiencias de todo tipo en la vida, aun así, seguía considerándose un hombre con vitalidad en muchos sentidos. Tras mirarse en el espejo de grandes dimensiones que había instalado en un ángulo del baño, pudo apreciar que la imagen que en este se reflejaba, distaba mucho de la del típico ejecutivo panzudo y con piel flácida que solía reconocer en algunos de sus colegas debido al paso del tiempo, o a los abusos propios de la alimentación y la vida sedentaria. “Juan Manuel es como el buen vino, Florentina, que con el paso del tiempo cada vez está más bueno”. Recordar aquel comentario jocoso, hecho por una conocida de su mujer, le hizo esbozar una sonrisa al tiempo que le alimentó el ego. Su status social, también contribuía a que, desde un tiempo a esta parte, gozara de mucho más éxito con las mujeres, sobre todo con las más jóvenes. 

    Cuando estuvo completamente desnudo, pasó por delante de la pila de ropa que segundos antes él mismo había acumulado de forma descuidada en el suelo y sin hacerle caso, entró en el cuarto de baño. Cogiendo la toalla de grandes dimensiones con la que solía secarse, y que era de su uso exclusivo, se observó de nuevo en el espejo, esa vez, de forma detenida. No estaba tan mal para los años que tenía, se dijo. Una musculatura aceptable hacía más revelador la forma atractiva que adquiría su espalda. Clavículas rectas, sosteniendo unos hombros modelados. Espalda musculada de horas de prácticas de natación, y descendiendo en disminución llegabas a una cintura, quizá un poco reducida para tratarse de un hombre, pero es que las proporciones óseas de Juan Manuel tampoco eran espectaculares, sin embargo, algo en el conjunto hacía que las féminas se volvieran a mirarle cuando él pasaba junto a ellas. Lo único que había dejado que acamparan a su antojo habían sido las canas, muy a su pesar, pero se negaba en rotundo a someterlas a una sesión de coloración, tal como sabía que habían hecho algunos de sus socios y amigos. “Las canas, al igual que las arrugas, son bellas”, y con ese pensamiento, Juan Manuel dejó que aquellos filamentos nevados le invadieran las patillas y algunas zonas de las sienes, lo cual, para su sorpresa, en lugar de afearle, le agregó cierto encanto y magnetismo para las mujeres. Lo confesaba, a pesar de ser hombre, era extremadamente presumido, pero ese defecto había terminado convirtiéndolo en virtud, siendo envidiado por sus compañeros, y adorado por sus compañeras, ya que veían en él un modelo a seguir por sus propios maridos, y no se cohibían en absoluto en hacérselo ver a estos, sobre todo, cuando coincidían en algún acto social fuera o no, organizado por la empresa, donde Juan Manuel también acudía invitado o como anfitrión. 

    —¡Mierda! —exclamó sin poder evitarlo. En su exploración había localizado en uno de los laterales inferiores de su cuello, que era bien visible un enrojecimiento similar a un pequeño derrame—. ¡Me cago en la puta!, pues no me ha hecho un chupetón, la muy guarra. —Maldijo entre dientes, recordando por breves segundos a una de las muchachas con las que había estado la noche anterior, concretamente la rubia con grandes tetas, con la que había pasado parte del tiempo retozando y, no solo eso, ya que lo que menos había hecho con ella había sido precisamente besarse. Sus primeros escarceos pasaron de las simples caricias a otro tipo de actividad mucho más íntima, lo de menos fue el lugar donde lo llevaron a cabo, que terminó siendo uno de los divanes del salón de la casa de la joven que organizaba la fiesta. La verdad es que aquella morena era el mismísimo diablo, casi termina por volverle loco con sus caricias y besos, así que era normal que en aquellos momentos, no prestara demasiada atención a la leve succión que los labios de la chica ejercían sobre aquella zona de su cuello, con lo que, parte de culpa también la tenía él, ya que no había puesto oposición alguna ni a ese gesto, ni a otros muchos que vinieron a continuación y no precisamente en ese mismo lugar. El día anterior había sido de locos, en muchos aspectos, y era inevitable que, de una forma u otra, al fin se hubiera dejado llevar por sus instintos más primitivos, él era un hombre en toda la extensión de la palabra, y ese día había tenido que reprimirse y permanecer bajo una gran tensión incluidos sus sentidos. 

    Durante la mañana anterior, y desde el mismo instante en que Juan Manuel despidió a su hijo del despacho, las cosas para él no habían salido como esperaba. Cuando volvió a la Sala de Juntas, el ambiente que se respiraba en su interior había cambiado por completo con respecto al que había dejado antes de salir de ella, sin embargo, no ocurrió así con el rostro de Mily, que estaba radiante, como si acabara de ver a su salvador, y en cierta medida así era. La muchacha había intentado por todos los medios ganar tiempo, entreteniendo a los clientes italianos mientras que su jefe, intentaba que entrase en razón el acalorado de su hijo, sin embargo, como sus invitados no eran precisamente muy comunicativos, al menos con ella, al fin, Mily se había visto con la sorpresa de que ya no le quedaban argumentos suficientes que ofrecer a su visita, se había quedado sin temas interesantes de conversación, así que, ni corta ni perezosa, se había embarcado en una disertación sobre la última película que había visto del director de cine español Alejandro Amenábar, y de sus declaraciones a la prensa gay de que él también había salido del armario, aunque lo veía como un hecho normal y no entendía por qué le habían dado tanto revuelo a la noticia. Sopesando que ese tema no sería precisamente del interés de los italianos, el monólogo de Mily había ido decayendo hasta quedar prácticamente en silencio. Todo terminó al mirarse unos a otros y no emitir palabra alguna, menos mal, que, en ese preciso instante de incomodidad, fue cuando entró Juan Manuel a escena. 

    Reiniciar y dejar la negociación donde la había dejado con aquellos clientes, le supuso un gran esfuerzo, ya que su mente todavía estaba dándole vueltas al reciente incidente con su irresponsable hijo, pero la experiencia le había hecho saber reponerse con rapidez, así que en el mismo segundo en el que puso sus pies en la moqueta de la Sala de Juntas, de manera inconsciente, su rostro adquirió la máscara afable que siempre lucía cuando estaba ante clientes potenciales, como era el caso, comprobando por la forma de recibirle de estos, que ninguno de ellos se había dado cuenta de los estragos que había hecho sobre su persona la situación familiar vivida minutos antes. Con esos mismos hombres se marcharía horas después a comer, tomar café, tomar unas copas y terminaría por acompañarles también al aeropuerto en su propio vehículo (gentileza de la casa), para que tomasen a tiempo el vuelo a su Florencia natal. Luego regresaría al despacho y se encerraría de nuevo entre aquellas cuatro amplias paredes y, sobre todo, en sus propios pensamientos. “Vaya día”, se dijo pensando que todo lo ocurrido se salía por completo de su día a día habitual. El asunto de su hijo, y querer cerrar adecuadamente el trato con los florentinos le había tomado más tiempo del previsto, así que aquella noche no tendría más remedio que quedarse a adelantar el trabajo, pero esa vez de verdad, no serían simples excusas para justificar una de sus correrías con su amigo, aunque ello supusiera quebrantar la promesa hecha a su hijo de aquella mañana, cuando le dijo que, en llegar a casa hablarían del tema de su madre, de hombre a hombre, pero seguro que Fran lo entendería, el trabajo era el trabajo, y cuanto antes supiera qué implicaba eso, mejor, ya que allí también estaba su futuro. 

    En aquellos días Juan Manuel no se podía permitir tener la mente ocupada en nimiedades caseras como la comentada por su hijo, así que empezó a apilar portafolios sobre su mesa de escritorio, se preparó una bebida refrescante en el mueble bar de su despacho y se sumergió entre las cifras que a primera hora de la mañana le había pasado el encargado del departamento financiero referente al nuevo proyecto que tenía entre manos la compañía y que, si salía tal como él había calculado, podría reportarle una suma bastante golosa de ingresos adicionales. 

    —¡Mierda! ¿Por qué tengo que tener precisamente ahora estos pensamientos en mi cabeza? —En contra de sus pronósticos, la mente de Juan Manuel iba y venía de los entresijos de los negocios a los de su hogar.  

    ¿Estaría su hijo esperándole?, seguro que sí. Teniendo en cuenta la fama de crápula que le atribuían sus amigos, nadie creería que aquella noche sí se había quedado en la oficina con la intención de trabajar. La posible perspectiva de tener a aquellos clientes en su cartera, también le había hecho desechar, aunque fuera por un día, la insistente y atractiva invitación de su socio José Ángel de unirse a él y a su grupo de jovencitas veinteañeras, para pasar una noche de desenfreno. A veces, cuando cedía, Juan Manuel pensaba lo hijo de puta que era, sobre todo cuando a mitad de la noche, se veía solo en esos lugares de diversión, rodeado de tanto glamur, alcohol, perfumes caros, muchachas bonitas vestidas indecorosamente…, o más bien debería decirse desvestidas, estupefacientes y gente superficial, mientras que en su casa, no había nada de todo eso, pero sí una esposa como las de antes que todavía le quería, le respetaba, aguantaba todas sus excentricidades y, sobre todo, seguía siendo un dechado de virtudes para los tiempos que corrían, a pesar de que su hijo le confirmase todo lo contrario, pero con respecto a ese asunto, Juan Manuel había decidido no hacer nada al respecto hasta que escuchara la versión íntegra de los hechos de boca de este y, aun así, ya vería si tomaba o no alguna medida drástica. 

    Habían pasado años desde entonces, pero todavía recordaba con suma claridad y detalle, el día en que conoció a la que a los pocos meses se convertiría en su mujer. Florentina era a penas todavía una adolescente cuando Juan Manuel decidió que la haría suya, desde entonces, ella nunca le había dado quebraderos de cabeza. Aquella chica era perfecta para cualquier hombre y, sobre todo para él y el plan tan ambicioso que tenía el joven ejecutivo en mente, en el cual ella, siempre tendría un papel secundario, como toda mujer que se preciara. “Hija mía, si Dios no hubiese querido que el hombre fuera el centro del Universo, no habría nombrado a Jesús su hijo, y habría sido cualquier mujer, eso sí, de haberlo hecho, nunca hubiese supuesto el pilar de nuestra Iglesia”. Reflexiones tan reveladoras como aquella, era dicha por su futuro suegro, un hombre de ideas férreas al igual que sus tradiciones, en una de las pocas y breves visitas que realizara Juan Manuel a la muchacha para, entre otras cosas, pedir su mano y negociar la dote con el padre. Cuando el trato se hubo cerrado, Juan Manuel abandonó aquel lugar teniendo una breve pero clara visión de la clase de educación y creencias que habían inculcado a su preciosa adquisición y, pese a no estar del todo de acuerdo, no le importó, ya se encargaría él de modelarla a su imagen y semejanza, o mejor dicho, a sus necesidades. 

    Florentina sabía cuándo mantenerse en la sombra y cuándo intervenir, siempre, con el único propósito de favorecer los deseos de su esposo; aunque antes de él fueron otros, los de su padre y sus hermanos. ¿Sumisa?, sí, podría llamarse así a su actitud, ya que la verdadera voluntad de su mujer nunca había llegado a conocerla, más bien podría decirse que era un ser inanimado que se activaba como un robot, al escuchar la voz de él. Siempre hacía o decía lo que él quería, pero quizá la culpa de todo ello fuese también suya, por no haberle preguntado nunca, ¿qué es lo que pensaba?, ¿qué es lo que sentía? o ¿en qué o quién soñaba? Ahora, ya era demasiado tarde. Florentina era un remanso de paz y sus acciones siempre tenían un principio y un fin justificado, sin embargo, de vez en cuando se despertaba en ella una chispa que le desconcertaba, una sutil muestra de rebeldía que anidaba muy en su interior y que la hacía revelarse ante alguna injusticia, esa señal le indicaba a Juan Manuel que su labor de someterla no estaba del todo conclusa y que siempre tendría que estar supervisándola si quería que no se le sublevara al igual que habían hecho algunas mujeres de sus conocidos. La única autonomía que le permitía era la de tomar las riendas de la administración de su casa y había comprobado que dicha labor la desempeñaba con absoluta determinación. Haciendo memoria, las únicas veces en las que Juan Manuel la vio salirse de su patrón conductual fue con sus hijos, por temas de estudio; con él, por absurdas disputas domésticas donde siempre terminaban cada cual volviendo a sus tareas, sin haber resuelto nada, y la que había tenido no hacía mucho por causa de Silvia María, la asistenta ecuatoriana que habían acogido en casa. 

    La joven llegó a ellos por casualidad y sin papeles. A Florentina le habían ofrecido una labor de coordinadora en una asociación benéfica y dicha gestión le llevaba gran parte de su tiempo libre, tiempo que solía dedicar, hasta el momento, a los quehaceres de la casa, alternándolo con los paseos y juegos de sus hijos. Al formar parte de la directiva de dicha asociación, ya le habían anunciado que, en más de una ocasión, se le presentaría la necesidad de viajar a otras ciudades para acudir a conferencias y eventos, un trabajo muy gratificante, al menos a nivel persona (según decía ella), y que no quería perderse por nada del mundo, a pesar de que, la otra parte de ese mundo, estuviera en su casa esperándola y tuviese tan solo seis años; se trataba de su hija Ro. En aquella época Juan Manuel y Florentina habían pasado de ser considerados como un matrimonio normal, a tener una posición social que les permitía disfrutar de algunos placeres de la vida. El cambio se originó poco a poco. Primero la empresa de Juan Manuel empezó a posicionarse en el mercado y cuando cotizó en bolsa el dinero fue llegando a espuertas, sobre todo a los miembros de su directiva. Después llegarían los hijos, y junto con ellos, las hipotecas, préstamos, inversiones en bolsa y un largo etcétera donde Juan Manuel fue el que manejó personalmente todos los hilos del entramado, todos, menos la contratación de la asistenta de turno, ese era un tema doméstico y por consiguiente, competencia de la mujer; quién le iba a decir que incluso en ello iba a salir favorecido. 

    Silvia María llevaba unos años a su servicio cuando no se sabe cómo, un día se desató la catástrofe. Al principio acudía a casa de los Riquelme tres veces por semana para ayudar a Florentina en las tareas más imprescindibles, a pesar de que Juan Manuel le había dicho a su esposa cientos de veces, que disponían de dinero suficiente para contratar a quién quisiera a tiempo completo, pero Florentina siempre se había negado rotundamente a ello, alegando que, si una casa no estaba bien gobernada por su propietaria, y para ello, tenía que servirse de la ayuda externa, es que no era una mujer como debía ser. Al fin se hizo lo que ella quiso, pero las actividades benéficas cada vez eran más abundantes y eso, lo cambiaría todo. 

    Las altas temperaturas de aquel verano habían vuelto a la gente más irritable, más propensa a alterarse por nada y quizá más promiscua, sin embargo Juan Manuel no creyó que esa fuera la razón para que una mañana, durante su ejercicio vespertino en la refrescante piscina, se descubriera a sí mismo disfrutando con la simple visión de los movimientos rutinarios del cuerpo de su empleada, que, en cuclillas, se esforzaba por arrancar las malas hierbas de uno de los maceteros preferidos de su esposa. Silvia María solía llegar a casa de los Riquelme a las seis de la mañana, hora en la que todos permanecían todavía dormidos. El primero en levantarse era su jefe, y tras él su esposa, después le seguiría el joven Francisco y, por último, la risueña niña Rosa Mª. Un “Buenos días, señor”, era el pistoletazo de salida para que Silvia María iniciara sus tareas diarias. Debía seguir el orden de la lista que su señora le había entregado nada más contratarla, y este tenía mucho que ver con el nivel de ruido que generaban al desempeñarse, por ello lo primero que hizo ese día fue, en silencio, dirigirse a la zona del jardín, e intentar sanear las hojas de las plantas que la acción del sol había hecho estragos en ellas, luego seguiría quitando chismes que la familia había diseminado por toda la casa desde la noche anterior hasta la hora que ella llegaba por la mañana. 

    A pesar de que Juan Manuel la tenía todos los días a su alrededor, coincidiendo con ella en las zonas comunes de la casa, su visión nunca había despertado en él ningún tipo de sentimiento, sin embargo, esa mañana algo hizo que fuera diferente. Ver su bronceado y joven cuerpo brillar bajo los rayos del sol, reflejándose estos en cada una de las diminutas perlas acuosas que había formado el sudor sobre su piel debido al efecto del calor, captó toda su atención. Saliendo de la piscina, se aproximó lentamente hasta donde la muchacha se encontraba, podría decirse que sigiloso, tal como lo hace un tigre que está al acecho de su presa y, una vez estuvo detrás de ella, desde su altura, siguió contemplando su minuciosa labor. El movimiento certero de sus manos al arrancar la maleza; la suavidad de los gestos de sus dedos al acariciar cada hoja sana de las plantas; la hebra de cabello que se había liberado del desenfadado recogido de la pinza de plástico en su coronilla y que ahora se adhería a la columna húmeda de su cuello terminando en un juvenil ensortijado en torno al cable de los auriculares que llevaba puestos en sus oídos; sus piernas, cuyos músculos se mantenían tensos en la zona de los muslos y flexionadas por las rodillas, para sostenerla en cuclillas a la altura del macetero de cerámica y, por último, la curvatura generosa de sus pechos oprimidos bajo un jersey de licra que, aunque la muchacha no lo pretendiera el mismo tejido había hecho el resto, convirtiéndolo en una indumentaria de trabajo sumamente reveladora y poco apropiada para días tan calurosos como aquel. Pero cuando Juan Manuel pensó que ya había tenido suficiente escrutinio, ella volvió a sorprenderle al coger una botella de agua y derramar su contenido, parte, en el interior de su boca y parte sobre su rostro. Los hilillos del líquido, deslizándose por la comisura de sus labios, por el cuello y su descenso de manera sumamente provocativa por su garganta hasta abrevar en el inicio del canal de sus senos, fue algo que atrapó su atención como un imán, sin permitirle mover ni un solo músculo de su cuerpo. Se notaba que había llegado a la crítica edad de los cuarenta, o bien, que los tópicos eran ciertos cuando decían que el señor solía terminar acostándose con la asistenta, la secretaria con el jefe, la enfermera con el doctor, la becaria con el profesor y así un larguísimo etcétera de relaciones en las que el denominador común siempre era el mismo, desear lo prohibido, lo inaccesible o, como diría su mujer, que el roce al fin hacía el cariño. 

    Considerando que ya llevaba demasiado tiempo observándola sin que esta se diese cuenta de ello, Juan Manuel le tocó con una de sus manos en el hombro, e inmediatamente la joven reaccionó girándose sobre sí misma y mirándole, al principio, las columnas recias de las piernas de su jefe y, conforme se ponía en pie, fue descubriendo paulatinamente el resto de su constitución todavía humedecida por el agua de la piscina. Cuando al fin estuvieron de frente, Juan Manuel se dio cuenta por el gesto de la joven, lo intimidada que se sentía por aquella anómala situación, por lo general siempre le había visto vestido con traje de chaqueta y corbata o, como mucho, con prendas deportivas, pero nunca así. 

    —Buenos días, Silvia María. 

    —Buenos días, señor. 

    —Ya veo que tienes buenas manos para las flores. Hacía tiempo que no veía las plantas tan bien cuidadas. 

    —Gracias, señor. 

    El cumplido de Juan Manuel podía haber pasado totalmente desapercibido, pero hacerlo llevando como única vestimenta un short de licra pegado en la zona donde su miembro, empezaba a revelarse contra la opresión de la prenda, no era nada tranquilizador para la joven. 

    —Me ha dicho mi esposa que no quieres tomarte vacaciones este año, ¿puedo saber la razón? 

    —¿Yo?, bueno, es que… 

    A Silvia María se le notaba que se sentía muy violenta. Aquel comentario se lo había hecho a su jefa sin pensar que esta se lo trasladaría a su esposo; ¿cómo decirle a su señor que la razón de no querer marcharse de allí era precisamente para no perderle de vista? Hacía más de un año que había descubierto su amor por él. A sabiendas que era un amor imposible, disfrutaba estando a su servicio, preparándole el baño, lavándole o planchándole la ropa y, sobre todo, cocinando suculentos platos que sabía que a él le encantaban y que siempre le agradecía con algún cumplido, entrando a decírselo personalmente a la cocina. Poder verle, aunque fuese durante las horas que este permanecía en casa, era suficiente para ella. 

    —Si no quieres no me digas los motivos, pero creo que debes tomarte un descanso, todos somos humanos y seguro que tu familia querrá estar más tiempo contigo, sobre todo tu novio. 

    —No tengo novio, señor. 

    —¿En serio? No puedo creerlo —le dijo Juan Manuel haciendo una simpática mueca con su cara al tiempo que se aproximaba un poco más a ella. Inconscientemente se vio elevando su mano hasta alcanzar el cabello de la joven, atrapando entre sus dedos la hebra rebelde que seguía suelta sobre su cuello—. Una joven tan guapa como tú es extraño que no tenga una fila de hombres detrás de ella cortejándola. 

    Las palabras de Juan Manuel; su gesto amable y cargado de sensualidad y su cuerpo, que ahora tenía a escasos centímetros del suyo, volvieron a ruborizar a la joven. La fijación de los ojos de ella en los labios del hombre, mientras se relamía los suyos con la lengua de forma involuntaria, fue suficiente acicate para que el tigre se abalanzara sobre su presa. Aprovechando que ese día Florentina tenía sesión especial de estética y peluquería, a fin de ponerse a punto para acudir al evento en el que asistiría aquella misma noche junto a su esposo, y que sus hijos se encontraban en la escuela, Juan Manuel se dejó llevar por los encantos y sentimientos de la joven demostrándole a esta sus instintos más primitivos. 

    Desde ese día Juan Manuel pudo disfrutar, sin recato alguno, de las refrescantes y versátiles dotes de amabilidad de la joven, incluso en su propia cama, la de matrimonio, la de medidas especiales y que según su esposa, era el núcleo de toda su relación. El escarceo entre señor y asistente duró dos años, durante los cuales, para Juan Manuel fue mayor la excitación por el riesgo que corrían al hacerlo en cualquier lugar de su propia casa, incluso, a horarios en los que, de un momento a otro cualquiera de sus moradores podía aparecer y pillarles in fraganti, que el que pudiera provocarle el acto en sí. Una vez pasado ese tiempo, y en vista de que la muchacha cada vez estaba más y más obsesionada con él, Juan Manuel no tuvo más remedio que cortar el tema de raíz, ya que se le estaba yendo de las manos debido al acaloramiento de la joven y a su insaciable apetito sexual. Para evitar que su esposa pudiera sospechar algo al respecto, y teniendo en cuenta de que él no podía despedirla, a no ser que quisiera dar muchas e innecesarias explicaciones, o que la otra le diese por confesar lo sucedido, pensó que la única opción que le quedaba era tratar el tema como si fuese un acuerdo comercial. Aunque al principio la joven se negó, e incluso se sintió ofendida, alegando que lo amaba sinceramente y que nunca haría nada que le pudiese perjudicar y menos aceptar dinero, Juan Manuel era perro viejo en estos asuntos e insistió, convenciéndola para que firmase un acuerdo mediante el cual, ambos guardarían discreción absoluta sobre lo ocurrido y él, a cambio, le aseguraría que mantendría su puesto de trabajo de forma indefinida, pero en otra casa. Pero si ello no fue suficiente, también le prometió que movería algunos contactos para regularizar su situación en el país; aunque, por la misma regla de tres, si incumplía su promesa, podía buscarle todo tipo de complicaciones, no solo a ella, sino también a otros miembros de su familia que se encontrasen en la misma situación laboral. A pesar de todo lo hablado, y decidiendo de mutuo acuerdo que aquello había llegado a su fin, todavía tuvieron ocasión de disfrutar de algún que otro encuentro más, pero de manera muy esporádica y por invitación de ella, más que de él, hasta que estos, también llegaron a ser inexistentes. El ultimátum lo tuvo que tomar Juan Manuel de súbito, al ser casi pillados in fraganti por su mujer al regreso de su caminata diaria, cuando Silvia María le había abordado en mitad del pasillo, justo antes de que él pretendía marcharse a la oficina; menos mal que la llave de su esposa nunca había entrado a la primera en la cerradura, y el ruido del traqueteo de esta sobre la puerta, intentando hacerla coincidir con el orificio, les alertó a ambos de su presencia, dándoles un breve margen de tiempo para que una saliera corriendo a la terraza, tomando antes, entre sus manos, una regadera que había en la cocina, pero al hacer el gesto de regar los geranios, del recipiente no cayó ni una sola gota de agua, era evidente, ya que ese importante detalle lo había olvidado debido a su acelerada escapada, y el otro se metiera en su despacho y se pusiera a ojear un informe que había sobre su mesa. Cuando Florentina entró en él para saludar a su esposo y ver qué hacía, todo le pareció de lo más normal, quitando el inusual aspecto desaliñado que este presentaba y su cabello, en exceso alborotado para lo meticuloso que él era en cuanto al cuidado de su imagen, pero Florentina lo achacó a que revisando los documento, igual se había pasado las manos por la cabeza como un signo de desesperación ante la cantidad de trabajo que tenía que atender, tanto en el despacho como fuera de él; “El pobre, lo que tiene que esforzarse para mantenernos, a mí y a los niños”, se dijo, y aproximándose hasta su butaca, se inclinó y posó sus labios de forma amoroso en la sien de este como muestra de reconocimiento a su sacrificio. Él no se apartó, tan solo le susurró entre dientes un “ahora no, Floren”, así que ella dio media vuelta y salió del despacho sin hacer ruido alguno, pensando que lo mejor sería dejarle tranquilo; seguro que tendría mucho todavía que supervisar. 

    Gestos como aquel eran los que a Juan Manuel le encantaban de su esposa, pero a su vez le hacía que se pusiera furioso, ya que provocaban que le remordiera la conciencia. La única nota reprobatoria que Juan Manuel podía atribuirle a su ejemplar mujercita, en todos aquellos años, habían sido las frases ocurrentes y salidas de contexto que esta le dirigió al finalizar el famoso viaje que hicieron, hacía ya unos veranos de ello, a Florencia, en cuanto al resto, su esposa siempre se mantenía en perfecta armonía con los de su entorno, quizá fuese aquella actitud equilibrada y hasta cierto punto intangible, lo que le había hecho fijarse en ella desde un principio, además, por supuesto, de su apariencia externa, que era más parecida a una muñeca de porcelana irlandesa, que a una muchacha labriega de las regiones palentinas, tal como le desvelaría la joven el día que se hablaron por primera vez. Juan Manuel también se había cuestionado en algún momento de su matrimonio, sobre todo antes de asumir el cargo de responsabilidad que ahora ostentaba en la compañía, si esa unión seguiría en pie cuando todo empezase a cambiar, cuando, en sus expectativas de triunfo, se pusiese en juego su matrimonio y su familia. Él había visto muy cerca cuan destructivas podían ser las ansias de poder. Quizás como otros matrimonios que conocía, el suyo también pasaría una primera fase de deterioro para después, entrar en la de completa indiferencia, dado el ritmo de vida al que se vería sometido debido a sus numerosos compromisos sociales; aunque también sabía que, para su esposa, el vínculo marital era sagrado, al menos, si se mantenía fiel a esos principios, todo seguiría igual. Concretamente ahora, para él, era más importante el “qué dirán” que, en realidad, que ambos siguiesen enamorados. 

    

  


   
      

      

    La vida hay que saber vivirla 

      

      

   E staban sus pensamientos sumergidos en esos temas tan profundos cuando fueron interrumpidos de súbito por el sonido inesperado del teléfono de su despacho, lo cual le hizo dar un respingo. Hubiera pasado de él, pero el endemoniado aparato no cesaba de sonar, así que, al fin y, dejando todo a un lado, se levantó y se dirigió hacia él para descolgar el auricular. Era su socio José Ángel, y le había llamado para volverle a insistir acerca de lo mismo, que se uniera con él, al grupito que tenía montado a aquellas horas de la noche, y que, según sus palabras, prometía: “Macho, la cosa se está empezando a poner calentita y necesito refuerzos, así que déjate las chorradas que estés haciendo y vente para acá, ¡ya!”. Mientras escuchaba a su amigo lloriquearle por el teléfono, pensó que si decidía ir, todavía llegaría a tiempo de participar en la fiesta. Según le siguió informando su socio, el plan consistía en asistir a una fiesta que la amiga de una del grupo tenía organizada en su casa de la playa, donde podían encontrar de todo. Las muchachas que participarían en la movida eran mucho más jóvenes que ellos, así que la diversión estaba asegurada. José Ángel era único vendiendo un artículo y esas mismas dotes las aplicaba cuando tenía que convencer a un hueso duro de roer como era su compañero, pero al final sabía que lo conseguiría. Mientras escuchaba a José Ángel, echó una rápida ojeada a lo que tenía encima de su mesa, y evaluó el retraso que le podría suponer el ausentarse en aquel preciso instante de su trabajo, pero también lo que significaría para su ego perderse la tentación de lo descrito por su amigo minutos antes, dicho a modo de señuelo; ganó la batalla la segunda opción. 

    José Ángel con su innata persistencia le volvió a insistir y al fin, Juan Manuel le confirmó que sí acudiría a la cita, pero que antes necesitaría un cuarto de hora para ordenar los papeles y acicalarse un poco, de hecho, hacía tiempo que había optado por tener en el mismo aseo privado de su despacho todo lo necesario por si se presentaban “ciertos” imprevistos de última hora. Allí podía encontrarse de todo, desde espuma de afeitar, loción after shave y gomina, hasta una muda y un traje de chaqueta y camisas limpias. Dejando a su amigo a mitad de una frase malsonante, donde hacía alusión a su falso estatus de metrosexual, Juan Manuel recogió todos los documentos y los volvió a apilar en un lateral de su mesa; al día siguiente les hincaría el diente y vería qué conclusión obtendría de todo ello, pero de momento, era hora de divertirse un poco. 

    Una rápida mirada al espejo del baño, le indicó que su apariencia era igual de impoluta que la que ofrecía esa misma mañana, exceptuando un milímetro de barba crecida que amenazaba por afear su inmaculado aspecto, así que, despojándose de la camisa, decidió rasurarse el rostro por segunda vez en aquel día. Le gustaba que, cuando las mujeres lo tocasen o lo besasen en él, le dijesen que tenía la piel aterciopelada como un bebe, y era cierto, pero no solo por el simple hecho de la acción de un buen afeitado, sino porque a diario, solía emplear el mismo cuidado en hidratar su cuerpo que su rostro con productos específicos de alta cosmética masculina. La camisa también fue reemplazada por otra limpia, así como los gemelos y una corbata haciendo juego con las tonalidades asalmonadas de esta, o ¿iría en esta ocasión sin corbata…? La decisión fue complicada, pero al fin optó por prescindir de vestir dicha prenda, aunque se la llevó de todas formas por si a última hora tenía que adoptar el roll del típico empresario aburrido que pasaba de todo, eso sabía que siempre funcionaba con las niñas, porque todas veían en ese hombre un reto para poner en marcha sus felinos encantos. Unas gotas de perfume tras las orejas y en las muñecas, mezcla a madera y madreselvas, completaron el acicalado escrutinio.  

    —¡Listo!, ahora vayamos a la caza de las palomitas —se dijo, sonriendo para sí por la absurda ocurrencia. 

    Un par de zapatos negros de piel, en cuyo empeine se reflejaba la luz de los alógenos del techo se dirigieron hacia el aparcamiento, pero antes se detuvieron en la zona de recepción, a esas horas desolada, para dirigirle un escueto saludo de despedida al guarda de seguridad. Tomando el ascensor que estaba abierto descendió hasta el sótano 2, que era donde tenían plaza reservada los ejecutivos de la dirección de la empresa. Una vez dentro de su vehículo, Juan Manuel se despojó de su chaqueta y poniéndose el cinturón de seguridad sin que la banda le produjera ningún tipo de arruga en la camisa, arrancó el vehículo y lo condujo hacia el exterior del parking, en dirección a la zona de las playas, allí era donde había quedado con su socio y donde, según él, les esperaba una loca noche de desenfreno total junto a dos bellezas rubias y otras dos morenas, para que así pudiesen elegir, según le vaticinó este. Tras veinte minutos de conducción, el GPS le indicó que prácticamente había llegado a su destino. Estaba girando en una de las avenidas posteriores a la urbanización donde se celebraría la fiesta cuando el móvil le empezó a sonar insistentemente. ¡Menos mal que no tenía el dispositivo de respuesta automática activado!, o sino, no habría tenido más remedio que atender a aquella inoportuna llamada. Comprobando la pantalla se dio cuenta que la llamada era de Lidia, la mujer de su socio, y eso solo significaba tener que dar demasiadas explicaciones, e inventar una vez más alguna situación absurda para que José Ángel la pudiese emplear a modo de coartada. 

    Lidia había estado intentando localizar a su marido durante toda la tarde, pero no lo había conseguido, tal como sucediera en otras ocasiones, y Juan Manuel lo supuso, igual que sabía que si respondía a su llamada, le sería totalmente imposible mentirle respecto al paradero de este, de hecho, cada vez le resultaba más difícil hacerlo, so pena, que él mismo se pusiera también en evidencia, así que optó por subir la música del equipo estéreo de su vehículo, e intentar centrarse únicamente en localizar visualmente dónde le estaba esperando su compañero. Lo más seguro es que ya estuviese impaciente y se hubiera metido en cualquier punto de aquella encrucijada de calles repletas de construcciones en forma de colmena, y otras de menor altura, pero cuyas fachadas y enrejados advertía al viandante de que se encontraba rodeado de urbanizaciones de lujo. 

    Efectivamente, así era, nada más doblar una de las esquinas, los faros del vehículo de líneas deportivas de Juan Manuel alumbraron las siluetas de cinco personas, uno estaba claro que era un hombre, bastante bien vestido, con traje de chaqueta y una vistosa corbata, pero el resto de personas que había junto a él, se notaba a simple vista que eran mujeres. La sonrisa resplandeciente de José Ángel cuando lo vio, era fiel reflejo del estado de embriaguez en el que ya se encontraba a pesar de lo pronto de la hora que era. A su alrededor, un gran número de gente anónima se había concentrado en aquel mismo lugar de la playa y alrededores, para participar en otras tantas fiestas privadas; aunque también los había que acudían allí para tomar una copa y ver si “pescaban algo”, ya que ese era el núcleo donde se centraba el mayor número de pubs, bares de tapeo, cafeterías y establecimientos de todas las clases que estaban de moda. 

    —¡Joder!, macho, mira que te ha costado decidirte, o debería decir, arreglarte. —Le reprochó el otro hombre, nada más verle aparecer, terminando por guiñarle un ojo en señal de complicidad, e invitándole a unirse al grupo con una palmada de su mano que tenía libre en el hombro de este, ya que la otra, la tenía ocupada manoseando sin decoro alguno el trasero de la muchacha que tenía a su derecha. 

    —Ya te advertí que me llevaría un tiempo el poder venir —le aclaró Juan Manuel, sin perder detalle con la vista, de la maniobra que este estaba llevando a cabo en aquel cuerpo—; precisamente me has ido a llamar el día que lo tengo más complicado, así que no me seas cabronazo, ¿vale?, que mientras yo estaba en el despacho trabajando como un capullo, tú has estado babeando con estas “señoritas”. —Terminó diciéndole con retintín—. Perdón por mis palabras malsonantes —dijo, dirigiéndose a las chicas que no hacían más que mirarle de hito en hito—, pero como habréis podido comprobar, mi amigo es un vividor, y yo, un esclavo del trabajo que no tengo tiempo ni para saborear los placeres que ofrece la vida —les aclaró, adquiriendo el roll de empresario aburrido, tal como se había planteado hacer a la vista del material que allí se ofrecía ante sus ojos. Un breve y profesional estudio analítico de las cuatro mujeres que su amigo tenía a ambos lados, le hizo saber al instante con cuál de todas ellas empezaría la velada, sería la más atractiva, así podría lucirse allá a donde entrasen, pero siempre le gustaba terminar con la más joven, porque sabía que conforme avanzara la velada, esta terminaría poniéndose como una moto y lo que le hiciese, a él le despertaría del amodorramiento que solía absorberle a ciertas horas de la madrugada. 

    —Déjate de chorradas y lloriqueos, Juanma, y elige de una puñetera vez con cuál de estas preciosidades te vas a quedar —le indicó su amigo medio tambaleándose, pero sin soltar su mano de donde la tenía fuertemente agarrada—. Te juro que, si llegas a tardar un poco más, me hubiese quedado con las cuatro para mí solito, de hecho, casi las tenía ya en el bote —le indicó al otro con cara de pícaro, mientras ofrecía lascivas miradas al pronunciado escote de otra de sus acompañantes. 

    Entre los dos hombre, socios y amigos de correrías, había un acuerdo que solían poner en práctica cada vez que salían de fiesta, como un código de honor, y que cumplían a rajatabla como si se tratase de un reglamento, y este era que, el que organizaba la fiesta no podía elegir chica, más bien tenía que dejar que recayera la elección sobre el otro. Al final, y después de un breve escrutinio, Juan Manuel optó por quedarse con una muchacha rubia y otra morena, diciéndole a su amigo, que lo había hecho porque en el fondo, era un hombre con corazón y le sabía mal dejarle a él con las sobras. A partir de ese instante, la noche, tal como predijo José Ángel, se empezó a animar. El alcohol y algunos compuestos sicotrópicos de desconocida fabricación, pero rápido efecto, se podían consumir en cualquier rincón de aquella casa suministrados por amigos o conocidos a cambio de favores sexuales, o de una considerable suma de dinero, la cuestión era seguir a “tope” durante todo el tiempo que durase la movida nocturna, así que la gran mayoría de los allí presentes, no tuvieron reparo alguno en meterse de todo, hasta que los impulsos normales del cerebro dieron vía libre al de los sentidos y estos, a un descontrol total. En cuanto a los dos amigos, desde su llegada a la fiesta, habían sido escoltados en todo momento por las cuatro despampanantes muchachas que no les dejaban ni a sol ni a sombra. Se pidieron unas cuantas copas en la barra habilitada para dicho fin, y fueron guiados por sus bellas azafatas hasta una zona un poco más apartada de la pista de baile y de la entrada principal. La disposición de grandes sofás en algunos puntos estratégicos del jardín, dieron lugar a escenas que iban subiéndose de todo conforme avanzaba la velada. Estaba visto que allí, y a esas horas, ya se empezaba a permitir de todo. Manoseos, besos y arrumacos no cesaron tanto de unos como de otras, hasta que se dieron cuenta de que aquello se podía convertir, de un momento a otro, en todo un espectáculo erótico, así que, de mutuo acuerdo, y a una señal de José Ángel, que para entonces ya había perdido el horizonte, decidieron abandonar el recinto y dirigir sus pasos hacia algunas zonas poco transitadas de la playa. A esas horas de la noche todavía podía verse a bañistas rezagados metidos en las cálidas aguas, amantes del baño nocturno o, que como ellos, buscaban la complicidad de la noche para otros menesteres. Donde Juan Manuel y José Ángel terminaron llevando a sus jóvenes amigas, no había tránsito alguno, ni tan siquiera de curiosos. La zona interior de la playa, siempre solía estar deshabitada durante el día, al ser la parte más tórrida, y dónde a penas nadie se atrevía a pisar descalzo el lugar, tan solo algún que otro jugador de vóley playa, sin embargo, con la frescura de la noche, aquella zona parecía ser la ideal para las prácticas que los dos amigos tenían en mente, ya que allí, la arena permanecía seca durante todo el día. Arrastrando tras de sí a toda la comitiva de odaliscas, Juan Manuel y José Ángel les invitaron a que se tomaran de sus manos, y las condujeron hasta aquel lugar para luego, con la ayuda innecesaria de las chicas, trasladar al mismo sitio dos tumbonas de playa destinadas durante el día a los bañistas para la práctica de tomar baños de sol. Una vez allí, las colocaron una cerca de la otra, justo en una de las partes que quedaba bastante vetada a la mirada de posibles curiosos, ya que estaba salvaguardada de forma natural por tres enormes palmeras. Los dos hombres se sentaron en ellas, e invitando a su vez a que las muchachas hiciesen lo mismo. 

    —¡Vamos, nenas!, creo que aquí es un lugar ideal para que nos hagáis lo que queráis. —Les invitó José Ángel risueño, dejándose caer en uno de aquellos rudimentarios artefactos confeccionados de listones de madera y tela de rallados estampados, mientras que su amigo, intentaba hacer más de lo mismo, pero para su sorpresa, durante un buen rato, ellas pasaron olímpicamente de ellos y en su lugar, se agruparon y cuchichearon entre ellas mientras que, de vez en cuando, alguna les dirigía una pícara sonrisa. 

    —¡Eh!, chicas, se puede saber qué os pasa —les preguntó Juan Manuel intrigado, mientras su amigo seguía estirándose cuan largo era en la tumbona—. ¿De qué estáis hablando? ¡Venid!, que la atracción está aquí, con nosotros. 

    Pero las jóvenes no respondieron inmediatamente al llamamiento del hombre. Cuando estaban casi quedándose dormidos pensando que la velada se les había ido al traste, que tendrían que cesar en su empeño y dejar la diversión para otro día de repente, el corrillo se dispersó y las muchachas fueron hasta donde ellos estaban y les rodearon. ¿Se habría abierto la veda?, se preguntaron los dos amigos a la vista de los resultados de aquella incursión, y es que no fue para menos. Las cuatro se pusieron en marcha: dos de ellas, se dedicaron lentamente a ir destripando a sus excitados acompañantes, dejándose besar y acariciar por estos mientras que sus manos actuaban, y las otras dos se encargaron de descalzarles y quitarles los calcetines de ejecutivo, para terminar deslizando sus manos por el exterior de los camales de sus pantalones hasta llegar, serpenteando, hasta las hebillas de sus cinturones. 

    —¡Oh! ¡Oh! Alto, guapa, de eso nada —le advirtió Juan Manuel a la suya, mientras que sujetaba las manos de la joven para que esta no avanzara en su propósito—. Me parece que lo mejor es que dejemos en su lugar los pantalones. Creo que puedes hacerme muchas otras cosas sin necesidad de quitármelos, ¿verdad? —Le sonrió con picardía. 

    —Eso digo yo también —replicó José Ángel, aprovechando la interrupción del otro—. Creo que sois lo suficientemente listas para hacernos cosas sin tener que quitarnos la ropa, preciosas. —Realizando la misma acción que su compañero, él también sujetó las manos de la muchacha que tenía maniobrando entre sus camales, pero pensándolo bien, y en contra de lo que opinara su amigo, él sí se hubiera dejado desnudar sin oposición alguna. 

    Como si se tratase de un juego, al principio las muchachas hicieron caso, y retiraron obedientes sus manos de las hebillas de los pantalones de estos, para luego, haciendo graciosos movimientos con el único propósito de disimular, poco a poco siguieron con su intención inicial, así pues, empezaron por quitarles las camisas. Las manos de unas acariciaban los pectorales de ellos, mientras que las manos de ellos se introducían en el interior de los muslos de ellas. Un tirón, un mordisco, un beso, un empujón, un lametón, un estirón del pezón, y al fin, las chicas ganaron, haciendo que las camisas de ambos salieran por los aires para terminar quedando colgadas en unas ramas de la palmera más cercana. 

    —¡Jajaja! Vale. Vale, ya veo que sois unas gatitas muy desobedientes —Se carcajeó José Ángel, mientras sujetaba a una por el grueso de su coleta y a la otra por la muñeca—. Veo que no me va a quedar más remedio que daros unos buenos azotes en el trasero a vosotras dos, pillinas. 

    Y dicho y hecho, José Ángel se tumbó en la hamada, arrastrando con él a la que tenía sujeta por el pelo y obligándola a que se introdujera su pene en la boca, que para aquel entonces, ella misma se lo habían sacado por el orificio del calzoncillo en uno de los escarceos. Mientras le daba leves azotes en uno de sus glúteos. A la otra, también la atrajo hacia sí, pero su intención fue diferente, necesitaba el contacto físico con las mujeres mientras se lo hacían, no le valía solo que se la chupasen, así que a la otra la besó con pasión, con ansia y con voracidad; hacía tiempo que no besaba unos labios tan carnosos como aquellos, y ello incluso le excitó más que lo que le estaba haciendo la otra chica entre sus piernas; aunque palmotear aquel trasero mientras le hacían la felación también le excitó. Sensaciones como esas hacían justificable lo injustificable de sus actos. Hacía tantas semanas que no gozaba con una mujer plenamente, que ya había perdido hasta la cuenta. “¡Cuánta mentira!”, se dijo. Esa afirmación no era cierta del todo, con su mujer había hecho muchos de aquellos numeritos, incluso otros, pero ahora nada era igual, la enfermedad de esta lo había tirado todo por la borda, a pesar de ello, seguía amándola, y la echaba mucho de menos en ese sentido, ella le había consentido hacer de todo, sus gustos se compenetraban a la perfección, tanto en el plano sexual como en la convivencia, lástima que las cosas no pudieran continuar siendo como entonces. 

    A la vista de los gemidos placenteros que emitía José Ángel, estaba claro que las chicas no perdían ni un solo minuto de actividad. Mientras unas estaban ocupadas con ellos, las que quedaban libres, se las ingeniaban para excitar a sus compañeras, acariciándoles el clítoris por la parte trasera de sus nalgas, o acariciándoles los pechos, en tal de que estas llegasen más rápido al clímax. Al poco tiempo, José Ángel decidió que de la pelirroja ya había tenido más que suficiente, así que apartándola a un lado de un empujón, cogió a la otra por el cuello y la colocó en la misma posición que había mantenido a su amiga minutos antes, pasando a intercambiarse entre ellas mismas el resto de las tareas. La necesidad de demostrar ante las mujeres que él, era todavía un “macho dominante”, y el que controlaba la situación, hacía tiempo que se había convertido para José Ángel casi en una obsesión, haciéndole perder en ocasiones la paciencia, y comportándose con sus amantes tal como sucedía en ese instante, de forma agresiva y poco condescendiente.  

    Los jadeos fueron reemplazando a la risa exultante del hombre y, de vez en cuando, a la mención de alguna frase mal sonante dicha al viento como: “Serás puta. Qué bien la sabes chupar, jodía”. En otro momento, como a José Ángel también le gustaba hacer el papel de voyeur, miró por unos breves segundos en dirección hacia donde se encontraba su compañero, aunque al instante se arrepintió, ya que este, hasta en ese terreno le llevaba siempre la delantera. A Juan Manuel le estaban haciendo exactamente lo mismo que a él, pero se notaba que las chicas que le habían tocado en el reparto, se estaban empleando mucho más a fondo en las tareas de excitarle, que las que le habían tocado a él. La rubia de larga melena, había elegido la posición más elevada. Abriéndose de piernas, se había sentado a horcajadas sobre el hombre mientras que este la sujetaba por las caderas, haciéndola ascender y descender por su pene al tiempo que la penetraba una vez tras otra. La morena, sin embargo, había preferido seguir sintiendo la frescura de la arena en la planta de sus pies, así que había deslizado sus pasos hasta situar sus partes íntimas encima del mismo rostro de Juan Manuel, dejándose lamer por este, mientras ella misma se acariciaba los pechos. 

    Los movimientos de las jóvenes cambiaban de sentido igual que sus caricias. Tomando las manos libres de unos, se las pasaban a los otros por todas partes. Era tal el intercambio de sensuales movimientos entre ellos y las muchachas, que hubo un momento que ya no se sabía quién acariciaba a quién, o, mejor dicho, quién estaba con quién. Manos de hombres y mujeres rozaban los pezones de los demás, mientras que los pubis de ellas se rozaban con los de ellos, o viceversa cuando no lo hacían entre ellas mismas. 

    —¿Creéis que tenéis ya suficiente? —Les consultó una de ellas jadeante, mientras veía que los hombres hacían verdaderos esfuerzos para aguantar un poco más el momento del clímax antes de explotar definitivamente—. Podíais dejarnos vía libre, y ponernos todos mucho más cómodos, ¿no os parece? A pesar de ser de noche, hace demasiado calor. ¿Qué os parece la idea de continuar lo mismo, pero dentro del agua? 

    —¡Calla, de una puñetera vez, bonita, y haz lo que sabes hacer mejor! —Le cortó bruscamente Juan Manuel. Se notaba que, en el terreno sexual, para él estaban de más las palabras, y mucho menos los discursos. 

    La voz susurrante de la joven era incitante, pero ninguno de los dos hombres se centró en escucharla, en lo que realmente estaban centrados sus sentidos, era en someter la voluntad de esas jovencitas a sus instintos más primitivos, de hecho, creían que lo habían logrado, o ¿eran solo suposiciones suyas? En vista de que las chicas parecían no estar del todo saciadas, los dos amigos volvieron a proponer que se intercambiaran las parejas. El placer de rozar la piel de aquellas jóvenes era indescriptible, pensaron ambos, aunque en el estado de excitación en el que se encontraban, la elección inicial de escoger a estas por su físico más que por otra de sus cualidades, había sido relegada a un segundo plano, ahora, francamente les daba igual si las chicas tenían un lunar en la nariz que les cubría todo el rostro, o eran cejijuntas. Dos pares de manos volvieron a subir y bajar por los muslos aterciopelados y tersos de las jóvenes que se habían subido, en esta ocasión, a horcajadas de sus acompañantes masculinos, mientras otra, con un certero movimiento, se había desabotonado la blusa, dejando expuestos a la luz plata de la luna, dos redondas formas sonrosadas y erectas, pero nadie se percató de ello hasta que empezó a danzar girando sobre sus tobillos, alrededor de ellos y entre las dos tumbonas. 

    La joven parecía haber salido de la nada, a pesar de haber estado todo aquel tiempo sola, chapoteando en el agua, y alejada del resto del grupo. Al parecer era una amiga de las otras cuatro, pero no había querido en ningún momento participar en las actividades de las otras. Las otras también sabían que ella no era muy dada a estas bacanales de intercambios, así que de mutuo acuerdo, decidieron que ella solo intervendría al final, mientras, se mantendría al margen viendo al resto divertirse y calentar el ambiente. Con su blusa de seda ciñéndole el cuerpo como una segunda piel, ya que se la había mojado totalmente, la muchacha continuaba girando sobre sus talones lentamente, mientras que contemplaba la luna con el rostro levantado y los brazos extendidos. La estampa parecía virginal, pero tampoco llamó la atención de su entretenido público, menos aún, en aquel preciso instante donde los gritos de placer y las palabras malsonantes de los hombres animando a sus compañeras, les habían incitado hasta alcanzar un álgido frenesí. Allí, nadie, exceptuando la muchacha danzarina, sabía ya lo que se hacía. Tan solo se dieron cuenta de su existencia cuando, por necesidad, todos tuvieron que darse de margen unos minutos de respiro para poder recobrar las fuerzas, aunque retomaron la tarea un poco más tarde dónde la habían dejado. Aquel instante fue el que aprovechó la espontánea artista, para exhibir sus graciosas dotes y ágiles piruetas sobre la arena. 

    —¡Joder!, tía, lo tuyo sí que es fuerte —exclamó José Ángel de forma espontánea, al ver a la joven contorsionarse sobre sí misma y arquear su espalda hacia atrás, elevando sus piernas, una tras otra sobre su cabeza hasta volver a su anterior posición—. Si follando haces lo mismo, ¡debes de ser la ostia! —Concluyó, volviendo a centrarse en besar a su acompañante que le reclamaba como si no hubiese tenido ya suficiente con lo ocurrido minutos antes. 

    Aquel parón para contemplar a la joven bailarina, sin pretenderlo, les había enfriado a todos la lívido durante un instante, pero eso duró solo eso, instantes, al poco, todo volvió a retomar fuerza, inclusive con más intensidad que la primera vez. El improvisado espectáculo circense les había resultado a todos muy excitante. Al parecer, antes de iniciar aquella bacanal, las cuatro muchachas se habían puesto de mutuo acuerdo en cumplir cada una de ellas una función; el de la bailarina, concretamente, era ofrecerles a todos esa distracción visual y sumamente sensual, lo que omitieron sus compañeras fue que la joven, era sorda de nacimiento, quizás por ello prefiriesen no intervenir activamente en sus alocadas orgías, a pesar de ello, se mantenía de pie entre las dos hamacas, pero esquivando cualquier intento de aquellos hombres por tocarla, cosa que también a estos les excitaba. La coreografía que había elegido, llena de contoneos y cimbreantes movimientos de sus caderas y vientre, volvía a no llamar la atención a los ojos masculinos, a pesar de que, con sus manos, seguía dibujando su cuerpo, acariciándose ella misma los pechos, las caderas y bajando por estas, hasta terminar rozándose la zona interna de los muslos. 

    —¡Bonita! —Le llamó José Ángel—. En lugar de tanto bailar, bien podrías ponerte encima mía; te prometo que te voy a enseñar a hacer una pirueta que no sabes. —Le invitó sonriente, intentando cogerla de la muñeca a la vista de que la chica no le hacía caso alguno, con el fin de acercarla un poco más a él, pero no lo consiguió, en lugar de ello, la joven siguió conduciendo sus manos por su propio cuerpo: una hasta introducirla por su camisa y quedar agarrada a uno de sus pechos, mientras que la otra la alojó debajo de su falda plisada y allí la dejó, dando a la imaginación de quien la observara, motivos suficientes para que pensase que se estaba masturbando. Las pautas en sus movimientos y jadeos, parecían estar sincronizadas con los de sus otras compañeras, cuyos gemidos de placer, a esas alturas, parecían más forzados que espontáneos. De vez en cuando, la bailarina se aproximaba a los dos hombres, y entre subidas y bajadas de las otras, que todavía permanecían enganchadas a estos, se dejaba acariciar por ellos dónde ella les conducía la mano, que por lo general solía ser por debajo de su falda; se notaba que a la muda le encantaba que le diesen placer rozándole sus partes íntimas con los dedos masculinos. 

    El bullicio de las fiestas que llegaba hasta ellos quedaba demasiado alejado para mitigar los gemidos y jadeos que emitía el grupo en su conjunto. Aquella, era de las mejores orgías que se habían montado su amigo y él en mucho tiempo, pensó Juan Manuel mientras su mirada se concentraba sorprendido en un inesperado descubrimiento, el del movimiento de los piercings que llevaba engarzados la chica bailarina, la cual seguía danzando alrededor de ellos de forma incansable sin hacer caso a nada ni a nadie. Una panorámica como aquella, de dos esferas turgentes y sonrosadas decoradas con pequeños aretes de perlas en la misma punta de los oscuros pezones, era la primera vez que la contemplaba, al menos, tan de cerca, se dijo. 

    Las ardides de las muchachas parecían dar para mucha imaginación, no así las facultades amorosas de los dos hombres, que no tenían tanto fondo y en poco, inexorablemente se vinieron abajo. De los gritos y jadeos se pasó a la respiración cansina y agitada y de esta, a rechazar amablemente los siguientes ofrecimientos de las jóvenes por continuar con otra clase de juegos eróticos, esa vez, dentro del agua, tal como les había propuesto con anterioridad una de ellas. No podían más, estaban destrozados, pero antes hubiesen muerto que reconocerlo, pensaron los dos amigos, así que, en lugar de ello, optaron por dejar que las chicas se metieran juntas en el agua y retozaran entre ellas. Aquel breve lapso de tranquilidad, provocó en los amigos una placentera relajación, quedándose completamente dormidos tal cual estaban, y así permanecieron sumidos en aquel estado de letargo y embriaguez hasta que escucharon un lejano ruido que les resultó sumamente familiar; se trataba del tractor que limpiaba la arena de las playas, y que se suponía que empezaba a trabajar a primeras horas del amanecer, antes de que se efectuara cualquier actividad en la arena y se iniciara una nueva jornada para los bañistas.  

    —¿Ya es de día? ¡Joder! —Juan Manuel fue el primero en recuperar la conciencia, a pesar de seguir con los ojos cerrados.  

    Estaba hecho una porquería. Sentía como si aquel tractor estuviera aplastándole todo el cuerpo y su cabeza, ¡mierda!, su cabeza estaba dándole vueltas todavía. 

    El sitio donde había tenido lugar la noche anterior la fiesta, y donde supuestamente, habían llevado a sus coquetas amiguitas para disfrutar de ellas y de una orgía con luna llena junto al mar, ahora había cambiado su fisonomía. Todavía era muy temprano, pero se podía apercibir la existencia de los primeros bañistas que empezaban a acudir a la llamada de Neptuno, el Dios del mar, para disfrutar de sus aguas frescas y cristalinas. Otros, por el contrario, aprovechaban aquel mismo lugar para realizar sus ejercicios matutinos al aire libre, ya fuese paseando, corriendo o montando en bicicleta a lo largo y ancho del paseo marítimo; aunque también los había que habían optado por los patines. Los que menos, hacían como Juan Manuel y José Ángel, que todavía lo veían todo a través de una tenue nebulosa. 

    —¡Vamos!, despierta —le dijo Juan Manuel a su compañero, mientras se incorporaba de su hamaca con cierta dificultad. Sus huesos se acordaban mejor que él de la frenética actividad a la que se había sometido la noche anterior, y de la incómoda posición en la que había quedado tirado—. ¡Vamos!, hombre, ¡levanta! —Pero, tras sus palabras de insistencia no hubo respuesta alguna por parte del otro, así que volvió a insistirle—. ¡José Ángel!, que ya ha amanecido. ¡Levanta, tío! 

    —¡Dios!, que mal me encuentro. —A los gritos de su amigo, José Ángel empezó a despegar los párpados, pero la luz cegadora de la mañana le hizo cerrarlos de nuevo—. Y se puede saber, ¿quién está haciendo ese maldito ruido? —le comentó a su compañero, refiriéndose al hombre del tractor—. ¡Tío, diles que paren de una puta vez, por lo que más quieras, que me va a estallar la cabeza! —le ordenó al otro, moviéndose sobre sí mismo únicamente, para terminar girándose sobre sus propias costillas y darle la espalda—. Y tú, cállate también y déjame en paz, que necesito descansar. 

    —De eso nada, hombre. Nos tenemos que marchar y ha de ser ya. Vamos, José Ángel, que es de día y como sigamos aquí así vestidos, ahora mismo tenemos aquí a la patrulla de playas para ver qué nos ha sucedido. —Le instó al otro, animándose a sí mismo a dar un brinco, con el fin de poder descolgar las dos camisas que la noche anterior habían quedado pendidas en las ramas de la palmera. 

    —Puesss, si vienen, les dicesss la verdad… —le respondió José Ángel con voz pastosa—. Qué estamos bien jodidos y también borrachos. ¡Ja,ja,ja! 

    —Venga, hombre, no podemos hacer eso, darían parte inmediatamente a comisaría y seguro que la noticia se filtraría a algún medio, saldría nuestra fotografía publicada en todos los noticiarios. Vamos, levántate y vayámonos a tomar un café bien cargado, o a los coches, al menos allí no nos dirán nada. 

    Está de más decir que, de las simpáticas e inocentes acompañantes de la noche anterior, no había ni rastro, pero tampoco de las carteras de los dos amigos; al parecer, esos angelitos del sexo, entre sus múltiples habilidades, también estaba el de sustraer los objetos de valor de sus admiradores y, por lo general, estos solían ser excesivamente generosos con sus propinas debido a su status social. 

    —¡Serán…, las muy hijas de puta! —le gritó José Ángel a su amigo, cuando al fin se incorporó de la tumbona y lo primero que notó fue, precisamente, eso, que ya no le abultaba el bolsillo trasero de su pantalón dónde, horas antes, se suponía que había metido su cartera con una buena suma de dinero. Todavía se encontraba bajo los efectos de la última mezcla de alcohol y de algo más, que se había tomado como era lo habitual, pero a pesar de su estado mental, ese detalle, sí lo recordaba perfectamente. 

    —Y ahora… ¿se puede saber qué te sucede? —le preguntó su amigo Juan Manuel, recogiendo los calcetines y los zapatos, mientras intentaba localizar también los de su compañero—. Siempre protestas de todo, José. En lugar de ello, ponte las pilas y ayúdame a buscar tus calcetines, ¡joder! 

    —Si protesto, es con razón, tío —le respondió el otro enfurecido—. ¡Esas zorras de tres al cuarto me han quitado hasta el móvil! ¡Cabronas! ¡Cabronas! ¡Hijas de la gran puta! Así os ahoguéis en el mar. —Empezó a vociferar José Ángel dirigiendo sus gritos al mar, como si las chicas todavía estuviesen allí retozando como sirenas entre las olas, tal como las había dejado la noche anterior. 

    Cacheándose el resto de los bolsillos de su pantalón, a sabiendas de que no encontraría nada, se cercioró definitivamente de que ambos objetos habían desaparecido, sin embargo, y a diferencia del otro, Juan Manuel había notado que su cartera todavía estaba intacta en su lugar, aunque, eso sí, sin dinero, sin embargo… ¿dónde estaba su móvil? De este, lo último que recordaba era que no lo llevaba encima la noche anterior, pero se trataba de un vago recuerdo que todavía no tenía claro del todo. Seguro que él mismo se lo habría dejado en el coche tras comprobar lo de la llamada de Lidia, pero sabía que debido a su estado no podía poner la mano en el fuero, de hecho, en aquellos instantes no podía ni recordar la fecha de su nacimiento, sentía la mente bastante confusa, aun así, hizo lo imposible por reponerse, ya que a la vista del estado de embriaguez en el que se encontraba su compañero, le tocaba asumir el roll de niñera. 

    —No pasa nada, amigo, mañana yo mismo te regalaré un móvil nuevo —le dijo a José Ángel a modo de consuelo, mientras se terminaba de vestir y observaba de reojo como el otro, seguía sin hacer movimiento alguno, solo, exteriorizar su rabia con alaridos incongruentes. 

    En lugar de ponerse la camisa que Juan Manuel le había entregado minutos antes, José Ángel luchaba estirándose los camales del pantalón, pretendiendo quitárselos sin desabrochar ni un solo botón y mucho menos, la hebilla del cinturón de piel. Cuando al fin lo logró, se encaminó corriendo hasta la orilla, y se introdujo hasta las mismas rodillas en las frescas aguas sin que su amigo se diese cuenta de ello, cuando lo hizo, ya era demasiado tarde. 

    —¡Pero, José! Tío, ¿se puede saber qué haces? 

    —¡Déjame en paz! ¡Ven!, anda, métete en el agua que está muy fresquita —le respondió el otro, mientras seguía mojándose la cara a manos llenas y el cabello. 

    —¡Venga!, José, no me fastidies. Sal ahora mismo de ahí que te vas a poner echo una sopa, aunque creo que ya lo estás. 

    —¿Has dicho que me vas a regalar un móvil nuevo? ¡Guauu! ¡Genial!, un móvil nuevo —le dijo al otro en tono de mofa, volviendo al tema en cuestión—. Hay que ver que enrollado es mi socio. ¡Y una mierda! Si serás gilipollas. ¿Para qué quiero yo un móvil nuevo? ¿Quién coño me recupera todos los contactos? ¡Eh! Dime, dime, ¿quién? 

    —Eso ya lo arreglaremos cuando lleguemos al despacho —le indicó Juan Manuel, empleando el tono de voz apaciguador que solía emplear cuando su hija pequeña, acudía a él para contarle algún acontecimiento trágico que le había sucedido, en la escuela de primaria, con otra de sus compañeras—. Además, recuerda que los dos tenemos casi los mismos contactos, así que se lo podemos decir a Mily, y en cuestión de unas horas, ella te los pasará todos a la memoria del nuevo y si te faltase alguno, se consulta al servicio de la compañía de recuperación de datos, y listo. ¿Ves qué sencillas son las cosas? 

    —Ya. Ahora resulta que todo es sencillo. Bueno, de acuerdo, esa idea no está mal del todo —le respondió, no del todo convencido—. Pero tendrá que ser del color que yo elija —le dijo amenazador—, estoy más que harto de llevarme siempre el que tú no quieres. 

    —De acuerdo, que así sea. Y si te referías a los teléfonos de las tías de anoche, por mí, que se pudran. Pero… ¡oye!, tío, ¿qué se supone que estás haciendo?, no te metas otra vez en el agua —le gritó Juan Manuel al ver que el otro caminaba cada vez más y más hacia la parte profunda del mar—. Pero mira que estás colgado, amigo, anda, ¡sal ahora mismo de ahí y vayámonos ya a casa! 

    —¡No! ¡No quiero! ¡Quiero morirme, aquí, ahora, bajo esta preciosa luna! —Le oyó decir al otro con voz pegajosa—. ¿Has visto que plateada está? ¡Me encanta esta luna para morirrrr!… ¡Ja,ja,ja! 

    José Ángel se sentía eufórico. Elevando sus brazos hacia el cielo, había empezado a girar sobre sus propios talones, imitando el mismo movimiento de la chica bailarina de la noche anterior que rompía las crestas de las olas con su cuerpo. El movimiento continuo lo que provocó fue que, al hombre le incrementase la sensación de mareo, pero no podía parar, se sentía tan fuera de sí, que hubiese seguido en aquella actitud toda la noche, a no ser porque, de vez en cuando, escuchaba a lo lejos la voz de su amigo que le devolvía a la realidad. 

    —No seas loco, hombre. Qué luna y qué narices. Lo que ves, no es la luna, es un sol de mil demonios, así que sal de una puñetera vez del agua, que nos vamos ahora mismo de aquí, y deja ya lo del numerito suicida, ¿me has oído? 

    Pero José Ángel, a pesar de oír a su amigo, en realidad no le escuchaba, seguía dando vueltas y más vueltas sobre sí mismo mientras daba bandazos intentando, sin éxito, mantener el equilibrio. 

    —Venga, vale ya, hombre. Al final verás como terminas vomitando en el agua y encima, te pondrán una multa por atentar contra el ecosistema y enturbiar el fondo marino. 

    —¡Me quiero morirrrrr! ¡Oh!, luna divina, acoge a este hombre pecador y arrúllame entre tus brazos de seda para toda la eternidad. Amén. 

    —Será gilipollas. —Le insultó, mientras observaba la patética escena. Juan Manuel solía tener bastante paciencia cuando se trataba de su socio, pero a veces su cabezonería por hacer cosas absurdas le sacaba de sus casillas. 

    Viendo que en aquel lamentable estado era muy difícil convencerle de que hiciese lo contrario, al fin, Juan Manuel optó por emplear una técnica diferente que, muy a su pesar, le desagradaba, pero que en vista de cómo estaba la situación, no tuvo más remedio que aplicar, y que solo utilizaba en determinadas ocasiones, las calificadas como límite, y esta lo era y mucho. A sabiendas de que su amigo reaccionaría al instante, le soltó la noticia sin más dilación. 

    —Por cierto, tu mujer llamó anoche, antes de venir. 

    —¿Mi mujer? —le preguntó, parando en seco sus cabriolas acuáticas—. ¿Lidia? ¿Dices que Lidia llamó anoche? 

    —Sí, hombre, estaba preocupada porque no la habías llamado en todo el día, así que mejor será que nos vayamos, ya que no me gustaría tener que darle ninguna mala notica por tu culpa. 

    —¿Lidia? ¿Te ha llamado mi mujercita? —Escuchó que el otro le preguntaba nuevamente, con un tono de voz como si se tratase de un autómata. A continuación, lo vio desplomarse y dejarse arrastrar sobre su propio estómago por las olas, como si se tratase de un cetáceo, hasta quedar literalmente varado en la orilla al ser frenado por su propio peso; menos mal que estaba cerca de esta, pensó Juan Manuel, que si no, se hubiese hundido en las profundidades. 

    A pesar de que la información que le dio era un tanto cruel, resultó sumamente eficaz. No era la primera ni la última vez que Juan Manuel empleaba esa clase de tácticas con sus contrincantes, la de cortarles la actividad transmitiéndoles algún tipo de noticia impactante que les afectase directamente, aunque ese no era el caso, ya que José Ángel era su amigo, pero un amigo muy pesado y un tanto peculiar, que tan solo le dejaba inmiscuirse en sus asuntos y en su vida lo justo y necesario, por deferencia a Lidia, y siempre y cuando a él le reportase algún tipo de beneficio. Amigos, lo que se dice, amigos de verdad, Juan Manuel no tenía ninguno. Podía caerle mejor o peor la gente que conocía, o tenía a su alrededor trabajando para él, pero de ahí a meterles en su limitado círculo, era una cosa bien distinta. A la vista de la reacción del otro, Juan Manuel se sintió satisfecho con su acción, el revulsivo, había sacado de un tirón a su socio de la hipnosis y él terminaría justificando su acción, diciéndose a sí mismo que, a pesar de todo, tan solo le había mentido parcialmente ya que Lidia, sí había llamado, otra cosa era que llegasen a hablar. 

    Las pautas de conducta de la esposa de José Ángel con respecto a su marido, eran muy similares a las de Florentina con el suyo, siempre habían sido perfectamente previsibles: la despedida de la mañana con un beso; la llamada al mediodía al despacho para saber por él, o bien por su secretaría, si iría a casa o no a almorzar; la de la tarde para saber si estaba muy cansado, y la de la noche, siempre y cuando fuera una hora intempestiva y él todavía no le hubiese llamado para dar algún tipo de explicación de su demora. La de aquella noche, sin embargo, a pesar de ser similar al resto, tenía un matiz diferente, Lidia había sentido miedo de estar sola, y eso sí era nuevo. Llevaba toda la mañana encontrándose mal, pero no había querido alarmar a su esposo, así que pensó cuál podría ser la causa, llegando a la conclusión de que serían sus malditas defensas que nuevamente estaban por los suelos. Sin embargo, al caer la tarde, aquella desagradable sensación la volvió a invadir. Acababa de colgar a Ro, la hija de su amiga, y tal como le dijese a esta, había aprovechado para darse una cabezadita allí mismo, en el sillón donde minutos antes había estado leyendo un libro de poemas, su favorito, y del que se sabía de memoria la práctica totalidad. Cuando despertó se notó helada. Tenía el cuello rígido y sus extremidades le pesaban. Cuando enderezó la cabeza notó un leve mareo que le hizo perder por unos instantes la percepción de su entorno, pero no fue eso lo que la alarmó, sino el notar sus piernas húmedas; se había orinado encima. 

    Mirando su muñeca, comprobó en el reloj marcaban las diez y media de la noche. ¡¿Había estado dormida cinco horas?!, no era posible.  

    —A ver, Lidia, no te asustes. Hoy es viernes y Rita no vendrá hasta mañana por la mañana, así que estás sola porque tu marido está trabajando y tardará en llegar. No hay más remedio que ser fuerte. Empieza por tranquilizarte —se dijo para sí insuflándose valor—. Ojalá pudiera llamarte, vieja amiga, te necesito, pero sé que nada será igual hasta que hagamos las paces. —Se lamentó, refiriéndose a Florentina y recordando el incidente ocurrido días antes en su propia casa.  

    Como pudo intentó incorporarse, pero al hacerlo se volvió a marear. Tenía la misma sensación como si en aquel sueño hubiese envejecido doscientos millones de años. ¿Qué le estaba sucediendo? Ella no era médico, pero sabía que aquello no pintaba nada bien. Llamar a su marido fue instintivo, aunque luego se arrepintió, se había jurado a sí misma que, a pesar de su enfermedad, nunca le molestaría con sus paranoias de convaleciente; aunque, en esa ocasión pensó que se trataba de algo más serio. Sin querer hacer excepciones a pesar de las circunstancias, tan solo le llamó con la intención de rogarle que no se demorase mucho en volver a casa; lo de indicarle que tenía miedo y que el insistirle, era precisamente porque no sabía cómo calmar esa desazón, lo omitiría. La extraña inquietud que la embargaba por dentro no era otra que el temor a que llegase la hora de su muerte y no tener la posibilidad de verle por última vez. Sabía que su esposo no era muy valiente cuando la tenía ante sí con aquel aspecto, y por ello nunca le había dicho ni una palabra de reproche, lo quería tanto, a pesar de..., que no podía echarle nada en cara. Sus mensajes siempre eran de preocupación hacia él, para que no se excediera en su trabajo, para que comiese bien y así, hasta un larguísimo etcétera de frases maternales, quizá por ello Juan Manuel justificó en parte las locuras que solía hacer este, cada vez más a menudo, ya que había llegado a un punto en el que no sabía si estaba conviviendo con su esposa o con su madre. Del contenido de las llamadas, Juan Manuel se había enterado no hacía mucho, ya que su socio, en ese sentido era bastante reservado, pero fue testigo de alguna ocasión que otra en la que lo pudo escuchar hablar con su esposa. José Ángel siempre había dado una imagen de ser un hombre que no se aferraba a su familia, la misma imagen que tenían de él. Por lo general, cuando Lidia le llamaba, él solía atender la llamada estuviese dónde estuviese. En ocasiones incluso se salía de las reuniones para responderle y, cuando ello sucedía, se limitaban a excusarse ante los demás y retirarse a una zona apartada para poder hablar tranquilamente. Nunca mencionar nada referente al motivo por el cual le había llamado esta. Lo que parecía incongruente en José Ángel era que, daba la sensación de no querer que los demás supiesen que ella estaba enferma. De hecho, la primera vez que se enteró Juan Manuel de ello, fue cuando ambos estaban participando en un intercambio de parejas que había organizado el amigo de otro en su chalet. Para su sorpresa, vio como su socio miraba con desgana la pantalla del móvil y, de repente, el gesto de su rostro cambió. A pesar de estar en mitad del coito, y tener a una de las chicas subida encima suya, se deshizo de esta con un empujón, dejándola tumbada de cualquier manera sobre la cama y a medias, mientras que él, con la excusa de tener que ir al baño, desaparecía de la habitación sin más, sin olvidar en su marcha coger el móvil que no cesaba de vibrar. Ese día, una vez en el coche, y de camino a sus respectivos hogares, Juan Manuel censuró a su amigo el comportamiento tan desagradable que últimamente había observado que empleaba con las chicas que se llevaba a la cama, a lo que el otro le dijo, cortante, que acababa de responder “la llamada de la noche, de Lidia”. ¿Sugestión? ¿Sentido de culpabilidad? Quizá ambas cosas, pensó Juan Manuel en aquel instante. El encontrar un lugar que no resultase bullicioso para que su mujer, siguiera creyendo que él todavía estaba en su despacho trabajando, era vital para José Ángel, solo en ese instante podía oírsele hablar con ternura, a pesar de estar respondiendo a las preguntas maternalistas que esta le hacía siempre. En el peor de los casos, cuando tenía que volverla a llamar, siempre ponía como excusa que tenía una visita en su despacho y que no podía alargarse mucho en la conversación, por ello, no había podido responderle enseguida y, así, hasta un sin fin de explicaciones, todas ellas perfectamente comprensibles si lo incluías en un entorno laboral. 

    Las ocasiones en las que Lidia terminaba llamando a Juan Manuel eran contadas y, si lo hacía, este tenía el guion más que aprendido de memoria. En primer lugar, solía responderle con voz pausada y tranquila, para que ella notase que todo iba bien y que si su marido no le había cogido el teléfono, era debido a que estaba en aquel preciso instante atendiendo otra llamada por el teléfono fijo del despacho, o debatiendo un delicado punto de la negociación en la que se hallaban inmersos. Para finalizar cuanto antes la incómoda charla, Juan Manuel siempre empleaba las mismas palabras: “Puedes estar tranquila, Lidia, tan pronto terminemos, te devolveré a tu marido sano y salvo a casa, pero… tú ya sabes cómo son estas cosas, totalmente imprevisibles, así que lo mejor será que esta noche no le esperes levantada”. Con esa coartada cabía esperar de todo, así que, al día siguiente, José Ángel y él tuvieron vía libre para poder decir que, una vez terminada la reunión, no habían tenido más remedio que llevar a su cliente de copas y a conocer un poco Alicante la Nuit, pero de forma bastante moderada, ya que no podían arriesgar así como así su reputación. Mentira. Con el paso de los años la labor de “captación de clientes” que es, como los dos amigos habían terminado por llamar a sus correrías, cada vez se hizo más frecuente, y los gustos de los supuestos clientes cada vez más exigentes en sus demandas de diversión, dependiendo del cargo que ostentasen estos en sus respectivas compañías. Sin ir más lejos, los últimos (según narrarían a sus ruborizadas esposas, con cara de chicos inocente que no habían roto ningún plato en su vida), les habían pedido comer sushi en un restaurante japonés del familiar de uno de ellos, aunque no les habían especificado que en lugar de plato, se emplearía como recipiente el cuerpo desnudo y escultural de una bella joven asiática que, durante el banquete permanecería tumbada e inmóvil sobre su espalda, mientras el cocinero se lo iba adornando, en su totalidad, con diminutas exquisiteces de pescado crudo, verduras y arroz. Y para que todo resultase mucho más bello, remató el trabajo con pétalos de flores exóticas. Al finalizar la narración de los hechos, tanto a Lidia como a Florentina, aquel ritual les pareció una verdadera atrocidad, pero lo más gracioso del caso no fue verlas a ellas y la expresión de sus rostros, sino a ellos, omitiendo ex profeso los detalles del momento en el que ambos, paladearon sin prisa y con verdadero deleite, la pieza más exquisita de toda la “fuente humana”, que se hallaba precisamente en la unión de los muslos de la muchacha, y que ascendía por su pubis asemejando que este era una asalmonada flor de loto. 

    Con respecto a la llamada de aquella noche, Juan Manuel no había pensado comentarle nada a su amigo; al volver a casa ya se apañaría con su mujercita ofreciéndole a esta todas las explicaciones del mundo, si es que se las daba; desde que sabía lo de Lidia, era como si él, en cierto modo, también tuviese la culpa de estar engañándola, se sentía culpable de todo lo que hacía junto a su socio y ello, a veces, le atormentaba sin motivo, así que, si decírselo suponía que el pirado de José Ángel, a pesar de todo el cogorzón que llevaba, reaccionaba, mejor que mejor. Mientras pensaba en ello no dejó de observarle, para comprobar si el nivel de locura, a la par que el de alcohol y alucinaciones nocturnas, cesaba y podía llevarle de una vez por todas al coche. 

    Aquella noche, Lidia también realizó la llamada de rigor al móvil de su esposo, pero al no poder contactar con él después de varios intentos, por fin se decidió a llamar al de su socio, acción nada habitual en ella. 

    —Sí, amigo, Lidia me ha llamado cuando estaba de camino a la playa. —Le volvió a repetir Juan Manuel, mientras ayudaba al fardo mojado en el que se había convertido su compañero a ponerse en pie, sujetándolo con bastante dificultad por debajo de las axilas, pero este, estaba chorreando de pies a cabeza, y a Juan Manuel le resultó más costoso de lo que suponía el coordinar sus pasos sobre la arena, junto a los de aquel hombre, sin que ambos terminaran cayendo de bruces en ella. Viéndolos caminar, cualquiera hubiese calculado que, hasta llegar a sus respectivos vehículos, la pareja de trasnochadores podía muy fácilmente, tardar más de dos horas. 

    —Y ¿qué te ha dicho ella? ¿Es que ha empezado a encontrase mal de nuevo? —le preguntó José Ángel a su amigo de forma obsesiva, apretándole el ante brazo con excesivo ímpetu, mientras le hablaba—. ¡Dímelo! ¡Dímelo de una vez, Juanma! ¿Qué te ha dicho Lidia? ¿Qué te ha dicho mi mujer? ¿Has notado si estaba llorando? ¿La has oído vomitar? ¡Coño! ¡Joder!, tío, ¿por qué no dices nada? ¡Respóndeme de una puñetera vez! 

    El estado de nervios de José Ángel todavía se encontraba dentro de la normalidad, pensó su socio. Ya lo había visto así en otras ocasiones y sabía que al poco tiempo se le pasaría por completo, de hecho, parecía que ya estaba un poco más lúcido que al principio de la conversación. De nuevo pensó que había ido demasiado lejos al decirle lo de su mujer y qué, más que beneficio, podría haber empeorado las cosas. A pesar de lo que se dijese de él, la preocupación que sentía José Ángel por su esposa era sincera, aunque extraña. Por una parte, la quería con locura, pero, por otra, parecía como querer negarse a sí mismo lo evidente, que Lidia estaba muy enferma, y que esa enfermedad no se curaba igual que un resfriado común, sino de una forma mucho más agresiva, con sus correspondientes efectos secundarios y secuelas, tanto físicas como psíquicas, y eso, siempre y cuando lo consiguiese, ya que no todos salían vivos de ello para poder contarlo. El hecho de serle infiel con tantas mujeres como podía, a las cuales invitaba a beber, a cenar, a bailar e incluso a viajar en un yate que tenía pactado el alquiler por horas con otro amigo, era parte de su terapia, eso y manosearlas hasta la saciedad, pero sus relaciones nunca duraban más que lo que duraba el polvo de una noche de desenfreno. Otra de sus excentricidades, al menos al principio, había sido no hacerlo con ninguna de ellas en su casa, y mucho menos en su propia cama: “cualquier sitio es bueno para un simple folleteo”, así lo confesaría el interesado a su amigo, sin decoro alguno. Pero, qué le iba a escandalizar a estas alturas de él a Juan Manuel, cuando sabía de todas las correrías que su colega había protagonizado de primera mano. Desde hacía años había sido testigo de ese peculiar comportamiento, viéndole en acción en cientos de ocasiones; aunque un caso sí llego a impactarle por lo curioso del lugar donde se desarrolló, nada menos que en una plaza de toros y durante el trascurso de una corrida. Ese día su socio se había superado a sí mismo, introduciéndose con una espectadora en los mismísimos aseos de la plaza. El tema bien podía haber salido en la prensa local con los siguientes titulares: “Hoy, programa doble en la Plaza de Toros de Alicante. Los espectadores han sido testigos de dos corridas, una, en el interior de la plaza y otra, en el ruedo; está claro que la tarde va de cuernos, señores”, y nunca mejor dicho, se dijo Juan Manuel al recordarlo mientras esbozaba una sonrisa, pero en aquellos momentos a él no le hizo ninguna gracia. 

    Como cada año, uno de los amigos era el encargado de conseguir para todo el grupo, los abonos para las corridas que se anunciaban en la célebre Feria de San Juan. Ese día acordaron quedar con el tiempo suficiente de aparcar en el centro de la ciudad y, tras comer opíparamente en uno de los mejores restaurantes de la zona, haciendo feliz al mesonero con la generosa propina añadida al desorbitante importe de la factura, acudir al espectáculo taurino de aquella tarde. Cuando ya se sentían saciados de comida y alcohol, y todavía conscientes, se encaminaron hacia la entrada principal de la plaza con el fin de que un amigo encargado de taquillas, les hiciera pasar sin tener que guardar cola, tal como habían hecho el medio centenar de personas que permanecían en la cola desde hacía horas para poder acceder a aquel recinto; como siempre, el dinero y el tráfico de influencias se podía poner en práctica en los lugares más insospechados. Una vez conducidos a sus respectivas localidades, el grupo (unos quince, todos ellos hombres), se sentaron juntos ocupando a sus anchas una hilera completa de una de las zonas preferentes del recinto, por supuesto donde siempre había sombra.  

    En apariencia, todos habían llegado allí con la misma intención, pasar una tarde de camaradería, compartir una buena comida, fumarse un buen puro (Montecristo, si era posible), tomar una copa de buen vino y algunos salados durante el intermedio de la corrida y criticar desde su anonimato y desconocimiento de dicho arte, los pases de muleta de alguno de los actuantes. Y empezó el espectáculo presentando a las tres cuadrillas, toreros, picadores y subalternos. El paseíllo por el interior del ruedo fue el de rigor, siendo vitoreados y recibiendo aplausos por un público entregado con ganas de pasarlo bien y disfrutar de un buen espectáculo, sin embargo, no todos centraron su atención en contemplar la faena del diestro y la respuesta a los lances de los toros que se estaban llevando en la arena del ruedo, alguno, tenía sus ojos y la mente puestos en otro lugar. Durante el descanso, que suele hacerse tras haber salido el tercer toro, y después de aplaudir las verónicas, chicuelinas y gaoneras del último torero que intervino uno del grupo sacó varias bandejas en las que se había distribuido suculentas empanadillas de pisto, morcilla, atún y cebolla y en otras, jamón serrano y queso. Las delicatesen fueron pasando de mano en mano, acompañadas por un buen vino que era escanciado en vasos de plástico. Cuando las viandas llegaron a la altura de José Ángel, este, sin ton ni son, se giró sobre su asiento y le ofreció también a la mujer y al hombre que tenía sentados detrás de él. Aquel gesto era normal en toda corrida de toros; el simple acto de compartir algo de lo que uno llevaba con los demás era signo de camaradería y creaba ambiente taurino, así que el resto del grupo no le dio mayor importancia a aquel gesto espontáneo. A los cinco minutos, y sin tener en cuenta la algarabía generada por el público, ni los acaloramientos que provocaba la ingesta de bebidas alcohólicas, y el intercambio de opiniones sobre las faenas ya realizadas de los anteriores diestros, el cornetín de la banda de música de la plaza volvió a dar el toque de aviso; había llegado el turno para el cuarto toro. Cuando el público vio salir al animal de chiqueros, todos supieron que era una buena pieza. Color de la canela y con el nombre de Romualdo, el animal salía de estampida por el callejón con ganas de alcanzar la tan ansiada libertad de un imaginario campo abierto, pero lo que se encontraría, sería un círculo provisto de arena y la silueta de un hombre casi en su centro esperándole oscilando al viento un gran trozo de tela. 

    Seguro que haría una buena faena, se dijeron todos al ver su bravura, no erraron en su percepción. Al segundo pase se notó que, tanto el animal como el torero, tenían ganas de dar espectáculo. Con unas revoleras y serpentinas realizadas con arriesgada entrega, el torero se metió a todo el público en el bolsillo, haciéndoles estallar en vítores y aplausos de reconocimiento por dicha maestría, pero en el grupo de Juan Manuel no todos estaban pendientes de ello, José Ángel, más bien lo estaba del continuo roce de las piernas desnudas de la mujer que tenía detrás de él, contra la tela de su camisa. Hacía un tiempo que ya las había empezado a sentir, creyendo que al principio era una simple casualidad, pero cuando el gesto se repitió nuevamente, una y otra vez, inmediatamente interpretó las señales. Aquella insistencia solo quería decir una cosa, que le pedía guerra. El sutil movimiento no pareció ser tan evidente para los demás, es más, quien les viera hasta lo habría calificado como un hecho casual debido a la estrechez de la disposición de los asientos. 

    Minutos antes de que el segundo toro, del segundo bloque saliera al ruedo, José Ángel ya no podía aguantar más, así que, dejando la bandeja que sostenía a buen recaudo de su compañero de asiento, hizo un leve movimiento de cabeza hacia atrás para terminar conectando visualmente con la mujer. Aquel gesto resultó imperceptible, aunque Juan Manuel se percató de ello al instante. El mensaje era claro: “sígueme ahora”, y así hizo la buena señora. Levantándose con toda tranquilidad de su posición, abandonó este, mientas el público hacía caso omiso a sus movimientos, ya que tenían centrada toda su atención en la media verónica que acaba de ejecutar magistralmente el torero. Con sus sandalias de plataforma, excesivamente elevadas para el lugar donde se encontraban, repleto de escalinatas con peldaños desiguales, la mujer fue ascendiendo las inclinadas escaleras que dividían el aforo entre la zona de sol y de sombra, hasta coincidir con José Ángel, como por casualidad en el pasillo principal que desembocaba a la zona de tránsito interior del recinto. Tras aquel fugaz absentismo de ambos, Juan Manuel supo al instante lo que allí se estaba tramando. Sin ganas de perderse ni el más mínimo detalle de lo que su colega era capaz de hacer, en tal de dar un polvo gratuito, se encaminó tras ellos escaleras arriba, respetando, eso sí, cierta distancia para no ser descubierto. Remontándonos al inicio de aquella aventura, hacía rato que algunos del grupo le habían visto, a él y a esa mujer hablando, incluso casi cara a cara pasando descaradamente de su acompañante, pero ello podía deberse perfectamente, a que estaban intercambiando meros comentarios taurinos, pese a ello, algo le dijo a Juan Manuel desde el primer instante, que allí había tema. Sabía que de meros comentarios nada, su amigo lo que estaba haciendo era preparar el terreno para lo que tendría que venir después. Los lances de toro y torero continuaron y nadie supo exactamente cuánto duró la ausencia de ellos tres. Por suerte para ellos, la corrida resultó ser de las de quitarse el sombrero: delanteras, navarras y tafalleras se sucedieron una tras otra al compás de una música de pasodoble que el público coreó y acompañó tocando las palmas, y que hizo que nuevamente los asistentes contemplasen absortos, mientras el diestro, capote en mano, hacía que el animal le siguiera a tu plena voluntad. Con un murmullo de fondo, Juan Manuel continuó caminando por el corredor principal casi pisándoles los talones a la pareja que todavía andaba distanciado el uno del otro. Él también sentía cierta excitación, en parte por ser descubierto y por otra, al imaginar la tormenta que podría arreciar tras dicha calma. 

    En el corredor principal, además de otras dependencias, estaba la enfermería y dos barras improvisadas atendidas por personal de la plaza, donde se vendía constantemente bebidas y algún que otro tipo de alimento para matar el hambre. Un vendedor de almohadilla saludó a José Ángel cuando este pasó cerca de él, lo conocía de otros años, pero el hombre no recibió respuesta a su saludo, lo cual hizo que le siguiera por unos instantes con la mirada hasta que un cliente captó su atención, cambiando su punto de mira. Aquella zona siempre estaba atestada de público, incluso cuando en el ruedo se estaba toreando, pero ese era el encanto de las plazas de toros, incluso había socios que, en lugar de estar sentados en el graderío, preferían pasar la tarde apoyando uno de sus codos sobre alguna de aquellas barras, degustando una bebida fría mientras comentaban con otro aficionado alguno de los pases toreros de aquella tarde o de la temporada. 

    Juan Manuel procuró no perder de vista sus objetivos, pero al ser bastante conocido en aquellos círculos, raro fue el que no le saludase, aunque fuese con un gesto de cabeza, así que, en vista de ello, hizo todo lo posible para responder a estos de igual forma, la cuestión era no despertar sospecha alguna, y mucho menos, revelar su presencia en aquellos instantes, o todo se iría al traste. Asentir o lanzar un saludo al aire era todo lo que podía permitirse si no quería perderse el inicio del espectáculo. Para aquel entonces, hombre y mujer seguían avanzado, pero progresivamente habían acortado un poco más las distancias. Mientras veía a su amigo seguir casi pegado a los andares cadenciosos de unas amplias, pero bien formadas caderas, Juan Manuel pensó lo surrealista que parecía todo aquello. Se encontraba ensimismado en sus pensamientos cuando, de repente, notó cómo José Ángel, tras realizar una breve avanzadilla, se situaba delante de la mujer y, de un tirón, la tomaba de la muñeca, haciéndole cambiar a esta el sentido de sus pasos para terminar llevándosela consigo hacia el interior de los aseos de caballeros. “¡Hay que joderse!”, se dijo Juan Manuel para sí sin creerse todavía lo que sus ojos evidenciaban. Asumiendo al instante la situación, se hizo visible con un estornudo fingido, hecho que hizo que José Ángel lo viera, y después de ofrecerle una pícara sonrisa, ambos establecieron instintivamente las pautas de actuación: José Ángel, sería el encargado de lidiar la pieza y rematar la faena mientras que él, se quedaría de guardián apostado en la puerta, para así, evitar que otros hombres entrasen a hacer sus necesidades e interrumpieran la “otra corrida” que iba a tener lugar en breves minutos, en el interior de los urinarios de caballeros. El acto no tuvo nada de tierno, aquello era sexo salvaje y desenfrenado, o como diría José Ángel, pegar un señor polvazo, o un calentón en toda regla, aunque breve, pero seguro que sería muy intenso, o eso fue al menos lo que horas más tarde le confesaría a su amigo, acompañando sus reflexiones con una explicación extensa de lo sucedido, haciendo que la imaginación de Juan Manuel viera más que imaginara lo ocurrido en aquel asqueroso lugar. Mucho de lo narrado por José Ángel sabía que era cierto, ya que él mismo lo había vivido en primera línea al permanecer muy cerca de ellos. Mientras esperaba a que su amigo terminase, Juan Manuel, con unos cuantos hombres más, había permanecido allí inmóvil, en lugar de salir de la escena del adulterio, pero aquella reacción parecía inevitable y muy morbosa. Casi todos los presentes quedaron allí atrapados por el inusual acontecimiento. Casi al instante de ver a un hombre y a una mujer entrar en ellos y cerrar tras de sí la liviana puerta, los gemidos de ella y los sonidos acompasados de los golpes de la puerta que separaba ese urinario del resto, dio claras pistas de lo que estaba sucediendo en su interior y lo bien que se lo estaban pasando aquellos dos adultos. La expresividad con que la mujer animaba a su acompañante, para que este cambiase la intensidad de sus espetones y movimiento, solo se podía comparar a la sensualidad de sus gemidos y jadeos. Mientras aquello sucedía, Juan Manuel, al igual que otro hombre que había optado por bloquear junto a él la puerta de acceso al lugar, se encargaron de indicar a los que iban llegando que, el prohibirles el acceso al interior de los urinarios era debido a que, en aquel preciso instante, algunos de ellos los estaban reparando y otros, los estaban poniendo en condiciones los miembros del servicio de limpieza de la plaza. 

    Durante los primeros minutos, el tono firme de las palabras de Juan Manuel pareció convencer a los hombres que hacían el intento por entrar, pero conforme trascurría el tiempo y allí no ver movimiento alguno de asistencia, quienes fueron llegando pasados quince minutos ya no tuvieron la misma paciencia. Lo de que, en breve, se subsanaría la avería, no era del todo falso, había un cartel que así lo indicaba, pero solo en un urinario, pero… ¿al otro que le pasaba? En vista de que el tiempo transcurría y allí no se veía entrar ni salir a ningún operario de mantenimiento, ni de limpieza y se sucedían los sonidos sospechosos, saltó la alarma y empezaron a escucharse las primeras protestas. La gente pensaba que se trataba de un simple y común embozo, así que los más avispados, o aquellos que empezaban a sentir el apremio de aliviar sus necesidades fisiológicas, se empezaron a dispersar, optando por colarse en el cuarto de baño de las mujeres, sin embargo, otros, prefirieron seguir esperando arrastrados por la morbosa curiosidad de saber, quienes se estaban pegando aquel festín, sin decoro alguno en el pequeño habitáculo de salubridad dudosa que hacía las veces de W.C. A los diez minutos de iniciarse todo, tal como empezó, terminó, eso sí, con un gemido de la mujer que casi les hizo a todos correrse de gusto. Tras el silencio general, la puerta del urinario en cuestión se abrió y de ella salió la protagonista, un ser de proporciones bastante considerables, se la mirase por donde se la mirase. Nada más verla junto a él, Juan Manuel pensó al instante que sentada, la individua engañaba mucho, sin embargo, de pie y acompañada de sus femeninos movimientos, aun queriendo, aquella “hembra” era imposible que pasara desapercibida, ya que atraía la mirada de todos los hombres por donde caminaba. Dibujándose con sus propias manos el contorno de sus caderas para alisarse un poco más la falda, pasó por delante de los asistentes, notando sobre su piel las miradas lascivas y de lujuria de alguno de ellos y los que menos de reprobación de lo sucedido. El amigo de Juan Manuel salió al poco de marcharse ella, repasándose sin mirar, los botones de sus jeans, y pasándose los dedos por el cabello para intentar poner cada uno en su lugar lo mejor posible. Como si no hubiera roto ni un plato, y en compañía de Juan Manuel, ambos pasaron por delante de los asistentes sin bajar la cabeza ya que no sentía vergüenza alguna de lo que acababa de hacer, quizá por ello, por ese porte altanero, recibió tantos vítores y aplausos, pero también algún que otro comentario soez alusivo a su descarada conducta de minutos antes. Y tal como sucede en las buenas corridas, en esta contó con el apoyo incondicional de un espontáneo que, al paso de José Ángel, se le acercó y palmeándole en la espalda con su mano, le dijo efusivo: “¡Bien hecho, maestro!, cuando se le brinda a uno la oportunidad de poner una buena banderilla, nunca hay que desaprovechar el momento”. 

    Todos los “actuantes” estuvieron de regreso en sus respectivos asientos a tiempo de ver el final del tercer toro del segundo bloque. El marido de la susodicha, cuando la vio aparecer, tan solo le indicó que se había perdido un lance fenomenal de uno de los toreros, y que tomase asiento rápido, ya que le impedía ver con claridad el resto de pases finales antes de que el diestro entrase a matar al animal. Aliviada por ese cambio de atención de su esposo, la mujer hizo lo que se le había ordenado, sin embargo, al poco tiempo los sonidos de mensajería móvil entre ella y José Ángel empezaron a dar otra vez qué hablar, aunque nadie sospechó en ningún momento que el intenso correo que se estaba escuchando, se estaba llevando a cabo entre ellos dos. 

    Pero no todo eran cosas buenas, José Ángel también tenía cosas malas, según la visión de Juan Manuel, y estas eran que, se jactase de su masculinidad. Cuando tenía oportunidad, le gustaba regodearse contando a voz pópuli sus escarceos amorosos sin darse cuenta de que, en realidad, lo único que conseguía era ponerse a sí mismo en evidencia y seguir denigrando la imagen de su esposa. En esa ocasión, resultó de igual manera, aunque con una sutil diferencia con respecto a las anteriores, el torero era el que había sido toreado. Según las declaraciones compartidas con sus colegas taurinos, tras ingerir unas cuantas cervezas, su supuesta víctima había resultado ser una devora hombres y, si se llega a descuidar un poco más, le hubiese dejado en pelota picada, según palabras textuales del propio afectado. Cuando se trataba de encuentros rápidos, José Ángel tampoco se quedaba muy atrás, sabía aprovechar el tiempo al máximo. Como era consciente de que el tema a tratar atraería la atención de todos, aunque dieran la impresión de no estar interesados, no escatimó en detalles, rozando en gran parte la vulgaridad y lo soez. El relato lo inició en el instante mismo en que él y la mujer entraron a los urinarios. Al parecer, la buena señora, tan pronto vio protegida su identidad entre las cuatro paredes de uno de ellos, se abalanzó sobre él, y con gestos que rozaban casi la brutalidad, hizo que la penetrara así, sin más. Cuando, después de varios intentos, José Ángel creyó haberla dejado satisfecha, tuvo la necesidad de revisarse el estado de su indumentaria, ya que no estaba seguro si aquella pantera negra le había provocado algún que otro desgarro en la camisa, o en los pantalones. En definitiva, la cosa se le fue de las manos, pensó Juan Manuel tras escuchar a tu socio tan eufórico relatando lo sucedido, pero como lo conocía muy bien, sabía que nunca confesaría la verdad, eso hubiese sido igual que decir que estaba anquilosado en las artes del sexo. Era curioso, pensó Juan Manuel, pero su amigo, en ocasiones parecía comerse el Mundo y en otras, como si el Mundo lo engullera a él, como era el caso, viéndole allí en la playa, con el agua hasta la cintura y con la mente ida. 

    —Tranquilízate, amigo. Tu mujer tan solo me ha dicho que no te hiciese trabajar mucho —le respondió, mintiéndole al otro con maestría—. También me ha dicho que no volvieras muy tarde a casa, pero que, si lo hacías, no hicieras mucho ruido porque seguramente estaría durmiendo. 

    —Pues claro que no te despertaré, cariño —respondió José Ángel, mirando fijamente la cara de su amigo, pero sin verle. En realidad, sus palabras iban dirigidas a su esposa, y eso solo quería decir una cosa, que todavía estaba muy colocado, tanto como para no estar en condiciones ni psíquicas, ni físicas de conducir su vehículo, así que no habría más remedio que esperar un poco más a que se le pasara aquella embriaguez. 

    En vista de que la cosa iba para largo, Juan Manuel decidió cargar con él, con sus zapatos y con sus calcetines y por fin conseguir medio llevárselo tambaleante hasta llegar a un bar próximo; los butacones de mimbre de su terraza parecían puestos ex profeso para ellos, así que, sin pensárselo dos veces, depositó allí su pesada carga. Cuando hubo dejado a su descompuesto amigo en uno de aquellos butacones, como si se tratase de un fardo, él, hizo lo propio en otro próximo a este. Si permanecían allí durante algunos minutos, igual se les pasaría más rápido la borrachera. Siempre había oído decir que la brisa del mar conseguía hacer milagros, pero para que eso surtiera efecto, sobre todo en su amigo, tendrían que pasar todavía varias horas.  

    —Vaya pedo hemos cogido, colega. —Reflexionó para sí, mientras escuchaba los balbuceos incongruentes del otro hasta que, sin darse a penas cuenta, perdió él también la consciencia.  

    Ya fuere por el cansancio acumulado desde la noche anterior, o bien por los efectos del alcohol, la cuestión es que cuando llegó hasta los oídos de Juan Manuel el sonido del tractor que removía la arena de la playa, este ni se inmutó y siguió durmiendo, pero el golpe metálico tuvo más éxito devolviéndole a la realidad. Sus ojos se negaban a abrirse, pero haciendo un gran esfuerzo, consiguió que sus párpados dejasen libre un reducido espacio para que sus pupilas pudiesen ver de qué se trataba; una silueta de mujer estaba parada de pie ante él con los brazos en jarra; se trataba de la camarera del bar. La muchacha les había visto llegar una hora antes, pero acostumbrada a todo tipo de clientes que solían pasarse por allí, decidió darle un tiempo más de tiempo por si los recién llegados, estaban esperando a alguien más para realizar su pedido. En vista de que pasaban los minutos y en lugar de hablar entre ellos, aquellos dos lo único que habían hecho era escurrirse, más y más hasta apoyar sus cabezas en el respaldo arqueado del butacón y quedarse dormidos, la muchacha decidió salir de una vez por todas a consultarles. Cuando estuvo ante sus clientes se dio cuenta sorprendida, que estos no estaban tomando el sol, lo que estaban era, profundamente dormidos. ¡Que desfachatez!, se dijo, aun así, permaneció allí unos segundos más, a ver si alguno de ellos se apercibía de su presencia, pero nada, aquellos dos tenían una buena pillada y, a no ser que cayese una bomba, difícil sería que se despertasen, como mucho, lo único que hacían era lanzar al aire frases incoherentes. A la vista estaba de que la ingesta de alcohol había sido para ambos excesiva, y que lo que allí hacían, más bien, era “dormir la mona”, como se suele decir. Temiendo que su jefe, de un momento a otro, pudiera llamarle la atención, la joven decidió actuar. 

    —¡Perdonen los señores! —les habló con tono elevado, al tiempo que dejaba caer su bandeja estrepitosamente sobre la mesa—, pero estos sillones no son para dormir, así que, o consumen algo, o han de marcharse. 

    Juan Manuel fue el primero en despertar, dándose cuenta al instante de que, además de la muchacha, otras personas que estaban a su alrededor, todos ellos clientes que habían ido llegando mientras ellos dormían, les tenían puestos los ojos encima. “Lo que nos faltaba, además de todos lo que nos atribuyen, ahora deberemos de añadir atracción de la feria”, se dijo. Recomponiéndose conforme pudo sobre el sillón, pidió disculpas a la muchacha y le indicó que no se preocupase, que no tenía que llevarles ningún pedido pero que él le daría una propina de todas formas por su atención y comprensión, gesto que la joven al principio rechazó, aunque al fin terminó por aceptarla, más por posibles represalias de su jefe ante su actitud condescendiente con aquellos clientes, que por deseo propio. En respuesta a tan generoso gesto, la camarera ayudó a Juan Manuel a levantar del sillón a su amigo y a sostenerlo, hasta que este se equilibró con el otro y cogidos por la cintura, como si se tratase de una pareja de enamorados, se encaminaron hasta sus respectivos coches. Una vez allí y comprobado que José Ángel estaba en condiciones de conducir, Juan Manuel intercambió con él la corbata que con las prisas había tomado confundida por la suya, y se la colocó, apretándole el nudo a su cuello de forma excesiva, en señal de castigo por todo lo que había tenido que aguantar por su culpa. 

    —¡Oye!, que me estás ahogando —le indicó José Ángel a su socio. 

    —Más quisieras tú que te ahogara. Precisamente en eso estaba pensando mientras estaba hecho una mierda, tirado en el sillón del bar, qué ojala te hubiste dejado meterte en el agua hasta el gaznate, así no hubiese tenido que aguantar lo pesado que eres cuando te emborrachas, pero como no soy capaz de llevar sobre mi conciencia ese pecado, te he concedido la vida, así que respira hondo y métete ya de una puñetera vez en el coche —le indicó, ayudándole de malas maneras a que se introdujese en su propio vehículo y rogando para que, de camino a casa no se topara de bruces con ningún control policial de alcoholemia—. Conduce con precaución que todavía no estás bien del todo, a ver si voy a tener que dar explicaciones de lo ocurrido a Lidia. 

    —Ni se te ocurra, o el que te ahogará la próxima vez seré yo. ¡Ja,ja,ja! 

    Con un simple “ahora nos vemos”, ambos amigos se despidieron, entrando en sus respetivos vehículos, poniéndolos en funcionamiento casi a la par, pero no iniciaron la marcha inmediatamente, en su lugar, permanecieron allí por un tiempo, sentados ante el volante y con la mirada fija en el limpiaparabrisas hasta que, cada cual, consideró que tenía la suficiente templanza para poder iniciar la marcha con cierta cordura. Al poco tiempo, ambos desaparecerían a moderada velocidad por una de las avenidas principales. Aparentemente parecía que la odisea de aquel día había terminado para ambos, pero para Juan Manuel más bien, acababa de comenzaba, aunque él no lo supiera. 
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    Relaciones de conveniencia 

      

      

   D urante el trayecto de camino a su casa, Juan Manuel intentó coordinar sus movimientos más que su cerebro, ya que este, siempre amueblado, estaba de nuevo en activo y reorganizándole las ideas. Lo primero que hizo fue confeccionar mentalmente una lista completa de tareas que tendría que poner en práctica antes de pisar de nuevo el despacho aquella mañana, la primera de ellas era precisamente, el cambiarse de ropa. Al frenar bruscamente en uno de los semáforos que de manera repentina se había puesto en rojo, aprovechó para ver su reflejo en la luna de uno de los establecimientos; la imagen que el escaparate de la tienda le ofreció del propietario de aquel flamante vehículo, era francamente calamitosa, y nada recomendable para un negocio como el que ellos regentaban, donde su propia imagen y la de la empresa eran una misma cosa. Aquel pensamiento le recordaría una vez más que aquella misma mañana, tendrían la visita en las oficinas centrales de los italianos, circunstancia que a ambos socios se les había borrado totalmente del pensamiento con tanto ajetreo playero, menos mal que Juan Manuel, al entrar en su vehículo comprobó con alivio que su móvil, efectivamente se lo había dejado allí, y que una de las anotaciones de su agenda, la que estaba en ese instante parpadeando intermitentemente, le informaba precisamente de ello: “12:30 AM Incontro Firenze”. Al mirar la hora que era y comprobar que todavía contaba con tiempo suficiente para recuperarse por completo y volver a su estado habitual, se quedó un poco más tranquilo. En su caso, al quedar su móvil en el coche, lo tenía todo casi bajo control, tal y como había imaginado, así que no había nada por lo que preocuparse y mucho menos, ponerse nervioso, ni tan siquiera aquellas dos llamadas perdidas sin atender, la de Lidia, de la noche anterior y otra, procedente del teléfono fijo de su casa, realizada quince minutos más tarde de efectuarse la primera. Pero aquel hecho tampoco le perturbó, seguramente sería su mujer preguntándole de parte de su amiga, dónde estaba José Ángel o algo similar. 

    Tras aparcar el vehículo en su plaza de garaje, un solo pensamiento cruzó por su mente: con suerte no tendría que encontrarse con su mujer y, por consiguiente, dar explicaciones innecesarias debido a su mal aspecto. Desde que cumpliera los cuarenta, y a raíz de asistir a un naturópata para solucionar unos trastornos de salud, Florentina solía salir todos los días bastante temprano a caminar, y cuando volvía a casa, lo hacía tan cansada que ni hablaba, directamente se metía en el cuarto de baño, se daba una ducha relajante y al finalizar parecía una persona nueva quizá porque al salir ya no había nadie en su casa, todos se habían marchado, unos al despacho y otros a la escuela, así que el “hogar dulce hogar” era durante unas horas completamente suyo, y eso le aportaba cierta dosis de tranquilidad. Así era su relación matrimonial, siempre juntos, pero a su vez separados por actividades laborales, sociales y cuando no, por disputas maritales, quizá por ello a Juan Manuel le chocara tanto que aquella mañana, su esposa hubiera quebrantado su pauta habitual y en su lugar estuviera allí sentada como si fuese una muñeca de trapo, pero en vez de compadecerse por ella, prefirió seguir manteniendo las distancias; a buenas horas le confesaba lo sucedido, así que pasó por alto la aparición fantasmagórica de esta y se concentró en su tarea de acicalarse para el encuentro que iba a llevarse a cabo con sus nuevos socios. 

    La gratificante ducha con el gel de extractos de aceite de Argán, traído ex profeso por uno de sus comerciales desde Marruecos como contraprestación a unos favores concedidos a este por su superior, obró en él el efecto deseado, dejándolo como nuevo. A continuación, escogió de su abundante ropero, una camisa de corte entallado, sintiéndose aliviado al ver que el cuello de esta, más bien elevado, tal y como marcaban las tendencias de moda, le cubría la totalidad de aquella incómoda marca sanguinolenta, aun así, se colocó una tirita transparente tapando esta para justificar su coartada de que se había cortado afeitándose, en el caso de que alguien le llegara a preguntar. Introdujo su cuerpo en un traje de chaqueta de corte clásico, y lo completó con una corbata de seda natural, acorde con el estilo elitista que seguramente le ofrecerían sus clientes. Una vez se hubo mirado en el espejo y este le devolvió la imagen deseada, se dirigió de nuevo a la cocina. 

    —Floren, me marcho —le informó a la hipnótica mujer desde el mismo marco de la puerta de la cocina—. Si necesitases algo de mí, se lo dices a Mily, hoy estaré reunido durante todo el día con los italianos, y tan solo vendré si es que me dejan a la hora de la cena. ¿De acuerdo? —Le volvió a informar sin necesidad; aunque le extrañó que ella no hiciera indicio alguno de responderle, en lugar de ello, la mujer siguió tal como la había encontrado, con la mirada fija en el infinito, y eso, terminó por irritarle, así que, en lugar de marcharse, no pudo contenerse y le repitió la misma frase una vez más, quedándose a la espera de su respuesta. La voz sonó de forma enérgica, pero ni con esas consiguió una reacción por parte de ella—. ¡Floren! ¿Me estas escuchando o qué? ¿Se puede saber en qué diablos estás pensando ahora? 

    —¿Qué…? ¿Qué…? —Cambiando el sentido de su mirada, Florentina le miró, pero lo hizo con el mismo interés como si estuviese contemplando un bote de conserva. La inexpresividad que reflejaba su rostro era total—. ¡Ah! Sí, sí. De acuerdo —le respondió al fin, no hubo más comentarios. 

    Ese era el día a día en su matrimonio, según la versión de Juan Manuel. Su esposa y él, teniendo encuentros esporádicos como esos y otros, cara al público, donde el único contacto entre ellos era distante y cortés y, como mucho, un beso en la mejilla a modo de saludo, o dejarse coger del brazo para que su esposa pudiese salir con mayor facilidad del vehículo, pero a parte de eso, poco más, aunque lo que nadie sabía era que, gran parte de la culpa de comportarse de aquella manera, la había establecido él desde un principio. No le gustaban las escenas en público y, según sus valores, la discreción y el saber comportarse ante los demás era signo inequívoco de elegancia y posición social, cosas de las que siempre había carecido y si ahora las tenía, era a base de observar a aquellos que tenía a su alrededor y que envidiaba, además de informarse a conciencia de cómo, dónde y por qué debía actuar en cada situación en la que se veía envuelto. Eso mismo se lo había hecho saber a su maravillosa esposa, aunque ella ya tenía algo de ello de forma innata, lo cual le facilitaría bastante el acelerado aprendizaje al que le sometió su esposo nada más subir de posición social. Debido a tanto sometimiento y autodisciplina, Juan Manuel era incapaz de soportar las escenas que algunos de sus compañeros llevaban a cabo con sus parejas en público. Las típicas carantoñas de recién casados o de hombre feliz, hacía años que él no las practicaba. Por otra parte, no había cosa que más detestase que ver a sus socios sucumbir sumisos a los deseos de sus esposas. Los instantes más evidentes eran, cuando asistían a alguno de los eventos que organizaba la empresa. Nada más verles aparecer, vestidos con el traje que sus mujercitas les habían preparado amorosamente, anulando por completo sus gustos personales, le daban ganas de vomitar, era como si estas les llevasen atados con una gruesa argolla alrededor de su cuello. Si él tenía que vivir así, se dijo, prefería mil veces estar solo, y ese pensamiento su esposa lo sabía. 

    —Buenos días, don Juan Manuel. Le acabo de pasar a su secretaria el reporte de las llamadas y citas de hoy. 

    —Buenos días, Natalia. ¿Qué tal estamos? 

    —Muy bien, señor Riquelme. 

    —Perfecto. Me parece estupendo. Usted siga así que llegará lejos algún día. 

    —Así lo haré, señor Riquelme. Muchas gracias. 

    Nada más pisar la zona del amplio vestíbulo, ese breve intercambio de palabras e instrucciones fue el recibimiento que la recepcionista le hizo a Juan Manuel Riquelme Sáez. El bloque de siete plantas era una de tantas sucursales pertenecientes a un gran holding de empresas, todas ellas relacionadas con el negocio de la construcción y en ella era donde, supuestamente, pasaba casi la práctica totalidad de su tiempo desde que pusieron la primera piedra. Desde aquella amalgama de oficinas se gestionaban las labores de reformas, alicatados, encofrados, pinturas, fontanería, electricidad, interiorismo, decoración e incluso, en algunas sucursales de otras ciudades más importantes, también contaban con un equipo de brókeres de seguros, de hecho, desde hacía unos años cotizaban en bolsa, hecho que otras empresas del mismo sector no podían permitirse. Eso solo quería decir una cosa, que era una gran empresa. Los contratos que generaban dichas entidades eran de cuantiosas sumas de dinero y Juan Manuel Riquelme, era uno de los mejores gestores a la hora de cerrar ese tipo de negociaciones. En su equipo, también contaba con la ayuda incondicional de su amigo José Ángel, un hombre prudente, agradable y muy inteligente, que tenía el mismo buen olfato que él para los negocios de envergadura; aunque ese “buen olfato” iba mucho más allá de lo meramente comercial. Su exquisitez y acierto para elegir nuevos clientes solo era comparable a su desenfreno a la hora de disfrutar de los placeres de la vida, lástima que el estado de salud de su esposa, Lidia, le hubiese condicionado últimamente a la hora de ir a compartir con Juan Manuel y los clientes recién llegados algunas de las escapadas nocturnas en las que solían verse involucrados, según ellos, por gajes de su profesión, pero en otras, para que la excusa no fuese siempre la misma, decían que celebraban los triunfos empresariales de algún acuerdo comercial. 

    A pesar de la actitud sumamente profesional que adoptaban los empleados de alto standing a la hora de respetar al máximo los cánones establecidos por la propia empresa, en los que se dictaminaba que debían acudir acompañados “solamente” por sus respectivas parejas “oficiales” y no oficiosas, a toda aquella celebración organizada por la firma, cuando estos salían a divertirse, como era el caso de José Ángel, rara era la vez que no aprovechara la oportunidad para “echar una canita al aire” en compañía de su socio y amigo Juan Manuel, pero el inesperado diagnóstico de cáncer óseo detectado recientemente a su esposa, le había cortado casi por completo las alas. Según decía José Ángel, había pasado de ser un halcón peregrino, a convertirse en un simple jilguero enjaulado. Cuando sus amigos le recriminaban su actitud desinhibida en las fiestas y, sobre todo, cuando esta afectaba a la esposa de alguno de sus compañeros, él solía justificarse diciéndoles, que permitiéndose esas pequeñas licencias, conseguía soportar mejor el calvario al que le tenía sometido la enfermedad de su esposa, y en parte ello era totalmente cierto. Y a ello añadía que, si las otras querían, ¿por qué tenía que sentirse culpable por los pobres maridos de estas?, que aprendieran ellos a satisfacerlas mejor, ya que ese no era su problema. 

    El tercer miembro del equipo gestor y quizás el más peligroso de todos era Julia Montoro. Todos la veían como una joven frívola y divorciada, pero lo cierto es que estaba soltera a pesar de sus años, aunque ese significativo detalle tan solo lo sabían unos pocos y con estos, ya se había preocupado de marcar las distancias y anular cualquier tipo de relación. Sin hijos, y con unos ingresos mensuales en su cuenta que le daban la libertad suficiente como para no tener que depender de ningún hombre para seguir subsistiendo, Julia, en la actualidad no tenía ataduras de ningún tipo. Por su forma se ser solía echarse a la espalda todos aquellos comentarios que, a diario, sabía con certeza que hacían el resto de compañeros sobre ella en los mismos pasillos de la empresa. Uno de los temas más candentes siempre era el de su descarada actitud seductora con respecto a otros miembros masculinos de la firma, preferentemente casados y con una posición empresarial más elevada que la suya, si es que los hubiera. La única atadura que sostenía a la frívola Julia en un mismo lugar, o mejor dicho, con un mismo amante, era saber que, permaneciendo con él le podía reportar alguna clase de sustancioso beneficio, tanto económico como laboral al permitirle subir peldaños en la firma, de hecho, nada más entrar en la compañía, lo primero que hizo fue intentar conquistar al mujeriego de José Ángel, un objetivo que estaba muy por encima de sus posibilidades en aquel entonces al ser una “simple recepcionista”, pero está visto que, el que la sigue la consigue, y Julia, otra cosa no, pero perseverante lo era hasta lo indecible. Para suerte de ella, a su objetivo también le gustaban las faldas más que a un niño pequeño las piruletas, así que, el resto, como bien podréis suponer, para Julia fue como coser y cantar, más si cabe para una felina como ella, acostumbrada a divertirse con polluelos, y José Ángel lo era. La mecánica y superficial labor de conquistar al ejecutivo le supo a simple aperitivo, y el premio que obtuvo de dicha relación fue el ascenso inmediato en el ascensor a la séptima planta, donde se encontraban sus despachos. Primero ejerció durante unos meses como auxiliar, formando parte de un equipo de profesionales en los que los logros por enchufe no estaban bien vistos, pero José Ángel era uno de los jefes ejecutivos y nadie le iba a confesar su disconformidad. Tras ello, hubo un año de intensa entrega por parte de Julia en todos los sentidos, como premio, su generoso amante le costeó unos cursos nocturnos para que la joven ampliase así sus conocimientos en las materias que ellos solían manejar, hasta que lo aprendido vio al fin, resultados. El cargo que se había propuesto alcanzar en aquella época, era el de colaboradora en el departamento de contabilidad, supervisando los gastos de gestión de la compañía, por supuesto, el senil contable fue el siguiente de sus objetivos, embelesándolo con sus coqueterías; a fin de cuentas, ¿qué era para ella uno más? La diferencia con respecto al resto es que, con este, no tuvo que emplearse tan “a fondo” ya que no hubo necesidad de intercambiar favores sexuales. El buen hombre se conformaba simplemente con mirar como se contoneaba Julia por las dependencias de la oficina, o cuando le entregaba algún informe la inclinación sensual del torso de la mujer sobre su mesa, lo cual a este le permitía observar por el rabillo del ojo, ese maravilloso balcón de carne sonrosada que Julia le ofrecía, ex profeso y sin recato alguno durante unos breves instantes, para acto seguido, hacer el papel de chica remilgada y taparse el canal de los senos con su propia mano mientras lanzaba una exclamación muy femenina, como si mostrar todo aquello generosamente se hubiera debido a un descuido, actitud que al hombre le excitaba de sobremanera, haciéndole creer a pies juntillas que la mujer no se había dado cuenta de que el botón de la blusa se le había desabrochado, o que los pezones los tenía erizados y se le marcaban perfectamente a través de su suéter de licra, pero todo estaba concienzudamente estudiado. 

    Con José Ángel la cosa sí pasó a mayores por propio deseo. Era un hombre joven, fogoso, hambriento de sexo y desvalido al mismo tiempo afectivamente, así que era un campo perfecto para ser abonado, pensó Julia nada más lo hubo estudiado. Las semanas siguientes se las pasaría entreteniendo a “su contable” visualmente mientras que, al otro lo hizo de forma afectiva. Conforme la relación con José Ángel alcanzaba su cénit, la astuta empleada conseguiría que su superior le fuera transfiriendo algunos de los expedientes de clientes que, según ella, había revisado y en los que le aconsejaba que no perdiese más el tiempo, ya que su inteligencia estaba más bien para dedicarse a los de grandes cuentas; está de más decir que este tipo de conversación solía desarrollarse en un entorno bastante acogedor, su alcoba, mientras José Ángel jadeaba intentando satisfacer las insaciables peticiones de su aplicada colega. Así fue como el incauto ejecutivo, engordó la cartera de clientes de su subordinada, en principio con los más conflictivos (según le pidió ella de manera inocente), para terminar, incluyéndole también a alguno de los más productivos. Todos los que, según ella, serían una carga, de la noche a la mañana y bajo su control, empezaron a alcanzar cifras interesantes, aumentando también su producción. La codicia de Julia estaba a la par de su insaciable apetito sexual, así que desde el primer momento que ella se hizo cargo personalmente de estas cuentas, se demostró así misma que aquello era lo suyo. “Julia, tienes un cuerpo de Diosa, pero una mente de estratega”, le había dicho su actual conquista, a la vista de los resultados de los gráficos de cifras de aquel mes, y era cierto. ¿Que cómo lo hizo?, pues empleando sus mejores armas. Mientras su lista de amantes aumentaba, su amante oficial seguía recibiendo efusivas muestras de amabilidad de la mujer. La insaciable Julia era capaz de todo con tal de conseguir su objetivo, así que no descansó hasta lograr la práctica totalidad de los expedientes “desestimados” por este; aunque para José Ángel, esa faceta de su recién adquirida conquista, le traía sin cuidado. Últimamente se había descuidado bastante en el terreno laboral, situación que fue bastante evidente al perder unos porcentajes importantes en una de las operaciones que tuvo que cerrar, conjuntamente con su socio Juan Manuel. Ese día, ambos, tuvieron una charla de “amigo a amigo”.  

    —¡¿Se puede saber qué coño te pasa últimamente?! —le dijo Juan Manuel a su socio, sumamente alterado. Acababan de salir de la sala de reuniones y, tras ellos, dejaban a unos nuevos clientes en compañía del abogado de la empresa para zanjar la firma de los últimos trámites de un acuerdo que, a la vista de los importes, resultó sumamente satisfactorio para estos; aunque según Juan Manuel, la actitud despistada de su socio les había hecho lograr cerrarlo con un presupuesto irrisorio, en comparación con el que le había presupuestado la compañía que habían consultado con anterioridad. 

    —Lo siento, tío, pero es que estoy un poco agarrotado. Últimamente no consigo dormir bien —le respondió José Ángel con la vista fija en el suelo, de hecho, se le notaba afectado por lo sucedido en aquella sala, pero ahora ya no había marcha atrás, la pifia empresarial ya estaba hecha y él era el único culpable; aunque su socio no lo reveló ante los demás, eso era sumamente importante, así el cliente nunca sabría de su debilidad. 

    —¿Agarrotado dices? ¿Qué no has dormido bien? ¡Lo que tú estás es encoñado!, tío. 

    —No es eso, Juanma, lo que sucede es… 

    —Déjate de pamplinas. Lo que sucede es que tú le comes el coño a Julia, pero ella a ti te ha sorbido el seso entero, sino, ¿a qué santo abres la bocaza cuando todo iba ya sobre ruedas? De verdad, macho, es que cada vez que lo pienso me dan ganas de darte un puñetazo. 

    —Juanma, te juro que lo he hecho sin darme cuenta. Estos días he tenido problemas con Lidia —le confesó con los hombros caídos en señal de aflicción. 

    —Vale. Vale, no me lloriquees más —le acalló el otro, en parte compadeciendo la mala suerte del hombre—, pero esa situación la vas a tener día sí y día también, así que cuanto antes lo asumas, mejor será para ti. Además, la empresa te paga lo suficiente para que tengas una persona atendiéndola durante todo el santo día, ¿no es así? —El otro asintió en silencio—, y precisamente es para que cosas como las de hoy no ocurran, ¿cierto? —El otro volvió a asentir con la cabeza—. Entonces ya es hora de que espabiles de una puñetera vez y te centres, macho, porque como sigas así, no sé dónde vamos a ir a parar.  

    —Para ti es fácil decirlo, Juanma, pero si estuvieses en mi lugar… 

    —Vale. Vale, ya está bien, no tienes que contarme más. Yo solo te recuerdo que nos estamos jugando mucho, así que, déjate ya de tonterías —Le advirtió—. Te recuerdo que estás hablando conmigo y no con un extraño. Yo además de ser tu socio, también soy tu amigo y la persona que sabe hasta como cagas, así que déjate de excusas, y lo dicho, o te centras o sintiéndolo mucho tendré que hablar con el Consejo para reemplazarte por Gutiérrez. 

    —¿Gutiérrez?, pero si ese es un inepto borracho, además… eso no puedes hacerlo. 

    —¿Qué no puedo hacerlo? ¡Ja,ja,ja! Para tu desgracia sabes perfectamente que sí puedo, y lo haré si no cambias, e inepto o no, el hombre pone todo de sí para solucionar los problemas que se le plantean, cosa que tú, mejor me callo, o ¿prefieres que te diga que de todos es sabido el rollo que te traes entre manos con Julia dentro y fuera del despacho? ¿Y qué te está haciendo chantaje emocional para conseguir su objetivo, que no eres tú precisamente? Como ves, poco tendría que añadir, además de tu mala gestión de hoy y alguna cosilla más que me han informado de otros departamentos con los que trabajamos y que sabes que “te quieren bien”, así que no me obligues a hacerlo, José. No me obligues a sacarte la tarjeta roja, porque si lo haces, sabes que se corta todo de raíz, y cuando digo todo, ya sabes también a lo que me refiero. 

    —¡No!, eso no, por favor —le dijo el hombre suplicante a su amigo—. Te prometo que no lo haré más, Juanma. Venga tío, ten un poco de… 

    —¿Comprensión? —Le cortó la palabra—. ¡Basta! Creo que ya he tenido suficiente por hoy, así que, basta ya, José. No se hable más, esto es un ultimátum. 

    El encuentro en el pasillo de los dos amigos duró apenas unos minutos, durante los cuales, Juan Manuel habló con el otro conteniendo sus pensamientos ya que, de haber querido, con una única frase sabía que podía haberle destrozado, pero no quiso, decirla hubiese sido demasiado cruel, así que prefirió mantener la compostura y permitir que el otro se zambullera en su propio remordimiento. José Ángel no era mal hombre, pero en vez en cuando perdía la noción de su realidad, y aquel era uno de esos momentos. A los pocos días tanto su socio como el resto de la Junta notaron el cambio que se había obrado en él, viéndole actuar con la eficiencia que solía caracterizarle, pero nunca supieron qué había sido lo que había provocado tal reacción. Juan Manuel también recapacitó al respecto de cuál de las dos posibles pérdidas le había producido a su amigo el efecto deseado, ¿la laboral?, al ver la probabilidad de su reemplazo como algo inminente ¿o la pérdida del sueldo en B que solía percibir todos los meses, y con el que se costeaba sus vicios más excéntricos, entre los que estaba incluido el del consumo de drogas? Quizá lo más complicado para José Ángel no fuera volver a la normalidad, sino más bien enfrentarse a Julia. Sabía que su relación había dado mucho de qué hablar, pero todos tenían alguna que otra aventura dentro y fuera del trabajo, y no por ello se les había puesto en la picota como a ellos, entonces, ¿por qué a él sí? 

    El día que José Ángel la citó en un restaurante de los más elitistas de la ciudad y también el más romántico diciéndole que se pusiera guapa, y que utilizara el perfume que él le había regalado por su cumpleaños, que le hechizaba, Julia supo al instante la razón. Aquello no era nuevo para ella, de hecho, hacía unos cuantos años atrás que había tenido que vivir la misma escena, pero en aquella época fue muy diferente, quizá de ahí surgió el principio de todo. El hombre en cuestión era el director del centro de idiomas al que ella asistía por las noches a fin de obtener unos títulos que le pedían para un futuro puesto de trabajo. El amor había surgido entre ellos a primera vista, y ella estaba totalmente colada por aquel hombre, a pesar de saber de antemano, que él estaba casado, así se lo confesó él el día que también le dijo que la amaba, pero a lo que decían los curas de: “lo que Dios ha unido, que no lo separa el hombre”, Julia añadía: “…pero si es una mujer enamorada, sí”, y ella era esa mujer, así que con ciertas expectativas de poder llegar a ser para aquel profesor algo más que una alumna de nocturno, continuó nutriendo su relación, pero el tiempo y las circunstancias le forzarían a aceptar de una vez por todas la cruel realidad. En aquella ocasión el guion sí había sido improvisado, ella actuó conforme se iba desarrollando la escena, pero para ellos, al parecer siempre era el mismo, pensando que el sinsabor de abandonarla se le pasaría antes a la muchacha, si la compensaba con una buena cena. “Será gilipollas”, pensó Julia un tiempo después, una vez se hubo recuperado del hecho. Cuando terminaron los platos principales pasaron a los postres. Julia relamía con gusto la crema de turrón que acompañaba a las mil hojas de caramelo y hojaldre, dejando ex profeso a que su pareja le expusiera los mil y un motivos por los cuales su relación debía terminar. Ella no podía tragar ni su propia saliva, aun así, hizo lo imposible para que el otro no notase lo afectada que se encontraba, tampoco lo interrumpió en su monólogo. La llegada del camarero con los cafés, tan solo sirvió para hacer un breve paréntesis y dar paso al segundo acto. En este, el hombre sacó del bolsillo interior de su chaqueta un juego de llaves pertenecientes a un vehículo de segunda mano y las colocó justo delante del plato que contenía la taza de café de Julia, acompañando su acción con las palabras: “me hubiese gustado regalarte un anillo o algo mejor, tal como te mereces, pero el que te voy a hacer también es muy femenino y cuando lo vi, al instante supe que estaba hecho para ti”. En lugar de responderle, Julia terminó de paladear la última cucharada de su plato de postre, tomó un solo sorbo del humeante café, quemándose al hacerlo la punta de la lengua, y cogiendo su bolso de la silla que estaba junto a ella se levantó. El hombre permaneció en silencio mientras la veía moverse, pero al instante prosiguió con más argumentos, que por ellos mismos no se sostenían. Se notaba que estaba nervioso y luchado contra algo que deseaba, pero que, por otra parte, sabía que debía de desechar cuanto antes, ese algo era ella. Tan solo consiguió ver la cara de la chica un segundo antes de que esta se girara y se alejara de la mesa con paso decidido. Ver las lágrimas deslizarse por el rostro de Julia le hizo enmudecer, ya que hasta ese instante ella no había ni pestañeado, haciéndole más fácil su discurso, pero ahora era diferente, aquel signo de flaqueza le había llegado al corazón. Probó a llamarla por su nombre con tono moderado, pero ella no frenó su avance y, sin volver la cabeza, terminó por abandonar completamente la zona del comedor y después el establecimiento. 

    Cuando llegó a la misma puerta, las lágrimas se habían convertido en un torrente que le impedía la visión de la acera. Se concedió unos instantes para respirar el aire enrarecido de la ciudad a fin de tranquilizarse, y precisamente fue ese instante cuando supo que ya no había vuelta atrás, lo suyo no era tener un hombre para toda la vida, así que, por qué no aprovecharse de alguien que le había marcado de aquella manera tan cruel el corazón, además, ¿a qué santo le regalaba un coche si su relación se suponía que había terminado? ¿Sería una forma de pagar su discreción y que no le comentase nada a su esposa?, o ¿sería para que lo dejase en paz y no le montara ningún numerito en horarios de clase? En cuestión de segundos todas aquellas reflexiones le hicieron recapacitar qué era lo mejor que debía hacer en aquel momento, y para su sorpresa la respuesta se mostró clara en su mente: el coche. Volviendo sobre sus propios pasos, Julia entró de nuevas al restaurante, encaminándose a la zona donde estaba situado el comedor, observó que su acompañante todavía estaba allí, sentado y sorbiendo las últimas gotas de un café que ya no le apetecía, pero que, por no dar la nota ante el resto de comensales, se había propuesto beber como para demostrarles que allí, minutos antes, no había pasado absolutamente nada entre él y la chica que se había ido llorando. ¿Y las llaves del coche? Ellas también estaban allí, junto a su plato, tal y como él las había dejado, así que haciendo de tripas corazón, Julia las tomó, ante la mirada atónita del otro, y volvió a salir por donde minutos antes había entrado. 

    Todo aquello se había quedado en un mero episodio de su juventud, un episodio que le había servido para madurar demasiado deprisa en el terreno amoroso. En su vida ya no habría más tiempo para el amor. Si este, por casualidad llegaba en alguna ocasión a cruzarse de nuevo en su camino, estaba claro que no le daría la espalda, pero de ahí a ir ella a su encuentro, eso nunca. De lo que sí estaba dispuesta era de vivir a tope, disfrutar de su cuerpo con quién le diera la gana, estuviese o no casado, ya que ese no era su problema, y aprovecharse del momento y del individuo todo lo que este le dejase. ¿Egoísta?, en absoluto, lo que no volvería a ser era estúpida, con aquel hombre ya había sido lo suficiente dejándose embaucar por sus razonadas palabras de que ella era la mujer de su vida y que la otra había llegado demasiado pronto. ”Ojalá te hubiese encontrado a ti primero”, le dijo, y con esas falsas palabras, ella, ya tenía suficiente, pero ahora eran otros tiempos, tiempos de ser fuerte, de no entregar más de lo que le entregaban a ella y de pensar que, si no era ella, habría otra en su lugar satisfaciendo los instintos de ese hombre, así pues, a pesar de ser mujer, ¿por qué no podía hacer exactamente lo mismo que hacían ellos? 

    Con aquella filosofía de vida, Julia pudo enfrentarse a algún caso similar al suyo, pero ninguno de ellos llegó nunca a tener la más mínima trascendencia en su persona, y mucho menos en su corazón, hasta que llegó el de José Ángel, y para entonces, ella ya tenía muchas tablas en temas de rupturas forzadas, así que, cuando el hombre le dijo más de lo mismo, que deberían dejarlo por un tiempo, Julia ni se inmutó, sabía que ese tema saldría de un momento a otro a relucir, más a sabiendas de que la relación entre ellos se había hecho demasiado popular y eso, incluso para ella, ya resultaba contraproducente. Julia no estaba dispuesta, ni por ese, ni por ningún otro hombre, a perder todo lo que había conseguido hasta el momento, así que procedió como siempre, le dejó hablar y razonar el porqué de separarse en aquel preciso instante, y todo quedó allí, entre una langosta cocida al vapor y unas ostras; con este, no dio pie a llegar a los postres, tenía otras cosas más urgentes que atender, como por ejemplo, pensar en su próxima víctima. José Ángel se quedó desangelado, nunca mejor dicho, no esperaba en ningún momento la reacción de ella, y lo achacó más bien a que estaba dolida y que sin él no podría seguir viviendo nada más lejos de la realidad. En contraprestación, se sintió con la obligación de pedirle disculpas, cosa que ella no aceptó, ya que el hilo que les conectaba ya había desaparecido, pero en esta ocasión pareció ser él quien no terminaba de asumir del todo dicha ruptura. A las sucesivas intentonas de que se vieran una próxima vez para excusarse, al no obtener respuesta por parte de ella, intentó enviarle mensajes, pero obtuvo el mismo resultado. En vista de que nada salía como él pretendía, y como no quería dejar las cosas de aquella manera, su último intento fue decírselo con un ramo de flores. 

    —¡Vaya!, he debido de bajar muchos enteros en estos últimos años, eso o que me estoy haciendo vieja, ya que, en lugar de regalarme coches, joyas o apartamentos mis ex, ahora pasan directamente a regalarme lo básico, flores —se dijo Julia para sí con tono cínico, a la vista del enorme ramo de flores que le entregaba un mensajero, y que no supo dónde ubicar debido a que en su despacho, todos los muebles eran de estilo minimalista, y los que poseían alguna repisa, estas ya estaban ocupadas por algún que otro objeto de decoración. 

    —¡Mily!, por favor, puedes venir a llevarte esto, algunas de estas flores deben de estar podridas porque el tufo me está dando angustia. —Mintió a la asistente, guardándose en el cajón de su escritorio la tarjeta escrita por su admirador anónimo con las sinceras y emotivas palabras de: “Has sido y siempre serás lo mejor que me ha sucedido en la vida”. A pesar de no poner nombre alguno, la letra, cuidada y de caligrafía inglesa, delataba a todas luces que José Ángel estaba detrás de ello—. Una más para mi colección —se dijo Julia. 

    Era una lástima que todo terminara resumido en una simple nota en una tarjeta, pero la vida también era así de cruel, a ella se lo iban a contar… No sería sincera consigo misma si no afirmaba que, tener a aquel hombre, literalmente metido entre sus piernas casi todos los días, le había supuesto una diversión aceptable, pero era el momento de pasar página y centrarse en otro objetivo, y si este fuese de un nivel superior, mejor que mejor. Así fue como, casi de inmediato, la pena por el abandono de José Ángel pasó al pasado y su mente empezó a darle vueltas a una idea que no hacía mucho que se le había pasado por la cabeza. ¿Y si en lugar de quedarse con alguien insulso apuntaba la mirilla a una pieza de coleccionista? Si era así, debería de reunir una serie de requisitos entre los cuales era imprescindible que fuese accionista mayoritario, que no fuese mucho mayor que ella y que su apariencia, no la hiciera avergonzarse en público. ¿Habría alguien así en aquella empresa?, se preguntó repasando mentalmente una posible lista de candidatos. Se encontraba parada en el hall de recepción, divagando sobre su nuevo proyecto, cuando repentinamente la solución se le sirvió en bandeja. 

    —Buenos días, Natalia. ¿Alguna novedad? 

    —Buenos días, señor Riquelme. Qué yo sepa, de momento, ninguna. Su secretaria ya tiene en su poder la agenda actualizada del día. 

    —Estupendo, Natalia, sigue así y dentro de poco te veré dirigiendo esta empresa. —Le elogió el hombre, haciendo que a la joven se le iluminara el rostro. 

    —¡Ja,ja,ja!, qué cosas dice, señor Riquelme. Nunca podría optar a ello, todavía tengo mucho que aprender. 

    —¡Vaya!, pues me acabas de dar un gran disgusto, ya que pensaba jubilarme y cederte a ti mi puesto. —Bromeó, mientras se dirigía a la zona de los ascensores. Al llegar allí se giró y le regaló una espectacular sonrisa a su empleada quien respondió a la misma toda avergonzada con otra más breve. Natalia todavía era demasiado inocente para participar en un flirteo laboral y Juan Manuel lo sabía, y mucho menos que este viniera de su superior, así que de inmediato se le tiñeron las mejillas de color rosado. 

    “¿Juan Manuel Riquelme...? Bueno, bueno, y ¿por qué no?”. Cuando Julia lo vio entrar era como si hubiesen leído sus pensamientos. Aquel hombre reunía todos los requisitos de su lista de candidatos, incluso los superaba y con nota, así que empezó a fraguar su estrategia ya que aquella pieza de coleccionista, no se dejaría, así como así atrapar, demasiado escurridizo para aceptar que se le clavasen en el trasero sus uñas de porcelana. Hacía poco que lo había empezado a conocer, y lo que sabía extra oficial, era por los comentarios que su amante le trasladaba cuando se tomaban un respiro de su frenética actividad y, así y todo, este tampoco sabía mucho a cerca de él. “Me encantan los hombres misteriosos y si son difíciles de conseguir, todavía más”. El ejemplar en cuestión era ni más ni menos que el astuto y cínico personaje que todos los días subía a la séptima planta, a veces junto a ella en el ascensor, perfectamente ataviado con vestuario a la última moda, con modales correctísimos y con un gusto exquisito que le hacía ser punto de mira de todas las mujeres que trabajaban para él. Pero, a pesar de todo ese envoltorio, Julia lo único que vio en él fue su notoriedad profesional. “Muy bien, colega, sé que eres un hueso duro de roer, pero no tengo prisa, tú tarde o temprano también caerás en mis redes”, se dijo toda convencida. Pero el día que Julia hizo el intento de lanzarle el primer señuelo, se dio cuenta de las habilidades tan magistrales con las que este se la había quitado de en medio, así que inmediatamente pensó que, con él tendría que emplear otro tipo de treta, ya que las que había utilizado hasta ahora con José Ángel o, con el resto, con él no surtirían efecto alguno. En lugar de desanimarse, la actitud indiferente del hombre provocó en ella un súbito deleite, le encantaban los retos como aquel, así que, decidida, se propuso que con Juan Manuel sería paciente, recatada, mimosa, sumisa si fuese necesario y muy pero que muy astuta. 

    En su larga lista de conquistas, Julia nunca había tenido que tachar ningún nombre, es más, a alguno de ellos los había reutilizado para sus propósitos, dependiendo de la situación, así que con este no sería diferente, tiempo al tiempo. Y con aquel pensamiento en mente empezó a cavilar su nuevo plan. Teniendo claro que sus armas mortíferas serían la sutileza, el engaño y la paciencia, ya que solo así podría conseguir su objetivo, ese mismo día puso la maquinaria en marcha. El deseo de posicionarse mejor en la empresa, gracias a ese movimiento de fichas, y alimentar a su vez su sed de codicia, pronto quedó relegado a un segundo plano, ocupando la primera posición, tener en su selecta lista de conquista a este espécimen de caza mayor. 

    A pesar de lo que creyesen los demás, Julia no había sido siempre un monumento a la feminidad. Para el que no la conociera en sus inicios, aquella muchacha, astuta y perspicaz era del montón hasta que un cambio en su aspecto, obrado con generosidad y maestría por un gabinete de expertos en estética corporal, la habían terminado por convertir en lo que era ahora, y a ella, en la mujer más afortunada del mundo, pese a que, para llegar a ello, tuviese que someterse toda su vida a rigurosos controles, dietas de alimentación y un largo etcétera que la hacían esclava de su propia existencia y adoradora de su artificial imagen. El conocido refrán español que dice: “tiran más dos tetas que dos carretas”, en el caso de Julia, era totalmente cierto. A ella le habían servido de fuente de inspiración, ya que, gracias a esos refranes creía a pies juntillas en el poder de esa parte de su cuerpo, de ahí que, para infundirse valor, se repitiese a sí misma algo así como: “Este tío, con estas, seguro que cae como todos, ¡faltaría más!”. Escenas como aquella o similares eran habituales en el comportamiento de esta mujer, mientras aprovechaba la privacidad del cuarto de baño para contemplarse desnuda de pies a cabeza en el espejo. En otras ocasiones, lo hacía frente al espejo vestidor de su casa, siempre con aquellas dos prominencias sonrosadas al descubierto que, en forma de voladizo, se empezaban a vislumbrar a unos cuantos centímetros por debajo de su garganta. Ante aquello, estaba claro que cualquier hombre, incluso Juan Manuel, no tendrían nada que objetar, pensó haciendo un súbito viaje al pasado donde recordó, con pesar, no solo el dolor que tuvo que soportar tras la operación de aumento de senos, sino también el dinero que esta le supuso para llevar a cabo dicha transformación; aunque, ahora no se arrepentía en absoluto de haber realizado aquella inversión, es más, se encontraba francamente satisfecha tanto con ella misma como con “ellas”. Ponerse una talla ciento diez tan generosamente repartida en ambos senos, había sido su carta de presentación para emprender una nueva vida. Con aquellos dos “cañones” apuntando siempre a barlovento (como decían sus conocidos), las puertas de un mundo donde, por desgracia, los mejor considerados eran los ejecutivos del sexo masculino se habían abierto de par en par para ella y Julia, había sabido sacarle provecho al máximo. Estaba convencida que había valido la pena, es más, tras dos años, lo obtenido gracias a ellas le había amortizado con creces la astronómica minuta de la intervención. “Sois preciosas, mis pequeñas”, solía decirles dirigiéndose a sus mamas cuando se encontraba a solas en el baño de señoras de la oficina, y era cierto, el trabajo del cirujano había sido perfecto, tanto era así que, a no ser que se las tocase algún experto, estaba convencida de que nadie dudaría de su autenticidad, de hecho, a partir de la intervención, se propuso cambiar de lugar de residencia y de círculo de amigos, de manera que nadie del pasado pudiese reconocerla y, por consiguiente, pudiera hacer alusión alguna a que ella no era así de nacimiento. 

    Desde el primer día que Julia y ellas entraron a formar parte de la compañía, ninguna de las tres pasó nunca desapercibida, no solo en su planta, sino que también en el edificio entero tuvieron conocimiento de aquella divina aparición. Empezando por el jardinero, los chicos de mantenimiento del aire acondicionado, el del S.A.T. del ascensor hasta llegar al del reparto del correo entre departamentos, todos, absolutamente todos ya sabían qué nombre debían de ponerle a las recién llegadas, así que por unanimidad, coincidieron en que a partir de ese instante las bautizarían con el sobrenombre de “las julietas” de Julia, hablándose de ellas como si formasen parte del personal de la empresa, tanto es así, que a los novatos, durante el primer mes, se les hacía la prueba de fuego empleándolas como objetivo de las inocentadas de los compañeros. Para cuando los novatos llegaban a comprender que las “julietas”, no se trataba de ninguna compañera, sino más bien de parte del exuberante cuerpo de su superiora, ya era demasiado tarde. Los más ignorantes, incluso les habían llegado a comprar café para el almuerzo, creyendo que podrían con aquel gesto caballeresco, convertirlas en una futura conquista, pero aquella reacción era lógica hasta cierto punto, ello había sido fomentado al estar presentes, y de boca en boca en casi todas las conversaciones, lo que hacía pensar que aquellas protuberancias fueran seres con vida propia, y en cierto modo así lo eran, sobre todo cuando iban y venían de un despacho a otro acompañadas por su propietaria, los días en los que esta llevaba como calzado, unos zapatos de tacón con plataforma, que en lugar de hacerla deslizarse, lo que provocaban era que temblara a su paso el suelo de la planta por donde ella pisaba. 

    En cuanto a la posible competencia femenina fuera del círculo empresarial, Julia estaba segura que Lidia, la mujer de José Ángel, no suponía peligro alguno. Bastante trabajo tenía ya la pobre mujer en controlar sus dolores, vómitos, mareos, calores y todos los síntomas habituales que acompañaban el mundo de los enfermos de cáncer como para preocuparse de los deslices de su maridito. Antes de su enfermedad, sin embargo, sí hubiese supuesto una gran contrincante. Con su piel blanca, casi como el alabastro, en contraste con su pelo, de color negro azabache y reflejos que parecían azulados, rizadas pestañas, que a cada parpadeo cautivaba a todo el que la mirase y un cuerpo estilizado de movimientos suaves, Lidia era toda una recreación de los pintores de la Provenza, pero su mayor atractivo no era su físico, sino su forma de ser. 

    José Ángel en aquel entonces se mostraba por todas partes locamente enamorado de ella, pero el paulatino deterioro físico de su esposa debido a la tenaz enfermedad, también había hecho estragos en dicha belleza, convirtiendo a la bella Lidia, de la noche a la mañana, de alguien deslumbrante, en un ser etéreo, casi invisible, y alguien de la que no tenía que temer nada. El agresivo tratamiento al que era sometida desde hacía un año, la fue relegando a la permanencia cada vez más prologada en su hogar, no permitiéndole asistir junto a su esposo a los eventos que periódicamente organizaba la empresa. Aquel hecho favoreció a Julia de una forma increíble, ya que hasta el momento ella había tenido que acudir a estos sola o bien, en compañía de algún amigo esporádico que prácticamente había captado para dicho fin, sin embargo, a partir de ese momento ya podría hacerlo del brazo de un socio de la propia empresa. 

    Haciéndose pasar por su acompañante, y viendo libre su campo de acción con respecto a los favores de José Ángel, no desaprovechó ninguna ocasión. Así fue como juntos, acudieron a cada uno de los eventos que organizaba la empresa, y también a los que estuviesen relacionados con las acciones de la misma. Para que aquella actitud no fuese motivo de crítica, ambos se pusieron de mutuo acuerdo en dar a los curiosos la misma versión de los hechos: en el caso de José Ángel, argumentó que, el ir juntos se debía a que lo estaba pasando psíquicamente mal con lo de su esposa, y que, el psicólogo le había aconsejado que no cesara en sus actividades, y que no era nada aconsejable que acudiera a dichos eventos solo; en el caso de Julia, como también debía asistir y no tenía pareja, pues… En la primera ocasión en la que Julia se presentó en público colgada más que cogida del brazo de su compañero, la interpretación que todos los asistentes dieron de dicha aparición fue que ella, estaba intentando usurpar el puesto a la esposa. Contrariamente a lo que Julia pensase, sus compañeros tenían un concepto bastante deplorable de ella. Su actitud ruin y despiadada, tanto dentro como fuera del círculo de la empresa, se incrementaba cuando hacía ese tipo de acciones. Su falta de percepción entre el bien y el mal le permitía jactarse de decir a los cuatro vientos que, la única razón que tenía para acudir a dichos actos con su compañero era, porque sentía una absoluta y sincera compasión hacia la situación por la que estaba atravesando la familia, y entendía perfectamente el duro momento de sufrimiento en el que se veía envuelto José Ángel. El hecho de acompañarle era para que él no se sintiera desplazado en el mundo de los negocios, ya que el asistir a estos eventos, era también parte del trabajo de ambos. 

    En cuanto a Florentina, su próxima contrincante y mujer de Juan Manuel, según las referencias que otros le habían aportado de ella, ya que, hasta la fecha no habían coincidido en ningún acto, por lo tanto, no tenía el gusto de conocerla personalmente, no era nada del otro mundo, eso sí, todos la calificaban de una buena mujer, pero poco más, todo lo contrario que ella, que podía llegar a hacer perder la razón a cualquier hombre. Cuando lo tenía aprisionado entre sus muslos, y lo zarandeaba para que este alcanzase más rápido el clímax, Julia se sentía toda una diosa. Su fogosidad en el sexo ya era bien reconocida entre sus propios compañeros varones, pero ninguno de ellos, excepto José Ángel, se habían atrevido nunca a dar un paso hacia ella por temor de ser devorados, entre otras cosas, porque con ella no valía decir “ahora me apetece y ahora no”, con Julia era más bien, “aquí te pillo y aquí te mato”, y ese ritmo no se lo podía permitir cualquiera. Otro factor que hacía de Julia una mujer difícil de olvidar, era su artificial aspecto. Siempre llevaba el pelo color rubio platino, cayéndole en cascadas de gruesos rizos hasta la cintura, por supuesto, tenía que teñírselo regularmente si no quería desvelar a sus fans que de rubia Julia no tenía nada, sino más bien era castaña clara y de las normalitas. Como complemento a su artificial apariencia, lucía unas uñas de porcelana excesivamente largas, decoradas según la temporada, evento, o tonalidad del vestuario que llevaba, con las cuales era imposible que pudiera escribir tan siquiera dos palabras seguidas en su portátil sin confundirse en las dos, debido a ello, con su habitual ingenio, lo primero que había gestionado con su inmediato superior, es decir, con José Ángel, era que le localizara a una secretaria que le hiciera todas esas “menudencias” sin importancia, como solía llamar ella a las labores de su profesión, ya que su deber era encargarse de asuntos mucho más importantes que esos; contratar a Mily fue la solución para muchos, no solo para Julia. En resumen, esos aditivos externos le conferían a Julia ese toque sofisticado sacado de una revista de top-models, al más puro estilo de las chicas Pin Up, pero todos sabían que lo único verdadero en ella, era su astucia para alcanzar sus objetivos a toda costa, el resto, se podía pinchar perfectamente con un alfiler para luego, ver como se deshinchaba con la misma facilidad que lo hacía un globo, como sucedería también con sus “julietas”, pero muy pocos sabían que no todo en ella era tan artificial, pero esos eran sus padres y su hermano y, por desgracia, ninguno de ellos estaba vivo. 
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    Negocio y amor, letal combinación 

      

      

   L a eficiente Mily (la secretaria de Julia), ese viernes había llegado a las oficinas más pronto de lo habitual. La ausencia de sus jefes le ofrecería una ventaja añadida para poder moverse a su antojo por todas las dependencias del edificio sin tener que estar atendiendo los requisitos de unos y de otros; aunque el verdadero motivo de llegar tan temprano, era la necesidad de encuadernar los dossiers para la Junta de Accionistas, que tendría lugar dentro de dos horas, y que no le había permitido pegar ojo en toda la noche. La metódica forma de trabajar de Mily era elogiada por sus compañeros, pero no por su jefa. El minucioso trato con el que realizaba todos los trabajos que se le asignaban, se contradecía bastante con su desinteresado gusto a la hora de elegir su indumentaria. Su único defecto era, no mirar nunca su aspecto en el espejo antes de salir de casa, dando pie a que muchos transeúntes la observasen cuando pasaba por su lado. Combinar cuadros con rayas y lunares, para Mily era algo habitual y adicional a la mezcolanza, sin orden ni concierto, de los colores de dichas prendas. El acaloramiento debido al stress, le había hecho quitarse la rebeca de punto que había dejado descuidadamente en el respaldo de su silla, y también los pendientes de clip que, a modo de broche habían terminado siendo sujetos en las puntas del cuello de encaje almidonado de su camisa, y desde este, ofrecían incesantes destellos con cada movimiento que la muchacha realizaba, como si se tratasen de faros, cuando sobre ellos, les daba de pleno las ráfagas de luz de los alógenos del techo de la oficina. 

    —¡Mily!, por lo que más quieras —le gritó su jefa desde la cabina acristalada de su despacho—. ¿Podrías, por una vez en tu vida, venir algún día vestida de persona normal? —Le recriminó nada más verla pasar por delante de su puerta—. Y, de paso, a ver si apagas ya de una puñetera vez esos “faros” —le gritó, refiriéndose al destello de sus pendientes. 

    Los consejos malsonantes, así como las llamadas de atención de Julia dirigidos a Mily, solían ser constantes, pero la chica ni se inmutaba, se diría que estaba vacunada para este tipo de reacciones de las personas, era inmune, así que, en lugar de sentirse cohibida, lo que Mily hizo fue continuar con su labor. Réplicas como aquella las había tenido a cientos, durante todas las fases de su vida (infancia, adolescencia y juventud), así que ahora que empezaba a entrar en la madurez, ¿qué podía suponerle escuchar dos o tres broncas más diarias? 

    —¡Mily!, pero chica, ¿es que no oyes el teléfono? —Se volvió al escuchar a Julia chillar de nuevo desde su despacho. 

    Los asuntos a tratar en la reunión de aquella semana prometían ser bastante peliagudos y al menos, dos de los puntos previstos en el Orden del Día debían ser presentados por los encargados de los respectivos departamentos, de viva voce; Julia, era una de ellos. Se notaba que llevaba toda la semana más nerviosa que de costumbre, y ello se debía a que no se sabía su papel. La razón encubierta de su estado de ánimo estribaba en que Mily, era la verdadera artífice de dicho informe, lo dominaba a la perfección, como también dominaba otros aspectos de los engranajes de la empresa que estaban incluidos en el que se suponía, iba a ser el proyecto más ambicioso que la firma iba a sacar en años, pero el trabajo de Mily debía realizarse en cubierto, así se lo había matizado su superiora con veladas palabras entre las que incluía la amenaza de seguir manteniendo su puesto de trabajo en el caso de que fuese de la lengua. Cifras y más cifras fueron sus únicas compañeras durante los almuerzos, comidas e incluso en la cama desde que su jefa se lo ordenó. “Quiero que estudies con detalle cada partida hasta la saciedad, yo podría decirte exactamente cómo está la situación económica de la empresa, pero he pensado darte una oportunidad, me siento complaciente, así que el próximo informe para la Junta lo prepararás tú; por supuesto, seré yo la que lo presente a la misma y confío que de tu boca no salga alusión alguna a tu participación, con terceros”. ¿Cómo iba a contradecirla?, se preguntó Mily a sí misma, Julia era, entre otras cosas, su superiora y ella necesitaba mucho aquel trabajo. 

    Mily le envió a su superiora el dossier con la visión real de la situación en la que se encontraban las arcas de la empresa, pero no era el típico informe de Pérdidas y Ganancias que habría preparado Julia. El dossier de Mily era sumamente profesional. Una vez obtenidas las cifras y analizadas, la joven había preparado una presentación gráfica de cada uno de los datos aportados, sin embargo, la política de la empresa no permitía asistir a ningún empleado a dichas reuniones, a no ser que formase parte de la Junta de Accionistas, o del Consejo de Administración; aunque, existía otra opción y esta era que, alguien de estos dos grupos la autorizase, pero estaba claro que Julia nunca lo haría. La mentalidad de Julia no era dada a dar oportunidades al oponente y, aunque en apariencia no lo pareciese, Mily era una seria oponente en asuntos laborales. Una cosa era confeccionar un informe y otra muy distinta, saber exponerlo a un público tan experto y exigente como ese, y en eso Julia era una de las mejores. No había nada que le causara mayor sensación de poder y superioridad que hablar ante todos aquellos hombres y ver, como estos, mientras la escuchaban con oídos de astutos ejecutivos, también la observaban moverse tras el atril, con la mirada de vulnerables hombres atraídos por los estudiados gestos femeninos de una mujer de armas tomar. Si algún día llegaba a consentir que Mily entrase en aquel “sancta sanctórum”, sería porque ella habría pensado marcharse de la empresa, pero no antes, se juró a sí misma. La exposición, seguramente recibiría las felicitaciones y elogios de todos, ya que era sumamente brillante y, supuestamente, obra e ingenio de alguien tan maravillosa y eficiente como ella. Así que, sí o sí tendría que ser ella misma la que explicara dicho proyecto, pero eso era impensable, no sabía ni por dónde tenía que cogerlo. ¿Y si le pedía a la chica que se lo explicara?, se dijo, seguramente no sería tan difícil y, en cuestión de minutos, con su inteligencia y retentiva ya habría asimilado lo imprescindible en tal de poderlo exponer. ¡Ni pensarlo!, ello sería igual o peor que rebajarse, así que, haciendo el firme propósito de no pensar más en ello, trató de matar el tiempo prestando atención a lo que sucedía a su alrededor. El movimiento cotidiano del resto de empleados, las respuestas amables tras cada llamada de teléfono de las secretarias y el suave hilo musical que oportunamente iba actualizándose día a día con las mejores melodías del momento captaron su atención, todo menos en lo que realmente tendría que estar prestando atención, que no era otra cosa, que repasar el guion de su intervención. 

    —Mily, soy yo. —Escuchó decir a Natalia casi en un susurro, a través del interfono—. El jefe acaba de llegar y ya va para arriba. Por cierto, te acabo de enviar la agenda actualizada y demás, pero el correo te lo mandaré con Pablito un poco más tarde, que estoy terminando de registrar dos paquetes que acaban de entregarme para Julia. Si necesitas algo más de mí, me lo dices. ¡Ah!, y derivo un segundo la centralita a los departamentos, que tengo que ir al baño. 

    —De acuerdo, Natalia, no te preocupes, pero no te líes en los pasillos hablando con Pablo, que ya me han dicho algo al respecto. Si quieres salir con él, díselo de una vez y punto, pero no le hagas al chaval albergar falsas esperanzas que te conozco… ¡ja,ja,ja! —Advirtió Mily a su compañera, ya que estaba al corriente que a esta le gustaba demasiado el muchacho rumano, rubio y de ojos color miel que repartía la correspondencia entre los departamentos. 

    —¡Hay que ver como eres, mujer!, no se te escapa nada… ¡Ja,ja,ja! 

    —No es solo a mí, es que es demasiado evidente, bonita. Yo simplemente te aviso para que lo sepas, tú ya eres bastante mayorcita para hacer lo que quieras, pero quedas advertida. Luego no quiero escucharte decir los… ¡madres mías! 

    —Vale. Gracias por la advertencia, a-mi-ga… ¡Ja,ja,ja! Bueno, desconecto, que no aguanto más. Luego te aviso cuando esté de vuelta. 

    —De acuerdo. —Sonó el ascensor al abrirse—. Bu-Bu-bu ¡Buenos días, señor Riquelme! 

    El saludó efusivo y precipitado que Mily dirigió a su superior, no le salió de forma espontánea como en otras ocasiones.  

    —Vaya pillada —se dijo. No lo había visto llegar al estar hablando con Natalia y al mismo tiempo permanecer con la cabeza agachada intentando abotonarse el último botón de su rebeca, así que la cogida fue in fraganti total.  

    Cuando Juan Manuel pasó ante ella, dejó tras de sí el olor inconfundible a la fragancia refrescante de After Shave, y al perfume almizclado de maderas y esencias que solía usar en su aseo personal.  

    —Qué bien hueles siempre, jodío —se dijo la muchacha, alcanzando a ver, a duras penas, la ancha espalda de su jefe que se alejaba por el pasillo en dirección a su despacho.  

    Para ella, siempre había sido un placer contemplar a aquel hombre, ¿quizá porque le gustaba? No, qué va, de eso creía estar segura, pero sabía apreciar las cosas buenas y caras y su jefe, en su conjunto era una pieza de valor, a pesar de que su interior (según opinión de algunos), fuese de hielo y estuviese hueco. Aquella mañana la había pillado colocándose bien la ropa y los pendientes a toda prisa, pero aún tenía que dar gracias, ya que las había habido peores. Una vez fuera de su escrutinio, siguió colocándose correctamente las dos esferas luminiscentes que solía llevar pendidas de sus orejas, y que pensaba que la favorecían, a pesar de saber que estaban demodé. De sus labios surgió una tímida sonrisa, acababa de recordar alguna de aquellas incómodas anécdotas plagadas de despistes. 

    —Si no hubiese llamado Natalia para entretenerme con sus tonterías —se dijo—, el boss no me habría pillado en esta ocasión.  

    Por cierto, ahora que lo pensaba, algo debía de sucederle a este, que había pasado por delante de ella y no había sido ni para responder a su saludo. Se encontraba precisamente pensando en ese peculiar detalle cuando, de repente, lo vio detenerse en su avance, girar sobre sus talones, retroceder en el camino y llegar hasta donde ella se encontraba para terminar parándose justo al otro lado de su mesa, lo que hizo que Mily aguantase la respiración. 

     —¡Buenos días!, Mily. Creo que no he llegado a saludarte esta mañana. Perdóname, pero estoy con mil cosas en la cabeza, por cierto, bonitos pendientes. 

    —No hay de qué, señor Riquelme. Gracias —respondió apurada a ambas frases.  

    El piropo imprevisto de su jefe y la respuesta a sus pensamientos, hizo que a Mily se le arremolinara la sangre en los pómulos. ¿Le habría leído el pensamiento? Aquel gesto no era el habitual en él, y mucho menos pedir disculpas por nada, sin embargo, con ella, aquella no había sido la única vez, en dos ocasiones anteriores había hecho lo mismo, y eso era lo que a Mily le hacía pensar que, a pesar de la rigidez de su trabajo, la soledad que implicaba este, y la pantalla de hombre duro que ofrecía al mundo, Juan Manuel Riquelme también poseía un aspecto humano, y ese era el que, a veces, había compartido con ella, pero en esta ocasión no estaban solos, unos cuantos pares de ojos más allá se dieron cuenta del detalle y lo acompañaron con alguna que otra sonrisa ahogada de complicidad, hecho que a la muchacha le hizo volver a sonrojarse. “Serán idiotas, a saber lo que estarán pensando”. En cuanto al detalle de los pendientes, se sabía que, a no ser que uno estuviese ciego, pensó la joven, era francamente difícil no darse cuenta de las dos grandes esferas, talladas en cristal que lucía cubriéndole casi la práctica totalidad de los lóbulos de sus orejas, ahora enrojecidos debido a que el clip de seguridad le apretaba demasiado, cortándole en cierto modo la circulación de la sangre en los mismos.  

    Mientras veía al hombre encaminarse de nuevo hacia su despacho con rítmicos pasos, ensimismado como él decía, en sus pensamientos, y ajeno a las miradas femeninas de sus empleadas que solía atraer cada uno de sus movimientos, Mily aprovechó para ponerse la parte metálica de la grapadora sobre sus mejillas, un acto reflejo que había aprendido desde pequeña, pero con la tapa de alguna cazuela y cuyo frescor le servía para bajarle un poco la sensación de quemazón que sentía en las mismas. Allí sostuvo la pieza rectangular durante un tiempo hasta que consideró que ya era suficiente, que su rostro habría vuelto a su color natural. Nada más dejar la grapadora sobre su mesa, una voz estridente le recordó que se encontraba en un puesto de trabajo y que se dejase de hacer tonterías. Sin mirar supo perfectamente de quién se trataba, aun así, desvió sus ojos de la superficie de su mesa en dirección opuesta hasta toparse de lleno con la figura de su jefa que permanecía plantificada debajo del arco mismo de su despacho, y que parecía taladrar los inocentes rosetones que Mily lucía todavía en su rostro de manera inconsciente. 

    —¡Mily!, deja ya de babear, él está totalmente fuera de tu alcance, así que vuelve a tu trabajo. —Escuchó decir a la otra con tono enérgico, el mismo que empleaba siempre que se dirigía a ella, pero en esta ocasión se había contenido un poco más en el volumen, supuestamente, debido a que había varias visitas que estaban siendo atendidas en el resto de despachos—. Era el señor Riquelme, ¿verdad? 

    —Sí, Julia, era él. Acaba de llegar ahora mismo —le respondió la muchacha de forma escueta e innecesaria. 

    ¿A qué santo le preguntaba, si lo había visto perfectamente?, se dijo la joven.  

    —De verdad, mira que eres retorcida y complicada, amiga —aseveró para sí, refiriéndose a la forma de ser tan peculiar que tenía su jefa.  

    Sabía que a la otra le hubiese gustado que ella añadiera cualquier tipo de comentario sobre lo sucedido minutos antes con respecto a sus pendientes y, sobre todo, del piropo recibido del hombre, pero en lugar de ello Mily no lo hizo ex profeso, ya que con su superiora no tenía la más mínima confianza, a parte de poder llamarla por su nombre de pila, claro está, pero fuera de ello, su trato siempre había sido el propio que suele emplearse entre un jefe y un subordinado y viceversa, y así debería seguir siendo por mucho tiempo, eso, al menos, es lo que Julia le dio a entender la primera vez que fueron presentadas ante el resto de miembros del departamento. El sentimiento de hostilidad era mutuo, se podía oler, sentir y cortar en el aire, lo que nadie sospechó fue que, entre ellas dos ya existía una relación anterior. Mily estuvo saliendo con Patricio, el hermano menor de Julia, y a pesar de dejarlo a los cuatro meses, dos meses después, el muchacho tuvo un mortal accidente de tráfico del que Julia la hizo por completo responsable. “Si no lo hubieses abandonado, todavía estaría vivo”, le dijo histérica el día que, tras enterarse, Mily acudió al domicilio de su ex para darle el pésame a los familiares; nunca imaginó que la visita de cortesía se tornaría en un torrente de improperios y maldiciones de boca de su cuñada, ella fue la única que salió a su encuentro, los padres del muchacho, influenciados por los comentarios despectivos de su hija hacia la joven optaron por no querer recibirla, así que, con innecesarios forcejeos, Mily fue literalmente empujada al borde de las escaleras del edificio. “¡Desgraciada!, así te mueras como un perro en mitad de la calle y yo, todavía tenga suerte de pasar por encima tuya con mi coche y aplastar tus entrañas”. Para ella, aquel gesto supuso un duro golpe, no creía merecer dicho trato, sin embargo, para Julia, fue una desastrosa pérdida, no por su hermano, sino más bien porque tras el empujón, se enganchó una de sus uñas de porcelana en el jersey de la joven. Ese día aprendería una gran lección: que el amor, como el odio, eran sentimientos sumamente volátiles, cada cual los exteriorizaba y compartía a su entera voluntad, sin que con ello, la dosis entregada fuera similar, en cantidad o calidad a la recibida. Días después de la fallida visita, Mily hizo una nueva intentona, pero no hubo manera, Julia no quiso entrar en razón y, aunque en esta ocasión no hubo forcejeo por temor a perder una nueva pieza de porcelana de su manicura, igualmente le dio con la puerta en las narices. Asumiendo su derrota, ella desistió en su empeño, y la otra nunca alcanzó a saber la verdad, que no era otra que, de los dos la abandonada realmente había sido Mily. 

    La mañana que esta se presentó a la vacante en Sandóz, Riquelme & Co, en absoluto llegó a mencionar su posible lazo casi familiar con Julia, albergaba la esperanza de que, con lo grande que era aquel edificio, le tocara en otro departamento, lo que menos esperaba es que su mala suerte todavía estuviera latente y sucediera precisamente lo contrario, que la ejecutiva para la que debería prestar sus servicios fuese la hermana de su ex. Lo que no le hizo rechazar el puesto fue la certeza de saber que, ese breve período de relación con aquel chico y la posterior ruptura, no había influenciado en absoluto en la decisión tomada por el joven de querer quitarse la vida, haciendo estrellar su moto contra un muro de hormigón, pero con todo y con eso, la personalidad de Julia la apabullaba hasta cierto punto, ella la calificaba como un ser carroñero que disfrutaba destruyendo a las personas. Cuando le notificaron que había sido seleccionado su expediente entre un grupo de veinte jóvenes candidatas, a la muchacha le dieron la alegría de su vida, un contrato fijo y en aquel lugar, era casi como si le hubiera tocado la lotería. Los trámites y requisitos para la contratación, se llevaron a cabo directamente en el departamento de personal, y como dentro de la filosofía de la empresa estaba contemplado precisamente evitar cualquier posible parentesco entre empleados, nunca salió la relación entre ambas mujeres a relucir, ni por parte de ella ni por el de su jefa, además, la verdad es que no eran parientes, así que, ¿de qué tenía que preocuparse?, pensó Mily. Cuando fue presentada a su superiora, ninguna de las dos hizo amago alguno de rememorar viejos tiempos, es más, Mily, casi no la reconoció, era tal la transformación que observó en el rostro y cuerpo de la que ella recordaba como su posible cuñada, que hasta que no escuchó su voz, no tuvo la certeza decisiva de que, la que veía y la que conocía, eran la misma persona. Al oírla hablar, dándole una cortante bienvenida delante del resto del personal de la sección, ya no albergó duda alguna, aquel timbre de voz era único, el mismo desagradable y estridente de siempre que, en ocasiones se tornaba sibilante y meloso.  

    —Julieta, lo siento, pero te he descubierto —se dijo para sí, llamándola en su mente como solía llamarla su hermano.  

    Si algo tuvo que agradecer a aquel sistema de selección de personal fue que, sabía que había sido elegida debido a su valía, así que no tenía nada que agradecerle a la otra. Desde ese mismo instante se estableció una tregua entre ambas donde Mily, se limitaría a trabajar sin rechistar y la otra, a ordenar sin piedad, pero a pesar de ello, Julia parecía no admitir del todo dicha desconexión, quizá por ello, siempre que podía la trataba con desprecio. 

    —Si alguien pregunta por mí, les dices que estoy con Riquelme, así que, ni se les ocurra molestarnos hasta dentro de una hora. Tenemos cosas importantes que tratar antes de la reunión. ¿Has comprendido? 

    —Sí, Julia. De acuerdo. 

    Mily sonrió para sí, no sabía que cosas importantes tenía que tratar la arpía con su jefe, ya que cada uno de ellos tendría aquella mañana reuniones totalmente diferentes, pero fuera lo que fuese, de una hora nada, la joven estaba segura que este la echaría de su despacho en menos que cantaba un gallo, aunque la otra no se lo imaginara. 

    La visita que esperaba el señor Riquelme, si a ella no le fallaban las esferas de su reloj, en cuestión de diez minutos estaría allí. Estaba comprobando la hora, cuando un repentino escalofrío le recorrió el cuerpo recordándole algo sumamente importante además de…  

    —¿Me dará tiempo suficiente para ir al servicio a hacer un pis? —se preguntó; sin embargo, tenía tantas cosas que hacer antes de la reunión, que decidió posponer ese asunto personal para más adelante, podría aguantarse un poco más, se auto convenció, así que se sentó, cruzó las piernas con fuerza a fin de que nada se escapase de entre ellas y siguió completando los dossiers de la reunión.  

    Mientras lo hacía, escuchó el sonido de los tacones de aguja de Julia salir de su despacho, toda decidida, y dirigirse hacia el de Juan Manuel, para introducirse en él tras repiquetear sobre la puerta del ejecutivo con sus afiladas uñas. Ese fue el instante en el que Mily puso el cronómetro de su reloj en marcha.  

    —A ver cuánto tarda don Juan Manuel en liquidar a la bruja —se dijo, y no pudo evitar disfrutar del momento con cierta malicia.  

    Estaba pendiente de cualquier sonido que hicieran estos, cuando fue el del interfono de recepción y la voz cantarina de Natalia la que le anunció que la visita de los italianos acababa de llegar. “¡Bien!”, se dijo, a la vista de que, según instrucciones de su superior, tan pronto llegasen estos, o cualquier visita concertada, ella tenía la obligación de anunciárselas, ya fuera a través del interfono o personalmente, esperó a que las puertas del ascensor se abriesen para hacer dicha gestión, pero al hacerlo, sus ojos se agrandaron como platos. Los tres hombres que surgieron de su interior parecían salidos de una revista de Vogue. Altos, guapos, musculosos, elegantes, y una lista de calificativos que Mily se vio enumerando mentalmente, y eso que ella no era de las que se le iban los ojos con los figurines de pasarela como aquellos, pero estos no eran fáciles de olvidar. Una vez repuesta de su momentánea impresión, y tras un breve saludo a los recién llegados, estos le informaron con relucientes sonrisas, de lo que ya sabía, que tenían una cita con el señor Riquelme, así que se levantó de su asiento y, haciendo un gran esfuerzo ya que lo que pensaba que tenía controlado, amenazaba por salir a su libre albedrío, de un momento a otro, les acompañó hasta la sala de espera anexa al despacho donde tendría lugar la reunión, que no era precisamente en el que se encontraba su jefe y la bruja en aquellos instantes, sino uno más lujoso y amplio, destinado expresamente a este tipo de visitas. Menos mal, pensó Mily, porque, procedente del otro lado y, tras un murmullo alternado con silencios, vio salir a Julia lanzando improperios al aire. Quién la viera, pensó Mily, más que discutir sobre negocios, parecía que hubiese tenido una riña de pareja, pero eso era improbable, ya que ambos su jefe y ella eran muy parecidos, y una relación entre ellos hubiese sido como juntar fuego con pólvora. Se estaba riendo de sus propias ocurrencias cuando su jefe asomó brevemente la cabeza por la puerta y, con un gesto de su mano, le indicó a ella que pasara a su despacho. 

    —¡Dios!, qué apuro. No me aguanto más, me estoy orinando encima. 

    Entre llevarse una reprimenda de su jefe o salir corriendo al baño, la muchacha optó por lo segundo. Ni recordó si se bajó o no las bragas, la cuestión es que ese día, batió todos los récords y al segundo, ya estaba llegando a la altura de su mesa cuando de repente, vio asomarse de nuevo a don Juan Manuel, y suerte para ella, la cara del hombre no parecía de disgusto, sino más bien de aburrimiento. 

    —Mily, por favor.  

    —¡Ya estoy, jefe! ¡Ya estoy! Ya he terminado de hacer pis, voy enseguida, jefe —le aclaró efusiva. 

    —¿Perdona? 

    —¡Ups! Quiero decir que su visita, ya está aquí, don Juan Manuel. Acaban de llegar los florentinos ahora mismo, y los he metido en la sala, tal como usted me dijo. —Rectificó la joven ágilmente. 

    Mily se había dado cuenta demasiado tarde que, en tal de no ser descubierta, se había dirigido a su superior llamándole “jefe” a secas, cuando lo habitual en el trato entre ellos siempre había sido emplear “don Juan Manuel”, o ”señor Riquelme”, pero al parecer el otro no se percató del cambio, se le veía distraído, como si sus pensamientos estuviesen en otro lugar fuera de aquel edificio. 

    —De acuerdo, Mily, pero pasa a mi despacho un momento, que antes tengo que hablar contigo de un asunto urgente. 

    Y dicho esto, el hombre se metió de nuevo en su despacho y esperó que la joven hiciese lo que se le había ordenado. Desde que llegara aquella misma mañana, Juan Manuel había hecho todo lo posible por centrarse en el informe que tenía ante él, el mismo que en cuestión de minutos tendría que compartir con sus clientes y, entre varios puntos a tratar, había concretamente un tema que nada más mencionarlo le traía viejos recuerdos, y no precisamente agradables, este era el desafortunado viaje que realizó hacía unos años a Florencia en compañía de su familia, y del que regresó percibiendo que, en la pacífica relación que mantenía con su esposa, se había obrado un sutil cambio o más bien podría llamársele una fisura. Desde aquel día, ninguno de los dos habían sido los mismos, pero ahora, lo único que le preocupaba al hombre era cerrar el maldito trato con los florentinos, y a eso iba, aunque todavía sentía pesadez en los músculos de su cuerpo por los efectos del alcohol de la noche anterior, y de los neurotrópicos que se había tenido que meter para estar, lo que se dice, “a la altura” de las circunstancias, y en sintonía con el resto de invitados de la fiesta; aunque, pensándolo bien, lo de la sirena danzarina y las amazonas ladronas, eso sí que había valido la pena, a pesar de todo. 

    Forzando a su mente a que volviese a la realidad, Juan Manuel centró toda su atención en observar a la joven secretaria que en ese instante hacía su entrada de manera sigilosa en su despacho, igual que si se tratase de un cachorro que teme ser aniquilado por el zarpazo de un sabueso. Era curioso, se dijo, pero aquella muchacha le resultaba un tanto cómica y a su vez le intrigaba de sobremanera. Cada vez que la veía, le recordaba a la típica colegiala desgarbada que intentaba a toda costa que alguien la invitase a la fiesta de graduación, y que, por efecto de un encantamiento, terminaba juntándose con el chaval más apuesto de la clase luciendo como un bello cisne. Su aspecto excesivamente aniñado y pudoroso, era otro de los matices que le atraía, su dilatada experiencia en mujeres le decía que, tras aquel descuidado físico, podía encontrarse alguien especial, sería cuestión de tomarse un tiempo hasta averiguar qué de especial tenía aquel ser. Para alguien como él, que le gustaban los retos, era la reina de ellos. 

    —Pasa, Mily. Entra, muchacha, no te quedes ahí fuera parada. 

    Ella había sido obediente al seguir a su jefe hasta su despacho, pero mientras este tomaba asiento, la chica en lugar de entrar sin más, frenó sus pasos en seco a la vista de la visión que sus ojos le ofrecieron del mismo. Desde el mismo umbral de la puerta, el anómalo desorden en el interior de este, era evidente. A consecuencia de entrar y salir todos los días de allí por algún motivo, sabía perfectamente la posición exacta de cada uno de los objetos que se exponían en él y, tras la visita inesperada de Julia, algunos de estos ya no se encontraban precisamente en su sitio, sino totalmente desplazados. Donde más se notaba ese desorden era en el mueble bajo de caoba que hacía las veces de expositor. “No creo que la arpía haya tenido la desfachatez de sentarse sobre él, sería demasiado”, se dijo pensando que era improbable, ya que en aquel despacho había dos amplias butacas y cuatro sillas disponibles alrededor de la pequeña mesa oval para las reuniones exprés, así que, ¿a qué se debía tal desorden? Sin dejar de pensar en ello, y lo que supuestamente debió haber sucedido allí dentro, durante los escasos minutos en los que la bruja y su jefe estuvieron reunidos, Mily volvió a prestar atención a lo que don Juan Manuel le estaba diciendo en aquel momento. 

    —¿Te consideras una persona feliz? —le preguntó de repente dejándola un tanto desconcertada—. Te ruego que me respondas con toda sinceridad. 

    —¿Yo? ¿Me lo está preguntando eso a mí, señor? 

    —Sí, Mily, te lo estoy preguntando a ti, pero igual tenía que haber concretado más mi pregunta. ¿Te consideras una persona feliz con nosotros? 

    —Pues claro que sí, señor Riquelme —le respondió la joven apurada—. ¿Por qué me hace esa pregunta? 

    —Porque llevo tiempo observándote y he visto que, de vez en cuando recibes cierto maltrato por parte de tu jefa, cosa que no entiendo, y con la que no estoy en absoluto conforme. 

    —Pero usted no tiene por qué preocuparse de ello, don Juan Manuel. Ya estoy acostumbrada, además… —¡Me cachis en la mar! —Se maldijo para sí guardando silencio inmediatamente, y dejando de completar lo que iba a decir a continuación.  

    ¿Cómo había tenido tan poco atino? Había metido la pata hasta el fondo al hablar tan a la ligera del trato que le dispensaba su jefa, pero era cierto, lo malo había sido comentarlo sin recato alguno y encima, hacerlo a su otro jefe, eso sí que había sido una imprudencia y un acto imperdonable. 

    —¡Lo ves! Entonces, eran ciertas mis suposiciones. Lo sabía. Disculpa si te he hecho sentirte incómoda, pero quería saber la verdad de ti, ya que no me gusta actuar demasiado protector con mis empleados ni favorecer a uno con respecto al resto, eso me hace sentir mal. Concretemos. ¿Me confirmas que lo habitual en Julia es tratarte de esa forma? 

    —Bueno, señor, no… si… —Mily ya no sabía qué contestar, el improvisado interrogatorio de su jefe la estaba poniendo muy nerviosa y el hombre se debió dar cuenta de ello ya que, inclinándose un poco más sobre su escritorio, aproximó su rostro en dirección a donde ella se encontraba sentada y le habló de forma pausada. 

    —Tranquilízate, Mily, tu respuesta no saldrá de estas cuatro paredes, o cristales, según se mire —Sonrió por su ocurrencia—, pero, bueno es saberlo. —Se hizo un silencio prolongado—. Cambiando de tema. Cuando salgas de la Sala de Juntas, te agradecería que, mientras estoy con los florentinos, entres de nuevo en mi despacho y lo ordenes por mí; a nuestra “buena amiga” le ha dado un arrebato de los suyos, y ha empezado a cambiar cada cosa de sitio, supongo que para castigarme. 

    —¿Perdone?, señor, pero… ha dicho usted ¿cuando salga de la Sala de Juntas? 

    —Sí. Has oído perfectamente. 

    —Disculpe, señor, pero ya he estado en la sala hace una hora y he repartido los dossiers donde se sentará cada uno de los consejeros. Si se refiere al resto, la megafonía también está conectada y hace unos minutos, acabo de poner los dulces para el cooffe break. 

    —Lo sé, Mily, lo sé, pero no me refería a eso. En esta reunión quiero que seas tú la que exponga el proyecto, tengo entendido que eres… tan torpe —Le sonrió—, que te lo sabes de carrerilla… ¡Ja,ja,ja! —Juan Manuel finalizó la frase con una sonora carcajada, recordando la cara enrojecida de Julia cuando la acorraló con lo de la exposición del proyecto y esta, viéndose descubierta, no tuvo más remedio que confesarle su ineptitud sobre dicho tema.  

    Todavía se sentía maravillado al ser testigo del cambio tan espectacular que se había obrado en el rostro de aquella mujer que, en cuestión de segundos paso a ser un monstruo de las tinieblas. El momento álgido de la transformación fue cuando él le expuso que ya había encontrado la solución perfecta a dicho problema y que esta no admitía discusión alguna por su parte, ya que bajo dichas circunstancias y la premura de ver el asunto zanjado la opinión de ella había pasado de ser la de una ejecutiva, a la de una simple empleada que debería acatar sus órdenes, eso o se iba a la “puta calle”, así, sin más. Volviendo al tema que le ocupaba, Juan Manuel continuó trasladándole los por menores y demás detalles a la muchacha intranquila que tenía ante sí.  

    —Los miembros del consejo ya los conoces. En estos momentos seguramente estarán leyendo mi autorización para tu intervención en la reunión, al tiempo que saben que no podré contactar con ellos hasta que finalice la misma ya que yo también estaré reunido. Para que no haya duda sobre el tema me he asegurado de enviarles a todos ellos un correo interno exponiéndoles la situación y mi decisión de dicho cambio, inclusive al de Julia Montoro, y excepto esta, el resto te puedo asegurar que no te fulminarán con la mirada. ¡Ja,ja,ja! 

    —Pero, señor, yo no sé si… —Mily se había quedado sin saliva, tenía la garganta seca de la ansiedad, a sabiendas de que el tema lo tenía totalmente controlado, pero lo que no controlaba era a Julieta… 

    —Lo que sí te rogaría —Continuó diciéndole su jefe, sin dejar a la muchacha que terminase la frase—, es que fueses prudente. Gutiérrez, te llamará por el interior para que entres cuando sea el momento adecuado de la exposición y, a su señal, tendrás que informar al resto, del desarrollo del proyecto, así como hacer acompañar tus palabras con la proyección, que también tengo entendido que la has hecho tú misma, así que poco más te tengo que explicar. El mecanismo del proyector ya lo conoces y, eso sí, una vez expuesto, has de salir de allí sin esperar más comentarios. Lo que a partir de ese instante se debata allí dentro, eso solo es competencia de la Junta y de sus miembros, ¿entiendes? 

    —Por supuesto, don Juan Manuel, faltaría más, pero… 

    —Nada de peros, Mily —Le aseveró el otro—. Si no supiese de lo que eres capaz, ¿tú crees que te dejaría entrar en la jaula de los tigres para que te devorasen, sobre todo la pantera negra? ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Ja,ja,ja! No, no, aunque… —Sonrió agradecida por la broma, pero los nervios no le permitían reírse a sus anchas, ya que empezaba a notar una extraña sensación en la boca del estómago, como si se lo estuviesen estrujando con una mano mientras que con la otra le apretaban la garganta. Malditos nervios. 

    —Pues entonces, adelante, muchacha. Déjame en buen lugar, y que no me tenga que arrepentir de haber tomado esta decisión que, ya ves un poco más y terminan de un plumazo con la poca decoración que tengo… ¡Ja,ja,ja! 

    —No se preocupe, señor Riquelme, no le haré quedar mal. 

    —Estoy seguro de ello, ahora déjame cinco minutos, que necesito poner un correo, mientras lleva a la visita a la sala de reuniones, que yo voy para allá ahora mismo. 

    —De acuerdo, señor Riquelme, ahora mismo les acompaño. 

    —¡Ah!, por cierto, si llama alguien preguntando por mí, aunque se trate de un miembro de mi familia, atiendes la llamada y tomas nota del recado, pero, bajo ningún concepto se me tiene que interrumpir. ¿Entendido? 

    —Entendido, señor Riquelme. 

    Vaya con que facilidad parecía haberse aclarado todo, se dijo la joven nada más salir del despacho de su jefe, y dejar a este mirando absorto la pantalla de su ordenador. La actitud de Julia le parecía del todo fuera de lugar, quién la conociera sabía perfectamente que su temperamento violento era precisamente una de sus armas, pero también su perdición, y saber que ella también entraría en la reunión, seguro que le habría supuesto un duro golpe para el ego de la engreída ejecutiva. Con razón había salido de allí furibunda al saber lo de su intervención, pero lo que Mily no supo, ya que Juan Manuel omitió contárselo a la muchacha, fue lo sucedido en los segundos previos a dicho comunicado, mientras solo se escuchaba un absoluto silencio. Lo que en verdad ocurrió allí dentro fue algo increíble e inenarrable. Tan pronto entró en el despacho de su compañero, Julia cerró tras de sí la puerta, y se aproximó ondulante hasta llegar a la altura donde él se encontraba. Sus brazos, como serpentinas, se empezaron a cruzar en torno a los hombros y el torso de este, mientras sus labios le susurraban frases estereotipadas en sus oídos donde la palabra amor, pasión o gozo, tenían especial protagonismo. Julia había puesto en marcha el numerito de la gata en celo, pero Juan Manuel hizo caso omiso a este y, en su lugar, siguió atento a la pantalla de su portátil, siguiendo con la mirada, una a una, las frases que iba escribiendo hasta completar un correo que necesitaba enviar con urgencia aquella misma mañana. Tal era su concentración, que daba la sensación de que allí no había entrado nadie. En vista de ello, y con el firme propósito de no darse por vencida, la mujer decidió emplear una nueva táctica, y para esta, necesitaba de un decorado más apropiado, así que, ¿qué mejor que utilizar el mueble expositor centenario de madera de caoba? Ante la mirada incrédula de su compañero, la teatral ejecutiva corrió los objetos de su lugar de malas maneras, y se sentó sobre la impoluta y brillante superficie de cuidada madera como si se tratase de la pringosa y mugrienta barra de un bar. El siguiente paso fue elevar una de sus piernas en exceso hasta dejarla caer de un solo golpe sobre el mueble, clavando sobre la valiosa pieza de coleccionista el taco de metal que remataba sus afilados tacones. Con aquel gesto, sumamente estudiado y empleado con otras víctimas masculinas, provocó que se le abriese de par en par la falda de crepé con corte de pañal que llevaba haciendo juego con una vaporosa blusa de motivos florales que, por supuesto, dejaba poco a la imaginación. A la vista de aquella despiadada acción sobre el precioso mueble, la reacción de Juan Manuel no se hizo esperar. Levantándose de un brinco de su mullido y ergonómico sillón de despacho, se dirigió hacia la mujer para, de un manotazo, quitar de allí el pie enfundado en su estilizada sandalia, pero ya era demasiado tarde, el taco de metal se había clavado en la oscura madera dejando una fea huella a la vista de un entendido como Juan Manuel, irreparable. 

    —¿Es que te has vuelto loca, mujer? —le dijo este, conteniendo su ira, pero el color blanquecino de sus puños al mantenerlos apretados delataban la indignación que sentía por lo ocurrido. 

    A sabiendas de que su visita italiana, desde hacía unos segundos, ya deambulaba por aquella misma planta, lo que menos deseaba Juan Manuel era que, por culpa de aquella “zorra de oficina”, calificativo con el que le había bautizado hacía tiempo, todo se fuera de nuevo al garete, con una vez ya había sido suficiente, se dijo, así que tuvo mucha cautela a la hora de manejar la situación. 

    —¿Loca? ¿Yo? Más bien lo que estoy es encabronada contigo, que lo sepas, Juanma. Nunca me ha tratado un hombre tan mal como lo estás haciendo tú. 

    —Qué yo sepa, más bien no te trato de ninguna de las maneras —le respondió él en tono cínico, intentando que, a base de mantener una conversación, ya fuera o no civilizada, la otra desistiera de su propósito de conquistarlo. 

    —Pues, a eso precisamente me refería. Mira que lo he probado todo, pero ni con esas. Parece que no tengas corazón. Eres cínico, inhumano, desagradable, eres… 

    —Vale, vale, soy lo que quieras, mujer, pero tanto como inhumano, en eso no puedo darte la razón, además, si vamos a ver quién de los dos es más cínico e inhumano, creo que tú me ganarías con diferencia. 

    —¡Serás…! 

    —Sí, querida. Qué yo sepa, tú en ese aspecto, siempre serás la number one. 

    —¿Acaso te estás cachondeando de mí, Juan Manuel? Porque eso sí que no te lo consiento, que lo sepas. 

    —Julia, por favor, no te pongas a la defensiva, mujer, no ves que era una broma —Le cortó sin más el otro, a la vista de que esta pudiera ir tomando vuelos en su enfado—. Por cierto, ¿para qué has entrado a mi despacho? ¿No se supone que tienes que asistir ahora mismo a la reunión con la Junta? 

    —Sí, lo sé —le replicó ella con evidente tono de enfado en la voz—. Ahora iré, pero como tenía tiempo de sobra he pensado que, ¿qué mejor forma que matar el tiempo que rozando mi cuerpo contra el tuyo? —le dijo, volviendo de nuevo a la carga. Aproximándose exultante hasta donde él se encontraba, Julia se pegó a él sin dejar espacio suficiente para que los botones de la camisa del hombre llegasen a moverse con el movimiento de fricción de sus “julietas”. 

    —Julia, por favor, no sé cuántas veces he de decirte que, de mí no vas a sacar nunca nada para tu beneficio personal —le informó a modo de recordatorio, sosteniéndola por los hombros y separándola de él todo lo que le dieron la largura de sus brazos. 

    —Si… serás cabrón —respondió la otra frustrada. 

    —Sí, lo soy, Julia, soy un cabrón redomado, pero al menos no te hago perder el tiempo como lo hacen otros. Y lo más importante en nuestra relación es que soy sincero, no te olvides. En el caso de José Ángel, está claro que es un borrego que se deja arrastrar donde sea, en tal de meter su polla debajo de tu falda, pero a ver si te entra en esa dorada y rizada cabecita tuya —le dijo a la otra, presionando levemente con su dedo índice el espacio libre del flequillo que la mujer tenía en el entrecejo, actitud que a la otra le reventaba sobremanera—, que yo soy diferente. En este mundo también hay hombres, como yo que no solo pensamos con esta —le aclaró, cubriendo con su mano por completo, la zona del pantalón donde estaba situada la cremallera de la bragueta, gesto que consideraba demasiado vulgar para su estilo, pero que sabía que, bajo aquellas circunstancias, escenificaban a la perfección a lo que se refería. 

    —Entiendo. Entonces, lo que me quieres decir es que no te gusta mezclar el trabajo con el sexo, ¿cierto? 

    —Bueno, digamos que algo parecido —le respondió Juan Manuel, siguiéndole la corriente antes que la contraria, ya que, si le decía que el problema en cuestión era hacerlo concretamente con ella, la disputa estaría asegurada. 

    Cambiando sutilmente de tema de conversación, Juan Manuel adoptó el tono profesional que tanto le caracterizaba y empezó a bombardear a la ejecutiva acalorada con datos técnicos y preguntas, dándose cuenta al instante, para su asombro, que la mujer ofrecía alarmantes lagunas con respecto a la manera de cómo había sido planteado el proyecto, uno de los puntos más importantes del Orden del Día de aquella reunión, y que sería expuesto al resto de miembros de la Junta de Administración. La forzada confesión de que ella no era la persona que lo había hecho, y la inesperada decisión adoptada por Juan Manuel a la vista de ello, de que su colega fuese reemplazada en la exposición del mismo por una simple subordinada, tuvieron un efecto más que esperado en Julia; sin embargo, Juan Manuel, a la vista de lo que podría aquello suponer para la joven secretaria, que a fin de cuentas tan solo se limitaría a cumplir con su obligación, se anticipó a las posibles represalias de su colega, y antes de que esta se marchase, se aseguró de atar todos los cabos. 

    —Julia, espera. —La llamó, frenando en seco su acelerado avance hacia la puerta. 

    —¡Qué! ¿Se puede saber qué coño quieres ahora? —le respondió esta furibunda. 

    —Antes de salir de mi despacho, asegúrate de tener bien claro tu posición en esta empresa. 

    —¿Cómo dices? —le respondió la otra, girando sobre las elevadas plataformas de sus sandalias con tanta efusividad que la hizo tambalearse, menos mal que logró asirse al respaldo de una de las sillas de la mesa de reuniones. Una vez recobrado el equilibrio y en cierta medida su pisoteado ego, se enfrentó a su interlocutor cara a cara como si se tratara de un dragón a punto de incinerar a su presa. 

    —Lo que has oído, Julia. Me da igual la influencia que creas tener con algunos de los miembros de esta empresa, a la mínima que hagas en detrimento de la misma y sus funciones, y en ello incluyo a Mily, te puedo asegurar que seré yo personalmente el que te ponga de patitas en la calle. 

    —Serás… 

    —¿Cabrón?, sí, ya me lo has dicho antes, Julia, así que, ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer y creo que tú deberías hacer lo mismo. Que yo sepa, aquí no se paga a nadie por pasear las tetas, ni pasar el rato charlando en los despachos del jefe, pensé que a estas alturas no era necesario recordártelo. 

    Tras aquel sutil comentario, Juan Manuel se quedó completamente solo en su despacho, Julia había salido como alma que lleva el diablo, herida en su ego y, lo que era peor, sintiéndose reemplazada por una escoria de oficina como Mily, algo inaceptable para alguien como ella. Juan Manuel sabía que aquello no había hecho más que empezar. Su colega, Julia, era un ser rencoroso y, estaba seguro de que, tarde o temprano, esta les sorprendería con alguna de sus escenas. “Me parece que acabo de declararle la guerra a Troya”, se dijo pensando que, en todo ello, la inocente Mily tendría todas las de perder, pero por otra parte, creyó que sería también justo darle a la muchacha una oportunidad después de lo duro que había trabajado. Quién sabe, igual le sorprendía con sus aptitudes y podía utilizarla para avanzar en algún que otro proyecto de menor relevancia que tenía rezagado por culpa de su inepta colega y su distraído socio José Ángel. Con las ideas claras de lo que esperaba de cada uno, Juan Manuel anunció al Consejo de Administración, vía e-mail, el cambio repentino de ponente, y la autorización para acceder a la reunión de la muchacha, con una anotación explícita de que así era su deseo y de que quién tuviese algo que alegar se dirigiera directamente a él y no “regalara” comentarios gratuitos a la muchacha, entre otras cosas, porque ella solo hacía lo que se le había ordenado. Como ya tenía previsto la posible reacción adversa de algunos miembros de la Junta, decidió no darles más explicaciones al respecto e imponer su posición dentro de la jerarquía de la misma, sobre todo, con dos de ellos, adeptos a Julia y a sus «julietas». Alegaciones como la falta de experiencia de la muchacha por haber desempeñado siempre tareas subordinadas, o el poco tiempo que llevaba en la empresa, no fueron argumentos de peso para que Juan Manuel cambiase de opinión. Si de algo estaba Juan Manuel orgulloso era de tener un certero olfato tanto para los negocios como para las personas, y sabía que, Mily a pesar de que ella misma no tenía seguridad en su potencial, a la larga podría ofrecer mucho a la empresa. Así que fue sencillo convencerles de que debían apoyar su decisión, y lo hizo con un simple alegato: “Si no quieres que entre la chica, lo tienes que hacer tú”. 

    Una vez resuelto el conflicto y compartida su decisión con la muchacha, se centró de nuevo en los papeles que tenía ante él. Si todo salía según sus pronósticos, aquella operación con los italianos podría reportarle una cuantía de dinero muy ventajosa con la que costear, no solo las futuras matrículas de los estudios de sus hijos, sino también, un piso tipo estudio que había visto al otro extremo de la ciudad, con unas vistas preciosas sobre la playa y que, bien podría suponer el paraíso soñado de todo soltero, a pesar de que, en su caso, esa condición todavía no se contemplara. La inesperada visita de su hijo, el día anterior, le había hecho perder la concentración sobre algunos de los puntos que quería ver reflejados en la reunión de aquella mañana, menos mal que la práctica, dicen que hace maestros, y en el caso de Juan Manuel, práctica tenía y mucha. En segundos, su mente se activó y retomó el dossier por el punto donde lo había dejado el día anterior. Ahora solo faltaba una firma de aquellos hombres y todo el pack sería suyo. Abandonando su despacho, se dirigió decidido hacia la sala de reuniones para encontrar que, en su interior, le esperaban tres clientes con los que había llevado a cabo más de un negocio fructífero en el pasado, pero el que les ocupaba en aquellos instantes era con diferencia, el de mayor envergadura. El resto del día se desarrolló tal como estaba previsto. Las oficinas de Sandóz, Riquelme & Co. parecían un hervidero de gente y actividad empresarial que se llevaba a cabo desde primera hora de la mañana, y se acrecentaba a las horas punta, coincidiendo con la llegada de algún alto dignatario procedente de otro país, o de miembros de alguna delegación para pactar presupuestos con astronómicas cifras. Cliente y empleados deambulaban de parte a parte de los corredores intercambiando saludos de cortesía y tarjetas de visita que, con suerte, algunas serían tenidas en cuenta para próximas negociaciones, y otras desechadas a la papelera una vez se hubiera marchado el interesado, pero de todos aquellos encuentros los que en verdad podían tener cierta trascendencia en las futuras veinticuatro horas, eran los que se estaban llevando a cabo en la séptima planta, y más concretamente en la Sala de Juntas y en la Sala de Reuniones. 

    —¡Vaya, Mily! ¿Qué haces aquí todavía a estas horas? ¿Por qué no te has marchado a casa? ¡Madre mía!, si son casi las diez de la noche; hay que ver cómo pasa el tiempo —exclamó Juan Manuel, sorprendiéndose a sí mismo de la hora que marcaban las manecillas de la esfera de su reloj de muñeca tras consultarlo de forma inconsciente. 

    —Ahora mismo lo iba a hacer, señor Riquelme —respondió la joven un tanto cohibida, cerrando aceleradamente con llave los cajones de su escritorio, y recogiendo su chaqueta que permanecía pendida del respaldo de su silla, así como el bolso bandolera que, por comodidad, siempre solía dejarlo de forma descuidada tirado en el suelo, junto al lateral interior de su mesa. 

    Aquel toque de atención de su jefe, a Mily no le hizo mucha gracia, a pesar de que se lo dijese de manera casual. A ella nunca la habían descubierto en su puesto de trabajo fuera de horarios de oficina, a no ser, claro está, por petición expresa de sus superiores, pero en esa ocasión se había entretenido más de la cuenta revisando el dossier que había preparado ese día para la reunión por enésima vez, y repasando las breves anotaciones que había escrito al margen sobre las distintas reacciones que había observado en cada uno de los integrantes de la Junta, una vez hubo finalizado su precisa exposición. La voz profunda de su jefe volvió a interrumpir sus pensamientos. 

    —Hace rato que estoy queriéndote preguntar… —le dijo Juan Manuel, aproximándose un poco más hacia donde ella se encontraba, e inclinándose sobre la mesa de escritorio de la joven con el fin de que sus palabras, pronunciadas dos tonos por debajo del habitual, fuesen escuchadas únicamente por el oído derecho de la interesada—, ¿qué tal ha ido tu reunión?  

    Juan Manuel sabía a ciencia cierta que, a esas horas, no había ni un solo ser viviente en aquella zona, y tampoco en toda la planta, a excepción del guarda de seguridad que hacía la ronda habitual, y ellos, pero con aquel gesto lo que pretendió fue más bien que la muchacha se sintiera importante, como si hubiese realizado una labor sumamente confidencial para la que el resto de empleados no estaban cualificados, cosa que en parte era cierto. Los trabajadores de la planta de ejecutivos, con respecto al resto, solían ser bastante estrictos en su horario, habían salido dos horas antes, cumpliendo a rajatabla lo establecido por la empresa, y al tiempo respetando uno de los apéndices de su decálogo, concretamente el del punto cinco, donde rezaba lo siguiente: “Prolongar tú horario laboral no es sinónimo de que tengas más trabajo, o que seas más eficiente que otros, sino que, el que tienes, no eres capaz de ejecutarlo con presteza”. Partiendo de esas pautas, era completamente comprensible la reacción de Mily, aunque su azoramiento, en verdad, se debía a la inesperada cercanía de aquel individuo. Cuando Juan Manuel finalizó su invasión auditiva, volvió a erguirse para poder mirar a la joven directamente a la cara y continuar con su escrutinio visual. Sin mover un solo músculo de su cuerpo esperó paciente la dubitativa respuesta de la otra.  

    —Bien, señor Riquelme, fue todo bien, aunque… 

    —¡Stop! —La interrumpió con un simpático gesto de mano alzada, como si se tratara de un guardia de circulación—. Tienes razón. Estoy pensando que mejor será que lo dejemos hasta mañana. Me encuentro un poco cansado y, por lo que observo, tú también tienes cara de estarlo —le indicó a la joven, adivinando en el rostro de esta unas furtivas líneas sombreadas debajo de sus ojos, señal inequívoca del agotamiento físico, mental y emocional al que había sido sometida durante todo el día. 

    —Sí, tienes razón, y no sabes cómo te lo agradezco. Estoy un poco cansada después de todo lo de hoy —le confesó ella con sinceridad, sin darse cuenta de que no solo le había tuteado por primera vez, sino que también había exteriorizado su verdadera opinión al respecto, cosa que nunca hacía, y mucho menos si ello estaba relacionado con el trabajo. 

    Al escucharla, Juan Manuel se quedó un tanto sorprendido, pero no lo demostró. Mily nunca había llegado tan lejos, nunca bajaba la guardia, al menos de manera consciente. La espontaneidad demostrada por ella al responderle, al igual que su trato cercano y su aspecto totalmente desaliñado después de haber estado toda una jornada yendo y viniendo por las dependencias y atendiendo a su jefa le llamó mucho la atención, incluso le intrigó. Mily era muy diferente al resto de chicas que trabajaban para ellos, pulcramente vestidas rozando la sofisticación, podía decirse que era un espécimen único en su género, a pesar de ello, la muchacha reunía ciertos encantos, eso era innegable, no solo en su aspecto externo, sino también en su manera de proceder, precisa, pero al mismo tiempo acelerada. Estaba visto que, para que fuese ella misma, pensó Juan Manuel, Mily en estado genuino, tenía que verse sometida a una gran presión, ya que, de lo contrario, siempre actuaba o hablaba detrás de una coraza, la del temor a ser despedida en cualquier momento si cometía algún error, por muy leve que este fuera, y eso, dedujo Juan Manuel, que sería debido a tener la sombra de Julia pisándole los talones en todo momento; a partir de ese instante tendría que vigilar a su socia mucho más de cerca, ya que no le convencía, en absoluto, la forma que tenía esta de “motivar” a sus empleados. 

    —Perfecto. Entonces, ¿a qué esperamos? —le dijo a la chica, animándola a que lo acompañara, pero esta no se movió de su sitio, más bien esperaba que él fuese el que se alejase de allí y la dejara seguir con lo que estaba haciendo—. No lo demoremos más, marchémonos ya a casa y mañana a primera hora, cuando llegue y antes de empezar con las agendas, te traes a mi despacho dos cafés bien cargados. Me gustaría conocer, con todo lujo de detalles —puntualizó con una sonrisa de complicidad—, qué tal te fue en tu primera “puesta de largo”. 

    —De acuerdo, don Juan Manuel, entonces, nos vemos mañana. —Le despidió ella sin más, volviendo a adoptar la manera formal para dirigirse a su superior, y dando por sentado de que aquel hombre, tras sus palabras, se marcharía. 

    Sin prestarle más atención, Mily no esperó, se dio media vuelta dándole la espalda, se aproximó al mueble que tenía frente ella, se arremangó las mangas de su camisa hasta casi llegarle estas a los codos y empezó a palpar el cable del aparato que tenía ante sí; se trataba de la fotocopiadora individual que le habían puesto en su zona de trabajo, y con la que solía preparar a diario todos los formularios que sus superiores le pedían; para el resto había otra de mayor tamaño en una sala insonorizada, junto con la destructora de documentos confidenciales, la grapadora de dossiers, la encuadernadora y una impresora de diseños que aunque rápida, hacía un ruido ensordecedor. Cuando Mily consiguió llegar al interruptor de la impresora que quedaba en una zona poco accesible, entre el mueble y la pared, lanzó un suspiro de alivio. ¡Al fin!, lo había conseguido, solo faltaba desconectarla. Esa era una de sus tantas manías, apagar manualmente todo aparato que viese conectado a su alrededor, fuera o no de ella. Nunca se sabía si al dejarlos encendidos durante la noche, podían generar algún tipo de corto circuito. ¿Demasiada conciencia ecológica?, era posible, pero también el pensamiento de que aquel lugar era su sustento diario. Estaba palpando y rebuscando con la punta de sus dedos el extremo de la dichosa clavija, cuando de repente, volvió a escuchar tras de sí la voz profunda, pero esa vez con un tono de diversión, de su jefe. 

    —¿Te ayudo? —Se ofreció él solícito. 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí parado? —se preguntó la joven.  

    Entonces fue más consciente que nunca, que la postura que durante todo aquel tiempo había estado ofreciendo al hombre, no era precisamente la más adecuada para una secretaria, y mucho menos para una chica respetable como ella. Creyéndose sola, Mily había dejado de lado los formalismos, y se había inclinado sobre el mueble, contorsionando su cintura en varias ocasiones hasta que esta no cedió más de sí. Cuando sus dedos parecieron rozar un extremo de la clavija, hizo un último esfuerzo y con ello, lo que provocó fue que se le saliera el extremo inferior de la blusa de la sujeción ofrecida por sus ceñidos pantalones de corte clásico de vestir, cuya costura, para aquel entonces, ya se le había clavado literalmente entre las dos masas carnosas que formaban sus glúteos, marcando estos de una forma sumamente provocativa, pero si con eso no era suficiente, había que añadir que la zona de sus riñones también había quedado totalmente al descubierto y, sobre estos, la visión de una línea divisoria de un hiriente color naranja fluorescente con estrellas y corazones color fucsia, perteneciente a la cinta de su minúsculo tanga, señuelo perfecto para la vista de cualquier hombre que le gustasen las mujeres, tal como lo era su jefe.  

    —Me quiero morir —se dijo cuando sumó todos los despropósitos de su acción en su cabeza, pero en lugar de ello carraspeó su garganta y se apresuró a responderle—. No, no es necesario, señor. Estoy casi, casi lista. Me falta tan solo apagar el ordenador y otra cosa más, y ya… —le respondió Mily a toda velocidad, mientras torpemente se intentaba remeter la tela de la camisa donde debería haber estado todo aquel tiempo, aunque su cara era todo un poema y sus mejillas estaban encendidas como la grana debido a la vergüenza. 

    “¿A quién se le ocurre a su edad, llevar ropa interior de ese color, y con estrellas y corazones?”, se preguntó Juan Manuel a la vista de tan llamativo espectáculo, pero acalló sus pensamientos por temor a que la muchacha se violentase si se le ocurría decir algo al respecto, eso no evitó reconocer a sí mismo algo: que aquel trasero con forma de corazón no le había dejado del todo indiferente.  

    ¿La Mily desaliñada y profesional que todos conocían era así por dentro?, se cuestionó. Nunca lo hubiera imaginado, ya que, a simple vista, siempre la había visto desde otro ángulo, nunca mejor dicho. Aquel ocurrente juego de palabras le hizo sonreír, pero enseguida reprimió sus impulsos de soltar la carcajada que iba a continuación cuando se dio cuenta que la muchacha le observaba con gesto serio.  

    Cuando minutos antes Juan Manuel había decidido quedarse a observar qué era eso tan importante que la joven tenía que hacer, no esperaba, ni por ensoñación, que la escena terminaría de aquella manera. Estaba visto que aquella joven nunca dejaba de sorprenderle, primero demostrándole que, bajo aquella cabellera rojiza de rizos despeinados, también existía un cerebro bien amueblado, y ahora eso. Estaba pensando en ello y sorprendido por el descubrimiento, cuando se dio cuenta de que toda la tensión acumulada durante el día se había disipado como por arte de magia, y la artífice de ese milagro había sido precisamente aquella chica y sus travesuras de oficina. Mily todavía seguía parada ante él mirándole con la típica expresión en la cara del que quiere perder de vista a alguien, más si este se trata de su jefe, así que, decidió no demorar más su partida. 

    —Está bien. Si no necesitas nada más de mí, me marcho —anunció sin necesidad, mientas observaba los movimientos mecánicos de la joven que ahora, se habían centrado en apagar el ordenador y desconectar la centralita. 

    —Adiós, Mily. Descansa, que hoy te lo has ganado a pulso —le ordenó, mientras se dirigía al ascensor, pero antes, le regaló una deslumbrante sonrisa. Cuando las puertas metálicas se abrieron, el hombre se introdujo en su interior, desapareciendo de la vista de Mily para siempre. 

    Cinco minutos más tarde, tal como le diría a su jefe, abandonaría también la planta de oficinas, pero ella se decantó por bajar por las escaleras de emergencia hasta llegar al sótano. Siempre que podía, huía de coger el ascensor, así al menos ejercitaba un poco los músculos de sus piernas ante de coger su transporte habitual, su bicicleta. Cuando entró en el garaje, en la zona reservada a empleados, comprobó satisfecha que esta, seguía allí, tal como la había dejado aquella misma mañana. El artilugio estaba atado a una de las columnas con una cadena de gruesos eslabones rematados por un cepo anti robo. Como si se tratara de una entrañable amiga, Mily se aproximó a ella y acarició su manillar, para luego limpiar con cuidado la funda de cuero de su sillín con un pañuelo de papel.  

    —¡Ya estás lista, preciosidad! —le dijo.  

    Quien viera aquella antigüedad, no daría ni dos euros por ella, y Mily lo sabía, quizá precisamente por ello, se había librado en más de una ocasión de que se la robaran cuando la dejaba de forma descuidada en la misma puerta de la panadería, o en la de la charcutería, pero como Mily decía: “¿quién se va a llevar un trasto tan viejo habiendo nuevos a su alrededor?”. A pesar de estar considerada una pieza de desguace, y encontrarse fuera de la codicia de los coleccionistas de dos ruedas, si se la comparaba con las que recientemente habían salido al mercado, que llevaban cambio de marchas y doble sistema de freno, para Mily aquel armazón de hierro y pedazos de cuero remendados, era su transporte ideal. Con él podía sentir el azote del viento, el frío, la lluvia o la nieve en el rostro y esa sensación la hacía sentirse viva y, lo que era más importante, libre. 

    —¡Preciosa!, mami ya está de vuelta para sacarte pasear. 

    Dirigiendo sus palabras de forma cariñosa al objeto inanimado, la muchacha escarbó en el interior de su bolsa con el fin de encontrar las llaves que abrieran el candado antirrobo de la bicicleta, pero en el primer intento no tuvo éxito, así que optó por volver a zambullir su brazo hasta el mismo codo en el interior del saco de tela y remover todo su contenido. Nada, allí no había llaves ni nada que se le pareciera. 

    —Pero… ¡será posible! ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas a mí? Ahora, ¿qué se supone que debo hacer? ¡Mierda! 

    Estaba maldiciendo a la vez que volcaba todo el contenido del bolso sobre el suelo asfaltado del parking, hasta que escuchó el sonido del motor de un vehículo que, desde una zona un poco más alejada, se iba aproximando hacia donde ella se encontraba, a pesar de ello, pasó olímpicamente de levantar la mirada para saber de quién se trataba, es más, le daba exactamente lo mismo quién fuera, se había propuesto salir de allí con su bicicleta, aunque fuese debajo del brazo y andando, pero ahora que lo pensaba, aquello no era un simple pinchazo, era algo peor, no podía llevársela, entre otras cosas, porque no podía soltarla ni separarla de la columna de hormigón, así que no tenía más alternativa que dejarla allí y volver al día siguiente a recogerla. Lanzando un lastimero suspiro, Mily claudicó. Estaba decidido, eso haría, tomaría un taxi, y por la mañana volvería con la copia de la llave del candado que guardaba en su casa. Estaba pensando si tenía o no el suficiente dinero en el monedero para pagar el trayecto del taxi, cuando una voz conocida reclamó su atención. 

    —¡Vaya!, está visto que hoy es mi día de hacer buenas acciones. ¿Necesitas ayuda? 

    Unos minutos antes, Juan Manuel Riquelme había entrado en su vehículo y había arrancado el motor, pero en lugar de iniciar la marcha, se había entretenido en ponerle un Wasap a su hijo, anunciándole que fuese preparando el salón, las palomitas y demás condimentos que en cuestión de minutos se reuniría con él para compartir ese magnífico partido de fútbol que esa noche emitía una de las cadenas nacionales de televisión. Hecho eso, abandonó su plaza y circuló lentamente por el interior del recinto señalizado hasta que las luces de sus faros vislumbraron a alguien que, de cuclillas, volcaba el contenido de un bolso sobre el suelo. A su alrededor aparecían esparcidos todo tipo de objetos, algunos totalmente incongruentes. La que invadía la zona del parking con sus pertenencias era Mily, su asistente.  

    —¿Qué diablos le habrá pasado ahora? —se preguntó, aproximando su vehículo hasta detenerlo justo donde se encontraba la chica.  

    Su demora poniendo el mensaje a su hijo lo único que había hecho era propiciar que fuese testigo del contratiempo de su empleada. Otro en su lugar habría pasado por alto aquel incidente, pero después de todo lo que esta había trabajado, le supo mal abandonarla allí de aquella manera, más teniendo en cuenta las horas que eran, total, ¿qué podría suponerle a él echarle una mano? —se preguntó. Seguro que no más de media hora, como mucho, y así y todo llegaría con tiempo suficiente para ver empezar el partido y discutir las jugadas con su hijo, así que no le dio más vueltas al tema y se ofreció a ayudarla. 

    —¡Oh!, don Juan Manuel, cuanto lo siento, pero… es que no logro entenderlo —le confesó frustrada, más hablando con ella misma que para el hombre que tenía plantado ante ella con cara risueña. 

    —A ver, Mily, ¿qué es lo que no logras entender? 

    —Pues… que esta mañana he venido con ella, le he puesto el candado, lo he cerrado con llave y me la he guardado en el bolso, ahora, por más que la busco, no logro encontrarla por ninguna parte, y sin ellas, no me permite quitarle el bloqueo —le explicó, gesticulando con cada frase de forma exagerada. 

    —Y ¿ese es el gran problema que dices tener? —le consultó de manera pausada, riéndose para sus adentros de lo cómica que resultaba la muchacha, y a su vez de lo complicada que era la maquinaria de las mujeres, que un simple grano de arena, en cuestión de segundos, lo convertían en toda una montaña, igualita que su hija y su mujer. 

    —¡Le parece poco! —le respondió ella de forma airada, todavía de cuclillas y olvidándose por un momento de quién se trataba, pero al instante reaccionó, e intentó rectificar como pudo su actitud—. ¡Uy! Perdone, señor, pero es que estoy un poco nerviosa. 

    —Tranquila. Tranquila. Desde aquí, le veo una rápida y sencilla solución a tu problema. 

    Desde el instante que había empezado a hablar con ella, el hombre había descendido de su vehículo y, tras apagarlo, se había acercado a la joven. Una rápida mirada a las pertenencias de esta, que todavía aparecían esparcidas alrededor de la chica, le dieron una ligera idea de qué tipo de persona era su propietaria, además del perfil profesional que ya conocía por su Curriculum Vitae. Una barra de cacao labial, ningún objeto de maquillaje, una cartera, una linterna pequeña, un paquete de clínex, dos salva slips plegables y dos compresas. Una funda de gafas de sol, una libreta pequeña y un bolígrafo. Dos clips y una chincheta. Un paquete de chicles de fresa ácida y una caja de pastillas de hierbas para suavizar la garganta. Una cámara de fotos, un mechero (a pesar de no haber tabaco por ninguna parte) y, por último, algo que a Juan Manuel lo dejó un tanto perplejo, unas velas pequeñas de cera y dos varillas de incienso. “¿Meditación? ¿Rezos?”, se preguntó. Otra faceta más que añadir al curioso dossier de su empleada, junto con el de exhibicionista (por lo de la escena del tanga), profesional (por la puesta en común del proyecto), dócil (por el sometimiento constante a Julia) y socialmente comprometida con el medio ambiente (por su manía de apagarlo todo). Las preguntas de ella lo sacaron nuevamente de sus pensamientos. 

    —¿Sí? ¿Cuál? ¿Romper el cepo? —le dijo Mily, pensando que esa solución ya se le había ocurrido a ella, pero para eso, antes tendrían que conseguir unos alicates grandes, y a esas horas de la noche era sumamente complicado. 

    —No, no me refería a eso, muchacha. Lo que quiero decir que, la única solución que veo más viable, es que te lleve a tu casa. 

    —¿Usted? ¿Llevarme… a mí… a mi casa? —le preguntó la joven asombrada. 

    La propuesta de su jefe era genial. Si la llevaba a casa, no tendría que pasar por aquellas dos calles que siempre estaban a oscuras, y que rezaba todos los días para que, de allí, no saliese nadie y se le cruzara en el camino, porque no pensaba parar, y seguro que les atropellaría con la bicicleta. Pero, por otro lado, el que su jefe la llevara en su coche, eso a Mily no le hizo mucha gracia, no estaba contemplado en absoluto en su contrato, ni en su relación laboral con él y tampoco quería que diera pie a malos entendidos por parte de los otros compañeros, pero a esas horas no les vería nadie, se dijo a modo de justificación, como mucho, el empleado que hacía la guardia en el garaje, pero él ya estaba acostumbrado a ver muchas cosas en aquel lugar, así que dos simples pasajeros metidos en un coche no le llamarían en absoluto la atención. Con todo ello en mente, Mily se permitió un tiempo prudencial para encontrar una excusa perfecta con la cuál denegar dicho ofrecimiento del hombre, pero lamentablemente, no se le ocurrió ninguna. 

    —Pues sí, Mily. ¿Qué hay de extraño en ello? —Le formuló su jefe—. Todo el mundo lleva a los demás en sus coches cuando a estos se les estropea el suyo, bueno, todos menos tú, que vas en bicicleta y veo complicado que puedas subir a más de una persona contigo a no ser que seas de esos repartidores asiáticos que son capaces de meter a diez personas encima de una motocicleta… ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Ja,ja,ja!, sí, tiene razón, señor —le respondió la muchacha dándole la razón, tras reírse de la ocurrencia tan cómica de su jefe—. Lo que sucede es que… —Intentó responderle argumentando su negativa, pero el otro la cortó en seco. 

    —Es que, ¿qué? Venga, Mily, deja de sacar mil conclusiones a un tema que es tan simple. Que no estamos en horas de oficina. Recoge todos esos artilugios —le indicó, refiriéndose a los objetos esparcidos por el suelo—, y vayámonos de una vez de aquí. Le he prometido a mi hijo ver el partido de fútbol juntos, y como sigas con tantos peros, vas a hacer que me pierda el primer tiempo. 

    Agradecida del tono distendido en el que se estaba comportando su jefe, Mily logró superar su momentánea frustración, y la vergüenza que había pasado en el despacho horas antes, pero todavía le faltaba salvar un último obstáculo, ir con él a solas en su coche, para eso, todavía no estaba preparada. 

    —Pero, señor. –—Le intentó convencer, empezando a sentirse culpable por lo que su jefe le acababa de confesar—. Yo puedo coger un taxi perfectamente, no tiene que… 

    —Ahora ya no soy tu superior, pero si no quieres que mañana te deje a merced de Julia durante todo el día, mejor será que subas en el coche cuanto antes. Voy a contar hasta cinco, Mily, y si para entonces todavía no has subido, te dejaré aquí, pero eso sí, mañana atente a las consecuencias. Cinco, cuatro, tres, dos… 

    Estaba diciendo el número dos, cuando Mily entró precipitadamente en el vehículo, sentándose en el asiento del copiloto, y ciñéndose alrededor de su cuerpo el cinturón de seguridad. Satisfecho de que su estratagema hubiera dado resultado, Juan Manuel se aseguró de que estuviese la puerta de la chica bien cerrada y, bordeando el vehículo por la parte delantera, tomó asiento en el correspondiente al del conductor. 

    —Bueno, señorita, ¿dónde se supone que tengo que llevarla? 

    —Pues… a mi casa —respondió ella titubeante. 

    —¡Genial!, pero… me podrías dar alguna pista más, como por ejemplo, ¿dónde queda eso? 

    —¡Ups!, perdone, es cierto. No me he dado cuenta… ¡ji,ji,ji! —Se disculpó la joven, con una sonrisa nerviosa. 

    —No importa. Por cierto, Mily, antes de ponernos en marcha tengo que pedirte un gran favor. 

    —¿Un gran favor? ¿Usted? ¿A mí? 

    —Sí. Yo a ti. 

    Moviéndose en su propio asiento, Juan Manuel giró su rostro hasta quedar mirando de frente al de Mily. Sabía que lo que le iba a pedir, igual a la muchacha le iba a resultar un tanto difícil de cumplir, pero a fin de cuentas había sido idea suya, así que la joven no tenía porque temer ninguna represalia. 

    —Pues…, usted me dirá —le respondió ella expectante, ¿qué sería lo que necesitaría su jefe de ella, si se suponía que aquel hombre lo tenía todo? 

    —Mily —le dijo el otro con gesto serio—, a partir de ahora, quiero que nos tuteemos y nos dejemos de formalismos. 

    —¿Cómo? Pero, señor, si usted ya me tutea a mí. 

    —¡Ja,ja,ja!, tú lo has dicho, yo a ti, pero no me estaba refiriendo a mí, Mily, sino a ti. Deja ya de decirme, “señor, esto, señor aquello” a todas horas, entre otras cosas porque me da la sensación de que todavía estoy en el ejército. 

    —Pero, señor, yo no sé si podré… 

    —Creo que me has oído perfectamente. Llevamos un tiempo trabajando juntos, y me parece que ya es hora de que dejemos de emplear entre nosotros ese tipo de normas, además, ahora eres casi de los nuestros, o ¿ya no te acuerdas que estuviste exponiendo mi plan para la Junta? —Le recordó, propinándole un leve codazo en el brazo a modo de complicidad, gesto que a la muchacha le hizo sonreír. 

    —¡Ja,ja,ja! Sí, es cierto, pero no le prometo nada, señor. 

    —¡¿Cómo dices?! —le preguntó con el ceño fruncido, pero su rostro era de comicidad. 

    —Me refiero a que, hasta que me habitúe, me va a costar un poco, así que espero que usted… 

    —¡Eh! ¿Qué te he dicho? —le regañó, a la vista de cómo lo había llamado. 

    —Bueno, quería decir que espero que usted… tú… sepas perdonarme. —Rectificó al instante, pero seguía costándole sobremanera mirar a aquel hombre y cambiar el usted por el tú de forma simultánea. 

    —Por supuesto. De momento no te aplicaré la pena máxima de diez latigazos, ¿conforme? 

    Y sin mirar a la joven, aun sabiendo que esta estaba sonriendo el hombre arrancó el motor del coche y lentamente lo sacó del garaje. Un leve saludo al guarda de la puerta fue suficiente indicativo para que este les permitiera el paso alzando la baliza de control. A los pocos metros, Juan Manuel aumentó la marcha del vehículo para poder incorporarse a uno de los tres carriles de alta velocidad que conectaba el tráfico rodado de aquella zona, con el del barrio donde le había dicho la chica que estaba ubicada su vivienda, por cierto, una zona poco recomendable para que viviera una muchacha como ella, pensó el hombre, escribiendo en su navegador el nombre para que este le indicase la ubicación exacta, ya que por aquella zona él nunca había transitado al tratarse de una parte de la ciudad de bajo status social. 

    Como al inicio del trayecto, Juan Manuel observó que la muchacha se mantenía en silencio, quizá cohibida por la inusual situación o bien, porque no sabía de qué tema hablarle. Puso en funcionamiento el aparato de música, y eligió una emisora que solo emitía música chill-out, una de sus predilectas. A fin de cortar el hielo, decidió ser él quien sacara algún tema de conversación, así pues, empezó precisamente por el de los gustos musicales, enterándose por ella, que también le agradaba ese tipo de melodías, al igual que la música clásica. De un tema pasaron a otro casi sin darse cuenta, y lo que se inició en completo silencio, terminó convirtiéndose en una amena charla entre dos amigos. 

    —Bueno, pues ya hemos llegado, señorita —le confirmó a la muchacha tras girar en una de las calles, pero se extrañó al no obtener respuesta alguna de esta. 

    Cuando se dobló para mirarla, se dio cuenta de que su compañera se había quedado profundamente dormida, así que detuvo el coche junto a la acera, y esperó. Aquella era una de esas calles poco transitada, repleta de contenedores de basura por todas partes más que de viviendas y con tres farolas en funcionamiento y el resto fundidas, o con las pantallas resquebrajadas por el efecto de alguna pedrada. A lo lejos se podía contemplar las luces de las viviendas de edificio de seis plantas, pero en aquella calle todo eran plantas más bien bajas y locales comerciales tapiados; precisamente en uno de aquellos locales era donde Mily le había dicho que vivía. Definitivamente, aquel lugar no le gustaba en absoluto y mucho menos, para estar parado en la vía publica a esas horas de la noche, se dijo Juan Manuel. 

    —Mily, ya hemos llegado, muchacha —le indicó el hombre, acercándose un poco más a ella. 

    Su tono de voz fue casi un susurro para que la joven no se asustase, pero esta siguió durmiendo de forma placentera ajena a lo que ocurría a su alrededor, así que, armándose de paciencia, Juan Manuel optó por tomarse un tiempo para que la muchacha se despertara por sí misma mientras qué él, se entretendría en consultar los correos en su buzón de correspondencia que tenía enlazado a su teléfono móvil. “Treinta correos esperan su respuesta”, le indicó el chivato del administrador de este, y todavía eran las diez y media de la noche, pensó. Horroroso, ¿verdad?, pero así era su vida, conectado durante el día con su trabajo y por las noches, también.  

    Mientras los leía aprovechó para realizar una preselección: a los carentes de interés los eliminó y a los que consideró más interesantes, los fue reenviando a una carpeta para volverlos a revisar a la mañana siguiente una vez llegase a su despacho. Durante ese tiempo, Juan Manuel fue alternando su mirada de la pantalla de su móvil, al rostro de la muchacha, aunque, de vez en cuando, también observaba el reloj digital del salpicadero del coche. Tenía un poco de prisa y el tiempo parecía pasar demasiado rápido, pero le daba lástima interrumpir el plácido sueño de su acompañante, así que le concedió una media hora más de margen. Para matar el tiempo se lo pasó mirando a una y a otra parte, hasta que, dejando de lado lo de los correos, el rostro de la joven captó toda su atención. “¡Vaya!, ya conozco algo más de ti, jovencita”, se dijo observando la paz que esta transmitía en su semblante. Se notaba que la muchacha estaba totalmente confiada. Con detenimiento y a sabiendas de que no era observado, siguió con su minucioso escrutinio. Primero se detuvo en las líneas rasgadas de sus ojos, torneados por tupidas pestañas, aunque los prefería cuando estos se abrían e irradiaban esa luz peculiar de los iris verdosos casi felinos que tanto le gustaban, pero los de Mily, más bien podían compararse con los de una inofensiva gatita. La pequeña nariz tenía una terminación respingona, dándole ese aire de sabelotodo con el que a veces se presentaba en su despacho, tras haber averiguado alguna laguna en los contratos que él había redactado, para hacérselo saber de manera muy educada aunque implacable. Pero, donde más detuvo Juan Manuel su mirada fue precisamente en los labios. El color palisandro del lápiz labial que utilizó aquel día para resaltar su contorno, dando la sensación de no ir maquillada, y el brillo de la vaselina, los hacía parecer naturales, a pesar de que ese sutil toque de color realzaba mucho más la parte carnosa de los mismos, hasta el punto de hacerlos sumamente sensuales y muy apetecibles. 

    “Bueno, bueno, Juanma, creo que te estás pasando un poco, ¿no te parece?”, se dijo para sí tras aclarar su garganta que se le había secado por completo debido al estado de excitación que, sorprendentemente había empezado a notar. Cambiando el rumbo de sus pensamientos, los centró en el inminente partido de fútbol que se transmitiría en breve por la televisión; seguramente estaría a punto de iniciarse y su hijo estaría de los nervios ya que uno de los equipos que jugaba era precisamente el suyo. Era extraño, pero por otra parte no quería que aquel instante se terminara, allí también se encontraba muy a gusto a pesar de que su compañera fuese más bien un fiel reflejo de una muñeca de porcelana. Consultando nuevamente el reloj del salpicadero, se dio cuenta de que ya había pasado más de la media, el partido estaría en los anuncios previos y él todavía estaba allí con aquella chica. El repentino sonido de un bostezo seguido de los movimientos típicos de alguien que se estira tras un plácido sueño, le indicó que Mily acababa de despertarse. 

    —¡Por fin se ha despertado la bella durmiente! —Bromeó, observando como esta realizaba graciosos gestos con su cara para despabilarse por completo. 

    —¡Uy!, cuanto lo siento, señor, pero me he debido de quedar dormida con la música, porque no me he enterado de nada, ni de que habíamos llegado. 

    —Repite, que no te he entendido muy bien. Por casualidad, ¿me has llamado, señooor? 

    —¡Ay!, sí. ¡Ja,ja,ja! Lo siento, ya le dije… ya te dije —Rectificó—, que me costaría un poco. 

    —Más que dormida, lo que he creído que estabas, era muerta, porque no movías ni un solo músculo de tu cuerpo. 

    —Es que estaba muy cansada, sin embargo, ahora sería capaz de hacer cualquier cosa. 

    —Cualquier cosa como ¿cuál? —le preguntó intrigado, volviéndose hacia ella para mirarla directamente a los ojos.  

    ¿Qué cosa querría hacer aquella muchacha a esas horas de la noche que no fuese tomar algún tipo de alimento y meterse en la cama? ¿Pareja?, sabía de sobra que hacía años que no tenía, ya se había encargado Julia de informarle debidamente de ello, aunque, ahora que lo recordaba, cuando le consultó si conocía al ex, esta omitió los detalles y él no insistió, ya que no le importaba lo más mínimo la vida sentimental de sus empleados, aunque le chocó que Julia fuese tan cruel y despectiva en sus calificativos hacia la joven, comparándola con un ser frígido con mentalidad de beata. Menos mal que él siempre prefería sacar sus propias conclusiones de las personas que tenía a su alrededor, omitiendo comentarios gratuitos de terceros y, ahora que había observado a la joven mucho más de cerca, había llegado a una clara conclusión: lo que tenía ante sí no podía catalogarse precisamente de nada de ello. Las señales inequívocas de que la muchacha estaba en la plenitud de su vida, al igual que de su sexualidad, eran fácilmente legibles para él. 

    —Yo, bueno, pues no sé. —Hubo un silencio—. Bueno, Juan Manuel, no te entretengo más, que sé que tienes prisa —le dijo ella cohibida, algo le decía que la pregunta del hombre encubría otra más íntima. Cortando la magia del momento y llamándole por primera vez y sin titubeos, por su nombre de pila, cosa que al otro le agradó y mucho, Mily decidió finalizar el ocasional encuentro. 

    “Ojito, Mily, que el asunto se te está empezando a ir de las manos”, pensó de repente al ver la mirada que Juan Manuel le dirigía. Ella no era una mojigata, ni mucho menos, pero tampoco tenía costumbre de moverse en determinados terrenos, pese a ello sabía distinguir cuando un hombre la miraba y la miraba, y en ese instante podía jurar que aquella mirada de su jefe no era igual que la que le dirigía a diario en la oficina, la de ahora era de un hombre que tiene ante sí a una mujer… Sin saber la razón, una extraña sensación de alerta empezó a hacerse sentir en la misma boca del estómago de la chica, así que puso inmediatamente una excusa en tal de que aquel incómodo momento de la despedida terminase cuanto antes. La del partido fue la primera que se le ocurrió, pero hubiera puesto cualquier otra. Interiormente empezaba a ponerse nerviosa sin razón, pero lo que menos quería en aquel momento era que ese nerviosismo se exteriorizara y su jefe se diera cuenta. Pero… ¿y si llegaba tarde a su casa por su culpa y se le ocurría comentarlo de pasada con su hijo el joven Riquelme? ¡Dios!, eso sería la gota que colmase el vaso. La antipatía que el joven sentía por ella tras lo ocurrido el día anterior, ya era más que suficiente para además, añadir que su padre no había acudido a su cita deportiva por culpa de su secretaria. Conociendo el temperamento del muchacho, seguro que sería capaz de tomar represalias contra ella , vete tú a saber cómo podría influenciar a su jefe en su contra. 

    —No has respondido a mi pregunta, Mily. ¿Qué otra cosa te gustaría hacer ahora? —Le insistió el hombre, pero al ver que la joven agachaba la cabeza en señal de vergüenza y centraba toda su atención en desabrocharse el cinturón de seguridad, Juan Manuel decidió dejarlo pasar, se había extralimitado, aunque lo hizo inconscientemente. 

    Aquello le valió para comprobar que la muchacha no era de las que estaba acostumbrada a los juegos intencionados de palabras. Había metido la pata y seguro que tarde o temprano pagaría las consecuencias, pero de momento su única preocupación se centró en encontrar la forma de arreglar el entuerto. 

    —Gracias, Mily. Ha sido un placer estar esta noche en tu compañía fuera de la prisión laboral —le confesó de forma sincera, acompañando sus palabras con una amable sonrisa; aunque, no supo qué fue lo peor, ya que aquel gesto cogió a la muchacha totalmente desprevenida, e hizo que sus mejillas se arremolinaran de nuevo con un vivo tono rosáceo. 

    El leve resplandor artificial que había en el habitáculo de vehículo permitió que Juan Manuel pudiera observar de nuevo dicho fenómeno y que ambos, contemplaran del otro los enigmáticos gestos de sus rostros con total claridad. “¡Vaya!, estoy de suerte todavía quedan mujeres en el mundo que se sonrojan al escuchar las palabras amables de un hombre” se dijo Juan Manuel 

    —Para mí también lo ha sido —respondió Mily de forma mecánica tras un prolongado silencio de esos que se dije que ha pasado un ángel. Siendo sincera consigo misma, para ella aquel momento también había sido mágico, a pesar de haber estado casi la práctica totalidad del tiempo dormida. 

    —Por cierto, Mily. Mañana ¿a qué hora tienes que estar en el despacho? 

    La repentina interrupción de él detuvo los pensamientos de la joven, así como sus acciones. Sus manos todavía luchaban torpemente con el mecanismo del correaje del cinturón de seguridad y allí quedaron atascadas mientras su mente, intentaba deducir a qué santo venía la pregunta y sus ojos le veía a él salir del vehículo, bordear la carrocería por la parte delantera y apostarse junto a la puerta de ella para terminar abriéndola.  

    En principio aquella consulta parecía de lo más normal del mundo si no hubiese existido relación alguna entre ellos, no obstante, Juan Manuel tenía un horario muy distinto a sus empleados, y hasta cierto punto podía justificarla, pero eso no fue lo que a Mily le chocó, sino más bien la razón por la que se la hacía a ella. Qué más le daba a su jefe que llegase a la hora que llegase si era puntual. Lo más importante en la empresa era la puntualidad y que al llegar sus superiores lo tuviese todo listo. 

    —¿Te refieres por la mañana? —Le consultó al hombre retrasando su respuesta ex profeso mientras omitía el ofrecimiento que él le prestaba de tenderle la mano para que saliese del coche con más facilidad—. Siempre suelo llegar diez minutos antes de las ocho y media. 

    —Perfecto. Me parece perfecto —respondió él jovial—. Entonces no se hable más. Mañana pasaré a recogerte a las siete y cuarto, así que no te muevas de aquí de donde estás —Le señaló la acera—. ¡Ah!, y tampoco desayunes, eso lo haremos de camino al despacho, así te enseñaré una cafetería estupenda donde suelo ir los domingos que puedo después de mi partida de paddle. El café es magnífico, pero el extenso surtido de pasteles y bizcochos caseros es una perdición para los sentidos. Estoy seguro que te va a encantar. 

    Sin previo aviso, Juan Manuel se colocó frente a ella y dio un paso al frente, acortando mucho más la escasa distancia que les separaba. Asiéndola por los hombros, la atrajo hacia él en un gesto impulsivo, y le estampó dos sutiles besos en ambas mejillas, los típicos que suelen darse dos amigos al despedirse, aunque entre ellos no tenía sentido alguno ese tipo de tratamiento, pero… ya estaba hecho. 

    —Bu-bueno, vale —le respondió la joven intimidada por la acción de su jefe y mucho más por su propia reacción. Sujetarse a la bolsa bandolera con ambas manos también fue un gesto instintivo, aunque en ella no encontró el escudo protector que tanto necesitaba en aquel momento. La súbita y desconcertante acción de su jefe la habían dejado sin palabras y él pareció darse cuenta, pero no lo desveló. 

    —Pues entonces no se hable más. Mañana tocaré el claxon cuando esté ante tu puerta, y no se te ocurra salir y esperarme en la acera, ¿entendiste? 

    —Sí, de acuerdo, le… te esperaré aquí. 

    —No sé qué le habrás visto a este barrio, pero a mí, no me termina de convencer en absoluto, y mucho menos para que una empleada mía viva en él —reflexionó Juan Manuel en voz alta mientras volvía a introducirse en el coche. 

    Los dos besos de su jefe a Mily la habían dejado atontada, sin embargo, el sentir bajo sus pies suelo firme y sobre su rostro la brisa procedente del mar que quedaba a pocas calles cerca de allí, le hizo recobrar un poco la compostura. Recordando que él todavía permanecía allí, Mily logró reaccionar. Flexionando un poco el cuerpo hacia delante logró divisar el rostro sumamente varonil que estaba mirándola desde la otra parte del coche para despedirse de ella con una deslumbrante sonrisa.  

    A pesar de todo, la despedida resultó ser de lo más correcta, pensó Mily mientras entraba a su casa; aunque, también era cierto que encerraba un lenguaje intrínseco con cierta dosis de amistad, comprensión y algo más que no quiso pararse a pensar. Estaba claro que admiraba a su jefe, y lo que este representaba en el mundo de los negocios, pero él, a su manera, también parecía sentir algo por ella, ¿admiración?, no, era demasiado pronto y un simple trabajo no le había otorgado tantos puntos para ellos, así que quizá fuese compasión por la situación desfavorable que estaba viviendo con Julia, eso sí era más creíble. ¿Estaría adoptando con ella el roll de padre protector?, o ¿sería que entre ellos había cierta química? En principio se podría decir que era eso. Era evidente que ambos se sentían a gusto cuando estaban en compañía del otro. En sus encuentros laborales, la muchacha podía recordar que hablaban sin dobleces de temas candentes de la empresa, e incluso de la problemática personal de algún que otro empleado. A pesar de la diferencia en el escalafón dentro de la jerarquía empresarial, cada uno sabía cuál era su puesto, y eso era sumamente importante en algunos instantes donde la conversación se subía de tono por la disparidad de opiniones. Era en estos encuentros precisamente, donde Juan Manuel siempre hablaba el primero, indicando así la línea por donde se debía desarrollar la conversación, mientras que ella se limitaba a escucharle asimilando cada palabra, cada frase como si se tratase de una clase magistral que, quién sabe, en algún momento de su proyección profesional podría venirle bien, pero cuando él pedía su opinión, la versión de ella era siempre impactante, fresca, genuina y desde su totalmente inexperiencia en algunos temas hasta podía aportar al nutrido conocimiento del empresario, unos matices que quizá, por su monótono proceder en los negocios, él había pasado totalmente por alto. Sin tener que guardar la compostura, pero siempre con una alta dosis de respeto, la relación compañerismo-amistad establecida entre Juan Manuel y Mily, cada vez se iba haciendo más y más fuerte. Con la eliminación del “señor”, o del “don”, ambos habían dado un paso más, pero todavía era pronto para decir hacia dónde les conduciría este. 

    Mily entró en el local que hacía las veces de vivienda y cerró tras de sí inmediatamente la puerta con llave. Estaba segura que aquella noche no pegaría ojo pensando que él iría a por ella al día siguiente. ¿De qué podría hablarle de camino a la oficina? Y durante el desayuno, ¿qué tema sería el más adecuado sin que a este le resultase inoportuno? Tal vez podrían hablar de música, porque ese tema ya había sido tratado aquella anoche y sabía sus gustos, muy similares a los suyos. Con aquel quebradero de cabeza terminó rindiéndose al sueño, aunque la noche resultó inquieta, invadiéndole sueños cuyos protagonistas solían ser ella y su jefe y siempre terminaba sudorosa; menos mal que se trataba solo de sueños y al día siguiente no recordaría nada, de lo contrario, hubiese sido imposible mirar a su superior a la cara el resto de su vida. 

    En el exterior se pudo escuchar perfectamente el rugir de un motor que se alejaba, se trataba de Juan Manuel. Había decido permanecer allí parado unos minutos hasta asegurarse de que la joven estaba fuera de peligro. Pisando a fondo el acelerador abandonó aquel vecindario y se encamino hacía su casa. Aquel lugar no distaba mucho de ella, pero tuvo tiempo suficiente para pensar en unas cuantas cosas, entre ellas que, si al fin se decidía a comprar el estudio en la playa, podría ofrecérselo a la joven, previo pago de un alquiler mensual, por supuesto, en caso de que esta no pudiese desembolsar la totalidad del importe y comprarlo en propiedad, cosa que sabía que era imposible, puesto que la vivienda estaba situada en una zona de las llamadas de alto standing. ¿Aceptaría su propuesta? Seguramente que no, o quizá sí si se la ofrecía por un precio justo, o a condición de que la habitara y le ayudara a amueblarla a su gusto, mientras él no pudiera hacerlo. Esa última idea no le pareció descabellada, al menos debía intentarlo, se dijo. Estaba pensando las cientos de respuestas que ella le pondría como excusa, cuando un destello en la pantalla de su móvil le indicó que acababa de recibir un mensaje de Wasap, procedía del móvil de su hija, y esta le preguntaba si todavía le faltaba mucho por llegar, que los equipos habían empatado el primer tiempo, y estaban con los anuncios de publicidad. 

    Cuánto echaba de menos una buena ducha... Regresar al “hogar dulce hogar” para cualquiera hubiese sido una delicia, sin embargo, para Juan Manuel Riquelme, aquella noche podía convertirse en una auténtica pesadilla. La charla de hombre a hombre con su hijo todavía estaba pendiente, pero si este tenía dos dedos de frente, cosa que a esas alturas él mismo empezaba a dudar, le dejaría disfrutar del partido, tomarían juntos algún refrigerio que le prepararía su hija o su mujer (en el mejor de los casos) y después, de forma breve, padre e hijo abordarían el escabroso asunto a solas en la habitación del muchacho. Con un poco de suerte, pensó Juan Manuel, liquidaría el tema a tiempo de poder responder a unos cuantos correos urgentes antes de meterse entre las sábanas.
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    Una noche interminable 

      

      

   C omo si sus pensamientos hubiesen sido fruto de una premonición, la llegada de Juan Manuel al domicilio familiar fuera del horario previsto, estuvo acompaña por una serie de acontecimientos que nadie esperaba, y que a ninguno de sus ocupantes dejaría indiferente. 

    —¡Hola!, papi. Bienvenido a casa. 

    Nada más escuchar el ruido procedente de la cerradura de la puerta, Ro había salido a toda prisa a recibir a su padre con una sonrisa de oreja a oreja que le iluminó el rostro. Se notaba a simple vista que la jovencita era ajena a todo, se dijo Juan Manuel nada más verla, por ello decidió no preguntarle nada acerca del asunto de su hermano y seguir con su ritual de saludos. Primero dejó su chaqueta en la silla de la entrada, depositó el maletín en el suelo, se aflojó un poco el nudo de la corbata y por último tomó a su hija en brazos para intentar hacerla girar sobre su cabeza como había hecho cientos de veces desde que era pequeña, pero desde hacía ya unos cuantos años esa práctica había sido fallida, Ro había crecido paulatinamente y empezaba a convertirse en una mujercita, pero pese a ello, Juan Manuel seguía haciendo la pantomima de intentar elevarla como antaño porque sabía que a su hija le gustaba. Con visible esfuerzo, a malas penas consiguió alzarla un poco más arriba de la altura de su cintura y, con ella cargada, completó dos vueltas sobre sí mismo. 

    —Pero… ¡muchacha! ¿Se puede saber qué es lo que comes? Cada día pesas más. —Le reprochó sonriendo. 

    —¡Jooo!, papí. Siempre estás igual, al final voy a tener complejo de gorda. ¿De verdad peso tanto? ¿Crees que debería ponerme a dieta? 

    —Tampoco te estoy diciendo eso, Ro. Lo que quiero decir, es que haciéndote una mujer. Cada día creces un poco más, aunque no te des cuenta de ello, eso o es que yo voy haciéndome cada día más viejo. Como sigas así, cada vez veo más próximo el momento en el que tu anciano padre ya no pueda hacerte el molinete y tengas que ser tú la que me lo haga a mí. 

    Padre e hija lanzaron al unísono unas sonoras carcajadas. A pesar de la complicidad que parecían existir entre ellos, no había sido siempre así. En momentos como aquellos era cuando Juan Manuel recordaba cuando esta era pequeña. Por aquel entonces él no le prestaba demasiada atención, o más bien ninguna, solía dejarla que llorase sus pataletas y luego la veía correr para terminar cobijándose en los brazos protectores y amorosos de su madre mientras que él, instruía a su primogénito y le colmaba de toda serie de caprichos. Sus hijos habían crecido casi sin darse cuenta y él no había sido consciente de ello. Sin embargo, el tiempo tiene el poder de cambiarlo todo y ahora, se sentía más cercano a su hija que nunca, quizá debido a que había tomado conciencia de los sutiles cambios que se estaban obrando en ella cada día que pasaba. Su jovial forma de ser y el cambio experimentado en su intelecto que, por lo general solía estar repleto de fantasías y que ahora albergaba también cierta dosis de inteligencia, por supuesto heredada de él, habían hecho el milagro. Rosa Mª no era “la niña de sus ojos” como solían proclamar sus amistades cuando los veían juntos, lo que sí era cierto es que, a esas alturas, Juan Manuel había empezado a sentir cierta simpatía por ella, era como su bufón, le quitaba la tensión y el estrés acumulado del trabajo siempre que volvía a casa; aunque si no hubiese nacido tampoco hubiese pasado nada. Ro llegó al mundo de improviso, y de no haber quedado Florentina embarazada por segunda vez, lo que ahora era una niña hubiera sido una mascota, le confesó un día Juan Manuel a su esposa en mitad de una disputa marital, la cuestión era tener a alguien fiel y noble a quién amaestrar, acariciar a su antojo y modelar a sus costumbres ya que con ella había concluido su tarea. Su hija cumplía todos esos requisitos, lo malo era que no le dejaba tranquilo a la orden de “plass” como lo haría cualquier mascota y eso le supuso un serio inconveniente. La voz de su hija atrajo su atención sacándolo de un empujón de sus pensamientos. 

    —¡Jajaja! Pues si llegara ese día, dejarías de ser mi padre y pasarías a ser simplemente eso, un anciano, que lo sepas. 

    La respuesta de la joven simulando que hacía un puchero, resultó bastante cómica. Su peculiar sonrisa, con acordes cantarines, provocaba en quién la escuchaba un efecto pegadizo, así que padre e hija se desternillaron de la risa durante unos minutos, donde Juan Manuel aprovechó para arrastrarla consigo por el pasillo hacia la zona del salón. 

    —Es que… ¿estás sola en casa, princesa? —le preguntó, una vez que consiguió que esta parase de reír. Sabía perfectamente que estaban todos en casa a aquellas horas de la noche, sobre todo su hijo que le estaría esperando para hablar, sin embargo, la única que salió a darle la bienvenida fue su hija. Y su mujer, ¿dónde se habría metido? ¿Estaría a la espera de ver primero su reacción? 

    —No, papi. El tete ha estado hasta hace unos minutos en el salón, pegado al mando del televisor para que no se lo quitase nadie, y zampándose él solito un cuenco entero de palomitas que mantenía a buen recaudo entre sus piernas, y en el que tampoco a mí me ha dejado meter la mano. Se ha pasado todo el día metido en su cuarto, y cuando ha salido no ha hecho más que preguntarme cada dos por tres si habías enviado algún mensaje diciendo a qué hora vendrías. Tengo un presentimiento, papi. Juraría que desde ayer, entre él y mamá pasa algo. Los dos están muy raros y ninguno quiere decírmelo. No sé lo que será, pero ellos nunca se han peleado de esa manera. Qué extraño ¿verdad? 

    —¿Y tu madre? ¿También está desde ayer metida en la cocina? —Bromeó con su hija, logrando, ¡al fin!, despegarla de él. 

    —No, bobo, pero casi. —Le sonrió la muchacha, empujándole por la espalda y haciéndole avanzar hasta el comedor—. Mamá ha entrado en ella hace un rato, y creo que todavía sigue allí —le respondió Ro sin más, imitando todos los movimientos de su padre como si se tratase de un mimo, cosa que a Juan Manuel le irritaba sobremanera, pero nunca se lo había dicho. 

    —Vamos, Ro. —Le rogó a la muchacha, separando las manos de su brazo, al que se había asido minutos antes como si se tratara de una lapa—. ¿Por qué no dejas que tu anciano padre se quite esta mugrienta ropa que ha llevado durante todo el día, y se dé una buena ducha?, mientras, podrías decirle a tu madre que preparase algo para cenar. 

    —Por supuesto, viejete. ¿Qué es lo que te apetecería cenar? —Consultó a su padre, girando a su alrededor para terminar agarrada a su cintura con ambos brazos y enroscada una de sus piernas a la de él, como si fuese un oso perezoso. 

    —Vamos, princesa, no te pongas pesada, o al final vas a ver que termino por enfadarme contigo, y no me gustaría. —Le advirtió el hombre, a la vista de que el comportamiento de la muchacha no variaba. 

    Haciendo oídos sordos a las palabras de su padre, Ro no cesaba de girar y girar a su alrededor y, de vez en cuando, se volvía a agarrar más fuerte de él a fin de bloquearle el camino y no dejarle avanzar hacia su habitación. 

    —Princesa, te he dicho que ya es suficiente. Más que tus juegos, lo que necesito ahora mismo es un poco de intimidad. 

    Pero la otra no hacía nada por rectificar sus acciones. Le encantaba contrariar a su padre de vez en cuando, ello le hacía sentir que él la tenía en cuenta, tanto para lo bueno como para lo malo, y que no la veía solamente como un adorno más de la casa, tal como le decía su hermano para herirla, cuando se enfadaba con ella. 

    —Papi, cuanto te quiero y qué bien hueles —le confesó, apretándose todavía más al cuerpo del hombre, para terminar olisqueándole simulando que se trataba de un sabueso. 

    —Sí, princesa, yo también te quiero —le respondió él sin pasión alguna, intentando a toda costa deshacerse de los abrazos de su hija. Lo que menos deseaba en aquel instante Juan Manuel era que oliera a todos los perfumes que llevaba encima, así que no tuvo más remedio que herir su autoestima—. Rosa María, ¿no crees que eres lo suficientemente mayorcita para seguir haciendo estas monadas? 

    Tal como esperaba Juan Manuel, la alusión a la edad, hizo el efecto deseado en su hija, cesando esta de toda actividad. La joven miraba al suelo con el ceño fruncido en señal de desaprobación, pero no dijo nada, en lugar de ello, se dio media vuelta, y se dispuso a alejarse de allí para dejarle tranquilo tal como él quería, pero antes él la retuvo unos segundos para acariciarle la cabellera en señal de afecto; muy en su interior lamentaba su brusquedad pero estaba realmente cansado y necesitaba cuanto antes aislarse para poder solucionar algunos asuntos que había dejado pendientes no hacía mucho, por ejemplo, el de Mily. 

    —Princesa, como no tardaré mucho, si quieres, puedes ir mientras preparando esa maravillosa cena que me has prometido. Estoy que me muero de hambre. 

    Dándole a su hija unas palmaditas cariñosas en el trasero, Juan Manuel logró que el rostro de la muchacha volviera a iluminarse. Ro, por su parte, se alejó de allí haciendo piruetas como si se tratara de una bailarina de ballet en mitad de un gran debut. Estaba llegando casi a la zona donde se encontraba situada la cocina, cuando la voz de su padre de nuevo reclamó su atención. 

    —¡Princesa!, ¿podrías hacerle un favor a este anciano padre? —Le solicitó con una amable sonrisa. 

    —Sí, claro, abuelito. Dime. ¿Ahora qué necesitas? —Ro le hizo la consulta mientras gesticulaba como si se tratara de una anciana de cien años, utilizando un paraguas como bastón con el que se ayudaba para caminar, y transformando su voz para que esta sonase mucho más envejecida. 

    —Tan pronto veas anunciar que empieza el segundo tiempo, me das un grito de guerra de los tuyos para que yo te oiga. 

    —Pero, si desde tu cuarto se oye la tele perfectamente. 

    —Tienes razón, pero antes he de ir al cuarto de tu hermano; hay una cosa que tengo que comentar con él. ¿Entendido? 

    —Perfecto, papi, cuenta con ello. Yo te avisaré, pero luego prométeme que veremos juntos la peli que yo elija, porque… anda que sois egoístas los hombres de esta casa, siempre me dejáis con los royos vuestros del deporte y cuando al fin puedo poner el canal que yo quiero, resulta que las películas están casi todas terminadas. —Se quejó la muchacha con razón. 

    —Prometido, preciosa. Ahora vete y haz lo que te he dicho. 

    De aquella sutil manera, Juan Manuel se quitó de encima la atención absorbente de su hija. Sabía que la muchacha le echaba de menos, pero la vida no siempre le da a uno lo que uno desea. En el caso de Ro, para él también era una alegría tener a una confidente con la que compartir algunos de sus momentos de paz, sin embargo, aquella noche, paz lo que se dice paz, no iba a haber por ninguna parte, como mucho una tregua, pero tarde o temprano, Juan Manuel sabía que volverían a saltar las chispas entre algunos miembros de aquella familia. Había temas pendientes, pero también los había atrasados, como el de enfrentarse a su esposa para justificar con cualquier excusa su ausencia injustificada durante las dos noches anteriores. En ello era reincidente, ya había sucedido en otras ocasiones, sobre todo, cuando Juan Manuel tenía que irse de viaje, pero este no era el caso; aunque, en el estado en que se encontraba Florentina últimamente, igual se le pasó por alto que había estado durmiendo sola durante ese tiempo... Por otro lado, tenía el asunto con su hijo, y la reciente paranoia de este de que había visto a su madre con otro hombre, pero con un poco de suerte, pensó Juan Manuel, se organizaría los problemas como solía hacer en el despacho, resolviéndolos por orden de prioridades; aunque, la suya, era terminar pronto con todo ello para ver tranquilo el segundo tiempo del partido de fútbol que había estado esperando toda la semana. Creyendo que lo de su hijo sería como coser y cantar, y que el asunto se lo quitaría de encima en un santiamén, sin perder un minuto, se dio una ducha rápida y se puso ropa sin apreturas, tal como le gustaba vestir cuando se encontraba en casa. Descalzo (como era su costumbre), se encaminó al cuarto de su hijo, llamó a la puerta y esperó a que desde la otra parte le dijeran “adelante”, pero eso no sucedió tal como lo había previsto, no hubo respuesta alguna, así que decidió ser él quien provocara el encuentro. 

    —Fran, hijo, ¿puedo pasar? 

    De nuevo, obtuvo como respuesta un sepulcral silencio, así que volvió a insistir. 

    —Fran, ¿me oyes? —Solo hubo silencio—. ¡Fran! ¡Fran!, hijo, ¿estás ahí? 

    Juan Manuel era de la opinión de que, en su casa, no había nada que ocultar, por ello no le gustaba que se mantuvieran las puertas cerradas con llave, quizá por ello aplicó lo que le pareció más correcto a la hora de la remodelación de interiores de la vivienda, indicándole al decorador que omitiera dichos mecanismos de las puertas, tan solo lo tendrían las que dieran acceso a los cuartos de baño, a su dormitorio, a su despacho, a la terraza y a la puerta principal. Y esta última estaba claro que dispondría de un sistema de seguridad de última generación. Otro de los privilegios adoptados por ser el cabeza de familia era, no tener que pedir permiso si deseaba entrar en alguna de las estancias de su casa, «para eso es mi casa», decía ufano, sin embargo, ese día lo hizo con la de su hijo, aunque no supo bien la razón. Ante la ausencia de respuestas del muchacho, Juan Manuel giró lentamente el pomo de la puerta y la abrió. 

    Cuando estuvo en el interior, vio a su hijo sentado ante su escritorio, inmóvil, con los cascos de música colocados en sus oídos, y un libro abierto de par en par sobre la mesa de su escritorio que, supuestamente, estaba leyendo con ávido interés, pero del que no pasó ni una sola hoja durante el tiempo que le estuvo observando. En realidad, Francisco no había conseguido leer ni una sola palabra de aquel ejemplar, entre otras cosas, porque no tenía forma humana de centrarse. Lo que hizo durante el tiempo que estuvo esperando la llegada de su padre, fue más bien mantener la mirada perdida en un punto indefinido de la narración, y pensar una y mil veces cómo afrontar el asunto con este; aunque, quizá ese no fuera el problema mayor, este lo tendría luego, cuando tuviera que contárselo a su hermana, sabía que iba a ser un momento duro e imprevisible, ya que de la reacción de la muchacha se podía esperar de todo. 

    —¡Francisco! ¿Te has quedado dormido? —Le volvió a insistir su padre sin éxito.  

    Situado en un ángulo de la habitación, a espalda del aludido, Juan Manuel pudo observar con toda claridad el rostro de su hijo; este se encontraba totalmente abstraído en sus pensamientos. Entonces pensó que lo mejor sería probar con el contacto físico, pasando a darle un leve toque con su mano en el hombro del joven. 

    —¡¿Padre?! Perdona. —Se excusó el joven, volteando al instante la silla giratoria de su escritorio, y mirando de frente al recién llegado—. Estaba pensando en mis cosas y no te he oído llegar. 

    —Normal, hijo. Con esos micro cascos que empleáis ahora para escuchar música, que os los metéis hasta en el mismísimo tímpano, cualquiera oye algo. —Bromeó Juan Manuel, viendo que su comentario era correspondido por su hijo con una sonrisa. Centrándose de nuevo en el tema que le había llevado hasta allí prosiguió su monólogo—. Hijo, llevo toda la semana esperando ver este partido, así que te voy a proponer un plan. ¿Qué te parece si hacemos como los de la tele y nos concedemos un tiempo para la publicidad?, así podremos terminar de verlo juntos tomando unas cervezas y luego, cuando no haya tantos monos en la costa —le comentó, refiriéndose a su mujer y a su hija—, volvemos aquí y tranquilamente, de hombre a hombre, tenemos esa famosa reunión. 

    Tras un breve silencio en el que Francisco pareció recapacitar, el joven asintió con la cabeza aceptando la propuesta establecida por su padre; ¿qué más daba un minuto antes o después, pensó, si al fin y al cabo terminaría resolviéndolo esa misma noche todo? 

    —¡Papiii! ¡Que ya empieza el segundo tiempooo…! 

    El tono de voz de Ro que procedía del salón, se llegó a escuchar por toda la casa de manera estridente. Fiel a los deseos de su padre, la muchacha había comentado con su madre el tema de la cena, pero esta parecía no estar por la labor de hacerles nada, de hecho parecía estar mentalmente muy lejos de allí. 

    Cuando Juan Manuel llegó por fin al salón, su hija se encontraba hipnotizada delante del televisor, sujetando con ambas manos el mando a distancia para que nadie se lo arrebatara. 

     —¿Ya va a empezar?, princesa —le consultó Juan Manuel sin necesidad, ya que, viendo la pantalla del televisor, se sabía perfectamente que todavía estaban en los últimos anuncios publicitarios, pero a su hija le encantaba creer que lo tenía todo bajo control, así que le siguió la corriente. Nada más sentarse junto a ella, realizó dos profundas inspiraciones mientras pensaba que, ¡al fin! podía disfrutar de unos minutos de desconexión y reducir un poco la tensión que había vuelto a acumular nada más entrar a su casa ante la expectativa de enfrentarse a más problemas. 

    —No, papi, todavía faltan unos minutos para que empiece, ¿no lo ves?, bobo. Ahí, en la parte superior de la pantalla está el marcador —le informó la muchacha, pero en vista de que su padre no parecía saber a qué se refería, terminó poniéndose en pie, aproximándose al aparato, y le señaló un pequeño rectángulo que quedaba en el margen superior derecho de la pantalla y que iba indicando el tiempo de manera digital—. Este, papi, este, ¿no ves el simbolito en forma de reloj que he puesto en la pantalla? Así siempre sabremos qué hora es. 

    —Me parece una idea estupenda, Ro, entonces nos da tiempo de sobra para cenar. Tú ¿has cenado ya, princesa? —le consultó a su hija, más por interés propio que por otra cosa. 

    —No, papi, tan solo me he tomado un zumo de melocotón, pero eso ha sido esta tarde. Mamá, está ahora mismo haciendo mi cena, ¿es que no te lo ha dicho ella cuando has entrado a la cocina para darle un beso? 

    —No, princesa, la verdad es que no se lo he preguntado. —Mintió. Juan Manuel, ni tan siquiera había entrado esa noche a la zona de la cocina, de haberlo hecho, habría visto en qué estado tan lamentable se encontraba el rostro de su esposa—. Visto lo visto, no voy a tener más remedio que pedir que me hagas otro gran favor, princesa. 

    —¡Jooo!, papi, que yo también estoy cansada. 

    —¿Cansada?, ¿tú? No me lo puedo creer. Venga, venga —le dijo, haciéndole cosquillas—, no te quejes tanto, doña quejica, y ponme una cerveza bien fría. Cuando tengas tu plato y el mío, te vienes y así podremos cenar los dos juntos, que hace mucho tiempo que no coincido contigo. 

    —Eso está hecho, papí, ahora mismo voy y se lo pido a mamá. 

    Ilusionada ante la expectativa de cenar con su padre, Ro se levantó de un brinco de su butaca y, escondiéndose el mando a distancia en el bolsillo trasero de su pijama para que nadie se lo quitara y así poder cambiar de canal deporte al de las películas en el mismo instante en que viera a su padre dormirse en el sofá, tal como solía hacer siempre que coincidían, se metió corriendo en la cocina. En su interior, se encontraba Florentina moviendo distraída y en forma zigzagueante, la rasera dentro del aceite hirviendo de una sartén, mientras nutría de este las claras de huevo que, poco a poco, empezaban a hacer puntilla alrededor de las yemas creando formas caprichosas de color blanquecino. Cuando su hija irrumpió repentinamente, Florentina casi lanzó la rasera por los aires del sobresalto que le provocó su llegada. Un plato ya estaba preparado sobre la bancada de mármol y otro más, esperaba paciente su turno para acoger uno de esos espectaculares huevos fritos con puntilla. 

    —¡Mamá!, ¿me puedo llevar ya algo? —le consultó impaciente la muchacha, no quería perder ni un solo segundo de tiempo para disfrutar de la compañía de su padre, pero la cena era la cena, y si tenía que esperar el huevo que faltaba, no le quedaría más remedio que hacerlo. Mientras asía el plato lleno con una de sus manos, el otro lo aproximó a donde se encontraba su madre—. Mami, este que está más lleno me lo llevaré para papá y ahora mismo vuelvo por el mío, el pobre está muerto de hambre —le aclaró. 

    A pesar de que en el tono de voz Ro era de pura excitación, su madre pareció no inmutarse. Tampoco lo había hecho tras la llegada horas antes de su marido, ni con las carcajadas de bienvenida que su hija le había dispensado a su padre. Para Florentina, el único sonido que escuchaba desde hacía horas era el de su propio corazón, palpitando alocadamente y diciéndole con cada impulso que, ella era la culpable de todo lo que había sucedido con su hijo. Desde aquel suceso, había aprovechado la privacidad que le diera el estar sola en aquella gran casa para llorar cuánto le apetecía. La noche anterior se había quedado plantificada ante la puerta del dormitorio de su hijo implorándole a este compasión y, tras pedirle una y mil veces que la escuchara, no obtuvo el beneplácito de este de ninguna de las maneras. Su esfuerzo tan solo había servido para ocasionar un serio bloqueo en su mente, hasta el punto de dejar completamente en blanco el registro de su memoria. Sabía que, en su vida, tras lo sucedido, habría un antes y un después. El hecho de meterse en su habitación para desahogarse y esperar hasta el amanecer, sola y tumbada sobre la inmensa cama, tampoco había beneficiado en nada su estado emocional. Una vez pasada la primera etapa, sentimientos de frustración y culpabilidad se entrelazaron en su mente. Agotada de tanto cavilar posibles soluciones, al filo del amanecer y tras ver salir el sol y que los primeros rayos atravesaran los visillos de las ventanas de su cuarto, se quedó dormida. El sueño lo único que hizo fue traerle más intranquilidad. Durante él, se ahogó de veces en sus propias lágrimas y gimió otras cientos por el anhelo de unas caricias fallidas. Aquel nuevo día sería duro, muy duro, se dijo mirando su cara demacrada en el espejo del cuarto de baño, pero sobre todo, lo que más le preocupaba, era saber cómo reaccionaría su hijo, y si este cumpliría finalmente su amenaza de contarle lo sucedido a su marido; ojala todo hubiese quedado en eso, en una simple amenaza de crío y no fuera a mayores. “¡Dios mío!, ¿qué se supone que he hecho?”. 

    Ahora se encontraba en la cocina y su mirada estaba fija en una gigantesca sartén repleta casi hasta los mismos bordes de aceite hirviendo, en cuyo interior, media docena de patatas cortadas a tiras, flotaban a su antojo en el dorado líquido. La agonía por la que estaba pasando su mente y su cuerpo no se la deseaba a nadie. Sintiéndose con el corazón destrozado y la mente como en una nebulosa fuera totalmente de sí, Florentina prefirió permanecer allí dentro encerrada, convirtiendo su cocina en el reducto de paz que necesitaba, a pesar de estar rodeada de azulejos blancos y mobiliario cuadriforme de acero inoxidable, y a sabiendas de que nadie, excepto su hija, se dignaría a entrar allí y preguntarle ¿qué le pasaba? 

    —Espera, Ro, no te lleves ese plato, es para tu hermano. —Reaccionó al fin la mujer, tras la inagotable insistencia de la voz de su hija—. Llévaselo a su cuarto si todavía no ha salido de él, y si ves que no te abre la puerta, se lo dejas en el suelo, delante de ella; seguro que cuando tenga hambre saldrá y lo cogerá. 

    —Desde luego, mamá. Hay que ver lo consentido que tienes al tete —le reprochó a su madre, pensando en los numerosos favoritismos que la mayoría de los miembros de su familia solían tener siempre hacia su hermano, empezando por sus propios padres y terminando por sus primos. Todos, sin excepción, solían hacer a este la pelota, ¿y a ella?, ¿cuándo se la harían a ella?, se empezó a poner de mal humor. 

    —Ro, calla la boca y haz lo que te he dicho —le amonestó su madre. 

    —Sí, mami, lo que tú digas, pero…, con lo chalado que está últimamente el tete, si fuera hijo mío, te aseguro que ese se iba a enterar. De momento, se iba a quedar sin cenar. Te podrás creer que, desde el jueves, todavía no ha llamado a Mayte… La pobre chica no sabe qué hacer para que mi hermano le devuelva las llamadas. Y es normal, desde el otro día que la dejó plantada en su casa, no ha sabido nada de él, pero a mí me ha llamado varias veces para preguntarme, y he intentado tranquilizarla, pero insiste en que necesita hablar con el tete. Pobrecilla, encima, él, ha tenido la desfachatez de plantarla precisamente el mismo día de su aniversario, y sin explicación alguna, será el muy…. 

    —¡Basta ya!, Ro. —Le cortó su madre en seco, levantando en el aire de forma amenazante la rasera con la que acababa de sacar un nuevo huevo frito de la sartén para colocarlo en otro de los platos—. Sabes perfectamente que no me gusta en absoluto que seas una cotilla, y mucho menos una pretenciosa, así que será mejor que cumplas tus tareas, señorita y, si es posible, que sea en completo silencio, que me está empezando a doler la cabeza. Lleva de una vez este plato a tu hermano y luego vuelve aquí inmediatamente para recoger el tuyo. 

    —Vale, mamá —le respondió la muchacha con tono serio. Sabía que se había pasado un poco con sus comentarios, pero a su madre también se le notaba que estaba más nerviosa de lo habitual, seguramente sería ese dolor de cabeza quien lo había provocado. Sin olvidar el encargo de su padre, antes de marcharse, la muchacha le volvió a insistir—. Mamá, ¿y el de papi? Me ha dicho que quiere uno igualito al mío —le informó la joven un tanto contrariada por la actitud repentina de había adoptado su madre. 

    —Le dices a tu padre de mi parte que, si quiere otro igualito al tuyo, que venga un momento, que necesito preguntarle antes una cosa. 

    Desde esa misma mañana en que Florentina, como en sueños, había oído a su marido despedirse de ella, el matrimonio no había intercambiado ni una sola palabra. La advertencia de Juan Manuel de que se encontraría reunido todo el día y que si necesitaba algo de él, que le dejara el recado a Mily, la chica de secretaría, tan solo había sido una excusa como otra cualquiera para decirle, entre líneas, que no le molestase, pero ahora era diferente, al fin su esposo había aterrizado en su casa después de dos días sin prácticamente aparecer por ella, o haciéndolo tan solo por un breve espacio de tiempo, el imprescindible de darse una ducha y cambiarse de ropa, para terminar marchándose de nuevo a su trabajo. Menos mal que aquella noche su marido había llegado tarde, pero al menos, había llegado con la intención de quedarse, pensó, sin embargo, no se había dignado ni tan siquiera a entrar a la cocina para darle el beso de rigor y saludarla como era la costumbre, y eso solo podía significar una cosa, que su hijo ya le había contado lo de ella y Carles, así que, lo que tendría que hacer a partir de ese momento era demostrarle a toda costa su inocencia, lo que no sabía era cómo conseguirlo si su esposo no había forma de que le concediese unos minutos de su valioso tiempo. 

    Tras un largo compás de espera, al fin escuchó unos pasos aproximarse a la cocina. Pensando que podía tratarse de Juan Manuel, Florentina lanzó una fugaz mirada a su aspecto que se reflejaba en la puerta de acero del frigorífico, observando con desgana que el pelo lo tenía un tanto fuera de su control habitual. Pasándose rápidamente sus manos por este con el fin de que le hiciera parecer un poco más digna, se dispuso a enfrentarse al hombre, pero la que llegó no fue su esposo, sino su hija y le traía un nuevo encargo de este. 

    —Para tu información, que sepas que el tete ha salido de su cueva y se ha puesto a cenar con nosotros en el comedor. ¡Ah!, y el papi me ha dicho que le hagas un plato igual que el del tete, que le gusta más que el mío, y que no puede venir o se perderá los últimos minutos del partido, que luego hablaréis. 

    Ante lo evidente, Florentina, obediente, le preparó otro plato a su marido igual al de su hijo, desistiendo una vez más de su empeño por hablar con este, si lo que decía su hija era cierto, su marido sabía perfectamente para qué le esperaba ella, así que decidió aguardar el momento adecuado para abordarle. Los gritos procedentes del salón vitoreando al equipo de casa, se escucharon en varias ocasiones, pero en lugar de reunirse con toda la familia, Florentina prefirió quedarse donde estaba, es decir, en su cocina, allí al menos, podría tomarse algo de comer con tranquilidad a pesar de que no le apeteciera comer nada, no obstante, se preparó un poco de fruta y se forzó a sí misma a tomarla, aunque fuese con desgana, pero no le estaba prestando atención alguna a su plato, a pesar de ello poco a poco se lo terminó todo. Con la única intención de poder pensar en otra cosa que no fuera en lo sucedido y en Carles, puso en marcha la pequeña televisión de la que disponía la cocina. El sonido y las imágenes procedentes de aquel rectángulo no le dijeron nada, más bien lo que hicieron es que no se sintiera tan sola, un pretexto como otro cualquiera para no escuchar las voces de su marido y de sus hijos que no hacían más que desgañitarse en improperios dirigidos a los jugadores, de uno y de otro equipo tras cada jugada errónea que efectuaba algún miembro del equipo de casa. Las imágenes, pasaban centelleantes ante sus retinas, pero Florentina tan solo tenía ojos para una sola imagen, la del rostro de Carles pegado al suyo susurrándole palabras tiernas y sinceras. 

    —¡Mamá!, me voy ya a la cama. ¿Mamá?, te estoy diciendo que me voy a dormir. 

    —¡Ah!, sí, perdona, princesa, no te había oído, es que estaba pensando en otra cosa. —¿Cuánto tiempo había pasado?, se preguntó Florentina. La repentina voz de su hija la había traído de nuevo a la realidad. 

    —Luego dices, que soy yo la que se pasa todo el día en las nubes soñando con fantasías bonitas, pues… anda que tú. Si llegas a verte la cara que tenías cuando he entrado, era de completa felicidad, como si hubieses estado soñando con los angelitos, o con un príncipe azul. 

    Las declaraciones de su hija rozaban tanto la realidad que a Florentina casi se le cortó la respiración. Esa precisamente misma fue la sensación que había sentido en compañía de su amigo, de completa felicidad, y no podía negarlo, pero el hecho de que fuese tan evidente para los demás, fue lo que la desconcertó. ¿Tanto se notaba en el rostro de una persona cuando esta era feliz de verdad?, se preguntó a sí misma a sabiendas de cuál era la respuesta. Forzando a su mente a que se centrase más en la realidad que la rodeaba que en las fantasías de novelas, respondió a su hija. 

    —Buenas noches, tesoro. Que descanses —le dijo a esta, mientras estampaba en sus mejillas dos sonoros besos, y le regalaba un abrazo como el que a ella le gustaba, pero la jovencita no se movió de entre sus brazos, más bien aprovechó para formularle una última pregunta. 

    —Mamá, mañana, ¿a qué hora se supone que tenemos que ir a ver a la abuela? 

    Ir a visitar a María, para Ro era un acontecimiento muy esperado. Su abuela y ella compartían muchos secretos en común que ningún otro miembro de la familia sabía, y así debía de seguir siendo. 

    —Temprano, cariño, como siempre, pero ahora olvídate de eso y duerme tranquila. No hace falta que te pongas el despertador, yo te despertaré con tiempo suficiente para arreglarte y desayunar antes de que salgamos. 

    —Muy bien, mami. Por cierto –—le dijo la muchacha casi a punto ya de marcharse—. Si mañana ves que el tete se pone igual de borde que el otro día, me avisas y te ayudo a convencerle de que es un completo idiota. 

    —¡Ro!, esa boca. 

    —¡Ups!, lo siento, mami, pero no me dirás que no tengo razón. 

    —Bueno. Mejor olvidemos el asunto por hoy, ¿de acuerdo?, tesoro. Mañana verás como todo vuelve a la normalidad.  

    Dejando a su madre pensativa en la cocina y tras regalarle dos sonoros besos, la muchacha se dirigió al cuarto de su hermano para hacer exactamente lo mismo, despedirse de él hasta el día siguiente con un beso y un achuchón meloso de los suyos, era su costumbre. Infringiendo todas las normas de privacidad a las que su hermano la tenía sometida, abrió la puerta y se metió dentro de su cuarto sin más. La reacción de él no se hizo de esperar, lanzando sobre ella su centelleante mirada de advertencia. 

    Desde que Francisco volviera a su habitación, después de ver el partido en familia, tan solo habían pasado unos minutos, los suficientes para sentarse en la cama y, reclinándose sobre las almohadas, sumergirse de nuevo en una de sus lecturas favoritas, la de las tácticas militares en el campo de batalla que utilizaban los guerreros y estrategas antiguos, tan antiguos como el protagonista que en esos instantes acaparaba toda su atención, el grandioso faraón Ramsés II y nada menos que la encarnizada batalla de Qadesh, en la que intervinieron infantería y carros contra los soldados hititas; la última gran batalla de la historia librada en su totalidad con tecnología de la Edad del Bronce. El detalle minucioso con el que había sido descrito cada movimiento en el campo de batalla, de parte del analista del ejército que, además era el mismo autor de la obra, le maravillaba, tan solo halló un serio contrincante en la figura de su hermana, que le distrajo con sus sigilosos pero evidentes movimientos tras abrir la puerta de su habitación.  

    —¡Maldición!, es que no me pueden dejar tranquilo de una vez —se dijo el muchacho para sí mismo. 

     Pero sabía que con su hermana tenía una cierta debilidad, así que esperó a saber qué narices quería. 

    —¡Eh!, mocosa, ¿qué se supone que haces aquí? —le preguntó Francisco nada más verla aparecer. 

    —¡Alto! ¡Alto!, grandullón. Tan solo he venido a darte las buenas noches. Qué sepas que yo no tengo nada en contra tuya, solo lo de siempre —le informó Ro con el mentón elevado en actitud altiva. 

    La gente decía que los hermanos no se parecían físicamente en nada, pero en cuanto a su forma de ser, Francisco y Ro eras idénticos, quizás por ello su choque de voluntades cada vez que había encima de la mesa un tema peliagudo que tratar, y la disputa entre él y de su madre lo era. 

    —Pues…, ya lo has hecho, ahora lárgate inmediatamente de mi territorio —le respondió con todo adusto. 

    A pesar de haber compartido unos minutos de camaradería viendo el partido, parecía ser que eso no fue suficiente, tan solo se había tratado de una tregua, ahora todo volvía a la normalidad, pensó Ro, pero aquello, de normal no tenía nada. 

    —Está claro que yo tenía toda la razón cuando le he dicho a mamá hace un momento en la cocina, que últimamente estás hecho un estúpido. Me compadezco con la pobrecilla Mayte, no sabe la que le ha caído contigo. 

    —Mira, nana, o te marchas ya de aquí, o te lanzo mi despertador a la cabeza; ¿y sabes que lo que te digo?, no es solo un farol.  

    Mientras hablaba a su hermana, Francisco se vio forzado a dejar el libro que estaba leyendo sobre la cama y, tras inclinarse hacia uno de los costados a fin de llegar con facilidad al enchufe de la pared que mantenía activo el reloj digital de su mesilla de noche, lo cogió para cumplir su amenaza. El que la pusiera en práctica era cuestión ya de minutos, pensó Ro, así que, sin esperar más la joven se fue derecha a la puerta, pero al llegar a ella y poco antes de salir, le lanzó a este un ultimátum que no esperaba. 

    —Como sigas así, tete, no te va a querer nadie, que lo sepas. Lo que no entiendo es, cómo, habiéndote portado tan mal con mamá, encima, ella te ha dado de cenar antes que a ninguno de nosotros. Está claro que hagas lo que hagas siempre seguirás siendo su predilecto, pero… ¿sabes lo que te digo? A mí tu comportamiento me parece odioso. 

    El portazo que dio Ro al marcharse de la habitación de su hermano fue tan enérgico que hizo cimbrearse los cristales del cuarto de este, pero no así sus pensamientos, los cuales seguían manteniéndose firmes. A pesar de que el último comentario hecho por su hermana de manera consciente le sorprendió bastante, en ningún momento pensó que ella se sentía una segundona. Al día siguiente, muchas cosas cambiarían y también saldrían a la luz, ya se encargaría él de ello, pero de momento, prefirió seguir embebido en su apasionante historia, y en una batalla cuyo final ya conocía, todo lo contrario a la de su familia que, por desgracia, todavía no se había librado. 

    Con el ceño fruncido debido al desagradable encuentro con su hermano, Ro se dirigió derecha hacia el salón. Allí se encontraba todavía su padre, con la mirada fija en la pantalla del televisor, pero la verdad es que no estaba viendo nada en concreto, más bien, lo que hacía era pensar la forma de cómo tratar a su asistente para que esta, en lugar de verle solo como su jefe, terminara considerándolo también como un amigo. “Tal como inicies la relación, así resultará”, se repitió a sí mismo una decena de veces, haciendo memoria de la cantidad de ocasiones en las que, por una estupidez, había echado todo a perder. Algo le decía que debía de tener especial tacto a la hora de tratar con ella, Mily no era como las demás, y él tampoco deseaba que lo fuera, quizá por ello su particular preocupación en no meter la pata. 

    —Buenas noches, papi, me voy a la cama —susurró la jovencita al oído de su padre, intentando no asustarle, ya que ella también le había notado concentrado; aunque quizá fue debido a la noticia que en aquel instante estaba ofreciendo el informativo de última hora. Lo abrazó por detrás, sin permitir que el hombre se moviera por un instante de la posición en la que se encontraba en su cómodo sillón, Ro siguió aferrada a él hasta que le oyó al otro responder. 

    —Buenas noches, princesa, que descanses. 

    Juan Manuel utilizó en la despedida con su hija las mismas palabras que momentos antes había empleado con su esposa. Luego, la abrazó, aunque de manera complicada, ya que seguía teniéndola a sus espaldas, pero a pesar de ello lo logró tal como haría un contorsionista, ingeniándoselas para darle el beso de buenas noches tal como esperaba la jovencita. A esas alturas, lo que menos deseaba Juan Manuel era que su hija sospechase algo de lo sucedido, de hacerlo, sabía que la tendría día y noche acribillándole con preguntas interminables acerca del motivo por el que todos se comportaban de aquella manera. Cuando al fin la vio alejarse y meterse en su habitación cerrando tras de sí la puerta, se encaminó en dirección al cuarto de su hijo, este seguro que le estaría esperando con impaciencia. 

    Y así era. Francisco sabía que la tan ansiada charla con su padre no sería precisamente un camino de rosas, pero era absurdo que le pareciera extraño, su padre nunca se lo había puesto fácil, así que, en esa ocasión no tenía porqué ser diferente. La tregua ofrecida durante el tiempo que había durado el partido, había sido prolongada por la actitud de su hermana al sentarse de forma inconsciente entre ellos dos. Aunque al principio, Francisco no tenía en mente unirse al grupo, la llegada inocente de su hermana con la suculenta cena, le había hecho cambiar de opinión. Cuando comprobó que no había moros en la costa, se vio a sí mismo mojando con un trozo de pan en la yema del huevo, pero algo atrajo su atención; el sonido procedente del comedor le dijo que allí se lo estaban pasando verdaderamente genial y que su actitud de recluirse, no iba a cambiar nada, más si cabe tras escuchar las palabras de su padre, así que, pensando lo absurdo de la situación, le hizo caso a este, tomó su bandeja y se unió al grupo. Al entrar en el salón vio a su padre sentado junto a su hermana comentando las jugadas como si no pasara nada, y a esta, ajena a todo lo que le rodeaba compartiendo con él sus ocurrentes comentarios, pero… ¿y su madre?, ¿dónde se había metido su madre? Ella no estaba. Seguramente la pobre, estaría metida como una apestada en la cocina —pensó. “¡Alto! ¡Alto!, Francisco, no será que te estás arrepintiendo de la que has liado, ¿verdad?, se preguntó a sí mismo siendo consciente del sentimiento de compasión que acababa de albergar hacia ella, pero las imágenes de aquella noche volvieron a invadir su mente del mismo modo que el veneno de una cobra infecta la sangre cuando el animal muerde a su presa, suplantando lentamente la debilidad del momento hasta convertirla en rencor y odio. Al segundo, la cruda realidad había borrado todo atisbo de sensiblería que pudiera albergar el joven con respecto a la mujer que le había dado la vida. Acababa de cerrar el libro de lectura cuando vio entrar a su padre en la habitación. 

    —Bueno, Francisco, ¿hablamos? —le consultó su padre; aunque, más que una consulta resultó ser una afirmación. 

    Invitando a su padre a que sentara en su silla de escritorio, Francisco permaneció sentado donde estaba, en la cama con las manos juntas y algo sudadas. ¿Quién de los dos debía empezar?, se preguntó, pero su padre fue el primero en iniciar la charla. 

    —Si te parece, me gustaría que empezases por narrarme qué es exactamente lo que crees que viste el otro día. 

    —No solo lo creo, padre, estoy seguro de lo que vi. 

    —De acuerdo, de acuerdo, no te llevaré la contraria, pero si no te importa, me gustaría ser yo quien juzgue la veracidad de los hechos, así que te rogaría que lo hicieras sin aspavientos, cíñete a los hechos. 

    Al cabo de unos minutos de titubeo, el joven se arrancó a hablar; aunque, le costó mantener la mirada fija en el rostro de su padre, desviándola de vez en cuando hacia el suelo en señal de sentirse cohibido, no por la presencia de este en sí, que en ocasiones también le intimidaba, sino más bien por la reacción que su padre pudiera tener tras escuchar su relato. Dicen que una buena disculpa suaviza muchos las cosas, y eso es lo que hizo Francisco, empezar disculpándose por su calamitosa actuación de esa mañana. 

    —Padre, antes que nada, me gustaría pedirte perdón por lo del otro día, te juro que siento la escena que te monté en la oficina, pero es que estaba tan furioso que me puse de mala ostia —le confesó con sinceridad. 

    —No hace falta que me lo digas, Fran. Antes de montar ese numerito debiste recapacitar un poco dónde lo hacías. Te recuerdo una vez más que es mi lugar de trabajo y el sustento de todos vosotros. En él tengo una posición que he de mantener, por no decir la imagen de capullo engreído que he de dar a mis empleados con tal de que me respeten, y escenitas como la tuya no favorecen en nada a ello. 

    —Lo sé, padre, lo sé y lo siento, pero… 

    —Pero nada. Dejémonos de peros y vayamos directamente al kit de la cuestión. Ya habrá tiempo de sobra en otro momento para disculpas y confesiones; aunque, ya que estamos, yo también quiero aprovechar para pedirte disculpas. Siento haberte dejado plantado ayer, pero estoy en mitad de unas negociaciones sumamente importantes tal como te dije, y debido a ellas me tuve que marchar por narices con los clientes que me trajeron de Dublín, pero lo dicho, dejémonos de disculpas y sentimentalismos y hablemos del tema. Cuéntame exactamente de qué va lo que me dijiste el otro día a boca jarro, porque creo que no lo entendí bien del todo. 

    La química entre padre e hijo era evidente, a pesar de haber estado casi a punto de matarse, tras dos frases calmadas del adulto el joven claudicó como un dócil carnero. Juan Manuel volvía a llevar las riendas de la situación y Francisco, una vez más agacharía la cabeza ante la destreza dialéctica de su progenitor. Volvían a ser camaradas y eso para el muchacho era más que suficiente. 

    —De verdad que me supo muy mal lo del otro día, pero, es que el asunto me superó… 

    —Lo sé, hijo, lo sé, y yo también siento mi reacción violenta, pero has de entender que, en el trabajo, nunca desvelamos nuestras debilidades, o como en este caso, nuestros conflictos privados y mucho menos delante de los clientes; toda pista sirve a la hora de una negociación, pero lo dicho, dejémonos de tonterías y vayamos al asunto. ¿Estás seguro que lo que me dijiste es cierto, hijo?, ¿me refiero, a que tu madre fuera la mujer que viste con un hombre ese día? 

    —Sí, padre, sin duda alguna. 

    La respuesta rápida y concisa de Francisco, dejó un tanto preocupado a Juan Manuel. Aquel asunto era muy delicado, pero precisamente él no era el más indicado para juzgarlo con imparcialidad, pero… ¿cómo no hacerlo si quería evitar desvelar a su familia su otra vida? Sin querer, su hijo lo había puesto, inconscientemente entre la espada y la pared, aun así, se armó de valor e intentó responder empleando alguna de sus frases magistrales, las mismas que solía emplear en la empresa y que daban la vuelta al asunto de tal manera que. al fin todo quedaba en agua de borrajas. 

    —Mira, hijo, te agradezco mucho que me lo hayas confesado, pero estos asuntos son más bien de adultos, en ningún momento un joven como tú, ha de inmiscuirse en ellos —le aconsejó en tono conciliador. 

    —¿Un joven como yo? No te entiendo, padre. ¿Me estás diciendo que no hay nada que se pueda hacer en estos casos? ¿Por qué? ¿Por qué lo dices tú? Pues no me lo creo —le respondió, poniéndose en pie y empezando a andar de parte a parte de la habitación con síntomas de estar poniéndose nervioso. 

    —Yo no he dicho eso, hijo, lo que te digo, es que más bien es un tema que deberíamos tratar tu madre y yo en privado. 

    —¡Pero, ahí yo también tengo algo que decir!, ¿no te parece? Porque esa mujer, para mi desgracia también es mi madre. 

    —¡Shiiii! Haz el favor de bajar un poco el tono de voz. No creo que sea necesario que grites —le advirtió su padre, al notar que la actitud alterada del joven iba in crescendo—. Tu madre está en la cocina y puede oírnos perfectamente, y tu hermana, bueno, esa está en su habitación, pero estoy seguro que todavía debe estar despierta, así que no me gustaría que nos escuchasen hablando de este asunto. 

    —¡Pero, si a “esa” —exclamó despectivamente, señalando en dirección a la cocina donde se encontraba su madre—, le da exactamente igual lo que tú pienses! —Le informó a su padre alzando la voz de nuevo—. “Ella”, es precisamente la única culpable de esta situación. Creo que lo mejor es que la llame y nos dé una explicación a los dos de por qué lo ha hecho. 

    —Tranquilo, muchacho, tranquilo. Creo que te estás tomando atribuciones que no te corresponden, hijo. Te vuelvo a repetir que, en todo caso, “esa” —le matizó Juan Manuel con el ceño fruncido—, al que debería dar una explicación sería en todo caso a mí, a su marido, ¿no te parece? 

    —Perdona, pero también es mi madre, y tener una madre puta, como que no me hace ninguna gracia, ¿sabes? Aunque… vista tu reacción, parece que eso no te afecta lo más mínimo. 

    —Creo que te estás pasando, chaval —le advirtió su padre empezando a notar que la paciencia se le estaba agotando. 

    —No lo creo. Está visto que Celen va a tener al final la razón en todo lo que me ha dicho referente a este asunto —le informó el joven, al tiempo que se le dibujaba una sonrisa cínica en su rostro. 

    –—¿Celen? —le consultó Juan Manuel intrigado—. ¿A qué te refieres? 

    —Pues a eso, que los dos vais a estar metidos hasta el cuello en la misma mierda, tú y su padre. 

    —¡Francisco! ¡Basta ya! —Le volvió a advertir su padre, un poco más alterado que minutos antes. Si no ponía freno a su hijo, sabía que el tema se le podía ir de las manos en cualquier momento—. Y por cierto, ahora que caigo, ¿se puede saber qué pinta esa yonqui en todo este asunto? —Le consultó extrañado de que el nombre de la hija de su socio saliera a relucir en lo que se suponía, era un asunto familiar—. No me jodas, hijo, que se lo has tenido que largar a esa. 

    —Celen no es ninguna yonqui , que lo sepas. Los yonquis en todo caso serán tus amigos, padre. Celen, para tu información, es hippie, que no es lo mismo. —Le rectificó el joven, defendiendo a toda costa la forma de vida de su amiga. 

    —Pues, lo que demonios sea —respondió irritado su padre—. ¿A qué santo la mencionas? 

    —Pues, por qué tiene mucho que ver, padre, más de lo que te imaginas —le respondió con ambigüedad, callándose para sí la reciente confesión que la muchacha le había desvelado sobre las actividades extramaritales de su padre. 

    —Francisco, creo que por hoy ya hemos tenido suficiente. Llevas rato pasándote de la raya en todo este asunto —le informó su padre, a modo de ultimátum. El enojo de Juan Manuel ya era evidente, las venas del cuello aparecían inflamadas, y el color del rostro había subido unos cuantos tonos, sin llegar todavía al rojo grana, pero si el muchacho continuaba a aquel ritmo, seguro que tarde o temprano podría llevarse una desagradable sorpresa de parte de su progenitor. 

    —¿Tú crees?, padre, pues yo creo que más bien me estoy quedando corto. 

    —Venga, hijo, dejemos el tema en paz por hoy, estoy cansado y mañana seguro que veremos las cosas con más claridad. 

    —¿Mañana? —Le sonrió el joven cínico—. Mañana seguiré viendo todo de la misma forma, o incluso peor —le confesó el muchacho, bloqueándole el paso a su padre con su cuerpo al notar que este se había levantado de la silla y empezaba a dirigirse hacia la puerta, con la simple intención de salir de allí huyendo de un nuevo y predecible ataque verbal. 

    —¡Pues hoy me haces caso a mí, que para eso soy tu padre! —ordenó Juan Manuel a su hijo—. ¡Y cierras la boca de una puñetera vez! —La paciencia de Juan Manuel había llegado a su límite—. Me dan igual lo demás, pero no me gustaría que tu hermana se llevara un disgusto. Mañana mientras ella esté con tu abuela, habrá tiempo de sobra para que tanto tu madre, como nosotros aclaremos este y otros asuntos más que están todavía pendientes, pero esta noche no, Francisco, esta noche el tema se termina aquí. ¡¿Me has entendido?! Esta noche no y punto. Buenas noches. 

    —Lo que tu digas, padre, pero el utilizar tu autoridad, que sepas que a partir de ahora, no te servirá de nada, al menos conmigo —le advirtió el otro retándole mientras lo veía salir de su habitación. 

    Antes de perderse por el corredor, y sin mediar palabra alguna, el hombre clavó su mirada en la del joven, y este pudo leer perfectamente en sus pupilas la amenaza velada de lo que haría su padre en caso de que él le desobedeciera. Sabía que era un hombre que no se amilanaba ante las amenazas, y mucho menos de un adolescente. Lo único que pudo hacer para salir airoso fue sostenerle la mirada; sin embargo, algo le indicó en su interior que aquella batalla ya estaba perdida. 

    Media casa a oscuras y la otra media tan solo iluminada por las luces indirectas que le daban a toda la vivienda un agradable toque de calidez, fue la única compañía que encontró Florentina cuando al fin se armó de valor y se decidió a salir del reducto protector de su cocina. Un momento antes, su hija le había llevado de vuelta las bandejas con las sobras de la cena que tanto su marido, su hijo y la jovencita habían dejado, pero prácticamente no había sobrado nada, lo cual daba a entender que todos habían disfrutado, no solo del momento en familia, sino también de la suculenta cena, pero… ¿y Juan Manuel?, ¿dónde se suponía que se había metido su marido tras la cena? Él le había dicho que luego hablaría, pero entonces… ¿por qué no iba a su encuentro? En un principio Florentina había pensado buscarlo por la casa, pero terminó por desistir, lo mejor sería no encontrarse todavía con él, ya que temía por su propia manera de reaccionar cuando le tuviera de frente. Se encontraba recorriendo la zona del pasillo en dirección al salón, cuando un leve movimiento en la zona de la terraza llamó toda su atención, se trataba de Juan Manuel. La silueta del hombre, claramente visible a través de las grandes cristaleras que separaban a esta de la vivienda, se movía inquieta de un lugar a otro. El espacio asignado a la terraza resultaba un lugar muy acogedor, con sus maceteros gigantes adornados con floridos setos, y algún que otro árbol enano con escaso fruto e intenso aroma, pero a Florentina lo que más le agradaba de todo aquel conjunto, eran sus composiciones florales, ella misma las había ido realizando con mucho mimo, y que a ninguna de sus visitas dejaba indiferente. Estaba claro que, del armonioso conjunto, a aquellas horas, lo único que desentonaba era su marido, que seguía deambulando como un león enjaulado, mientras hablaba por el móvil.  

    —¿Con quién estará hablando a estas horas de la noche? —se preguntó Florentina.  

    Con el paso del tiempo, la mujer se había ido dando cuenta de que el trabajo de su marido no se limitaba tan solo a los estrictos horarios de oficina, en su caso, también estaba expuesto a que le llamasen a cualquier hora del día o de la noche, como era el caso, ya que muchos de sus clientes pertenecían a zonas horarias muy distantes de la que ellos se encontraban. Más que lo inapropiado de la hora, lo que sí llegó a extrañarle fue la forma en la que él hablaba. Su tono de voz era más bajo del habitual, se diría que casi un susurro, como si no quisiera que los demás se enterasen del contenido de su conversación. Desde su posición, fuera del campo de visión del hombre, Florentina optó por detener su avance durante unos breves minutos, terminando por pararse a observar lo que el otro hacía. Parecía que estaba alterándole los nervios a su marido. 

    Juan Manuel, ajeno a dicha observación, había intensificado más los movimientos sin sentido de sus manos y de su cuerpo dentro del reducido perímetro de la rectangular terraza hasta tal punto que, Florentina que lo conocía bien, dedujo que lo que le estaba transmitiendo la otra persona, a su esposo empezaba seriamente a incomodarle. Sin querer interrumpirle en su conversación, prefirió mantenerse en el interior de la casa y esperar a que este finalizara la acalorada charla para, una vez terminada, revelarle su presencia. A los pocos minutos le vio cerrar la tapa del móvil, dando así por finalizada la comunicación mientras lanzaba un estufido al aire en señal de crispación.  

    —Vaya, Florentina, no creo que sea buen momento para aclaraciones —se dijo para sí.  

    Pese a ello, tampoco quería demorar el tema mucho más, así que armándose de valor, salió de las sombras y entró en la terraza cortándole la salida a su esposo, gesto que al otro no le gustó lo más mínimo al pillarle totalmente por sorpresa. 

    —¿Qué diablos haces aquí? —le increpó este, molesto por la inesperada invasión de su intimidad. 

    —Juanma, perdona si te he asustado. —Se excusó su esposa, nerviosa sin moverse de su posición—. Sé que me has estado esquivando durante todo este tiempo, ex profeso, pero necesito que me escuches, aunque sea tal solo un momento, antes de que nos vayamos a la cama. Por favor. —Le rogó en un tono de voz que más que suplica, sonó a desesperación. 

    —Florentina, ahora no. 

    La respuesta cortante de su esposo no le vino por sorpresa, le conocía demasiado bien como para saber que cuando él respondía así, era porque intentaba evadir un tema que le desagradaba, so pena que tarde o temprano terminarían por discutirlo, pero siempre era él quien marcaba el momento. Pasando olímpicamente de sus palabras, Juan Manuel la esquivó sin mirarla tan si quiera a la cara, su intención era entrar en su habitación y cerrar la puerta tras de sí, pero sabiendo que ella no tardaría mucho en reunirse con él, cambió el sentido de sus pasos y se encaminó primero a su despacho. “Solo me faltaba esta para rematar la noche”, se dijo pensando en Florentina de forma despectiva. 

    —¿Ahora, no?, entonces ¿cuándo? —le dijo ella, siguiéndole a escasos centímetros de distancia—. Pero es que, yo no he hecho nada malo, Juanma, te lo juro —le imploró—. No sé qué historia te habrá contado tu hijo, pero te puedo asegurar que, sea lo que sea, es falso. El chico está totalmente equivocado y demasiado influenciado por tu manera de opinar sobre las mujeres. —Le volvió a suplicar ella con voz lastimera, siguiéndole todavía por el pasillo hacia la habitación, como si se tratara de un perrito faldero en busca de que alguien sintiera un poco de compasión hacia el animal. 

    —Florentina, basta ya, no vale la pena discutir. Te he dicho que ahora mismo no quiero oír hablar a cerca de nada de lo ocurrido. —Le volvió a repetir su marido, en esta ocasión, con un tono de voz más severo, mientras escogía del interior de su armario unos pantalones y una camisa limpia. 

    —¿Qué estás haciendo? —Le consultó, a la vista de sus movimientos—. Es que, ¿te marchas? ¡¿Otra vez?!, así sin más, ¿sin darme tan siquiera la oportunidad de que me explique? —Le reprochó ella, extrañada. 

    —Sí, así sin más. Y no me esperes despierta para hablar, porque no sé cuánto tiempo tardaré —le aseveró, continuando con lo que estaba haciendo. 

    —Pero, Juanma, no puedes irte ahora. —Le rogó ella, empezando a notar que sus fuerzas la abandonaban. 

    —Claro que puedo, y lo haré. 

    En lugar de atender las súplicas de su esposa, Juan Manuel no le hizo caso y terminó de vestirse colocándose en el último lugar la chaqueta, al tiempo que comprobaba que había puesto en el interior de uno de los bolsillos las llaves del vehículo de su esposa. Justo antes de salir desvió la mirada unos segundos al interior de su vivienda y vio que su mujer, todavía permanecía parada donde la había dejado, en mitad del recibidor y con cara de circunstancia. 

    Pero Florentina en esa ocasión no estaba dispuesta a ceder como en las demás. Sin pensárselo dos veces, reaccionó abriendo la puerta tras él y saliendo al rellano de la escalera tal como iba vestida, con pijama, una bata de ir por casa y las zapatillas. Por suerte, su marido todavía se encontraba esperando la llegada del ascensor. Cuando este la vio aparecer de aquella manera, todavía montó más en cólera, pero se contuvo, ya que, cualquier griterío en las zonas comunes de las escaleras del edificio, pronto pondría en alerta a más de un vecino curioso, no obstante, le lanzó una última advertencia con voz controlada. 

    —¿Se puede saber qué haces aquí, Florentina? Creo que he sido bastante explícito cuando te he dicho que no pienso hablar ahora de ese tema, así que no seas pesada, mujer, que este tipo de actitud tuya sabes que me resulta francamente cargante. 

    Cuando Juan Manuel vio que se abrían las puertas del ascensor, entró en su interior y pulso inmediatamente la letra “P”, que era la que correspondía a los garajes de la comunidad, pero las puertas no se cerraron con la celeridad que él esperaba, así que aún tuvo que soportar unas cuantas palabras más de su esposa. 

    —Pero, Juanma… yo, no… 

    La voz a Florentina se le terminó quebrando en la garganta. Por más que lo intentó la congoja que sentía no le permitió articular palabra alguna, lo cual dio pie a poder escuchar de su esposo un último alegato, antes de que se cerrasen las puertas de acero del ascensor. 

    —Me trae al fresco tus infidelidades, Florentina. Creo que pueden esperar para otro día, pero, Lidia no. El que ha llamado antes era José Ángel, me ha dicho que está agonizando. 

    —¡Co… cómo! ¿Cómo dices? No puede ser. Seguro que estás confundido. 

    —No lo estoy. 

    —¡Dios mío!, Juanma. ¡Nooo!, por favor, Dios, ella ¡nooo! —gritó incrédula—. Lidia no puede estar tan mal, si la otra tarde estuve con ella… no puede ser cierto, seguro que me estás mintiendo para hacerme daño. 

    —Te equivocas, sabes que en esto no mentiría. 

    —Pero… ¿cómo no me lo has dicho antes? Espera, espera que me vista y nos vamos juntos al hospital a verla —le indicó la mujer, haciendo el gesto de volver al interior de su vivienda para hacer lo que le había indicado a su marido, pero la frialdad de las palabras de este la paralizaron. 

    —Lo siento, pero tú no vienes. 

    —¡¿Cómo dices?!, ¿por qué no voy a ir? Pues claro que voy, faltaría más, es mi amiga —le gritó de forma desgarradora, sin importarle si llegaban a escuchar alguno de sus vecinos. 

    —Te he dicho que no vienes y punto. En todo caso luego te contaré, ahora no puedo perder más el tiempo.  

    El impacto de la noticia sobre el estado de salud de Lidia, a Florentina la había dejado totalmente paralizada. Llorando sin consuelo en mitad del corredor de la escalera vio cerrarse las puertas del ascensor por completo, perdiendo de vista la figura de su marido. ¿Y ahora qué haría? Tambaleante, no tuvo más remedio que apoyar su espalda contra una de las paredes, para terminar, deslizándose por ella hasta quedar sentada sobre sus mismas posaderas. El contacto frío de las losas del piso no le hicieron extraño alguno, era tal el helor que había sentido procedente del despectivo trato de su esposo, que cualquier cosa fría a su alrededor le hubiese resultado cálida en aquel instante. Su marido tenía razón en una cosa, ¿qué importancia tenía que ella hubiese sido o no infiel, si su amiga Lidia se estaba muriendo en aquel preciso instante? Recapacitando, se dio cuenta de que ella, desde el último encuentro con Lidia, no había tenido tiempo de hacer las paces con ella, pero lo peor de todo no era eso, algo en su interior le decía que las palabras de su amiga estaban cargadas de una verdad aplastante. Aquel pensamiento fue el que le hizo salir de su abstracción, dándose cuenta de que todavía estaba allí, sin vestir, perdiendo el tiempo mientras que su amiga, era muy probable que, en aquel instante, estuviera debatiéndose entre la vida y la muerte. Podía ser la última oportunidad que tuviera para pedirle perdón, para hacer las paces y decirle cuánto la quería, entonces ¿a qué estaba esperando? 

    —¡Dios mío!, Juanma se ha ido. —Su reaccionó ante lo evidente volvió a ser descorazonadora. Poniéndose las manos sobre su cabeza, empezó a pensar en alguna posible solución—. Y yo ¿cómo voy a ir hasta allí? 

    La primera reacción fue pulsar insistentemente la clavija de llamada del ascensor, pero al ver que este no subía, empezó a aporrear la puerta de aluminio con sus propias manos. 

    —¿Es que no lo entiendes? —Habló gritando al hueco del ascensor como si su marido todavía pudiera oírla—. ¡Tengo que llegar allí antes de que se vaya! ¡Tengo que llegar allí antes de que…! ¡Dios! Por favor. Por favor, Dios, que todavía llegue a tiempo… 

    Cuando al fin el ascensor apareció, Florentina estaba fuera de sí. Entrando precipitadamente en él pulsó el indicador para descender hasta la zona del garaje. Con un poco de suerte, su marido igual habría demorado su partida por cualquier motivo, pero cuando al fin llegó a su destino, ya era demasiado tarde. Efectivamente, Juan Manuel se había entretenido unos segundos calibrando correctamente su espejo retrovisor, tal como hacía cuando sabía que ella había cogido con anterioridad el vehículo, porque, según sus palabras, las mujeres siempre necesitaban tocarlo todo. Sin embargo, ese día lo tuvo todo listo en seguida. En el preciso instante en el que salía conduciendo por la rampa de acceso al garaje Florentina lo vio y no lo pensó, echó a correr tras el vehículo gritando a todo pulmón. 

    —¡Juanma! ¡Juanmaaa! ¡Espérame! ¡Esperaaa! ¡Me tengo que ir contigo! ¡Por favor! ¡Por favooor! 

    El eco de la voz de la mujer se oyó retumbar por todo el bajo del edificio. Por mucho que gritó, el otro pareció no oírla. Tampoco dio resultado echar a correr a toda velocidad para intentar cubrir la distancia que separaba su posición de la baliza de seguridad que impedía el acceso a la calle de los vehículos procedentes del garaje. Un hándicap en su contra fue que su esposo solía conducir demasiado rápido, incluso en zonas que estaba limitada la velocidad, así que el vehículo con su pasajero terminó por desaparecer de su vista. Derrotada y nublada por sus propias lágrimas, Florentina se sintió vencida. Cabizbaja y con el peso sobre sus hombros del que ha perdido la batalla de su vida, retrocedió sobre sus propios pasos hasta que llegó de nuevo ante la puerta cerrada del ascensor. En esta ocasión no quiso mirar su imagen, para que, si sabía perfectamente que estaba echa un desastre, además, su aspecto era lo que menos le importaba en aquel instante. Cuando las puertas se abrieron, entró en la cabina del ascensor y pulsó un número a voleo. 

    En contra de lo que ella pensaba, Juan Manuel sí la había visto. Cuando bajó al garaje, creía que su mujer, en su sano juicio y teniendo en cuenta la vestimenta que llevaba, no le seguiría, sin embargo, se equivocó, de hecho, se sorprendió mucho al verla aparecer cuando echo un vistazo al espejo retrovisor a la hora de ejecutar una de las maniobras. Como si se tratase de un espectro, Florentina había salido del ascensor corriendo como una exhalación, dando bandazos a derecha e izquierda y con la mirada fija en un punto indefinido del interior del recinto; estaba claro que iba en su búsqueda. Sin importarle lo más mínimo que hubiese o no alguien más viéndola, a parte de su marido, y debido a las prisas, se había bajado con lo puesto. Las carreras por llegar a tiempo a interceptar a su esposo le habían provocado que se le desanudara la cinta de raso que sujetaba la bata por su cintura, abriéndosele esta a su antojo y formando tras ella una ondulante onda de sedas y encajes que iba dejando a la vista de cualquiera, mucho más de lo que su marido recordaba que le ofreciera, la última vez que le insinuó que deseaba su compañía. A pesar de verla aproximarse de aquellas maneras y con el rostro desencajado, Juan Manuel no aminoró lo más mínimo la marcha, más bien todo lo contrario. Sabía de sobra que se llevaba el único transporte en condiciones del que disponían, ya que el suyo, aquella misma mañana lo había dejado en el mecánico para que le hiciesen una revisión rutinaria. 

    Con la primera vía de escape anulada y bajo aquellas circunstancias, ¿qué se suponía que podía hacer?, se preguntó Florentina sumamente alterada. El tiempo era crucial si quería llegar a ver todavía con vida a su amiga del alma. ¿Y si…? No, eso no podía hacerlo, le parecía una idea un tanto descabellada, aunque podía resultar y, además, no tenía otra salida. Mientras se vestía con unos pantalones y una blusa (la primera que estuvo a la mano nada más abrir su armario), pensó que, en el garaje, también estaba estacionada la moto de su hijo, pero ella no sabía conducir una moto. De nuevo el «¿Y si…?» le vino a la mente. ¿Y si se lo decía a su hijo? Pero de nuevo la descartó. Después de todo lo que había ocurrido, ¿cómo iba a reunir el valor suficiente para pedírselo? Quizá fuese la misma providencia la que estuvo de su parte, o que se materializó la frase que Florentina recordaba de su niñez que decía así: “Si pides un deseo con fervor a San Pascual Bailón siempre te lo concede”. La cuestión es que estaba a punto de llamar a un taxi cuando cambió de parecer. Entrando en la cocina, se paró justamente delante de la pequeña estatuilla que tenía de dicho santo, arropado por los tarros de las especias, y recurriendo a la devoción que sentía por ella desde su tierna infancia, juntó las manos y le imploró; al instante su plegaria tuvo respuesta. Hasta ella llegó el sonido de la puerta de la habitación de su hijo al abrirse. Creyéndose solo, Francisco anduvo por el corredor sin encender las luces hasta que terminó dándose de bruces con su madre. Tras la sorpresa del impacto, la curiosidad hizo que el muchacho se quedara mirando a su madre de los pies a la cabeza. Observándola extrañado, comprobó que esta iba vestida con ropa de calle a aquellas horas de la noche y eso solo podía significar que algo grave sucedía. Estaba empezando a ponerse nervioso cuando su madre le empezó a hablar de forma entrecortada. 

    —Fran, hijo, no te asustes, por favor, pero… 

    El joven seguía expectante, pero tras las primeras palabras de la mujer y verla contener el llanto, incluso se puso más nervioso. Florentina, por su parte, volvió a reunir fuerzas para formular su petición, pero no le resultaba nada fácil, todavía podía sentir el bloqueo de minutos antes en la boca del estómago. En vista de que ella no hablaba, fue su hijo quien lo hizo, manteniendo su mirada atenta en el rostro compungido de su madre. 

    —¿Asustarme? ¿De qué he de asustarme? Dime. ¿Qué es lo que sucede? —le consulto cada vez más preocupado y sin dejar de observarla. 

    Solo entonces cayó en la cuenta de que su madre, llevaba colgado del hombro el bolso bandolera que solía utilizar cuando tenía que quedarse a cuidar a algún miembro de la familia, si este era hospitalizado. Para Florentina, aquel objeto era el perfecto compañero en situaciones como esas, en las cuales nunca se sabía a qué hora, o en qué día podía regresar uno a casa. En su interior cabía de todo: documentos clínicos, artículos para el aseo personal, alimentos o incluso un buen libro. Con aquel neceser encima, la mujer no tenía que separarse de sus seres queridos en ningún momento.  

    —¿Le pasa algo a Ro? ¿A la abuela? Dime, mamá, ¿qué ha sucedido? —La premura en la voz de Francisco era evidente, del estado de nervios había pasado al de impaciencia al ver el gesto de circunstancia en la cara de su madre. Para más inri, su hermana tampoco estaba por allí incordiando como solía hacer siempre; aunque, también cabía la posibilidad de que, teniendo en cuenta las horas que eran, estuviese acostada. 

    —No, cariño, tu hermana y la abuela están bien, esta vez se trata de Lidia —le confirmó Florentina, ahogándose en sus propias lágrimas—. Por favor, hijo, no hay tiempo que perder. Mejor hablemos luego, ahora necesito urgentemente que me acerques al hospital, tengo que verla. —Tragó saliva—. Tengo que verla antes de que… 

    El llanto de nuevo silenció el resto de palabras que la mujer iba a pronunciar, pero su hijo la entendió a la perfección. Era evidente que no había tiempo que perder. 

    —Espérame aquí, voy a cambiarme de ropa y coger los cascos y salimos en dos minutos. 

    —No sabes cuánto te lo agradezco, hijo, no sabes cuánto te lo agradezco, sobre todo después de… —Se notaba que estaba sumamente agradecida por el gesto del muchacho, así que prefirió guardar silencio, entre otras cosas porque la emoción y la congoja no le permitieron continuar hablando. Una vez recobró la tranquilidad, le siguió hablando—. Siento molestarte, hijo, pero tu padre, acaba de marcharse corriendo y se ha llevado mi coche —le aclaró avergonzada, esperando que su hijo no le formulara más preguntas al respecto y, sobre todo, no sacara falsas conclusiones de dicho comentario. 

    Mientras Francisco se cambiaba su pijama por unos pantalones de chándal, una camiseta de deporte y calzarse unas cómodas zapatillas tal y como suele ir vestida la gente joven de hoy en día, pensaba lo voluble que podían resultar los sentimientos. Hacía unas horas maldecía a su madre y ahora, sin embargo, parecía quererla ayudar. Al parecer, la razón que tenía su madre de llegar a tiempo de ver a su amiga Lidia, con vida, era un tema sumamente importante para ella, tanto, como para dejar en suspenso las diferencias habidas con él, así que Francisco prefirió no hacer tampoco ningún tipo de pregunta y, en su lugar, regresó rápidamente junto a su madre. 

    —Mientras se lo dices a mi hermana —le indicó a su madre, tomando la iniciativa—, iré yo delante. Tú sal directamente a la calle, allí te estaré esperando con la moto en marcha, por cierto, este casco es para ti —le indicó, mientras le entregaba el casco color rosa chicle con serigrafía tribal que Florentina sabía que era el que utilizaba Mayte, la novia de su hijo—. Sé que a ella no le importará que lo uses —le aclaró el joven, al ver la alzada de cejas de la mujer. Sin esperar confirmación, cogió las llaves del ciclomotor y se metió en el ascensor, pulsando el botón para descender hasta el garaje. Ahora, ambos, compartían la misma agonía, la necesidad de salir de allí corriendo para poder llegar al centro clínico donde se encontraba la amiga y confidente de algunos miembros de esa familia. 
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    Al fin la verdad sale a la luz 

      

      

   F lorentina tardó escasamente dos minutos en entrar a la habitación de su hija y decirle a esta que se marchaba a ver a Lidia en compañía de Francisco; pero en lugar de contarle toda la verdad, tan solo le comentó que José Ángel, el marido de esta, se sentía un poco apurado para cuidarla él solo, esa noche, y que prefería que fuese ella a su casa para tranquilizarla un poco. El decir mentiras no era lo habitual en Florentina, es más, solo las decía cuando no había más remedio, pero sabía que si le decía la verdad a Ro, tendrían que cargar con ella también ya que se pondría muy pesada, y en la moto, no había espacio para tres, así que dejando a la muchacha conforme con la razonable explicación, antes de marcharse le indicó a la jovencita que, para su seguridad, cerrara con llave la puerta de la vivienda nada más la viera a ella salir, y que se acostase tranquila que la llamaría a la mañana siguiente con tiempo suficiente para poder arreglarse e ir a ver a su abuela. Hasta ahí todo funcionó a pedir de boca, incluso el trayecto que Francisco realizó llevando a su madre detrás, lo que se dice de “paquete” hasta el hospital, también se realizó sin contratiempo alguno, pero cuando llegaron allí, el panorama era completamente distinto. Una rápida consulta a la asistente de recepción sobre el número de habitación donde estaba instalada la enferma, les orientó en dirección a la hilera de ascensores, cada uno de un color diferente, que accedía a las distintas torres en las que estaban distribuidas las especialidades. Según la mujer del mostrador, el ingreso que respondía al nombre de Lidia… había tenido lugar recientemente, y se encontraba en la quinta planta, en la zona de oncología, pero lamentándolo mucho no tenía autorización para poderles informar del estado actual de la enferma, por ello, y ante la insistencia de Florentina, la mujer les aconsejó que, una vez llegasen a la planta, volviesen a preguntar a las encargadas de la misma que seguramente les informarían con detalle en ausencia del doctor. 

    Siguiendo las indicaciones de la desconocida, madre e hijo subieron a la quinta planta en completo silencio, cada cual pensado en sus propias cosas, pero ambos coincidieron en una cosa, preguntarse ¿cuánto tiempo de vida le quedaría a Lidia? Cuando la puerta del ascensor se abrió, nada más llegar a la planta, un nuevo punto de información apareció ante ellos, en este caso estaba atendido por enfermeras. Tras preguntarle sobre la enferma a una de ellas, precisamente la que a la que le había tocado esa noche de guardia, esta les indicó que se dirigieran a una gruesa puerta que estaba situada al final de ese mismo tramo de pasillo. Mientras se dirigían hacia allí, a ambos lados se podía observar varios indicativos anunciando que, en su interior, había material radiactivo, incluso en una de ellas, era visible la advertencia de que, tras rebasar su puerta se entraba en una zona de posible contagio, el cartel colgado en su puerta así lo indicaba. Al igual que la obligatoriedad de que toda visita que accedía a aquel recinto debería cambiar su indumentaria por otra esterilizada. Tres pasos más y habrían llegado a su destino. Se encontraban ante las dos grandes puertas de doble hoja que les separaba de la zona indicada por la enfermera, pero antes de dar un paso más para atravesarlas, Florentina se paró en seco. 

    —¿Qué sucede, mamá? —Le consultó su hijo al verla detenerse, volviendo a emplear con ella el apelativo cariñoso que siempre le había dirigido hasta lo ocurrido. Al mirarla con detenimiento, se dio cuenta de que ella parecía nerviosa, pero sus suposiciones distaban mucho de la realidad. 

    Florentina sabía que había llegado a su destino, pero la simple visión de aquellas paredes blancas e impolutas, y los fríos tubos de neón, hicieron que el pulso se le subiera por las nubes. Sabía perfectamente que no era el entorno lo que la intimidaba, sino más bien, el hecho de encontrarse de nuevo con su marido tras lo sucedido. La había dejado como se dice vulgarmente, tirada en su casa, a sabiendas de lo que aquel suceso significaba para ella. Esa había sido solo la gota que colmaba el vaso de la precaria situación sentimental en la que se encontraba Florentina, y la angustia que estaba viviendo pensando en si lograría o no ver a su amiga Lidia con vida.  

    —¡Venga!, mamá, vayamos de una vez, o al final no habrá servido para nada el habernos casi matado por la carretera. —Le recriminó su hijo con razón, mientras la empujaba suavemente hacia adelante por el pasillo. 

    Al detectar la presencia de unos cuerpos ante ellas, las puertas se abrieron de par en par, emitiendo al hacerlo, un sutil silbido como de cámara de descomprensión. Al otro lado de ellas, justo ante los ojos de los recién llegados, apareció José Ángel con el rostro demacrado y ojeroso, estaba abrazado a Juan Manuel, y parecía escuchar de este algún consejo que le daba con su peculiar tono de voz conciliador, algo que Florentina conocía muy bien. Sería él precisamente el primero en darse cuenta de su llegada. Al verles aparecer, y tras expresar una breve muestra de sorpresa en su rostro, volvió a centrar toda su atención en su amigo y colega. Al parecer, con su socio tenía más que suficiente, pensó Florentina, o esa fue la impresión que le dio nada más ver el forzado gesto del hombre. Acercándose a ellos dos, su hijo fue el primero en estrechar amigablemente la mano del aludido y luego saludar a su padre con un gesto de cabeza. Ella, sin embargo, quiso ser generosa en sus saludos, más pensando en su amiga que en aquel individuo que decía ser su marido, así que le regaló una amable sonrisa y un cálido abrazo. Era muy probable que se comportara así debido al stress del momento y la agonía por la que debía estar pasando, le justificó. Dos besos en la mejilla concluyeron el turno de saludos. Para su esposo, en contrapunto, no hubo reconocimiento alguno. 

    —¿Cómo se encuentra? —Le consultó Florentina al esposo desesperado, antes de mirar por el rabillo del ojo a su marido y comprobar la reacción de este. Lo que vio la satisfizo. Juan Manuel, nada más verles, había hecho una leve mueca de fruncimiento, con sus labios, y Florentina sabía que aquel gesto solo podía significar una cosa, su desaprobación y al mismo tiempo sorpresa, al verla aparecer junto a su hijo en aparente armonía, a pesar de lo sucedido entre ambos. 

    Los años de convivencia junto a un profesional del disimulo, también le había enseñado a distinguir las señales gesticulares de las personas y, sobre todo, las de su esposo, por ello pudo detectar, aunque fuese de forma muy sutil, la dilatación en las fosas nasales y en las pupilas de este, así como, desde su posición, la breve elevación de sus párpados que no hicieron más que confirmarle una vez más lo que sospechaba. Era muy probable que, a esas alturas, su marido estuviera preguntándose cómo había hecho para, en cuestión de segundos, borrar el resentimiento de odio y animadversión que sentía su hijo hacia ella, y conseguir que este la llevase. Prefiriendo ser observadora más que protagonista, Florentina dio un paso atrás para separarse un poco más del grupo y de esa manera poder sumergirse en sus propios pensamientos. 

    José Ángel, por su parte, estaba al borde de caer en una crisis nerviosa. Llevaba más de una hora encerrado entre aquellas cuatro paredes, en la zona destinada a sala de fumadores que quedaba cercana a la unidad del dolor y de oncología, y uno tras otro, había apurado compulsivamente los pitillos que contenía un paquete hasta tal punto que apenas le faltaban solo dos para terminarlo y ya había sacado otro de la máquina expendedora poco antes de que llegase su amigo. Al estar Lidia en la UCI, tanto la entrada a aquella zona como las visitas, estaban totalmente restringidas, exceptuando el correspondiente personal sanitario y los familiares de los hospitalizados. La única comunicación existente en aquel mundo estéril era la espera agónica que solía producir a unas determinadas horas del día, y que estaba a cargo del jefe de equipo de médicos, quien solía salir a la zona de familiares para hablar con algún pariente del enfermo en cuestión, a fin de darle el último parte médico sobre su estado de salud. En el caso de Lidia, habían pasado ya casi dos horas y su marido, todavía no sabía nada de ella, tan solo que había entrado en coma y que, de momento, se encontraba estable dentro de la gravedad. Al no haber salido nadie para hablar con él durante tanto tiempo de aquella puerta de cinc, le había creado un estado tremendo de incertidumbre y ansiedad que le estaba llevando casi a la locura. Su aspecto, visto desde fuera, parecía incluso más preocupante que el de su esposa, pensaron los allí presentes al escuchar la variedad de síntomas que, según él, estaba padeciendo en aquellos instantes. Lo que sí era evidente era que, José Ángel no estaba preparado en absoluto para situaciones como aquellas y mucho menos, para quedarse solo sin la atadura que le suponía tener a su esposa en aquellas condiciones, atadura, que al principio pareció ser un calvario, pero que, con el paso del tiempo, terminó convirtiéndose en una excusa perfecta para liberar toda la lívido de su organismo, gracias a los favores de otras mujeres, por supuesto. 

    Ese mismo día, antes de que ingresaran a su esposa, parecía que todo iba encauzado en la misma dirección de despropósitos. Una tras otras, las cosas le salían mal. De buena mañana había tenido un altercado bastante subido de tono con un miembro del Consejo. Ambos, discutían con respecto al porcentaje que debería aplicarse en un epígrafe de uno de los contratos de sus costosísimos presupuestos, que la compañía solía preparar cuando se trataba de proyectos de gran envergadura, en esta ocasión lo era y mucho, ya que les habían seleccionado de un país del Este para que llevasen a cabo la construcción de un hospital y todo lo que conllevara dicha obra, así como la habitabilidad de las instalaciones, una vez estuvieran terminadas. El volumen de negociado que había en juego, era sumamente importante para las arcas de la empresa y tanto José Ángel como el resto del equipo, estaban nerviosos porque lo sabían, además, después de la última metedura de pata de él, no se podía permitir ningún resbalón más, a no ser que quisiera enfrentarse a la única persona a la que temía de verdad y ese, era su propio socio y colega, Juan Manuel. Para no agravar más la situación, José Ángel decidió marcharse antes de tiempo de las oficinas. Como su horario era totalmente flexible y sin restricciones, no tenía que dar cuenta y razón a nadie además, necesitaba un respiro ya que llevaba unos cuantos días que la tensión arterial y emocional la tenía por las nubes, y ni lo de siempre conseguía calmarle del todo, a sabiendas de que en su mano tenía la solución, pero no estaba por la labor de aumentarse la dosis, con la que tomaba era más que suficiente para estar “a tono”, pero al mismo tiempo seguir siendo persona y, sobre todo, seguir teniendo todo bajo control. 

    En cuestión de minutos llegó hasta el garaje y se introdujo en el interior de su vehículo deportivo, pero no lo arrancó de inmediato, en lugar de ello, consultó en su móvil los distintos grupos de contactos a los que estaba inscrito por si, en alguno de ellos, se había organizado una fiesta como las que a él le gustaban. Por fin encontró uno a medida de sus exigencias. El encuentro tendría lugar esa misma tarde, y estaba organizado por un arquitecto amigo suyo de la infancia con el que más de una vez habían coincidido, y al que le debía un gran favor después de haberle sustraído, a precio irrisorio, un apartamento en primera línea del mar que iría destinado al patrimonio de su colega Juan Manuel. En el mensaje, este le decía que se preparase con munición extra ya que la fiesta prometía alargarse hasta bien entrada la madrugada. A pesar del incentivo que le suponía dicho entretenimiento, cuando José Ángel llegó a su hogar, todavía le duraba el regusto amargo de la disputa de la mañana con el miembro de su empresa, sin embargo, hizo lo que solía hacer siempre, cambiar el chip y dejarse los asuntos del despacho en el felpudo de la entrada. Obligándose a sí mismo a cambiar también la expresión de su sombrío rostro por otra más afable, entró en su hogar y, tras dejar algunos objetos personales que le estorbaban sobre una mesa, fue directo hacia el salón donde sabía que Lidia le estaría esperando sentada como siempre en el único sillón ergonómico que disponía el salón, y que había sido diseñado expresamente para que ella pasara lo más cómodo posible las interminables horas de espera sin su compañía. La asistenta que la atendía ya se había marchado, y lo que todavía era reconocible de su esposa en aquella mujer, se encontraba leyendo con atención un libro cuando él se acercó a darle los dos besos en las sienes como era su costumbre. A pesar de su estado, nada más ver a su marido, Lidia le ofreció la mejor de sus sonrisas. El intercambio de unas cuantas palabras sería más que suficiente, pensó él, para dejarla satisfecha y, sobre todo, conforme cuando le dijera que tan solo había pasado por allí, por casualidad, con la única intención de ver cómo se encontraba, y para darse una ducha, cambiarse de ropa y supuestamente volver al trabajo, ya que tenía una reunión imprevista que atender. El leve contacto de los labios de él con la pálida piel de su esposa fue suficiente para percibir que, además de tener el rostro demasiado pálido, las sienes también las tenía muy frías. Atribuyéndolo a los efectos de alguna medicación, no quiso dar mayor importancia al hecho, así que permaneció junto a ella durante un rato más, contándole anécdotas inventadas pertenecientes a otra jornada laboral. La interrupción de Lidia, un cuarto de hora más tarde, indicándole que, desde hacía horas había empezado a notarse extraña, como si se tratara de un principio de ansiedad que le había provocado sequedad en la boca, a él tampoco le causó extrañeza alguna, aun así, ella volvió a insistirle en dos ocasiones, comentándole que a la hora de la merienda había sentido náuseas y que ahora notaba que le ardía la lengua. Fue tal la persistencia, que José Ángel no tuvo más remedio que atender sus requerimientos y llamó al médico que solía atenderles en el domicilio. Tan pronto este la auscultó, supo de qué se trataba, Lidia padecía una intoxicación grave, muy probablemente de algún medicamento complementario a todo lo que ya por sí se estaba tomando a diario.  

    La ambulancia no tardó mucho en llegar al domicilio y trasladarles al hospital, pero casi llegando el estado de Lidia empeoró repentinamente y les sorprendió sufriendo un shock anafiláctico, perdiendo el conocimiento. De camino al centro clínico, José Ángel aprovechó y llamó a su amigo, hablándole de forma extremista, y expresándole su desconsuelo, porque su esposa estaba al mismo borde de la agonía, cosa que no era del todo cierto, pero sabía que si no exageraba, el otro no acudiría en su ayuda. A pesar de considerarlo todo el mundo como una verdadera “fiera” en el campo de los negocios y en todo lo concerniente al trato comercial, cuando se trataba de su esposa, José Ángel era un auténtico cobarde. Era en esos instantes precisamente, cuando se vislumbraba al verdadero José Ángel. Se empequeñecía de tal modo que, si por él fuera desaparecería y dejaría la responsabilidad de los cuidados de su esposa a otra persona, de hecho, así lo había gestionado siempre hasta que no le quedó más remedio que hacerse cargo personalmente de ella, como era el caso. El dinero para él, de un tiempo a esta parte, no era el problema. Siempre tenía una predisposición especial en pagar cantidades astronómicas, tanto a enfermeras como a cualquier persona dentro del ámbito sanitario, en tal de no tener que realizar él ninguna de las labores que implicaba cuidar a un enfermo de cáncer terminal. En los procesos de vómitos y calores, como mucho avisaba a una enfermera de apoyo y se prestaba a traerle la medicación de la farmacia, en el caso de que esta hiciese falta y a él le cogiera de paso, pero poco más. Para cualquier revés que presentase la enfermedad, casualmente, siempre le coincidía con las fechas de algún inesperado viaje de negocios o bien, con la ausencia forzosa al tener que realizar algún tipo de “gestión” (como había terminado por rebautizar a sus continuos escarceos amorosos y devaneos entre veinteañeras), que solía llevar a cabo en el despacho y que por lo general le obligarían a permanecer con sus clientes hasta altas horas de la noche. 

    —¡No se puede ir!, Juanma. ¿Me escuchas? ¡Ahora no!, la necesito. —Le repetía una y otra vez a su amigo, sujetándolo por los hombros y no permitiéndole que se alejase de él más de dos pasos. 

    —Tranquilízate, hombre —le respondió el aludido—. Sabes que está en buenas manos y que harán por ella todo lo que sea necesario, pero has de pensar en positivo, amigo, porque si te hundes, cuando la veas, ella se dará cuenta de tu actitud, y eso no le va a beneficiar en nada a Lidia. 

    Las palabras amables y cargadas de raciocinio de Juan Manuel, parecieron hacer el efecto deseado en el desvalido marido, ya que, al poco tiempo, el hombre le soltó los hombros y se sentó en una de las butacas alineadas junto a la pared, apartándose del grupo y quedándose callado. 

    —Me voy un momento a la planta baja. —Les anuncio Francisco de forma repentina, tras consultar antes la pantalla de su móvil y ver que había recibido un menaje. Todos se le quedaron mirando con extrañeza, pero fue su madre la única que le preguntó. 

    —¿Sucede algo, hijo? 

    —No, mamá. Es que acaba de enviarme un mensaje Celene, dice que está en el mostrador de información, pero como está un poco nerviosa, me ha pedido que baje a por ella para indicarle dónde está este sitio, que no se aclara. 

    —¿Mi hija? ¿Has dicho que Celene está aquí? —Se le oyó decir a José Ángel, con el mismo tono de voz alterado de quien despierta de una pesadilla. 

    —Sí, me voy a por ella y ahora mismo subimos —le respondió el muchacho saliendo ya por la puerta. 

     —Mi hija… aquí… y va a subir de un momento a otro… 

    —Sí, José, eso ha dicho Fran, pero tú, tranquilo, hombre, que el chico ya ha ido a por ella, así que no tienes de qué preocuparte —le confirmó Juan Manuel, creyendo que la ansiedad que mostraba su socio era por la necesidad de ver cuanto antes a su hija, pero la razón que le provocaba ese estado no tenía nada que ver con ello.  

    —Sí, José Ángel, puedes estar tranquilo. —Le corroboró Florentina con voz calmada—. De camino, mi hijo la ha llamado —le confirmó—; aunque, es muy probable que tú ya la hubieses llamado mucho antes, pero por si las moscas… —le aclaró la mujer, acercándose un poco más al hombre para terminar dándole unos suaves golpecitos en la espalda para que se tranquilizara. 

    —No la he llamado. No he llamado a mi hija. —Se le oyó confesar apesadumbrado, con el rostro inclinado hacia el suelo en señal inequívoca de que se sentía culpable por algún motivo—. Debí haberlo hecho, pero… no lo hice. 

    —Te vuelvo a repetir que no pasa nada, José Ángel. Esas cosas suelen pasar en las mejores familias, sobre todo cuando estamos bajo tanta tensión —le insistió Florentina, intentando quitarle importancia al asunto—. Hasta que uno lo tiene todo bajo control no se da cuenta de esos detalles, después del susto que te habrás llevado, olvidarse de algo como eso, es lo más natural del mundo, pero para eso estamos los amigos, además, lo primero es lo primero, que era traer a Lidia al hospital. —Le sonrió dulcemente. 

    —No, no ha sido por eso… —le respondió él sin más. 

    —Qué no pasa nada, hombre, no le des más vueltas. —En esta ocasión fue Juan Manuel quién le insistió, reemplazando el gesto amable de su mujer por unas palmadas de camaradería en la espalda del desvalido—. Si no hubiese sido Fran, lo hubiésemos hecho cualquiera de nosotros dos. Ahora, lo único que tienes que hacer es controlar tus nervios para que cuando llegue tu hija, te vea más entero. ¡Pues solo faltaría eso!, hombre, que encima de lo ocurrido, te echase en cara no haberla llamado enseguida. —Empezó a decirle su socio de forma jovial, elevando un poco más el tono de su voz—. Lo que era correcto es que ella hubiese estado en casa, cuidando a su madre tal como es su obligación, en lugar de estar por ahí con todo el mundo menos con su familia, haciendo vete tú a saber qué. A mí, esa gente que dice llamarse hippy, no me engaña. La verdad es que todos son una lacra para la Sociedad, y sabes que tengo razón, José, a pesar de que se trate de tu hija. —El otro, en lugar de responder a su ataque, guardó silencio. 

    La animadversión que Juan Manuel sentía por Celene, la hija de su socio, venía de tiempo atrás, desde el mismo instante en que durante una comida ofrecida por la familia de su amigo, Juan Manuel asistió también con los suyos. En dicha reunión pudo ver con sus propios ojos, el trato distante y hermético que la muchacha ofrecía a su madre durante toda la velada y con su padre, fue totalmente inexistente. Se dijo para sí en aquel momento que no había derecho, que la gente joven de hoy en día, son todos pura basura. En las breves ocasiones que, desde entonces habían coincidido las dos familias, Juan Manuel había intentado por todos los medios no encontrarse a solas con ella y si lo hacía, un gesto de cabeza era más que suficiente para saludarla. La joven, al principio siempre le respondía con simpatía, hasta que llegó un día que dejó de hacerlo sin más, cosa que Juan Manuel celebró, y que le confirmó que, además de ser basura, aquella joven también era una mal educada que no tenía parecido alguno con sus padres, ni en el aspecto, ni en la educación y mucho menos en el candor que irradiaba su madre.  

    Se encontraba inmerso en sus propios pensamientos cuando volvió a escuchar el sibilante sonido de la puerta de acceso a aquella planta. Alguien acababa de entrar. Como esperaban, era su hijo y la tipa “esa”. 

    —¡Celene!, cariño, cuánto tiempo hacía que no te veía —le saludó Florentina, saliéndole al encuentro—. ¡Hay que ver lo mayor y guapa que estás! No tienes de qué preocuparte, los médicos lo tienen todo bajo control. 

    El recibimiento de la mujer fue cálido, como el abrazo acompañado por dos besos en las mejillas que le dio a la joven nada más alcanzarla; la muchacha correspondió de igual manera. Cuando finalmente Celene se separó de ella, se giró y localizando a su padre, centró su mirada fijamente en su rostro. A continuación, se dirigió directa hacia él. Todos estaban pendientes del emotivo encuentro que seguramente se llevaría a cabo entre padre e hija, teniendo en cuenta la difícil situación por la que estaban atravesando, pero nada hizo prever lo que sucedería a continuación. 

    —Celene, hija. —Se le oyó decir a José Ángel con voz trémula, antes de andar al encuentro de la joven, y hacer un amago de intentar abrazarla—. Qué bien que hayas podido venir. 

    —¡¿Qué bien que haya podido venir?! ¡¿Qué bien que haya podido venir, dices?! ¡Grandísimo hijo de puta! —Se escuchó decir a la muchacha, totalmente fuera de sí mientras que el resto de los asistentes estaban que no salían de su asombro—. ¿Cuándo pensabas llamarme? ¡Eh! ¿Cuándo? ¿Cuando mamá ya hubiese muerto? ¿Verdad? ¿Verdad? ¡Anda!, ahora no te hagas el marido afligido. Confiésalo delante de tus amigos. ¿Cuándo? ¡¿Cuándo me ibas a llamarrr?! 

    Mientras increpaba al hombre con sus enérgicas palabras, Celene se abalanzó sobre él y, tomándolo por la pechera de su camisa, empezó a zarandearlo de adelante hacía atrás, como si se tratara de un muñeco de trapo, pero este no reaccionó, más bien se dejó hacer con los brazos pegados al cuerpo. La cosa hubiera ido a más si no llega a ser por la intervención de Francisco, que optó por sujetar a su amiga por la parte de atrás, haciendo presión con sus brazos sobre sus hombros para que esta desistiera de su ataque. La tarea no fue nada fácil, ya que Celene, cargada de ira, parecía que había aumentado su fuerza y en más de una ocasión logró escabullirse del abrazo del muchacho para proseguir zarandeando al hombre, pero al fin, Francisco consiguió apartarla unos cuantos pasos del foco de su cólera, y eso pareció tranquilizarla un poco; pero en contrapunto, su agresividad se volcó verbalmente contra él.  

    —¡Suéltame!, tío. ¡Te he dicho que me sueltes! —Le insistió al muchacho. 

    —No, Celene, que te lo comes… ¡ja,ja,ja! —Le sonrió amablemente el joven, haciendo una broma de la situación, pero pronto se daría cuenta que su broma estaba totalmente fuera de lugar, a pesar de que su única intención era que su amiga se apaciguara, no tuvo éxito, Celene seguía poseída por los nervios y el enfado, y continuaba lanzándole improperios malsonantes a su padre. 

    —Pero, ¿no veis que es un cínico, el cabrón? ¡Suéltame!, Fran. ¡Suéltame! ¡A este tío lo que le hace falta es que le hinchen la cara a ostias! 

    Francisco sabía de buena tinta que Celene no amenazaba de farol. La había visto actuar a sus anchas en alguna ocasión y pasar perfectamente de la palabra a la acción en cuestión de segundos. Su gesto, voluntarioso de aplacar la cólera de su amiga sujetándola con sus brazos como si se tratara de un cepo, lo único que había hecho era cabrearla todavía más, pero algo tenía que hacer, así que continuó sosteniéndola por la espalda con fuerza, muy a su pesar. 

    —Celene, cariño. Por favor, no te pongas así con tu padre. —Medió Florentina, preocupada por la actitud tan descontrolada de la joven. 

    Su voz dulce y cargada de afecto de la mujer, flotó por el aire como un bálsamo de aceite, pero tal como se encontraba la joven, hubiese sido necesario muchas más dosis como aquella para poder aplacar su ira y tranquilizarla. Desconociendo el trasfondo verdadero de la situación, Florentina siguió insistiendo que entrase en razón. Para ella, a simple vista, aquella era la típica rabieta de impotencia de una joven que veía que la vida de su madre se le escapaba de las manos, y no podía hacer nada para evitarlo. Tendría que pensar en otra solución para que esta se relajara y volviera a sus cabales, ya que, a fin de cuentas, si algo sucedía, Dios no lo quisiera, tendría que convivir el resto de su vida con ese hombre que parecía odiar tanto. Por mucho que lo pensó, a Florentina no se le ocurrió nada. 

    —¡Cabrón! —Se oyó decir de nuevo a Celene con voz de resentimiento—. ¡Ojalá fueses tú el que tuviese cáncer! ¡Te odio! ¡Te odio con todas mis fuerzas! —Volvió a gritarle al hombre, manteniéndose fuera de su alcance gracias a dos brazos jóvenes y nervudos que todavía la sujetaban, ahora con menor ahínco. 

    Aunque no lo pareciera, Francisco estaba de parte de su amiga, de hecho, era el único que, además del implicado, sabía el verdadero motivo de la exagerada reacción de esta hacia su padre, y ahora entendía muchas de las cosas que le había estado contando con respecto a él. La deplorable y escandalosa escena que él había protagonizado en el despacho de su padre, y de la que nadie se había enterado todavía, había sido casi parecida, a la que se estaba viviendo allí mismo en aquellos instantes, con una salvedad, a él su actitud le pesaba todavía sobre su conciencia, haciéndole el mismo efecto como si una gran losa de mármol le estuviese aplastando la cabeza. Cuando la noche del incidente del motel terminó llamando a Celene, fue más bien para desahogarse, necesitaba aliviar un poco esa carga, además, estaba seguro de que ella le entendería mejor que nadie. Mientras hacía de espectador de la escena que tenían entre manos, le vino a la mente el recuerdo de aquel instante. 

    —¡Joder!, Fran, se puede saber, ¿qué coño te pasa? A no ser que sea algo relacionado con mi madre, que sepas, que estás muerto. 

    La voz de Celene, al otro lado de la línea, revelaba claramente que la llamada la había despertado dándole un susto de muerte. Desde la enfermedad de su madre, la joven vivía con el corazón en vilo, pero nunca había querido revelárselo a nadie, el único que sabía realmente su estado constante de preocupación era Francisco, su medio hermano, como ella solía llamarle en la intimidad. Desde la infancia, la conexión entre ambos jóvenes se había ido intensificando día tras día hasta tal punto, que un día, sin ton ni son Celene le cogió de la mano y lo arrastró con ella a su cuarto, cerrando tras de sí la puerta. Nada más rebasar el umbral, Francisco se vio empujado por su amiga hasta caer de bruces sobre la cama. En ese mismo instante el joven pensó que aquel encuentro iba a terminar en revolcón, y no le hizo mucha gracia la verdad. Celene era su amiga y como tal, él nunca la hubiera considerado otra cosa. El tener que cambiar su visión con respecto a ella y verla como una posible candidata de aventura amorosa, no lo tenía del todo claro. Las amigas de verdad estaban para escucharle a uno contar sus problemas, aconsejarle, divertirle si no tenía con quién hacerlo o acompañarle al cine o a algún partido para compartir las bolsas de pipas y palomitas, incluso escuchaban los secretos de uno, pero no participaban en ellos. Entre amigos había unas normas al respecto y la primera era que, nunca debían enrollarse o pasar a ese otro terreno. Cuando al fin Celene se sentó junto a él, cogió sus manos y las cubrió con las de ella, mirándole fijamente con esa expresión circunspecta de quien va a decir algo trascendental. Francisco todavía contenía la respiración ya que no sabía cuál iba a ser la siguiente reacción de la joven cuando esta, sin más empezó a hablar un tanto avergonzada, y lo que dijo le causó cierta sorpresa al tiempo que alivio; su amiga le estaba confesando su verdadera inclinación sexual con toda la naturalidad del mundo, como el que pregunta a otro qué película quiere ir a ver al cine. Aquel suceso tuvo lugar unos años antes de que Celene se lo dijese a sus padres. Por su parte los hubiese tenido toda la vida engañados, y más concretamente a su madre, soñando con celebrar la boda del siglo con el hijo de su mejor amiga, sin embargo, todo cambió cuando llegó Nimba. Ese fue el instante crucial en el que tuvo que plantearse decirles la verdad si quería pasar las vacaciones con su amiga, de hecho, la primera parecía ir en serio con ella, atribuyéndose el calificativo de ser su novia, pero Celene todavía no se atrevía a decirlo tan claro, a pesar de ser cierto. Nimba había llegado a su vida y a su corazón en el mejor de los momentos. La estudiante etíope con piel de bronce y ojos extremadamente expresivos, la cautivaron desde el primer instante y la hippy de Celene, pasó de ser una chica extraña y hasta cierto punto amargada, a ver la vida de color de rosa, o bronce en ese caso. “¿Sabes que la hija hibby del arrogante y de la mosquita muerta, es lesbiana?”. Comentarios como estos o similares, según el círculo dónde se propagaban, se empezaron a escuchar en cuestión de semanas. El impacto de la noticia no se hizo esperar, fue eco en todos los círculos donde José Ángel y su esposa se movían y cada cual, respondió a las consultas mal intencionadas y en ocasiones lascivas, de la mejor forma que supieron. Es innegable que, aquel asunto fue tremendo para la familia y su círculo de amigos, pero cuando surgió otro tema en el candelero que dio más morbo que el de la muchacha, todo quedó relegado a agua de borrajas. Unos meses más tarde, en un reconocimiento médico rutinario, a Lidia le diagnosticarían el avanzado estado de su enfermedad. El golpe para Celene fue brutal, sintiéndose culpable, sin razón, de lo sucedido a su madre, y achacándolo al disgusto que le había provocado el confesarles su condición, así se lo había echado en cara su padre una decena de veces ante las negativas de su madre. Sin embargo, ahí estaba Francisco, su gran amigo incondicional, para dejar que ella llorase en su hombro y también, para observar el gran cambio que terminó experimentándose en ella cuando hubo un día que dejó de llorar. “Fran, estoy más que harta de llorar por todo, desde hoy mismo no volveré a llorar nunca más”, le diría la joven en actitud distante y fría, típica de las personas que no les conmueve ya nada de lo que suceda a su alrededor, a no ser que les afecte directamente a ellas. Y esa era la actitud que mantenía Celene el día que él la llamó, nada parecida a la que tenía ahora en el hospital, pero eso Francisco ya lo sabía. Tarde o temprano toda esa frialdad de la muchacha terminaría derritiéndose y saldría de su interior la joven temperamental que él conocía. 

    —No, tranquila, Celene, no se trata de tu madre, supongo que de eso se estará encargando tu padre y los médicos. Espero que vaya todo bien, dentro de lo que cabe. Más bien se trata de mí, necesito hablar contigo. 

    —¡Coño!, Fran. Pero tío, ¿es que no has mirado tu puto reloj? ¡Son las dos de la madrugada! 

    —No, no lo he mirado, perdona. Es que no puedo pegar ojo y necesito hablar con alguien o reventaré. 

    —Claro. Y ahora, la que no va a pegar ojo voy a ser yo, no te jode. 

    El humor de Celene, cuando la despertaban sin motivo alguno por las mañanas, era inaguantable, pero aún era peor si le interrumpían el sueño de la noche, y Francisco acababa de hacerlo. Lo mejor era dejar que la muchacha se despejase del todo antes de seguir hablando con ella, así que guardó silencio durante unos minutos, en los cuales la escuchó lanzar improperios dirigidos a todos los miembros de la familia de él, y luego, esperó a que ella tomase la iniciativa. 

    —Bueno, y ¿se puede saber qué cojones te pasa que sea tan importante como para despertarme a estas horas? 

    —Mi madre es una puta, Celene, y yo no puedo soportarlo. 

    —Pero, qué estás diciendo, tío. ¿Es que estás borracho o qué? Repítemelo, que creo que estoy un poco sorda, o será que todavía estoy dormida —le respondió la otra, mofándose del ocurrente comentario de este. 

    —No, Celene, me has oído perfectamente. Mi madre, ¡se lo hace con otros tíos, y mi padre, no tiene ni zorra idea de ello! —le aclaró, elevando un poco más el tono de su voz para darle énfasis a su mensaje. 

    —Pero hombre, eso no puede ser… —La voz de la chica se iba aclarando por momentos, pero no así su raciocinio; lo que le estaba confesando su amigo se salía de la imagen que ella tenía de aquella mujer. 

    —Te juro que es cierto, Celen, la he visto con mis propios ojos, es más, cuando ha llegado esta tarde a casa, ella misma me lo ha confesado, ¡me lo ha confesado!, la muy… 

    —¡Jodeeer!, ¡Jodeeer! Que fuerte, tío, lo que me estás diciendo. Pero, si tu madre parece una pánfila. ¡Ups! Perdona. Pero, es cierto. Siempre me ha llamado la atención el contraste tan grande que hacía con tu padre —le confesó la muchacha, todavía pensando en sus reflexiones. 

    —¿A qué te refieres con lo del contraste? —Le consultó el otro, intrigado, pensando que la joven se refería a su aspecto. 

    —Bueno, pues a eso. —Titubeó la chica, pensando que igual había hablado de más, pero Celene tenía una virtud que a veces se tornaba en defecto y ese era que, una vez iniciaba una frase, siempre la terminaba, además, creyó que su amigo debería saberlo, así que continuó por dónde lo había dejado—. A que tu madre siempre ha aparentado ser una mojigata, de esas que no mataría ni a una mosca, sin embargo, tu padre, bueno, de tu padre qué te voy a contar que tú no sepas, menudo pajarraco, igualito que el mío. Si ya lo dice el refrán: “unos tienen la fama y otros, cardan la lana”, y ellos, fama, la tienen de sobra. 

    —Pero, se puede saber ¿de qué me estás hablando?, tía. ¡Tú no tienes porque meterte con mi padre! —le respondió el muchacho alterado—. ¿Sabes lo que estoy pensando?, que tienes razón. Que llamarte a estas horas no ha sido muy buena idea, que digamos, y mucho menos, para escucharte decir gilipolleces sobre mi padre. 

    —¡Oye!, tú. ¡Imbécil! —Le cortó, la otra en seco con tono de enfado—. De gilipolleces nada. A ver, dime. Según tú, ¿por qué crees que llevo más de un año sin hablarme con mi padre? ¿Por las calificaciones de los estudios? No, guapito. ¿Por qué no me daba bastante asignación? No, para nada. No me hablo con mi padre por una sencilla razón, precisamente, porque tanto él como tu padre, son unos auténticos capullos redomados. 

    —Pero, ¿qué estás diciendo? Ahora, sí que no me cabe la menor duda de que antes de acostarte, has debido de fumarte uno de esos petas que sueles llevar siempre encima, y que te dejan hecha polvo, desde que se marchó Nimba. –—Le acusó su amigo, sacando a relucir la dependencia que su amiga le había confesado tener de la María, al poco de cortar de malas maneras con su novia y a ello, se le unió la preocupación añadida de ver agravarse el estado de salud de su madre. 

    —Serás cabrón. Mira que sabía yo que, tarde o temprano me lo ibas a echar en cara lo que te dije en confidencia, y de peta nada, estoy totalmente lúcida y lo que te he dicho es verdad, no son alucinaciones. 

    —Dime lo que quieras, pero los demás no tenemos culpa de que tu familia se vaya a la mierda cuando se muera tu madre, ¿sabes…? —Nada más mencionar aquello, Francisco se arrepintió, pero ya no había marcha atrás, la había cagado hasta el fondo con su amiga, menos mal que la otra pareció tomárselo con diplomacia, o eso creyó en primer término el muchacho, pero luego, se daría cuenta de que nada más lejos de la realidad. 

    —¡Ja-ja-ja!, ahora sí que me has jodido, Fran. —La risa cínica de Celene siempre era un anticipo de que, lo que dijera después iba a ser veneno puro, y esa peculiaridad de la chica él la conocía bien. Ella nunca la había aplicado en contra de él, esa sería la primera vez—. ¿Y tú hablas de que mi familia se va a ir a la mierda? Perdona, pero el que me ha llamado para decirme que su madre es una puta, has sido tú, guapito, por si se te había olvidado. 

    El tándem entre los dos amigos estaba en tablas, así que, como si no se hubiesen dicho nada, Celene prosiguió su alegato. 

    —Mira tú por donde, que el desvelo de esta noche va a servirme para sacar a relucir algunos trapos sucios de los dos —le aseveró ella. 

    —No creo que sea necesario —le objetó el muchacho, un tanto temeroso de lo que fuera a decirle su amiga, sabía que ella no hablaba por hablar, al menos con él, pero lo que escuchó de su boca, ni en sueños se lo hubiese imaginado. 

    —Para que te enteres, a-mi-go —le puntualizó—, el día que vi a mi padre estaba con el tuyo. Llevaba una semana sin probar ni las hamburguesas, así que me encontraba genial porque además, iba a ir a recoger a mi chica al aeropuerto, ya que llegaba aquella misma mañana de su tierra, pues bien, camino de este, tuve necesidad de parar para repostar en una de esas gasolineras que están a pie de autovía, seguro que sabes a cuál me refiero, las que tienen anexo un restaurante y un pequeño motel, pues bien, allí estaban los dos. 

    —No creo que sea necesario que te inventes historias a estas alturas —Le cortó el otro—. Además, estoy seguro que se trataría de otro, ¿mi padre, con el tuyo y más en un motel de carretera? Imposible. Mi padre no le agradan esos sitios, y si dice que está en el despacho trabajando, lo está, de hecho, habitualmente, se suele quedar muchas veces en él. 

    —Sí, claro, como el mío, no te jode. Pero de eso, a que sea verdad lo que te dice, hay un abismo. Fran, ¡joder!, tío, que era tu padre, ¡coño!, que lo conozco desde que era pequeña y sé que era él, además, iban en su coche, y la matrícula sabes que me la conozco de memoria porque era con la que me machacabas de pequeña para que aprendiera a sumar de memoria sin contar con los dedos, o ¿es que ya no te acuerdas…? No hay duda alguna, Fran, eran ellos. 

    —Lo de la matrícula, sí…sí…, claro que me acuerdo, pero lo otro… —le respondió el muchacho un tanto aturdido. 

    —Lo siento, tío, pero no tienes más cojones que creerme. Sabes que nunca te he mentido y mucho menos lo haría bajo estas circunstancias. 

    —Lo sé, Celen, pero es que… 

    —Lo sé, tío, lo sé, es muy fuerte. Pero lo que sigue te va a hacer menos gracia todavía, pero ya que te cuento, te lo cuento todo, ya me conoces, lo haré hasta el final, a menos que tú no quieras y prefieras vivir, como yo lo he hecho hasta ahora, engañada toda mi vida y creyendo que mi padre era un Dios, hasta que descubrí que lo único que era, es un ... —A Celene las palabras se le estrangularon repentinamente en la garganta, pero provocando un ligero carraspeo en la laringe, se recuperó del dolor que le suponía recordar todos aquellos episodios de su vida, y continuó con su relato. —Había terminado de repostar, cuando al abandonar la zona donde estaba el surtidor, me los encontré de sopetón. El coche de tu padre estaba medio metido en el estacionamiento para clientes, justo delante de la zona de servicios y te juro que, al principio pensé que habían parado allí por casualidad para tomarse un café y arreglar sus tareas antes de ir de camino a alguna de sus citas de negocios, así que apagué el motor del coche, e incluso bajé de este para ir a saludarles con la única intención de darles una sorpresa y que me invitaran a un refresco; menos mal que no lo hice —le confesó reflexiva—. Cuando apenas me faltaban unos pasos para llegar hasta donde ellos se encontraban, vi la cabeza de mi padre moverse cimbreante en el asiento trasero y, junto a él, había una tía rubia; estaba claro que se estaban morreando. Delante, el tuyo hacía más de lo mismo con otra, así que como comprenderás, desistí. Volví sobre mis propios pasos y hasta pasados unos minutos, te juro que no pude poner el maldito coche en marcha, no atinaba con la llave en la ranura del contacto, así que no tuve más remedio que seguir viendo aquella lamentable y morbosa actuación de los dos capullos. Lo más seguro es que estuvieran precalentando a las dos guarronas para luego, meterlas en el motel, porque si no, ¿qué coño hacían allí y más a esas horas del día y de esa manera? Fran, tío, ¿estás ahí? —Le consultó la chica al oír un intenso silencio al otro lado de la línea— ¿Fran…? 

    —Sí, Celene, estoy aquí, pero no sé si mi mente también está conmigo —le confesó pesaroso. 

    La voz de Francisco parecía salirle de ultratumba. Demasiadas confesiones, demasiadas sorpresas añadidas a la que ya tenía. Debía admitirlo, no se sentía preparado para ver desmoronarse ante sus ojos lo que él consideraba una familia, la suya. Celene por su parte, estaba casi a la par que él. Su arrebato inicial, ahora, se había convertido en verdadera preocupación por su amigo. Sabía que había metido la pata desvelándole a este uno de los pasatiempos ocultos de su idolatrado padre, pero ella ¿qué sabía? Así que esperó paciente a escuchar de nuevo la voz del muchacho al otro lado de la línea, pero este todavía guardaba silencio, así que fue ella la que prosiguió. 

    —Creí estar fuera de su campo de visión, pero me di cuenta tarde de que mi padre sí me había visto, de ahí viene todo lo mío, Fran. Lo que no sé, es si llegó a decírselo al tuyo; aunque, no lo creo, porque las veces que me crucé con él, y fueron en más de una ocasión, seguía saludándome como si nada, así que supongo que el mío se lo callaría. Eso sí, esa semana, el muy hijo de puta, me ingresó una asignación doble en mi cuenta; por supuesto ni le pregunté, ni él me mencionó nada al respecto, todo estaba implícito, y así quedaría zanjado hasta el día de hoy. A pesar de ser ya tarde, ahora veo con claridad que ese, fue mi mayor error, dar la callada como respuesta y, sobre todo, aceptar aquel dinero en calidad de soborno, porque fue eso, ¡un puto soborno y nada más! De mutuo acuerdo decidimos pasar página y, en mi caso, hice la vista gorda tanto a ese hecho como a todos los que vinieron a continuación. Con respeto a él, ya no hubo necesidad de engañar a su hija con lisonjas, entre otras cosas, porque el velo de mi inocencia lo había arrancado a zarpazos, así que opté por enterrar esos recuerdos en una parte inerte de mi corazón, lo cual hizo que la relación con mi padre pasara de indiferente a inexistente, y ganase protagonismo el trato con mi madre. 

    Tras finalizar la sincera confesión de Celene, al otro lado de la línea volvió a escucharse un incómodo y desolador silencio, solamente interrumpido por la agitada respiración del muchacho. 

    —Fran, sabes que lo siento mogollón, ¿verdad? —le confesó ella—. Pensé…, en fin, creí que ya lo sabías, o que yo te lo había contado en alguna ocasión, pero ya veo que no. Lo siento, de verdad. No sabes lo que me jode el haberte hecho esto y más ahora, por cierto, y volviendo a tu madre, ¿qué piensas hacer? 

    La sincera preocupación de Celene iba mucho más allá que la que tendría cualquier amiga, sabía que aquella noticia, soltada así a bocajarro, había sido una gran putada (palabras textuales de ella), para su amigo, pero lo que más le preocupaba en aquellos momentos era saber qué iba a hacer este al respecto. De ahora en adelante, sabiendo que los pilares de la relación de sus padres se tambaleaban y que tarde o temprano, estallaría todo aquello como una bomba de relojería, ¿qué decisión tomaría? En su caso había sido diferente, la mierda era mierda, la mirases por dónde la mirases. Su madre, supuestamente no se había enterado de nada, y ella tampoco se lo había dicho y mucho menos insinuado en ningún momento, quizás por ello se odiase a sí misma todavía más, pero cuando veía a su padre atender a la mujer con tanta devoción y cariño, reaccionaba como si quisiera cubrir con un tupido velo la cruda realidad sobre las numerosas infidelidades de este, en tal de ver feliz a su madre, a pesar de que fuera con él. 

    —La verdad es que no lo sé —le respondió el joven contrariado—. Me imagino, que tendré que esperar a tener la “famosa” charla que me ha prometido mi padre que tendremos cuando se lo he comentado esta mañana en su despacho, y luego ya veremos. 

    —¡¿No me jodas, que ya le has largado a tu padre esto?! 

    —Por supuesto. No pensarías que me lo iba a tragar yo solito, ¿verdad? 

    —¡Jodeer!, tío. No debiste hacerlo. Pero… ¿cómo se te ocurre?, hombre. Esto es muy serio, Fran. Antes debías haberte asegurado que era ella. 

    —Otra que tal. Mi padre me ha preguntado lo mismo. ¡Claro que era ella!, además tengo pruebas. 

    —Está bien, está bien, no te alteres. Pero mi pregunta es de lo más normal. 

    El tono de voz de Celene era síntoma de su enorme temor por perder a las únicas personas que consideraba estables en su entorno familiar. La simple idea de que, ellas también se fueran por el agujero de la taza del retrete, tal como lo había hecho meses antes su relación con Nimba, le atemorizaba, así que luchó porque ello no ocurriera, intentando hacer razonar a su amigo, aun a costa de que este la enviara a hacer puñetas. 

    —Igual piensas que no hago lo correcto, Celene, pero a las pruebas me remito y no pienso guardar silencio ante esta situación como lo hiciste tú. Si lo miras bien, tan solo me estoy limitando a emplear las mismas reglas que ellos emplean conmigo. Creo que ya son bastante mayorcitos para que cada cual pague por sus propios errores, a fin de cuentas, yo tarde o temprano, saldré también de esa casa, y lo que quede detrás poco me importará. 

    —Pero, tío, ¿cómo puedes hablar así, de esa manera tan fría? Y Ro, tu hermana, ¿acaso no te importa lo más mínimo lo que pase con ella? 

    —Yo no he dicho eso, Celen. Pero mi hermana es asunto de mis padres y no mío y, por lo tanto, pase lo que pase, ahí yo no tendré más remedio que aceptar lo que dictamine el juez, si es que se divorcian, pero en mi caso lo tengo claro, cogeré mis cosas y me largaré con Mayte a vivir de alquiler en alguna parte. 

    —Bueno, pues ya puestos, si decidís dar el gran paso y queréis y necesitáis pelas, podéis decírmelo y me uniré al grupo, así, compartiremos gastos. A mí también me gustaría salir de casa, en lugar de apuntarme a un campamento tras otro de instructora para alejarme de mi madre, de mi padre y de esta casa. 

    Las palabras de Celen estaban cargadas de sentimentalismo y también de resentimiento. Siempre le había dicho a Francisco que, en su propia casa se sentía como una extraña, y que lo único que la retenía, era pasar junto a su madre los últimos años de vida que le quedasen a la mujer, que por desgracia los médicos les habían anunciado recientemente que serían muy pocos. Esperaría solo hasta cuando ello sucediera y luego lo mandaría todo a tomar por culo (palabras textuales de la chica), y se apartaría de allí lo más lejos que pudiera, y, sobre todo, del capullo de su padre. 

    —De acuerdo, Celen, si Mayte y yo damos el “gran salto”, como tú dices, tendremos en cuenta tu colaboración, pero no te garantizo nada. 

    —Me lo imaginaba —respondió la joven decaída—. Se nota que tienes espíritu de hombre casado y Mayte de mujer de familia. Es normal que penséis que, una lesbiana loca y sin pareja como yo, estaría un poco fuera de lugar en vuestro bonito álbum de familiar y mucho menos en vuestro acogedor nidito de amor, ¿verdad? 

    —Mira que eres idiota, chica —le respondió el otro, enfadado—. Creo que te voy a dejar, porque ya hemos dicho demasiadas tonterías por hoy, ¿no te parece?, además, estoy empezando a bostezar compulsivamente y ahora mismo me caigo de sueño. 

    —¡Genial! Así me dejas margen suficiente para ver si puedo volver a dónde había dejado el mío, que francamente, me tenía sumergida en un lugar paradisiaco, acostada en una tumbona, al sol y bebiéndome un daiquiri de puta madre. ¡Ja,ja,ja! 

    Despidiéndose con un “buenas noches” y un “no dejes de llamarme para contarme el final”, los dos amigos cortaron casi al mismo tiempo la comunicación, pero ninguno de los dos se durmió inmediatamente, más bien, dejaron volar sus pensamientos sobre la raíz de sus propios problemas: la una en cómo iba a afrontar la vida cuando faltase su madre, y el otro en el comportamiento tan infantil que había tenido al acudir a las oficinas donde trabajaba su padre y hacer que todo el mundo se enterase de una situación que, a fin de cuenta, era tan solo de la incumbencia de la familia. 

    El fuerte timbre de voz de su padre llamando la atención a Celene, le devolvió a la realidad, y a la situación en la que estaban inmersos en aquello instante, que no era otra, que el enfrentamiento entre la amiga y su padre en el hospital, pero ¿por qué le gritaba el suyo a la chica? 

    —¡Basta, ya!, Celene. ¡Cállate de una puñetera vez! —Se oyó gritar a Juan Manuel, al ver que la muchacha a pesar de estar sujeta por su hijo por ambos brazos, todavía no controlaba su ira y mucho menos sus palabras. 

    —¿Qué me calle dices? ¡Vaya!, mira tú quién fue a hablar —le respondió la joven con tono de mofa—. Eso es precisamente lo que he estado haciendo durante todo este tiempo, señor mío, callar y callar, permanecer con la boca cerrada mientras que tú y mi padre… 

    —Celene, por favor, mejor no digas nada e intenta tranquilizarte —le aconsejó Francisco casi al oído de la joven—, porque estoy seguro que luego te arrepentirás. 

    —¿Arrepentirme? ¿Yo? ¿De qué se supone que tengo que arrepentirme? 

    La muchacha estaba a punto de lanzar una retahíla de frases hirientes e improperios, cuando de repente una voz ajena al grupo les interrumpió. 

    —Perdonen, pero, ¿alguno de ustedes es familiar de Lidia…? 

    Al instante, todos callaron y se giraron en dirección hacia donde procedía aquella voz. Su dueño, era un hombre de mediana edad, con canas en las sienes, y ataviado con una casaca y pantalón de color verde y unos inmaculados zuecos blancos, todo ello formaba parte de la típica vestimenta que suele utilizar el personal en los quirófanos o los que trabajan en zonas restringidas, como era el caso de la de cuidados intensivos. Esperando una respuesta, el hombre ni se movió. Nadie supo decir desde cuándo había estado allí parado, en silencio y escuchando la acalorada escena de familia. La tensión que cargaba el ambiente pareció esfumarse como por arte de magia, pero para entonces, el hombre ya había sacado sus propias conclusiones, no era la primera ni la única vez que había sido testigo de dichas desavenencias entre parientes de algún enfermo y a sabiendas de que era lamentable, eso también formaba parte de la vida. 

    —Sí, lo somos. —El primero en reaccionar fue José Ángel, dando unos pasos al frente en dirección de aquella aséptica figura—. ¿Se sabe algo ya algo del estado de mi esposa, doctor? 

    El silencio prolongado que el profesional se tomó antes de responder, no vaticinó buenos augurios para Florentina. “Seguramente estará pensando cómo darnos la mala noticia”, se dijo. Pero, a partir de ese instante, poco o nada escuchó del doctor, ya que su mente pareció no reaccionar al estar todavía anclada en la terminación de la última frase que Celene había dicho minutos antes: “…mientras tú y mi padre…” ¿Qué habría querido decir la joven con aquellas palabras? ¿Serían las mismas que su amiga Lidia le quiso dar a entender aquella tarde cuando ella fue a visitarla y que, por su culpa terminaron en una acalorada discusión? 

    —A la paciente se la está manteniendo ahora mismo en estado de sedación, evitándole así cualquier dolor que pueda provocarle las pruebas que mis colegas requieren hacerle para averiguar el origen exacto de esa súbita e injustificada subida intoxicación. 

    “Pobrecilla”, pensó Florentina recordando con pesar lo sucedido con su amiga del alma. Había que ver, con la alegría que le había dado que la visitara aquel día y ahora… Nada más pensar en ello, hizo que a Florentina le doliese el corazón por lo mal que se había portado con ella. Desde lo de la enfermedad, Florentina solía acudir a menudo a casa de Lidia, incluso, sin previo aviso. Saber cómo llevaba lo de su nuevo tratamiento, desde hacía un tiempo se había convertido en una información vital para ella, tanto como si se tratase de cualquier otra que correspondiera a alguno de los miembros de su propia familia. Los médicos que atendían a Lidia, eran un equipo magnífico de la unidad de oncología del Hospital General de Alicante, quienes le informaron que, según se había estipulado desde hacía poco tiempo, dentro del protocolo de actuación estaba contar toda la verdad al paciente a cerca de la situación en la que se encontraba, con el único fin de que este asumiera cuanto antes que debía colaborar en todo el proceso, para así, poder obtener una rápida y adecuada recuperación. Sin embargo, en el caso de Lidia, el problema para los médicos no fue ella, sino más bien sus familiares. Tanto su hija como su marido se cerraban en banda ante la idea de que le dijeran a esta la verdad. El equipo médico les argumento que, tarde o temprano la enferma se enteraría, ya que su vida, a fin de cuentas, y desde el mismo instante que le diesen el diagnóstico, trascurriría entre viajes a su casa y a la sección de oncología de aquel hospital. Pero nadie cayó en la cuenta de pensar, que los enfermos, son enfermos, pero no son tontos, y perciben en la actitud y en el rostro de quienes les rodean, la realidad de su situación. Eso mismo pasó con Lidia. Al fin la batalla la ganó el hospital, y siguiendo las pautas previstas, a esta le confirmaron qué tipo de cáncer tenía y cuál sería la forma de proceder, compuestos, pautas para cada sesión, dosis, etc., lo único que le ocultaron fueron las expectativas de vida que tendría a pesar de someterse a tan agresivo tratamiento. En vista de que otros conocidos habían pasado por situaciones similares, la familia pudo tener una ligera idea de lo que se les avecinaba, pero como les dijo el doctor que la trataba, cada enfermo era diferente, cada uno reaccionaba de forma distinta a pesar de aplicar a todos el mismo tratamiento. 

    Otra de las cosas que deberían tener asumida era que, la calidad de vida para estos enfermos iría paulatinamente en detrimento. A Lidia se le informó detalladamente de su crítica situación, pero por deseo expreso de su esposo, también se realizó un estudio del apoyo humano sanitario que sería necesario, en el caso de seguir firme en su decisión de que su esposa, en lugar de estar allí hospitalizada, pasara su convalecencia en su propio domicilio. 

    —El dinero no va a ser un problema, doctor. Díganme todo lo que sea necesario y lo tendrán. No hay más que discutir. Por cierto, ¿pueden gestionarlo todo ustedes mismos? Como comprenderá, no dispongo de mucho tiempo libre debido a mi trabajo, así que me sería de gran ayuda que ustedes lo viesen en mi nombre. En que me pasen la minuta detallada por sus gestiones y una escrito proforma para dar mi consentimiento a dichas gestiones, será suficiente.

  


   
      

      

    El dinero no reemplaza la amistad 

      

      

   L a asistencia continua de un psicoanalista y del personal de la unidad del dolor, era para muchos, incluida Lidia, el único recurso, junto a la morfina con el que contaban estos enfermos para paliar en cierta medida su padecer diario. Lidia tenía mucha entereza en ese aspecto, dando ejemplo a todos, incluso a los que se encontraban perfectos de salud y, eso, a veces hacía a estos más llevadero estar con ella sin pensar constantemente que, en cuestión de años, meses o incluso días aquel ser tan angelical dejaría de estar a su lado. Sin embargo, para Lidia, aquellas palabras de su esposo, dichas casi por inercia, desentendiéndose por completo del problema con una simple firma, es decir, de ella como si se tratase de un asunto más del despacho se le quedaron grabadas a fuego en la mente. ¡Ay!, el dinero, el dichoso Dios don dinero que, según este, era la solución a todos los problemas, no era del todo cierto. El afecto humano, al menos para ella, era más valioso que todo el oro del mundo y, de eso precisamente, era de lo que más carecía en aquellos instantes. Su hija, a la que adoraba, buscaba cualquier motivo para estar ausente del hogar, y hasta cierto punto la comprendía. Celene era joven y su madre se imaginaba lo duro que debía resultarle a la joven afrontar aquel percance, pero lo de su marido, eso, no admitía perdón alguno, aunque… eran ya tantas las cosas que ella había tenido que soportar de él, incluso antes de estar enferma que, una más a estas alturas, ya no tendría importancia alguna, hasta el punto de que el reciente desentendimiento de este por ella, lo veía como algo natural. Menos mal que su amiga Florentina siempre estaba ahí para apoyarla y, lo más importante de todo, era que no solo iba a visitarla cuando a esta le apetecía, sino también cuando ella la necesitaba, pero muy a su pesar eso se venía repitiendo cada vez más a menudo. 

    El resto de miembros de los Riquelme, como el esposo o los hijos, iban y venían esporádicamente, o solo cuando surgía algún contratiempo en el que Lidia se encontraba sola y sin poder contar con nadie de los suyos que la ayudara. El encargarles la compra de algún tipo de alimento, se había convertido en un hábito los sábados por la mañana, ya que sabía que tanto Florentina como su hija, solían emplearlos para perderse entre las tiendas, sobre todo eso, les encantaba. Los primeros días de su enfermedad Lidia también se uniría al grupo, disfrutando con la charla y ocurrencias de las otras dos mujeres hasta que, poco a poco, llegó el día en el que no tuvo más remedio que declinar la invitación, el motivo era que llegaba sumamente cansada a casa, y luego se pasaba toda la tarde con dolores que no le permitían conciliar el sueño una vez entrada la noche. Las medicinas y los artículos específicos para su enfermedad, se los solía encargar a Rita, la asistenta que había indicado su médico que contratasen en régimen interno. La joven era eficiente, comprensiva y dura cuando le ordenaba que hiciera sus ejercicios, pero sobre todo muy dulce, y parecía ser que esa combinación tanto a Lidia como a su esposo, les agradó. Ella misma solía llevarla y traerla del hospital en el pequeño utilitario comprado por José Ángel para tal fin, cuando a Lidia le tocaba día completo de tratamientos, sin embargo, ese día en lugar de marcharse a su hora, y en vista de que ningún miembro de la familia había llegado puntual para reemplazarla en sus funciones de cuidadora, la asistente optó, por decisión propia, retrasar un poco más su partida con el fin de quedarse más tranquila sabiendo que la paciente se encontraba estable. El sonido del timbre de la puerta alteró por un instante la paz que se respiraba en aquella casa; se trataba de una visita muy esperada, era Florentina. 

    Al ver la alegría reflejada en el rostro de la enferma, Rita decidió retirarse a otra estancia. El poder gozar de algunos minutos de intimidad sin estar atenta a los requerimientos de su paciente, era agradable. Al ser empleada externa, no era adecuado que estuviese a todas horas pegada a las faldas de la señora de la casa, y mucho menos en las conversaciones privadas de esta, por ello, casi desde el primer instante, Rita había solicitado de los señores de la casa que le concedieran un lugar donde poder estar sin permanecer a la vista de cualquiera. Necesitaba seguir estudiando y preparando una tesis que parecía no finalizar nunca. Así que, una vez que la señora le dijese que estaba en condiciones de quedarse sola con su visita, ella aprovecharía para desaparecer en la habitación contigua. La que le habían asignado era pequeña, pero con unas preciosas vistas del mar en la lejanía. Una reducida mesa circular le valía para esparcir sobre ella sus libros de estudio, pero lo que más apreciaba de todo el mobiliario era el florido sillón de orejeras, este le permitía muy de vez en cuando cerrar los ojos y dejar que los rayos del sol le acariciaran la cara. La vivienda del matrimonio para el que trabajaba estaba en una zona costera privilegiada, pero un tanto alejada del centro de la ciudad. Desde allí podía escucharse perfectamente el rumor de las olas si dejabas entreabierta la venta, sin embargo, con el tiempo, Rita se daría cuenta, para su sorpresa, que la salita empleada por la señora como recibidor de visitas, tenía una acústica estupenda, y a pesar de querer ser discreta, desde su posición podía escuchar perfectamente todo lo que allí se hablaba. A pesar de que su verdadera intención no fuera cotillear al respecto, sino más bien estar cerca de su paciente por si esta la necesitaba, aquella tarde no pudo evitar prestar más atención de la debida a la conversación que se estaba desarrollando entre la dueña de la casa y la recién llegada. 

    —Querida Floren, qué bien que hayas podido venir —le confesaría la enferma de manera sincera a su amiga mientras abrazaba a esta con cariño—. Me alegra tanto ver un rostro hermoso por aquí. 

    —Pero, mira que eres boba, Lidia, el tuyo también es hermoso, además, sabes que no podría pasar de largo por tu puerta sin hacerte una visita —le respondió la otra, pero en realidad esa era una excusa como otra cualquiera para visitar a su amiga y saber de primera mano qué tal se encontraba. Aquel día Florentina encontró a su amiga más débil de lo normal, no hacía mucho que le habían cambiado la dosis, probando con un nuevo compuesto y, al parecer, se notaba que este actuaba con más intensidad que lo hacían los otros, pero a su vez, también era más agresivo para su salud, al menos eso fue lo que le informó Rita en el breve lapso de tiempo que le llevó acompañar a la recién llegada hasta donde se encontraba la enferma.  

    —¿Dices que hoy está un poco deprimida? —Le consultó Florentina a la asistente. 

    —Creo que sí. Ha comido bien todo lo que le he puesto hasta donde le apetecía, pero… es como si, a pesar de su enfermedad, hubiese algo más que la preocupara. Como usted bien sabe, yo no puedo entrar en el terreno personal a no ser que el paciente me lo quiera comentar. Quizá usted como es cercana, sí pueda averiguarlo. 

    —De acuerdo, Rita, lo intentaré, confía en mí. Luego te comentaré lo que he podido sonsacarle, pero imagino que su cabeza debe ser un completo torbellino, teniendo en cuenta por todo lo que está pasando, la pobre. 

    Poniéndose ambas de acuerdo, asistenta y amiga de que había que hacer todo lo posible por animar a la convaleciente, cada cual tomó posiciones: la una en la habitación contigua, sumergiendo de nuevo su atención en la lectura de un artículo de medicina por donde lo había dejado días antes, y la otra sentándose junto a su amiga y cogiéndola de la mano para infundirle así un poco más de confianza. 

    —¿Ha cambiado algo a mi alrededor desde la última vez que nos vimos? —Le consultó su amiga, mirándola de hito en hito, y terminando por detener sus cristalinos ojos en el rostro de la otra. Esta, un tanto avergonzada al sentirse observada de aquella forma tan analítica, bajó de inmediato la cabeza para centrar su atención en sus manos, que las frotaba una contra la otra sobre su regazo con visible nerviosismo. 

    —¿A qué te refieres?, Lidia —le preguntó Florentina, haciéndose pasar por distraída. Se suponía que era ella la que tenía que provocar el interrogatorio y no ser la interrogada—. ¿Qué podría cambiar a mi alrededor, o debería decir mejor a nuestro alrededor? 

    —No sé, eso dímelo tú, querida. Sé por tu expresión, que tienes algo rondando en esa preciosa cabecita irlandesa tuya, quizá quieras compartirlo con esta vieja amiga. 

    Era increíble el don de intuición que tenía Lidia, pensó Florentina. ¿Cómo sabía que la razón de visitarla aquella tarde no había sido por pura casualidad? Hacía días que quería consultar con ella un tema un tanto delicado, pero no se atrevía por temor a provocar en la otra más preocupaciones. Estaba pensando todavía si hacerlo o no cuando la otra la distrajo haciendo sonar el llamador (una diminuta campana que le había regalado ella misma por su treinta y cinco cumpleaños, y que pertenecía a las hermanas de un convento cercano), para que Rita la atendiera, cosa que esta hizo al instante, entrando en la estancia de manera precipitada como era su costumbre. 

    —¿Sucede algo, señora? 

    —Tranquila, Rita, no sucede nada. —La apaciguó Lidia, al ver el gesto de preocupación que se reflejaba en el rostro de la mujer —. Tan solo te iba a pedir si nos harías el gran favor de traernos un té para mi amiga y para mí, ya que sabes dónde lo pusiste la última vez. Por supuesto, puedes hacerte otro para ti, y si te apetece, te lo tomas aquí, con nosotras. 

    —Claro que sí, señora. Enseguida se los traigo; aunque si no le importa, el mío preferiría tomármelo en la salita, todavía tengo mucho que preparar para el examen de mañana. —Se excusó la mujer, abandonando el salón para encaminarse hacia la cocina. 

    Parte de lo que dijo Rita era cierto, que tenía mucho que repasar, pero por otro lado, al estar allí con ellas, sabía que resultaría un tanto incómodo, tanto para ella, como para las otras mujeres. Su estatus social era diferente al igual que su forma de pensar, ella era mucho más analítica y su mente bullía por adquirir nuevos conocimientos mientras que las otras… bueno, las otras tan solo eran mujeres, según su entender, de las que habían tenido pocas preocupaciones en su vida a parte de atrapar unos buenos partidos como maridos, para terminar convirtiéndolas en “señoras de”. Mientras Rita preparaba la infusión que le habían solicitado, ambas amigas rellenaron ese tiempo hablando de cosas superficiales, tendencias de moda que Florentina había visto en una publicación especializada, comentaron incrédulas lo atrevidos que eran algunos deportistas que habían visto en un reciente documental que practicaban el alpinismo siguiendo la Vía Ferrata. Pero al fin, ronda a ronda, el tema se centró como siempre en Ro. La hija de Florentina siempre terminaba acaparando toda la atención de ambas mujeres. A Lidia le encantaba cuando su amiga le contaba las últimas anécdotas que la muchacha había tenido en la escuela. A mitad de una de aquellas narraciones, la asistenta hizo su entrada nuevamente en la salita, encontrándose a las dos mujeres desternillándose de la risa debido a algún comentario ocurrente de alguna de ellas; el delicioso aroma a galletas de jengibre le precedía. En realidad, no le había llevado mucho tiempo preparar el servicio. Sosteniéndolo entre sus manos Rita depositó la bandeja con motivos florales sobre la pequeña mesa auxiliar. Sobre ella, y tapando algunos bordados del primoroso tapete sobre el que lo sirvió, se exhibía un precioso juego de té traído por José Ángel expresamente para su esposa, como regalo del último viaje de incentivos que había ganado por su gestión, y cuyo destino habían sido las lejanas tierras de Asia, pero sin su compañía. Las tazas eran oblongas y suaves, ricamente decoradas con motivos japoneses, y muy agradables al tacto. Su tetera, sin embargo, difería del conjunto por sus formas, excesivamente achatadas por ambos extremos (superior e inferior), lo cual le resultaba muy gracioso a Florentina siempre que la veía. Un platillo repleto hasta los mismos bordes de diminutas galletas en forma de margaritas remataban el conjunto haciendo de acompañamiento perfecto para un té blanco que reposaba paciente en el interior de la tetera. La extraña y costosa variedad de dicha planta, procedía de las montañas de Fujian, y había sido considerada como de las más potentes en propiedades anti oxidantes, anti envejecimiento y muy beneficioso para la acción protectora del sistema inmunológico del ser humano, lo cual le venía fenomenal al paulatino empobrecimiento de las células del de Lidia. 

    —Mira que está delicioso este té tuyo, Lidia. Cada vez que lo tomo me gusta más y más, y sino las galletas. Mi hija está loca porque le lleve galletas de las tuyas. Cada vez que llego de tu casa, antes de darme el beso de bienvenida, me extiende sus manos para que le dé la bolsa con las galletas, la muy... ¡ja,ja,ja! 

    —Pues hija, no sabes lo que te envidio, porque yo con esto de la quimio todo me sabe igual. Pero, mejor dejemos de hablar de mí y hablemos de ti. A ver, dime, ¿qué es eso tan importante que querías contarme? Por cierto, no me has dicho si habéis vuelto a ver al famoso Carles. 

    De nuevo su amiga volvía a hacer pleno en la diana. Aquel era precisamente el tema en cuestión, pero Florentina no tenía claro cómo abordarlo, así que optó por seguir la norma de siempre, empezar justo por el principio, y la puerta para llegar a este, sin saberlo, se la acababa de abrir su amiga con su comentario. 

    —Precisamente de él quería hablarte, Lidia. 

    Una inusitada chispa surgió repentinamente de los ojos esmeralda de su amiga, indicándole a Florentina que esta estaba totalmente predispuesta a escucharla y darle el mejor de los consejos. 

    —Pues tú dirás, amiga. Todavía no has empezado y ya me tienes es ascuas.  

    —Te prometo que seré directa. Hace unos días Carles y yo coincidimos por casualidad en internet. Ya sabes, en uno de esos chats donde se mete la gente a hablar de todo, bueno, está de más que te explique, seguramente ya te imaginas cómo son esas cosas… 

    —Pues la verdad es que no. Si hay algo que supera mi paciencia y entendimiento, son precisamente las nuevas tecnologías, con decirte que el móvil que me regaló mi hija, que según dice ella es un 4G y no sé cuántas aplicaciones más, tan solo lo utilizo para llamar y colgar cuando José Ángel está de viaje por esos mundos… 

    —Muy típico en ti, querida. Pero te aseguro que, si le cogieses el truco te darías cuenta de la cantidad de gestiones que puedes hacer con ellos. Bueno, dejémoslo estar, que a estas alturas no pienso darte clases. Como te iba diciendo, coincidimos en un chat que debatía temas de actualidad y, casi sin darnos cuenta, seguimos hablando y hablando hasta que vimos que eran las cuatro de la madrugada. Juan Manuel tampoco había venido a dormir aquella noche y yo, bueno, yo la verdad es que ese día lo tuve de perros. Uno de esos en los que parece que se te junta todo, ya me entiendes. —La otra asintió—. Así que me vino genial poder hablar con alguien, y, si te soy sincera, todavía me alegré más al saber que era ese chico. 

    —¿Ese chico…? Por favor, Floren, querrás decir, hombre. Quién te escuche pensará que es un compañero de instituto de tu hija y según tengo entendido por Memen, lo de estudiar precisamente no era ni es su fuerte, si no ¿de dónde le viene el apodo de don Juan, o pirata que le dice Memen? ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Ay! Mira que sois las dos…, siempre dándole la vuelta al significado de las palabras. —Le cortó nerviosa Florentina, terminando por sonreír a la otra al ver su expresión risueña. 

    —Lo siento, amiga, pero es que nos haces mucha gracia cuando hablas de la gente. Según tu visión, todo el mundo que tiene un año menos que tú es un pipiolo, parece más joven que tú, y eso es porque no te has mirado bien al espejo. Floren, tú eres todavía una mujer joven, ¿lo sabes? —El silencio de la otra le confirmó a Lidia que su amiga no estaba del todo convencida, pero en lugar de entrar en análisis, prefirió continuar la charla—. En fin, sigamos con el tema, pero antes has de permitirme una puntualización. 

    —Tú dirás, pero te tengo pánico. A ver con qué me sales esta vez. ¡Ja,ja,ja! 

    —Tengo entendido por nuestra amiga común, que el tal Carles es como mucho, tres o cuatro años más joven que tú, así que cuando hables de él, mejor será que le cambies el calificativo de “chico” por el de “hombre”, ¿no te parece?  

    —De acuerdo, de acuerdo, no te pongas tan pesada que ya lo he entendido, pero por favor, te lo ruego, déjame continuar o no terminaré nunca, después de lo que me ha costado decidirme… —Ayudándose de una profunda inspiración, Florentina continuó de carrerilla su relato—. La cuestión es que, desde aquel viaje que hice a Italia con Juan Manuel y mis hijos, donde congeniamos a la primera, hemos mantenido de vez en cuando el contacto, eso sí, muy esporádicamente y siempre a través de Memen, pero nunca habíamos hablado lo que se dice a solas. Él es muy conversador, no sé si te lo dije, la cosa es que, de un tema pasamos a otro y conforme lo hacíamos, me fui dando cuenta de que ambos éramos directos y claros, sin emplear tabúes ni dobleces, incluso a veces me anticipaba a lo que él quería decirme y viceversa, como si estuviéramos conectados telepáticamente. Aquella noche resultó ser muy especial, me encantó —le confesó Florentina a su amiga, terminando por sonrojarse por su atrevimiento. 

    —Pero mira que eres tonta, Floren. ¿Será verdad que te están subiendo los colores con el simple hecho de pensar en ese hombre? —Le sonrió Lidia, acercándose un poco más a ella para terminar tocándole las mejillas con la punta de sus dedos, lo cual le permitió también sentir un extraño placer. 

    La cara de Florentina tenía una tibieza agradable en comparación a cómo se sentía ella. El helor hacía horas que había empezado a calarse sutilmente en su cuerpo, de dentro hacia fuera. Esa reacción tan inusual, le llegó a asustar en un principio, cuando todavía no había hablado con los doctores y escuchado de ellos que aquella sintomatología podía ser normal, que podía sucederle a menudo tras llevar varias sesiones, y que todo era debido a la misma medicación, al igual que en otras ocasiones en lugar de sentir frío podía ser calor. Ahora tenía mucha más información de su estado que al principio, sabía a qué se enfrentaba y saberlo le tranquilizaba, así que no le dio mayor importancia. Volviéndose a centrar en la conversación con su amiga decidió que era el momento justo de darle el primero de sus magistrales consejos. 

    —Floren, no tienes de qué avergonzarte —Le indicó, tomándola por ambas manos. Con aquel gesto lo que pretendía Lidia, era seguir absorbiendo un poco más de la tibieza del cuerpo de su amiga, pero esta pensó que se trataba de un impulsivo gesto tranquilizador—. Mira que me lo estaba imaginando, querida. Al final, ya verás como caes en los brazos de algún individuo como Carles, a no ser que hayas caído ya en las suyas. 

    Las palabras de Lidia vaticinaron una realidad tan evidente como el azoramiento que se reflejaba en el rostro de Florentina. Lo que Lidia no sabía era que, a su amiga hacía tiempo que el simple hecho de hablar de una posible atracción hacia aquel hombre y, sobre todo, de que esta desencadenase en algo más tangible, la hacía enfocar sus pensamientos casi a diario en aquel individuo, incluso también ciertos sueños nocturnos donde antes, tan solo se filtraba la imagen de su esposo y ahora la de Carles también estaba presente. 

    —Hay que ver lo mal que te está sentando esa medicación, Lidia —le respondió Florentina en tono de sorna, pero a la defensiva—. No sabía que dentro de los efectos secundarios también estaban las alucinaciones… Pero, ¿es que te has vuelto loca?, chica —le dijo, moviendo insistentemente la cucharilla de plata dentro de su taza, a pesar de que prácticamente ya no quedaba líquido suficiente en su interior que remover—. Esa posibilidad no sucederá, es imposible que alguien como él se fije en una mujer como yo, así que no quiero que se te pase por la cabeza, ¡¿me oyes?! 

    El tono de voz de Florentina fue enérgico y sus palabras, no parecieron convencer a su amiga, de hecho, tampoco lo estaba ella, pero... ¿por qué se engañaba? Era evidente que entre ellos dos había sucedido algo en Italia, a pesar de haber sido tan solo superficial, pero para todo hay que tomarse un tiempo, precisamente, lo que no habían tenido, quizá por ello esa chispa no llegó a encender una mecha mayor, pero quién sabe si al dar tiempo al amor, este lo cambiaría todo... 

    —Pues, hija, yo no lo veo como una cosa tan del otro mundo. —Le argumentó Lidia, que en parte tenía una visión de la vida mucho más actualizada que ella, a pesar de estar metida siempre entre aquellas cuatro paredes, pero la lectura era su medio de transporte al mundo y Rita se encargaba de llevarle periódicamente prensa y publicaciones de actualidad para que se entretuviera—. Tú eres una mujer hermosa y él bueno, si las fotos que me has enseñado de tu viaje a Italia no están retocadas con el Photoshop, está para comérselo… ¡Ja,ja,ja! —le confirmó Lidia, estallando en una sonora carcajada que Florentina al minuto secundó, no sin antes alzar las cejas y abrir expresivamente sus ojos ante el descaro mostrado por su amiga, cosa inusual en ella. 

    —Pero, ¡Lidia! Habrase visto una frescura igual. ¿Desde cuándo te has hecho tan desvergonzada?... ¡Ja,ja,ja! —Le reprendió Florentina en tono de broma, propinándole una palmadita en su muslo a modo de sanción. El trino de la sonrisa de su amiga la contagió y no tuvo más remedio que unirse a ellas. 

    Tras el ocurrente comentario, las dos mujeres permanecieron así durante un largo período de tiempo, contagiándose mutuamente de su jovial estado hasta que Lidia no pudo más y comenzó a toser compulsivamente debido al esfuerzo, indicio que Florentina interpretó como un síntoma más de que la enfermedad de esta no iba a mejor, más bien, todo lo contrario. 

    —Perdona, Floren, pero hasta el reír a carcajadas me ha sido vedado —le confesó a la otra con resignación—. En fin, qué le voy a hacer, tomaré té que, en eso, sí me han dado libertad absoluta. —Le volvió a confesar, esa vez en tono cómico, para paliar un poco la gravedad del comentario anterior que había lanzado al vuelo sin darse cuenta. 

    A pesar de su situación, a Lidia no le gustaba hacerse la víctima contándole a la gente lo que iba notando su cuerpo día a día, si lo hacía era tan solo con los más allegados, en este caso Florentina, pero así y todo, muchas de las cosas las omitía para no hacer sufrir a los demás, en resumen, su agonía había decidido vivirla en solitario, como tantas otras cosas que había tenido que esconder del oído y del ojo ajeno. Ese era al parecer su signo, pensó resignada. 

    —¿Estás cómoda sentada de esa forma? —Le consultó Florentina, aproximándose un poco más a ella y haciendo que esta abandonara de un plumazo sus pensamientos. 

    Ver a Lidia arrellanarse de nuevo en el mullido sofá, antes de ponerse a paladear pacientemente su segundo sorbo de té, a Florentina le hizo pensar en el futuro tan incierto por el que estaba atravesando su amiga; ella sin embargo, entre charla y charla, sin darse cuenta, ya se había terminado la primera taza de té y se estaba sirviendo una segunda, mientras pensaba que su única preocupación en esos instantes era que alguna gota del líquido le llegara a caer en el pantalón de color blanco inmaculado que llevaba esa tarde puesto. 

    —Sí. Gracias, tesoro, así estoy más cómoda. Pero volviendo a la conversación anterior, dime, ¿qué es lo que te preocupaba? 

    —Pues lo mismo de lo que hemos estado hablando hace unos minutos. Que, a veces me siento culpable por pensar de cierta manera con respecto a otros hombres. Me refiero que, siendo una mujer casada y feliz, se supone que no debería pensar de esa forma, y mucho menos pasarme esto, ¿verdad? 

    Durante unos minutos Lidia guardó silencio, pensando cuál sería la mejor forma de responder a su amiga que todavía creía que, la mujer nacía con un letrero grabado a fuego en la frente donde decía, “pertenezco a…”. Cuando al fin encontró la respuesta acertada, se decidió a hablarle, y lo hizo de forma pausada a fin de que la otra fuese asimilando sus palabras. 

    —Querida, si admites un comentario, te diré que eres tonta. A la mujer, la pusieron sobre la Tierra precisamente para eso, para conquistar, seducir, dar belleza al mundo y sobre todas las cosas para atraer como un panal de rica miel a los “zánganos”, o sea a los hombres. 

    Tras exponer en voz alta su curiosa comparación, Lidia observó los numerosos gestos que su comentario provocaban en el rostro de su amiga, hasta que ambas, terminaron echándose a reír de nuevo. Cuando las risas aminoraron, Florentina fue la primera que habló. 

    —Aunque no lo parezca, me siento mal cuando pienso de esa forma, Lidia, sobre todo, cuando llego a casa y veo a Juan Manuel sentado en el sofá, medio dormido y cansado de estar todo el día trabajando en el despacho para intentar sacar nuestra economía hacia delante. 

    —Pero, mujer, sabes que eso no es siempre así, querida. 

    —¿A qué te refieres? 

    El ceño fruncido de Florentina era signo inequívoco de que, en las palabras de su amiga había un significado oculto que no llegaba a captar, lo que no se imaginaba era que ese “algo”, una vez desvelado, podría trastocar la relación de amistad existente entre ambas. 

    —Que, ¿a qué me refiero? Pues, a que va ser, Floren, a lo que tú y yo sabemos. Que tu esposo al igual que el mío, tiene también sus momentos de desahogo. —Suspiró y tomó de nuevo aliento, prosiguiendo la charla con más calma—. Querida, sé que piensas que, porque vivo en esta burbuja de medicinas y cuidados asépticos, no sé de las correrías que disfrutan juntos, pero te puedo asegurar que estoy al corriente de cada una de ellas, así que no temas hablar abiertamente conmigo de ello, como tú, yo también soy otra víctima silenciosa de las infidelidades de nuestros esposos —le matizó, observando como el rostro de su atenta compañera iba cambiando de color, pasando del blanco al rojo en cuestión de segundos—. Sí, como lo oyes, Floren, estoy puesta al corriente de casi todo, y te puedo asegurar que el enterarme fue totalmente fortuito. ¿De dónde me iba yo a imaginar, que una amiga de la infancia, sería la que me pusiera puntualmente al día de las aventuras de José Ángel? Ni en sueños, pero ya ves, las cosas tarde o temprano terminan por revelarse, por muy amargo que ello nos resulte. Igual has coincidido con ella alguna vez, se llama Adela… Yo coincidí con ella en dos ocasiones por temas de la escuela donde íbamos y otra unos meses más tarde, en una convención que hizo la empresa, pero nunca he tenido trato con ella, quizá por ello me extrañó tanto su desinteresada “dedicación” de ponerme al corriente de todo. La muy arpía, ahora que lo pienso, cómo se las ingenió para contactar conmigo y trasladarme sutilmente todo aquello. Menos mal que ahora, a estas alturas, ya estoy de vuelta de todo, como comprenderás. 

    —¿Correrías…? ¿Tu marido y el mío…? —Florentina no salía de su asombro con cada palabra pronunciada por su amiga, tanto fue así que no supo qué responder. En vista de su silencio, Lidia prosiguió su alegato, creyendo que contaba con la complicidad de su amiga.  

    —Sí, querida, cada vez que hacen algún desatino, la susodicha me llama con cualquier excusa para contármelo, pero..., ¿es que no lo sabías? —Le consultó Lidia titubeante al observar el rostro desencajado de la mujer que tenía frente a ella. 

    —Pero… ¿se puede saber de qué me estás hablando?, Lidia —le preguntó Florentina con tono alterado. Por mucho que lo intentaba su mente se negaba a aceptar la veracidad de aquellos comentarios. ¿Quién era ella para hacer tales alusiones reprobatorias de la actitud intachable de su esposo? ¿Juan Manuel teniendo una conducta licenciosa? No, eso no podía ser cierto. 

    —Pe… perdona, Floren, pero, yo pensé que tú sabrías… 

    Por la expresión en el rostro de Florentina, estaba claro que esta no sabía absolutamente nada, sin embargo, Lidia hubiese jurado que era un secreto a voces, al menos para ellas. Es más, creyó recordar que en cierto momento ya habían comentado algo al respecto con su amiga, o ¿estaba confundida? “¡Maldita medicación! A este paso me va a anular hasta la memoria”, se dijo frustrada. De todas formas, ya no había vuelta atrás, ya estaba todo dicho y rectificarlo lo único que haría sería empeorar aún más las cosas, pero no pudo evitar que le corroyesen las entrañas pensando en cómo se sentiría su amiga al tener constancia de ello. 

    El hobby en común que tenía el esposo de Florentina y el de su amiga Lidia, entre muchos otros, de hacerse pasar por solteros a pesar de lo cuidadosos que eran con sus salidas, habían sido descubiertos por pura casualidad y no por una persona cualquiera, sino por una supuesta amiga de la infancia de Lidia que, entre sus múltiples cualidades, se encontraba la de ser una metomentodo. La primera llamada telefónica de la servicial informante, se produjo el mismo día del cumpleaños de Lidia. Mientras ella veía consumirse las llamas de las velas, en una improvisada tarta que había adquirido en una lujosa pastelería para celebrar su efeméride, sin que nadie estuviera a su alrededor para poder compartirla, ya que su esposo se encontraba en una reunión convocada a última hora y su hija, seguía en el campamento, sonó el teléfono de su casa, era la informante. 

    La actividad en la que fueron descubiertos los dos implicados aquella noche, era como tantas otras. Ambos solían moverse en un círculo que no era al que solían frecuentar con sus esposas, de esa forma, evitaban coincidir con conocidos, sin embargo, nada hizo suponer que, en una de las fiestas privadas a las que asistirían, tarde o temprano coincidirían con alguien; en esa concretamente fue con Adela, la eficiente informadora de Lidia, pero ninguno de ellos se dio cuenta de su insistencia al seguirles a todas partes para observarles en acción. Cuando la mujer satisfizo su morbosa curiosidad, tan pronto llegó a su casa lo primero que hizo fue emplear un tiempo en buscar el listado de nombres y teléfonos que le habían entregado en el último encuentro de antiguas alumnas de la escuela, y allí tal como supuso, también estaba incluido el de Lidia, junto a una breve anotación que indicaba el cumpleaños de la misma. ¡Qué casualidad que fuese precisamente ese día!, pensó la mujer. Ya tenía la excusa perfecta para llamarla. 

    —Sí, dígame. 

    —¡Querida Lidia!, ¿a qué no sabes quién soy? Seguro que ha pasado tanto tiempo que ya, ni te acuerdas de mí. 

    —Pues, lo lamento, pero así es. ¿Quién eres? 

    —Lo sabía, querida. Soy Adela, tu compañera de la escuela. 

    —¿Adela…? ¿Adela…? Lo siento, pero ahora mismo no caigo en quién eres. Estoy segura que si te veo, te reconocería —le dijo Florentina con amabilidad, pero dudaba completamente de poder poner rostro a aquella voz. 

    —Quizá no. Ten en cuenta que entonces éramos muy pequeñas, pero algunos rasgos no cambian nunca, por mucho que pasen los años. Sin ir más lejos, recuerdo que eras la niña más mona de la clase. ¿Todavía lo sigues siendo? Todas querían parecerse a ti, sobre todo en el pelo, bueno, todas menos yo. A mí me resultaba lo más horroroso del mundo, ya que me acordaba de las plumas de los cuervos. ¿Sigues teniéndolo de ese color azabachón? 

    Florentina no le respondió, ¿cómo iba a confesarle, a una completa desconocida que, de aquella mata de pelo que recordaba, ahora tan solo quedaba una fina sombra grisácea en la superficie del cráneo y fotografías antiguas? 

    —El tiempo nos cambia a todos, Adela, a pesar de que no queramos reconocerlo. 

    —Es posible, Florentina, es posible. Por cierto, casi me olvido decirte para qué te he llamado… ¡ja,ja,ja! Hoy es tu cumpleaños, ¿cierto? —Sin dejar que la otra respondiera la mujer continuó—. Pues, ¡muchas felicidades, querida! 

    —¡Ah! Gracias. 

    —Seguro que estarás sorprendida de cómo lo sé. 

    —Pues lo cierto es que sí. 

    —Fíjate lo que son las casualidades de la vida, después de tanto tiempo y lo he recordado, así que me he dicho: Voy a llamar inmediatamente a mi amiga de la infancia y aquí me tienes… ¡ja,ja,ja! 

    Lidia seguía expectante al otro lado de la línea. Algo en la voz de aquella mujer y en lo que le decía no tenía ni pies ni cabeza, quizá por ello le hizo mantener la respiración. No le gustaba ni su tono ni las formas en las que la había abordado. ¿Qué es lo que querría? 

    —Por casualidad ¿tu marido no será José Ángel Garona? 

    —Sí. ¿Por qué lo preguntas? 

    —No, por nada… Bueno, sí, pero no sé cómo decírtelo. Ya sabes que nunca he sido una cotilla de esas que van por ahí contando los chismes de los demás, pero en tu caso, he creído conveniente que deberías saberlo, querida amiga. 

    —Saber ¿el qué? 

    Sin tener todavía conocimiento de lo que aquella mujer quería desvelarle, fuese lo que fuera, a Lidia le estaba causando un gran desasosiego. Ojalá terminara cuanto antes aquel interrogatorio, pensó. La sensación de angustia que ahora sentía se acrecentaba por momentos y no era provocada precisamente por la medicación que estaba tomando.  

    —Anoche estuve en una fiesta y, por pura casualidad, me encontré con tu marido, creo que iba acompañado por un amigo. Hay que ver lo apuesto que es... 

    —¿Anoche? ¿En una fiesta? 

    —Sí, además estuvo fabulosa. Ni te imaginas la cantidad de gente que asistió, lo que me extrañó fue no verte a ti con él… 

    —Es que últimamente no salgo mucho de casa —le respondió Lidia de manera cohibida. No encontró oportuno añadir nada más. 

    —Ya. Entiendo. Pues no sabes lo que te perdiste; aunque, se podría decir que él no te echó de menos en ningún momento. ¡Ja,ja,ja! Hombres. Ya sabes cómo son. Cuando se encuentran solos y libres de sus carceleras, lo único que les preocupa es demostrar que todavía son jóvenes y capaces de conquistar a otras mujeres. Menos mal que tú lo debes tener bien atado que sino… 

    —Disculpa, Adela, pero me da la sensación de que, en tu comentario, hay cierta crítica. 

    —¡Por favor!, Lidia, nada más lejos de mi intención. Lo único que quería era advertirte de lo peligroso que es dejarles solos con tanta mujer deslumbrante a su alrededor, y no hablo de mí, por supuesto, faltaría más, somos amigas y lo último que se me ocurriría sería acercarme a tu esposo con otras intenciones que no fuesen las de una sana amistad. De todas formas, te lo vuelvo a repetir, no tenías que haberte perdido la fiesta, lo hubieras pasado genial, igual que lo pasó tu esposo y su amigo. Hay que ver lo que me pude reír con ellos viéndolos bailar. Por cierto, las chicas eran mucho más jóvenes, pero a pesar de ello lo hicieron genial. 

    Durante el tiempo restante en el que se prolongó el monólogo de la desconocida, Lidia permaneció en completo silencio, limitándose tan solo a asentir, de vez en cuando y a recibir como si se tratase de un chaparrón de agua helada todo aquel atropello de información regalada. Solo así pudo averiguar en qué consistió la supuesta reunión de negocios que su esposo le había dicho que tendría aquella misma tarde. Adela pronunciaba cada palabra con cierto regodeo, hecho que a Lidia no le pasó desapercibido. 

    Entre todo lo narrado, Adela también incluyó la descripción de la persona del sexo masculino que acompañaba a José Ángel, y del que este, no se separaba ni a sol ni a sombra. Por sus comentarios Lidia supuso al instante que ese hombre no era otro que Juan Manuel Riquelme. En cuanto a la descripción de sus acompañantes femeninas, tan solo le dijo que todas estarían rondando los veinte años, y que habían tenido a los dos hombres durante toda la noche más que entretenidos y que al marcharse ella, les había visto fuera paseando por la zona peatonal de la playa que, por lo general, era la más concurrida, y donde se concentraban todos los pubs y chiringuitos de moda. Según pudo ver, las chicas no hacían más que demandar de sus escoltas que les comprasen pulseras y collares en los puestos de los hippies que había desplegados en dos hileras por ambas partes de dicho paseo, y ellos accedían encantados. 

    A pesar de no percibir reacción alguna al otro lado de la línea, tan solo una agitada respiración, la supuesta amiga Adela compartió su letal información hasta que consideró que el frasco de veneno ya estaba completamente vacío, sin tener en cuenta las consecuencias que esta pudiera provocar en la persona que la estaba escuchando. Para Lidia resultó tan letal como los compuestos que le dispensaban regularmente vía intravenosa. Con el tiempo, Lidia aprendería a callar, a escuchar y también a perdonar ya que aquella no sería la única vez que llegara a sus oídos hechos similares provocados por su ejemplar marido. “Está visto que después de tanto tiempo, el fatídico episodio se vuelve a repetir, aunque, ahora sea yo la informadora y mi amiga Florentina, la víctima”, se dijo para sí. Pero la vida le había enseñado que ya había recibido suficiente, y que ahora le tocaba vivir para redimir los pecados de los demás, así que, con esa filosofía en mente continuó soportando estoicamente los comentarios relacionados con las actividades libidinosas de su esposo. Y cosa curiosa, en casi todos ellos había una mención especial a la participación en ellas de un buen amigo de este, el marido de Florentina. La tarea de quitarle la venda de los ojos a su amiga no había sido fácil, escuchar la verdad nunca lo es, sin embargo, Lidia la quería demasiado como para dejarla seguir creyendo en fantasías, cuanto antes afrontase la realidad de su matrimonio, sería lo mejor, pero algo había salido mal. 

    —A ti ¿sabes lo que te pasa, Lidia?, que, como tu vida ya no tiene sentido alguno —le dijo Florentina colérica—, has pensado que la de los demás tampoco tendría porque tenerlo. Pero te voy a decir una cosa, amiga. ¡Estás muy, pero que muy equivocada! Qué lo sepas —le gritó una vez se hubo puesto en pie para, acto seguido, recoger su bolso de la butaca de un manotazo, y hacer el amago de marcharse por la misma puerta por la que había llegado horas antes. 

    Mientras Florentina hablaba, Lidia tan solo la miraba ya que no podía creerse lo sucedido. ¿Cómo había sido tan torpe?, se recriminó, sintiendo que todo lo ocurrido en el pasado ahora le estaba pasando factura. Lo último que podía permitirse era quedarse también sin el apoyo incondicional de su amiga, así que intentó por todos los medios que la otra la perdonase. 

    —Pero, Floren, amiga —le suplicó, con los ojos acuosos a punto casi de echarse a llorar—. ¿Es que no lo entiendes? Yo no sabía que…, yo no sabía que tu… ¡Ay!, Dios mío, ¿pero qué he hecho? 

    —¡Lianta! Yo te voy a decir lo que has hecho. Te has metido dónde no te llaman. Nunca pensé que fueras una lianta farfullera. Guárdate tus palabras llenas de veneno para quien quiera escucharlas, porque a partir de ahora, yo no pienso pisar más tu casa así te estés muriendo, te lo juro. 

    A partir de ese instante no hubo más comentarios por parte de ninguna de las dos, Florentina se alejó por el pasillo de la casa hasta que el sonido estridente de una puerta al cerrarse, le dijo a Lidia que su amiga acaba de marcharse para no volver jamás, tal y como esta le había jurado. Desde la salita, Rita lo había escuchado todo y no salía de su asombro, pero como no podía intervenir, lo único que le restaba era intentar que aquello no tuviese serias repercusiones sobre su paciente, así que siguió donde estaba y esperó a que el llanto desconsolado de Lidia fuera en disminución para, haciéndose la encontradiza y con la excusa de retirar el servicio del té poder hablar con ella y saber cómo se encontraba. Cuando al fin pudo hacerlo, se encontró con una Lidia ausente, con la mirada fija en la tapicería de la butaca que minutos antes había estado ocupada por su amiga. El ver aquel asiento vacío le hizo rememorar viejos e inolvidables recuerdos vividos en compañía de esta y formularse una preguntarse que sonaba aterradora, ¿Con quién los compartiría a partir de ese instante?  

    Nada más bajar las escaleras de la puerta principal de casa de su amiga, Florentina empezó a sentirse arrepentida de lo que acababa de hacer, pero ahora no podía volver atrás en ningún sentido, sería como rebajarse y, otra cosa no, pero orgullo todavía le quedaba un poco, así que subió a su vehículo y condujo en dirección a su casa. Durante el trayecto fue repasando todo lo ocurrido y, sobre todo, las palabras que su amiga le había dicho respecto a la actitud de su esposo. Al principio, el solo hecho de recordarlas le había hecho surgir un nuevo brote de odio hacia ella, pero conforme trascurrió el día su odio se fue convirtiendo en compasión. ¿Qué es lo que le había hecho a su amiga? ¿Cómo había podido ser tan cruel con ella? ¿Sería cierto lo que esta le había comentado con respecto a la otra vida de su esposo? ¿Qué le quedaría a ella si su amiga, después de todo tenía razón y aquellos años de supuesta felicidad con su marido, eran todo una farsa? La semilla de la duda ya estaba plantada en su subconsciente, lo sabía igual que estaba al corriente de que, por poco que la regase, esta germinaría con raíces tan profundas que le arrancarían el alma. Quién le iba a decir a ella que después de tanto tiempo, por un motivo como ese, había tenido que recurrir de nuevo a aquel individuo, a Carles, para llevar a cabo su descabellado plan contra las constantes infidelidades de su esposo, a sabiendas de que sería como destapar el cofre de los recuerdos de Pandora. Florentina también era consciente de que cabía la remota probabilidad de que, lo que ambos sintieron en aquel tiempo en Florencia, se avivara, despertando del letargo sentimientos primerizos y haciendo que estos volvieran con mayor fuerza. Todo juego implica siempre un riesgo y ella lo sabía, y lo que estaba ahora en juego no era ganar o perder, si no, nada más y nada menos que su corazón. 

    El sonido del llanto de Celene retornó a Florentina a la realidad de aquellas cuatro paredes de las que minutos antes se había alejado con la mente, y de haberlo podido hacer, también lo habría hecho con el cuerpo. Se encontraba tan impresionada por la escena presenciada con la chica y su padre, que se propuso no salir de allí sin averiguar toda la verdad, y la mejor forma de hacerlo era precisamente hablando cara a cara con la joven. 

    —Pero, ¿podemos pasar a verla ahora? —preguntaba en aquellos instantes José Ángel al médico. 

    —No, ahora mismo no, pero si vienen mañana a primera hora les estará permitida la entrada. Le recuerdo que tan solo se permite a un familiar por enfermo —les puntualizó el doctor. 

    —De acuerdo, entonces mañana vendré a primera hora para verla, tal como usted dice. —Le confirmó rápidamente José Ángel un poco más animado. 

    —En principio, el estado de la paciente es estable —les añadió el profesional—, no obstante, si en el trascurso de la madrugada surge algún empeoramiento, en recepción, supuestamente deben estar los datos personales de los familiares, ¿cierto? —les consultó, obteniendo como respuesta, un asentimiento de cabeza por parte del marido—, por ello no han de preocuparse por nada, ya que nosotros nos pondríamos en contacto con ustedes inmediatamente. 

    —De acuerdo, doctor, es usted muy amable. —Le agradeció José Ángel, despidiéndose del hombre con un apretón formal de manos. 

    Nada más ver alejare la figura del doctor entre los balanceos de la puerta, la sala de espera volvió a convertirse en un verdadero campo de batalla, al menos, por decisión de Celene.  

    —No, de eso nada. Y una mierda que vas a venir tu primero a ver a mi madre. —Se le oyó protestar enérgicamente desde el otro extremo de la sala, donde Francisco, no había tenido más remedio que retomar su papel de custodio y retenerla ante un nuevo impulso de la joven por agredir a su padre—. ¡Mañana seré yo la que venga a ver a mamá! ¡Tú, puedes hacer lo que hasta ahora has estado haciendo, es decir, nada, solo irte por ahí con tus periquitas! 

    —¡Calla!, mocosa, pero… habrase visto la cría esta lo maleducada que es. Si fuera tu padre… 

    El que habló en esta ocasión fue Juan Manuel, dirigiendo sus palabras de advertencia a la chica, a pesar de saber que se estaba tomando las atribuciones de un padre, cosa que no le correspondía, pero es que no aguantaba por más tiempo la actitud de aquella muchacha. Lo que menos esperaba el hombre es que, en lugar de amilanar su furia ante un adulto, la joven se le enfrentara cara a cara con la misma altanería que hiciera con su propio padre. 

    —¿Tú? ¿Mi padre? Ni siendo mi padre conseguirías que me callara, te lo aseguro —le respondió, revolviéndose en los brazos de Francisco hasta que consiguió desasirse de estos y aproximarse a Juan Manuel para, a escasos metros de distancia, retarle con la mirada. 

    —Esta cría está tan loca como su padre —se dijo Juan Manuel para sí—. Ojalá fuese mi hija, entonces, sí iba a saber lo que es bueno. 

    Armándose de paciencia, en lugar de responder a la encolerizada joven, el hombre prefirió pasar olímpicamente de sus amenazas. De haber sido su padre, no hubiera tenido tanta paciencia. De buena gana le habría cruzado la cara, no una, sino mil veces. Una bofetada a tiempo podría resolver muchos problemas, la muestra la había tenido en su hijo, cuando irrumpió en su despacho. Se sentía furioso. El hecho de no poder responder como se merecía a la chulería de la joven, le hizo ponerse a pensar en una solución a posteriori, para que su amigo se librase por un tiempo del incordio de tener a su lado a una hija como aquella, sobre todo, una vez se confirmase la pérdida de su esposa. “Los internados todavía están en boga y, acompañados de una buena asignación mensual a la Junta Directiva, seguro que no nos pondrán ninguna objeción para su admisión”, pensó. Pero… ¿por cuánto tiempo la dejarían allí? Quién sabe, todo dependería de la capacidad de recuperación de José Ángel ante la pérdida de su mujer, aunque él podría afirmar con bastante precisión que el duelo sería más bien breve. Satisfecho con su ocurrencia, volvió a centrar su atención en lo que la joven le decía a su padre. 

    —Dime. En realidad, ¿para qué quieres venir a verla? —le preguntó la chica a su padre con todo irónico—. ¿Para pedirle que te perdone por todas las veces que te ha necesitado a su lado y tú no estabas?, o mejor debería decir, ¿que no querías estar…? 

    La tensión que siguió al silencio provocado por aquellas palabras de la muchacha, tuvo el mismo efecto en su padre y en el amigo de este, como el filo de una navaja al deslizase por el gaznate cuando te afeitan en una barbería, certera, sabiendo que está en buenas manos, pero al mismo tiempo dudando si el barbero ese día está acertado o no. Viendo la expresión en el rostro de los hombres, la muchacha sintió que había ganado la partida y triunfante, prosiguió con su alegato. 

    —Sí. Sí. No pongáis esas caras de ofendidos, que aquí una aunque parezca que no se entera de las cosas, lo sabe todo, ab-so-lu-ta-men-te to-do —puntualizó, alternando su mirada, de los ojos de su padre a los del otro hombre. 

    La dosis de crueldad era palpable en cada frase mencionada por la joven, pero Florentina todavía dudó de que estas fuesen ciertas, a pesar de ello, sorprendentemente las fichas del puzle que le planteara Lidia con su única intención de ayudarla, empezaban a encajar una a una, de forma sorprendente. Ojalá pudiera verla de nuevo para decirle que tenía razón y pedirle consejo como siempre había hecho con ella, demostrándole su afecto, amor, paciencia, ternura y, sobre todo, mucha sabiduría, esa misma sabiduría que tiene todo ser que sabe que va a morir y que entiende que, el rencor, el odio y los sentimientos banales ya no tienen ninguna cabida en el equipaje que le acompañará al otro mundo. 

    Pasados unos minutos, todos, todavía guardaban silencio. Hasta el día siguiente no había nada que hacer, así lo había dicho el doctor, pero quizás, ahora venía la parte más complicada, ¿cómo se marcharían a sus respectivas casas? ¿Quién iría con quién? El primero en tomar una decisión al respecto fue Francisco, quizá el que lo tenía más claro de todos. 

    —Bueno, lo siento, pero he de marcharme. Antes de llegar a casa tengo que pasar a hablar con Mayte, que me está esperando. 

    Dicho esto, el muchacho recogió los cascos que había depositado una hora antes sobre uno de los bancos de la sala de espera y cuando se encaminaba hacia la puerta que daba al pasillo principal, Celene le retuvo sujetándolo por el ante brazo con fuerza. 

    —¡Espera, Fran!, espera. 

    —¿Qué pasa ahora, Cel? 

    —Nada, pero yo también me voy contigo. 

    —Si hoy no paso por tu casa. Lo mejor será que vayas con tu padre, ¿no te parece? —le indicó el joven, guiñándole un ojo en señal de complicidad. Aquello solo quería decir una cosa, que aprovechara el viaje para hacer las paces con el hombre, pero la joven ya no tenía el valor de antes para enfrentarse a él a solas en el reducido habitáculo del coche, así que le insistió. 

    —Fran, porfa, porfa —le suplicó con la mirada, mientras que en voz baja le rogaba que no la abandonase allí con él—. Por favor. Si tienes que dejarme un poco más lejos, me dará exactamente igual, además, sabes que me encanta andar. 

    Pero la respuesta de Francisco se hizo de rogar, no quería cargar con ella y seguir implicándose en ese asunto familiar que no le atañía en absoluto, bastantes problemas tenía ya por sí mismo como para añadir uno más a su lista. Pero era blando de corazón y Celene lo sabía, así que le rogó con más insistencia. Sabía que si él se marchaba no tendría otra oportunidad, por ello puso todo su empeño hasta que, al fin él terminó por claudicar. 

    —Venga, tío, porfa, no me dejes tirada con estos —le susurró, aproximándose más a él para que el resto no pudiese escuchar sus lloriqueos fingidos, pero alguien del grupo salió también en su ayuda. 

    —Cielo, ¿por qué no te vienes con nosotros en el coche? —Se ofreció Florentina amablemente—. Como seguramente tu padre tendrá que estar toda la noche alerta por si hay alguna llamada del hospital. Creo que lo mejor será que tú te quedes con nosotros en casa a dormir, aunque sea solo por esta noche. ¿Recuerdas?, tal como solías hacer cuando eras pequeña. Así, al menos, Ro estará un poco más tranquila —le argumento la mujer. 

    La verdadera razón por la que Florentina quería que la muchacha fuera a su casa no era por su hija, había más de una razón. Por una parte, quería prolongar al máximo el instante del encuentro con su marido, ahora ya no estaba segura de sí misma y el enfrentarse a él sería sinónimo de perder más de lo que ya había perdido. Por otra parte, también quería que la muchacha se quedase con ellos a fin de poder averiguar, de una vez por todas, la verdad de ese “todo” que la joven había mencionado en el trascurso de su acalorada conversación. Al parecer, todos sabían de ese “todo” menos ella. Y la tercera excusa era que, a esas horas de la madrugada, no soportaba hacer el trayecto de regreso a su hogar con la única compañía de su marido. No es que el camino fuese largo, pero sabía que lo cubrirían inmersos en un incómodo silencio, lo cual, en esos instantes, para ella se traduciría seguramente en un interminable llanto, y eso era lo último que quería, que él la viese llorar, un signo más de debilidad ante él. 

    —De acuerdo, solo por esta noche me quedaré con vosotros. —Se oyó decir a Celene, confirmando al mismo tiempo que acompañaría al matrimonio Riquelme a su domicilio en el vehículo familiar, pero el tono de su voz fue de total desgana y resignación. 

    Tomar aquella decisión no fue tarea fácil para la muchacha, pero al fin llegó a la conclusión de que, al menos, en compañía de esa mujer también se podría sentir a gusto. Estaba claro que no era su madre, pero se parecía a esta en muchos aspectos. Había algo común en ambas, las dos habían vivido bajo una gran mentira y, al parecer, ella era la única que la sabía, bueno, ella y los individuos que habían arruinado las respectivas vidas de dichas mujeres. 

    Cuando todo se hubo aclarado, los cinco salieron de la zona hospitalaria para dirigirse al aparcamiento destinado para las visitas y personal del centro. Francisco, tal como había predicho, subió a su transporte de dos ruedas y acto seguido, se despidió del resto, indicándoles en voz alta, cuando pasó junto a ellos que le avisaran si había alguna novedad. En cuanto a Juan Manuel y Florentina, se despidieron de su amigo: él con un afectuoso abrazo y ella con dos cariñosos besos en las mejillas del hombre aunque, en lugar de marcharse inmediatamente, esperaron unos instantes más a fin de que Celene pudiera despedirse también de su padre, sin embargo, la muchacha no hizo amago alguno de realizar tal gesto, en lugar de ello, le dio a todos la espalda y descendió acelerada por los escalones de la escalera principal, de dos en dos hasta llegar a donde se encontraban los vehículos estacionados, cuando llegó al de los Riquelme, se detuvo y esperó al resto. Por su parte, José Ángel tampoco pronunció palabra alguna, tan solo se limitó a ver alejarse a su hija, mientras notaba que se le hacía un nudo en la garganta. 

    Un cuarto de hora más tarde, José Ángel todavía permanecería de pie e inmóvil, en el mismo lugar donde los demás lo habían dejado. Se encontraba completamente solo. Solo con su conciencia, con su pesar y con la misma sensación que llevaba tiempo acechándole y que tanto le atemorizaba. La noche había refrescado bastante, de hecho ya era entrada la madrugada y el silencio y abandono de las calles por los viandantes se hacía notar, aunque por aquella zona, todavía contaba con la compañía del guarda de seguridad que, de vez en cuando, circulaba paseando el perímetro del hospital, y también las estilizadas farolas que provistas de una lánguida luz blanca, aportaban un poco de visibilidad al lugar. Repentinamente un profundo escalofrío recorrió la espalda de José Ángel, y a continuación le inundó todo el cuerpo de un gélido sudor. Creyendo que el causante de dicho efecto era el relente nocturno, ya que había mucha humedad ese día en el ambiente, aceleró el paso a fin de introducirse cuanto antes en el interior de su vehículo, que estaba estacionado en el mismo parking, pero en una zona un poco más apartada del bloque principal. Nada más entrar y cerrar la puerta tras de sí, notó una reconfortante sensación de alivio, como si aquel habitáculo de acero y tapicería pespunteada en color crema, le acogiera con cariño. ¿Cariño?… precisamente ese era el sentimiento del que ahora tanto carecía, ya que la única persona que siempre se lo había dado a borbotones, y sin esperar nada a cambio, se estaba alejando de su vida en alguna de aquellas camas del centro sanitario. Las pocas fuerzas que consiguió reunir tras los primeros instantes de desconcierto, al ver que Lidia no reaccionaba a sus llamadas ya que, al parecer, se había quedado sin conocimiento entre sus brazos, fue después de saber que su esposa se encontraba bajo la experta vigilancia médica, pero al parecer ello no fue suficientes para soportar el rechazo de su hija. De este hecho, José Ángel se daría cuenta en el mismo instante en el que el vehículo de su amigo pasó ante él, y se vio a sí mismo despidiendo a sus ocupantes agitando su mano al aire. No quería que los otros sospechasen nada. La sensación de estar fuera de lugar la notó al reconocer, en la parte trasera la silueta del rostro de su hija reflejada en el cristal, y ver que esta ni le dirigía la mirada. Aquel gesto de desprecio, con razón, le revolvió las tripas y le hizo perder los papeles. A pesar de ello todavía seguía creyendo que él no había sido el único culpable, es más, pensaba que no se merecía lo que le estaba sucediendo, se dijo, totalmente convencido. 

    —Lidia, cariño, perdóname, perdona me… —imploró José Ángel al aire, para luego romper a llorar como si se tratase de un crio pequeño. 

    La cruda realidad le había hecho darse cuenta de que la pérdida de su esposa no era lo que él más temía, ese asunto hasta podría decirse que lo tenía asumido, ya que era cuestión de que llegara, de un momento a otro, lo que le corroía las entrañas era que le ignorase su propia hija. Al final, iba a tener razón esta al decirle, meses antes, tras una fuerte disputa que, el destino le pagaría con la misma moneda, que le sucedería lo que tanto había temido siempre, que se quedaría completamente solo. Eso era lo que José Ángel realmente no podía soportar, la soledad. 

    El trayecto desde el hospital a casa de Juan Manuel y Florentina, a Celene se le hizo eterno. Sus ojos tan solo miraban a través del cristal, aunque en realidad no consiguieran ver nada, todo estaba turbio por culpa de las lágrimas que, silenciosas, no hacían más que brotar de sus lagrimales. “No es justo, no es justo”, se decía a sí misma una y otra vez. “Con tanta gente que muere todos los días en el mundo, ¿por qué, precisamente tiene que pasarle esto a mi madre?”. Cuando subió en el coche de la familia Riquelme, algo en su interior le dijo que no volvería a verla otra vez con vida, pero aun así no quiso ahogar el último soplo de esperanza y darse por vencida, así que se prometió a sí misma que al día siguiente, sería ella la que estaría de vuelta en el centro clínico a primerísima hora para visitarla, para llevarle flores a pesar de que no pudiera ni verlas ni tocarlas, pero eso era lo de menos, la intención era la que valía y Celene, lo que quería con aquel gesto era darle todo el apoyo y cariño a su madre y, por supuesto, privar a su padre de los últimos días de vida de esta. 

    —Cariño, ¿estás bien? —Se oyó preguntar a Florentina, dirigiéndose a la muchacha desde el asiento delantero correspondiente al copiloto, pero Celene no pudo responder, en su lugar, tan solo emitió un sonido gutural parecido a un “sí”, y posó una de sus manos en el hombro de la mujer. Aquel gesto pareció ser suficiente para esta. 

    —Cuando lleguemos a casa, no quiero que ninguna de las dos empiece con estúpidas lamentaciones —les advirtió Juan Manuel en tono severo—. ¿Entendido? Ro estará durmiendo, y lo que menos me apetece sería llegar, y tener que soportar a las tres lloriqueando todo lo que resta de noche, así que, por favor, reservaos vuestros lagrimeos para cuando estéis solas. 

    “Mira que es insensible”, pensó Florentina acerca de la actitud de su esposo. Lidia ya se lo había advertido hacía años, el día que ella le narró su experiencia en Italia. “¡Ay!, Italia, quien pudiera volver a aquellos días tan bellos”, suspiró con añoranza recordando cada momento de su estancia en la soleada ciudad. El recuerdo de esas vacaciones volvió a invadir su mente, pero ahora lo veía todo de forma distinta. Su letárgico mundo había empezado a cobrar vida la misma tarde en la que recibió la inesperada llamada de Carmen confirmándole que, en cuestión de minutos, iría a visitarla al hotel, y que no lo haría sola, sino acompañada por un buen amigo. Lo que se inició aquel día como una inocente, sincera y un tanto impulsiva invitación por parte de Florentina a unos desconocidos paisanos, con el tiempo se trastocaría en otra cosa. Tomar un café o un té, era la excusa perfecta para entablar una distendida conversación con unos turistas que, como ella, ansiaban encontrarse con alguien de su misma localidad para intercambiar impresiones. Se dice que, en los viajes, cuando encuentras a alguien de tu país en un lugar lejano, aunque a este simplemente le reconozcas de vista, inmediatamente se estrecha un vínculo a tu alrededor que hace que se acorte ese aspecto y se fragüe una profunda amistad desde ese mismo instante, pues bien, eso precisamente es lo que le sucedió a Florentina con Carmen y Carles, por lo tanto, saber que irían a visitarla le supuso a la mujer una gran alegría. Al menos, con su visita la sacarían de un itinerario que empezaba a resultarle bastante monótono y cotidiano.

  


   
      

      

    Un encuentro más que casual 

      

      

   L a amistad entre Carmen y Florentina se había iniciado hacía pocos años, más bien podría decirse que por casualidad. La familia Riquelme se había desplazado en pleno a dicha ciudad con motivo de unas conferencias donde Juan Manuel, debía de asistir ya que en una de ellas él sería el ponente. Además de las obligaciones intrínsecas de su cargo, también tenían previsto realizar algunas visitas turísticas y culturales, pero más bien pocas. El tour florentino al que su esposo catalogó de “viaje familiar y placentero”, correspondía a un regalo otorgado por una de las grandes firmas con la que este había colaborado recientemente ofreciéndoles algunos de sus proyectos y esta, como agradecimiento les había incluido junto al resto de directivos, en ese mini tour por una de las ciudades más bellas del Mundo y también sumamente romántica. Desde entonces, la relación entre Carmen y Florentina no había bajado de intensidad, sino más bien todo lo contrario. Para Carmen, su amiga Floren era la hermana que siempre había querido tener: inocente, sincera, amable, comprensiva, dócil y atenta; para Florentina, su amiga Memen era la mujer que a ella le hubiese gustado ser, y ello comprendía muchísimos calificativos positivos los cuales, siempre que podía hacía que esta los reconociera, dentro de su bien guardado y acusado, sentido de inferioridad. 

    Allí, en aquella ciudad, fue precisamente donde Florentina coincidió con la bohemia, extrovertida y jovial profesora que no hacía más que pararse ante cada obra de arte que veía, para contemplarla exhaustivamente de hito en hito, como si el tiempo se hubiese detenido a su alrededor. El impresionante Museo de los Uffizi, de la bella ciudad de Florencia, resultó ser todo un paraíso de los sentidos para Carmen, licenciada en arte, y profesora de un colegio privado de reconocido prestigio en la ciudad de Alicante, sin embargo, para Florentina, ese viaje fue adquiriendo otro tipo de significado. A pesar de llevar consigo su cuaderno de notas, donde atesoraba celosamente algunas líneas escritas de su puño y letra repleto de nombres y referencias, con la única esperanza de que llegaran a formar parte del itinerario de su viaje, tanta anotación no le sirvió de mucho. Nada más llegar un encargado del hotel les entregó un dossier en el que constaba, separado por solapas de colores, las actividades conjuntas, las de su marido y las posibles alternativas para los acompañantes mientras los directivos se encontrasen reunidos. Una rápida mirada a este le confirmaría a Florentina que, con respecto a su blog de notas, este, presentaba una clara y evidente diferencia. “¡Adiós a mis visitas!”, pensó al instante tomando un bolígrafo y empezando a tachar algunas de ellas, concretamente las que se solapaban con las actividades profesionales de su esposo. Sabía que, si él no iba con ellos, ella sola no saldría a ninguna parte y sus hijos, seguro que ellos no querrían acompañarla, tenían sus propias preferencias y, excepto la de visitar museos, el resto no coincidían con ella. ¿Cuándo podría pasear por las calles y observar cómo sus mujeres, a voz en grito, discutían por una simple prenda mal tendida sobre la cuerda que enlazaba dos edificaciones de fachadas mugrientas y desconchadas? ¿Cuándo podría sentarse en sus cafeterías para degustar su famoso gelato, relamiéndolo con la punta de lengua los restos distraídos de las comisuras de sus labios, sin prejuicio y sin pensar en el famoso: “¿qué dirán si te vieran haciendo eso?”, o ¿cuándo podría pararse a contemplar sus fuentes, plazas y estatuas donde los pintores callejeros te sorprendían con la destreza de su arte, plasmando con tiza, sobre el antiguo adoquinado de sus calles, una reproducción casi perfecta de la Gioconda de Miguel Ángel? Todos y cada uno de esos deseos, Florentina los tuvo que reemplazar por los de su esposo y el resto de miembros de su familia. Y así fue como la mujer llegaría a la conclusión de que, esa, era la única forma en que todos estuvieran contentos, y las vacaciones familiares pudiesen ser también de placer, en lugar de convertirse en una verdadera batalla campal por la disparidad de opiniones y gustos de cada uno de los miembros de su familia. 

    A Florentina le encantaba adaptarse a las costumbres de los lugares que visitaba, e Italia era uno de sus destinos favoritos aunque nunca había estado allí, quizá por ello, nada más saber por su esposo dónde sería la convención, inició la escucha activa de un curso acelerado de italiano que su hijo le había ayudado a descargarse en su MP4, del que no se separaba ni a sol ni a sombra, pero solo vocalizaba en voz alta las lecciones cuando sabía que estaba a solas en casa, por temor a hacer el ridículo por su mala pronunciación, de ahí que no fuera consciente de que esta había ido mejorado bastante en las últimas semanas, hasta podría llegar a decirse, al escucharla, que era una florentina de adopción. A pesar de saber que la estancia sería breve, para ella supondría una gran oportunidad para practicarlo. Y así lo hizo, aprovechando cualquier ocasión sin vacilar, aunque no le pasaron desapercibida las críticas de los hombres de su familia. Tanto su marido como su hijo dominaban el italiano a la perfección, uno por necesidades profesionales y el otro porque así lo había decidido su padre con vista al futuro de la empresa, así que el ritmo que llevaban ellos en sus visitas era mucho más avanzado que el que llevaba su hija y ella, pero en cierto modo, a Florentina le vino bien, ya que le dio tiempo a escuchar y aprender, casi de memoria, las preguntas de rigor para luego poder decirlas. Lo que más le gustaba era escuchar a las gentes hablando por las calles y anotar frases cotidianas que luego intentaba utilizar en la práctica, pero alguna vez se dio cuenta de que no siempre eran las adecuadas. Tanto la madre como la hija, la frase que más repetían era la de pedir a la gente que, por favor, les hicieran una fotografía. Su hija estaba encantada con todo lo que veía, de ser por ella hubiese incluido en su maleta alguna de aquellas impresionantes esculturas, pero ante lo evidente se conformaba simplemente con plasmar una instantánea. Ante la insistencia de la jovencita por hacerse una foto junto a su madre, delante de una de esas estatuas, Florentina no tuvo más remedio que pedirle el favor al primer transeúnte que se aproximó a donde ellas se encontraban, era una mujer con pinta de turista y mirada analítica de todo lo que tenía a su alrededor, se trataba de Carmen. 

    —Mi scusi, signora. ¿Potrei avere una foto? 

    Las palabras surgieron de la garganta de Florentina en un perfecto italiano, pero la evidencia de su aspecto la delató. El cabello de esta era de gruesos bucles, y tenía tonalidades que iban del color caramelo hasta el castaño claro, con alguna que otra mecha, también natural, en matices cobrizos que le daba un toque muy particular. Las pupilas de sus expresivos ojos, eran de color azul cristalino, como si se tratase del mar en calma atrapado alrededor de un enorme iris negro, lo cual hacía de la desconocida, una candidata perfecta en caso de haber querido hacerse pasar por una mujer celta, pero estaba claro que nunca lo lograría por una italiana. A todo ello, había que añadir, la ausencia total del característico acento edulcorado y la actitud gesticular que solían emplear las florentinas en sus diálogos, pista que le sirvió a la otra turista para saber al instante, que la persona que tenía ante ella, ataviada con sombrero de paja atado en una graciosa lazada bajo su barbilla, y un blusón bordado en vivos colores de hombros caídos, sobre un pantalón ajustado, cuyos camales se volteaban justo, por debajo de las rodillas, no era oriunda de allí. Si todavía le quedaba alguna duda al respecto, se disipó en el mismo instante en que la mujer se giró y llamó de manera acelerada a alguien que se encontraba al fondo de la galería. 

    —¡Ro, cariño, ven con mamá, que esta mujer me ha dicho que nos hace la foto! ¡Vamos, date prisa y deja de mirar esa figura, luego tendremos tiempo de sobra para hacerlo! —gritó Florentina a su hija. 

    —Tranquila, mujer, no tengo prisa alguna —respondió la otra antes de girarse para ver a quién estaban esperando. 

    La que llegó hasta ellas segundos después, con respiración jadeante y sonrisa limitada por unos plateados brackets de anclajes de colores, fue una muchachita en edad preadolescente, con porte un tanto desgarbado, y cabello castaño oscuro que llevaba recogido a ambas partes de su cabeza en dos larguísimas trenzas. Cuando llegó a la altura de su madre, tomó a esta por el brazo de forma natural, le dio un sonoro beso en la mejilla y solo entonces fijó toda su atención en la desconocida que se encontraba parada junto a ella. Para entonces, el encuentro entre madre e hija había perdido encanto para Carmen, que se hallaba entretenida familiarizándose con la cámara, toqueteando los botones correspondientes al zoom, al flash y, sobre todo, al del disparador, su letal enemigo. 

    —Bueno, creo que ya sé cómo funciona este trasto, así que cuando las modelos digan, por mi parte, estoy dispuesta —les indicó, viendo como madre e hija todavía no se habían puesto de acuerdo en la pose a adoptar para la instantánea. 

    —¿No me digas que eres española? —le interrogó la muchacha con el típico timbre de voz descarado y desinhibido de las chicas de su edad, mientras repasaba el aspecto de la desconocida, de pies a cabeza con sus grandes ojos de iris color negro como el azabache. Una vez satisfecha su curiosidad, repasó el aspecto de ella y el de su madre para la foto mientras esperaba la respuesta de la desconocida con entusiasmo.  

    —Pues sí, lo soy. ¿Vosotras también lo sois? —les consultó la otra a su vez, sin necesidad, ya que tenía clara cuál iba a ser la contestación de esta, sin embargo, la muchacha se hizo de rogar. Tanto ella como su madre estaban más preocupadas en cómo iban a salir en la instantánea, que en lo que le estaba la otra preguntando. 

    Por tercera vez consecutiva, madre e hija intercambiaron sus posiciones. Según Ro, el sombrero de Florentina tapaba lo más espectacular de la estatua de mármol que habían elegido como fondo, es decir, el miembro viril. Este, lucia tal cual fue cincelado por su creador, sin tener una hoja del árbol del Paraíso que lo cubriera. A los pocos minutos, la disputa familiar finalizó, poniéndose “las modelos” de acuerdo, y terminando por colocarse juntas en uno de los laterales de la escultura. 

    —¡Por supuestísimo! —Fue la triunfal respuesta de la jovencita después de que Carmen captara la instantánea.  

    Viendo que con su madre no había posibilidad de entendimiento alguno en cuestión de posados, la chica volvió a cogerla del ante brazo y la arrastró con ella hacia otra estancia del museo, cuyas paredes estaban decoradas con una importante colección de cuadros de afamados artistas. En esa ocasión la muchacha no dio opción alguna a que su madre eligiera la posición, directamente la colocó junto a una soberbia escultura sedante que lucía solitaria justo en el centro de la sala, bajo un techo acristalado y protegido de gruesas telas, por donde se filtraba, de forma contralada, tan solo la luminosidad, pero no el hiriente efecto de los rayos del sol. Ante una Carmen expectante con cámara en ristre, madre e hija se colocaron detrás del torso de “La Arianna adormecida”, la hermosa escultura de alabastro de una tonelada de peso, que representaba a una mujer de la civilización helenística del s. III a.C. relajadamente dormida sobre una superficie de piedra. Entre todas las expuestas, Ro había elegido aquella precisamente, porque le había prometido a su amiga Bego mostrarle algo viejo, algo nuevo, algo bello y algo prestado en una sola instantánea. 

    Una vez terminada la que a Carmen le pareció más una sesión fotográfica en toda regla en lugar de tratarse de una sola imagen para el recuerdo, se dispuso a despedirse de ambas mujeres, pero la muchacha la retuvo un poco más, situándose delante de ella. La viveza de su mirada indicaba a todas luces que, lo que sabía de la desconocida turista no era suficiente antes de perderla de vista, así que Ro volvió a lanzarle atropelladas preguntas mientras abandonaban dicha estancia y se dirigían a otra que quedaba más cercana a las galerías exteriores. Para Carmen, enemiga acérrima de los interrogatorios, al no tener escapatoria, se lo tomó con resignación, esbozando una amable sonrisa cuando la muchacha realizó su siguiente consulta. 

    —¿De qué ciudad española eres? 

    —Bueno, si te refieres a nacer, lo hice en Madrid, aunque al poco tiempo mis padres se trasladaron a Alicante, así que podría decirse que soy más alicantina que madrileña. 

    —¡Lo ves!, mamá, te lo dije. Mira que lo sabía. Tu cara me resultaba familiar. 

    Los ojos de Carmen se fijaron al instante en el rostro de la otra mujer adulta buscando una respuesta a tanto alboroto, pero en lugar de palabras, lo único que obtuvo fue una luminosa sonrisa y una alzada de hombros como diciéndole que tuviese un poco más de paciencia. La aclaración vino después, de manos de la misma jovencita. 

    —Nosotras también somos de Alicante. 

    —¡Vaya!, qué coincidencia, ¿verdad? ¡Ja,jaja! —En esa ocasión fue Carmen la que soltó una sonora carcajada—. Aunque tú bien podrías pasar por una florentina —le indicó a la chica—, pero tu madre va a ser que no. Nada más verla, al principio la he confundido con una holandesa, o de alguno de esos países. 

    —¡Ja,ja,ja! Me lo creo, de hecho, no eres la primera que me lo dice. Me suele suceder a menudo, pero no, en realidad soy gallega —le matizó Florentina—; aunque, siempre he tenido la creencia de que en otros tiempos, algún bárbaro errante llegó por casualidad a las costas de Galicia y raptó a una de mis tatarabuelas —le respondió sonriente—, porque curiosamente, casi todas la mujeres de mi familia tenemos rasgos muy similares. 

    —¡Mamá!, mira. Por allí va papá con Fran. Me voy con ellos. 

    —De acuerdo, hija. Diles que yo iré enseguida, pero antes de marcharte despídete como Dios manda de nuestra amiga… —le instó Florentina a su hija, dejando en suspenso el final de la frase ya que todavía no habían tenido el gusto de ser formalmente presentadas. 

    —Carmen. Me llamo Carmen. Pero prefiero que todo el mundo me llame Memen, sobre todo mis amigos. 

    —De acuerdo. Pues encantadas de conocerte, Memen —respondieron madre e hija casi al unísono. 

    —Mi nombre es Rosa María, aunque prefiero que me llamen Ro. Y mi madre —Continuó la muchacha sin dejar a la aludida tiempo a intervenir—, bueno, ella se llama Florentina, un nombre para que se le olvide a uno, ¿verdad? ¡Ja,ja,ja! Pero le gusta que la llamen… —La muchacha guardó un prolongado silencio hasta que se pronunció, terminando con una sonora carcajada—. ¡Florentina! ¡Ja,ja,ja! 

    —Serás bicho. —Le amonestó su madre sonriente, aprovechando la broma de su hija para propinarle una afectiva palmada en una de sus nalgas. Volviéndose hacia la mujer, le argumentó lo dicho por esta—. En mi época solían poner los nombres de santos a los recién nacidos, tomando como referencia la fecha en que lo hacías, o en su defecto de algún pariente fallecido. En mi caso fue el nombre de mi tía abuela. Mi madre sentía un cariño especial por esa mujer, ya que la había criado como si se tratase de su propia hija, así que, cuando nací la decisión ya estaba tomada.  

    —Pues es un nombre muy bonito —le confirmó Carmen–, aunque para ser sincera, un tanto largo para mi gusto. 

    —Cierto, yo también pensé en eso, pero no tuve opción a elegir, y ahora creo que ya es un poco tarde para cambiarlo. 

    —Bueno, siempre te queda el recurso de acortarlo. De momento cuentas con tres opciones: Floren, Flo o Tina. 

    —¡Qué buena idea, mamá! Podrías cambiártelo por uno de esos. Mi padre la llama Floren, pero a mí tampoco me gusta mucho. Lo siento mami —Se disculpó al instante—. El de Flo o Tina estaría mejor, además, el de Flo, me recuerda a una de las protagonistas de mis novelas. ¡Mami!, ponte el de Flo, porfa. 

    —Bueno, bueno, tranquilas, chicas, os dejaré que me llaméis como queráis —respondió Florentina, sorprendida por el súbito interés que había suscitado su nombre—, pero ahora será mejor que nos vayamos y dejemos a nuestra amiga Memen seguir su recorrido. Ro, despídete. 

    Tras unas palabras amables de la muchacha y la promesa de que, si le daba un correo, le enviaría la foto que las tres se habían tomado ante la Arianna, gracias a la colaboración del guardia de seguridad. Ro salió igual de acelerada como había llegado, en dirección a otra de las galerías, concretamente donde había visto permanecían observando un cuadro a su padre y a su hermano. La mirada escrutadora de Carmen la siguió, sentía cierta curiosidad por saber cómo serían el resto de miembros de la familia de Florentina. Cuando la muchacha al fin cesó en su carrera de fondo, se paró junto a un hombre de mediana edad, bien parecido y mejor vestido, y a un joven también de aspecto agradable y rasgos muy similares a su progenitor.  

    —Vaya, pues el hijo y el padre no están nada mal. —Pensó Carmen en un impulso involuntario, a la vista de las dos figuras masculinas que conversaban con la recién llegada.  

    Mientras Juan Manuel, acompañado de sus dos hijos avanzaba por la gran galería de estatuas de mármol, su mujer aprovechó para permanecer unos minutos más rezagada charlando con la turista. A pesar de haber empleado en dicha actividad muy poco tiempo, tanto ella como Carmen, sintieron que habían conectado a la perfección, tanto es así, que parecía que se conocieran de toda la vida, quizás fue esa la razón por la cual Florentina, antes de marcharse no vio nada extraño en invitar a su paisana a tomar un café aquella misma tarde en su hotel, siempre y cuando la mujer tuviese un poco de tiempo libre para ello. Cuando se lo propuso, la otra estuvo encantada de su oferta, tal como demostró al responder, aunque… 

    —Lo cierto es que me encantaría, Floren, pero no viajo sola. —Se excusó. 

    —Vaya, no lo sabía… 

    La expresión de decepción en el rostro de Florentina fue muy evidente. En un soplo, veía como se le iba de las manos el único acicate que había tenido durante todos aquellos días para volver a ser ella misma, pero pese a ello, se dispuso a disculparse y dejar marchar en paz a la otra mujer, como si nada hubiese ocurrido, eso sí, recordaría aquel encuentro casual con cariño. Estaba lamentándose de su mala suerte, cuando escuchó que la otra le decía algo. 

    —En realidad, he venido acompañada por un buen amigo —le puntualizó—. Él también es profesor como yo, pero de Universidad. En la actualidad ejerce en otros campos mucho más lucrativos y divertidos. Si te parece bien y me lo permites, podría decirle que se viniese conmigo… estoy segura que te caerá fenomenal porque es más o menos como yo, aunque él está un poco más loco. ¡Ja,ja,ja! 

    La expectativa de ser un trío, y tener a otra persona más con la que charlar e intercambiar vivencias, a Florentina le pareció una genial idea, así que captó a la primera la indirecta velada de Carmen sin rechistar, no obstante, esta continuó reafirmando su propuesta, ofreciendo información adicional de su compañero en tal de que Florentina aceptase. 

    —Los dos somos unos grandes enamorados de los viajes, de hecho, hemos creado un mini club de viajes, solo así hemos conseguido que nuestro grupo resulte homogéneo. ¡Ja,ja,ja! —le aclaró, terminando ambas esbozando una sonrisa por la ocurrencia de la profesora. 

    —Me parece estupendo. —Florentina escuchaba a la mujer y desde el primer instante se había sentido contagiada de la vitalidad que irradiaba esta.  

    —Ojalá yo fuera así —se dijo con cierta dosis de envidia sana antes de añadir—. Pues no se hable más, Memen, si quieres, puedes traer también a tu pareja —le indicó satisfecha de su decisión. 

    —No, no, perdona, Floren, pero creo que me has entendido mal. Carles no es mi pareja, solo es un compañero. Los dos estamos solteros y sin compromiso, por el momento, G. A D., pero nos llevamos genial. Desde hace dos años que lo decidimos solemos hacer coincidir nuestras vacaciones para poder viajar juntos, pero nada más, ya me entiendes —le indicó Carmen en tono de confidencia, aunque la otra no entendió a qué se refería hasta mucho más tarde.  

    Por mucho que lo pensaba, no le cuadraba que un hombre y una mujer pudieran viajar juntos sin que sucediera nada, y menos en un lugar como aquel, a no ser, claro está, que alguno de los dos no le gustase el sexo opuesto, solo entonces, ello tenía una clara explicación. ¿Se referiría a eso Memen? Continuaba pensando en otras combinaciones posibles cuando Carmen volvió a hablarle. 

    —Te puedo asegurar que viajar así también tiene sus ventajas, al menos para mí. Cuando hemos ido a ciertos países, llevar a un hombre a tu lado constantemente es una tranquilidad, pero si ese hombre encima es como Carles, mucho más. 

    Aquel comentario hecho de pasada, sobre las cualidades del tal Carles, a Florentina le suscitó cierta curiosidad. ¿Cómo sería el hombre que esa mujer tanto idolatraba? En breve lo sabría. Dejando en stand by ese punto siguió atenta a lo que la otra le decía. 

    —Cuando alguna vez hemos tenido que ir a países donde a la mínima le pellizcan a una el trasero, como es el caso de Venecia; o no está bien visto que vayamos solas por las calles, y mucho menos de noche, como en los países árabes, él me ha servido de acompañante perfecto, incluso tuvo que interpretar el papel de esposo celoso, cuando un beduino me quiso cortejar para añadirme al harén que tenía montado en su casa, con sus otras tres mujeres. También ha hecho de amigo confidente, incluso de hermano y podría contarte cientos de anécdotas sobre él, pero ya lo conocerás en persona si decide venir. Conmigo siempre ha sido un encanto de hombre, quizá por ello le tengo en tan alta estima. 

    —Entiendo. —Asintió Florentina, un tanto azorada, ya que cada vez sentía más y más interés por conocer a aquel personaje tan variopinto—. Pues lo dicho, coméntaselo a tu amigo y que se venga él también, así podréis contarme un poco a cerca de vuestros viajes y de todo lo que habéis podido ver hasta ahora. A mí también me encanta viajar, pero yendo en compañía de toda la familia, todas las ciudades terminan por parecerme iguales. 

    —Pero… ¡eso es imposible!, Florentina. Cada ciudad tiene su encanto —le respondió Carmen un tanto alterada y hasta cierto punto molesta. 

    ¿Cómo podía decir aquella mujer que todas las ciudades le parecían iguales?, eso era imposible. Florencia, ¿una ciudad como las demás?, esa mujer estaba loca, no sabía lo que decía. Florencia tenía un encanto que la hacía tan distinta al resto que nunca podías olvidarla al igual que sus atardeceres vistos desde el Ponte de la Trinita y teniendo como referente el peculiar Ponte Vecchio y las antiguas construcciones de la zona de la Galería de los Ufizzi. 

    —Tienes razón, Memen, perdona que haya generalizado, pero si tuvieses dos hijos y un marido como el mío, igual tú misma pensarías como yo. 

    —No lo creo —respondió Carmen convencida—. En fin, no quiero iniciar una discusión precisamente con este tema, mejor sacarlo a debate cuando nos veamos. ¿Estarán tus hijos y tu marido presentes en nuestro contertulio? 

    —No. Ellos tienen otras ocupaciones, además, me gustaría disfrutar de vuestra compañía plenamente y sin distracciones. Ya has visto como es mi hija, no podríamos pronunciar más de dos frases sin que nos hiciera una encuesta. 

    —¡Ja,ja,ja! Tienes razón, aunque es muy maja y se la ve inteligente, pero en esto tú decides. Entonces está claro. Posponemos nuestro debate sobre los encantos de las ciudades para cuando tengamos a Carles con nosotras, seguro que él tiene cientos de argumentos para hacerte cambiar de opinión.  

    —Estoy segura de ello, soy fácil de convencer. ¡Ja,ja,ja! Pensándolo bien, a mi hija, por ejemplo, le encanta el arte como a ti, y aquí se siente como pez en el agua —le dijo a la otra todavía sonriente—. Se pasaría horas y horas enteras contemplando un cuadro o una estatua; sin embargo, mi marido y mi hijo, emplearían el mismo tiempo, pero para contemplar y admirar los maniquíes que exhiben los escaparates de las grandes firmas de moda. Todo lo contrario que a mí, a los dos, para ser hombre, les pirra la ropa cara y bonita. A mí, sin embargo, me gusta lo que se podría llamar “respirar la ciudad”. Para mí, cada calle tiene su encanto, pero para ellos —puntualizó con cierto tono de tristeza, refiriéndose a los hombres de su familia—, todas las ciudades son cuadriculadas y están diseccionadas en calles que se bifurcan a derecha e izquierda de la avenida principal, es decir, la que precisamente concentra el mayor número de marcas de modistos famosos y poco más. 

    Florentina finalizó su comentario ofreciendo a su interlocutora una amable sonrisa, lo que le permitió ocultar su desencanto ante dichas expectativas, pero la otra no fue consciente de ese sentir, respondiéndole de igual forma, con una luminosa sonrisa. Estaban concretando la hora del encuentro e intercambiando los números de los teléfonos, cuando Francisco, el hijo mayor de Florentina se aproximó hacia donde ellas estaban. 

    —Mamá, ¿has terminado ya? Venga, vayámonos de una vez o a este paso no terminaremos nunca de visitar este lugar. Piensa que, todavía nos faltan otros dos museos por visitar —le indicó el muchacho quejumbroso, pasando olímpicamente de saludar a la persona que acompañaba a su madre; en lugar de ello, miró su reloj de muñeca de manera insistente, algo poco habitual en un chico de su edad, a no ser que tuviera el tiempo justo para llegar a algún lugar. Teniendo como referencia lo que le acababa de decir su nueva amiga, Carmen se imaginó dónde sería ese lugar, lo más seguro que fuera a alguna zona comercial, tal como había indicado la madre del muchacho. 

    —Tranquilo, cariño, ya nos vamos —respondió Florentina a su hijo empleando para ello un tono maternal, cosa que no pareció convencer del todo al muchacho que, sin tener en cuenta lo que hacía, que bien podría calificarse como una falta de educación, optó por tomar del codo a su madre y estirar de ella para forzar su partida, mientras le dirigía una mirada impertinente a la desconocida que estaba a su lado, como advirtiéndole de que dejase de entretener a su madre o sino… 

    —Vaya, Florentina, ahora sé a qué te referías con lo de tener una familia como la tuya… ¡Ja,ja,ja! —Se río Carmen, aunque por dentro lo que sentía era un cierto grado de cólera contenida hacia aquel muchacho. Abrase visto descaro, cortar la conversación de su madre, de un adulto, de esta manera. —Si fueses hijo mío, te ibas a enterar tú de lo que son modales, chavalín —se dijo para sí. 

    —Bueno, lo siento mucho, Memen, pero con todo el dolor de mi corazón, no tengo más remedio que dejarte. Definitivamente ¡os espero a ti y a Carles a las cinco! —Le recordó a la otra, gritándole casi desde la punta opuesta de la galería de las estatuas—. ¡Ya sabes, si no os aclaráis para encontrar el hotel, me llamas al número que te he dado y mi marido o mi hijo se acercarán a recogeros, pero por favor, no dejéis de venir, me haría tanta ilusión el poder seguir hablando contigo! 

    —¡Tranquila, Florentina, tan pronto lo hable con Carles, te enviaré un mensaje para confirmarte que vamos! ¿De acuerdo? ¡Adiós! 

    La comunicación, en toda la extensión de la palabra y más con otro ser del sexo femenino, para Carmen se había vuelto de vital importancia en aquellos últimos días de su recorrido por la ciudad florentina. Durante su estancia, había tenido muchas oportunidades para darse cuenta por ella misma, de que aquella ciudad, tal como le habían dicho sus compañeros de escuela, no era para ir sola, sino más bien para hacerlo en compañía de la pareja, o en su defecto, con una amiga, pero por circunstancias de la vida, o más bien debería decirse que, por decisión propia no había podido ser ni lo uno ni lo otro, menos mal que con Carles las horas de inactividad estaban más que cubiertas con amenas e inteligentes charlas, y la compañía masculina, además le evitaba algunos pícaros encuentros con jóvenes florentinos, aunque no podía negarse a sí misma que había algo que todavía seguía echando de menos en su vida, pero eran tan contadas las ocasiones en las que esto sucedía que, para qué complicársela. 

    Para Florentina, sin embargo, ese día se había iniciado como otro cualquiera, y gracias al casual encuentro con aquella mujer, ahora tendría actividad social y eso le gustaba. Al menos esa pequeña reunión la sacaría un poco de la monotonía diaria que suponía, desde que habían llegado a Florencia, quedarse con su esposo encerrada entre las cuatro paredes de su lujosa y enorme habitación, hasta que este despertase de la siesta de dos horas que solía realizar después de la hora del almuerzo, pero lo curioso de ello es que, esta solo la hacía cuando se encontraba de vacaciones con ella. Cuando estaban en casa, él nunca se permitía esas licencias, es más, procuraba marcharse al despacho nada más terminar el último bocado con el comentario añadido de que tenía tanto trabajo pendiente que, lo más probable es que ni pudiese ir a cenar a casa. 

    El mensaje de Carmen de “vamos los dos”, tal como estaba previsto, llegó al móvil de Florentina casi finalizando aquel día, aunque para opinión de esta resultó demasiado escueto; sin embargo, fue suficiente para que empezase a notar que en su interior algo empezaba a florecer, quizá fuese la esperanza de tener un instante para poder ser ella misma. El resto del día lo pasó un tanto inquieta, pero eso no fue nada comparado con su estado de ánimo cuando llegaron las primeras horas de la tarde. Para entonces, los nervios de la mujer los tenía a flor de piel. Estaba a punto de llamar al servicio de habitaciones para que le sirvieran una tila cuando, desde la recepción del hotel una empleada la llamó por el teléfono interior para anunciarle que acababan de llegar dos personas preguntando por ella. Dejando a su marido tumbado en la cama, y tras escuchar en repetidas ocasiones de sus propios labios la sentencia de que, a no ser que fuese imperiosamente necesario, él pasaba de tanta pleitesía social y no pensaba reunirse con esos dos desconocidos a los que ella, imprudentemente, había invitado. Florentina completó su indumentaria con unos pequeños zarcillos de plata repujada y perlas, recuerdo del viaje de su hijo de fin de curso a Egipto.  

    —¡Lista! No te toques más el pelo, Florentina, que al final te lo vas a estropear —se dijo a sí misma tras comprobar su aspecto en el espejo, pero terminó por desobedecer sus propias indicaciones y se lo atusó un poco más.  

    Llevaba horas lista, de hecho, tras hacerlo y, para no molestar a su marido, había optado por coger una novela de bolsillo cuya lectura llevaba a medias, y se sentó en el alfeizar de la ventana, pero la lectura pronto perdió interés para ella, centrando toda su atención en contemplar la carretera que daba acceso a la entrada principal del hotel. El deducir si alguno de los vehículos que llegaba a cuenta gotas, pudiera ser el que transportara a su visita, la mantuvo distraída hasta el momento crucial del encuentro. 

    Una rápida mirada de soslayo en espejo oval que había situado en el coqueto rincón que hacía las veces de vestidor de la suite que ocupaban, le indicó que su aspecto, era totalmente satisfactorio y acorde para la velada en la que iba a participar; esa habilidad no era innata, sino que había sido una de las asignaturas impartidas por su esposo al poco tiempo de conocer de este su intención de casarse con ella.  

    —Ahora sí, Florentina. Ánimo y muéstrales cómo eres —se dijo insuflándose a sí misma confianza, precisamente de lo que más carecía últimamente.  

    Con un sentimiento, al cincuenta por ciento, de felicidad y libertad, se dirigió hacia el ascensor y pulsó el interruptor dorado con la letra “L”, que correspondía a la planta donde estaba situada la cafetería y la recepción del hotel. De nuevo, otro espejo, el del ascensor, reflejó amablemente su luminosa imagen. Su vestido, de muselina estampada en tonos pastel, le hacía parecer elegante, pero al mismo tiempo fresca y juvenil, quizás se debiese también al gracioso detalle del volante, pensó, que tanto en el borde del semi atrevido escote, como en el remate de la amplia falda de capa, había añadido el modisto para darle a su diseño ese toque veraniego tan peculiar. Nada más salir del ascensor Florentina notó que sonreía sin motivo alguno, pero su estado de ánimo era exultante, lo que le hizo caminar con paso ligero, casi de puntillas, como si se tratase de una bailarina a punto de entrar en la escena principal de “El lago de los cisnes”. Así anduvo, ensimismada en sus propios pensamientos, hasta que llegó a la zona central del rectangular recibidor. Una vez allí detuvo sus pasos y miró en torno a sí intentando reconocer entre el resto de los ocupantes, a alguno que se asemejara de rostro, al de su reciente amiga Memen. 

    En uno de los extremos del hall, unos segundos antes, dos personas parecían estar allí sin razón aparente. Una era Carmen que, con mirada escrutadora, no hacía más que observar todo objeto inanimado que tenía a su alrededor, ya que el animado, parecía no interesarle lo más mínimo. Mientras esperaba que bajase su anfitriona, se entretenía en analizar, uno por uno, el verdadero valor de aquellas piezas, tanto del mobiliario, como de las de arte que se exponían a merced del paso indiferente de los huéspedes del hotel. Estaba girando alrededor de uno de los floridos jarrones de corte isabelino, cuando Florentina la distinguió entre el resto. La maestra era inconfundible, tanto por su aspecto de mujer intelectual, como por su vestimenta, que no cumplía ninguno de los requisitos de la moda elitista de aquella ciudad. Su pantalón y la casaca sin mangas, totalmente repleta de bolsillos que llevaba sobre una camiseta blanca básica, dejaba mucho que desear para lo que se solía ver por allí, pero estaba claro que Carmen pasaba de todas esas sofisticaciones y prefería ir acorde con su personalidad, funcional y cómoda. El único toque femenino consistía en un pequeño broche color rosa chicle con unas iniciales, seguramente las de ella, que Florentina pudo localizar prendido en la cinta que circundaba la copa del sombrero de exploradora de ala ancha que llevaba la mujer. Estaba fijándose en dicho detalle cuando una cabellera masculina se interpuso en su campo de mira, solo entonces recordó que se suponía que la maestra no iría sola. A pocos metros de distancia de ella la iba siguiendo un hombre. ¿Sería ese el tal Carles para el que tantos parabienes tenía su amiga? 

    El desconocido, de complexión corpulenta y de edad indescifrable, aunque aparentaba más bien joven, por lo que pudo calcular a bote pronto, escuchaba atento los comentarios y alegaciones de la mujer que tenía junto a él, con expresión divertida, asintiendo o negando, dependiendo de lo que la otra le iba diciendo. De vez en cuando, desviaba la mirada hacia otros puntos más alejados de la rectangular estancia, o se fijaba en el ir y venir de los turistas que, a aquellas horas de la tarde empezaban a regresar al hotel tras un día agotador de visitas programadas, y que la mayoría decidía hacer un alto en el camino antes de dirigirse hacia sus habitaciones a fin de disfrutar de unos instantes de relax y tranquilidad sentados en los amplios y mullidos sofás que se veían dispersos por toda la zona diáfana de la recepción. El estar estos separados entre sí por mesas de mármol, de diversas mixturas y sobre estas lucir pequeños jarrones repletos de flores multicolor, hacía del ambiente algo confortable y muy acogedor. Repentinamente, tras una frase de la mujer, el hombre desvió rápidamente la mirada del objeto de su escrutinio y de nuevo, centró toda su atención en los comentarios ocurrentes que la otra le transmitía. Su aspecto externo, al igual que el de Carmen, distaba mucho del que pudiera presentar cualquiera de los elegantes turistas que paseaban, sin prisa aparente, por aquella zona común y mucho menos, de los estereotipos de modelos italianos masculinos que había visto en la misma Florencia, los mismos que solían frecuentar lugares como aquel, ya que muchos de ellos veían más lucrativo ir a la caza y captura de mujeres de edad más bien madura, solitarias y con alto poder adquisitivo que dedicarse a otros menesteres. 

    Las partes del cuerpo del desconocido que quedaban al descubierto, se veían muy bronceadas, al igual que algunas zonas de su rostro. Otras, sin embargo, eran indescifrables al quedar semiocultas por una poblada barba que le cubría la práctica totalidad del mentón, de oreja a oreja hasta alzarse por la zona de los pómulos, dándole la apariencia del típico explorador de las selvas tropicales, hecho que a Florentina le provocó una cierta sensación de temor al tiempo que de excitación. Desde que lo viera, los ojos de la mujer no habían podido dejar de fijarse en sus carnosos labios que, ahora, ofrecían a su acompañante una sensual sonrisa, antes de regresar a ellos un fragmento de lo que se suponía, era un puro habano, que había retirado de estos segundos antes y que nuevamente hizo pendular de forma automática mientras lo sujetaba con el extremo de sus labios, en la comisura derecha de su boca. Considerando que su observación se había excedido más de lo necesario, Florentina pestañeó con insistencia para volver en sí. Estaba tan sumamente sorprendida de su inusual reacción ante la presencia de dicho desconocido, que precipitadamente, se obligó a sí misma a abandonar su posición estratégica de observadora tras una de las torneadas columnas y avanzar más hacia donde ellos se encontraban, a fin se dejarse ver. 

    —¡Hola!, amigos. Qué alegría tan grande que al fin hayáis podido venir. 

    Una de las cualidades más notables de Florentina, aunque ella no la apreciase, era precisamente ser una excelente anfitriona, pero cuando no era por compromiso, sino que lo hacía con gusto, la mujer no era consciente de la luminosidad que podía irradiar su rostro. El comportamiento de Florentina, siempre que estaba de viaje y, sobre todo, cuando iba sola, distaba mucho al correcto y encorsetado que solía tener habitualmente en presencia de su familia. Los viajes le hacían sacar de su interior a la otra Florentina, y esta, resultaba ser un ser jovial, extrovertido, aniñado, divertido, atrevido, locuaz y un largo etcétera de adjetivos, todos ellos, a favor de su persona; en pocas palabras, la que estaba allí en ese momento ante aquellas dos personas, era la Florentina que a ella siempre le hubiese gustado que la gente conociera, tan diferente y vital, que no se parecía casi en nada a la que volvería a España, una vez pasaran aquellos días de descanso. La efusividad con que recibió a sus invitados fue acompañada por dos sonoros besos que imprimió en ambas mejillas de la sonriente Carmen, pero cuando tocó el turno de saludar a su acompañante, Florentina se contuvo y tan solo se limitó a estrecharle amigablemente la mano, guardando una distancia prudente entre ambos. 

    —No, así no, bella. 

    —¡Carles!, pero hombre, ¿qué haces? —Se escuchó exclamar a Carmen a la vista de la actitud inesperada de su compañero con la recién llegada. 

    La voz del hombre, profunda y sensual, sustrajo repentinamente a Florentina de sus pensamientos, pero mucho más sus acciones, hecho que no pasó tampoco desapercibido para su acompañante. La acción discordante había sido que Carles, tras recibir el formal saludo de Florentina, al parecer había considerado que este no era suficiente y había aprovechado el apretón de manos que le ofrecía la mujer para, estirando de ella, atraerla hacia sí de forma inesperada, acortando en unos centímetros la distancia de cortesía que se suponía debía separar a ambos. Al hacerlo de aquella manera, tan brusca, había provocado que el torso de la mujer se chocara accidentalmente contra el suyo, hecho que Florentina sorprendió enormemente, haciéndole incluso creer que, aquel individuo iba a tener la desfachatez de plantificarle dos besos en sus mejillas delante de todo el mundo, tal como viera hacerlo a ella a su compañera. Pero nada de ello sucedió, fue más bien el efecto que la acción. Los labios de Carles ni si quiera rozaron las mejillas arremolinadas de Florentina, sin embargo, esta sintió el calor de la proximidad de su rostro y de sus labios como si lo hubiese hecho. Lo que Florentina desconocía era que Carles, tan solo se había ceñido a las costumbres italianas de hacer el amago de besar, pero en ningún momento se le había pasado por la cabeza completar sus acciones; a la vista del azoramiento de esta, el cual le resultó divertido, el hombre creyó conveniente aclarar dicho punto ya que, de no hacerlo, podría dar pie a malas interpretaciones y pensándolo bien, la velada todavía no se había ni iniciado. 

    —Disculpa, bella, si te he sorprendido. No era mi intención, pero aquí a los hombres también se les puede dar la mano al tiempo que se les da dos besos en las mejillas —aclaró el desconocido sonriendo a su anfitriona, aunque su sonrisa, poco a poco, se fue desdibujando para convertirse en una mueca pícara que Carmen conocía muy bien, tanto es así que le propinó un imperceptible codazo como advertencia de que, en lo sucesivo, debía andarse con tiento, sobre todo, con aquella mujer que no conocía de nada. 

    Aquel inesperado tropiezo al comienzo de su visita, sería suficiente para cambiar la percepción que Florentina obtuvo del famoso Carles, nada más ver su aspecto de hombre distante e introvertido. Pero a pesar de ello, lo que le llamó poderosamente la atención a la mujer, tanto del hombre como de su compañera fue que, era como si los conociese de mucho antes. Con el tiempo se daría cuenta de que su primera impresión era la acertada y que aquellos dos completos desconocidos, terminaría convirtiéndose en una magnífica y duradera amistad. 

    La Villa Il Salviatino que les había sido asignada por la agencia de viajes a cargo de la convención, bajo las expresas directrices de la empresa de su marido, para que fuese su residencia en el tiempo que permaneciesen en Florencia, quedaba ubicada en una de las laderas de Fiesole, ciudad cercana a Florencia, pero al mismo tiempo celosa de conservar su aspecto de lugar donde los avatares del tiempo no parecían haber dejado huella. La Villa ofrecía a sus clientes unas magníficas vistas de la ciudad de Florencia, aportando una tranquilidad propia de los lugares inmersos en la frondosidad de la Toscana. La construcción, de aspecto medieval, más bien similar a un palacete, había sido remodelada y restaurada, conservando su encanto renacentista del siglo XV, a través de frescos y mosaicos, visibles a doquier, tanto en las estancias principales del edificio, como en su bello jardín natural, extremadamente cuidado hasta el más mínimo de los detalles aunque no lo aparentase, el mismo que, durante las horas del crepúsculo, hacía el deleite de todos los clientes que disfrutaban paseando por sus veredas y recibían el frescor que aportaba la noche a los tórridos y calurosos días. Allí precisamente fue hacia donde Florentina condujo a sus invitados. 

    Durante el breve trayecto que distaba del hall a la terraza, Carmen había ocupado su mirada analítica en observar, como su amiga, movía de forma armoniosa el pequeño volante de su falda. Ojalá ella supiera hacer lo mismo, pensó, pero eso era improbable, más, teniendo en cuenta su habitual indumentaria, pero… ella no fue la única que se fijó en ese ínfimo detalle. Cuando apartó la mirada de aquel estampado trozo de tela y sus ojos se elevaron por la espalda de la figura masculina que tenía a pocos metros de distancia de ella hasta alcanzar la altura de su cabeza, se dio cuenta de que Carles andaba de manera extraña, más bien pausada, y que, cómicamente iba replicando el vaivén del vaporoso volante del vestido que llevaba su anfitriona delante de él. Tras dar unos pasos más, rebasaron una gran puerta acristalada con marco de madera tintado en tonos verde esmeralda, llegando al fin a su destino. 

    —¡Que pasada de vistas! ¿Verdad, Carles? —Le consultó Carmen al hombre sin apartar sus ojos del paisaje que tenía ante ella. 

    —Y que lo digas, Carmela. Estoy pensando que… bien podías venirte aquí a vivir por un tiempo, como hacen esos afamados escritores que se retiran a un lugar apartado del mundo para conectar con su yo interior. Será la única forma de que finalices de una vez por todas tu tesis. Estoy seguro de que aquí la acabarías en un abrir y cerrar de ojos —le indicó el hombre, sonriendo de forma pícara. 

    —Serás sinvergüenza… ¡Ja,ja,ja! —Le acusó Carmen, pegándole un leve empujón en señal de amonestación—. Tú lo que quieres es deshacerte de mí. 

    —¿Estás preparando una tesis? —Le consultó Florentina entusiasmada, al saber que todavía había mujeres en el mundo que tenían tiempo de sobra para dedicarlo al estudio. 

    —Sí. Está haciendo una tesis que es alucinante —le confirmó el hombre, sin dejar que su compañera interviniera—, pero me da demasiados quebraderos de cabeza, ya que se pasa consultándome a todas horas, o haciendo que le aporte documentación adicional que ella no consigue localizar en sus interminables viajes circulares por el ciber espacio. 

    —No te pases, Carles —le respondió Carmen, dándole un leve empujón a este en señal de desaprobación—. Sabes que para mí el mundo de la informática nació muchos años después de hacerlo yo, así que me pilló con la neurona enseñada, demasiado que hago lo que hago, ¿no crees? 

    —Sí, por supuesto. Haces maravillas teniendo en cuenta tu condición… ¡Ja,ja,ja! 

    —Bueno, chicos, tengamos paz. Vallamos hacia allí, que hay unas vistas espléndidas de la frondosidad del valle. —Le ofreció Florentina, reanudando el paso hacia el fondo de la terraza. 

    Mientras los amigos se intercambiaban una tras otra las bromas, ella tuvo la sensación de que estaba de más, como si no estuviese presente. Se notaba que la camaradería entre aquellos dos seres era muy intensa, tanto, que eran capaces de excluir todo lo que tenían a su alrededor, incluso a ella. Quizá fuera esa familiar sensación de sentirse ignorada o bien, la necesidad de que al menos, uno de ellos se diese cuenta de su presencia, la cuestión es que Florentina se puso nerviosa, lo que le hizo dar un ligero traspié al dirigirse hacia la barandilla de piedra que delimitaba la terraza del jardín de la edificación. La rápida reacción del hombre, que en ese preciso instante estaba parado junto a ella, sujetándola por el antebrazo, impidió que Florentina cayera contra el murete de piedra. Recobrando al fin el equilibrio, pero no así la tranquilidad, le dio al hombre las gracias, pero en contra de todo pronóstico, él no apartó la mano de donde la tenía y ella, incomprensiblemente, tampoco hizo amago alguno de separarse inmediatamente del inesperado tacto de aquel individuo. Parados los tres, uno cerca del otro, guardaron unos minutos de silencio mientras sus pupilas se predisponían a desvanecerse, cual bruma entre las suaves y onduladas planicies de un manto vegetal. Y por fin llegó el exultante y esperado atardecer de la Toscana, y con él todos los allí presentes guardaron silencio para disfrutar del espectáculo tornasol. 

    Florentina había contemplado todos los atardeceres desde que llegase a aquel lugar, sin perderse ninguno, de hecho le encantaba aquel momento del día, pero ninguno le había causado la misma sensación que le estaba causando este. ¿Sería al poder compartirlo con esas personas?, se preguntó, pero sabía que esa no era la verdadera razón. La respuesta correcta a su pregunta era la calidez que había empezado a notar subirle por la espalda y atravesarle el tejido de muselina de su vestido, y el ser consciente de que, tras ella, de pie, se encontraba aquel hombre. De que los largos dedos de la mano de este, todavía seguían aferrados suavemente a su antebrazo y que, en el momento álgido del atardecer, había notado como estos habían ejercido cierta presión sobre el mismo, como queriéndole decir, sin palabras, que no estaba sola, que él lo estaba compartiendo con ella, lo cual le provocó que se le erizase el vello de su cuerpo desde la misma base del cráneo, hasta el inicio del coxis. En definitiva, el causante de dicho cambio era él.  

    —El simple hecho de contemplar este espectáculo de la Naturaleza en buena compañía. —Se oyó decir a Carles con voz profunda reafirmando los pensamientos de ella—, es un regalo que solo lo conceden los mismísimos dioses. 

    Al terminar la frase, dirigió una mirada de soslayo a la mujer que tenía delante de él, aunque Florentina no se dio cuenta de ello, lo que sí notó fue la vibración del timbre de voz masculino envolverle como si se tratase de una burbuja, y la tibieza de su aliento, acariciarle la nuca como si se tratase de una suave brisa de verano. “Pronto, Florentina, inventa algo para salir de aquí como sea”, se dijo, pero no le venía nada a la mente. 

    —Sí, sí, lo cierto es que es un escenario espectacular —confirmó rápidamente a sus invitados, intentando no imprimir ningún tipo de sentimiento a su tono de voz para así, aparentar que aquel hecho le era totalmente indiferente, que atardeceres como esos los había visto a cientos todos los días y no le impresionaban lo más mínimo, aunque fuese mentira. 

    Rompiendo al fin el místico silencio, y aprovechando el momento para interrumpir también el frugal contacto con él, tras sus palabras, Florentina giró sobre sí misma notando como el hombre la soltaba. “Mal hecho, ahora sí que lo has fastidiado todo”, se dijo segundos más tarde al darse cuenta de que sus movimientos, más que apartarla de él lo que habían hecho era dejarla, frente a frente, de su invitado. No imaginaba que este estuviera tan cerca de ella, así que al instante se vio expuesta al escrutinio de sus ojos, que le empezaron a recorrer el rostro de manera descarada, casi infantil, como el niño que le indican que describa a una persona y se va parando en cada parte como si fuese la primera vez en su vida que la viera. Aquella anómala actitud provocó que Florentina lanzara un leve bufido de indignación. Se sentía en apuros, lo presentía, aquella situación no estaba hecha para ella, nunca le había sucedido, y por lo tanto, no tenía recursos, ni un registro en su memoria que le indicara cómo salir de ella, así que lo primero y único que se le ocurrió fue huir. Necesitaba a toda cosa bajar la temperatura de su cuerpo, sentía que algo le estaba abrasando por dentro, así que de forma precipitada se alejó unos cuantos pasos de sus amigos para dirigirse a otra zona de la terraza, la que correspondía a la parte trasera de la construcción y que daba a los bosques; desde allí, sus invitados también podrían contemplar gran parte de la terraza y del paisaje, y al menos, ella estaría en terreno seguro. 

    —¿Has visto que vistas tan magníficas hay también desde aquí, Carles? —le sugirió Carmen una vez se unió a los otros dos—. Supongo que las que dan a esta parte del edificio perderán un poco de su encanto, pero me han comentado unos clientes, mientras te esperábamos en el hall, que también allí son bonitas, aunque dan a una zona con otro tipo de vegetación —les informó la mujer, oteando de parte a parte aquella sección recogida de la construcción. Ajena a lo que sucedía más cercano a ella, Carmen siguió su recorrido casi hablando para sí misma ya que, lo otros dos parecían haber entrado en otro mundo, el de los silencios cargados de miradas con significado. 

    Sintiéndose violenta al tener que enfrentar, aunque fuese de forma casual la mirada de aquel hombre, Florentina pensó que el recorrido debía darlo por finalizado, así que agitando un brazo en el aire, de izquierda a derecha, les indicó a sus invitados que la siguiesen. Su gesto, teatralmente exagerado, era más propio de la típica anfitriona que enseña por primera vez su preciosa villa palaciega, que de una simple huésped, como era el caso, pensó Carmen sonriendo para sus adentros por la comicidad y gracia que acompañaba a la actitud de su nueva amiga. Lo que esta no sabía era que aquel gesto fuera en realidad una tapadera para esconder su desconcierto ante lo ocurrido hacía unos instantes con su amigo. Una rápida ojeada en dirección a su compañero le indicaría a Carmen, que este había pensado exactamente lo mismo que ella, muestra de ello fue la risueña expresión que reflejaba su rostro, que ahora permaneció fijo en… ¿a dónde diantres estaba mirando Carles? Los macizos de rosas y los setos de frondosas flores multicolores que bordeaban el paseo, y que aromatizaban el ambiente con sus embriagadores perfumes, quedaban justo a sus espaldas, sin embargo, lo que tenía frente a él era a Florentina, y la estaba observando fijamente cuando le respondió. 

    —Sí, la veo, es preciosa. —Se le oyó decir, empleando en ello un tono profundo de voz, lo que hizo a Florentina volverse al instante para responderle que, a ella también le encantaba aquel tipo de composición floral en un jardín, pero las palabras enmudecieron de nuevo en sus labios cuando lo que vio fue a aquel hombre mirándola a ella de aquella manera. La de ahora, no se trataba de ninguna mirada infantil como las anteriores, esta, por el contrario, llevaba una carga innegable de algo más que no supo descifrar. 

    “Serás tonta, ¿a qué santo te pones otra vez colorada?”. Sin poder evitarlo, Florentina terminó por ruborizarse una vez más y de nuevo, sintió aquel escalofrío llegarle hasta la misma coronilla, hecho que le hizo desviar rápidamente la mirada de Carles para que Carmen, que se encontraba muy cerca de ellos, no se diera cuenta de su apuro. Aquel desconocido la desconcertaba. Desde que lo viera por primera vez en el hall del hotel, hacía escasamente unos minutos, le había hecho sentir sensaciones que su marido, en todos sus años de matrimonio, no había conseguido ni una sola vez. “¿Será el embrujo de este lugar?, o, ¿se tratará de los aromas de la exultante naturaleza?”, se dijo para sí antes de continuar con el recorrido, aunque en esa ocasión lo hizo con la mirada fija en las baldosas de piedra que conducían a la zona de la cafetería del hotel. No podía permitirse perder por más tiempo los papeles, aunque le faltaba poco para que así sucediera. 

    —Sí os parece, podemos sentarnos aquí mismo y tomar un refresco. La tarde se ha vuelto un poco calurosa —les propuso Florentina, dándose cuenta, tarde de su poco acertado comentario. Indicándoles unas amplias y cómodas butacas que quedaban cerca del mirador, aunque lo suficientemente alejadas del bullicioso grupo de turistas que, como ellos, se habían decidido a pasear por el romántico jardín para sacar unas cuantas instantáneas del bello paisaje con sus cámaras—. Aquí podremos charlar cómodamente. 

    Como se suponía que era ella la que debía mantener divertidos a sus invitados, empezó formulando una serie de ingeniosas preguntas, poco trascendentales, a fin de que con ellas, la conversación se fuera animando, aunque pronto se daría cuenta de que a sus invitados no hacía falta incitarles mucho a que se enzarzaran en una amena y atropellada conversación a ver, cuál de los dos podía aportar más información sobre un viaje. 

    —Y, ¿tenéis pensado quedaros muchos días en Florencia? —Le consultó el hombre a Florentina, acomodándose un poco mejor en su sillón mientras encendía uno de sus puros. 

    El poner una pierna sobre el reposabrazos del asiento, pensó Florentina, no era una postura que hubiese permitido a ninguno de sus hijos, pero en él se veía como algo natural, incluso podría decirse que le aportaba cierto aire snob. Menos mal que no era la única que tenía ese severo criterio sobre las normas de conducta, al instante, Carmen salió en su ayuda. 

    —¡Carles!, pero… ¿qué estás haciendo? Si no te has dado cuenta, aquí no estás en el saloncito de mi casa. Así que compórtate, hombre. 

    —Pero si no estoy haciendo nada malo, Carmela, me estoy comportando como un buen chico —respondió el aludido poniendo cara de no haber roto un plato en su vida, pero sin mover la pierna ni un solo centímetro de donde la había colgado. 

    —Perdónale, Florentina. —Se excusó la maestra, girándose sobre su asiento un tanto incómoda para dirigirse a su anfitriona—, pero a veces el ir con este hombre es como si saliera a pasear con un niño pequeño, incluso peor, porque a un niño, a fin de cuentas, puedes darle un azote si no se comporta correctamente, o castigarle sin helado, pero a este… Sí, Carles, a ti, no me mires así. Sabes que hay días que me sacas del quicio, y hoy parece que va a ser uno de esos días. Lo que te salva, amigo, de ser castigado es que te quiero mucho, que sino… 

    La sonrisa con la que Carmen finalizó la amonestación dio a entender a Florentina de que aquella, no había sido ni la primera ni la última vez en la que Carles había hecho cosas un tanto fuera de lugar y, sobre todo, que correspondieran a alguien de su edad, pero también se notaba que Carmen estaba acostumbrada a consentírselas. De haber sido madre e hijo, Florentina le habría dicho a su amiga que lo había malcriado demasiado.  

    Saliendo de sus pensamientos, al instante recordó que el hombre todavía estaba esperando su respuesta. 

    —Tan solo nos quedaremos dos días más, luego regresaremos a Alicante —le confesó a este un tanto nerviosa. Se notaba observada constantemente y eso no le hacía ninguna gracia. 

    ¿Es que Memen no le había advertido a su amigo de que ella era una mujer respetable y, sobre todo, casada?, pensó escandalizada por la forma tan descarada que tenía este de mirarla, y que abarcaba desde la misma punta de sus sandalias, hasta el suave aleteo de sus pestañas. Se suponía que todos los hombres eran iguales, pero en él había algo que le hacía diferente a todos con los que ella había tratado, con él ella era la que cambiaba. 

    —Pues, es una lástima, Florentina, porque podríamos quedar otro día para ir juntos a visitar algún lugar que nos gustara —le informó la maestra, centrada totalmente en lograr su misión que no era otra, que divertirse a toda costa en ese viaje para así compensar el resto del año en el que tendría que estar trabajando, entre las cuatro escandalosas paredes de una escuela, para poder costearse el viaje del año siguiente. 

    —También podríamos ir a tomar una copa. La ciudad de Florencia de noche y bajo la luna y las estrellas, resulta completamente diferente a lo que se ve durante el día, ¿lo sabías? —En esa ocasión fue el hombre quien formuló su propuesta, aunque algo le dijo a Florentina que tras ella había un doble significado. 

    —No, no lo sabía. Lo cierto es que cada día, cuando terminamos las visitas concertadas, mi marido prefiere que nos quedemos aquí, en el hotel, descansando. 

    —No me lo creo. Eso no puede ser cierto. —La expresión de Carmen era de absoluta incredulidad. 

    Se notaba que Carmen, no solo se sentía enamorada de la cultura que ofrecía aquella bella ciudad, sino también de sus terrazas llenas de macizos de flores y cantantes callejeros de ópera, así como de su ambiente bohemio, y de sus bares y tugurios nocturnos bulliciosos, llenos a todas horas de gente que, entre risas y expresiones populares, compartían su alegría con los demás con la única moneda de cambio de una copa, y todo ello, sin andarse con estrecheces. Quizá por ello sonaron tan alterados sus comentarios, aunque no fue la única en escandalizarse por ello. 

    —¿Me quieres decir, bella, que cuando termináis las excursiones, ya no salís del hotel hasta el día siguiente? —le preguntó Carles sorprendido. 

    —Pues, sí, así es. No salimos, aunque… aquí también tenemos muchas cosas para entretenemos —les aclaró a modo de justificación, aunque su voz no sonó del todo convincente, así que tuvo que reforzar su comentario contando algunas anécdotas relacionadas con su argumento—. Mis hijos, por ejemplo, se lo pasan estupendamente nadando en la piscina y disfrutando de todas las actividades acuáticas. En cuanto a mi esposo, cuando termina con sus reuniones, descansa o se reúne con nosotros y nada con los niños. 

    —Perfecto. Todo me parece perfecto, como cabría esperarse en una familia feliz. Pero hay algo que no nos has dicho, bella —le indicó Carles entornando los ojos y prolongando sus labios hasta convertirlos en una fina línea. 

    —¿Algo? No entiendo. ¿A qué te refieres? —le consultó ella de manera desafiante, pero en su interior notaba como se encogía, como lo habría hecho cualquier presa, a la espera de que el depredador saltase sobre ella y la devorase en cualquier momento. 

    —Me refiero a ti, bella. Nos has contado lo que hacen tus hijos y tu marido, pero y tú, ¿qué se supone que haces tú durante todo ese tiempo? Mientras tu marido duerme plácidamente y tus hijos chapotean en la piscina, ¿también te unes a ellos para nadar en la piscina o por el contrario, como una buena esposa sumisa, prefieres aprovechar que estos están distraídos para entonces, tú, chapotear junto a tu esposo en la… cama? 

    Las preguntas de Carles, hechas en un principio como de pasada, sin más intención que la de animar un poco el ambiente que se había vuelto un tanto sobrio, tras contemplar la lánguida puesta de sol, poco a poco se convirtieron en más retorcidas e intimidatorias al igual que su postura en el sillón, que había pasado en cuestión de segundos de ser plácida y relajada, a otra más tensa al incorporarse e inclinar su cuerpo un poco más hacia delante, lo que a Florentina le pareció un gesto amenazante, al igual que sus comentarios. Como si un resorte hubiese sido accionado en su interior, el cuerpo de Florentina volvió a ponerse en guardia, echándose bruscamente hacia atrás en su propio asiento, como si quisiera de esa forma huir de la proximidad de él. Carmen se dio cuenta de aquel detalle y salió en su ayuda. 

    —¡Carles!, por favor, ¿no ves que terminarás por asustar a nuestra anfitriona con tus impertinentes comentarios? —le advirtió verdaderamente incómoda por lo que allí estaba sucediendo y que se salía de su entendimiento—. ¿Podrías hacer el favor de no ser tan persistente? —Le volvió a amonestar al ver el efecto de temor que había causado la actitud de su amigo en la otra mujer—. Perdónale, Florentina, pero a veces no sabe contener ni su ímpetu, ni su curiosidad, y ya no hablemos de sus modales, pero de eso ya te habrás dado cuenta por ti misma al ser testigo de ello. 

    —Tranquila, Memen, no me ha molestado, lo que sucede es que desde hace un rato vengo sintiendo cierta molestia en el respaldo del asiento. —Mintió, eludiendo ex profeso responder a la última pregunta del hombre—. Por cierto, me gustaría que me contarais qué habéis visto hasta ahora de Florencia; tengo la sensación de que me iré de esta bonita ciudad y no habré visto absolutamente nada de ella. 

    —Eso, dalo por hecho, sobre todo si sigues encerrada aquí como una monja —le respondió Carles cortante y un tanto enojado consigo mismo, sobre todo por no saber la razón por la que, en presencia de aquella mujer, estaba haciendo tantas tonterías, él no era así, sin embargo… 

    —Para ver un lugar como este bien, lo que se dice a fondo, Floren, necesitas por lo menos dos semanas. De hecho, nosotros llevamos casi diez días, y como aquel que dice, se diría que todavía no la hemos visto del todo. Siempre hay algún precioso rincón que se te escapa, y cuando un amigo te lo muestra con las fotos, te da una rabia tremenda, aunque sabes que es inevitable —le respondió Carmen, justificando en cierta medida el hecho de que ellos hubiesen visto más que ella, debido al tiempo de permanencia, aunque por dentro estaba totalmente de acuerdo con el anterior comentario de Carles. 

    —Mañana, ¿qué se supone que vas a hacer? —Le consultó el hombre, dirigiéndose a Florentina de súbito, mientras, al tiempo que esperaba su respuesta, sorbía ruidosamente gracias a una pajita con terminación de palmera dorada, el contenido refrescante y de color verde de su bebida, que le habían servido minutos antes en una copa en forma de balón—. ¿Tenéis alguna visita programada la familia Von Trapp?, porque, si no es así, podríais veniros con nosotros —Se ofreció, amablemente—. Tanto a Carmen como a mí, nos gusta dejar los dos últimos días de nuestros viajes para ver la ciudad sin ataduras, sin itinerarios programados, sin horarios preestablecidos, en pocas palabras, a nuestro aire, que es como en realidad se saborea verdaderamente las ciudades. ¿Qué me dices? ¿Os apuntáis? 

    Las miradas de advertencia que Carmen lanzó a Carles, fueron muy significativas, por eso Florentina pudo leerlas o, mejor dicho, interpretarlas sin problema alguno. Lo que su amiga quiso decir, entre pestañeos y movimientos de cejas, fue: “¿Es que te has vuelto loco? ¿Cómo se te ocurre invitarla?, además, ¿cómo piensas aguantar a sus hijos y al matrimonio todo un santo día?”, o algo así. Pero Florentina sabía que sus suposiciones no andaban del todo desencaminadas de la verdadera conversación, a la vista de la expresión de horror que se reflejó en el rostro de la otra mujer tras escuchar a Carles realizar tan gentil ofrecimiento y escuchar su respuesta. 

    —Me encantaría —les confesó ella, pero al instante, y con un tono de voz pesaroso, terminó excusándose en nombre de toda su familia—. Me gustaría mucho ir, Carles, pero, antes de deciros algo en firme, tendría que consultarlo con mi esposo. Estoy segura que él ya tendrá algún plan programado, de todas formas, lamentándolo mucho, lo más seguro es que no podamos ir con vosotros. 

    —Y eso, ¿por qué? —le increpó Carles, sin darse cuenta de que su tono de voz sonaba bastante impertinente. 

    —¡Carles! ¡Por favor! ¿Te importaría dejar de insistir? Ya te lo ha dicho Florentina claramente, tiene que hablarlo con su marido. —Le recordó Carmen, propinándole una palmada de advertencia en el brazo a su amigo—. ¿No ves que a nuestra amiga la estás poniendo en un serio compromiso? 

    —No. No lo creo, Carmela. Te aseguro que esa no es mi intención, pero no me puedes negar que lo que estamos escuchando es una soberana gilipollez después de lo que nos ha contado. 

    —¡Carles!, por favor, déjalo ya. 

    Carmen entendía perfectamente a qué se refería su amigo, ambos eran de mentalidad más liberal que Florentina y no veían con buenos ojos ese tipo de ataduras, de por vida, con otra persona, incluso a costa de privarse a sí mismo de la libertad, pese a ello creyó que lo correcto en ese caso sería dejar que la propia Florentina se encargara de sus asuntos, ella, mejor que nadie sabía lo que tenía en casa y cómo bregar con ello; aunque Carles pareciera tener una venda sobre los ojos y no poder ver la realidad de la situación de la mujer. 

    —¿A qué te refieres con lo de gilipollez? —Para sorpresa de los otros dos, Florentina pidió que el hombre le aclarase su altanero comentario—. ¿Me lo puedes explicar? 

    —Pues claro que te lo explico, mía bella, además, con mucho gusto. —Poniéndose en pie, el hombre inspiró una considerable bocanada de aire antes de continuar. Se notaba que estaba un tanto nervioso—. Lo que me parece una gilipollez por vuestra parte es que os paséis aquí metidos los dos únicos días que os quedan, mentre la bella Firenze é là fuori in attesa. —Finalizó en italiano de forma teatral, al tiempo que abría ampliamente sus brazos para mostrar a sus atónitas acompañantes, el paisaje de la ciudad que se empezaba a recortar en el horizonte con los primeros signos del crepúsculo. 

    Las miradas de extrañeza de algunos huéspedes que pasaban en aquel instante junto a ellos no fue nada en comparación con la que recibió de Carmen y de Florentina, sobre todo de esta última, que se encontraba desconcertada por el apasionamiento repentino que aquel hombre había puesto en cada una de sus palabras y que desvelaba que, realmente lamentaba que alguien como ellos fueran a una ciudad como aquella, y no llegaran a aprovecharse plenamente de su belleza hasta el último minuto. “Si supieras lo que daría por ir con vosotros”, pensó Florentina mirándole; sin embargo, sabía que su puesto estaba junto a su marido y a sus hijos y el resto, como los momentos de diversión y admirar aquellos lugares con plena libertad de acción (tal como decía Carles), tendría que esperar. Escuchar al hombre la hizo sentirse apenada, y le hizo tomar consciencia una vez más de lo maravilloso que hubiese sido poder disfrutar de una aventura como la que le estaban ofreciendo aquellos dos lunáticos viajeros, gente estupenda, con la que se podía disfrutar de cada experiencia como única. Al menos se conformaría con marcharse de allí, sabiendo que, a partir de ese instante, contaría con dos nuevos amigos, ya que le hubiese gustado tener mucho más que simplemente su amistad. Estaba regodeándose de su propia pena al tiempo que se escandalizaba de su último pensamiento, cuando escuchó hablar de nuevo a Carles. 

    —De acuerdo, Carmela, me doy por vencido. No insistiré más. —Le prometió Carles a su amiga, juntando ambas manos ante ella de forma suplicante—. Pero… si mañana se aburre y ve que su carcelero la deja libre, no tardaré ni dos segundos en venir a rescatarla. 

    —¡Carles!, por lo que más quieras, no empieces otra vez, hombre. —Le advirtió Carmen, temiéndose que este volviera a las andadas y arremetiera verbalmente contra su amiga. 

    —Tranquila, Carmela. No voy a empezar, tan solo informo a nuestra cándida amiga de que, si su amo y señor la deja plantada… ¡Hummm!, ¿cómo decirlo sin herir tu sensibilidad? Por una buena siesta nos puede llamar sin problemas y pasaremos a recogerla sin o con el consentimiento del bello durmiente; conozco una heladería donde sirven unos cucuruchos que calificaría de: ¡impresionantes! Los hay de todos los sabores y texturas y te los ponen de tal forma que parece que fuera la Torre de Babel, de esos que parecen no tener fin. —Le tentó a la otra sonriente, intentando con aquel comentario mitigar en cierta medida su actitud impertinente de minutos antes. 

    —Lo tendré en cuenta, Carles. Gracias —le dijo Florentina de forma escueta, pero respondiendo a la sonrisa de este con otra un poco más cohibida. Aunque sabía que nunca les llamaría y que antes, era más probable que se juntase el cielo con la Tierra, tomó buena nota mentalmente de lo que le había dicho el hombre. 

    —Bueno, amiga, lo siento, pero es tarde, y no tenemos más remedio que marcharnos, ¿verdad, Carles? —Le recordó Carmen a su compañero con una insistente mirada, mientras recogía su bolsa de viaje y empezaba a levantarse de su asiento—. De haberlo sabido, no habríamos quedado con nadie y hubiéramos prolongado este magnífico encuentro hasta la hora de la cenar, pero el otro día ya concretamos la cita con otros nuevos amigos. Es curioso, pero con ellos nos sucedió lo mismo que contigo, nos encontramos por casualidad en uno de los museos, en la misma taquilla de entrada, era el último pase y nos pidieron si les hacíamos el favor de sacarles las entradas ya que Carles y yo estábamos en la cola y ellos, bueno… lo cierto es que ellos eran dos chiquillos con pocas luces y sin dinero, ¿verdad, Carles? 

    —Yo más bien diría que luces, lo que se dice, luces no tenían ninguna, Carmela. ¿A quién se le ocurre ir a Florencia haciendo autostop? Menos mal que eran de una localidad cercana y el asunto del idioma lo tenían resuelto, lo malo es que se habían ido de su casa sin decirle nada a sus padres. —Le corroboró su compañero, riéndose de la ocurrencia de los chicos—. Aunque he de confesar que, en mi época de juventud, yo las hice mucho peores. ¡Qué tiempos aquellos! 

    —Los pobres —Continuó Carmen–. Dicen que nos están agradecidos porque de no haber sido por nosotros, no hubieran podido ver nunca ese museo y, al parecer, el muchacho tenía que preparar un trabajo urgente para su escuela. Como agradecimiento por nuestra intercesión, nos pidieron un número de teléfono para poder llamarnos y quedar, y así lo han hecho. Hace unos días nos dijeron que querían recompensarnos invitándonos a cenar en una pizzería de un familiar suyo que había abierto hacía muy poco. El establecimiento se encuentra en una de esas callejas estrechas que desembocan en el Ponte Vecchio. 

    —Me he informado en internet a cerca del lugar, y todos los comentarios de los usuarios dicen que no es nada del otro mundo —le confesó Carles mientras se ponía en pie y se esperaba a que ellas pasasen delante de él a fin de acompañarlas hasta la salida—, pero la mujer que hace las pizzas es napolitana y madre de una familia numerosa y, según parece, lo único destacable en ese local es la salsa de raviolis con tomates frescos que le sale para chuparse los dedos, según he podido leer, así que no pienso marcharme de Florencia sin probarla. —Le confesó el hombre, echándose a reír por el repentino descubrimiento de su propia glotonería, como si se tratara de la confesión de un niño pequeño al que le gustan las chuches, pero nunca lo ha reconocido. 

    —Eso es estupendo, Carles. —La felicitación de Florentina fue sincera, aunque no pudo evitar sentir un poco de envidia sana por la buena suerte de aquel hombre–. Igual os llamo mañana para que me digáis exactamente en qué lugar queda esa pizzería, así podré llevar a mis hijos que también les encanta la comida italiana y, sobre todo, los raviolis. 

    Tras indicarle al camarero su número de habitación para que añadiese el importe de las consumiciones a la cuantía que día a día se iba acumulando en su cuenta correspondiente a todos los servicios extras disfrutados por la familia en las distintas secciones del hotel y que, según lo acordado, se liquidaría el último día, al finalizar su estancia por la compañía cliente de su esposo, Florentina se levantó y acompañó a sus amigos por el hall del hotel hasta que llegaron a la puerta principal, quedándose parada al inicio de la doble escalinata que conducía al jardín frontal, donde se encontraba la zona peatonal de acceso al recinto del hotel y al resto de sus instalaciones. Sabía que ya era hora de despedirse de ellos, sin embargo, en su interior algo se lo impedía. Aquella visita le había aportado algo nuevo, algo que hacía mucho que no disfrutaba en su monótona vida. ¿Frescura?, quizá, aunque ella sabía que había algo más, pero se negaba a sí misma a reconocer y, sobre todo, a admitir dicha posibilidad. 

    —Bueno, Florentina, espero que cuando vuelvas a Alicante podamos quedar algún día para tomar algo juntas, aunque sea uno de los horrendos cafés que hace nuestros amigo Carles y que según dice, son su especialidad —le dijo Carmen sonriente, metiéndose con su amigo de nuevo. Luego, le dio dos besos en ambas mejillas a la otra y se alejó bajando las escaleras para encaminarse en dirección al utilitario de alquiler con el que habían llegado—. ¡Te has grabado mi número de móvil, ¿verdad?! —le gritó a Florentina desde la distancia una vez se encontró junto al vehículo. 

    —¡Sí! ¡Lo hice en el museo, además, también lo tengo grabado en los mensajes cuando me enviaste el que confirmabas que vendríais! —Le recordó Florentina de la misma manera—. ¡¿Y tú?, ¿tienes el mío?! 

    —¡Sí, también lo grabé cuando me llamaste! —le respondió Carmen metiéndose en el vehículo y bajando inmediatamente la ventanilla para poder gritarle a su amigo que apremiara—. ¡Venga!, Carles, ¿se puede saber a qué estás esperando? 

    —¡Espera un momento, Carmela! ¡Ahora mismo voy! —gritó el hombre a su amiga, sin moverse ni un centímetro de su posición. En lugar de ello, se giró hacia Florentina y cogiendo a esta totalmente desprevenida le quitó el móvil de sus manos y empezó a toquetear las teclas de este con destreza. 

    —¡Oye! Pero, ¿se puede saber qué estás haciendo? —le preguntó ella sorprendida, intentando de forma desafortunada arrebatarle el móvil de sus manos, aunque parecía que el aparato se sentía mejor entre las de aquel individuo que en las suyas.  

    Aquel hombre era el colmo de los colmos. No tenía suficiente con ponerla nerviosa con todos sus comentarios impertinentes que ahora, encima, le quitaba el móvil. 

    —Pues, lo que ves, bella, grabando mi número de teléfono en tu directorio que sé que no lo tienes —le respondió él sonriente, continuando con la manipulación de las teclas, como si el coger el aparato de un desconocido y grabar números de teléfonos anónimos, fuese la cosa más natural del mundo, o al menos así era para él—. ¡Listo! Ya lo tienes. Ahora ya no tendrás excusa alguna para no llamarme el día que te apetezca que nos veamos —le dijo triunfante mientras se lo devolvía a su propietaria. 

    —No era necesario que grabaras tu número —le respondió ella, comprobando inmediatamente la pantalla y viendo que, efectivamente, al pulsar la tecla correspondiente a la letra “C”, el primer nombre que salía en el listado era el de él, Carles—. Te recuerdo que tengo el número de Memen, y en caso de que tenga que llamar a alguien, está claro que sería a ella. 

    —Lo sé, pero así no hará falta que la llames a ella cada vez que quieras salir a tomar algo…, conmigo —replicó Carles, acomodando la última palabra sin prisa y de manera intencionada—. Bajo estas circunstancias, creo que lo más adecuado sería que me llamases a mí directamente, ¿no te parece? 

    —¿Bajo estas circunstancias? No sé a qué circunstancias te refieres —le respondió ella, sintiendo en su interior que aquel juego de palabras y acciones le resultaba excitante. “¿Estas flirteando a tu edad, Florentina?”, se preguntó a sí misma. “No, de eso nada, vaya estupidez, ¿flirteando yo?, si no recuerdo ni cómo se hace eso”. Sus propias palabas respondiendo a sus preguntas le sonaron poco convincentes.  

    Sin responder a la pregunta de la mujer, Carles la cogió por los hombros con ambas manos y antes de que esta se diese cuenta la atrajo hacia él, plantificándole dos rápidos, pero sorprendentes besos en las mismísimas comisuras de sus labios, lo que hizo que esta se quedase completamente desconcertada al tiempo que asustada por cómo había reaccionado su cuerpo tras el sutil contacto. Sin saber qué hacer y mucho menos qué decir, lo único que se le ocurrió a Florentina fue dirigir su mirada hacia el suelo, lo último que deseaba en esos instantes era que él pudiera notar lo confundida que se sentía. 

    —Si no recuerdo mal, creo que es esto lo que pensaste que haría cuando nos presentaron. ¿Cierto, bella? Ahora estamos en paz, aunque… si no has quedado del todo satisfecha, espero resarcirte la próxima vez que nos encontremos, lo cual espero que sea muy pronto. Quiero que sepas que, para mí, ha sido un verdadero placer el conocerte. Esperaré ansioso tu llamada. 

    Sin darle tiempo a la mujer a reaccionar, Carles desapareció de la vista de Florentina bajando de dos en dos los peldaños de las escaleras como si fuese un crio de diez años, mientras, ella que le siguía con la mirada, notaba como el rubor, a la vez que un sentimiento de indignación, le encendía la garganta para luego subir lentamente hasta sus mejillas. Lo que Florentina no sabía, debido a su inexperiencia en esos temas era que, desde la lejanía, es decir, desde la posición donde se encontraba Carmen, la acción del hombre había parecido de lo más natural e inocente. La mujer que esperaba a su amigo pacientemente en el interior del vehículo, sentada en el asiento del copiloto, tan solo pudo observar que este, tras devolver a la anfitriona un objeto rectangular, la había tomado por los hombros y le había dado dos castos besos en ambas mejillas para luego soltarla y bajar corriendo las escaleras hasta reunirse con ella. Cuando Carmen lo tuvo a tiro, no desaprovechó la oportunidad de amonestar nuevamente por todas las imprudencias que había hecho durante la velada, las cuales le pareció de lo más absurdas viniendo de un adulto. Francamente estaba intrigada con el comportamiento de su amigo, ella nunca lo había visto actuar de forma tan alocada e imprudente en presencia de otro adulto, tan solo cuando se encontraba en compañía de su sobrino de cinco años, ahí podía verse a Carles en toda su plenitud, bromista y dicharachero donde los haya e irradiando un encanto personal que a no ser porque a ella no le atraía lo más mínimo como hombre, hubiera terminado sucumbiendo como el resto de mujeres, a sus encantos. 

    —¿Se puede saber que bicho te ha picado, Carles? Mira que has estado pesado, amigo —le reprochó Carmen, nada más lo tuvo sentado a su lado. 

    —Me encanta —le respondió él sonriente, acariciándose la barba con una mano mientras que, con la otra hacía el intento de poner el vehículo en marcha, sin éxito, ya que sus ojos, en lugar de mirar donde se encontraba la cerradura de la llave del contacto, seguían fijos en la figura que permanecía parada en lo alto de la escalinata del hotel. 

    —No hace falta que me lo digas, se nota que te encanta ser pesado y sacar de quicio a todo ser viviente que se cruza en tu camino, pero hoy te has lucido, chaval. Hoy casi me haces sacarte de un tirón de la terraza. 

    —No, Carmela, creo que no me has comprendido, no me refería a eso, sino a nuestra amiga, me encanta nuestra amiga Florentina. Esa mujer es tan…, es tan… 

    El hombre se quedó pensativo por unos instantes como si estuviese buscando las palabras correctas para definir a la mujer con la que había compartido aquel mágico atardecer, hasta que, al fin, estas brotaron de sus labios con el mismo tono pasional con el que les había hecho referencia minutos antes de las vistas de Florencia. 

    —Nuestra común amiga es tan políticamente correcta en todos sus movimientos y al mismo tiempo tan ingenua e inocente para los tiempos en los que vivimos, que me parece un verdadero encanto, un espécimen exótico en vías de extinción en la jungla de nuestra Sociedad. —Le confesó Carles, con la mente y la vista todavía puestas en la silueta vaporosa que en aquellos instantes al fin se decidía a girar sobre sus tacones, e introducirse velozmente en el hall del hotel. 

    —Pues, yo de ti, me olvidaría de ella totalmente —Le aconsejó Carmen—. Ya has oído lo que ha dicho, que está casada y bien casada, aunque su marido, por lo que ha comentado, a mí personalmente más bien me parece un muermo. Y si eso fuera poco, encima tiene a dos hijos en edad adolescente y preadolescente, que estoy segura que serán tan encantadores como conflictivos suelen ser los chavales a esas edades, así que, mejor no obsesionarse con ella, querido amigo; creo que sería lo peor que podría encontrarse un solterón empedernido y mujeriego como tú, que adora la libertad por encima de todo y le gusta siempre cambiar de nido con cada estación del año. 

    —Exagerada. Siempre me duran un poco más. De todas formas, no creo que sea tan sencillo olvidarme de ella —le confirmó, intentando de nuevo poner el coche en marcha, aunque la mano de su amiga le retuvo de hacerlo. 

    —Espera. No nos moveremos de aquí hasta que el tema quede claro. Creo que ya te advertí antes de venir, con qué tipo de persona íbamos a encontrarnos y, que recuerde, estuviste de acuerdo de no implicarte. Te recuerdo también que este encuentro es pura cortesía, más bien lo acepté por lástima, ya que, cuando la vi me pareció una mujer triste y apagada, y lo primero que pensé fue que, si le aportábamos algo de vidilla con nuestra visita, que no le vendría nada mal, tampoco pasaría nada. Pero insisto, esta relación lo más seguro es que sea totalmente pasajera, aunque, después de verla esta tarde tan distinta a la mujer que me invitó esta mañana, tan alegre y con el rostro que se le iluminaba por momentos como si se tratase de un árbol de Navidad, ya no sé qué decirte. Volviendo al tema, creí que no sería tu tipo, por ello en ningún instante pensé que te produciría ese efecto tan, cómo lo diría yo, tan ¿devastador?, ¿cautivador…? ¡Ja,ja,ja! 

    —Eso, ríete, ríete todo lo que quieras, Carmela, pero creo que en esa terraza ha pasado mucho más que una simple visita y charla de amigos. Entre esa mujer y yo ha habido magia y la guinda ha sido el poder ver juntos un simple atardecer. 

    —De simple no tenía nada, perdona, pero en fin, si tú lo dices… —Su respuesta fue más bien difusa, intentando quitar importancia a las palabras tan trascendentales que acababa de escuchar de boca de su amigo. 

    —Lo que digas, Carmela, te doy la razón, pero allí, estoy seguro que se cruzó algo ente ambos, y eso no me había pasado en mucho tiempo con una mujer, bueno, solo con una. —Cayó. 

    —La verdad, chico, eres una caja de sorpresas, me dejas sin palabras. Es como si no te conociese. No me digas que te has vuelto romántico después de todo este tiempo. 

    —Perdona, pero nunca he dicho que no lo fuese, nunca he dejado de serlo, otra cosa muy distinta es que me permitiera a mí mismo demostrarlo. Seguramente era porque no había encontrado a mi media naranja, o debería decir, a la mujer que activara esa parte mía que vive todavía entre penumbras… ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Uf!, Carles, no sé qué te habrá puesto de beber el camarero en la dichosa copa, pero ya te advertí que las bebidas fuertes no están hechas para ti, y mucho menos beberlas sorbiendo con una pajita. Ese tipo de bebidas es mejor beberlas a tragos largos para que no se suban tan rápido a la cabeza. —Le advirtió Carmen como si ella misma fuese toda una profesional, nada más lejos de la realidad. 

    —Sabes que estoy perfectamente y que la bebida no tiene nada que ver con lo que te estoy diciendo. Si sorber bebidas fuertes con una paja hubiese sido mi talón de Aquiles, a estas alturas tendría una cirrosis galopante, o incluso estaría muerto. Si quieres te hago memoria de nuestro último viaje, el de Jalisco, para ver esas malditas plantaciones de agave tequilana que se te metieron entre ceja y ceja. —Le recordó él, logrando por fin poner el vehículo en marcha y abandonando la zona ajardinada del parking del hotel destinada a los clientes. 

    —Pues la verdad es que no recuerdo nada —le respondió Carmen con una mueca de humor, pero la verdad es que sí se acordaba de todo, todavía llevaba en su cuerpo algunas marcas de guerra de aquel viaje. 

    El viaje a Tequila, para la pareja de amigos aventureros, resultó un viaje inolvidable, en el mal sentido de la palabra. Pasaron de casi perecer por exponerse más de la cuenta a un calor sofocante y un sol horroroso en pleno desierto, a tener que refugiarse a toda prisa en un motel maloliente de carretera, cuando les pilló por sorpresa una tormenta de verano, catalogada según los meteorólogos como “fenómeno climático de procedencia desconocida”, más teniendo en cuenta el mes en el que se encontraban. Pero eso no fue lo único que salió mal. A la mañana siguiente, un picor incontrolable les despertaría a los dos de sus plácidos sueños. Una plaga de chinches se había afincado en los colchones de sus camas y habían hecho un festín con sus ocupantes. Tras una abundante ducha y unas friegas con pomadas para calmar los picores, que por requerimiento del guion, no tuvieron más remedio que darse uno al otro en las zonas del cuerpo que no accedían, se atiborraron el estómago de antihistamínicos y así pasaron el resto del día, de sombra a sombra, ya que el sol parecía reavivar los picores, y mojándose lo que podían cuando encontraban agua para calmar el ardor de su piel. De souvenir, a España se trajeron dos espectaculares sarpullidos en espalda, glúteos y piernas y un deseo irrefrenable de interponer una denuncia para que multasen, o incluso cerraran aquel motel, aunque luego toda su ira quedó en nada, tras los trámites oportunos y papeleos, todo pasó al infinito saco de la burocracia y su enfado quedó reducido a una simpática anécdota de viaje.  

    —Antes de empezar la primera ronda con aquel tipo del bar, el del tugurio de carretera, ¿recuerdas?, nadie daba un céntimo por mí, ni tan siquiera tú apostante por tu compañero, traidora; sin embargo, una vez nos pusimos a beber, sabiendo que, quien ganase al ingerir en menor tiempo más chupitos de tequila con una caña se quedaría con la furgoneta del dueño alquilada por un día completo, solo entonces, me empezaste a animar como si fueras una cheerleader, y al fin salí vencedor, aunque me pasé toda la tarde vomitando, así que ya sabes que soy inmune. 

    —Ya veo, pues entonces te lo diré de otra forma a ver si así me entiendes. Esa mujer reúne los tres noes que un hombre como tú ha de tener en cuenta antes de plantearse una relación. NO está hecha para ti, NO está dentro de tu poder adquisitivo y NO está disponible, así que, cuanto antes la borres de tu mente, mucho mejor. 

    Media hora más tarde, los dos amigos se despedían en sus respectivas habitaciones del hotel para cambiarse de ropa y acudir a su cita en la pizzería, teniendo las ideas más o menos claras de lo que habían ido a buscar allí, y de lo que en verdad habían encontrado.  

    Quizá la peor parte se la llevara Florentina, al no tener con quién compartir lo que le había sucedido. Llamar a Lidia había sido su primera y única opción, pero al instante quedó descartada. Por aquellos días su amiga estaba también bastante confusa, tenía que aclarar el comentario con el que les había abordado la casera del edificio donde vivía su hija, de que, a esta, le gustaban más las trenzas que las barbas, así que, no era cuestión de aumentar sus preocupaciones, demasiado tendría ya con hacer que su marido lo comprendiera, en el caso de que el bulo fuese cierto, y no solo una estratagema que la anciana mujer quería difundir para que la chica volviese a casa con sus padres y de ese modo, ella poder volver a realquilar la vivienda a mayor precio. Pensativa, Florentina llegó a su habitación encontrándosela vacía. ¿Su familia se había ido dejándola en el hotel? No, eso no era probable, en todo caso se habrían marchado los chicos, dejándole a Ro, de eso estaba segura, tan segura como saber dónde podrían encontrarse. Una rápida ojeada a la piscina le confirmaría que allí no estaba ninguno de los tres. Efectivamente, la habían dejado sola. 

    La atención de los tres turistas (el padre y sus dos hijos), se había dejado atrapar por los cientos de comercios de moda, y para terminar el tour, se decidieron una vez más por la misma heladería que Ro solía ir a visitar todas las tardes para merendar. Nada más entrar, la jovencita se quedó pegaba como una lapa al cristal del expositor de helados con la misma expresión en su rostro, como si los estuviera viendo por primera vez. Luego eligió dos bolas de sabores tradicionales y otras dos de novedades. Con el cucurucho multicolor de cuatro pisos en la mano, se pasó por la zona de ambrosías para deleitar sus cinco sentidos vertiendo sobre el conjunto virutas de chocolate y caramelo de colores. En el poco tiempo que llevaban de estancia en Florencia, la muchacha se había ganado a pulso el ser nombrada por el establecimiento, clienta V.I.P., pero estaba más que justificado. Rosa María no solo se relamía de gusto con sus helados, sino que también los compartía con imágenes y comentarios adicionales explicando sus excelencias, en las redes sociales; la guinda que colmó el… helado, valga la redundancia, fue el día que ni corta ni perezosa, tras degustar uno de sus favoritos, pasó tras el mostrador y felicitó uno por uno a todos los empleados, terminando por hacerse una foto con todos ellos. Ese día a Juan Manuel la consumición le resultó gratis, fue «obsequio de la casa», según le indicaría posteriormente el propietario, “Complimenti, hanno una figlia come un sole. Grazie per la pubblicità”. 

    En Villa Il Salviatino, tras un primer desconcierto, Florentina terminó por sentirse tranquila por primera vez en muchos meses, precisamente esa tranquilidad era la que necesitaba en aquellos instantes para digerir de una vez por todas, las emociones de aquella tarde, y analizar mejor lo sucedido. Eligió un conjunto de prendas íntimas de uno de los cajones del amplio armario, se desnudó y llevando como única vestimenta una bata de satén se introdujo en el cuarto de baño. Un baño en solitario, sobre todo sin inoportunas e incómodas interrupciones, es lo único que necesitaba, aunque no lo hizo inmediatamente, algo la retuvo. El reflejo del agua en el interior de la bañera le trajo de vuelta a su mente una desafortunada escena erótica que había tenido lugar unos meses antes con su esposo. El recuerdo de aquel incidente todavía le causaba cierta dosis de repugnancia, no por el hecho en sí de mantener una relación con un hombre, ella no era frígida, ni mucho menos, aunque también era cierto que tampoco demasiado fogosa, sin embargo, en aquel encuentro no había habido ni un atisbo de amor, ni de dulzura y mucho menos de sensibilidad, solo había sido sexo y porque él así lo había decidido. Todavía recordaba sus palabras, dichas con voz profunda y enronquecidas por un súbito golpe de deseo. “¿No te parece que ahora, que no están los niños en casa, es el momento propicio para que tú y yo tengamos unos minutos de relax, querida?”. Pero, aunque la frase fue formulada como una consulta, en verdad resultó ser una afirmación. A pesar de sus constantes negativas, claras en un principio y más difusas conforme su esposo iba explorando con su lengua algunas zonas erógenas de su ardiente cuerpo, tras forzarla a tumbarse en la cama, Florentina supo que no había vuelta atrás, ella era su mujer y se debía en cuerpo y alma a él, así al menos se lo habían inculcado desde niña, tanto su madre, como posteriormente su padre y hermanos el día que la entregaron a él. Desde entonces parecía que nada había cambiado ni en su comportamiento y en su forma de ser, pero algo en su interior le decía que eso, desde ese momento, iba a cambiar. 

    Retomando la labor del baño por donde la había dejado, antes de introducirse en la decorada bañera de porcelana, Florentina se quitó el reloj de oro con engarces de brillantes de su muñeca y lo depositó encima del mármol del tocador, dejando a la vista la inscripción del reverso de la esfera: “Nada es suficiente para mi adorada esposa”. Todavía sus letras seguían intactas. Aquella inscripción ella la había leído cientos de veces: primero lo hizo con la ilusión de cualquier recién casada; pasión y amor irían a la par a continuación desembocando en una enfermiza adoración por todo lo que hacía su esposo. Sin embargo, desde no hacía mucho, todos esos sentimientos puros y maravillosos se habían convertido en rencor. No quería recordar más momentos difíciles, así que volvió del derecho el reloj, comprobando que todavía disponía de tiempo suficiente para disfrutar de ese magnífico baño antes de que fuese la hora de la cena. Sin demorar más el momento, se mentalizó que esas horas las dedicaría por completo a su persona, se lo merecía y, además, le vendría estupendamente a su ardorosa piel. La intimidad ofrecida por el recinto alicatado con grandes láminas de mármol y suelos decorados con cenefas en tonos malva y beige, le aportó a la estancia el toque cromático, relajante y armonioso que necesitaban ver las pupilas de Florentina en aquel instante. Una dosis de gotas de esencia de lavanda, perfumando las cristalinas y frescas aguas, y otro toque de aceites esenciales, harían el resto.  

    –¡Umm!, esto es Gloria. Justo lo que necesitaba. —Se confirmó a sí misma, al tiempo que introducía su cuerpo en el interior de las tibias aguas.  

    Echando la cabeza hacia atrás, la sumergió en el agua y le agradó notar cómo esta doblegaba su cabello. Tras la primera inmersión lo notó salir a flote y permaneció en esa postura durante unos segundos mientras se sujetaba con las manos en los bordes romos de la pulida superficie blanquecina. Sumergir la cabeza casi por completo en el agua hasta notar que le llegaba justo por debajo de su nariz, se había convertido en una necesidad desde hacía un tiempo. La oclusión de sonido alguno en sus oídos le proporcionaba esa parte estanca de aislamiento del resto del mundo, que tanto anhelaba sentir y que no hacía desde que fuera niña, cuando iba en compañía de sus padres y hermanos a bañarse al río. Ahora volvía a rememorar aquellas vivencias; pero en lugar de formar parte de un entorno natural donde poder abandonarse arrastrada por el fluido caudal de un riachuelo, al pie de una ladera, tenía sus movimientos limitados al espacio de la gran bañera, pese a que esta estuviese decorada con hermosos motivos repujados con detalles dorados que alegrarían la vista a cualquiera.  

    Los movimientos de sus dedos en la suave superficie blanquecina se fueron haciendo rítmicos y, al poco tiempo cambiaron de lugar, empezando a deslizarse por su cuerpo en suaves masajes zigzagueantes. Los músculos de las pantorrillas y de los muslos fueron las primeras zonas a explorar. Se sentía tensa, lo notaba a través de las yemas de sus dedos, seguramente debido al calor. Conforme el aroma a hierbas y gel floral impregnaba la estancia, el fluido aceitoso y perfumado fue introduciéndose en los poros de la piel de Florentina, haciendo el efecto de relajación deseado. Así podría estar eternamente, y casi hizo realidad sus pensamientos ya que allí permaneció, inmóvil y con los ojos cerrados más de media hora. El entorno acuoso parecía reconfortar su espíritu, aunque su mente siempre terminaba por revelarse y transportarla a un mismo lugar, a una misma escena y con la misma compañía, la de él. Estaba intentando borrar dichos pensamientos, cuando el contagioso sonido de la risa de su hija, procedente de la puerta de acceso a la suite, le advirtió de que su momento Zen estaba a punto de desvanecerse. 

    —¡Mami! ¡Mamá! La princesita ya está en casa. 

      

    Aquella noche, el manto azul de la bóveda celeste inundó la pintoresca ciudad de Florencia como tantas otras, iluminándola con el fulgurar de sus estrellas, y una luna resplandeciente hizo del paisaje una estampa idílica para los que paseaban por sus callejuelas bajo la luz de plata, y más si se trataba de enamorados. Sin embargo, si no lo eran, Florencia podía resultar insegura y sucia a la luz amarillenta de los candiles callejeros. Los amigos, Carles y Carmen, tal como le habían comentado a Florentina, acudieron puntuales a su cita de la pizzería, allí debían encontrarse con la otra pareja. De camino al establecimiento, prefirieron omitir el tema de aquella tarde, así que mantuvieron una distendida conversación que ambos sabían que no les conduciría a ninguna parte, pero había que matar el tiempo de la mejor manera posible, y hablar de los monumentos, o de las fuentes que iban encontrando a su paso, era una de aquellas formas. Hacía tiempo desde que se hicieron amigos y su amistad había ido in crescendo de forma cómoda, sin apreturas ni compromisos. Quizá la razón de llevarse tan bien había sido porque ninguno de los dos había cuestionado la vida del otro en ningún momento, se habían aceptado tal cual eran; o bien, porque los dos sabían que se encontraban en la misma situación, es decir, completamente solos, ya fuera por deseo propio o por las circunstancias de la vida. A pesar de la agitada actividad social y cultural que en ocasiones ambos participaban, ninguno de ellos había conseguido encontrar una nueva media naranja, literalmente hablando, pero tampoco les martirizaba la idea. Ambos habían pasado por una primera experiencia y esta, por h o por b había resultado un desastre, así que ahora tan solo se limitaban a esperar al amor y suplir esa carencia con otras muchas cosas que la mayoría de los seres mortales no les habría convencido en absoluto, pero ello, eran diferentes en ese aspecto, eran capaces de sentirse totalmente absortos si lo que estaban haciendo, o por lo que creían valía la pena. 

    El resto de la velada de Carles y Carmen en la pizzería se desarrolló tal como pensaban. A su llegada, una mujer rolliza y corpulenta les saludó de forma amistosa, creyendo que eran simples clientes. Se trataba de Rosana, la dueña del restaurante y tía por parte de padre de los chicos. Cuando se sentaron se identificaron como los que habían quedado con sus sobrinos; la sonrisa y el saludo inicial de la mujer, respetuoso pero con cierto distanciamiento, se tornó en un efusivo abrazo que, en el caso de Carles, le hizo levantarse casi de la silla, cuando la mujer le estrechó la mano encima; y en el de Carmen, casi cortarle la respiración a esta cuando accedió al deseo de que la mujer le abrazara; menos mal que el olor a pasta de pizza y raviolis recién cocinados, hizo el efecto de estimulante y a Carmen la devolvió a la vida. Al poco tiempo, mientras tomaban un vino y unas aceitunas partidas y bañadas en aceite muy especiado, llegaron sus anfitriones. A estos se les veía diferentes con respecto a los personajes que habían visto el día de su encuentro. Sus ropas eran elegantes, como si fuesen a alguna fiesta, pero tanto Carles como Carmen sabían que se habían vestido así por ellos. Nada más empezar la velada, ya estaban los cuatro enzarzados en una estimulante charla que cada dos por tres provocaban en todos ellos que les saltasen las lágrimas de la risa. El muchacho resultó ser muy ocurrente en sus exposiciones y a Carles eso le gustó, ya que no hacía más que tirarle de la lengua para que diese su graciosa opinión de algunas noticias que estaban en boga con respecto al arte. Tras terminarse la decena de platos que, por insistencia de Rosana, todos tuvieron que engullir hasta no dejar nada en el fondo de la vajilla, la mujer les ofreció su postre estrella, los cantucci, bizcochos recubiertos con almendra finamente picada y tostada, que previamente había depositado sobre una base bañada de vino dulce, de manera que estos absorbieran poco a poco el almibarado líquido. A la vista de la suculenta bandeja y, a pesar de tener los estómagos a punto de reventar, ninguno se negó a hacer una primera, segunda y hasta tercera cata del delicioso dulce. 

    Quizá su estado fuese inducido por la carga de alcohol que llevara el mojado de los postres, o bien por el vino de la casa que habían tomado durante la cena, la cuestión fue que los cuatro comensales se pasaron toda la velada hablando por los codos. Era fácil congeniar con aquellos muchachos a pesar de la diferencia de edad con ellos, ya que el tema que dominó toda la conversación fue el de los viajes y el arte, y ambos, eran el predilecto tanto de Carles como de Carmen. Cuando las palabras fueron reemplazadas, cada vez con más asiduidad, por risas y estas, a su vez, interrumpidas por besos y muestras cariñosas de los jóvenes tortolitos, Carmen le dio un codazo a Carles para indicarle sin palabras, que era el momento idóneo de hacer una honrosa retirada. Habían quedado otras veces con parejas, pero como aquella, nunca jamás, pensaron los dos una vez salieron del establecimiento. 

    —¡Uff!, vaya dos, ¿verdad, Carmela? Esos chicos estaban más encendidos que las velas que nos puso su tía en la mesa. ¡Ja,ja,ja! —comentó Carles nada más salir del establecimiento. 

    —Es cierto. Si hubiéramos seguido más tiempo allí no sé hasta dónde habrían llegado. Mira que soy liberal, pero todavía me resisto a creer que la juventud de hoy en día no tenga cortapisas para esas cosas. ¿Es que no se dan cuenta de que hay gente delante? Nerón a su lado es solo un niño jugando con cerillas. Un abrazo más y hacen que arda Florencia en un abrir y cerrar de ojos. ¡Ja,ja,ja! —Argumentó Carmen en tono de sorna, aunque interiormente se sintió un tanto violenta por la escena que había tenido que presenciar, con aquellas muestras efusivas y sin recato alguno de lo que allí llamaban “il amore italiano”.  

    Después de cada palabra de alguno de los chicos el otro respondía dándole un beso o un abrazo, Carmen estuvo a punto de dejar de preguntarles, pero estaba claro que el amor es ciego ya que ellos, parecía ser que no veían más allá del otro, por ello lo hacían con tanta naturalidad. A pesar de parecer que todavía estaban en edad escolar, según les confirmó la tía de estos, estaban en los días de celebración de su luna de miel y ese detalle había sido omitido el día que concertado su cita. De haberlo sabido a buena hora hubiese ido allí, y menos si se trataba de perder el tiempo contemplando tanta profusión de entrega y amor eterno. ¡Vaya desperdicio! 

    Desde la distancia, a Florentina le estaba sucediendo exactamente lo mismo. Era como si le faltase el aire tras haber respirado tanto oxígeno aquella tarde en compañía de sus amigos. Cuando ¡al fin! se dio por finalizada la cena en compañía de su familia y demás invitados, se excusó diciendo que sentía un fuerte dolor de cabeza y decidió abandonarles para terminar dirigiéndose a la terraza. No sabía el motivo, pero de repente, le apetecía muchísimo volver a pasear por aquel lugar, deslizar su mano por la balaustrada de piedra y contemplar el jardín a la luz de la luna mientras la fragancia penetrante de los jazmines y de las rosas la embriagaban, aunque en esa ocasión disfrutaría ella sola tanto del paisaje como del lugar. Una cerrada de ojos le hizo desconectar de la realidad y poder apreciar en toda su plenitud el aroma de las mismas flores que le había mostrado a él aquella tarde.  

    Cuando Juan Manuel vio que su mujer se alejaba tras disculparse, no le inquietó lo más mínimo. Lo primero que pensó fue que, si ella al menos estaba distraída, él podría hablar con el resto de invitados a su antojo o bien, si se empezaba a cansar de tanta cortesía, volver a su habitación para ver tranquilamente algún partido de fútbol americano; al fin se decantó por esto último y para no hacerlo en solitario, decidió invitar también a su hijo Francisco a verlo con él. El servicio de habitaciones les subió unas bebidas y algo para picar, ellos hicieron el resto. Lo primero fue apilar todas las almohadas en el sofá de la antesala para sentirse a sus anchas; en cuanto a su hija, les cambió por la dócil compañía de su portátil y su móvil que según les aclaró momentos antes, le serviría para contactar con sus amigas y relatarles las actividades que la familia había realizado ese día. De todos era sabido que la joven era feliz con la sola compañía de aquellos inanimados objetos. La muchacha se sentía la joven más feliz del mundo cuando podía compartir lo vivido con sus compañeros de escuela y con sus amigos, de hecho, tras la insistencia de su madre de que la acompañara en su paseo nocturno, la muchacha no había tenido más remedio que confesar dicho tema públicamente. En cuestión de segundos dio comienzo el encuentro, y padre e hijo se desconectaron de su entorno y del resto de su familia. Ro, hizo lo propio en su habitación, pero ¿y Florentina? Ella se encontraba contemplando en la lejanía las luces fulgurantes de la ciudad. Su mente fue volando sobre los tejados hasta llegar al Ponte Vecchio y ese local donde, según le dijeron sus amigos, iban a pasar la noche y disfrutar de los deliciosos raviolis con tomate y albahaca, así como dejar correr por su paladar un exquisito vino de la región. Pero Florentina no estaba pensando precisamente en la comida, ni en el vino, pensaba en aquel hombre que había cambiado la fisonomía de sus cuatro paredes y que, sin pretenderlo, o quizás sí, le había mostrado que, tras los barrotes de su jaula de oro, también existía un hermoso paisaje plagado de sensaciones maravillosas. 

    —Él tiene razón. ¿Alguien se ha preocupado alguna vez por saber qué es lo que quiero? ¿Es que lo que yo opine o sienta no tiene importancia alguna? —Pensó.  

    Al volver a su habitación el panorama era desolador. Su marido y su hijo dormían plácidamente sobre un manto de palomitas, patatas fritas y porciones de pizza sin terminar. Los botes de cerveza y refresco estaban esparcidos allá donde habían sido arrastrados por el efecto motriz de una patada o una imitación a un lanzamiento, y la televisión seguía emitiendo deportes para un público inexistente. Con un pasotismo aprendido de años ante aquella misma deplorable perspectiva, Florentina entró en la habitación contigua, el cuarto de Ro. Todavía estaba iluminado, aunque todo en él aparecía impoluto. Los objetos que había estado utilizando la jovencita como el ordenador, o la libreta de anotaciones que empleara como “Diario de Ruta” al inicio del viaje, estaban en su sitio, y su dueña, descansaba cuan larga y ancha era y le permitía la gigantesca cama. 

    —¡Dios! ¿Qué voy a hacer con vosotros? Mientras mi existencia se revela, vosotros seguís viviendo en vuestro mundo como si no pasara absolutamente nada. 

      

    El despertar al día siguiente de un partido, solía ser siempre bastante nefasto, más si era el equipo de uno el que ganaba. La resaca hizo hincapié en el estado de ánimo de Juan Manuel y en cuanto a Francisco, el estómago lo tenía bastante revuelto de todo lo que había ingerido aquella noche, así que ninguno de los dos quiso salir a ninguna parte. Con respecto a Ro, la muchacha era feliz de cualquiera de las maneras, pero aquella mañana se había levantado con dolor en una de las muelas, todavía no se había convertido en un flemón, pero la cosa no pintaba bien, así que, nada más terminar su desayuno, tomó la pastilla que le dio su madre y optó por coger uno de sus libros de arte y bajarse con la indumentaria adecuada, a la zona del solárium y de la piscina, con el único pensamiento de que allí no le molestara nadie, aunque su madre dijo de secundarla un poco más tarde, a ella nunca le molestaba, todo lo contrario, le encantaba estar en su compañía. 

    Florentina pensó que la opción de su hija sería válida para ella también, prefería estar tomando el sol y el aire, más, que estar encerrada en su cuarto y en compañía de su marido. Esa mañana necesitaba sentirse ocupada en algo, aunque en realidad estaban de vacaciones y no tenía nada que hacer, pero tanta inactividad lo único que le hacía era ponerle más nerviosa de lo que ya estaba. La constante atención a la pantalla de su móvil, a la espera de una llamada que sabía perfectamente que no se produciría, a no ser que ella la provocara, la estaba sacando de quicio, pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo podía provocar una llamada cuando en verdad se suponía que no era una acción correcta? ¿Qué le podía decir a su marido como excusa para poder salir de allí sin levantar sospecha alguna? Cuando prácticamente ya se le habían agotado todas las ideas, fue cuando su hija le dio la solución, así que excusándose de que tenía que darle la toma del analgésico a Ro, Florentina se dirigió hacia donde se encontraba esta. Estaba acomodando una toalla en una de las tumbonas dispuestas para los clientes cuando el sonido familiar de un móvil llamó su atención.  

    —¡Dios!, que sea el suyo. —Rogó para sí, aunque al mismo tiempo le invadió un sudor frío de puro temor.  

    Dentro de la bolsa de aseo que solía llevar repleta de todo lo necesario para el tiempo que durara su permanencia en la piscina, había un objeto que no hacía más que lanzar destellos intermitentes. A aquellas horas ya se había mentalizado de cuál iba a ser su plannig de actividades para el resto del día: un tranquilo chapoteo en la piscina, un poco de sol para mantener el bronceado, el administrar a su hija la ingesta responsable de analgésicos para aliviarle el dolor de la dichosa muela y la lectura de una buena novela, pero de todas ellas, la única que no toleró fue la de la lectura. Su mente estaba en otra parte, tanto era así que, hasta el quinto tono de la melodía no se dio cuenta de que su móvil estaba sonando, fue su hija desde el interior de la piscina, la que le alertó de ello. 

    —¡Mami! ¡Mamá, qué te está sonando el móvil! 

    —¿Cómo dices, cariño? —le respondió Florentina en medio de un estado de shock voluntario. 

    —¡El móvil, mamá! ¡Qué está sonando tu móvil! 

    De forma apresurada, Florentina abrió la bolsa de aseo y rebuscó nerviosa en su interior, extrayendo con cierta dificultad el pequeño rectángulo decorado con brillantes y un colgante de abalorios de cristal. Tras abrir la tapa, no sin cierto temor, respondió. 

    —Sí, dígame. 

    Florentina respondió a la llamada sin mirar tan siquiera la pantalla, en un principio pensando que se trataría de su hijo para decirle que no contase ni con él ni con su padre, a la hora de la comida, ya que se habían repuesto de sus afecciones y pensaban quedarse en la ciudad para hacer las últimas compras del viaje; sin embargo, cayó en la cuenta de que ellos se encontraban todavía en el hotel, así que debía de tratarse de publicidad o quizá de otra persona, aunque eso último era totalmente improbable. 

    —Buongiorno, bella. —La voz de Carles era inconfundible a pesar de hablarle en un peculiar tono italiano. 

    —¡Carles! ¿Carles? ¿De verdad eres tú? 

    —¡Vaya! Quien te oiga diría que estabas ansiosa por recibir mi llamada —le comentó él de forma burlona. 

    —Pero… ¿se puede saber qué haces llamándome a estas horas? 

    La respuesta de Florentina sonó como de alguien que se siente en apuros. Haciendo caso omiso al comentario del hombre, lo que realmente le preocupaba era que, en lugar de encontrarse a solas con su hija, como sucedía en aquellos instantes, y esta permanecer en el interior de la piscina intentando cubrir su propio récord en el estilo mariposa, bien podía haber estado en compañía de su marido y de su hijo. Aquel hombre era un imprudente, pero eso mismo era lo que le hacía tan distinto al resto. A Florentina la sangre le hervía por las venas, sintiendo como si le estuviera subiendo hasta sus mejillas para terminar tiñéndole estas de un intenso rojo carmesí, pero estaba claro que todo eran suposiciones suyas. De nuevo, la voz del hombre sonó a través del auricular sacándola de sus pensamientos. 

    —Anoche sentí que desde la distancia querías hablar conmigo, bella, y por eso lo he hecho, por eso te he llamado, a parte que sabía que, aunque lo estuvieses desenado, tú nunca lo harías, nunca darías el primer paso. 

    La respuesta de él fue directa y sincera, tal como venía siendo lo habitual en el comportamiento de aquel individuo, sin dobleces ni palabras rebuscadas, como a ella le gustaba, aunque lo último que haría sería confesárselo. 

    —¿Yo? ¿Querer hablar contigo? —Le repitió ella como si estuviera atontada—. ¿Y de qué iba a querer hablar contigo a las doce del medido día, si se puede saber? 

    Florentina volcó en su respuesta su faceta de mujer distante y arisca, pero se le escapó también un cierto matiz de mujer desesperada. Procurando no elevar excesivamente el tono de su voz para no levantar sospechas entre los asistentes, y mucho menos en su hija que estaba a escasos metros de ella removiendo sus piernas y brazos como si se tratase de un pez, siguió atenta a lo que le decían al otro lado del teléfono. 

    —Pues, ¿de qué va a ser…? de lo que pasó ayer entre nosotros —le aclaró Carles pausadamente con cierto matiz de intimidad. 

    —¿Pasó? ¿Entre nosotros? Mira, Carles, creo que tú no debes estar en tu sano juicio —le respondió ella con un enojo mal simulado—. Ayer, como tú dices, no pasó absolutamente nada y menos, entre tú y yo, así que, si me perdonas, te voy a colgar el teléfono ahora mismo. 

    —¡Espera, mujer! No pensarás dejarme así sin más, pensando contigo todo lo que me resta del día y de la noche, ¿verdad? 

    Aquella conversación era la típica de la que le habían alertado sus amigas en el salón de belleza. Algunas, incluso lo habían experimentado en primera persona, pero ella no era como sus amigas. Todo lo contrario, a lo que pensasen esas mujeres cuando a alguien le ocurría una situación como aquella, aunque rebuscara en su bolso desesperadamente, tal como hizo ella, no había manual de instrucciones al alcance de una que le indicara cómo seguir las pautas. Por ello sabía perfectamente que si continuaba con aquella conversación, al final, el asunto terminaría por írsele de las manos. Sin pensárselo dos veces, pulsó el botón de fin de llamada de su móvil y guardó este de nuevo en el interior de la bolsa impermeable, quizá, con excesivo entusiasmo. Dejándola inconscientemente abierta y cerca de sí para poder cancelar de nuevo la llamada en caso de que aquel imprudente volviese a llamarla. Lo que no le pasase a ella no le pasaba a nadie más. Para su tormento, la segunda llamada no llegó a producirse inmediatamente. Llegada la hora del almuerzo, Florentina comprobó que el aparato, muy a su pesar, seguía en silencioso reposo dentro de su bolsa. Había perdido la cuenta de las veces que lo había cogido para cerciorarse realmente de que este, estaba encendido y con cobertura. Mirando una vez más la pantalla se aseguró de lo que ya sabía, no había llamadas ni mensajes. Verse en esa tesitura le hizo llegar a pensar que incluso estaba obsesionada. Si sonaba, lo oiría perfectamente, de hecho, no había silenciado la melodía, “Skinny love”, una canción de Birdy, una cantante indie de Hampshire (Inglaterra) que le encantaba a su hija y que, a ella, a base de escucharla casi todos los días, había terminado por hacerse su fan incondicional. Antes de guardar su móvil le subió dos niveles más al volumen. 

    —¿Sucede algo, Florentina? —le preguntó su marido. 

    Juan Manuel parecía más intrigado que interesado en el estado anímico de su esposa, pero durante el día anterior la actitud silenciosa de esta le había resultado del todo inusual para lo que le tenía acostumbrado y ahora, durante la hora de la comida, continuaba igual. 

    —No, tranquilo, no me sucede nada, tan solo me duele un poco la cabeza. Esta mañana en la piscina con tu hija ha debido de darme el sol en la cabeza más de lo habitual sin darme cuenta —Mintió—. Mira que pensé en bajarme la pamela, pero con las prisas de que no se le pasara la hora de la medicación, se me olvidó en la habitación —le aclaró en exceso, rellenando su coartada con más mentiras—. Creo que lo mejor será que vaya a tomar un poco el aire fresco por los alrededores, mientras, tú y los niños podéis aprovechar para descansar, todavía se te nota mala cara después de lo de ayer. Dormir una siesta también te vendrá bien. 

    —Bueno, ya veré lo que hago. ¡Ah!, por cierto, se me olvidaba —le dijo su marido reteniendo su partida al sujetarla por el antebrazo—. He traído una cosa para ti, y otra para tu hija. Son iguales, así no os pelearéis. Ten, esta es la tuya y esta dásela a la niña cuando la veas —le ordenó su marido, mientras le entregaba dos pequeños paquetes envueltos exactamente iguales. 

    —No, Juan Manuel —le respondió ella tajante en un arrebato de valentía, mientras le devolvía uno de ellos—. El mío me lo quedo. Pero el de tu hija, mejor se lo das tú personalmente, que sabes que a Ro le gusta que seas tú el que le entregue sus regalos… eso cuando te acuerdas de hacérselos y no encargas a otros que lo hagan en tu nombre —le recalcó—. De mí ya los recibe todos los días, pero de ti, una vez al año y eso, si no cae bisiesto. 

    —¡Joder!, mujer. Se nota que debe dolerte mucho la cabeza, porque mira que estás borde. 

    —¿Borde? No, Juanma, simplemente digo la verdad, o acaso ¿no tengo razón?  

    Juan Manuel y su hijo habían llegado unas horas antes a la habitación cargados con varias bolsas cuyo contenido eran prendas pertenecientes a las mejores firmas de ropa de caballero, tanto de Milán como de Roma y, por supuesto, de la misma Florencia. Según ellos, la mejor forma de eliminar cualquier afección tanto física como psíquica; sin embargo, a un simple golpe de vista, Florentina se dio cuenta al instante que, tanto para ella como para su hija, ninguno de los dos no se había acordado de traerles nada, bueno, algo sí habían traído, aquellos dos detallitos que bien podían ser un obsequio promocional de cualquiera de los lujosos establecimientos en los que, en cuestión de horas, habían facturado unas importantes sumas de dinero. La excusa de siempre de su marido solía ser que, como las mujeres eran tan complicadas, lo mejor sería que aquello que les gustase, se lo comprasen ellas mismas. 

    —¡Ro!, hija, ven enseguida, que tu padre te ha traído una cosa. 

    Florentina esperó paciente junto a su marido a que su hija apareciera corriendo desde la habitación contigua. El hacer levantarse a Ro, a aquella hora de la butaca de lectura, era siempre una tarea difícil, pero el acicate de un posible regalo, siempre era un buen señuelo para conseguirlo. Al escuchar la voz de su madre, la jovencita dejó inmediatamente la revista de crucigramas que estaba intentando hacer en lengua italiana que según ella se había comprado para practicar el idioma y, corriendo como alma que lleva el diablo, se plantificó delante de su padre para ver de qué se trataba la sorpresa. 

    —¡Qué bien, papi! Te acordaste de mí. —Festejó la jovencita risueña, danzando alrededor de sus padres como siempre hacía cuando algo le aportaba cierta dosis de felicidad. 

    —Pues claro que me he acordado de ti, princesa. ¿Cómo no iba a hacerlo? 

    Tomándola por debajo de los brazos, Juan Manuel elevó por los aires a su hija hasta donde pudo, para luego dejarla de nuevo en el suelo y darle dos besos en las mejillas. Él sabía de sobra que ese detalle le encantaba a su hija y hacerlo de vez en cuando, o mejor debería decir, cuando se acordaba, tampoco le suponía demasiado sacrificio. 

    —Serás hipócrita —le masculló Florentina en voz baja a su marido cuando se cruzó con él al dirigirse hacia la otra estancia.  

    Él, sin embargo, ni se dignó a mirarla, en lugar de ello, siguió a su hija hasta el jardín del hotel, prolongando la bonita escena que se había iniciado minutos antes en su suite de padre e hija, aunque en esa ocasión el escenario elegido fue la terraza y a la vista de muchas familias. Tras la simpática demostración de amor fraternal, Juan Manuel estuvo seguro que a partir de ese instante serían la envidia de todas las familias allí congregadas, y que los comentarios favorables de algunos de sus clientes, también presentes, tendrían una buena repercusión en sus negocios para un futuro. 

    Florentina, un tanto asqueada por tener que presenciar todo aquello, por cierto, nada nuevo para ella, en lugar de seguirles, se dispuso a hacer lo que minutos antes había comentado, es decir, darse una vuelta por los alrededores del hotel sin que nadie la controlase, ni le hablara, y mucho menos interrumpiera en sus pensamientos, que los tenía un tanto desordenados desde la llamaba de Carles de aquella mañana. Sí, todavía se sentía igual de molesta que en el instante de la llamada en la piscina, quizá por ello todo le pareciese mal. La exquisita comida del restaurante la había notado demasiado salada; el ambiente del comedor con excesivo ruido debido a las conversaciones eufóricas y sin freno del resto de comensales y para colmo de males, sus zapatos, por los efectos de calor, habían empezado a hacerle una rozadura en el talón, así que lo primero que haría, antes de ir a pasear, sería cambiarse el calzado por otro más acorde con su repentina intención de pasear. Subiendo a su habitación, dejó el envoltorio con el regalo de su marido, de forma descuidada, encima de la cómoda de la entrada, y decidió que, no solo se cambiaría el calzado, sino que también lo haría con su indumentaria, sustituyendo la falda y la camisa de seda estampada que había utilizado durante la comida, por un pantalón de tergal, de talle bajo y con corte pirata y una camisa drapeada, sin mangas, que se anudada a su cintura con una graciosa lazada, formado ambas prendas un conjunto muy juvenil que le restaba algunos años, aunque más bien fue eso lo que le transmitió la dependienta el día que se lo vio puesto ante el espejo del probador. A su indumentaria veraniega, Florentina añadió un simpático sombrero de paja de ala ancha que se anudaba con una llamativa cinta por debajo de su barbilla; unas zapatillas de cuña de esparto y tejido de loneta estampada, haciendo juego con el color de su blusa y como accesorios, unos pendientes grandes de aro y varias pulseras de llamativos colores a juego con las tonalidades de las prendas. Estaba claro que necesitaba a toda costa sentirse ella misma, aunque fuese por unas horas, e igual llevando aquellas prendas de vestir le ayudarían a lograrlo. Cogiendo una original bolsa de tela de vivos colores, metió en su interior un libro, su móvil, la copia de la llave de la habitación y por último y con desgana el regalo que le había dado su marido para verlo con más detenimiento durante su paseo, pero solo en el instante que se sintiera aburrida. Para abandonar el hotel, Florentina prescindió del ascensor y bajó por las escaleras. Sabía que en su camino no se cruzaría con ningún miembro de su familia, ellos siempre utilizaban el ascensor, quizá por ello sentía de forma intensa como iba en aumento la sensación de libertad tras cada peldaño que descendía. Cuando llegó al hall, se alejó por el camino principal en dirección hacia la cuesta que ascendía por la parte trasera de la construcción. Sus pasos le llevaron a un sendero secundario que bordeaba la ladera de la montaña hasta alcanzar una cota más alta de la que se encontraba la villa; allí, seguro que no la molestaría nadie, pero no había dado ni cinco pasos cuando el móvil empezó a sonar. En esa ocasión, sí miró primero la pantalla, aunque no pudo disimular su desilusión al comprobar que era el número de su amiga Memen. 

    —¡Hola!, Memen. Qué alegría que me hayas llamado. Dime. ¿Qué es lo que sucede? ¿En qué puedo ayudarte? No me digas que se te ha ocurrido un plan para llevarme de tour, porque ya te dije que hoy no puedo irme de aquí bajo ningún concepto, tengo a mi hija con una muela inflamada y tengo que estar al tanto de darle puntualmente la medicación. 

    —Bella, no soy Carmela, soy yo otra vez. No, espera, no me cuelgues, por favor. 

    ¡Carles!, era él de nuevo. Florentina sentía como los latidos de su corazón le bloqueaban la garganta. No podía ser verdad, él la había llamado de nuevo. Estaba claro que ese hombre o era muy persistente o estaba completamente loco; ella deseó, apostó más bien, por la segunda opción. Conteniendo el impulso de hacer exactamente lo contrario de lo que este le había dicho, esperó a que él continuara su conversación. 

    —Perdóname, bella, por haberte engañado. Te he llamado con el móvil de Carmen porque deduje que, si lo hacía por el mío, lo más seguro era que no me lo cogieras, y necesitaba hablar contigo antes de que te marcharas. —Se hizo un silencio—. ¿Me oyes? —Otra vez silencio—. ¿Bella? —Solo silencio—. Bella, ¿me estás escuchando? 

    La insistencia de Carles por oír la voz de la mujer era evidente, un simple sí de ella le hubiese bastando, lo que no podía soportar era ese mutismo. A pesar de su persistencia, al otro lado de la línea seguía sin escucharse ruido alguno. 

    —¡Maldita sea!, bella, ¿me estás escuchando? —El tono de voz del hombre se alteró en cuestión de un segundo, así como su temperamento, y el silencio mantenido por ella, como respuesta, lo único que hizo fue agravar todavía más su estado. Florentina debió percibirlo. Temiendo en el fondo que este se enojara todavía más con ella y le colgara, decidió por fin responderle. 

    —Sí, Carles, estoy aquí. Sabes perfectamente que te estoy escuchando, tal y como me has pedido, así que no te alteres tanto, aunque sigo sin entender el motivo por el que me has llamado de nuevo. 

    —¿De verdad que no lo supones? Ya te lo he dicho antes, necesitaba hablar contigo. ¿Estás ahora en el hotel? —le preguntó, de manera repentina, silenciando la verdadera razón de su llamada. 

    —Sí, claro. ¿Dónde sino? —respondió ella enojada, al recordar las palabras de él del día anterior—. ¿Lo dices porque debería estar paseando por los Campos Elíseos?, o quizá, ¿subida en una góndola por el canal veneciano cantando “¡Oh! Sole Mío”? ¡Ah!, no, se me ocurre algo aún mejor, una mujer como yo debería estar subida en estos instantes en un globo sobrevolando el Parque Nacional de Serenguetí. 

    —Bella, creo que la que se está alterando ahora mismo eres tú —le dijo él en tono más calmado. 

    —Como bien dijiste ayer, yo siempre estoy junto a los míos. Nunca decido, los demás son los que deciden por mí, aunque en esta ocasión, estoy sin la vigilancia de mi… ¡Hum!, ¿cómo lo dijiste para no herirme? ¡Ah!, ya lo recuerdo, mi car-ce-le-ro —Remarcó—; a él lo he dejado con mis hijos y por eso he aprovechado para salir a tomar un poco de aire fresco. Pero creo que después de tu llamada se ha enrarecido el ambiente, así que, lo mejor será que vuelva a encerrarme entre mis cuatro paredes o mejor aún, vuelva a entrar en mi bonita y opresiva jaula de cristal. 

    —Pues es una lástima que tu libertad finalice tan pronto —respondió él en tono burlón. 

    El estado de ánimo del hombre, tras escucharla, había cambiado notablemente, ahora se sentía muy, pero que muy bien, tanto como cuando conseguía captar las instantáneas que para otros eran imposibles, con el objetivo de su cámara. 

    “¿Cómo? Esto es demasiado. ¿Cómo un ser humano puede ser tan desquiciante?”. Florentina estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba. Como si aquella conversación hubiese ejercido el efecto de borrar todo lo que tenía a su alrededor, el paisaje también dejó de tener importancia parar ella, ahora, toda su atención estaba centrada por completo, en la incesante actividad que llevaban a cabo una legión de hormigas trabajadoras que habían establecido su camino, precisamente, entre el arco que formaban sus piernas, eso, y en la voz profunda de aquel individuo saliendo de su móvil. 

    —Eres el colmo, Carles, ¿lo sabes? ¿No me digas que ya no te acuerdas de lo que me dijiste? —le instó ella, cada vez más enfadada con la actitud inconsciente de aquel individuo y consigo misma. 

    —Claro que me acuerdo, bella, lo cierto es que me acuerdo perfectamente de todo —le respondió él, puntualizando la palabra “todo”. Para Carles ese “todo” había sido mucho más que un simple atardecer en compañía de dos amigas, o la admiración por unos macizos de flores exultantes de colores y fragancia. ¿Lo habría sido también para ella? Eso era precisamente lo que quería averiguar antes de seguir haciendo el ridículo, así que continuó con la conversación—. Pero, dime, bella, ¿dónde estás metida ahora mismo? ¿Estás en la terraza de la villa o por los jardines? —le insistió una vez más. 

    —Ya te lo he dicho antes, no estoy en el hotel. Estoy en el exterior. En la parte de atrás del mismo he descubierto que hay unas vistas preciosas del valle, sobre todo si las observas desde la cima de la ladera. Pero no sé para qué te cuento todo esto. Ya te he dicho que necesitaba respirar, por ello he aprovechado el paseo para estirar un poco las piernas. 

    —Un paseo en solitario siempre viene bien para aclarar las ideas. —Le argumentó él. 

    —Sí, eso también he pensado yo, pero… ¿a qué santo vienen tantas preguntas? ¿Para qué quieres saber dónde me encuentro? 

    —¿Es que no puedo preguntártelo? ¿Acaso es un secreto? ¡Vaya! No supuse que mi bella estuviera llena de secretos. —Le reprochó en tono de mofa, sin tan siquiera escuchar la respuesta de la mujer. 

    —¡No! No, Carles, en eso te equivocas —Se le oyó decir a ella un tanto nerviosa—. Yo no tengo secretos. Los secretos son para las personas que no confían en los demás. 

    —Y tú, ¿confías en los demás? —Se hizo un silencio prolongado a ambas partes de la línea, hasta que él volvió a hablar—. ¿Confiarías en mí? 

    —La mayor parte de las veces sí suelo confiar en los demás. Que la vida no nos brinde todo lo que queremos, no quiere decir que no podamos ser felices y, sobre todo, confiar en nuestros semejantes. 

    Florentina omitió la segunda pregunta del hombre ex profeso, lo que le indicó a Carles que, en el futuro, debería formularle otras que resultasen menos comprometidas, al menos según el criterio de ella, pero no se dio por vencido y continuó con su improvisado interrogatorio. 

    —Hablando de felicidad, bella, tú ¿eres feliz? 

    —Pues claro. ¿Es que no se me nota? —Respondió demasiado deprisa como a la defensiva—. La felicidad es un sentimiento, pero a su vez también es un estado, y no como piensan algunos un letrero luminoso con bombillas de colores que si lo enciendes eres feliz y si lo apagas no. La cosa no es tan sencilla. 

    —En este asunto me vas a perdonar que discrepe con tu punto de vista. Lamentándolo mucho no comparto en absoluto tu opinión. Alcanzar la felicidad es mucho más sencillo que todo eso, tan solo hay que estar atento a las señales, cosa que por lo general nadie hace. Y ahora, según la teoría de los demás, ¿tú cómo estarías? ¿Tienes las bombillas encendidas o apagadas? Es broma, en realidad lo que me gustaría saber es si estas feliz al hablar conmigo. 

    Ante la sorpresa por ese repentino interés de él, Florentina intentó pensar en una respuesta impersonal que no la comprometiera en nada con aquel individuo, pero no se le ocurrió ninguna apropiada, al menos que sonara coherente. En lugar de ello, optó por responder con otra pregunta esquiva. 

    —¿A qué santo me haces tantas preguntas? 

    —Porqué me gustaría saber lo que piensas —le insistió, viendo nuevamente que ella le esquivaba las preguntas comprometidas—. Aunque me dijeses lo contrario, no te veo feliz, y te puedo asegurar que me estoy esforzando mucho en ello, pero nada, no hay manera de ver que de tu persona salgan rayos de felicidad. 

    Aquel individuo era todo un personaje. A pesar de su momentáneo desagrado, poco a poco había empezado a notar que las preguntas sin sentido y las frases ocurrentes de este, habían logrado disipar el negativismo con el que había salido momentos antes del hotel, hasta se podría decir que estaba de buen humor, quizá por ello le siguió la corriente un poco más de lo necesario en aquella conversación de besugos. 

    —Ahora soy yo la que no te entiendo, Carles. ¿En qué te estás esforzando? 

    —Pues..., en qué va a ser, en verte. Quizá si te movieras un poco a la derecha podría ver con mayor claridad tu halo de felicidad, o las bombillas encendidas que dices, pero lamentándolo mucho no lo consigo, de hecho, a ti tampoco te veo. 

    —Pero, qué tonterías dices, hombre. ¡Claro que no me ves! ¿Cómo vas a verme desde allá abajo? En todo caso sería yo la que te viera a ti, eso sí, con la ayuda de unos buenos prismáticos y, aun así, dudo mucho que lo consiguiera; ten en cuenta que desde el hotel a Florencia hay varios kilómetros —le respondió ella irónica, dejando totalmente de lado su enfado inicial, hasta estaba pensando que se estaba divirtiendo dialogando con aquel tipo, aunque fuese de esa forma tan absurda e infantil cuando, de pronto, lo que él le dijo la desconcertó totalmente. 

    —Bella, ¿sabías que esos pantalones ajustados que llevas te sientan muy bien? 

    —¡Eh! ¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Cómo sabes que…? 

    Al escuchar aquello, Florentina dejó inmediatamente de andar en círculos alrededor de un arbusto con teléfono en mano como venía haciendo desde hacía un cuarto de hora, y empezó a notar que se ponía tensa. El mirar a derecha e izquierda de forma desesperada fue su siguiente actividad. ¿Dónde diablos estaba metido ese tipo? ¿Se lo estaría inventado todo para sacarla de quicio? Seguramente sería así, (se auto convención), ya que era improbable que se le hubiese ocurrido la descabellada idea de ir hasta allí para verla. Pero… ¿y si eran ciertas sus suposiciones?, porque de no ser así, era totalmente imposible que supiera cómo iba ella vestida, ya que el ponerse aquella indumentaria había sido una decisión tomada a última hora. ¡Había dicho viéndola! ¡Viéndola! ¡Dios mío! Por fin aquellas palabras calaron en su cerebro, confirmándole que eso solo quería decir una cosa, que él, para desgracia suya, se encontraba allí. Un repentino acaloramiento le recorrió el cuerpo de pies a cabeza desencadenando en un alarido de impotencia. 

    —¡Basta ya, Carles! ¡Sal de tu escondite! ¡El jugar conmigo se te ha terminado!  

    El grito que Florentina ofreció a su interlocutor perfectamente se podría haber escuchado en alguna de las aldeas cercanas. Se encontraba demasiado furiosa, excitada y emocionada como para mantener la compostura, aunque en ningún momento le pasó por la cabeza cancelar la llamada, ahora menos que antes, al menos así podría escuchar los sonidos que rodeaban a su oteador, e intentar identificar la zona en la que se encontraba este. Mientras sus ojos escudriñaban cada hoja y cada tronco de árbol, sin éxito, a fin de encontrar la posición exacta de su oponente, decidió seguir dándole conversación, al menos, de aquella manera podría escuchar su voz y su procedencia, pero su estrategia no tuvo el éxito deseado. Pasados unos segundos y tras una simple frase Florentina dejó de escuchar la respiración de él a través del aparato. 

    —Espero que disfrutes de lo que resta de tu paseo, bella.  

    Carles le había colgado, así, sin más.  

    —¿Se puede saber dónde diablos estabas metido, cobarde. 

    Un tanto deprimida por lo desafortunado de su campaña, la mujer decidió que ya era hora de regresar al hotel y enfrentarse a su otra realidad, así que se dirigió lentamente hacia al listón de madera que indicaba la dirección donde bifurcaban los dos senderos: el de la derecha tenía el nombre de una propiedad privada, concretamente de un viñedo cercano; y el de la izquierda, el más elaborado, contenía el nombre y el anagrama, en letras doradas del hotel. Tan solo había dado dos pasos más, cuando escuchó unas pisadas. A quién pertenecieran, se diría que andaba con prisa. Al tiempo, y de forma intermitente, se vislumbró el cabello de una persona entre los claros que formaban los ramajes de una pared de hierbas secas y tras él, fue perfectamente reconocible la silueta de un hombre; se trataba de Carles. 

    Casualmente ascendía a grandes zancadas por el mismo camino que Florentina descendía. Mientras lo hacía movía sus brazos de derecha a izquierda, como si imitase los movimientos de un limpiaparabrisas; era una manera muy llamativa de saludarla. 

    —¡Bella! ¡Mia bella! Que sorpresa tan grande encontrarte por aquí —le dijo el recién llegado efusivamente, alzando nuevamente los brazos al cielo, a pesar de que no podía casi hablar debido al cansancio del ascenso, por ello la voz salió a duras penas de su garganta, entre resuello y resuello. 

    —¿Sorpresa? ¿Dices que me has encontrado? Más bien deberías rectificar y decir que me estabas espiando. ¡Psss! Habrase visto… Estás loco. ¿Lo sabes? 

    —Es posible, pero solo un poquito —respondió él sonriente, una vez llegó junto a ella. 

    —Quien te escuche creerá que nos hemos encontrado por pura casualidad.  

    —Y así ha sido. Si no llegas a darme unas cuantas pistas, a estas alturas todavía estaría dando vueltas por el monte, bella. 

    —Pero, ¿desde cuándo estás por aquí? Es literalmente imposible que hayas cubierto la distancia entre Florencia y este lugar en tan poco tiempo, y volando no creo que hayas venido, a no ser… No. ¡No me lo puedo creer! —dijo, descartando de un plumazo lo primero que le vino al pensamiento—. Estas rematadamente loco, ¿lo sabías? 

    —Ya te he dicho que lo estoy un poco, aunque desde que te conozco, creo que mi locura ha ido en aumento… ¡Ja,ja,ja! 

    —¿No me digas que ya estabas aquí incluso antes de llamarme? —La mujer terminó expresando sus pensamientos en voz alta. 

    —¿Se ha notado mucho? —le respondió él risueño. 

    —Creo que sí —le contestó ella, sin poder contener la risa al ver los cómicos gestos de agotamiento que Carles hacía con la única finalidad de hacerla sonreír. 

    En cuestión de segundos, a Florentina se le olvidó totalmente el leve disgusto que le había provocado encontrarse de aquellas maneras con el pintoresco individuo, llegando hasta a agradecer su inoportuna compañía. Juntos, empezaron a andar de regreso por aquellos parajes, en silencio y sin prisa, saboreando cada encuadre de la hermosa panorámica. Se notaba que les resultaba agradable hacerlo en mutua compañía. En una de las ocasiones en las que detuvieron su avance para contemplar una de las plantas autóctonas de la zona, Florentina rompió la quietud formulando a su compañero una única pregunta. 

    —Ahora, me vas a decir la verdad, Carles —Le rogó girándose levemente para poder contemplar el rostro del hombre y cerciorarse de que lo que él le respondiera, no se trataba de una simple palabrería—. ¿Por qué has venido? —Estaba decidida a obtener la verdad a toda costa, de ello podría depender muchas cosas, aunque todavía era pronto para vaticinar acontecimientos—. Sabes que estoy con mi familia. Ya os lo dije ayer a ti y a Memen, y que no puedo ir a ninguna parte sin ellos. Te vuelvo a preguntar: ¿qué has venido a hacer aquí? 

    Realmente, la actitud de Carles en presencia de Florentina era de lo más incongruente, incluso para él, sin ir más lejos, mientras ella le hablaba, él se había entretenido en girar a su alrededor, trazando con su pie dos círculos concéntricos en la tierra. En el de menor tamaño se encontraba ella y en el exterior se colocó él. Una vez terminada su obra de arte, ambos quedaron frente a frente, tal como era el deseo de ella; Florentina todavía le miraba fijamente, expectante de cuál sería su respuesta. 

    —Precisamente lo he hecho por eso. Porque pensé que estarías aburrida —le respondió con sinceridad, acercándose un poco más a ella, pero sin traspasar la línea de su propio círculo—. Y también, porque me apetecía mucho verte de nuevo antes de que te marcharas. Creo que ayer, mi comportamiento contigo dejó mucho que desear, no estuve muy correcto que digamos, y no quería que te marcharas llevándote esa mala impresión de mí. 

    —No seas bobo —le respondió Florentina—. Es cierto que ayer me llegaste a poner nerviosa, lo confieso, pero de ahí, a pensar algo malo de ti, en absoluto, además, no nos conocemos lo suficiente como para tener una apreciación tan estricta sobre tu persona. 

    —¿Dices que ayer llegué a ponerte nerviosa? ¡Hum!, eso ya es un punto a mi favor —le respondió él, mirándola por primera vez fijamente a los ojos, actitud que a esta le intimidó tanto que provocó que bajase la barbilla para fijarse, por primera vez, en los extraños dibujos que él había trazado en la tierra. 

    —Y eso, Carles, ¿qué se supone que es? 

    La consulta de ella mostró excesivo interés en aquel curioso trazado, aunque hubiera hecho cualquier cosa en tal de disimular el nerviosismo que empezaba a sentir en la boca del estómago, la misma sensación molesta que notara la tarde anterior en la terraza. Era como si una amenaza intangible, aunque inofensiva, la debilitara hasta doblegar su voluntad a la de él. Con la intención de escapar cuanto antes de aquella situación, intentó salir de su círculo para reanudar el paseo, pero Carles se lo impidió cogiéndola por las muñecas.  

    —¡Carles! ¿Qué haces? Por favor, suéltame. —Le rogó con semblante serio, dirigiendo su mirada hacia las manos masculinas que la mantenían prisionera—. No sé lo que pretendes al jugar conmigo de esta manera, pero quiero que sepas que no me gusta en absoluto. Creo que te estás equivocado de persona, porque yo, nunca, yo no soy… 

    Antes de que Florentina finalizara la frase, Carles ya había rebasado la línea de su círculo adentrándose en el de ella y ahora, ambos, se encontraban metidos en el mismo, con sus cuerpos casi rozándose. Sujetándola por los hombros, los labios de Carles descendieron vertiginosos hasta estrellarse literalmente contra los de ella, acallando de aquella forma abrasadora y posesiva, las últimas palabras de la mujer. Pero el beso, una vez descargada la primera dosis de pasión, se prolongó, aunque de manera más dulce, hasta podría calificarse de empalagosa. Florentina parecía no reaccionar, no porque no quisiera, sino porque aquel gesto inesperado de él la había dejado totalmente desconcertada. Mientras su cuerpo iba entrando en una lánguida ebullición, su mente se negaba a dejarla disfrutar, por el contrario, le hizo pensar en cientos de conjeturas por las cuales debería rechazar las muestras de cariño de aquel tipo y separarle bruscamente de ella, solo así podría recobrar el dominio absoluto de su voluntad, pero no hizo nada al respecto, en lugar de ello siguió allí, inmóvil, con los ojos cerrados y su cuerpo ligeramente arqueado hacia atrás, dejándose avasallar por la columna de músculos de él. Al no hallar ningún impedimento por parte de Florentina, Carles siguió ejerciendo con sus labios una leve presión sobre los de ella, aunque sí con cierta cautela, hasta que sucumbieron a la experta exploración de la lengua de él perdiendo totalmente la poca voluntad que le quedaba. Cuando la intermitencia de jadeos, entre beso y beso, cesaron, la mujer fue la primera que tomó la palabra, a pesar de que la voz fuera apenas un susurro. 

    —Lo siento, Carles, pero no puedo seguir tu juego, así que será mejor que te vayas —le insistió en tono apurado, una vez pudo recuperarse de su atontamiento inicial y liberarse de las manos de él que hasta aquel momento le habían estado abrasando allá donde le tocaban. 

    El contacto de unos labios hambrientos de su ser, no era del todo nuevo para ella. Su marido también la había poseído de aquella manera durante los primeros meses de su noviazgo, aunque luego lo haría para satisfacer sus deseos, sin preguntarle nunca si a ella le apetecía o no, hasta que los besos pasionales prácticamente terminaron siendo inexistentes, pasando a dárselos de forma casta y dosificada en festividades y onomásticas, más por mero compromiso de lo que pensasen los demás, que por deseo afectivo. Pero los de aquel hombre, aunque parecían iguales en un principio, le habían resultado cálidos, como el que disfruta con lo que está haciendo y no quiere parar nunca de hacerlo, y ese mismo sentimiento también fue tangible para ella, su falta de reacción había sido la clara respuesta de que, a pesar de… también le habían gustado 

    —Esto, para mí, no es un juego, bella, es tan real como que… bueno, sabes que no me gusta andarme con rodeos, así que te lo diré de una vez. Creo que me gustas. 

    —¡Ja! Esto es el colmo. Si quieres te regalo un pin de recuerdo. —le respondió en tono de mofa, empleando una de las frases preferidas del extenso y nutrido repertorio que su hija solía utilizar en momentos difíciles como aquel. 

    —Sería buena idea, aunque preferiría llevarme de recuerdo otro como estos —le dijo, volviéndola a besar fugazmente en los labios, esa vez sin sujetarla, lo que hizo que Florentina perdiera momentáneamente el equilibrio debido al impacto del beso, y terminara por apoyarse inconscientemente en lo que tenía a su alcance para no retroceder más, es decir, en los pectorales de él. La sonrisa pícara que Carles le dirigió, recordándole dónde habían ido a parar sus manos, le pusieron todavía más nerviosa de lo que estaba.  

    —Eso, Carles. Sigue así y verás que mal terminamos. 

    —Yo no he hecho nada, bella —le respondió poniendo cara de chico bueno—. La que me ha provocado esta vez, has sido tú, que conste en acta. 

    —Yo solo te digo una cosa, que cada vez lo estás empeorando más —le respondió ella con falsa indignación—. Sigo creyendo que en todo esto has omitido un detalle evidente. Como veo que no lo recuerdas, lo mejor será que te refresque la memoria. Soy una mujer casada y respetable, y el simple hecho de estar en Italia, la ciudad del amor, no es justificación suficiente para que cambien mis pensamientos, y mucho menos ni mi forma de actuar y, sobre todo, mis sentimientos con respecto a mis seres queridos. 

    Finalizada su exposición, se propuso reanudar el paso, pero Carles se lo impidió reteniéndola por el antebrazo. Su enojo no era al ciento por ciento, realmente en su interior no sentía ningún tipo de acritud hacia aquel hombre, sino todo lo contrario, pero intentar negar lo evidente la estaba agotando. 

    —Mi intención no era en absoluto hacerte cambiar, bella. Me encantas tal y como eres, pero hay sentimientos que no se pueden controlar, y los míos, desde ayer, solo tienen una dueña, y esa eres tú. 

    La mirada de Carles era sincera, pero demasiado abrumadora. Sus ojos, profundos y maravillosos, la inundaban como la explosión colorista de aquel bello paisaje, pero también le hacían pensar que aquel era el abismo que siempre había intentado bordear, y contra el cual, ella misma había aconsejado a algunas de sus amigas que lucharan con uñas y dientes, cuando estas, acudían a ella para comentarle a cerca de sus devaneos amorosos. Sin embargo, ahora era ella la que estaba siendo atraía como un imán por esa misma tentación. ¿Sería suficientemente fuerte como para no dejarse arrastrar por las lisonjas de aquel desconocido?, se preguntó intentando infundirse a sí misma una confianza que no tenía. Estaba claro que lo primero que debía hacer sería deshacerse de él y volver a su hogar donde, además de encontrarse a salvo, la envolvería nuevamente su cotidiana vida, haciendo que todo resto de pensamientos con respecto a aquel individuo fuesen reemplazados por los problemas de la escuela de su hija, la falta de adaptación de su hijo en la Universidad, las continuas ausencias de su esposo, los fugaces encuentros maritales con este, a pesar de sus negativas y que habían terminado por convertirse más en una obligación que en un deseo y las largas charlas con su amiga Lidia. 

    —Pues no sabes cuánto lamento que sea así, Carles, por mi parte, he dicho la última palabra —le respondió Florentina a modo de ultimátum, iniciando al fin, el descenso de la ladera mucho más deprisa de lo que sus piernas le permitían. 

    —No es preciso que corras, bella, no soy un obseso ni un pervertido, tan solo soy un hombre que... 

    Florentina parecía no escucharle. Su cabeza estaba dándole mil vueltas. ¿Por qué huía de aquel hombre si sus sentimientos le pedían hacer justamente lo contrario? La moral, la maldita moral que le habían inculcado desde niña y los valores, pero ¿por qué no eso mismo se lo aplicaban los demás? ¿Por qué tenía que ser ella tan estricta consigo misma y con los demás, parecía que todo era permisivo? 

     —¡Florentina, por favor, espérame! —le insistió Carles, bajando tras ella con mucha más agilidad que lo hiciera esta, hasta que logró alcanzarla y le bloqueó el paso con su cuerpo—. No soy ninguno de esos tipos italianos que van detrás de las mujeres casadas para ver que sacan de ellas, tanto física, como económicamente, tan solo quería ser sincero contigo, bella. Lamento si mis palabras te han resultado ofensivas, te prometo que no volverá a suceder, pero al menos, déjame ser tu amigo. —Le rogó, dirigiéndole una mirada que a Florentina le pareció una súplica.  

    Tras unos minutos de mucho pensar, le respondió de la mejor manera que supo, aunque a ella, particularmente, no le pareció la más acertada; sabía que tarde o temprano se arrepentiría de su decisión. 

    —De acuerdo, Carles, seremos amigos, pero no vuelvas a insistir en este tema. ¿Entendido? —Le advirtió, alegrándose de que él hubiese sido el primero en claudicar. De haber seguido manteniendo su firme postura, ella, tras ese segundo beso, no habría podido resistirse más, pero eso se lo quedó para sí, sería su pequeño secreto. 

    —Gracias, bella. Prometo ser el mejor amigo que hayas tenido en tu vida —le dijo Carles, separándose de ella para alejarse en dirección de su utilitario, tras darle dos castos besos en ambas mejillas a modo de despedida. 

    A pesar de que el hombre obedeciera a sus deseos, Florentina parecía decepcionada. Mientras lo miraba maniobrar en su vehículo marcha atrás, se mantuvo parada al pie de la escalera principal del hotel, según ella, para asegurarse de que efectivamente se marchaba, aunque la verdad era muy distinta, quería guardar en su memoria hasta la última imagen en su compañía… quién sabe cuándo volverían a verse. Por otra parte, no le apetecía en absoluto subir a la habitación y encontrarse con su familia. El temor a que alguno de ellos le notase en el rostro, o en su comportamiento, lo que le había sucedido en su furtiva salida, le aterraba, aunque sabía que pensar en ello era una soberana estupidez por su parte, eso solo lo pensaban las jovencitas quinceañeras como su hija Ro, que siempre estaban fantaseando con temas del corazón. Pero era innegable que ella también acababa de vivir una fantasía romántica, aunque no pudiera compartirla con nadie, ni con su hija, que era apasionada de todas esas historias, entre otras cosas porque seguramente no la creería. Mientras pensaba en ello, no perdía detalle de los movimientos del vehículo saliendo de la plaza que ocupara segundos antes. Un breve viraje a la derecha para salir del parking y perdería a Carles de vista para siempre; sin embargo, este no lo hizo enseguida, más bien se recreó avanzando por el suelo de asfalto hasta que pasó cerca de donde se encontraba ella y asomando medio cuerpo por la ventanilla, le gritó desde su interior. 

    —¡Bella mía, cuando llegues a Alicante, acuérdate de enviarme un mensaje para saber que has llegado bien! ¡Adio, amica! 

      

    El regreso a España para la familia Riquelme tuvo lugar a primera hora de la mañana de un soleado sábado, Florentina lo recordaba perfectamente a pesar de los años transcurridos, y para todos, exceptuando Juan Manuel, que ya estaba más que acostumbrado, les resultó un vuelo excesivamente largo, o al menos eso pensó ella, quizá porque tuvo tiempo más que suficiente para darle vueltas y más vueltas en su cabeza a todo lo sucedido en aquellos dos días con Carles. Menos mal que, una vez de regreso a la normalidad, las cosas tal y como había previsto, volverían a su cauce habitual, dejando que aquel suceso tan solo fuese algo puntual que quedaría alojado en una parte de su mente donde solía guardar los momentos más especiales o difíciles de su existencia. En este instante precisamente se encontraba ante otro de ellos. En el hospital, acompañada por su familia y la de Lidia, esperaba con el corazón en un puño el dictamen del médico sobre el estado crítico de su amiga. Aquel nada tenía que ver con la lucha del amor contra los principios y tabúes, aunque también era una lucha, pero a vida y muerte. Una prueba de alta competición, como diría su hijo Francisco, mucho más allá que la que libraban los seres humanos cuando debatían sus acciones entre el bien y el mal. Conceptos como alma, karma, espíritu, reencarnación, purgatorio, gloria o vida eterna como otros prefieren llamar a ese trance en tal de no asumir lo inexplorado que resultaba ese otro plano de la existencia, se barajaban en aquel instante ante la puerta de una de las habitaciones de la planta de la Unidad de Cuidados Intensivos, pero a Florentina todo ello le daba exactamente igual, lo único que quería es que, quien fuera, salvara a su amiga, aunque sabía que no las tenía todas con ella. De momento, lo mejor que podía hacer por esta era encargarse de su hija Celene, estaba segura que de haber sido a la inversa, Lidia hubiese hecho lo imposible para que Ro, o su hijo Francisco, estuvieran lo mejor posible hasta que ella se hubiese reunido con ellos. 

    Nada más llegar a su casa, Juan Manuel fue el primero en desaparecer, encaminándose derecho a su habitación tras lanzar al aire un escueto “buenas noches” dirigido al resto de miembros de su familia, a Celene incluida. Sabía que su mujer se encargaría de todo con diligencia, como era su costumbre, y que también alojaría cómodamente a la muchacha en el cuarto de invitados, así que se desentendió completamente de todo. Odiaba sobremanera la idea de que su mujer le insistiera, tal como había hecho en otras ocasiones, en formar parte del interminable dialogo que mantendrían con Celene, en compañía de Ro, a fin de animar a la joven en tan delicado momento hasta que conciliaran el sueño, así que poco faltó para que, tras entrar en su habitación, pasase el pestillo a la puerta, menos mal que en el último instante recordó que no podía quebrantar sus propias normas. Una de ellas era la prohibición de cerrar las puertas de las habitaciones con llave, pestillo o lo qué fuese exceptuando, claro estaba, las de los cuartos de baño. Además, se sentía cansado, sobre todo, después de una jornada agotadora como la que había tenido que lidiar el día anterior. Recordando mentalmente todo lo acontecido, se dio cuenta que casi olvidaba su compromiso con Mily. Adelantaría media hora el despertador a fin de poder llegar con tiempo suficiente a casa de la joven para recogerla. Habían quedado a las siete y cuarto y quería ser puntual, así podría invitarla a un suculento desayuno antes de llevarla al trabajo tal como le había prometido. Mientras se esforzaba en escribir un mensaje a esta para recordarle la cita, de forma que pareciese natural, pudo escuchar voces procedentes de las demás estancias de la casa, su mujer estaba organizando las habitaciones.  

    —Celene, hija, pasa por aquí. 

    Florentina condujo a la muchacha por el pasillo sujetándola por el brazo como si esta necesitase de su apoyo para seguir avanzando, pero en verdad no era así, aunque Florentina pensó que, con aquella muestra de cariño, igual se sentiría más reconfortada. Al llegar casi al final del corredor, le indicó que entrase en una de las habitaciones que la familia había asignado como “cuarto de invitados”, aunque en el caso de Celene, ya era inquilina habitual de esa casa, así que no extrañó nada en su interior, como mucho, lo que le llamó la atención fue la inclusión de un nuevo objeto en la decoración, se trataba de una enorme osa de peluche que Ro había recibido de su padre para su catorceavo cumpleaños. La jovencita adoraba aquel muñeco, pero había decidido que, para entrar bien en la madurez, debía dejar atrás todo vestigio de la infancia y aquel enorme peluche era parte de ella. Colocado en el centro mismo de la cama de invitados, desde allí presidía la habitación con sus enormes ojos saltones y sus orejas, decoradas con llamativos lazos de colores. Sin saber el motivo, cuando Celene vio aquel objeto, suspiró y pensó que, con él, al menos, no se sentiría tan sola. La nostalgia por algunas escenas vividas en compañía de su madre en su preciosa infancia, le invadió y a punto estuvo de derramar las primeras lágrimas, pero ella era muy suya y la presencia de Florentina se lo impidió. 

    —Como ves, cariño, está todo tal y como lo dejaste la última vez que viniste, aunque de ello ya haga algunos años —le indicó Florentina, abriendo y cerrando los cajones y puertas del armario para que la muchacha pudiese colocar a su gusto, sus pertenencias. 

    En voz baja, Florentina le fue dando instrucciones de dónde podía localizar los accesorios para su aseo personal, en el interior del cuarto de baño, así como toallas limpias, cepillos de dientes, etc., en caso de que ella no los llevara consigo en la mochila que portaba. 

    —Desde entonces, los amigos de Francisco son los que más la han disfrutado de esta habitación, sobre todo, en épocas de exámenes. De momento, puedes dejar aquí tus cosas y descansar. Mañana, cuando vuelvas de ver a tu madre, según lo que nos digan, podrás pasar a recogerlas. Sabes que puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que necesites. 

    —Gracias, Floren, aunque, ahora que lo pienso, no sé si podré ir mañana a verla… —le confesó la joven cabizbaja. 

    —¿Por qué dices eso, criatura? —le preguntó Florentina extrañada. 

    —Porque no me gustaría recordarla llena de tubos y enganchada a decenas de aparatos a su alrededor, eso no podría soportarlo. 

    La voz de la muchacha empezó a quebrarse hasta terminar en un amargo sollozo. Celene aparentaba ser fuerte, pero en realidad era una muchacha sumamente sensible, quizá ello se debiera a todos los reveses que había tenido que atravesar durante su etapa de desarrollo. Por ello, el verla llorar era algo tan inusual que incluso a Florentina, le resultó toda una novedad.  

    —¡Ay!, hija mía. Desahógate, cariño, desahógate. —Le consoló la mujer, abrazándola inmediatamente como si se tratara de su propia hija, e invitándole a que se sentase junto a ella en la cama—. Sé cómo debes sentirte, mi amor, porque yo, que soy solo su amiga, estoy igual que tú… —Calló repentinamente al sentir que un nudo le estrangulaba la garganta. 

    Las lágrimas de una y otra amenazaron durante unos minutos por inundar la habitación, era algo inevitable, además, ya lo había dicho su esposo —Recordó Florentina—, si querían llorar, deberían hacerlo en silencio y en soledad, y eso, era precisamente lo que estaba haciendo, dejar correr su llanto para ver si de esa forma limpiaba también la sensación de traición que sentía en su interior y que no era otra que la duda de si su marido le había sido infiel alguna vez o no. 

    —Bueno, cariño, ahora será mejor que intentes descansar un poco —le aconsejó a la muchacha—. Mañana te llamaré temprano para que puedas ir a ver a mamá en el primer turno de visitas, que según nos ha confirmado la enfermera, será a las siete de la mañana. Lo que hagas a partir de ese instante, será decisión tuya, aunque si admites un consejo, yo de ti, sí que iría; ten en cuenta que tu madre, aunque esté inconsciente, es muy probable que escuche tu voz, y eso seguro que le animará a luchar un poco más por su vida. 

    —Sí, gracias, Floren. Lo pensaré —le respondió la muchacha de forma escueta. 

    —Si necesitas algo, sabes dónde encontrarme. —Se ofreció la otra–. En cuanto a la casa, ya sabes dónde está cada cosa, la conoces de sobra, así que está de más que te diga que te sientas como en la tuya propia. 

    —Gracias de nuevo, Floren, lo sé. Buenas noches. 

    —Buenas noches, cariño. 

    Cuando Florentina se despidió de la muchacha, le dio un cariñoso beso en la frente, como hubiese hecho con cualquiera de sus hijos. Al cerrar la puerta de aquella habitación, para Florentina significó mucho más que un mero gesto, acababa de adoptar un serio compromiso. Pasase lo que pasase, a partir de aquel instante, Celene estaría bajo su cuidado, se lo debía a su amiga por todo lo que esta le había dado y que ella, desagradecida, no le había sabido corresponder. 

    De camino a su habitación, Florentina abrió la puerta que daba acceso a la morada de su hija. Desde el mismo marco comprobó que esta, se hallaba plácidamente dormida, así que prefirió no darle el beso de buenas noches para no despertarla, como era su costumbre antes de irse a dormir y, cerrando de nuevo la puerta, se dirigió al dormitorio principal. Sabía que no podría demorar más el incómodo encuentro con su esposo, quizás fuese ese estado de incertidumbre lo que le hizo alegrarse más de lo debido al encontrarle ya acostado. Juan Manuel se hallaba tumbado de costado, mirando al lado opuesto al que ella ocupaba, por lo tanto, a Florentina le fue imposible saber si se encontraba realmente dormido o despierto, pero desde luego que no estaba dentro de sus prioridades preguntárselo, en lugar de ello, y sin hacer ruido alguno, se cambió de ropa reemplazando la de diario por un pijama de raso, y se metió en la cama junto a él, como siempre, manteniendo una cierta distancia. La respiración de su marido todavía se notaba un poco agitada, lo cual le desveló que él se estaba haciendo el dormido para evitar hablar con ella, hecho que lo asumió como una baza de suerte a su favor, ya que a ella tampoco le apetecía en aquel instante enzarzarse en una disputa de la cual sabía que, de ante mano, no saldría bien parada. 

    La noche fue inquieta en general para Florentina. A los sueños intermitentes que, más bien, parecieron pesadillas, se añadieron otros ruidos procedentes de la calle. El chirrido del camión de la basura al evacuar en su interior las inmundicias que atesoraban los contenedores, la estridente sirena de una ambulancia acudiendo en respuesta de una llamada de socorro y las pisadas sigilosas de su hijo Francisco bien entrada la madrugada para ir al aseo no llamaron su atención, tan solo lo hicieron los leves y constantes sollozos procedentes de la habitación donde Celene se encontraba acostada que, aunque apartada del resto, tenía una acústica perfecta a esas horas de la madrugada. “Pobre muchacha, que mal debe estar pasándolo”, se oyó decir Florentina entre sueños, consternada por la situación de la joven, pero ese pensamiento tan solo ocupó unos instantes en su mente, el resto, fue totalmente acaparado por hechos sucedidos no hacía tanto tiempo atrás entre ella y su conocido Carles, un amigo para todo que no solo había resultado ser una excelente persona, sino que también se había dejado someter a una prueba que, ni el más santo y casto de los varones existentes sobre la tierra, la habría superado con éxito sin terminar cayendo en la tentación. 
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    La proposición 

      

      

   D esde lo ocurrido en Italia, Carles había cumplido firmemente su promesa de no molestar a Florentina nunca más, tan solo se habían visto en contadas ocasiones y siempre, por mediación de Carmen y en presencia de esta. Cada vez que ello sucedía, Florentina no podía negar que su amigo seguía atrayéndole como hombre, pero eso era algo de lo más normal del mundo, Carles tenía ese no sé qué que atraía a todo tipo de mujeres, muestra de ello la tuvo la tarde en la que fueron al hotel y que pasó en su compañía. Aunque ella aparentó no fijarse en esas minucias, se dio perfecta cuenta de que cada mujer que pasaba cerca de él, o lo localizaba desde la distancia con la mirada, a pesar de ir acompañada por su esposo o su pareja, no podía evitar desviar por unos instantes la vista para centrarla en el rostro de aquel hombre que hablaba, gesticulaba y se comportaba de forma tan desenfada a la par que sensual. Pensando en ello, Florentina se dijo una vez más que todo era debido al estar bajo el influjo del romanticismo italiano. Sabía que la mente humana era capaz de autosugestionarte con alguna idea o estereotipo hasta el punto de hacerlo creíble, y eso era exactamente lo que, tanto a ella, como a todas esas mujeres les había sucedido. Dicen que la distancia es el olvido, y tenían razón, la distancia y volver a la normalidad de su vida le había hecho desechar todo rasgo de ensoñación con aquel hombre, ahora prefería tenerlo como amigo y confidente, aunque no podía desechar el pensar, de vez en cuando, cómo habría sido Carles como amante. Esa idea le había invadido la mente en más de una ocasión, quizá fuera eso lo que le facilitó la labor a la hora de seleccionar a su cómplice para poner en marcha su plan. Todavía recordaba con cierto nerviosismo el día que le llamó directamente a su número de teléfono, de improviso unas semanas antes, y le dijo de manera desenfadada que le apetecía verse con él y compartir una amena charla delante de un buen café, o una copa. Esa simple acción había sido toda una proeza para ella, aunque todavía no se sentía con fuerzas suficientes para confesarle por teléfono el verdadero motivo; si Carles hubiera sabido que era el inicio de un descabellado plan, igual se hubiese negado. 

    —¡Vaya! Bella, mi querida amiga. Qué agradable sorpresa que por fin hayas osado llamarme directamente a mi teléfono —le dijo Carles con voz risueña, a fin de cortar un poco el hielo, y empleando como tema de conexión el que dejaron pendiente entre ellos en su despedida en Florencia—. Perdona que antes no te cogiera la llamada, pero estaba en clase y allí, como sabrás por Carmela, además de no haber buena cobertura, procuro no tenerlo en funcionamiento, ya sabes: Para que te hagan caso tus alumnos has de demostrárselo con el ejemplo —le dijo, guardando silencio para dejar que ella se explicase. 

    Los hábitos de conducta de Carles con respecto a su móvil en horas lectivas, eran similares a los de Carmen, aunque ella siempre procuraba responder las llamadas a la hora del café, o cuando se encontraba en la sala de profesores mientras que él se limitaba a mirarlas en la pantalla y a responder solo a las que consideraba importantes, con respecto al resto, prefería que volvieran a llamarle, solo así sabía que lo que iban a comunicarle era realmente de cierta relevancia. Qué casualidad. Al oír aquella frase, Florentina tuvo la sensación de que su amigo le estaba leyendo el pensamiento, y en cierta forma así era, aunque él no lo supiese, ella hacía exactamente lo mismo que él. Sin pretender hacerle perder más tiempo que el necesario, ya que sabía que disponía de pocos minutos de descanso hasta iniciar nuevamente su siguiente clase en el Campus de la Universidad, Florentina se ciñó a decirle lo más elemental, que quería comentar con él un asunto un tanto delicado y que, para ello, había pensado echar mano de su asesoramiento profesional. Sin tan siquiera saber de qué se trataba, Carles le dijo al instante que sí, y que le prestaría toda la ayuda que fuese necesaria, aunque al mencionar lo de “profesional”, creyó que se refería a su conocimiento académico. Concretando una hora y un lugar para verse, dieron la cita como formalizada. El lugar elegido resultó ser un conocido pub del centro de la ciudad, que hacía las veces de cafetería por las mañanas y de lugar de copas durante las tardes-noches. A Florentina le había costado mucho trabajo tomar aquella decisión, concretamente un día entero y una noche, sobre todo esta última, en la que no había podido pegar ojo pensando en ¿qué diría la gente si conociese su descabellado plan? ¿Cuáles serían las posibles consecuencias de su atolondrado acto? Y, sobre todo, cuestionándose de qué, si después de todo lo sucedido le llegase a gustar la locura que iba a cometer, ¿cómo lograría continuar viviendo sin ella, o mejor debería decir, sin él? 

    —¿Llevas mucho tiempo esperando? 

    La voz sensualmente masculina que llegó a los oídos de la mujer pertenecía a un individuo con casco de motorista que se había parado justamente al otro extremo de la mesa donde ella se encontraba sentada. Aquel ser, más parecido a un alienígena que a un hombre (por lo del casco), tan solo mostraba de su identidad dos grandes órbitas de color azul cobalto que la miraban descaradamente vivaces a través de la transparente visera del esférico. Ese individuo era Carles. 

    —¿Cómo dice? ¡Ay! Disculpa Carles, no te había reconocido con esa pinta. 

    Florentina había llegado al establecimiento unos minutos antes. Evitar las miradas escrutadoras de todo aquel que llegaba buscando a alguien, se había convertido en una de sus prioridades, por ello había escogido entre todas, la mesa que quedaba más apartada de la barra y que, en lugar de bancos corridos, tenía dos pequeños butacones estilo Art dèco arrimados a ella. Nada más tomar asiento pudo observar la llegada de la moto de Carles a través de los cristales de las amplias ventanas. A pesar de tener un sueldo como los ministros y una mente privilegiada en su especialidad, este seguía siendo el de siempre, es decir, el mismo que la cautivó con sus palabras el primer día que se conocieron, y que le ofreció una ventana por la que poder mirar al mundo en toda su plenitud, salvando todo tipo de obstáculos y fronteras, pero que ella decidió no aceptar. Su constitución, siluetada y musculosa, normal en un hombre que solía hacer deporte asiduamente, contrastaba con su abundante mata de pelo que llevaba despeinada e invitaba a sumergir en ella los dedos de las manos para notar la sedosa suavidad de su textura. Su barba, medio crecida, disimulaba en parte las bellas facciones de un hombre que se sabía punto de mira de los ojos de las mujeres y es que, Carles emanaba un halo de típico macho dominante que a todas le resultaba potencialmente irresistible y que hacía que la mente de estas se viese invadida de alucinaciones al verle representado como un homo sapiens a punto de llevarse a alguna de ellas a las profundidades de la caverna para someterla a su voluntad y voraz pasión. Sí, Carles daba esa impresión, pero lo bueno de él, es que no se pavoneaba de sus cualidades, más bien todo lo contrario. Cada movimiento lo hacía de forma natural e involuntaria, por ello, no le daba la menor importancia al hecho de que alguna de sus alumnas e incluso, las amigas de estas, se insinuaran provocativamente ante él para que les aclarase, por supuesto en privado, alguna duda sobre el último tema que, según ellas, no había quedado del todo claro durante el tiempo de clase. 

    —No, la verdad es que hace poco que he llegado —le respondió ella risueña—. Si quieres, puedo pedir por ti alguna bebida mientras te quitas el casco de caballero Lancelot. —Se ofreció ella solícita, al ver que la camarera ya estaba junto a ellos con la libreta de peticiones abierta y el lapicero tamborileando sin sentido sobre esta, mientras sus ojos no perdían detalle de cada uno de los gestos y movimientos que realizaba su cliente, el “marciano”. 

    Sabiendo de sobra lo que a Carles le apetecería tomar a aquellas horas de la tarde, Florentina se adelantó a su acompañante y pidió un zumo de piña colada para ella, y para él un cubalibre poco cargado de ginebra. Tan pronto volvió la camarera con las bebidas, las depositó sobre la mesa y Florentina se dio cuenta de que la joven se regocijaba más tiempo del necesario al ofrecer a su compañero una sonrisa sensual, al tiempo que Carles le preguntaba a cuánto ascendía la cuenta (al cobrar el importe de las mismas por adelantado, eran normas de la casa). Cuando la camarera se alejó, Florentina no pudo evitar emitir un suspiro, Carles pensó que este era de alivio, sin embargo, el verdadero motivo era el temor. Si ya por sí le resultaba difícil tenerle a él allí para ella sola, todavía lo era más iniciar la conversación y contarle la razón de su encuentro, pero tarde o temprano tendría que hacerlo, aunque todavía no era el momento propicio. Recurriendo a las tácticas de acercamiento verbal que tanto había visto practicar a su marido con sus clientes, sacó a relucir una conversación sobre un tema que a ambos entusiasmaba, las exposiciones pictóricas, concretamente una que habían anunciado en los noticiarios del medio día. El reportaje iba en torno a las obras de un pintor italiano que plasmaba en sus lienzos hermosas y coloristas escenas campestres, al más puro estilo naif. Tras una hora de charla acalorada, teniendo como tema principal la pintura y obras de otros artistas del momento que ambos habían tenido la oportunidad de admirar en distintas exposiciones, no se dieron cuenta de que habían consumido sus bebidas, así que decidieron de mutuo acuerdo pedir otra ronda. La misma camarera fue la encargada de servirles y, de nuevo, esta aprovechó la ocasión para lanzarle una mirada sugerente con mensaje oculto a su cliente, pero Carles ni se inmutó, estaba demasiado ocupado en ver la mejor forma de abordar a Florentina para que, de una vez por todas, le contase el tema principal por el cual le habían citado allí y que le tenía totalmente en ascuas. Deseoso él también, de que la joven camarera desapareciera cuanto antes de su campo de acción para así, él poder definitivamente “entrar en materia”, como solía llamar a la acción de abordar un tema principal en su clases, le indicó a esta que la estaban llamando desde otra mesa, lo cual era mentira, pero la excusa surtió efecto. Se sentía intrigadísimo, más si cabe, al haber estado tanto tiempo sin contactar uno con el otro y ahora, así de repente, Florentina era la que daba ese primer paso, todavía seguía sin creérselo. Como tampoco quería que su impaciencia fuera tan evidente, respiró hondo y esperó a que ella tomara un sorbo de su refrescante bebida mientras él hacía exactamente lo mismo. Una vez barajados los pros y contras de iniciar de una manera u otra la conversación, sin pretender andarse con rodeos, Carles pensó que lo mejor sería formular su pregunta directamente, tal como era su estilo. 

    —Bueno, Bella, creo que no aguanto más, me tienes en un sin vivir. ¿Me vas a decir de una vez por todas para qué me has pedido que viniera? No creo que haya sido sólo para hablarme de la pintura naif de ese tal Cesare Marchesini, ¿verdad? No es que me parezca poco interesante, que lo es, pero… 

    Cuando Carles miró de nuevo a Florentina, esta tenía el rostro sonrosado y la tonalidad iba en ascenso por momentos. “Vaya, está visto que sigues cautiva de mis encantos”, se dijo para sí al ver que con una simple frase podía hacer que la otra se ruborizase con suma facilidad. Aquella infantil reacción de la mujer le hizo emitir una carcajada al tiempo que pensaba, el innegable encanto infantil que poseía su amiga y del que precisamente había quedado atrapado desde el primer día que la conoció. 

    —Pues no, Carles, no es para hablar de pintura. Lo cierto es que te he hecho venir porque… —Hubo silencio—. Porque… —Florentina se detuvo una vez más empezando a titubear sin lograr finalizar la frase. Necesitaba tener un poco más de confianza en sí misma, y era tarde para dar marcha atrás así que, respirando hondo, volvió a retomar la conversación—. Te he hecho venir, porque quería pedirte un gran favor. —Le terminó diciendo dubitativa, antes de desviar completamente la mirada del rostro de él para dirigirla a un punto indefinido de su servilleta. 

    —Pues tú dirás, bella mía, soy todo oídos —le respondió él zalamero, aprovechándose de la confusión de esta y llamándola por el mismo apodo cariñoso con el que le había llamado en Florencia. 

    Las amables palabras de Carles, dichas con el romántico dialecto italiano que tanto le gustaba emplear cuando se dirigía a ella, a Florentina le dificultó mucho más la labor de continuar con su petición. Su oyente irradiaba pura masculinidad aun estando en silencio, y eso ella lo percibía constantemente desde su posición. Si seguía comportándose de aquella manera, tendría que abortar su plan y continuar como hasta el momento, es decir, soñando despierta de que su vida podía haber sido de color de rosa, y anular de su mente todo resquicio de convertir un sueño en realidad. 

    —Por favor, Carles, déjame finalizar mi exposición. Te pido..., no, mejor, te ruego, que a partir de ahora, no hables ni me dirijas más lisonjas en italiano y me dejes explicarme hasta el final. 

    Un simpático gesto de él simulando que con sus dedos se cerraba una cremallera invisible en sus labios, fue la respuesta que necesitó Florentina para saber que le había entendido a la primera y que a partir de ese instante la dejaría proseguir sin interrupción alguna, tal como era su deseo. Tras aquel gesto se produjo un pesado silencio entre ambos, tan solo interrumpido por el sonido acompasado de las cucharillas que el resto de clientes no cesaban de hacer girar en el interior de sus recipientes, removiendo sus bebidas; del ruido festival de la máquina de tragaperras, intentando que los allí presentes centraran su atención en aquella caja de plástico con rodillos de colores que no hacía más que hacer sonar su campana una y otra vez, con la única intención de evidenciar su presencia, a ver si alguien de los presentes quería probar suerte y conseguía el premio estrella, y entre todo aquel bullicio de sonidos, el de los latidos de dos corazones descompasados que todavía no habían averiguado que estaban hechos el uno para el otro. 

    —He estado pensando —le dijo Florentina—, que llevo toda mi vida atada al mismo hombre sin saber si de verdad ha sido porque sentía algo profundo por él, o era mi obligación. 

    Aquella frase no era la que Florentina había ensayado miles de veces ante el espejo de la cómoda de su habitación; sin embargo, después del incidente con su amiga Lidia, y de barajar todas las posibilidades, algo en su interior le había hecho hablar de aquella manera tan clara, como si hubiera sido inducida por otra persona, la que había vivido prisionera y silenciosa durante todo aquel tiempo en su interior, y a la que tan solo dejaba salir y realizarse en muy contadas ocasiones. Tomando una nueva bocanada de aire prosiguió. 

    —Por ello, me gustaría probar el vivir una experiencia extramarital y para ello había pensado contigo. 

    Florentina expulso de carrerilla el resto de la frase casi a bocajarro, bajando inmediatamente la mirada hacia sus manos ya que la embargaba una tremenda vergüenza, lo cual hizo perderse la exagerada alzada de cejas que Carles no pudo evitar hacer al escuchar la descabellada petición. 

    Escuchar aquellas palabras de boca de su amiga, a la que suponía una mujer tímida, recatada, fiel a sus principios y felizmente casada a Carles le hizo que el trago de cubalibre que estaba ingiriendo, se le agolpara de repente en la garganta, provocándole un acceso de tos. La pequeña palmera de líquido que formó su boca hasta explosionar por completo, le hizo salpicar de diminutas gotas, casi la práctica totalidad de la mesa que ocupaban.  

    —¡Uf! Perdona, bella, pero es que tu petición me ha pillado totalmente desprevenido. Me ha parecido un poco fuerte, viniendo de ti. —Se excusó—. Bien podías haberme avisado con tiempo suficiente, así al menos no habría bebido. —Le amonestó sonriente.  

    Cogiendo un puñado de servilletas del recipiente metálico que tenían sobre su mesa, Carles se dedicó de lleno a intentar secarlo todo, dejando la superficie de esta tan limpia que ni la misma camarera la había visto en aquel estado en los años que llevaba abierto el local. Mientras, aprovechó para pensar en una respuesta adecuada para algo de lo que no se había preparado, pero fueron interrumpidos súbitamente por la presencia solícita de la camarera. Al parecer, la muchacha había estado muy pendiente de esa mesa, y más de uno de sus clientes, ya que no era normal que hubiera tardado tan poco en personarse hasta allí bayeta húmeda en mano para solucionar el desaguisado de su cliente. Las miradas furtivas de la joven a su cliente, lo único que hizo fue darles a Florentina y a Carles un poco más de tiempo de reacción. 

    —Perdona que haya sido tan directa, Carles, pero hay cosas que, si no se dicen así, no se dicen nunca —le respondió la mujer una vez se quedaron a solas. 

    Florentina era del tipo de mujer que, a simple vista, daba la impresión de ser decidida, aunque en realidad, de decidida no tenía nada. Toda su vida había tenido que pedir el visto bueno a los miembros varones de su familia para llevar a cabo sus acciones. Primero fue a su padre y luego a su marido, por ello, ahora que actuaba por iniciativa propia, se sentía más temblorosa que un flan en manos de un enfermo de Párkinson. 

    —Tranquila, Bella, no pasa nada, pero permíteme que analice un poco más tu propuesta. A ver si me queda claro —Le habló el hombre, inclinándose un poco más hacia adelante al hacerlo, de forma que apoyó su mentón sobres sus manos para así tener su campo de visión completamente ocupado con el rostro de ella—. ¿Lo que me estás proponiendo es que… quieres acostarte conmigo? 

    —Bueno, algo así. —De nuevo sintió arder sus mejillas, aunque en esa ocasión no desvió sus ojos de los de él. 

    —¿Algo así? No entiendo, explícate mejor. 

    —Si, eso quiero. —Fue la escueta y definitiva respuesta de ella sin dejar margen a la duda. 

    Carles no salía de su asombro, es más, sabía que en aquellos instantes su rostro era de total incredulidad. Para un hombre como él que podía tener a la mujer que quisiera siempre que lo desease, de hecho, así había sido siempre en su larga trayectoria en solitario, exceptuando una mala experiencia que ya estaba enterrada en el pasado, aquello resultaba toda una novedad. Es cierto que muchas mujeres se habían acercado a él, y se le habían insinuado, lo que se dice sexualmente hablando, pero todo había empezado en eso, en una “insinuación” para posteriormente pasar a la acción, pero la mujer que tenía frente a él había ido directamente al kit de la cuestión, sin andarse por las ramas, y eso le producía una sensación extraña, como si estuviera siendo utilizado, que en verdad era así. No contento con la respuesta de ella, Carles volvió a insistir en su interrogatorio. 

    —¿Me estás diciendo que te dejarías seducir por mí? ¿Qué me dejarías que te hiciera el amor, así sin más, en tal de vivir esa experiencia? 

    Lo que encerraba la frase “hacer el amor”, para Florentina era un mundo todavía sin explorar. Lo que hacían su marido y ella más bien podía llamarse “desahogo sexual”, así que decidió pasarla por alto, aunque pronunciadas por los labios de aquel hombre, estas, y sobre todo lo que ello implicaba, adquiría un sentido insospechado que su mente al instante completó con sugerentes imágenes, haciendo que de nuevo se ruborizarse de pies a cabeza. No queriendo parecer una mojigata simuló no haberlas escuchado y le respondió nuevamente con más ímpetu del necesario.  

    —Sí, eso he dicho. —Sonó su voz, clara y contundente. 

    Las palabras de Carles habían sido pronunciadas pausadamente, ex profeso, como si con ello intentara que a su amiga se le despejara la nube mental que supuestamente debía de tener en aquellos instantes hasta llegar al punto de formularle aquella proposición tan absurda. Con la duda de si ella estaba o no en su sano juicio, se la quedó mirando fijamente y pensó: “A la mínima que la vea dudar, le digo que tengo un compromiso previo y me marcho. Es increíble, si no lo escucho con mis propios oídos no me lo creo, más después de …”. Tomándose su tiempo para proseguir con la conversación, Carles asimiló la posibilidad de que esta, llegado el caso, le dijese que todo había sido un tremendo error, pero para su sorpresa, la reacción de ella, de nuevo, no fue la que esperaba. 

    —Carles, no me preguntes más, estoy segura, y creo que está sumamente claro lo que te he dicho.  

    Ante el comportamiento reticente del hombre, Florentina se había propuesto no bajar la guardia, así que en esa ocasión tampoco bajó la mirada, manteniéndola fija en el rostro de él, y siendo testigo de las múltiples reacciones que este experimentaba de fruncimiento de cejas, dilatación de pupilas y curiosas muecas en la comisura de sus labios. Si no se amilanaba ni un segundo, sus palabras sonarían más convincentes, se dijo la mujer, aunque terminó pensando que más bien lo hacía para auto convencerse a sí misma de que estaba haciendo lo correcto. 

    —Y se puede saber… ¿por qué me has elegido a mí entre todos los varones terrenales para este cometido? —le insistió él incrédulo, no terminando de asimilar lo que había escuchado. 

    —Pues, precisamente por eso. Porque a los demás “varones terrenales”, como tú les llamas, no les conozco de nada, y a ti sin embargo, creo conocerte lo suficiente como para saber que serás amable, cariñoso, y sobre todo, no me vendrás luego con el cuento de que tengo que darte dinero para pagar tu discreción —le dijo esto último en tono de broma, aunque su verdadera intención era disimular los nervios que empezaban a provocarle nudos en el estómago. 

    —A ver, mujer. Ahora que lo pienso en frío, he de confesarte que nunca se me había pasado por la cabeza verme involucrado en una situación como esta. Si he de ser sincero, aunque tú ya lo has comprobado, desde lo de Italia, he mantenido contigo mi promesa de no molestarte más hasta tal punto que casi me he convertido en un santo, echando por tierra mi reputación de mujeriego que tanto me ha costado atesorar, que lo sepas —Le sonrió—, aunque alguna vez ha sido inevitable caer en la carnal tentación, pero lo que nunca me hubiese imaginado era ser contratado por una joven vestal para hacer florecer de nuevo su virginidad —le respondió, volviéndole a sonreír y viendo que esta le devolvía la sonrisa con la misma naturalidad, aunque al instante, apartó la mirada de sus ojos. 

    A pesar de la reacción de ella, Carles siguió contemplándola durante un poco más de tiempo, intentando analizar por los gestos de su rostro, si las palabras que había pronunciado su amiga, estaban en consonancia con lo que ella deseaba. Se estaba cuestionando ese importante detalle, cuando la mirada huidiza de Florentina volvió de súbito a posarse en sus pupilas y allí la mantuvo, impasible, tranquila, cristalina, como las ondas que se forman en la quietud de un estanque, al caer en el agua una simple hoja. Aquel contacto visual, tan inesperado, a Carles le causó cierta sorpresa. Nunca se hubiese esperado ese tipo de actitud desafiante de aquella inocente mujer, pero en parte, no le desagradó en absoluto que fuese así. Carles reconocía que todavía sentía por ella algo muy especial desde hacía tiempo, pero nunca había querido remover viejas cenizas debido al convencimiento de esta, de que el sacramento del matrimonio era el mejor de los dones que Dios podía concederle a una mujer honrada, sin embargo, ahora y tras haber tenido esa conversación tan sorprendentemente adúltera, las expectativas en cuanto a ella, para Carles habían cambiado notablemente. “Y ¿por qué no intentarlo?”, se dijo a sí mismo. Ambos eran lo suficientemente adultos para saber dónde les llevaría todo aquello si iniciaban ese tipo de juego, así que sin añadir una palabra más levantó su vaso y lo chocó contra el de ella. 

    —Acepto, bella —le confirmó, dándole a entender con aquel gesto que estaba de acuerdo con el trato, o con el reto, aunque eso, todavía no lo sabía ninguno de los dos. Pero a Carles le quedaban más sorpresas por escuchar de boca de su amiga. 

    —Perfecto, pero hay algo que todavía no te he dicho —le advirtió ella, dejando su vaso nuevamente sobre la mesa. 

    —¡Vaya!, pensé que eso era todo. ¿Hay más sorpresas? A ver, cuéntame, que estoy impaciente por saber el resto. 

    —Que debe hacerse esta misma noche —le respondió ella. 

    —¿Co… cómo dices? —le preguntó él confundido, pensando que había escuchado mal. 

    —Lo que te he dicho, Carles, aunque si quieres te lo repito, porque ya veo que hoy estás un poco duro de oído —Bromeó, sintiéndose fuerte ante las muestras de desconcierto de él—. Tenemos que hacerlo esta misma noche. Tranquilo —le indicó, al ver que el hombre se removía inquieto sobre su asiento—, lo tengo todo organizado y he visto que hoy sería el mejor momento. 

    —¡Joder!, bella. Perdón por la expresión —Se excusó—, pero eres la leche. Esto se supone que no es como decir aquí te pillo, y aquí te mato. ¿No podrías darme un poco más de margen?, por ejemplo, ¿mañana?, o tal vez, ¿pasado mañana? —Le consultó él con tono suplicante. Se le notaba contrariado por la premura con la que la mujer parecía haberlo organizado todo. Ahora más que nunca pensaba que ella no había evaluado las consecuencias de lo que iba a llevar a cabo, de haberlo hecho, hubiese tenido en cuenta también sus sentimientos, él no era ninguna máquina y, por mucho que la deseara, con ella quería que todo fuese diferente, algo bonito, tierno, ¿duradero?, quizá también, ¿por qué no decirlo?, pero de aquella manera tan mecánica tenía el presentimiento que algo saldría mal y luego se arrepentiría de ello toda la vida.  

    —No. Lo siento. Ha de ser esta misma noche o no me atreveré a hacerlo nunca, y si es así, no me lo perdonaré mientras viva. —Le mintió. 

    Carles tan solo necesitó pensárselo unos minutos. Había deseado y soñado tanto con ello que ahora, que lo tenía servido en bandeja por ella no pensaba desaprovechar la oportunidad bajo ningún concepto, así que lo único que se le ocurrió responderle como excusa era que, necesitaba ir al baño y hacia allí se dirigió. De camino, cruzó su mirada con la camarera, pensando que después de aquello, todas las mujeres le verían como un objeto fácil de conseguir, “el conquistador, conquistado”, y esa idea no le gustó en absoluto. Parado ante el espejo del cuarto de baño, se miró detenidamente. Sabía que era un hombre con posibilidades, pero algo en su interior le hacía caminar irremediablemente en dirección hacia aquella mujer, por muy absurdas que fuesen sus propuestas, así que su mente empezó a coordinar rápidamente las necesidades para llevar a cabo el reto que le habían impuesto. Sabía que, sin grandes esfuerzos, podía lograr su objetivo fácilmente, así que volvió junto a su amiga, se sentó y tomando de nuevo su vaso lo alzó para terminar chocándolo contra el de ella, sellando definitivamente el pacto. 

    —De acuerdo, bella, pero al menos, déjame que lleve yo la voz cantante hasta que llegue ese momento, ¿te parece? —le consultó esperanzado—. A pesar de ser un hombre, y estar incluido en el segmento que las mujeres calificáis como de seres con poca fibra sensible, a mí me gusta el romanticismo, y embellecer los momentos especiales de forma que no se le olviden fácilmente a la persona que esté conmigo, o a la que quiero sorprender, en tu caso, se junta ambas cosas. Así que me gustaría que eso siguiese siendo de la misma manera —le indicó, mirándola de forma significativa a los ojos. 

    —Muy bien —le respondió ella un tanto azorada por su edulcorada respuesta—. Entonces será como tú digas, es más, como sabes lo que pretendo, y yo no tengo ninguna experiencia en dichas gestiones, dejaré que seas tú el que lleve las riendas de todo, incluso de la cena. Cuando termine nuestra cita me dirás lo que te ha costado todo tu esfuerzo y te lo pagaré al contado, así no habrá comprobante bancario de nuestro trato por ninguna parte. 

    “¡Florentina, eres demasiado!”, pensó Carles un tanto ofendido por las últimas palabras pronunciadas por ella. “No dejas de sorprenderme. En ocasiones, como las de ahora, tengo ganas de estrangularte por tu férrea tozudez, pero en otras, más bien me dan ganas de…”. De nuevo su mente volvía a jugarle malas pasadas, haciéndole imaginar escenas que todavía no habían sucedido y que le hacían que se le acelerase el pulso. Se suponía que estaban hablando de acostarse juntos, de tener sexo, de joder, ¡mierda!, sin embargo, escuchándola a ella, parecía como si estuviese hablando de liquidarle la cuenta del supermercado por haberle comprado un kilo de patatas. “Querida, creo que todavía no sabes a qué te enfrentas. Elegirme a mí no ha sido en absoluto acertado. Los lobos como yo y las tiernas ovejitas como tú, en la vida podrán retozar juntos por la pradera” Dejando de lado sus propios pensamientos, empleó el tono de voz que solía utilizar con sus pupilos para que estos tomasen conciencia de las cosas, e inició un monólogo paternal acerca de los peligros de la vida, o mejor dicho, de los suyos propios. 

    —Bella mía, antes que nada, he de hacerte algunas sugerencias, si lo que pretendes es que esto salga bien. —Le aconsejó. 

    Mientras hablaba, Carles observó que Florentina le prestaba toda su atención como si se tratase de una de sus alumnas. 

    —En primer lugar, he de ir a mi casa. Será el tiempo justo de darme una ducha y cambiar mi ropa de profesor por otra más acorde con la elegancia que te envuelve hoy, bella —le informó risueño, fijándose por segunda vez en la indumentaria que su amiga llevaba puesta aquella tarde, y que era excesivamente elegante para tomar una simple copa en un bar de aquellas características, aunque estaba claro que cada cual podía ir como le diera la gana, y estaba seguro que en el vestidor de Florentina la mayoría de prendas serían de firmas caras o similares, acorde con el estatus de vida en el que se desenvolvía la familia. Pero dicho detalle también le reveló, que todo apuntaba a que ella, había ido allí con la única idea desde un principio de hacer efectivo su plan. 

    —De acuerdo, Carles, aunque en mi caso no será necesario que me cambie, si no te importa iré así vestida. 

    —En absoluto. ¿Cómo podría importarme si estás perfecta? Creo que no tardaré más de quince minutos, no suelo mirarme mucho al espejo y soy rápido eligiendo indumentaria —le puntualizó para que ella no se preocupara—. De paso, aprovecharé para cambiar de transporte. Dejaré la moto y cogeré el coche, ya que veo que con lo que llevas puesto en la moto va a ser complicado que puedas subir. —Reflexionó, dirigiendo sus ojos de nuevo a la estrechez de la falda del precioso vestido de encaje que lucía esta y que, a simple vista, se veía que era bastante ajustado en su conjunto—. Ahora que recuerdo, en casa tengo el teléfono de un restaurante del que me han hablado muy bien y que posee unas precisas vistas de la playa, así que aprovecharé para hacer desde allí la reserva de la cena. ¿Te parece bien? 

    —Sí, claro —le respondió ella, aunque en verdad no sabía realmente qué decirle. Cuando salía con su esposo, era este el que se encargaba de todo, o más bien debería decir Mily, su secretaria—. Lo que tú digas, Carles. Te recuerdo que has sido tú el que ha dicho que se iba a encargar de todo, así que no me pidas mi parecer, lo que hagas, bien hecho estará —le respondió ella satisfecha y decidida a colaborar en todo y no poner pegas a nada, y mucho menos a preguntar, aunque por dentro estaba muriéndose de la vergüenza por todo lo que iba a desencadenar aquel pacto entre amigos, y que en cuestión de horas podría cambiar su vida para siempre. 

    Carles no esperó más y se levantó, marchándose a toda prisa del establecimiento y dejando tras de sí a una Florentina sentada en la mesa de la cafetería, e inmersa en sus propios pensamientos. Pasó un cuarto de hora y Carles no apareció, tal como le había dicho, lo cual hizo que Florentina se empezara a impacientar. Consultando nuevamente su reloj de muñeca tuvo la sensación de que el tiempo parecía no avanzar, así que, para hacer la espera más llevadera, sacó de su bolso un pequeño cuaderno de notas y empezó a plasmar en él algunas ideas. Hacía tiempo que se había habituado a llevar uno de pequeñas dimensiones siempre consigo, y lo cierto era que le servía de compañía en ocasiones como aquella, o en las que tenía que esperar por algún motivo a su hija en el aparcamiento de la escuela. En aquel instante se había decidió a escribir algunas impresiones sobre hechos que le habían sucedido durante la semana, pero lo que terminó reflejando sobre el papel fueron solo palabras sueltas, o más bien debería decir sentimientos como rencor, soledad, pasión, amor, duda, celos o infidelidad. Estaba escribiendo la palabra sexo cuando el sonido persistente del claxon de un coche le alertó de que Carles había llegado.  

    —¿Puntualidad británica?, no lo creo, aunque tampoco se ha demorado demasiado —se dijo Florentina al consultar la hora y ver que tan solo se había excedido unos minutos sobre lo prometido. La sorpresa fue aún mayor, cuando al salir de la cafetería, vio que, en lugar de un utilitario normalito, lo que su amigo llevaba era un Mustang de techo corredizo, y de un profundo color azul noche, como a ella le gustaban. Lo primero que apreció, antes de fijarse en el aspecto de su conductor, fueron sus hermosas líneas deportivas y, por supuesto, su tapicería impoluta de cuero color beige que contrastaba con el de la carrocería, y que le daba al conjunto un toque de distinción. Ella nunca hubiese imaginado que, además de la moto, el profe universitario también tuviera aquella preciosidad, pero dejando aparte sus deducciones, se introdujo en el vehículo ocupando el asiento del copiloto y se ajustó al cuerpo el cinturón de seguridad. 

    —¡Vaya carro, chaval! —exclamó, empleando la misma jerga que habría utilizado su hijo bajo dichas circunstancias. No era partidaria de hablar de esa forma, de hecho, no sabía cómo hacerlo, pero escuchando la conversación de sus hijos con sus amigos, sabía que eso era lo que se llevaba, aunque con su edad no le pegaba en absoluto, pero si lo hizo, fue para no sentirse tan encorsetada y fuera de onda. 

    —Nada que no se pueda financiar a largo plazo y liquidándolo en pequeñas cuotas —le respondió él orgulloso, sabiendo que, a ella eso de ir con el techo descorrido, y que el viento le fuera dando en la cara, seguro que le encantaría y sería una experiencia más que añadir a otras tantas que se había propuesto ofrecerle para que disfrutar en su compañía, aunque fuese solo por esa noche. 

    Al removerse sobre su asiento para escucharle, Florentina se fijó con más detenimiento en el aspecto de su compañero de aventuras, dándose cuenta de que este lucía ¡impresionante! Mientras lo estudiaba de soslayo, la mujer no cesaba de pensar cómo se las había arreglado para, con tan poco tiempo, aparecer de aquella manera. Perfectamente rasurado y con su abundante cabello peinado hacia atrás, Carles parecía otro. El olor a perfume y after shave, a pesar de llevar el techo semi abierto, inundaba todo el habitáculo del vehículo de un aroma muy varonil, aunque Florentina, hasta ese instante no se había dado ni cuenta. Unos nervios repentinos afloraron en su interior, haciendo que se pusiera a hablar incesantemente a cerca de la hermosa línea que ofrecía el coche desde el exterior. Cuando el tema no dio más de sí, continuó realizándole consultas técnicas sobre su autonomía y prestaciones más notorias, tema que en realidad no le interesaban lo más mínimo, pero que guiándose por las pautas que le habían aconsejado algunas de sus amigas, sabía que era uno de los principales, junto al fútbol, el trabajo o la política sobre el que todo hombre le gustaba hablar, pero lo que Florentina no sabía era que con Carles, las normas que valían para los demás con él no servían. 

    Mientras uno conducía y la otra miraba por el hueco de la ventanilla al exterior, una suave melodía indefinida se dejó escuchar por el aparato de música del vehículo, permitiendo que sus ocupantes pudiesen dialogar fácilmente sin que, para ello, tuviesen que elevar excesivamente la voz. La amena charla no cesó hasta que llegaron al establecimiento en cuestión donde Carles había realizado la reserva para la cena, un lujoso local exquisitamente decorado, que estaba situado a las faldas de uno de los dos castillos que contaba la ciudad, y desde cuyos ventanales, podía divisarse tanto las construcciones como su extensa y apacible playa. 

    —No sé si ya conocías este lugar —le consultó él a sus espaldas, mientras la invitaba, con un leve empujón en la curva de la cintura, a que pasara delante de él al interior del establecimiento—. Quizás es posible que te hayan traído alguna vez a almorzar, o a cenar, ya que es sumamente conocido. —Le volvió a consultar, omitiendo ex profeso la palabra marido de la conversación. Carles no quería que el leve recuerdo de este, pudiese enturbiar los minutos inolvidables que pensaba estar en compañía de Florentina. 

    —No. Nunca me han invitado a un lugar tan bonito como este —le respondió ella de forma sincera—. Lo cierto es que, para mí va a resultar ser la primera vez en muchas cosas —confirmó, bajando sutilmente el tono de su voz al finalizar la frase. Todavía se sentía en cierto modo temerosa de su decisión, pero ese atisbo de duda solo duró unos segundos, al poco retomó su convencimiento de que su propósito era claro, seguir a toda costa con el plan previsto. 

    Adelantando a Carles en el camino hacia la mesa que quedaba justamente al final de la terraza, Florentina pudo ver que les habían asignado un lugar preferente, ya que esta, quedaba casi pegada a la barandilla que daba al precipicio, dando la sensación de que estaban cenando en el aire, o en el peor de los casos sobre las embarcaciones fondeadas en el pequeño puerto pesquero deportivo que se iniciaba a pocos metros de donde finalizaba la falda de montaña sobre la que se erguía la fortaleza. El local, catalogado gastronómicamente hablando, con un nivel de cuatro tenedores, contaba en su estructura exterior (de cristal, hierro y madera), con una espléndida terraza, la cual había sido acondicionada y decorada con un gusto exquisito a fin de que sus clientes pudiesen saborear sus excelentes platos al aire libre bajo el cielo estrellado, y ver ante ellos la preciosa y romántica panorámica de su puerto iluminado por las farolas que reflejaban su luz en el agua. La pequeña ensenada que formaba el puerto deportivo de Alicante, durante las fechas estivales solía estar abarrotada de veleros y embarcaciones de recreo y, en alguna de ellas, incluso se podía contemplar a sus propietarios disfrutando como ellos de la tranquilidad del mar y del frescor de la noche mediterránea mientras saciaban sus estómagos con suculentos manjares. 

    —¿Te gusta, Bella? —le consultó Carles, pendiente en todo momento de los gestos que reproducían el rostro de ella. 

    —Sí, Carles. Me encanta. Nunca hubiese pensado que en este lugar tan pintoresco existiera un restaurante. Por lo general, Juanma, siempre me suele llevar a uno que está por… —Repentinamente las palabras enmudecieron en los labios de Florentina. Carles volvía a mirarla de aquella manera tan peculiar como lo había hecho en la cafetería, y eso la estaba empezando a poner nerviosa y no sabía por qué. 

    —¿Decías? —insistió él, sin saber el motivo por el que ella había dejado de hablar. 

    —No. Nada. Solo eso —le respondió todavía nerviosa—, lo que te había dicho antes. Que es la primera vez que me traen aquí. 

    —Entonces, me alegra haber acertado con mi elección —Le sonrió—. Al principio pensé que igual no te gustaría —le informó él sin necesidad, en tal de romper un poco la expresión de duda que había vislumbrado en los ojos de ella cuando, minutos antes, y sin ser consciente de ello, la había mirado con verdadera admiración; tenía que ser sincero consigo mismo —se dijo para sí—, su amiga le gustaba, le gustaba muchísimo. 

    —Al final, ¿volviste a Italia como me dijiste? —le preguntó ella cambiando de conversación. 

    —Pues sí. Lo cierto es que volví en dos ocasiones más. La primera fue cuando… 

    Mientras los dos amigos charlaban de manera distendida de los lugares que uno había visitado y que la otra, dejó de visitar, el camarero que el restaurante les había asignado para atenderles, les fue sirviendo el menú degustación a intervalos prolongados, al tiempo que les iba explicando, uno por uno, con todo lujo de detalle, los platos que integraban la carta. Las entradas de bonito, con tomate raff espolvoreado de almendras y albahaca, les encantó, al igual que el resto de delicatesen que les fue ofreciendo hasta completar un extenso abanico de sabores y olores difíciles de olvidar. 

    —¡Qué rico está todo!, ¿verdad? —exclamó Florentina sin poder contener su entusiasmo tras degustar aquellos platos tan suculentos. La cocina era una de sus debilidades, aunque ella se auto definía como una mala cocinera, sin embargo, los miembros de su familia no opinaban lo mismo, o eso creía. Aunque nunca le habían dicho nada al respecto, lo único cierto era que, de sus creaciones, no dejaban ni las migas. 

    Carles hacía horas que había dejado de prestar atención a lo que le servían. Era tal la luz que irradiaba la cara de la mujer que se encontraba sentada frente a él, que incluso lo que había a su alrededor, hacía horas que también se había difuminado totalmente. Florentina era sensacional, fascinante y encantadora. Sus graciosas expresiones a la hora de hablar parecían propias de una adolescente más que de una mujer madura como lo era ella. Lo mismo sucedía con los gestos que hacía con sus ojos, pestañeando, abriéndolos y cerrándolos al compás de la conversación, o si no, lo que hacía con sus brazos, que no dejaba de moverlos a la par que sus muñecas, transmitiendo a través de ellos a su interlocutor, todo tipo de sentimientos que hacían sumamente comprensible las situaciones en las que se desarrollaba cada una de las escenas de su narración. Carles se sentía tan divertido escuchándola, que apenas se dio cuenta de que la botella de vino de reserva que había pedido para la ocasión, se la había bebido prácticamente ella sola, entre monólogo y monólogo. Con la llegada del último plato, el postre, fue consciente de que se aproximaba el momento de dar el siguiente paso, quizás el más complicado, al menos para él. Generalmente se había hecho acompañar por mujeres que sabían desde el principio, punto por punto, todas las pautas del flirteo con un hombre, hasta conseguir llevárselo a la cama, que era realmente dónde les hubiese gustado tenerlo desde un principio, pero con Florentina la situación era totalmente diferente. Para aquella mujer, era la primera vez que iba a tener sexo con un hombre fuera del matrimonio (según le había confesado ella), y él no tuvo la más mínima duda de que le estaba diciendo la verdad. La creía a pies juntillas, es más, cualquier hombre la hubiese creído, ya que lo descabellado de la propuesta solo podía partir de alguien sumamente inocente, o desesperada por demostrar algo a los demás o a sí misma. El hecho de recaer en él dicha responsabilidad, de ser el “primero” en ese terreno, le hizo sentirse tan nervioso como si fuese un adolescente ante su primera cita. 

    —¿Se tomarían los señores alguna copa de licor? —Escucharon decir al camarero, pero ninguno de los dos le respondió inmediatamente. Ambos tenían la vista puesta en los ojos del otro, la conversación había cesado, y sus palabas estaban suspendidas en el aire. Todo sobraba, todo, menos esa conexión intangible que había hecho coincidir sus miradas, y que ahora resplandecían como dos estrellas en la inmensidad de la noche. El primero en reaccionar ante la incursión del empleado fue Carles. Forzando sus sentidos para lograr salir de aquella nube que lo tenía atrapado. Al fin, consiguió responder al camarero, aunque no con toda la naturalidad que hubiese deseado. En el tono de su voz todavía se percibía cierta languidez, la misma en la que se sentía flotar desde hacía algunos minutos. 

    —No. Gracias. En su lugar, tráiganos la cuenta cuando pueda, por favor. 

    El importe de la cuenta fue pagado con una tarjeta de crédito que Carles extrajo inmediatamente de su billetera, en el mismo instante en el que vio aparecer al camarero con la caja en cuyo interior contenía la factura. Había sido una excelente cena, lo cual justificaba en parte lo elevado de su coste, pero a Carles aquello no le importó lo más mínimo. Hubiese pagado exactamente lo mismo aunque hubiese bebido agua corriente de un grifo, lo que importaba en realidad de aquella velada era la compañía. Hacía tanto tiempo que había pensado en la posibilidad de tener un encuentro como aquel con Florentina, que todavía le costaba creer que se estaba llevando a cabo.  

    El camino hasta llegar al vehículo, que permanecía estacionado en el parking vigilado reservado para los clientes, lo hicieron en silencio. Los dos eran conscientes de lo que venía a continuación, y ninguno de ellos sabía muy bien cómo afrontar la situación. Florentina fue la que rompió el hielo nada más subirse al vehículo, poniéndose a rebuscar en el dial de la radio una melodía poco estridente con la que poder conversar. Cuando Carles estaba ya a punto de poner el coche en marcha, ella le detuvo, posando su mano sobre la de él que sostenía la llave que estaba a punto de introducir en la cerradura de arranque. 

    —Espera, Carles. Espera un momento, por favor. Me gustaría decirte algo antes de que arranques el vehículo. 

    Extrañado por la repentina interrupción, Carles hizo caso a sus palabras y pospuso su acción, aunque en su interior un torbellino de posibles excusas por parte de ella, para denegar el encuentro, empezaron a agolparse en su mente. “Por favor, bella, no me digas ahora que todo era un error, ahora no, te lo suplico”. Silenciando sus verdaderos pensamientos, instó a la mujer a que le hablase. 

    —Tú dirás, mia bella. Soy todo oídos. ¿En qué puedo servirte?  

    —¡Ja,ja,ja!, no creo que sea para tanto, Carles. Tan solo quería pedirte un último favor. 

    —Sabes que tan solo por hoy, soy tu esclavo. Estoy bajo tu hechizo, así que aprovéchate de este triste mortal sin voluntad. 

    —Si no te importa, me gustaría disfrutar de este momento un poco más. 

    —¿A qué te refieres? ¿Quieres que nos quedemos aquí, dentro del coche? 

    Ante el gesto fruncido del rostro del hombre, indicando, que no había entendido bien su petición, Florentina pasó a detallarla más explícitamente. 

    —No. Me refería, a que no me gustaría ir todavía al hotel —le confesó ella, manteniéndose en la misma posición que hacía unos instantes, girada totalmente hacia él para así, poder mirarle de cara—. Hoy hace una noche preciosa y me gustaría disfrutarla como cualquier mujer que suele acompañarte. —En ese punto Florentina interrumpió sus palabras, se sentía nervioso porque no sabía cómo describir el anhelo que sentía en su interior, así que se tomó un tiempo antes de proseguir—. Es decir, me gustaría hacer lo que haces con cualquiera de las mujeres que llevas a estos lugares, como por ejemplo, dar un paseo por la playa.  

    Un prolongado silencio habló por los dos. Carles seguía preguntándose, a intervalos, que diablos hacía él allí. Por lo visto, aquella mujer se creía que él solía hacer eso día sí y día también, pero estaba totalmente equivocada. Sus experiencias pasionales eran mucho más simples. Unas copas, una cama y un amanecer compartido o en vela; un polvo sin calificar, que dependía mucho el grado de conciencia e implicación con la otra persona; un desayuno frugal por cuenta de la dueña de la casa que lo alojara o en su defecto, nutritivo, si se trataba de la suya, y una lista de promesas fácilmente quebrantables como: “ya te llamaré” o “envíame un mensaje cuando quieras que nos veamos de nuevo”, pero poco más. Lo de la cena y el paseo por la playa, eran también nuevos para él, por ello estaba tan endiabladamente nervioso, aunque siguió ocultándoselo a Florentina. Había decidido seguir ejerciendo el papel de hombre experimentado y frívolo, sin entrar en sentimentalismos, ya que ella parecía sentirse así más cómoda. 

    —Me gustaría que siguiésemos charlando, riendo, sintiendo la brisa del mar en la cara y poder contemplar a la luna reflejarse sobre el agua. 

    —Si eso es lo que deseas, no se hable más. Me gusta tu plan, así que háganse realidad tus deseos, mi bella principessa —le dijo embelesado por las hermosas palabras que acababa de escuchar de su amiga. 

    Carles introdujo por fin la llave en la cerradura de contacto y arrancó el vehículo. Con destreza, lo dirigió a velocidad moderada por algunas de las avenidas principales de la ciudad hasta llegar a unas secundarias y menos transitadas que desembocaban en una zona de apartamentos que estaban en primera línea de la playa, y cuyo trazado urbanístico, daba acceso directo a un bonito paseo marítimo, a escasos metros del mar. Allí estacionó el coche y ayudó a su compañera a que bajara de este. Al hacerlo, Florentina notó que se sentía un poco mareada, pero era lo normal, la ingesta de vino no era su fuerte y aquella noche, sabía que había bebido un poco más de la cuenta, quizás demasiado, lo que le hizo expresarse de aquella forma tan sensiblera, poética y tan fuera de su forma habitual de hablar. 

    —¿Te has dado cuenta, bella, de que hoy la luna está más resplandeciente que en otras ocasiones? —le preguntó Carles, a pocos metros de distancia de ella, aunque en realidad era más bien una confirmación que una pregunta. 

    De mutuo acuerdo, ambos se habían quitado el calzado, y habían empezado a andar uno junto al otro por la misma orilla del mar, dejando que la espuma que formaban las olas al romper contra esta, les hiciese cosquillas en los dedos de los pies. Aquel frescor era muy agradable. En aquel estado de simbiosis con el medio que les rodeaba, anduvieron un poco más, hasta que ella detuvo su avance y giró su cuerpo en dirección hacia dónde él se encontraba. “No te conviene mirarme de esa forma, bella”, le advirtió Carles mentalmente a su compañera. “Como sigas así, no sé cuánto tiempo voy a poder aguantarme siendo, solo, tu amigo”, le confesó de igual manera. Pero la mirada de ella seguía fija en su rostro ajena a toda advertencia, algo la inquietaba, así que Carles inspiró una vez más y esperó a que esta diese el primer paso. 

    —Carles..., ¿puedo hacerte una pregunta?  

    Allí en la playa, ella se dirigía a él como lo que era, tan solo una amiga, pero él en realidad lo que veía ante sí era a una mujer sensual que no era consciente del poder que le otorgaba el ser tan ignorante de todas esas patrañas que envuelven las relaciones esporádicas. Ella era de carne y hueso. Su bella era real. Descalza sobre la arena, la esbeltez de su cuerpo le parecía la de una sirena, una diosa, una ninfa salida del mar para bendecir con su gracia a un ser mortal como él. Es probable que parte de aquella alucinación se debiera al efecto contraluz que hacía en la silueta de esta el resplandor procedente de la luna, pero fuera lo que fuese, Florentina parecía un ser etéreo. “¡Dios!, esto no puede estar pasándome a mí”, se repitió Carles a sí mismo, intentando por todos los medios recobrar la compostura para poder responderle con sensatez. 

    —Pues, claro, mia bella. ¿Qué es lo qué te preocupa? —Le instó él, aproximándose un poco más hacia ella pero guardando al mismo tiempo una distancia prudencial. Seguía sin confiar en sí mismo. 

    —Esta tarde, cuando te he hablado de..., bueno, de hacer todo esto —le dijo ella tímidamente, sacándolo de su abstracción—, pensé que sería diferente. 

    —¿Diferente? —le preguntó extrañado—. ¿Qué quieres decir con… diferente? Acaso, ¿te has arrepentido? ¿Quizás quieres que lo dejemos? —Le consultó de manera atropellada, deseando en su interior que la respuesta de ella fuese negativa. 

    —¡No! ¡No! ¿Dejarlo?, ¡claro que no!, Carles —respondió Florentina apresuradamente, empezando a notar como en su interior se revolvían de nuevo sus tripas, y no precisamente por los efectos de la cena, sino porque se sentía absurdamente nerviosa—. Tan solo es que no esperaba pasármelo tan bien en tu compañía. Hace tanto que no charlaba con un hombre a solas, como lo he hecho esta noche contigo… —le confesó con palabras de añoranza—, que temía que ya no me acordaría de hacerlo. —Acompañó esto último con una cálida sonrisa que a Carles le hizo estremecer—. Bueno, lo cierto es que desde que volví de Italia, el año que nos conocimos —le puntualizó sin necesidad—, nunca he vuelto a estar tan bien con ningún hombre. —Añadió, bajando la mirada un tanto avergonzada por su espontánea y atrevida confesión. El resto de palabras enmudecieron en sus labios al ver que Carles, mientras hablaba, había dado un paso más aproximándose a ella, y ahora la estaba sujetando con sus manos, suavemente por los hombros. 

    —Mia bella, no sabes lo mucho que te agradezco esas bellas palabras, aunque, ya que estamos de confesiones, yo también he de decirte algo —le indicó, sonriéndole abiertamente. 

    —¿Sí? ¿El qué? —le preguntó ella, expresando con la mirada una innata curiosidad. 

    Los expresivos ojos de Florentina se posaron escrutadores e inquietos sobre los de Carles, dándole la sensación a este, de que lo que dijese a continuación, podía ser de vital importancia para hacer cambiar el rumbo de los sentimientos de aquella mujer. 

    —Florentina, sé que lo que te voy a pedir igual te parecerá una petulancia por mi parte —le informó, llamándola por primera por su nombre de pila, en lugar de por el apelativo cariñoso con el que se había acostumbrado a hacerlo— pero mi ego masculino se sentiría mucho mejor si me dejases darte un beso, eso sí, casto, por supuesto —le aclaró inmediatamente, al ver la apertura excesiva de los párpados de ella en señal de asombro—. Al menos, así me haría sentir menos culpable de lo que voy a hacer a continuación contigo. —Concluyó, regalándole una amable sonrisa para minimizar el significado de sus últimas palabras—. ¿Me permites hacerlo aquí y ahora, bajo esta preciosa luna llena como testigo? —Le consultó, empezando a inclinar su cabeza hacia la de ella sin esperar respuesta, pero con la suficiente lentitud, como para poder detenerse si, por esas casualidades, ella decidía en el último instante negárselo. 

    Para su sorpresa, esa negativa no llegó, en lugar de ello, la mujer se fijó en sus ojos y luego bajó la mirada hacia sus labios. Aquella fue la señal que tanto había esperado Carles. Sin demorar más el instante, se abalanzó sobre su objetivo, los labios sonrosados de ella, que no ofrecían oposición alguna sino todo lo contrario. Al instante afloró en su interior una sensación que creyó dominada. El recuerdo de lo delicioso que le había resultado la primera vez que tuvo ocasión de besarla, volvió a invadir su mente y sus instintos. Cuando los labios de él impactaron con los suaves y tiernos de ella, al instante quedaron embriagados por el néctar que estos desprendían. Su mente inmediatamente los recordó, y su instinto primitivo al momento los deseó. La respuesta de ella resultó similar a la que tuvo en Florencia. Al principio fue inexistente, permaneciendo allí parada e inmóvil, mientras sucumbía a merced de la suave y meticulosa exploración de los labios y la lengua de Carles. El contacto a penas duró unos segundos, pero supuso el tiempo suficiente para hacer perder a ambos la noción del lugar donde se encontraban. Si hubiese dependido de Carles, aquel momento nunca habría terminado, pero una vocecilla en su interior le dijo que debía contener su creciente deseo si no quería asustarla, así que, lentamente, igual que la había tomado, la dejó marchar, observando con placer, como ella seguía manteniéndose en pie a poca distancia de él, todavía con los ojos cerrados, mientras que con su lengua, se relamía la comisura de sus labrios como para saborear las migajas de aquel furtivo e inocente beso, de la misma forma que una niña pequeña relame los restos de algodón de azúcar que le han quedado adheridos al contorno de su boca. 

    —Bella mía, creo que deberíamos irnos ya de aquí. La noche está empezando a refrescar —le dijo Carles como excusa, aunque su única intención era llevarla a un lugar más íntimo; después de aquel beso, necesitaba imperiosamente hacerla suya, pero todavía no las tenía todas con él, sabía perfectamente que un paso en falso, en aquel preciso instante, podría arruinarlo todo. 

    —Sí, lo que tú digas —le respondió ella todavía medio embobada, permitiendo que este la guiara, cogiéndola de la mano, hacía la zona asfaltada del paseo. 

    Sin mirarse, ambos tomaron asiento en uno de los bancos, y aprovecharon para limpiarse los restos de arena que habían quedado adheridos a la planta de sus pies para así luego volver a colocarse el calzado que habían dejado minutos antes allí mismo semi abandonado. El camino hasta el motel elegido por Carles para llevar a cabo la última fase de la misión impuesta por Florentina, fue hecho de la misma forma, en completo silencio, tan solo amenizado por la suave música del dial que ambos escuchaban con un interés fingido, pero a la que no hicieron el más mínimo caso, a pesar de que muchas de las melodías ofrecidas eran muy pegadizas y fácilmente reconocibles, pero era normal, el pensamiento de los dos estaba puesto en la incertidumbre de lo que sucedería en ese abismo inexplorado que era su relación y que, poco a poco, había empezado a construir un puente invisible que los iba aproximando. 

    —Permanece aquí en el coche hasta que yo regrese. 

    A pesar de estar de suerte, ya que había encontrado una plaza libre casi en la misma puerta del motel, Carles prefirió no arriesgarse, no quería que nada fallara esa noche. Acto seguido, apagó el motor del vehículo y salió de este rápidamente en dirección a una amplia puerta, identificada con un cartel luminoso como la zona de recepción, pero antes de abandonar a su acompañante en la oscuridad de la noche y desaparecer de su vista, se aproximó al lado de la ventanilla de Florentina y tamborileó el cristal con la yema de sus dedos, haciendo que esta no tuviera más remedio que bajarlo para saber qué es lo que sucedía. 

    —¿Sucede algo? 

    —No, tranquila, tan solo quería comentarte que será cuestión de unos segundos, lo que tarden en cobrarme la habitación y darme la llave, puesto que la reserva ya la tengo hecha desde esta misma tarde. 

    —Muy bien, no te preocupes, tarda lo que haga falta, aquí te esperaré. 

    Temiendo que Florentina actuara por impulso, tal como lo haría en cualquier otro lugar, y accionara el claxon de forma estridente al ver que el vehículo interrumpía el paso de otro, Carles añadió más advertencias a las que ya le había mencionado. 

    —¡Ah!, por cierto, si vienen más coches, no te preocupes, aquí es habitual ya que este paso coincide con un lavadero que hay cerca, además, no hace falta que me avises, si quieren pasar, tienen espacio más que suficiente para hacerlo. El coche no molesta en absoluto. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo —le respondió ella sonriente. 

    —¡Y ciérrate el seguro de la puerta! ¡Enseguida estaré de vuelta! —le dijo de camino a la entrada del motel. 

    —¡De acuerdo! ¡No te preocupes! —Se oyó decir a la mujer quedamente mientras accionaba la clavija para subir el cristal. 

    Tanta explicación a simple vista parecía excesiva, pensó Carles mientras esperaba en el hall que le atendieran, pero creyó oportuno hacerla, aunque, el decirle que la reserva estaba hecha de antemano, había sido una metedura de pata por su parte, daba la impresión de que en todo momento había estado seguro de su potencial y de que ella nunca se echaría atrás con su plan, cuando no era así, ni mucho menos. Teniendo en cuenta el tipo de mujer con quien estaba tratando, Carles había decidido desde un principio edulcorar la historia y “disfrazar” la realidad. ¿Cómo explicarle a ella que, en aquellos lugares solo se iba a follar, lo que menos importaba era saber con quién, y lo mejor era pasar totalmente desapercibido?  

    Cumpliendo con todos los requisitos que Carles le había mencionado, Florentina fue obediente y se quedó allí, sentada en la oscuridad y escuchando la emisora de radio que, por equivocación, había sintonizado en el canal de noticias. Aunque sus oídos escuchaban los noticiarios, su mente estaba centrada en otras cosas. Estaba casi en la penumbra, pero en parte lo prefería. A pesar de haber llegado hasta allí, todavía no estaba segura de lo que iba a hacer, y lo último que quería era que alguien conocido pudiera reconocerla en aquel lugar, aunque al instante pensó que eso era prácticamente imposible. Las luces de las farolas, de color ambarino, colocadas de forma diseminada a lo largo de las dos hileras que formaba el estacionamiento reservado para vehículos de clientes, la iluminaban a duras penas, preservando así su intimidad, por ello, el pensar de esa forma era rizar demasiado el rizo. Aquel lugar era nuevo para ella, nunca había visto nada semejante antes, aunque pensó que hasta cierto punto era normal, ella nunca hubiese frecuentado aquellos sitios, aunque estaba claro que nunca había tenido la necesidad de hacerlo como hasta ahora. Estaba mirando a derecha e izquierda, y también a través del retrovisor del coche para saber exactamente dónde se encontraba, cuando vio a Carles salir por la puerta de la recepción y dirigirse, a grandes zancadas, hacia donde ella se encontraba. Le llamó la atención que se guardara un papel a toda prisa en su billetera y esta, a su vez, la metiera en el bolsillo interior de su chaqueta, seguramente sería la factura. “Intentaré que no se me olvide pedírsela”, se dijo pensando que cuando todo terminase, tendrían que hacer cuentas de todos los gastos que había supuesto su “aventura”. 

    Los trámites, para la reserva habían sido realizados con éxito, y ya disponían de habitación. Les habían asignado la número 15, le dijo Carles tan pronto subió de nuevo al vehículo y accionó la llave de contacto. Haciendo marcha atrás se alejó de la puerta principal para estacionar de nuevo el coche entre otros dos que estaban aparcados en el parking de clientes que daba justo, debajo de la galería por donde se accedía a las habitaciones. 

    —¿Lista? —le preguntó a su compañera con tono risueño, pero no esperó respuesta, en lugar de ello, balanceó ante los ojos de Florentina un juego de llaves cuyo llavero tenía forma de pelota de ping pon, y en el que había grabado en color negro el número 15, y la invitó a que se desabrochara el cinturón de seguridad y le acompañara al exterior del vehículo. Adelantándose a ella, Carles bordeó el coche y le abrió la portezuela para así permitir que ella saliese con mayor facilidad. 

    —Vamos, bella, acompáñame. Se sube por allí —le indicó el hombre con el dedo índice, señalando en dirección opuesta a donde ellos se encontraban. En aquel lugar podía apreciarse unas escaleras metálicas que ascendían hasta la otra planta—. Nos ha tocado en la segunda —le aclaró sin necesidad. 

    Los veinte escalones divididos en dos tramos, que separaban el piso inferior del superior a donde supuestamente se encontraba la habitación número 15, para Florentina resultaron tan angostos como al mismo Jesucristo el ascenso al Monte de la Calavera, así que muy a su pesar, acalló las posibles protestas que estaban a punto de brotar de sus labios, y haciendo caso a las indicaciones de Carles, tomó a este la mano que le ofreció amablemente y le siguió peldaño a peldaño en silencio. Mientras lo hacía, no pudo evitar pensar que, hubiese sido una estúpida si después de ser la artífice de toda aquella patraña, a esas alturas se arrepentía. ¿Qué habría pensado Carles de ella?  

    El motel elegido por su amigo no era precisamente de los catalogados como de lujo, pero sabía por propia experiencia que solía estar limpio y en condiciones, a pesar de tener una clientela excesivamente “inquieta” durante todo el día y más, cuando caía la noche, pero la particularidad más destacada de ese establecimiento no era esa, sino el poder mantener en total anonimato a la pareja que se llevaba, hecho que favorecía en cierta medida que mujeres como Florentina, es decir, amas de casa respetables, frecuentasen esos lugares haciéndose acompañar por hombres casados, divorciados o incluso solteros empedernidos como era el caso de él, y nunca con sus respectivos maridos. 

    Al parar ante la puerta de madera con mirilla, identificada con el número 15 taladrado en un círculo de latón plateado que coincidía con el que figuraba en el llavero, Carles la abrió, e hizo pasar a Florentina delante de él, para luego, cerrarla inmediatamente tras de sí. Aquella endeble puerta era la frontera que les separaba del exterior. “Ya estamos a salvo”, fue lo primero que le vino a la cabeza a la mujer, pensando en que allí, al menos, nadie les vería. Carles, por el contrario, no pensó lo mismo para él, el cerrar aquella puerta significaba que debía empezar a enfrentarse a la realidad de su compromiso, y a las dificultades que este conllevaba. 

    A simple vista, la estancia no estaba del todo mal. Su mobiliario era escaso y sencillo, como suele ser todo mueble funcional. El cuarto de baño era completo y contaba con las dimensiones normales. Complementos como un juego de toallas limpias, tanto de ducha como de lavabo, y un set de aseo presentado en una graciosa canastilla de mimbre, compuesta por una reducida pastilla de jabón, unos frascos de plástico con gel de ducha y jabón líquido en su interior y otro con crema corporal, aparecían decorando la pieza de mármol del lavabo y, sobre esta, también podía verse un vaso de plástico conteniendo dos cepillos de dientes de reducidas dimensiones, con sus tubos de pasta dentífrica y un paquete de hilo dental. El set “bienvenida” lo completaba un paquete de pañuelos de papel. ¡Ah!, y para aquellos que no quisieran mojarse el cabello si decidían darse una ducha, también había un gorro de baño plegable. Estaba claro que aquello no era ni mucho menos un parque de atracciones, pero casi lo parecía, a la vista de la atención excesiva que Florentina había puesto en revisar cada uno de esos detalles, aunque más bien era una forma como otra cualquiera de ganar tiempo. 

    —Si quieres, puedes dejar tu bolso ahí mismo, encima de ese taburete —le indicó Carles nada más entrar, señalando uno de los pequeños muebles auxiliares que quedaban junto al armario. 

    Florentina había conseguido traspasar con éxito el umbral de la puerta seguida de Carles, pero nada más. De repente, cuando fue consciente de su entorno, detuvo su avance un tanto temerosa ante lo desconocido. Su cuerpo había empezado a reaccionar por ella, haciéndole experimentar las mismas reacciones de agobio y ansiedad, como si se estuviera introduciendo en una profunda gruta de la que, en cualquier momento, podía surgir una bestia feroz y devorarla. Aunque quería moverse, sus pies los notaba inertes y sumamente pesados, como sumergidos en lodo o, lo que era peor, en arenas movedizas. 

    —¿Te sucede algo, bella? A caso… ¿no te gusta el lugar que he elegido? 

    La consulta de Carles fue del todo amable, aunque meditada, cosa que Florentina no percibió. En ella, Carles había omitió ex profeso, el preguntarle si su deseo era en verdad marcharse de allí. Sabía perfectamente lo que le estaba pasando a su amiga. Florentina tenía miedo, y esa misma sensación estaba haciendo estragos en ella, paralizando sus acciones y dentro de poco, si él no actuaba con rapidez, también lo haría con su voluntad. Estaba tan pendiente de las reacciones de ella, que por un momento se extrañó de notar que a él también le subía un leve cosquilleo por la columna hasta llegarle prácticamente a la zona de la nuca. ¿Estaba poniéndose nervioso? No, eso no era posible, no era buena señal si él era el que debía llevar la batuta de aquella orquesta. 

    —No, no te preocupes, Carles, no me sucede nada. No es eso. —Logró responderle a duras penas—. Todo está perfecto. El lugar es muy acogedor. Tan solo es que… 

    A Florentina las últimas palabras no le llegaron a salir de sus labios con fluidez, debido a la opresión que sentía en el pecho y que, lentamente, empezaba a subirle hasta alcanzar su garganta. 

    —Bella mía, no debes temer nada, y mucho menos a mí —le indicó él, aproximándose por detrás un poco más a donde ella permanecía parada—. Tan solo soy un hombre —le comentó con voz cálida, sujetándola por los hombros y girándola para que pudiera mirarle a la cara. Luego, aprovechó para quitar de sus manos el bolso que Florentina todavía mantenía oprimido contra su pecho, con excesivo ímpetu, a modo de escudo protector. Lo depositó encima del taburete que estaba arrinconado en uno de los extremos de la habitación, la tomó a ella de la mano y la condujo a otra parte de la estancia donde había una zona más despejada de mobiliario. 

    —Lo sé, Carles. Sé que no pasará nada que yo no quiera, pero… entiéndeme, es que yo…  

    —Tranquilízate, bella, y ahora escúchame tú a mí. 

    Tomándola de nuevo por los hombros, Carles esperó a que ella lo mirase para empezarle a hablar. 

    —Ante todo, hay una cosa que hemos de tener clara. Estamos aquí porque tú así lo has decidido. Sabes que yo, nunca, y repito nunca —le dijo, mirándola fijamente a los ojos—, te lo hubiese propuesto. Me crees, ¿verdad, bella? 

    En lugar de responder, vio como la mujer asentía con la cabeza afirmativamente, solo entonces, Carles hizo que se sentara en el borde de la cama, para hacer él exactamente lo mismo, continuando desde allí su exposición. 

    —Aunque eso sí, he de confesarte que me alegra que haya sucedido de esta manera. Para mí, aunque no te lo creas, también supone una experiencia nueva. ¡Sí!, es cierto, no me mires así —insistió, al ver la expresión de extrañeza en el rostro de ella—. En estos instantes de mi vida, te puedo asegurar que daría lo que hiciese falta con tal de conseguir hacerte feliz, aunque fuese solo por esta noche. 

    Al escuchar aquellas amables y sentidas palabras, el rostro de la mujer se alzó hacia el de su amigo con gesto agradecido, pero al instante, se tornó en sorpresa al observar la intensa mirada de él, momento que el hombre aprovechó para volver a posar sus labios sobre los de ella y retomar el beso que habían dejado a medias durante su paseo por la playa. El simple hecho de besar los labios de ella a su entera voluntad, se estaba convirtiendo, para Carles, casi en una necesidad. Sentir aquella suavidad rozando sus labios, aquella ternura, aquella sensual languidez que se iba apoderando de él mientras la besaba, ejercía en su ser el mismo efecto que el más potente de los afrodisiacos. Para ella también fue especial, además de resultar toda una novedad. La calidez con la que Carles le estaba explorando la comisura de los labios para luego, pasar a jugar con su lengua por ellos, la estaba descontrolando totalmente. A esas alturas, el inicio pausado y prudente del hombre, se había convertido en un auténtico sabotaje, haciendo que ella, a medida que el beso se prolongaba, empezara a notar, a través del contacto de las manos de este, un calor inusual que le atravesaba el fino tejido de su vestido. De forma inconsciente, las caricias de ambos se habían vuelto más y más atrevidas, en consonancia con la intensidad que estaban alcanzando sus sentidos. Florentina ya no tenía fuerzas para nada más, tan solo para abandonarse a su destino en los brazos de aquel hombre, así que se dejó llevar por la forma sutil y experta con la que su amigo la iba envolviendo en las ardides del amor y entre las sábanas. Los besos suaves y cálidos al principio de este, poco a poco se convirtieron en posesivos y absorbentes allá donde depositaba sus carnosos labios, haciéndole que olvidara todas las escusas que horas antes había empezado a confabular en su cabeza para detener aquella alocada situación. A pesar de estar rodeada de dos musculosos brazos, lo único que pensaba Florentina en aquel instante, era que no conocía en absoluto al hombre que estaba frente a ella, pese a resultar un amigo estupendo, pero eso no quitaba su completo desconocimiento del mismo en el terreno sexual. Aquel misterio todavía sin descubrir la excitó todavía más. ¿Cómo sería Carles en la cama? 

    Después de su discurso y su primera exploración del cuerpo de Florentina, deslizando sus manos sobre el delicado tejido de su vestido, Carles había decidido hacer un alto en su avance y tumbarse junto a ella en la cama. Apoyándose sobre uno de sus codos la miró fijamente a los ojos, como si en realidad la estuviera viendo por primera vez. Con su mano libre empezó a desabrocharle lentamente los pequeños botones que lucía esta en la parte delantera de su vestido, y que le oprimían coquetamente la zona de los senos, mientras que, con la otra le acarició lentamente el cabello. Para él, aquel ceremonial pre-coito, le hacía sentir la misma excitación o quizá más que si estuviese deshojando una margarita para saber si el último pétalo de la flor, era el que le decía “sí quiero”. El pulso de Florentina lo sentía cada vez más y más acelerado; sin embargo, en ningún momento vio que ella quisiera interrumpir su inocente exploración. La tortura de verse sometida de aquella manera, lenta e inexorable, a los deseos voraces de un hombre, le encantaba, pero al mismo tiempo también le estaba haciendo descubrir una faceta de sí misma que desconocía, y esa era la de sentirse mujer y, sobre todo, deseada por primera vez.  

    Aguantando hasta el límite de sus posibilidades el impulso irrefrenable de que aquella columna de músculos la cubriera definitivamente con su peso, y la hiciera suya por completo, Florentina vio y sintió como Carles, sin prisa, pero sin pausa, empezó a deslizar la yema de su dedo índice desde la cavidad que formaba su garganta, hasta el inicio del canal de su busto. Mientras lo hacía, le regalaba tiernos besos: unos en los lóbulos de las orejas; otros en sus mejillas, para luego subir hasta la frente, donde volvió a depositar otro más casto para luego, descender por la nariz hasta cubrir una vez más sus carnosos y enrojecidos labios con un nuevo y devastador beso. De pronto se apartó de ella bruscamente, dejándola totalmente desconcertada y sintiendo un vacío en su interior como si le hubiesen arrancado algo muy suyo. ¿Había hecho algo mal?, se preguntó inquieta. O tras los primeros besos y escarceos, ¿se había dado cuenta de que no la deseaba como mujer? Una exclamación brotó salvajemente de la garganta de él, sacándola de dudas. 

    —¡Dios!, bella. ¿Sabes que me estás volviendo loco? —Le habló Carles de forma entrecortada debido a la pasión contenida, aunque sus ojos también hablaban, y ese fue el primer mensaje de amor que llegó directamente al corazón de ella, dejándola atónita pero al mismo tiempo henchida de alegría—. Esto es insoportable para cualquier mortal —le confesó él, como respuesta a los leves gemidos de placer que ella todavía seguía emitiendo, a pesar de que él ya no la tocaba. 

    Al principio de la contienda, Florentina no había reaccionado tal como Carles esperaba, en lugar de ello, se mantuvo quieta y en silencio como solía hacer siempre cuando se sometía a las caricias abusivas y faltas de delicadeza de su marido, pero ahora era completamente diferente. Su cuerpo disfrutaba como nunca lo había hecho antes bajo las manos de aquel otro hombre. Comprendiendo el alcance de las palabras de él, lo tomó por los hombros y lo atrajo hacía ella de forma posesiva, dejando que este la cubriera definitivamente con el peso de su cuerpo, para quedar indefensa bajo la presión de sus músculos y de sus labios, los cuales habían iniciado nuevamente el juego de explorarla, empezando por los de ella. De forma voluntaria, las manos de Florentina acariciaron a su vez la espalda de él, mientras su pubis, iniciaba una danza primitiva y convulsiva contra el cuerpo del hombre a fin de excitarlo. Aunque el movimiento fue más bien leve, la sobrada experiencia de Carles en aquel terreno le reveló que su pareja, le estaba incitando sin palabras a que le hiciera el amor plenamente. Florentina había aguantado demasiado, ella también necesitaba sentirlo mucho más de lo que estaba haciéndolo en aquellos momentos, ya que sus instintos, tras los primeros minutos de nerviosismo, empezaban a reaccionar primitivamente, pidiendo hambrientos su merecida recompensa. 

    —Bella. Bella mía. 

    La voz enronquecida de Carles sonó de nuevo, separándose unos centímetros del cuerpo de ella para que esta, pudiese mirarlo mientras le hablaba. 

    —Sabes que no podré aguantar mucho más con este juego. ¿Verdad, mi amor? 

    Tras sus palabras, Carles volvió a descender sobre ella, cubriendo con su boca la de Florentina, y retozando sobre su cuerpo para hacerla arquearse contra él anhelante de caricias, pero al parecer, Carles todavía no había terminado de decir todo lo que quería, así que volvió a separarse de ella de manera reticente, aunque mantuvo una de sus manos recorriéndole lentamente la piel para que el ardor de ella no bajase de intensidad. 

    —Hasta ahora, mis besos y caricias tan solo han sido un camino de rosas que he querido poner a tus pies, bella mía, pero, a partir de ahora lo que quiero es que me dejes mostrarte el paraíso. Bella, necesito hacerte mía ya, en este preciso instante, o creo que me moriré e iré a los infiernos soñando que alguna vez tuve entre mis manos a un ángel. 
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 Secretos de familia 

      

      

   F lorentina no sabía si habían pasado horas o tan solo minutos desde que ¡al fin!, consiguiera conciliar el sueño. Los hechos ocurridos antes y después del incidente del hospital durante su visita para saber el estado de Lidia, habían sido breves pero intensos, quizás por ello se sentía agotada. La cuestión era que cuando se despertó aquella mañana, con su frente perlada de pequeñas gotas de sudor, y el leve recuerdo de haber estado suspendida en una nube de romanticismo, creyó que había tenido un sueño inquieto, y tan solo eso. Cuando escuchó el estridente sonido del despertador de su mesita de noche anunciándole las cinco y media de la madrugada, supo con estupor que había vuelto a la triste realidad. 

    Una conocida sensación, la de sentirse sola, la hizo girar la cabeza para mirar a su lado, comprobando que su marido, efectivamente no estaba junto a ella, pero eso ya iba siendo la tónica habitual entre ellos; ojalá nada de lo sucedido aquel día hubiera sido real, pensó, pero sí, lo había sido y mucho. Las huellas de la presión de la cabeza de Juan Manuel, al hundirla en su almohada, delataban su presencia aquella noche, al igual que su albornoz y el pijama, que aparecían esparcidos por la habitación y el cuarto de baño, tal y como solía encontrárselo Florentina siempre que él se levantaba más temprano que ella. Todos y cada uno de ellos eran signos inequívocos de que no había tenido un sueño. Con celeridad, se puso una bata sobre su cuerpo para evitar que el frío de la mañana le erizase cada poro de su piel, y fue a avisar a Celene (tal como le había prometido a la muchacha), debía despertarla a aquella hora para que pudiera llegar a tiempo al primer turno de visitas de la UCI. Hacerla madrugar sería la única forma de que la joven se fuera vistiendo tranquilamente mientras que ella, preparaba algo para tomar como desayuno, antes de llevarla a visitar a su madre. Si salían en media hora (calculó Florentina mirando el reloj esférico de pared de la cocina), llegarían con tiempo más que suficiente para estar en la misma puerta, tan pronto saliera el enfermero y empezase a llamar a los familiares. Con las tareas claras en su mente de cómo deberían llevarse a cabo, a fin de acortar lo máximo posible el tiempo empleado en ellas, Florentina dirigió sus pasos hacia la habitación de invitados y llamó a la puerta antes de abrirla, pero no obtuvo respuesta alguna. “Normal, mira que eres tonta, Floren, después de lo de ayer, la pobre muchacha debe estar profundamente dormida”, se dijo. Así que haciendo el papel de madre suplente, tal como habría hecho de haberse tratado de uno de sus hijos, accionó la manivela de la puerta y la abrió, quedándose parada en el mismo marco de esta al comprobar que la habitación se encontraba completamente vacía. La hija de su amiga no se encontraba en su interior, había desaparecido, pero… ¿por qué motivo? 

    Negándose a admitir lo evidente, entró hasta el centro de la habitación, encendió la potente luz del plafón del techo que dejaba iluminada toda la estancia y observó desde su posición la desoladora escena. La cama parecía revuelta, efectivamente como si alguien hubiese dormido allí horas antes, y las cosas de la muchacha seguían en el mismo lugar en donde la noche anterior la chica las había dejado, aunque faltaba su mochila, entonces… ¿dónde estaba Celene? Empezando a preocuparse en serio por el paradero de esta, Florentina hizo caso a un primer impulso y cogiendo su móvil, marcó a uno de los números que tenía memorizados en primer lugar, y al que solía llamar siempre que se encontraba en alguna encrucijada y esta, lo era. Tras tres breves tonos de llamada, la locución le respondió que el número solicitado no estaba operativo. ¡Eso era imposible!, se cuestionó, siempre respondía a sus llamadas fuese la hora que fuese. No queriendo dar su brazo a torcer, volvió a intentarlo, obteniendo la misma respuesta, solo entonces, comprobó lo que reflejaba la pantalla de litio de su móvil, cerciorándose por primera vez, de que en realidad, no se había confundido, pero sí había cometido un lamentable error; inconscientemente había marcado el número de su amiga Lidia; al instante notó congelársele la sangre. Todos los hechos ocurridos en aquel fatídico día le invadieron súbitamente la mente y se sintió hundida. Lidia, su querida amiga Lidia, ya no podría solucionarle sus problemas, y si no cambiaban las cosas lamentablemente en el futuro lo más seguro es que tampoco estuviera para resolver situaciones parecidas. Sintiendo que el llanto empezaba a aflorar nuevamente a sus ojos, se resistió, dirigiéndose al cuarto de su hijo para preguntarle si este sabía algo del paradero de la muchacha, o más bien, para cerciorarse de que había sido él quien la había llevado al hospital y no se lo habían comentado a ella para no despertarla. Pero no, Francisco no había sido. El muchacho se encontraba tendido en su cama durmiendo plácidamente, como solía hacer, enroscado a su propia almohada, y tapado hasta las mismísimas orejas con su edredón de plumas, el cual mantenía perenne a modo de cobertor, fuese la estación del año que fuese, pero entonces… ¿con quién se había ido aquella muchacha? En ese ínterin, una idea incurrió repentinamente en su mente, aunque su raciocinio no hacía más que negarla. ¿Era posible que su marido se la hubiese llevado? Con la misma rapidez que barajó dicha posibilidad en su mente, la descartó. De haberlo hecho su esposo, habría sido igual que un acto heroico, tal como invitar a su peor enemigo a tomar café. No, aquello no era nada probable, y cada vez entendía menos lo que estaba sucediendo. 

    Cogiendo el móvil de su hijo que mantenía semioculto debajo de su almohada, rebuscó en su lista de contactos hasta que encontró lo que buscaba, el número de Celene. Nada más verlo lo empezó a marcar en su propio móvil con el fin de dejarlo allí grabado cuando terminara su conversación. El tono de inicio de llamada se empezó a escuchar, provocando que Florentina lanzara un suspiro de alivio; si conseguía que la chica le cogiera, resolvería todas sus dudas. Al tercer tono alguien descolgó al otro lado del auricular. 

    —¡Celene!, hija. ¿Pero se puede saber dónde te has metido?, y para colmo sin desayunar. Estás en el hospital, ¿verdad?, cariño. Pero ¿por qué te has ido sola? Sabes que no hacía falta que llamases a un taxi, ya que yo misma tenía previsto acercarte. 

    Dándose cuenta de que, en la otra parte nadie respondía, Florentina prosiguió con su interrogatorio. 

    —Cariño, ¿estás bien? Y mamá, ¿ya has podido entrar a verla? 

    En cuestión de segundos, Florentina había formulado a la muchacha una larga lista de preguntas encadenadas, con la misma celeridad que le iban surgiendo de la cabeza, pero todavía no se había detenido a respirar cuando una voz muy distinta a la que ella creía, le hizo caer en la cuenta de ello. 

    —Floren, calla de una vez. Ahora mismo, Celene no puede ponerse. 

    La voz que le respondió fue una voz masculina sumamente familiar para ella. 

    —¿Juanma? Juan Manuel, ¿eres tú? Pero… ¿qué haces ahí? ¿Es que has llevado tú a la niña a ver a su madre? 

    Ambas preguntas eran absurdas y Florentina lo sabía, igual que sabía de sobra que aquella era la voz inconfundible de su marido, la hubiese reconocido incluso a través del sonido de una tormenta, pero comprobar que sus suposiciones habían sido certeras, eso sí que no se lo esperaba, y menos que su esposo se hubiese prestado voluntario a acompañar a la muchacha a ver a su madre, después de haber animado tanto a su amigo para que fuese él quien lo hiciera en lugar de su hija. 

    —Sí, Floren. Ahora no puedo hablar. Luego te cuento —le respondió el hombre en tono cortante. 

    —Pero… espera, Juanma. ¡Juanma!, espera un momento, hombre. ¡No me cuelgues!, por favor. 

    —Lo que me faltaba, que te pusieras histérica por teléfono. Ya te he dicho que ahora mismo no puedo hablar contigo. Ha sucedido un imprevisto, pero ya te lo contaré cuando volvamos a casa. 

    —¿Un imprevisto...? ¿Se trata de Lidia? Dímelo. ¿Ya se sabe algo? ¿Se recuperará? ¡Juan Manuel, por favor, dime algo! —No hubo respuesta—. ¿No me digas que ha muerto? Por ¡Dios!, Juanma —se le oyó suplicar a Florentina de forma desgarrada—. Dime algo, por lo que más quieras. No puedes dejarme así, sin más. 

    De nuevo el silencio fue la única respuesta que logró obtener Florentina de aquel pequeño artefacto, su marido le había colgado dejándola sumergida en un mar de preguntas e incógnitas. Aquello no podía estar pasando de verdad, tenía que ser cierto que todavía estaba dormida y seguía viviendo inmersa en sus pesadillas, pero la voz cantarina de su hija Ro en la otra parte de la casa, le confirmó que la jovencita ya estaba despierta, más bien, demasiado despierta y consciente de todo menos de lo que reamente había sucedido desde el mismo instante en que se quedara dormida, hasta aquella hora de la mañana. 

    —¡Mamá!, ¿ya es hora de irnos? —le preguntó la muchacha, empezando a revolotear alrededor de su madre para arrastrarla hasta la misma cocina, con el único propósito de que esta le hiciera el desayuno que ella llamaba “especial”, el cuál consistía en unas crujientes rebanadas de pan tostado con mantequilla y mermelada casera de melocotón, una combinación perfecta que le encantaba, y todo acompañado por un enorme tazón de café con leche. 

    —No, cariño, aunque sí es la hora, todavía no podemos irnos a ver a tu abuela. Ha surgido un imprevisto con Lidia, y papá ha tenido que ir al hospital a acompañar a Celene. 

    —¿Celene? Entonces ha sido ella la que ha dormido aquí esta noche, ¿verdad? —le preguntó la joven inquieta. 

    Ro solía pasárselo muy bien con ella cuando la muchacha les visitaba. A pesar de la diferencia de edad, el simple hecho de ser chicas y que sus madres también fueran estupendas amigas, las había unido más de lo que podría esperarse, incluso en alguna ocasión les habían catalogado como hermanas. 

    —Con razón he visto sus cosas en la habitación de invitados —le informó su hija casi de pasada, sacando el bote de mermelada de melocotón del frigorífico para empezar a untar de forma generosa las dos rebanadas de pan recién tostado que atesoraba en su bandeja de desayuno. 

    —Sí, ha sido ella. Llegamos muy tarde y no quisimos despertarte. Como luego vendrá a recoger sus cosas, podrás hablar con ella sin prisas —le comentó Florentina, esperando que, con esa aclaración, su hija tuviera suficiente, pero se equivocó. 

    —Y Lidia, ¿qué tal se encuentra hoy? Esta madrugada, sobre las cuatro y media, me he tenido que levantar a hacer pis y beber un poco de agua, y escuché que Celene hablaba con papá en su cuarto. Pobrecilla, debe de sentirse muy preocupada sabiendo que su madre siempre está tan enferma. 

    —Perdona, cariño, pero creo que no te he entendido bien. ¿Dices que Celene estaba hablando con papa esta noche? 

    —Sí. Les oí perfectamente, aunque más bien lo que escuché fue un murmullo, ya que no pude entender bien qué decían, tenía tanto, tanto sueño, que anduve medio sonámbula de mi habitación hasta la cocina, tan solo me espabilé un poco cuando bebí agua, en ese instante es cuando me pareció escuchar sus voces. Luego, de la cocina hasta llegar a mi habitación, lo hice medio sonámbula , así que fue rozar la cama, y me quedé otra vez dormida. Mami, ¿sabes si papá ya ha hecho las paces con Celene? 

    —Lo más seguro es que sí, de no ser así, no la habría llevado a ver a su madre, ya conoces como es para esas cosas, un viejo rencoroso… ¡Ja,ja,ja! 

    Florentina intentó disimular su desconcierto no dándole más importancia que la necesaria a aquel significativo hecho. La sorprendente revelación que acababa de decirle la muchacha la había dejado inquieta. Algo en su interior le decía que, en todo aquello había una ficha que seguía sin encajar en el puzle. ¿Por qué había ido su marido al cuarto de Celene? ¿Le habría llamado la muchacha? Pero eso no era posible ya que, de ser así, ella se habría enterado al estar acostada a su lado, y en todo caso, de haber necesitado ayuda, lo correcto es que Celene hubiese acudido a ella primero. El mismo pensamiento rondó una y otra vez por su cabeza haciendo que se formularse una única pregunta: ¿Qué demonios hacía Juan Manuel allí a solas con esa muchacha a las cuatro de la madrugada? 

    La imaginación todavía virginal de Florentina empezó súbitamente a ponerse en marcha de una forma que ella nunca hubiese sospechado. ¿Y si después de tanto tiempo resultaba ser que aquella mocosa, la misma a la que ella consideraba casi como una hija, y su marido fomentaban una amistad más íntima de lo que nadie sospechaba? Intentando descartar al instante dicha suposición, y amonestándose así misma por el simple hecho de pensar en ello, Florentina concluyó el desayuno en compañía de su hija, y tal como le había dicho su marido, se vistió y esperó pacientemente a recibir alguna noticia, ya fuera procedente del hospital, o de alguno de ellos, pero la espera se le hizo agónica. El tiempo pasaba inexorable y nadie la llamó durante el resto de la mañana. Sabía que no podría aguantar más bajo aquella tensión. ¿Qué sería lo que habría sucedido para que su marido y la muchacha permanecieran toda la mañana en el hospital, y lo que es aún peor, sin ponerse en contacto con ella? Temiendo por su amiga lo peor, cruzó las manos y empezó a rezar algunas de las frases religiosas que aprendiera de pequeña. 

    A unas cuantas manzanas de allí, en la sección del hospital habilitada para ser la morgue, una muchacha y un hombre permanecían de pie uno junto al otro, ante una gran ventana que daba al interior de una habitación. Al otro lado, sobre una camilla funcional, se encontraba el cuerpo sin vida de una persona, de aproximadamente unos cuarenta y tantos años tapada con una sábana hasta la altura de las clavículas, con el semblante expuesto, ofreciendo a sus visitantes una expresión tranquila en el rostro, aunque los primeros síntomas del rigor mortis en sus miembros y facciones, eran evidentes; se trataba del cuerpo sin vida de José Ángel, el padre de Celene, y amigo íntimo de Juan Manuel. Cuando estos llegaron al hospital, apenas empezaba a despuntar el sol por el horizonte, y la primera claridad del amanecer ofrecía cierta visibilidad, la suficiente, para que los coches estacionados en el parking del hospital pudiesen hacer sus maniobras, entre ellos, también se encontraba el de José Ángel, justo donde lo había estacionado la noche anterior, aunque con sus puertas precintadas y las ventanas con una cinta adhesiva y de tono fluorescente con el anagrama de la Policía Nacional, y una estampación en letras capitulares indicando “Zona Restringida”. 

    El impacto visual de ver el vehículo en aquel estado, fue tremendo para Celene, en el preciso instante que pasaron andando junto a él en dirección a la entrada principal. La matrícula del coche de su padre la reconoció a la primera, aun así, la tuvo que mirar en dos ocasiones más porque su mente se negaba a asociarla con lo que veían sus ojos. Juan Manuel, como estaba sobre aviso, aparentó más tranquilidad, aunque la evidencia de todo lo que en tan poco tiempo le estaba ocurriendo a la familia de su amigo, estaba empezando a afectarle más de lo que él hubiese deseado. “Vamos, muchacha, ahora nos lo explicarán con pelos y señales, así que será mejor que no le des más vueltas”, le dijo a la muchacha que se había quedado clavada en el suelo, junto al maletero del coche, y no daba indicios de querer separarse de allí. 

    Al entrar en el hospital, tal como había indicado Juan Manuel, se dirigieron al mostrador de información y él se adelantó para dar los datos de Celene y de esa manera identificarse para que se iniciaran los trámites oportunos. Acto seguido, la señorita que les atendió, realizó una llamada por el teléfono interno, indicándoles al tiempo que esperasen un momento, ya que enseguida llegaría alguien que se haría cargo de acompañarlos al lugar donde se encontraba su familiar difunto. Al parecer, les estaban esperando, ya que dicho esto, apareció por el corredor un hombre vestido de forma impecable con traje de chaqueta y corbata de color oscuro, y les invitó a que le acompañaran hacia una zona de ascensores que ellos nunca habían utilizado; era los que descendían al último sótano, donde se encontraban las cámaras frigoríficas y el material quirúrgico para realizar el servicio de las autopsias y trámites administrativos necesarios para el servicio de funeraria y posterior enterramiento. El ascensor que bajaba al sótano del edificio era tan frío como los invitados que habían llegado antes que ellos a la fiesta. 

    Aquella noche, tras despedirse de sus amigos en la puerta del hospital, José Ángel se había dirigió al parking, había subido a su vehículo y de manera conscientemente había recurrido al único antídoto que solía quitarle todos sus males cuando se encontraba sumamente agobiado, tal como era el caso. Dirigiendo su mano a la guantera de la parte frontal de su vehículo, accionó la palanca y esta se abrió al instante. En el interior, junto a unos paquetes de pañuelos de papel, un pequeño frasco de jabón líquido y una linterna, también se encontraba una pitillera metálica, aunque esta lo que contenía no era precisamente tabaco, sino un set completo de primeras urgencias para un adicto a la heroína. Nada más abrirla, la visión de su contenido le hizo recordar tiempos pasados. Llevaba un tiempo que había recurrido a otros neurotrópicos, ya que sabía que, si se enganchaba demasiado a ella, nunca podría dejarla. Mirando el contenido de la jeringuilla pensó que, aunque su contenido tenía unos meses, seguro que estaría en buenas condiciones, todavía recordaba que le había costado una pasta conseguirla, así que debía de ser de la mejor. “Será sencillo, hombre, no seas cagueta. Si otros lo hacen tú no vas a ser menos”, se dijo infundiéndose a sí mismo valor. “Dicen que es lo mismo que montar en bicicleta, que nunca se olvida, aunque a mí, montar en bicicleta nunca se me dio bien… ¡ja,ja,ja!”, se carcajeó de su propia ocurrencia, quizá para ocultar sus verdaderos pensamientos. Revisando el contenido de la caja, recordó la primera vez que intentó inyectarse él mismo. Nada más notar el pinchazo empezó a desmayarse, menos mal que había una amiga con él, y ella fue la que terminó la ejecución, así que desde entonces, cada vez que quería, tenía que recurrir a alguien para que se lo hiciera, ya que no se fiaba de su valentía. En esa ocasión no cometería ningún error. Mentalmente empezó a repasar cada uno de los pasos que debería seguir para administrarse la dosis. Lo primero sería apretar la goma, lo suficientemente fuerte en su antebrazo izquierdo, y darse a sí mismo unos golpecitos en la zona donde iba a introducir la aguja. Luego iría apretando poco a poco el cilindro hasta concluir la dosis y, por último, tan solo sería cuestión de esperar a que el fluido que contenía la jeringuilla hiciera el efecto esperado, y a partir de ese instante, todos sus problemas y preocupaciones se olvidarían y pasaría a un estado de ensoñación, donde no habría nada de que preocupase y, sobre todo, donde todo el mundo le querría, incluso, hasta la desagradecida de su hija. 

    El empleado de la morgue hizo pasar a Celene y a Juan Manuel a un pequeño despacho y les invitó a que tomasen asiento, pasando acto seguido a informarles de lo sucedido. Según constataba el parte del médico que atendió a José Ángel en urgencias, hacía apenas unas horas que había fallecido. El cuerpo había sido localizado sin vida por un guarda de vigilancia de las instalaciones. El agente creyó en un principio que el conductor se había quedado dormido sobre el volante, pero al ver que el ocupante, tras dar algunos golpes en el cristal con su porra de goma, no reaccionaba, optó por intentar abrir la puerta creyendo que al conductor le había sucedido algo, cosa que hizo sin ningún esfuerzo ya que esta no estaba bloqueada con el cierre de seguridad. Un simple vistazo a la cara de su ocupante, al apuntarle con la linterna, le hizo comprender que lo que tenía antes sí, ya era asunto de la funeraria, así que alertando por el walkie talkie a otro de sus compañeros, se realizaron las gestiones pertinentes acudiendo al lugar de los hechos la policía para hacer levantamiento del cadáver, y luego ser trasladado al servicio de Urgencias del mismo hospital, donde lo dejaron en manos del personal sanitario para que atestiguase la hora de la parada cardiaca y demás requisitos. “Por desgracia, no es la primera vez que en estos estacionamientos encontramos algún que otro caso parecido”, se lamentó el empleado. La magnitud del lugar, su frondoso arbolado, la escasa afluencia de viandantes y la esporádica vigilancia era entre otras “ventajas”, por llamarlo de alguna forma, lo que hacía de aquel espacio abierto el elegido por yonquis como última morada, quizás con el afán o esperanza oculta de que, si la dosis administrada no les sentaba muy bien, pudieran ser rápidamente atendidos, pero en el caso de José Ángel no había habido suerte.  

    —En el caso que nos ocupa, hemos podido comprobar, que se ha debido claramente a una sobredosis, aunque no se descarta la posibilidad de que el compuesto suministrado estuviese también en mal estado, precisamente los agentes de narcóticos están realizando las comprobaciones oportunas partiendo de una muestra que han podido sustraer de entre los objetos que el difunto tenía junto a él en el momento de la muerte. —Añadió el empleado a lo que ya les había comentado con anterioridad. 

    José Ángel se había administrado una dosis más elevada de la habitual, con conocimiento de causa o quién sabe si por error al hacer tanto tiempo que él no lo hacía, con el único objetivo de flotar mucho más, como él decía, la cuestión era que tan solo le dio tiempo para guardar todo el material para su experimento, nuevamente dentro de la pitillera metálica y esta, introducirla de nuevo en la guantera. Aflojándose el cinturón del pantalón se dispuso a relajarse accionando la palanca del respaldo de su asiento empujó este hacia atrás hasta que este no dio más de sí. Se descalzó y se estiró cuan largo era en el sillón del conductor. Al sentir que el cinturón de seguridad le oprimía demasiado en el cuello, también se lo quitó, total, ¿para qué quería llevarlo puesto si de momento, no pensaba salir de allí hasta que se espabilara? El resto de la experiencia le fue como a todos, de un sueño pasó a otro, y ¡al fin! José Ángel había conseguido su objetivo, dejar todos los problemas atrás, entre ellos las preocupaciones que le había supuesto la enfermedad de su mujer; el saberse odiado por su hija y, sobre todo, la tenebrosa sensación de soledad a la que siempre había tenido tanto pánico, y que no era más que un fiel reflejo de hechos acontecidos en su infancia, de los que siempre había querido huir, pero que al parecer, ni el dinero, ni el sexo y ni el poder lograron borrarlos de su mente. 

    Aquella madrugada, cuando Juan Manuel recibió una llamada procedente del hospital, lo primero que hizo fue maldecirla. Sería sobre las cuatro de la madrugada, estaba en pleno sueño, y se encontraba en ese punto de la inconsciencia donde todo sale genial, incluso, las malas negociaciones, pero la vibración de su móvil era persistente y lo tenía demasiado metido en la cabeza como para no hacerle caso, así que, con desgana, se levantó y cogió el aparato cuya pantalla no hacía más que centellear reclamando su atención, para terminar introduciéndose con él en el cuarto de baño; allí no le oiría nadie. Aun así, todavía tardó en contestar. Aprovechó para orinar y mientras lo hacía, lo siguiente que le vino a la mente fue que seguramente la llamada sería para comunicarle lo que todos suponían, que Lidia había fallecido, pensamiento que le provocó volver a maldecir en voz baja la incompetencia de los empleados del centro hospitalario, por llamarle a él en lugar de hacerlo directamente al esposo de la enferma. Cuando al fin atendió la llamada, y tras ser informado de lo que se trataba en realidad, por unos breves segundos notó como si la habitación diera vueltas a su alrededor. Aquella noticia no podía ser cierta. “Será…, el muy gilipollas”. Quizá no fuera lo correcto, pero no se le ocurrió nada más que decir al saber la actitud, a la desesperada, que había adoptado su amigo. Luego, manteniendo un poco la calma, sus pensamientos se fueron a otro punto no muy lejano de allí, a la habitación de invitados, donde la hija de José Ángel se encontraba durmiendo. ¿Qué se suponía que debía hacer con ella? 

    —¡Joder, José! Tío, ¿cómo se te ocurre dejarme solo con este marrón? ¡Joder! ¡Joder! 

    La impotencia de lo sucedido y verse ante una situación que estaba muy lejos de desear, hicieron que Juan Manuel perdiera los estribos, lo cual provocó que su frustración se exteriorizara de una forma poco refinada a como solía ser él. Un fuerte gancho de derecha con el puño cerrado, fue directamente a parar al conjunto de impolutos azulejos que forraban las paredes del cuarto de baño. 

    —¡Dios! Me cago en la… qué daño me he hecho. Seré gilipollas yo también. —Se insultó a sí mismo, tras emitir un grito ahogado. Sujetándose con la mano izquierda la derecha, que sentía muy dolorida debido al impacto, se fue hacia el armario del aseo donde estaba ubicado el botiquín. 

    El dolor que sentía era casi similar al que sentía por la pérdida de su amigo, pero como todo en su vida, siempre había encontrado una salida para superar los momentos difíciles, y este no iba a ser diferente. Sin prisas, extrajo del botiquín un ungüento específico para golpes y magulladuras que su mujer solía emplear con su hija cuando esta venía con algún miembro amoratado, y ese mismo lo extendió por la zona enrojecida. Al notar que el compuesto le aliviaba en cierta medida el dolor, se serenó y enfundándose el cuerpo desnudo en una bata de raso, la que utilizaba para andar por casa cuando no le apetecía vestirse con ropa formal, se dirigió a la habitación de Celene. Había tomado una decisión, aunque le iba a ser difícil llevarla a cabo. Algo tan sencillo para un hombre como él, acostumbrado a debatirse en duelos verbales que exigía el manejar negocios de gran envergadura y, sin embargo, el cometido que tenía entre manos, se le hacía cuesta arriba. Sabía que tarde o temprano tendrían que decírselo a la joven, así que, ¿por qué no en ese mismo instante? Al menos, de esa manera, le daría tiempo suficiente a Celene de reacción hasta que llegaran al hospital. Pero Juan Manuel sabía que lo que le coartaba de hacerlo no era transmitir la noticia en sí, sino tener que hacerse cercano a aquella muchacha, cuando llevaban tantos años inmersos en una declarada y encarnizada guerra de voluntades. Al final, el deber se impuso al resto, y Juan Manuel decidió que debía de hacer lo correcto. Aunque fuese por su amigo, debía de estar al lado de la hija de este, pese a todo. Cuando llegó a la altura donde estaba la habitación de invitados, accionó la manivela de la puerta y entró sin más. Tal como supuso, la joven estaba dormida, aunque no lo suficiente, ya que el leve chirrido de las bisagras de la puerta al abrirse, la hizo entreabrir los ojos e incorporarse en la cama hasta quedar completamente sentada. 

    —¡Jooo!, Fran, ¿es que no has visto lo tarde que es? 

    Cuando Celene consiguió despejar las nebulosas de sus somnolientos ojos, restregando sobre ellos las palmas de sus manos, y distinguió a contra luz a quién pertenecía la silueta masculina que quedaba recortada por los reflejos de la iluminación procedente de los alógenos del corredor, se alarmó. 

    —¿Eh? ¿Tú? Pero… ¿qué coño haces en mi cuarto? 

    —Tranquilízate, muchacha, y no grites, que los demás están durmiendo —le respondió el intruso, encendiendo el interruptor correspondiente a la lámpara de techo, y entrando en la habitación para, a continuación, cerrar la puerta tras de sí. 

    —¡Y una mierda! ¡Deja la puerta abierta! No me vengas con que has venido a estas horas para tener una charla amistosa conmigo, porque no me creo, colega. 

    —Pues en parte, así es, aunque no te lo creas, co-le-ga —le confirmó a la muchacha, deletreando la última palabra pronunciada por esta. Odiaba esa forma vulgar de expresión, más si esta venía de una mujer, pero inspirando profundamente, intentó mantener la calma para continuar con su cometido. Aproximándose un poco más a la cama, intentó de nuevo hablar con la chica, pero la muchacha, le volvió a gritar. 

    —¡Párate donde estás! ¡Que no se te ocurra dar un paso más hacia mí, te lo advierto! Ahí, donde estás, te veo perfectamente, así que no hace falta que te acerques más a mí. 

    Celene estaba casi descontrolada, lo único que la mantenía a raya, era saber, tal como le había recordado su intruso que, a escasos metros de su habitación, el resto de miembros de la familia dormía. De igual manera ese conocimiento la tranquilizó, ya que, a un grito de ella, estaba segura que tanto Fran, como su madre o su hermana acudirían en su auxilio.  

    —Lo que me faltaba, no tengo ya bastante con lo de mi madre, que ahora, al tío este, le da por querer violarme a las cuatro de la mañana. —Pensó.  

    Tras ese pensamiento, su reacción fue actuar como lo hacen las protagonistas de ese tipo de películas. La escena que tanto odiaba en las que la chica se cubría hasta las cejas con la ropa de cama, con tal de que el hombre no la viera, pero en su caso era imposible que Juan Manuel se excitara al verla, entre otras cosas, porque el pijama de Celene espantaba hasta a las mismísimas moscas de lo horripilante que era y, por otra, porque odiaba a las lesbianas. Para él, era una de las pocas cosas en el mundo que no llegaba a comprender, y mucho menos a tolerar, así que Celene reunía todos los aditivos para resultarle repugnante a aquel tipo, aun así, no por ello dejaba de ser fisiológicamente una mujer, y esa parte de su ser era la que precisamente sentía amenazada en ese momento. 

    —Tranquila, Celene, no he venido a violarte, si es lo que estás pensando. Y no chilles. Tengo algo muy desagradable que comunicarte —le anunció Juan Manuel a bocajarro, a ver si de aquella forma la chica se apaciguaba, aunque no sabía cómo iba a continuar contándole el resto. 

    Los despertares de Celene nunca habían sido agradables, más bien resultaban ariscos y si a eso añadíamos que, en lugar de su amigo Francisco quien tenía delante de ella era precisamente su más acérrimo enemigo, el amigo de su padre, ya para qué decir más; sin embargo, incluso eso podía soportarlo, pero las últimas palabras la alertaron, haciendo que reaccionara poniéndose en pie de un brinco. 

    —¡¿Ya, ha sucedido?! ¿Tan… tan pronto? —Titubeó Celene conteniéndose el llanto—. Pero… si iba a ir ahora mismo a verla… —dijo en tono quedo, como justificándose, aunque en realidad lo que quería decir era que, bien podía haberla esperado un poco más, que todavía tenía muchos besos que darle y muchas cosas que decirle, junto a un último “Te quiero, mamá”. 

    —No, Celene, todavía no ha habido cambios. Tu madre sigue igual, grave, pero estable. 

    —¿Entonces?, ¿de qué se trata? —La actitud de Celene cambió totalmente al saber que su madre todavía seguía viva, poniéndose de nuevo a la defensiva—. Mira, tío, no te entiendo, si has venido a joderme el sueño, que sepas que lo estás consiguiendo. Así que dime de una puñetera vez, lo que tengas que decirme, y déjame tranquila. Si tú no estás para aguantar nuestros lloriqueos como le has dicho antes a tu mujer, menos estoy yo para aguantar tus gilipolleces a estas horas de la madrugada. 

    Antes de seguir hablando, Juan Manuel se tomó un respiro. Estaba claro que aquella chica no era muy normal que dijéramos, no había más que ver su reacción ante todo lo que estaba sufriendo la familia con la enfermedad de Lidia. O era extremadamente fuerte, o por el contrario, era una insensible. 

    —En esta ocasión se trata de tu padre, muchacha. Ha muerto —le dijo sin más dilación. 

    —¡Ja! Venga, ya, tío. ¿Estás loco, o qué? —Se le enfrentó con los brazos en jarra—. Pero… ¿qué me estás diciendo? Tú estás mal de la cabeza, ¿verdad? Qué fuerte, lo tuyo es lo más. 

    Celene miraba al hombre fijamente al rostro, intentando encontrar en sus gestos, algo que delatase que lo que le había dicho, se trataba tan solo de una broma macabra, pero nada en él desveló que mintiera, su gesto era el mismo que siempre tenía cuando hablaba con ella, distante e impenetrable. 

    —No. Para tu desgracia estoy completamente cuerdo. He venido para llevarte conmigo al hospital. Se lo han encontrado en el coche. Al parecer se ha metido una sobre dosis y necesitan que alguien de la familiar lo identifique. 

    Sin derramar ni una sola lágrima, Celene bajó los brazos y los dejó caer a ambos lados de su cuerpo, en señal de rendición. Aquel tío no estaba de broma. Cuando asintió con la cabeza a modo de haber entendido lo que le decían, el hombre salió de la habitación, pero antes le indicó que se vistiera deprisa, ya que en diez minutos como máximo, volvería a por ella; no quería que los demás se enterasen de lo ocurrido hasta que no fuera estrictamente necesario, le informó por añadidura. 

    Juan Manuel sabía que había sido muy cruel al soltarle de aquella manera la noticia, pero algo le indicó que la muchacha sabría encajarla mejor que si le hubiera ido con palabras socorridas y estereotipadas. Al entrar de nuevo en su habitación, echó una rápida ojeada a su mujer, respiraba profundamente, indicio de que seguía dormida. Luego se vistió y salió a la terraza con su móvil, contactó con un servicio de taxi de 24 horas, y le informó a la operadora la dirección donde a la mañana siguiente, tendrían que hacer una recogida de un pasajero. Una vez terminada su conversación, le dio el número de tarjeta de crédito, para que le pasaran el cargo de la carrera a su cuenta; la dirección era la de Mily, su secretaria. Lo siguiente, fue poner un mensaje al número de móvil de la empleada. Estaba indicándole la empresa y número de taxi que la recogería. Celene apareció tras las cristaleras vestida como ella solía ir, con lo primero que había tenido a la mano. El recorrido hasta el centro de salud lo hicieron en silencio, no hacía falta intercambiar palabra alguna, y de haberlo hecho, hubiese estado totalmente fuera de lugar, no tenían nada en común, exceptuando su relación con los padres de ella. 

    Cuando el empleado les expuso en líneas generales de la situación no fue todo, todavía faltaba lo principal, reconocer el cadáver. Al cuarto de hora llegó otro hombre, al parecer de la misma empresa de decesos, aunque bien podría haber sido empleado del hospital, por la labor tan precisa que realizaba. Él mismo fue quien les informó de “otro” tipo de detalles. Tras comprobar que Celene era el único familiar del difunto, al menos en condiciones de atestiguar, exceptuando a su madre, que todavía permanecía ingresada en la UCI en estado crítico, le mostró sus condolencias muy correctamente, y la invitó a que le acompañara a una zona apartada de la que se encontraban. 

    —Si no le importa, me gustaría acompañar a la chica —le indicó Juan Manuel al hombre, apartándolo unos pasos de donde esta se encontraba para explicar brevemente al empleado que él era el mejor amigo de la familia, la relación laboral que le unía con el difunto y que, hasta la fecha, era el único que podía hacerse cargo de la joven. Un escueto: “por supuesto, no hay problema que nos acompañe, siempre y cuando prometa no interferir en mi labor”, fue el claro y contundente mensaje que el hombrecillo le devolvió, quedando Juan Manuel autorizado a partir de ese instante a estar presente en el desagradable proceso. Quizá debía haber pedido el consentimiento de Celene, pero estaba seguro que, si lo hubiese hecho, ella, en el estado en el que se encontraba, no se lo habría impedido. 

    El corredor, estrecho y exento de cualquier tipo de mobiliario por donde los condujo el empleado, parecía no tener fin. Cuando alcanzaron el lado opuesto de las instalaciones, doblaron una esquina y se encontraron con una gran sala, con dos bancos corridos, y un enorme cartel al estilo chicas Pin-up, con el rostro de una enfermera que rogaba silencio al visitante, advirtiéndole a este que se encontraban en un lugar de reposo. 

    —Ustedes, han de esperar aquí —les informó el hombrecillo, deteniéndoles junto a una enorme puerta de acero que, a simple vista, parecía herméticamente cerrada—. A través de esta ventana —les señaló el amplio ventanal de dos hojas que había junto a ella—, les mostraré al difunto. Será breve, señorita, pero es importante que preste el máximo de atención para no equivocarnos de sujeto. Luego, cuando salga por esa puerta hablaremos —Les volvió a señalar la puerta pequeña que estaba junto a las metálicas, la que a ellos tanto les había llamado la atención—, y será entonces cuando me indique si ha reconocido en él a su familiar. ¿De acuerdo? 

    Tomando el movimiento de cabeza de estos como un asentimiento, el hombre pareció satisfecho y desapareció, tal como había dicho por la puerta pequeña. Unas luces de neón se encendieron casi al instante en el interior de la habitación contigua, donde él se encontraba y empezó a oírse chirriar las guías de las que pendían los estores mientras se descorrían estos, descubriendo lentamente los dos ventanales. ¡Al fin! se desvelaría el gran misterio de lo que albergaba el interior de aquel cuarto. Ante ellos tan solo pudieron ver un enorme archivador de aluminio dividido en grandes compartimentos, al hombrecillo sujetar el asa de uno de ellos y estirar de ella con todas sus fuerzas. Al principio, el compartimento pareció resistirse, hasta que un nuevo esfuerzo del hombre consiguió que poco a poco, uno de aquellos cajones se desplazase hacia fuera hasta quedar totalmente a la vista. 

    —Será mejor que no mires todavía, muchacha. Yo te avisaré cuando esté todo listo —le aconsejó Juan Manuel a la joven, una vez visto las formas que tenía de actuar aquel empleado. 

    Si no recordaba mal, lo correcto era que, tan pronto abriera aquel hombre el cajón, sacaría el cadáver y este quedaría al descubierto, para luego, cubrirlo con una sábana para que el impacto de la visión del mismo, no resultase tan fuerte a los familiares, pero eso siempre lo hacían antes de descorrer las cortinas y no a la inversa, como era el caso. Menos mal que él, por desgracia, había tenido que acudir a un tema similar, concretamente cuando falleció su madre, y sabía de qué iba todo aquello, o sino, la muchacha se hubiese dado de bruces con el cuerpo mortecino de su padre, así, sin más. Celene, todavía en silencio, le hizo caso y se giró, dándole la espalda al gran ventanal. 

    El inicio de lo que era una camilla, empezó a surgir de aquel cubo metálico encabezado por las extremidades inferiores del cuerpo de una persona, se trataba de los pies de José Ángel. El empleado accionó un mecanismo en la parte inferior de la camilla, y de allí salieron primero dos patas, y cuando sacó el resto de la camilla, las otras dos, facilitándole de aquella sencilla forma la labor de deslizarla sobre el frío suelo hasta acercarla a donde se encontraban los presuntos familiares del fallecido. Lo más chic, fue la etiqueta que el difunto llevaba pendida con una lazada de color rosa del dedo pulgar de su pie izquierdo. El empleado extendió una gran sábana blanca con identificación del centro hospitalario sobre el cadáver, y le hizo una señal a Juan Manuel para que avisara a la muchacha de que se girase para hacer el reconocimiento del cadáver. 

    —Ya puedes volverte, Celene. Y tranquilízate, yo estaré a tu lado. 

    Al escuchar la orden, Celene notó cómo se le empezaban a agarrotar los músculos del cuello. Apretando los puños con fuerza, empezó a girar sobre sus talones hasta quedar frente a lo que, se suponía que era el cadáver de su padre. Todavía no le habían descubierto ni la cara, cuando de nuevo Celene se volvió a girar dándole la espalda; algo en aquel cuerpo le había resultado familiar. El reloj de pulsera que llevaba aquel individuo de la camilla en su mano izquierda lo conocía muy bien, tan bien como para saber que era el que ella misma le comprara a su padre hacía dos años para regalárselo por su cumpleaños, con la única intención de reconciliarse con él tras confesarle que era lesbiana; la fiesta resultó magnífica gracias a la diplomacia de su madre, no así su cometido, ya que a la semana siguiente, tras una fuerte discusión, Celene se marcharía de su casa y ambos dejarían de hablarse para siempre. 

    —Es él, sin duda. Es su reloj —le confirmó a su acompañante con voz apenas audible—. Se lo puedes decir al hombre de mi parte porque esta se marcha de aquí ahora mismo. No necesito ver nada más.  

    Dicho y hecho, la joven hizo el intento de alejarse, pero la mano de Juan Manuel la retuvo por el antebrazo con fuerza. 

    —Espera, Celene. Lo sé. Sé que debe ser horrible para ti, pero debes hacerlo. Aunque hayas visto su reloj, puede que se trate de otra persona que lo tenga parecido, o incluso, que se lo hayan robado a tu padre y él todavía siga vivo. Existen miles de circunstancias para que haya un error, así que no tienes más remedio que confirmar viendo su rostro, que ese hombre que está ahí, es él, además, este señor, ya ha dicho que necesita una confirmación visual, el resto del caso está en manos de la policía. 

    —¡Me niego! ¡Paso de cosas macabras! —le respondió ella, intentando soltarse a toda costa de su opresor, aunque sin éxito. 

    —No querrás que nos hagan volver otro día, ¿verdad? —Hubo una pausa—. Compórtate como una adulta y piensa. ¿Y si se tratase de otra persona? Si así fuera, ese dato nos haría salir a toda prisa e ir en busca de tu padre, allá donde diablos se encuentre —le comentó sin convicción alguna, lo que le hizo emplear una nueva táctica—. Celene, este señor también está haciendo una labor sumamente importante para la Policía, y que sea o no un éxito, tan solo depende de ti. 

    —¡Basta! ¡Basta ya! ¡Ya te he dicho que es mi padre! —le gritó la chica revolviéndose de la presión que la mano de Juan Manuel ejercía nuevamente en su brazo—. ¡Mírale tú a la cara, si quieres! ¡Yo a ese cerdo cobarde no pienso mirarle nunca más en mi vida! 

    —De acuerdo, de acuerdo, muchacha, tranquilízate. Está bien. Yo le miraré en tu lugar, pero luego has de ser tú la que lo confirme al hombre, o no tomará nuestro testimonio como bueno. 

    Una rápida ojeada al semblante inexpresivo del cadáver que se hallaba inerte sobre la camilla, le confirmó a Juan Manuel que no había confusión posible, el que yacía allí, sin vida, y con los labios amoratados, era su amigo de correrías. 

    —Hecho —le indicó a la joven, después de emitir un leve carraspeo. Para él también suponía pasar por un mal trago, pero o lo hacía, o no saldrían nunca de aquel sótano—. Ya he cumplido con mi parte, es tu padre sin lugar a dudas, ahora te toca a ti cumplir con la tuya, por cierto, creo que no te he dicho todavía que lo siento, muchacha. 

    —No sé por qué te extrañas tanto —Le reprochó ella con frialdad, pasado por alto la leve muestra de amabilidad de él al darle las condolencias, lo cual disgustó al hombre sobremanera—, ya te lo había confirmado yo, mucho antes. 

    —Te puedo asegurar que cosas como estas no me extrañan, de lo que sí me extraño, jovencita, es de escucharte hablar de ese modo tan despectivo de tu padre. No deberías. Y mucho menos estando él ahí, de cuerpo presente —le reprendió el hombre con voz áspera–. Todavía eres demasiado inmadura para saber lo que puede conducir a un hombre, como tu padre, a tomar una decisión tan radical. 

    —¡No me jodas, tío! —Se revolvió la muchacha, plantándole cara—. Ahora es cuando me soltarás ese rollo moralista de que él estaba preocupado por mi madre, ¿verdad? ¡Y una mierda! Eso no te lo consiento. Ya no. 

    —Pues sí, tienes razón, ahora te soltaré ese rollo moralista. Tu padre, para que lo sepas, estaba muy preocupado por tu madre —le informó Juan Manuel con tono áspero—, y también por ti. 

    —¡Ja! Y seguro que esperas que me lo crea. Como se nota que no vivías con ellos. Si hubieses estado allí, habrías sabido las veces que mi madre lloraba cuando se quedaba sola, una vez que se marchaba la muchacha que la asistía y él sin aparecer. Se pensaba que yo no la escuchaba, pero sí, la oía perfectamente lamentarse de ser una carga para su familia. Había días que incluso le esperaba despierta y cuando lo oía llegar, se hacía la dormida para que él no se preocupara. Eso se producía entrada la madrugada. Por no decirte los días que terminaba rendida esperándole y él no aparecía hasta la mañana siguiente. ¿Qué más quieres que te cuente? ¡Ah!, cierto, me olvidaba que erais compañeros para todo, incluso para ir de ¡putas! —Le echó en cara la última frase, masticando las palabras. 

    —Celene, baja la voz, por favor —le reprendió él—. Aquí no solo hay muertos, por si no te habías dado cuenta —le informó, haciéndole notar con la mirada el ir y venir del empleado de la morgue, mientras este volvía a introducir la camilla con el cadáver de José Ángel dentro de la enorme gaveta metálica. 

    —Y a mí, ¿qué coño me importa? Como si me escucha todo el mundo. 

    —Pero a mí sí que me importa, así que habla más bajo o cállate. 

    —Mira por dónde, Juan Manuel, ya que estamos de confesiones, te voy a decir la mejor de todas. ¿Sabes de qué estaba verdaderamente preocupado mi padre?, pues yo te lo voy a decir en dos palabras y delante de él, para que veas que no miento. De que me fuera de la lengua, y le dijera a tu mujer y a mi madre, que tanto tú como él, os ibais por ahí cada dos por tres con tías jóvenes. De eso es de lo que realmente estaba preocupado mi padre, sí, como lo oyes. Un día os vi con estos ojos sobando a unas tías dentro de tu coche en el parking de una gasolinera, así que, ¡basta ya!, tío. Yo paso de toda esta mierda. Me marcho. Si quieres, despídeme de ese hombre, y dile que sí, que ese gilipollas con cara de pijo era mi padre. 

    —¡Basta ya!, Celene —le gritó Juan Manuel cortándole en seco la rabieta, al tiempo que le propinaba una sonora bofetada en la mejilla izquierda, lo suficientemente contundente como para hacer que la muchacha se callara al instante—. Se terminaron las chiquilladas por hoy. Ya te he dicho que todavía no puedes marcharte. Has de firmar unos papeles antes de irte, así que, compórtate como Dios manda por una vez en tu vida. 

    El empleado salió minutos después de la fría habitación y como había dicho Juan Manuel, le mostró a la muchacha unos papeles para que con su firma, ratificara que el hombre que les había mostrado, efectivamente era quién decía ser en su carnet de identidad, es decir, su padre. Con un mutismo aplastante, Celene firmó donde le indicaron y luego, junto a Juan Manuel, se alejó de allí y se introdujo con él en el ascensor. Todo olía a antiséptico y ese olor penetrante le estaba produciendo nauseas. No había tomado nada para desayunar y el gesto de violencia inesperado del amigo de su padre, también le había sentado como una patada en el estómago. Fuera lo que fuese, la cuestión es que, Celene se mantuvo en silencio durante todo el trayecto hasta que el ascensor alcanzó los pisos superiores, que era donde se encontraba la UCI y su madre.  

    En el breve lapso de tiempo que duró el trayecto desde el sótano hasta esa zona, a Juan Manuel no hizo más que sonarle el móvil en varias ocasiones; los sonidos eran inconfundibles, tres de llamadas y uno de mensaje de wasap. Creyendo que era el retorno de mensajes atrasados, tanto de su buzón de voz como de su correo, no le dio mayor importancia, en tener un momento a solas los revisaría. Mas tarde averiguaría por un empleado del hospital, que en aquel sótano donde habían estado, no había nada de cobertura. Consultando su reloj de muñeca, se dio cuenta que faltaban escasos minutos para que anunciaran el turno de visitas de la Unidad de Cuidados Intensivos, así que forzó a la chica a que acelerara el paso al ritmo del suyo; con un poco de suerte, todavía llegarían a tiempo para que la joven viera a su madre de las primeras. Así que atajaron por uno de los pasillos secundarios y al fin, llegaron a la puerta principal por donde accedían las visitas a dicha sección. Tras el mostrador, una enfermera con gesto afable, iba indicando a todas las personas que llegaban el lugar por dónde podían ver a sus respectivos familiares enfermos. Cuando les tocó a ellos el turno, Celene se adelantó para cubrir ese requisito e informar del nombre de su madre a la empleada. 

    —Venimos a ver a Lidia Solís. 

    —¿Es alguno de ustedes familiar directo de la enferma? 

    —Sí, yo. Soy su hija. Me dijeron que podía venir a estas horas de la mañana, aunque tengo entendido que luego, hay dos turnos más. ¿Puedo pasar ya? 

    A la muchacha las palabras le salieron de carrerilla, deseaba tanto ver a su madre que no quería perder ni un solo segundo para estar con ella y saber su evolución. Hasta lo que acababa de vivir hacía unos minutos carecía de importancia en comparación con saber cómo se encontraba su madre y, sobre todo, si todavía había esperanza de que se salvara de esa terrible recaída. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que le costó bastante reaccionar cuando la enfermera le habló. 

    —Lo lamento mucho, joven, pero su madre ahora mismo no puede recibir visitas, los doctores están con ella. 

    —¿Co… cómo? No entiendo. Pero… si me dijeron que sí. —Le rebatió la muchacha a la mujer, aunque esta última, tenía muchas tablas en su currículum atendiendo a familiares preocupados, así que no se alteró lo más mínimo, en lugar de ello, le volvió a negar el acceso con un movimiento de cabeza, mientras le regalaba una sonrisa. 

    —Lo lamento, pero hasta que no finalice la labor de los doctores no podré permitirles el acceso. 

    —Lo lamento, lo lamento, eso, ya me lo ha dicho antes, pero yo he venido expresamente a ver a mi madre y de aquí no pienso moverme hasta que me deje verla —le respondió a la mujer con voz altanera. 

    —Venga, Celene, déjalo ya. La enfermera tan solo está haciendo su trabajo y cumpliendo las instrucciones que le han dado. Vayámonos mientras a tomar algo y dentro de un cuarto de hora, si quieres, podemos venir de nuevo a verla —le comentó Juan Manuel a la muchacha con cierto desconocimiento de la mecánica a seguir en estos casos, pero sabía que tenía que hacer algo al respecto con tal de alejarla de allí y que no montase algún otro numerito como el que acababa de protagonizar en el sótano. Por desgracia se daría cuenta tarde de que la muchacha, resultaba idéntica a su difunto padre en lo que respecta a la cabezonería. 

    —No. De eso nada. He venido a ver a mi madre y no pienso moverme de aquí hasta que la vea —le respondió, sujetándose con todas sus fuerzas al mostrador donde se encontraba la enfermera. 

    Aquella actitud era muy infantil, pero le resultó sumamente familiar. Cuando Celene era tan solo una niña, Juan Manuel recordó que, en alguna ocasión, cuando la muchacha se quedaba en su casa y se le negaba algún capricho, o se le llevaba la contraria, reaccionaba de igual forma, pero también hacía lo mismo cuando le asustaba algo de verdad, estaba claro que era como un resorte de autodefensa ante lo inevitable. 

    —Lo lamento sinceramente, señor. —Se le oyó decir a la empleada, en respuesta a las palabras de Juan Manuel—, pero he de informarle que, según las normas internas de la UCI, aunque vengan más tarde, tampoco les estará permitido el acceso al interior. En esta zona, los horarios de visita son muy estrictos y se respetan al minuto. —Concluyó la mujer con un tono un poco más severo que el empleado con anterioridad, esperando con ello, poder reforzar la teoría del hombre y que, al fin, este pudiera llevarse a la muchacha de allí. 

    —Ya has oído a la enfermera, Celene. Así que vayámonos de una vez —le insistió Juan Manuel, empujándola levemente por los hombros en dirección al pasillo donde se encontraban ubicados los ascensores—. Florentina estará impaciente por saber algo. —Le argumentó—. Desde que nos hemos marchado esta madrugada, no he podido llamarla y querrá saber qué es exactamente lo que ha sucedido. 

    —Vaya, nunca hubiese imaginado que tú y mi padre, sintierais tanta preocupación por vuestras respectivas mujeres. En vez de tanta palabrería, ¿por qué no la llamas ya? —le indicó al hombre, mientras se le adelantaba por el pasillo en dirección a la salida. 

    —Porque aquí, no hay muy buena cobertura. Ahora, en salir a la calle, la llamaré. —Se excusó, aunque de ser por él no la habría llamado. 

    Al verse observado por la joven, nada más poner los pies en el exterior del centro hospitalario, Juan Manuel se apartó unos pasos de Celene y empezó a marcar un número, pero no fue el de su casa, tal como creyera la muchacha. Al otro lado de la línea no hubo respuesta, así que escribió un breve mensaje. Tras completarlo, lo leyó en dos ocasiones antes de enviarlo y luego, volvió de nuevo junto a la joven para indicarle que le siguiera hasta el estacionamiento. Cuando Juan Manuel puso el coche en marcha, seleccionó la opción de manos libres de su teléfono, y entonces sí llamó a Florentina, mientras Celene se distraía en mirar la pantalla de su móvil. Parecía que se sentía más calmada, lo suficiente para pensar en enviarle un mensaje a Francisco, pero no sabía cómo contarle lo que había pasado sin que este creyera que estaba loca, parecería tan surrealista… Cuando creyó haber encontrado la manera, su atención se desvió y pasó de ello para centrarse por completo en la conversación que su acompañante mantenía con su mujer. 

    Tras escuchar el primer tono de su móvil, Florentina atendió inmediatamente la llamada. Los nervios no le dejaron escuchar muy bien lo que este le decía. Tenía tantas ganas de saber lo sucedido, que nada más escuchar su voz, le acribilló con una batería de preguntas como era su costumbre. 

    —Sí, dime, Juanma, dime. ¿Qué ha sucedido? ¿Está Celene contigo? 

    —Sí, mujer, tranquilízate, ella está aquí conmigo y vamos de camino a casa. En llegar te contaré lo sucedido, pero hasta entonces, te ruego que te tranquilices, cariño. Lidia sigue igual, dentro de la gravedad, pero estable. 

    Tras sus palabras, Juan Manuel dio por conclusa la llamada y Florentina se quedó al otro lado de la línea pensativa. “Hay que ver cuanta consideración ha tenido mi marido”, pensó. Pero estaba claro porque lo había hecho, se suponía que la muchacha no debía tener conocimiento de sus desavenencias conyugales, pero ¿hasta el punto de llamarle “cariño”? Las dichosas apariencias. Su marido siempre había hecho lo mismo, ante los demás era don perfecto, no solo aparentando ser una buena persona y un buen padre, sino también un marido ejemplar, aunque la realidad distara mucho de ello, pero eso, solo lo sabía ella. 

    Cuando el hombre llegó con la muchacha a su domicilio, el recibimiento en su casa fue de lo más peculiar. Ro había salido a recibirles la primera, como siempre, aunque en esa ocasión no daba brincos de alegría, su semblante estaba sombrío, y nada más ver a Celene, se abrazó a ella con todas sus fuerzas llenándole la cara de besos y haciendo que a la otra le fuese muy difícil contener las lágrimas. Hasta aquel preciso instante, Celene había hecho todo lo imposible por controlarse, pero ahora se sentía desbordada por las muestras espontáneas de cariño recibidas, un bonito gesto por parte de la jovencita que le hizo volver a pensar en su madre, y en los miles de abrazos y besos que esta le había dado cada día y que ahora... Francisco también salió al encuentro y esperó a que Ro se soltara de la cintura de su amiga para entonces, acercarse hasta ella y abrazarla, aunque su abrazo fue breve, ya que no quería prolongar el mal trago que la muchacha estaría pasando en aquel momento. 

    —Lo siento, Cel. Vaya putada, chica —le dijo, besándole en ambas mejillas—. Lo siento, peque. —Cuando la soltó. El apelativo cariñoso de “peque”, Francisco lo solía emplear con su amiga cuando esta, le exponía algo que, según ella, consideraba trascendental en su vida, y que tarde o temprano tendría alguna repercusión también en ella. 

    Mientras todo esto sucedía, Florentina no hacía otra cosa que observar desde su posición, todos y cada uno de los movimientos de los miembros de su familia y de la hija de su amiga. A la vista de aquella actuación, se sintió totalmente desconcertada. Si no recordaba mal, su marido le había dicho que su amiga se encontraba igual, es decir, estable dentro de su estado crítico, pero, entonces…, ¿a qué era debido lo de “lo siento” de su hijo? 

    Minutos después, y en vista de que nadie le aclaraba nada, decidió acompañar a la muchacha al cuarto de invitados para que esta recogiera sus cosas, entonces fue cuando la misma Celene le contó todo lo sucedido a su padre. La inesperada noticia a Florentina la dejó sin habla. 

    —Pero, hija, qué desgracia tan grande —le confesó consternada. 

    —Pues la verdad es que sí, Floren, pero bueno, las cosas vienen como vienen. 

    La excesiva entereza de Celene sorprendió a la mujer, pero era normal, la chica todavía contaba con que su madre se recuperaría lo suficiente para poder estar con ella un poco más, a pesar de saber que, tarde o temprano, también la abandonaría, pero eso, ya era cuestión de tiempo y de lo que decidiera el de allá arriba. Pensando en su lista de santos a los que pedía a diario por su familia y por sus amigos y también, por el futuro tan incierto que se estaba cerniendo en torno a aquella joven. Al instante se oyó trasmitir en voz alta lo que sus pensamientos le dictaban. 

    —Cariño, sabes que pase lo que pase, aquí tendrás un hogar a donde acudir si lo necesitas, que Dios quiera que eso ocurra dentro de muchísimos años —le confirmó, refiriéndose a Lidia. 

    Celene sabía que las palabras de Florentina eran sinceras y sentidas, y así se las tomó, aunque su pensamiento difería mucho del de la mujer. En tener dinero suficiente, se marcharía de aquella ciudad y tan solo conservaría el contacto con Fran, su amigo de la infancia; al resto, los enterraría en el mismo agujero negro que sepultaría la parte incomoda de su pasado. Estaba dándole vueltas a todo ello, cuando tanto ella como Florentina, escucharon la voz de Juan Manuel procedente del salón reclamando su presencia. Al entrar, ambas se dieron cuenta que el hombre mantenía su mirada fija en la pantalla de su móvil. 

    —Han llamado del hospital. 

    —¿Del hospital? —Repitió Celene empezando a notar que se le alteraba el pulso—. ¿Y qué han dicho? 

    —Sí —le respondió el hombre sin más, omitiendo responder a la segunda pregunta. Parecía estar todavía absorto en sus pensamientos. 

    —¿Cuándo han llamado? —Le consultó su hija—. ¿Ha sido mientras mamá y Celene hablaban? 

    —¡Juanma!, pero hombre, ¿es que no has oído lo que te ha preguntado la muchacha? —le insistió su mujer un tanto irritada—. ¿Qué es lo que te han dicho? 

    —En realidad ha sido hace quince minutos, en forma de mensaje de voz, aunque el operador me lo ha notificado ahora mismo, seguramente se ha producido en el momento que estábamos en el sótano, donde no había cobertura. 

    —¿Cómo? ¿Y por qué mi móvil no ha sonado?, no lo entiendo —Se quejó la muchacha, comprobando los niveles de volumen de su aparato—. ¿Por qué no me han llamado a mí la primera? Se supone que yo soy el familiar más cercano, mira que se lo he dicho a la enfermera. ¡Esta gente es la hostia! Bueno, ¿me llevas al hospital? —Le consultó a Juan Manuel.  

    Pero este no hizo gesto alguno, en lugar de ello se guardó el móvil en el bolsillo y se fue al mueble bar a servirse una copa de whisky. 

    —Tranquilízate, hija —le dijo Florentina a la muchacha, pasándole un brazo por los hombros a modo protector—. Pero Juanma, hombre, ¿se puede saber qué haces? No nos hagas padecer más, hombre. ¿Qué te ha dicho esa gente? —le insistió su mujer—. ¿A qué hora se puede ir a verla? ¿Te han dicho si ha habido cambios en su estado?  

    —No. No me han dicho nada de eso. —Mientras hacía girar el hielo en el interior del vaso, Juan Manuel buscó las palabras adecuadas para decir lo que iba a continuación—. Lo siento, Celene, pero tu madre ha fallecido. 

    La noticia, hizo el mismo efecto, entre los presentes, como si hubiesen dejado caer en aquel salón la mortífera bomba atómica.  

    —No. No. De eso nada, estás confundido. —Habló Celene atropelladamente—. No puede ser. Eso no es cierto, me habrían llamado a mí, además, acabamos de estar allí y no nos han dicho nada. Los médicos la estaban reconociendo. —Le rebatió la muchacha, sin querer aceptar la trágica noticia, así, sin más. 

    —Y así ha sido. —Le aclaró el hombre paciente, aunque sabiendo que en el estado en el que se encontraba la muchacha, todo lo que dijera estaría de más—. Ha sucedido al poco tiempo de habernos marchado. Estaban reconociéndola, cuando se ha producido la parada cardiaca, y por mucho que lo han intentado, no han podido reanimarla. 

    —No puede ser. ¡Mientes! ¡Mientes! ¡Me estás mintiendo! Todavía no, todavía no, ¡Dios! ¡Todavía nooo!
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    Ajuste de cuentas 

      

      

   L a tensión acumulada por Celene durante todo aquel tiempo, había llegado a su límite, lo cual hizo que la joven, tras la noticia, se desmoronase y callera de rodillas sobre el mismo suelo del salón, arrancando a llorar de manera desgarradora. A su llanto, se le unió también el de Ro, que se arrodilló junto a ella y la abrazó fuertemente, mientras la mecía para consolarla, como si se tratase de una niña pequeña, tal como hacía su madre cuando a ella le pasaba algo desagradable. El resto permaneció en pie contemplando la escena, y esperando que ambas chicas se desahogaran. Cuando Juan Manuel consideró que ya había tenido suficiente, cogió a su hija por una de sus muñecas y la levantó estirando de ella hasta soltarla del cuerpo de la otra muchacha. Ro no puso impedimento, es más, se dejó acompañar abrazada por su padre hasta su habitación. Llorosa y cabizbaja, la joven terminó por tumbarse en su cama cuan larga era, para continuar allí con su desconsolado llanto. En el caso de Celene, fue Florentina la que la acompañó a la habitación de invitados, ayudándola a que se desvistiera para una vez metida en la cama, arroparla tal y como haría con sus hijos.  

    —Permaneceré junto a ti en silencio hasta que te duermas —le dijo, mientras pensaba que lo más sensato sería, que dejara pasar un tiempo prudencial hasta que a la chica se le secaran las lágrimas.  

    Un dolor como aquel era difícil de sobrellevar, pero tarde o temprano, tendría que afrontar la situación y empezar a plantear de qué manera le gustaría reconducir su futuro, pero..., ¿qué clase de futuro le esperaba a aquella pobre muchacha? Una de las opciones era, que se quedase allí, con ellos hasta que todo volviese a la normalidad, pero..., ¿qué podía entenderse por normalidad para aquella criatura, que en un mismo día, se había quedado huérfana de padre y madre? Ninguna. En cuanto a ellos, ¿cómo darle una vida estable, si, para empezar, la estabilidad de su matrimonio pendía de un hilo, y la relación con su hijo, a pesar de que lo sucedido parecía haber hecho el efecto burbuja, seguía estando sin resolver?  

    —Mañana será un día muy complicado para todos —se dijo Florentina a sí misma.  

    Al día siguiente, tendría que acompañar a la muchacha para solucionar todo el papeleo del entierro de sus padres, algo que odiaba infinito, sobre todo, teniendo en cuenta el cariz de la situación. Si llegaban a las oficinas de la funeraria a primera hora de la mañana, sería suficiente. Aunque todavía no había tenido tiempo material de hablar con la muchacha, Florentina sabía por boca de su amiga Lidia, que esta había pedido como últimas voluntades, ser incinerada, y eso se realizaba tras la breve plática del sacerdote (ya que era católica y practicante), y el acto del duelo a la familia. Por otra parte, el personal del hospital, ante lo anómalo de lo sucedido, les había aconsejado que no era necesario que permanecieran allí toda la noche, ya que no tenían una sala habilitada para llevar a cabo el ritual del velatorio, y que lo mejor sería que descansaran y volvieran a la mañana siguiente, ya que para entonces, tendrían todo listo para que, aunque fuese en una habitación, la muchacha pudiera estar unos minutos a solas con sus padres; está de más decir, que aquella sugerencia fue mal acogida por Juan Manuel, quien, a la primera oportunidad que se le presentó, tomó las riendas de la conversación y respondió un categórico: “no, nada de eso será necesario”, al encargado. Aunque pareció extraño, lo mismo se le escuchó decir a Florentina, al menos en eso, ambos estuvieron de acuerdo, aunque pasaran por alto la opinión de la chica, pero el tema caía por su propio peso. Si ya por sí era duro digerir estar a solas en una habitación ante un féretro, a sabiendas de que en el interior de este yacía un miembro de tu familia, ¿cómo sería si en lugar de uno eran dos? 

    Cuando Florentina notó que Celene se había quedado dormida, su cabeza se puso al instante a reorganizar lo que, según ella, catalogaba como “lista de tareas pendientes”. La conversación con su marido, por ejemplo, figuraba en el primer puesto de la lista, y la que tenía pendiente con su hijo, en el segundo. Pero Florentina sabía que el momento no era el idóneo para abordar ninguna de ellas, se notaba cansada, y lo que menos deseaba en aquellos instantes era una discusión acalorada con algunos de sus chicos, sin embargo, había un tema que no podía demorarse por mucho tiempo, y ese era el de Celene. ¿Qué podría hacer la familia Riquelme por la muchacha? 

    Se encontraba pensando en ello, cuando escuchó unas pisadas por el pasillo, en ellas reconoció al instante el andar firme de su hijo Francisco, aunque en lugar de ir hacia ella para darle las buenas noches, se detuvo en la cocina para beber un poco de agua, como solía hacer antes de acostarse. Aun así, Florentina no se dio por vencida y siguió prestando atención a los sonidos. Un grifo al abrirse y cerrarse, el cristal de un vaso al rozarse con otro objeto y un chasquido del interruptor de la luz le alertó de que su hijo ya había terminado de beber, pero las pisadas volvieron a alejarse por donde habían llegado.  

    —Ya veo que todavía no me has perdonado y me castigas sin el beso de buenas noches —se dijo para sí—, pero no importa, mamá esperará el momento adecuado para que hagamos las paces, y para que nuestra relación vuelva a ser tan estupenda como lo ha sido siempre, antes de mi metedura de pata.  

    Aunque nada evitó que sintiera una leve punzada en el corazón por la actitud rencorosa del muchacho. Volviendo sus pensamientos a la joven invitada, se apenó por ella. Destrozada, sin familia y sin una madre a quien acudir cuando estuviera en apuros, o un padre. El panorama que se le presentaba a Celene era bastante derrotista. Florentina sabía que estaba en sus manos el poder ayudarla. Tenía una deuda de gratitud muy grande con la difunta madre de la chica, y si su familia no estaba de acuerdo en colaborar, le daba exactamente lo mismo, lo haría sola, y se enfrentaría al que hiciese falta. Ante la idea de mantener una posible lucha de voluntades con su esposo por dicha razón, Florentina empezó a sentir cómo los nervios le punzaban el estómago. Sabía que en ese estado de incertidumbre no podría pegar ojo, así que se dirigió hacia la zona del comedor donde supuso, encontraría a este sentado leyendo o viendo la televisión. Al pasar junto a la puerta de la habitación de su hija, le pareció ver que, a través de la rendija, la luz permanecía encendida, pero cuando volvió a fijarse, se había apagado repentinamente, lo cual le hizo dudar si lo que había visto hacía unos segundos era fruto de su imaginación. Siguiendo su camino, llegó al umbral de la sala y allí, como imaginaba, se encontró a Juan Manuel cómodamente sentado en su parte del sofá, con pose relajada, y entretenido leyendo un mensaje en la pantalla de su móvil que, al parecer, debía tener algo de cómico, ya que una amable sonrisa se dibujó momentáneamente en su boca. Absorto en su cometido de responderle al destinatario con unas breves pero significativas palabras, el hombre no se percató de que su mujer estaba cerca de él. Estaba claro que, a aquellas horas de la madrugada, no era plan de llamar a nadie, aunque lo había intentado horas antes en dos ocasiones diferentes, pero la otra persona no le había cogido el teléfono en ninguna de las dos, así que no le quedó otro recurso que hacerlo de aquella manera, enviando un mensaje tras otro hasta que le respondieron. 

    —Juanma. —No hubo respuesta—. ¡Juanma!, déjate el móvil de una vez que tenemos que hablar sin falta de algo muy importante. 

    Un tanto sobresaltado por la inesperada interrupción, Juan Manuel introdujo su móvil inmediatamente en el bolsillo de su bata y se quedó mirando fijamente a su mujer. La respuesta que esta escuchó de su boca no era la que esperaba, a pesar de saber cómo solía reaccionar su marido ante determinadas situaciones, supuso que el motivo era por haberle llamado la atención al estar jugueteando con el móvil, cosa que Florentina sabía que no le hacía ninguna gracia. 

    —¡A estas horas! ¿Es que te has vuelto loca, mujer? ¿Hablar? ¿De qué tenemos que hablar? No, Floren, ni lo sueñes. Ahora, lo que vamos a hacer es acostarnos y descansar, y mañana, ya veremos. 

    —Pero, Juanma, es que necesito aclarar unas cosas urgentes contigo —le insistió ella. 

    —¿Es que no tienes dos dedos en la frente, Floren? —Dicho esto, Juan Manuel se levantó enérgicamente del sofá, y pasando de largo junto a ella, se alejó por el pasillo. 

    Estaba claro que el destino de Florentina era ir siempre detrás de los suyos, como si se tratase de un perrito faldero, así que siguió a su marido por el corredor, y consiguió interponerse en su camino justo antes de que este entrara en la habitación principal.  

    —Y… ¿por qué no? Cualquier momento es bueno. Sabes que llevo días queriendo hablar contigo para explicarte lo sucedido el otro día, pero este no es el caso. 

    —Te he dicho que ahora no, así que no insistas, Floren. Además, parece que no te haya afectado lo más mínimo la muerte de tu “amiga del alma”, como tú siempre la llamabas. 

    —Eso ha sido un golpe bajo. —Cogió aire—. No deberías decir eso, Juanma. ¡Por Dios!, claro que me afecta, estoy destrozada y lo sabes, me siento como si se hubiera muerto mi propia hermana, pero lo que tenemos que hablar es de suma importancia. 

    —Mira que eres pesada, mujer. Si lo que te preocupa es “esa” chica —le dijo de forma despectiva refiriéndose a Celene, y señalando en dirección a la habitación donde la joven estaba dormía—, ya veremos qué hacemos con ella, pero eso será a partir de mañana. En cambio, si lo que te preocupa es otra cosa, como sacar a relucir el tema de tus infidelidades, entonces, te digo lo mismo que te he dicho hace unos minutos. Tenemos a la hija de dos muertos en nuestra casa, y no creo que sea el momento idóneo para airear los trapos sucios de la familia delante de extraños, ¿no te parece? 

    —Pero, serás… ¡Eh! ¿Dónde vas? ¡Juanma! ¡Juanma!, espera. No me dejes con la palabra en la boca. 

    El tono de voz de Florentina era el propio de una mujer encolerizada, aunque a pesar de ello procuró hablar en voz baja al ver que su marido pasaba de ella y se adentraba en el dormitorio, dejándola sola en mitad del pasillo. Al ver que este seguía con su actividad nocturna habitual, entrar al cuarto de baño para darse una ducha antes de acostarse, Florentina le siguió, cerrando tras ella la puerta de su habitación para que nadie pudiera oírlos. Sin darse por venida, se plantó con los brazos en jarra ante el cuerpo desnudo de su esposo. 

    —Ese tema no era el que quería hablar contigo, pero ya que lo mencionas, quiero que sepas que, yo, no te he puesto en ningún momento los cuernos. 

    Pasando olímpicamente de su presencia, Juan Manuel se metió bajo el caudal pulverizado de agua y cerró los ojos, mientras sus manos se deslizaban por su cabello, friccionándose el cuero cabelludo de vez en cuando. Administrándose una generosa dosis de champú, se frotó la cabeza hasta que la espuma generó un blanquecino gorro que la envolvió por completo, pasando acto seguido a embadurnarse el cuerpo con un aromático gel de efecto relajante. Se estaba aclarando el resto de jabón del cuerpo, cuando recordó que su mujer todavía seguía en pie, en el mismo lugar, observándole. 

    —¡Vaya!, pensé que te habías acostado ya. En fin, ya veo que no te vas a dar por vencida fácilmente, así que seré breve y te diré las cosas muy claras. —Le advirtió, enrollándose el cuerpo por completo con una enorme toalla de rizo egipcio, para terminar secándolo perfectamente, como a él le gustaba. 

    Arrojando al suelo la toalla de cualquier manera, Juan Manuel se quedó plantado ante su mujer tal como lo trajo su madre al mundo, extrajo de un cajón un mini secador, y se secó las zonas íntimas; odiaba sentirse húmedo, y la experiencia le había llevado a la conclusión de que aquella, era la única forma más eficaz de conseguir su objetivo. 

    —A estas alturas, esposa querida, que lo hayas hecho o no, ya carece de importancia, es más, a mí, personalmente, me da exactamente lo mismo —le aclaró a su mujer, mientras aprovechaba para dirigirse al mueble tocador, y se administraba en manos y cuello, unas gotas de una loción fresca de esencia de lavanda; oler a dicha fragancia por las noches, siempre le había ayudado a sentirse limpio y conciliar mejor el sueño. 

    —Pero a mí no me da igual que me acusen de algo que no he hecho —le respondió ella empezando a sentir que la situación se le iba de las manos. 

    —Querida, lo que importa no es lo que al fin hayas hecho o no, sino tu forma de comportarte ante los demás, sin tener en cuenta ni a nuestros hijos, ni a nuestras amistades, ni al qué dirán y ya no hablemos de lo mal parada que quedaría mi reputación en todo esto. 

    —Pero… ¿cómo puedes tener la desfachatez de decirme eso a mí? ¿Que no he tenido en cuenta esas cosas? —Florentina estaba que se subía por las paredes, sobre todo, viendo la actitud cínica de su esposo. 

    —Perdona, pero es tarde y necesito descansar. Mañana me espera un día de trabajo bastante duro, cariño, así que, si no te importa —le informó, invitándola a que se acostara, tras dar unas leves palmadas en el lado opuesto de la cama, donde se suponía que dormía ella, aunque aquel gesto Florentina sabía que no encerraba un doble significado—. Creo que por hoy ya está todo dicho. 

    —De eso nada, Juanma, todavía falta que escuches mi versión —le respondió más alterada que antes. A ella nadie le mandaba callar, bueno, eso no era del todo cierto, su padre y su marido siempre lo habían hecho, pero eso, se había propuesto cambiarlo. 

    —Floren, de verdad, estoy cansado y, además, no hay nada que escuchar. Tú tienes la culpa de todo. Has echado por tierra lo poco o mucho que quedaba vivo de nuestra amistad. En cuanto a la continuidad de nuestro matrimonio, creo que hace tiempo que hace aguas, aunque tu no hayas querido verlo y quizá yo tampoco —le confesó él, dirigiéndose posteriormente a su parte de la cama, e introduciéndose en ella para arreglarse cómodamente las almohadas debajo de su cabeza.  

    Su mujer lo miraba sin poder creérselo. En un momento tan crucial en sus vidas, que su esposo estuviera más preocupado en acomodarse las almohadas en la espalda que en saber si su matrimonio era un rotundo fracaso, le parecía totalmente incongruente. 

    —Pero… ¿cómo tienes el valor de decirme que todo es culpa mía? Tú, supuestamente nunca me has sido infiel con ninguna, sin embargo, se dé buena tinta, que hay gente que te ha visto por ahí con muchas chicas jovencitas, actuando como si tu amigo y tú fuerais unos don Juanes de tres al cuarto. 

    —¡Será zorra! ¡Esa cría tiene aquí los días contados! —le respondió Juan Manuel alterado por su inesperada acusación—. ¿Y todavía me pides que la ayudemos? De eso nada. Tan pronto entierre a sus padres, la metomentodo esa saldrá de mi casa. 

    —No te metas con Celene, ella no ha sido la que me lo ha dicho. La criatura no ha tenido culpa de nada, más bien ha sido otra víctima de las correrías de su padre y de su falta de juicio. 

    —Que poco desencaminado iba cuando le aconsejé a su padre, que lo mejor era que la alejara de su hogar por un tiempo, al menos, hasta que entrase en razón. Lo malo es que José Ángel no era un verdadero padre para ella, más bien era un blando que siempre se dejaba doblegar por la voluntad de las mujeres, y en eso incluyo a su esposa y a su hija —le respondió su marido, incorporándose al momento de la posición relajada que había mantenido hasta el momento en la cama, y quedando sentado para así, tener más fuerza a la hora de exponer su disertación. 

    —No me puedo creer que tú le dijeras eso —le respondió Florentina horrorizada. 

    —De haberme hecho caso, la hubiera metido en algún internado en el extranjero para gente de dinero con problemas, y seguro que, a estas alturas, esa malcriada, ya estaría reformada por completo. Hasta moví el tema entre mis contactos y le pasé los datos de dos de los centros donde unos buenos amigos míos, habían llevado a sus hijos con un comportamiento similar. 

    —¡Pero Celene no tiene problemas! El problema en realidad ha sido siempre su padre, y cómo las ha tratado a ella y a su madre todo este tiempo —se reveló Florentina, poniéndose en el lugar de su amiga y de su hija durante un instante, el suficiente para hacerse una idea de lo mucho que estas habían tenido que pasar—. Así qué, deja ya de meterte con la muchacha. La que me lo dijo fue la misma Lidia, lamento decepcionarte, que-ri-do es-po-so —le respondió con retintín. 

    —¿Li… Lidia? —El gesto en la cara de Juan Manuel se tornó repentinamente pálido. ¿Desde cuándo tenía conocimiento aquella mujer de las correrías de su marido y de las suyas? 

    —Sí, Lidia, como lo oyes —le aclaró Florentina, satisfecha de que había dado en el clavo, a la vista del entrecejo que su marido había fruncido inconsciente.  

    Aunque el cúmulo de hechos desastrosos ocurridos desde entonces, parecieron dar la vuelta patas para arriba a su mundo, Florentina no había olvidado en ningún momento las palabras pronunciadas por su marido con respecto a Celene: “¡Será zorra! ¡Esa cría tiene aquí los días contados!”. Así que decidió seguir echando leña al fuego.  

    —Lidia fue la que me alertó de lo que hacías tú y tu amiguito cuando supuestamente “estabais trabajando”. Al principio, no quise creerla, de hecho, por culpa de ello, tuvimos una discusión que no quiero ni recordar, y seguramente sea por esa causa, que aquella noche empeorara y ahora..., y ahora lo tendré sobre mi conciencia toda la vida —le informó, finalizando la frase con la voz quebrada por la emoción contenida—, por eso he querido contártelo, para que te sientas tan culpable como yo de su pérdida. ¡Mal nacido! 

    Aquellas últimas palabras fueron la gota que colmó el vaso. Florentina ya no podía aguantar más, así que se puso a llorar al pensar en todo aquello, y en las cínicas palabras de su marido que confirmaban, al cien por cien, lo que su amiga tan apuradamente le había confesado. Con todas las cartas sobre la mesa, ya no había nada por lo que fingir, y mucho menos por lo que luchar. Tanto amor desaprovechado era un verdadero crimen, el mismo que había cometido ella al enfadar a su amiga, a pesar de saber lo delicada que esta se encontraba. No tenía perdón. Pero la charla, al parecer, no había terminado, su marido todavía tenía cosas que decirle. 

    —No veo la razón de que te lo tomes tan a la tremenda, Floren —le dijo, empleando el tono conciliador que ponía en práctica en sus negocios cuando quería que el cliente terminase por claudicar ante sus exigencias. Según Juan Manuel, el don de la palabra también era un arma estupenda para borrar todo el mal hecho con anterioridad—. En el mundo de los negocios, a veces se tiene que hacer cosas que a uno no le convencen del todo, cariño. Nosotros —Se refirió a él y a su socio—, en muchas ocasiones fuimos víctimas de engaños, por no decir de chantajes, y alguna de esas cosas que hicimos ya las sabes porque os las contamos en su día, igual que sabes, que hubo determinadas acciones que no pudimos evitar. Todo y cada cosa que hicimos fue por el bien de nuestras familias, para que nos reportara un beneficio económico y nuestros hijos pudieran seguir estudiando en colegios caros y vosotras, seguir manteniendo el ritmo de vida que os habíamos prometido al contraer matrimonio. 

    —¡Calla, Juanma! No digas más sandeces. Si mantienes la boca cerrada igual consigues que te recuerde como el padre de mis hijos que en ocasiones, hasta parecía tener sentimientos, y no como un ser despreciable que no mira más allá de sí mismo. 

    —¿Ya estamos otra vez con la misma cantinela? —le respondió él cansino— Me parece que la conversación se ha alargado innecesariamente —le aseguró, tumbándose en la cama cuan largo era, y dándole la espalda—. Buenas noches, querida. 

    Apagar la luz de su lamparilla de noche fue lo siguiente que hizo Juan Manuel, pero para Florentina aquello todavía no había terminado, le quedaban argumentos de sobra en el tintero y se había propuesto soltarlos de una vez por todas, así que continuó, incluso estando la habitación a oscuras.  

    —¿Y tú eres ese que dice que yo no he tenido en cuenta el qué dirán? Precisamente, eso es lo primero que tuve en cuenta, por eso escogí para serte infiel, a un amigo de plena confianza, para que, en caso de que me arrepintiera, todo fuese llevado con la mayor discreción posible. Sin embargo, tu actitud y la de José Ángel, ha ido mucho más allá de toda norma moral, ha sido la de dos verdaderos sinvergüenzas, que nos habéis tenido engañadas a Lidia y a mí, e incluso a vuestros propios hijos toda la vida, y para eso no hay perdón posible. 

    —Pues no te preocupes, si vosotras no queréis perdonarnos, cuando llegue el día del Juicio Final lo hará tu Dios que, según tú, es misericordioso y todo lo perdona; hasta en las cosas celestiales te darás cuenta de que, al fin y al cabo, la decisión que impera siempre es la del boss. 

    —¡Blasfemo! —Le insultó Florentina por sus comentarios inadecuados hacia sus creencias—. Sabes que nunca desearía ningún mal a nadie, pero en tu caso haré una excepción —le dijo en tono amenazante—. Le pediré a ese Dios del que te mofas, que algún día te dé de comer con la misma cuchara que tú has dado de comer a los demás. 

    —¡Basta ya, Floren! Tú y tus dichosos refranes y acertijos. Si no quieres dormir, lárgate ya a otra habitación, ¡pero déjame descansar de una maldita vez! 

    Por segunda vez en aquel día, estuvo de acuerdo con lo dicho por su marido, le dejaría en paz. La conversación ya no daba para más, estaba todo dicho, y Florentina al fin había obtenido la información que necesitaba para justificar su última acción; un pensamiento que no hacía más que rondar por su cabeza desde que todo aquello se produjera y que, gracias a los comentarios de su esposo, había ido poco a poco tomando fuerza en su mente y lo más importante, también en su corazón. A partir de ahí el problema sería cómo llevarlo a la práctica sin herir a nadie. Todavía estaba el freno que le suponía el que sus hijos vivieran bajo su mismo techo. Con el mayor, Francisco, sabía de sobra que tenía la batalla perdida, aunque le diera veinte mil razonamientos de porque lo había hecho, o de su decisión de no llegar más allá, aunque eso, todavía no había tenido la oportunidad de confesárselo a nadie; sin embargo, con Ro, sería muy diferente. La muchacha, en caso de que decidiera llevar adelante su decisión de separarse de su marido, seguramente querría irse a vivir con ella, pero también sabía que estaba sumamente ligada a los mimos y sobornos, en forma de regalos, de su padre.  

    —Pareces tonta, Florentina. ¿A qué santo te pones a darle vueltas a tu cabeza sobre cosas como esas si todavía ni si quiera ha sucedido? —Se amonestó en sus pensamientos.  

    De momento, tenía una noche por delante en la que debía pensar en una gran cantidad de cosas, y el simple hecho de recordarlo, ya la hizo sentirse agobiada. En cuanto a la última disputa con su amiga Lidia, sabía que esta, allá donde estuviese, la perdonaría y, lo más importante, le ayudaría enviándole energía, como lo había hecho siempre. 

    Haciendo de tripas corazón, decidió pasar el resto de la noche organizando mentalmente todas las tareas que al día siguiente tendría que llevar a cabo con Celene. Tras una hora en vela con la mirada fija en el techo de su habitación y el oído, en los leves silbidos que a su lado producía el dormitar plácido de su esposo, Florentina sucumbió al sueño. La primera imagen que le vino a la mente fue la de Carles, mirándola fijamente a los ojos con aquella intensidad que había hecho temblar los cimientos de su realidad. “Descansa, Florentina, o mañana vas a estar hecha un desastre”, se dijo entre sueños. Pero, aunque su deseo era ese, su mente se negaba a olvidar lo sucedido aquella noche, aunque no era la única persona en la casa que todavía se mantenía despierta. 

    Los años de infancia queriendo pillar “in fraganti” a Papá Noel, o los Reyes Magos de Oriente, le habían dado a Ro una habilidad tremenda para hacerse pasar por dormida, de ahí que cuando su padre salió de su habitación dejándola sola y con los ojos enrojecidos de tanto llorar por la situación en la que se encontraba Celene, a la muchacha le fue imposible dormir. En lugar de ello, cogió su móvil y se puso a escribir un menaje al único ser sobre la tierra, a parte de su madre, que le comprendía a la perfección. A los pocos segundos del envío, recibió otro mensaje como respuesta en la pantalla de su móvil. En él se podía leer claramente lo siguiente: “Tranquilízate, princesa, ahora es un poco tarde para que hablemos. Debes descansar. Mañana intentaré llamarte entre clase y clase y me cuentas lo sucedido con detalle. Hasta mañana, Rosa”. Un tanto decepcionada por no poder hablar con su ángel de la guarda a esas horas, la joven terminó haciéndole caso, además, la presencia de su madre por el pasillo tampoco ayudaba mucho a mantener dicha conversación, así que decidió apagar la luz y contar las horas que faltaban hasta las diez y media del mediodía, hora en la que sabía que Carles estaría disponible de sus tareas escolares para poder hablar con ella. 

    Recibir el mensaje de Rosa a aquellas horas de la madrugada para Carles fue un tanto traumático. Por un instante cogió el móvil esperanzado, creyendo que podría tratarse de Florentina, pero sabía que no las tenía todas con él, más bien ninguna. Cuando leyó el mensaje melodramático de Ro diciéndole: “te necesito urgente”, al principio se alarmó, pero acto seguido recapacitó pensando qué tipo de muchacha era aquella chica. El “urgente” para una quinceañera como ella, podía tratarse de cualquier tontería sin importancia. Carles ya había atendido alguna de esas “urgencias” entre sus alumnas y la mayoría de las veces eran síntoma de agobio, un capricho insatisfecho, o mil cosas más, pero no una urgencia, tal cual la podría catalogaría cualquier adulto. El mensaje que la muchacha le envió a continuación, se lo confirmaría. Tan solo necesitaba contarle lo que le había ocurrido aquel día y para eso, no era preciso que se pusieran a hablar a las dos de la madrugada como pretendía la jovencita. Por otra parte, deseó que el asunto sí fuera relevante, de esa manera hubiese tenido la justificación necesaria para acudir en su ayuda y tranquilizarla. Pero lo que en verdad le dictaba su corazón no era eso, sino acudir a su encuentro, no para saber de ella, sino más bien para saber en primera persona cómo se encontraba su madre en su inexpugnable jaula de cristal. Hacía mucho que no sabía nada de ella, no respondía a sus mensajes y mucho menos a sus llamadas, y lo poco que sabía, era por mediación de su hija, que había cogido el hábito de llamarle de vez en cuando desde el encuentro en la heladería, para trasladarle temas de lo más variopinto que le sucedían casi a diario, incluso llegó a pensar que esta, en tal de hablar con él, se los inventaba. Lo que estaba claro era que no podía acribillar a la muchacha con preguntas directas relacionadas con su madre cada vez que hablaban, si no quería que esta terminara por sospechar algo. ¿Qué pensaría si se enteraba de lo sucedido entre él y su madre? 

    La exploración que Carles había hecho del cuerpo de Florentina, en el motel, había resultado, tanto para él como para ella, de lo más excitante. Se notaba que aquella mujer no había tenido experiencia alguna con otros hombres a no ser que fuese su marido, de ser así él lo habría notado como hacía cuando se acostaba con otras que muy bien podría atribuirles el título de maestría. La mujer que había tenido ante sí, tumbada en aquella cama de manera recatada, estaba modelada a los deseos de un solo hombre, su marido, pero la forma de reaccionar a las caricias de él le decía que ahora, lo que quería era empezar a aprender, a tener un nuevo maestro que la enseñara a experimentar y sobre todo, a vivir. Aquel cuerpo, imperfectamente perfecto, lo tenía cautivado. Estaba hastiado de encontrarse con figurines que, a la hora de tocarlas, la gran parte de su tejido era fruto de costosísimos implantes de silicona ajustados a la perfección contra natura en las zonas que supuestamente debían de lucir. Sin embargo, Florentina era al cien por cien natural. La forma en la que lentamente se había ido entregando a él, a su voluntad y a sus deseos le encantaba. Con la misma cautela que la había guiado en sus gustos, a la hora de hacer el amor a una mujer, vio como ella iba respondiendo, primero cohibida, pero al poco, se abandonó completamente, empezando a interactuar como si la lección ya la tuviese aprendida. Estaba seguro que ella tendría sentimientos encontrados con respecto a hacer determinadas cosas con un hombre que no fuera el suyo, por ello fue muy cauteloso en que sus caricias, poco a poco, se fueran volviendo cada vez más y más exigentes, entrando a indagar en aquellas zonas del cuerpo de ella, en las que desde un principio, había decidido demorarlo ex profeso por si ella le rechazaba. Su instinto de explorador, de hacer suyo cualquier territorio inexplorado, ya fuera con su cámara o con su cuerpo, era innato en él, pero con ella quería que todo fuera diferente, incluso para él. Quería tomárselo con calma, saboreando cada caricia, cada beso, cada gesto y cada mirada ya que nunca sabría si iba a tener otra oportunidad. Lo último sería indagar en sus zonas erógenas, para ello estaba dispuesto a sacrificarse y armarse de mucha paciencia. En el reino animal, Carles ya había sido testigo de que seguir correctamente el ritual del apareamiento era sumamente importante si el macho quería conseguir que la hembra lo eligiera como su pareja definitiva, así que, aplicando técnicas similares, con ella haría exactamente lo mismo. No la intimidaría demasiado. Sin embargo, Carles se daría cuenta sobre el terreno, que con Florentina su paciencia no estaba preparada para tanto sufrimiento. A la segunda tanda de caricias y el último y pasional beso, supo que ya no habría vuelta atrás, es más, notaba como ella también lo deseaba. El repentino sonido de la melodía de un móvil, hizo que el nivel de excitación de la pareja disminuyese. Ambos habían prestado atención a la par a este, al parecer tenían el mismo tono de melodía, y eso les desconcertó por unos instantes del paraíso donde se veían inmersos, lo cual también provocó que los juegos de amor de la pareja tuviesen que ser interrumpidos en tal de cancelar aquella estridente tonadilla. 

    —Cógelo, Carles. De verdad que no me importa —le insistió Florentina jadeante, al ver que el hombre se negaba a separarse de ella. 

    —No se trata del mío, bella, debe ser el tuyo, ya que el mío lo desconecté nada más entrar a la habitación —le respondió él, recordando ese detalle, sin apenas dejar espacio suficiente entre sus labios y los de ella, ni entre sus cuerpos. 

    Antes de que ella se levantase de manera apresurada para dirigirse a donde había colocado su bolso, y extraer de su interior su teléfono, Carles decidió retenerla con la fuerza de un nuevo abrazo, para terminar besándola de forma apasionada. Hacerlo fue un impulso, el mismo que le indicó que seguramente tras aquella llamada todo podía cambiar. Lamentablemente sus sospechas fueron certeras. Unos minutos más tarde, la conducta de ambos volvió forzosamente a la normalidad. Vistiéndose a toda prisa, la pareja abandonó la habitación para dirigirse al estacionamiento. Los que paseaban por la ciudad a aquellas horas de la noche, tan solo vieron rodar un vehículo en cuyo interior, dos personas, una al volante y la otra en el asiento del acompañante, miraban fijamente hacia un punto indefinido en la carretera a través de la luna frontal, lo que desde el exterior no se percibía era que el ambiente entre ambos era bastante tenso. 

    —Si eres tan amable, Carles, cuando llegues a la esquina, me dejas en la misma parada del autobús —le indicó Florentina a su conductor, pensando que ese sería el lugar idóneo para no levantar sospechas en caso de que llegase a coincidir con alguno de sus vecinos. En caso de que así sucediera, diría que la habían dejado allí en lugar de en la puerta de su casa, para no tener que dar toda la vuelta. 

    —Bella, sabes que no me molesta en absoluto dejarte en la misma puerta. Ya es noche cerrada y confieso que no me hace ninguna gracia que vayas por ahí sola, y menos a estas horas. 

    —No te preocupes, Carles, no pasará nada, además, necesito despejarme un poco antes de entrar en casa —le respondió ella tajante. 

    —¿Me prometes que me llamarás si me necesitas para alguna otra cosa? —le consultó él risueño, confiado de que aquella experiencia no malograra su sana amistad. 

    —Por supuesto, Carles. Lo que ha sucedido esta noche, al menos por mi parte, es como si no hubiese sucedido, por consiguiente, no cambiará en nada la relación que tenemos de amistad —le respondió ella, mirándolo con pesar. 

    —Y para mí tampoco, Bella. Cuídate mucho, por favor –—le dijo Carles, posando una de sus manos sobre las de la mujer, al tiempo que ejercía sobre estas una leve presión. 

    —Lo haré, amigo. Y gracias por los bellos momentos que me has hecho vivir en tu compañía —le dijo sin más, deshaciéndose lentamente del contacto de las manos de este, y abriendo la puerta para descender del vehículo. 

    Mientras la vio alejarse, Carles sintió una punzada en el corazón. Le hubiese gustado darle un último beso de despedida, pero sabía que eso hubiese traído malas consecuencias. Nada más perderla de vista aceleró y puso rumbo a su casa pensando que acaba de perderla de vista y ya la echaba de menos. Durante el trayecto no pudo dejar de pensar que aquella mujer, en tan solo unas horas, había conseguido de él lo que otras, tras varios meses de convivencia, no habían logrado, y eso era, que pensase muy seriamente en abandonar su soltería. 

    Cuando Florentina llegó a su casa, todavía sentía el leve temblor en las piernas que minutos antes había comenzado tras abandonar a Carles. La noche era cálida, pero ella notaba que un helor invadía todo su cuerpo, le faltaba algo y ese algo, sabía perfectamente de quién se trataba. Nada más entrar en su casa, se sorprendió al ver a su hija, todavía despierta, esperándola en el recibidor. A la muchacha se la veía inquieta. 

    —¿Qué sucede, cariño? —le preguntó a esta, nada más ver el estado de excitación en el que se encontraba la joven—. ¿Por qué no te has acostado todavía? ¿Ha llegado tu hermano? 

    —¡Hola, mamá! No. El tete no ha llegado todavía. Acuérdate que hoy estaba de celebración con Mayte, cumplen dos años de novios, toda una eternidad… ¡ja,ja,ja! ¿Te acordaste de llamar a Lidia? —Le consultó la joven en un resuello, haciendo memoria de lo que le había dicho la amiga de su madre minutos antes por teléfono—. Cuando he hablado con ella, la he notado un tanto rara. ¿Se encontraba bien esta noche cuando la dejaste? 

    —Sí, sí, claro, como siempre. Aunque se sentía un poco cansada, dentro de lo que cabe, por lo demás, parecía estar bien. 

    La respuesta de Florentina resultó demasiado escueta para lo que tenía acostumbrada a su hija, pero mentirle no era lo habitual en ella. Lo que sí la dejó sumamente sorprendida fue lo que la joven acababa de decir. Estaba claro que Lidia, por algún motivo que desconocía, no había delatado su coartada al llamar a su casa y preguntar por ella. En lugar de ello, había seguido el hilo de la conversación y la suposición a la que había llegado la muchacha de que su madre, estaba con ella. Dirigiendo sus pasos hacia su habitación, no tuvo más remedio que pasar por delante de su hija, aunque no la miró a la cara para que ésta no notase lo apurada que se sentía al tener que ocultarle la verdad de lo sucedido aquella noche. Pero Florentina sabía que su hija tampoco pecaba de tonta, es más, era muy intuitiva, quizá por ello le extrañó tanto la actitud de su madre, así que la siguió de cerca. La llamada inoportuna que Florentina había recibido aquella noche, mientras permanecía en el motel con Carles, había sido de ella. Entre otras cosas, su hija la había llamado para saber dónde se encontraba, y para decirle que, Lidia la había intentado localizar de todas las formas posibles sin éxito. Su amiga había recordado, que se le había olvidado preguntarle una cosa, pero, para entonces, ella ya se había marchado de su casa. 

    —Le he oído decir, que era algo relacionado con una variedad de té que habéis tomado esta misma tarde en su casa —le puntualizó la muchacha a su madre. 

    Lo que en realidad sucedió fue que, Lidia, con su sexto sentido, había percibido algo en las palabras que la muchacha le había dicho al formularle ella la pregunta de dónde se encontraba su madre. La respuesta de la chica, de que se suponía que había ido a su casa, le confirmaría dicho presentimiento, así que optó por simular que se había expresado mal, alegando que, a aquellas horas de la noche se sentía muy cansada y le daba por decir las cosas al revés de como las pensaba. El leve titubeo de sus palabras hizo su alegato más convincente, cambiando al instante el sentido de su frase, ex profeso, para aclararle a Ro, que lo que realmente quería decirle era que cuando llegase su madre a casa le dijese que la llamara, ya que al marcharse de la de ella, se había olvidado preguntarle una cosa referente al citado té que, al parecer, a Florentina le gustaba mucho. 

    Ro no supo nunca la verdad de que tanto ella como su madre le habían mentido. En cuanto a Lidia, solo escuchar la respuesta de la joven sobre el paradero desconocido de su madre, empezó a preocuparle seriamente. ¿Qué estaría haciendo su amiga fuera de casa? Lidia conocía bien a Florentina y sabía que, a aquellas horas, ella siempre solía estar entretenida realizando alguna tarea en su hogar, como preparar la cena, repasar los deberes de la escuela con Ro o si era el caso preparando alguna gala benéfica que le hubiera pedido alguna de las asociaciones con las que colaboraba, pero nunca fuera de casa y sin su marido. ¿Dónde se habría metido? A pesar de sentir unos fuertes remordimientos de conciencia por lo que le había dicho la tarde que se reunieron, a Lidia no se le ocurrió ni por un instante, comentar el lamentable incidente con Ro, ni con su propia hija, y mucho menos con su marido, así que supuso que, con aquellas palabras en clave alusivas al té, la otra mujer entendería perfectamente su mensaje velado. 

    Lo había intentado, pero desde que viera a su amiga marcharse de su casa de aquella manera, no había podido sobreponerse, quedándose con el corazón destrozado y la conciencia intranquila. Quizás a ello se debiera que no pudiese conciliar el sueño, a pesar de haberse tomado una dosis doble de pastillas para tranquilizarse. Sabía que lo único que le haría en verdad efecto sería poder hablar unas palabras con ella personalmente antes de irse a la cama, pero al parecer, y tal como le dio a entender la muchacha, su amiga todavía no había llegado, es más, se suponía que estaba con ella y con Carmen haciéndole compañía, pero ¿a qué santo había tenido que inventar aquella mentira? 

    A media noche, la inquietud de Lidia era claramente visible por el estado en el que se encontraban las sábanas y las almohadas que le daban cobijo en su amplia cama de matrimonio, eso sí, medio vacía, y que, de alguna manera, mitigaba los gemidos de dolor que le producían ciertas dolencias. Desde hacía dos meses, estos se habían convertido en más agudos y frecuentes, con un lapso cada vez más corto entre parche y parche de morfina. Su hija tampoco la había llamado aquella noche, pero lo cierto es que se sentía tan preocupada por lo que le pudiera estar pasando a Florentina, que el olvido de su hija lo había pasado por alto, llegando a ocupar este un segundo plano, es más, ya se había acostumbrado a que la joven no lo hiciera de continuo y, en parte, se lo agradecía. A un enfermo no le gusta que le hablen constantemente sobre su enfermedad, a un enfermo lo que le gusta es que le transmitan cosas nuevas, cosas que pasan en el exterior. Vivencias y anécdotas comunes y corrientes, como las que le contaba su amiga Florentina. Las peleas en las colas del mercado, la forma tan peculiar que tenía el del puesto de las verduras de cantar los precios para atraer hasta allí, la clientela más reticente o lo de la anciana que había extraviado su carro de la compra en no se sabía qué puesto de carne y por confusión había cogido el de otra mujer creyendo que era el suyo, sin fijarse que su contenido era completamente diferente. Esas y otras anécdotas eran las que le hacían a Lidia seguir conectada con el Mundo, pero su hija parecía no entenderlo. Celene pensaba que estar haciéndole compañía a su madre, era solamente sentarse a su lado, mirar fijamente durante horas cómo respiraba, dejarle cerca el mando de la televisión, y preguntarle si necesitaba algo más para, tras escuchar su negativa, marcharse a su cuarto y así poder seguir con sus cosas. Pero todas las hijas no eran iguales, Ro por ejemplo, era diferente, la muchacha adoraba permanecer junto a su madre horas y horas, incluso su adoración llegaba a resultar un tanto empalagosa, según le confesara a ella Florentina, un día que el tema de los hijos, con sus defectos y virtudes, acaparó la conversación a la hora del té. 

    Aquella noche, Ro había hecho honor a su condición de hija amante, y había seguido a su madre hasta la habitación de matrimonio. Tras descalzarse, se subió a la cama de sus padres para desde allí, seguir hablando con esta. Al parecer, la joven tenía mucho que contarle. A la vista de que su hija empezaba a colocarse unos cuantos cojines tras su espalda para así estar un poco más cómoda, mientras contemplaba cómo ella, en el cuarto de baño, se aplicaba líquido desmaquillador en el rostro para eliminar todo resto de maquillaje. 

    —Mamá, ¿te puedo preguntar una cosa? 

    —Claro, hija, dime —le respondió ella, siguiendo con su minuciosa labor de borrar todos los restos de crol del contorno de sus ojos, aunque mentalmente, lo que en verdad estaba haciendo, era intentar borrar todo rastro de lo sucedido aquella noche con Carles, o casi todo, porque había ciertas cosas que le gustaría conservar para ella el resto de su vida. 

    —Pero…, es que, lo que tengo que consultarte es una cosa de mujer —le volvió a insistir, retorciéndose las manos en señal de nerviosismo. La información que iba a transmitir a su madre era un tanto delicada (según su opinión), y su temor era el no saber cómo podría reaccionar esta al escucharla. 

    —Ya te he dicho cientos de veces, Ro, que a los papás, no solo tienes que vernos bajo esa función, sino que también somos tus mejores amigos entre otras cosas, porque te queremos por encima de todo, así que dime lo que querías decirme y no te andes con tantos rodeos. ¿Qué es lo que te sucede? 

    Últimamente, Ro solía formular a sus padres preguntas un tanto complejas. Para ella, que poseía una mente despierta e inquieta, el saber el porqué de las cosas se había vuelto vital, aunque la gente lo achacaba a cosas de la edad, pero en el caso de Ro, esa ansia por saberlo todo se remontaba a cuando a penas tenía uso de razón. Aunque para la joven eran cosas transcendentales, quien la escuchara, más si se trataba de un adulto, se daba perfecta cuenta de que las dudas de la joven eran cosas de lo más normal. Lo que realmente le sucedía a Ro, era que estaba empezando a descubrir un mundo de sensaciones, la gran mayoría de ellas desconocidas y apasionantes, y no hallaba respuesta en su mente para todas, entre otras cosas, porque tampoco sabía en qué nivel de importancia debía catalogar cada una de estas, quizá la que más, sería la de su relación con Carles, esa, desde el principio le había puesto cinco estrellas, empleando el mismo rasero con el que valoraba los libros de lectura que le gustaban mucho. 

    —¿A mí? ¿Sucederme? —exclamó alterada, casi saltando de la cama—. ¡No!, mamá. ¡No! A mí no me pasa absolutamente nada, mami. —Recalcó un tanto ruborizada. 

    —¿Estás segura, hija? Mira que sea lo que sea, no tienes porque avergonzarte de nada, los temas están para hablarlos —le aconsejó Florentina, sintiéndose un poco hipócrita al estar dando consejos a su hija, cuando ella misma no los llevaba a la práctica. 

    —De verdad, mamá, a mí no me pasa nada, le ha pasado a una buena amiga de la escuela. 

    —Muy bien. Entonces, dime, ¿qué le ha pasado a tu buena amiga? —Le consultó Florentina, armándose de paciencia y dejando por un instante lo que estaba haciendo para centrar toda su atención en lo que le contaba su hija. Cuanto antes finalizara con su discurso, antes podría poner en orden el caos sentimental en el que se hallaba inmersa. 

    —¿Me prometes que no le dirás nada a ella si la ves? —le pidió su hija con las manos juntas en señal de súplica. 

    —Hija, creo que tu comentario de advertencia está de más —le respondió Florentina un tanto ofendida. 

    —¡Perdón! ¡Perdón!, mami. Sé que no dirás nada, pero sabes… no me gusta contar cosas de los demás a sus espaldas, aunque en este caso, me ha sorprendido tanto que quería contártelo a ti para que me dieras tu opinión… de mujer a mujer —le recalcó la muchacha, acercándose un poco más a donde se encontraba su madre para decirle las últimas palabras casi en el oído, de forma confidencial. 

    —Lo primero que has de tener en cuenta, cariño, es que, si quieres mantener el secreto de algo que te ha comentado alguien, no debes decírselo ni a tu madre, aunque tu madre sea la mujer más enrollada del mundo, según tú, y también sea amiga tuya, ¿me entiendes? 

    —Sí, te entiendo. No lo volveré a hacer más, pero ahora escúchame con atención, mami, que te lo voy a contar. 

    —Pero no te disperses mucho que estoy cansada, ¿de acuerdo? 

    —Ok. Bueno, lo que te voy a contar le ha sucedido a mi amiga Bego —le aclaró la muchacha—. Creo que se ha metido en un buen lío. 

    —Y ¿eso? ¿Qué es lo que le ha pasado? 

    La atención de Florentina por el tema que le estaba empezando a comentar su hija, al instante perdió total interés al reconocer por ella misma, que no se trataba de ninguna circunstancia que le estuviera pasando a esta, así que se limitó a escucharla sin más mientras se preparaba la ropa de cama antes de darse una ducha. De la historia que le fue relatando la joven, con todo lujo de detalles como la llamada de la profesora para que fuera a su despacho, en el horario del recreo, o la salida de Bego de este, con los ojos sumamente enrojecidos debido al llanto, Florentina solo se quedó con algunos fragmentos de la conversación en los que su hija mencionó algo un tanto inusual que incluso a ella, a sus años, era la primera vez que escuchaba que sucediera. 

    —Ha sido esta misma tarde. Todavía no había empezado la primera clase cuando Bego, nada más ver llegar a Carmen, que venía de la sala de profesores, la ha parado en mitad del pasillo y ha empezado a hablarle en voz baja. Al principio no me he enterado bien de lo que pasaba, pero al poco, ella misma ha sido la que ha venido hasta donde yo estaba, me ha cogido del brazo y me ha arrastrado hacia un aula vacía. La que utilizan los profesores para dar las charlas con proyecciones y que no suele entrar casi nadie. Se notaba que estaba muy nerviosa. Al principio no quería decirme qué le estaba ocurriendo. Cuando parecía que ¡por fin! iba a hacerlo, ha entrado Carmen con su bolsón en mano, y me ha dicho que, hasta que enviaran a un profesor suplente, en su ausencia, fuera yo quien se hiciera cargo de mantener el orden hasta que empezase la siguiente clase. ¿Has oído eso, mamá? ¡Yo, haciéndome cargo de todos esos ceporrones! No veas cómo les he puesto; me he sentido hasta importante… ¡ja,ja,ja! 

    —Cariño, céntrate en el tema, por favor, y no te andes por las ramas. —Le recordó su madre, a la vista de que la joven empezaba a divagar en su narración introduciendo otros asuntos. 

    —¡Ay! Es verdad. Bueno, pues como te iba diciendo, me he hecho cargo de mi clase y después de una hora, han regresado, aunque han entrado por separado a la clase, supongo que ha sido para que nadie sospechara nada. Así que he tenido que esperar hasta el siguiente descanso para que Bego me lo contase todo. Ni te imaginas lo que le ha pasado, mamá, es muy fuerte, 

    —Roooo, que es muy tarde, hija. 

    —Sí, sí, ya termino, mamá. Carmen se la ha tenido que llevar urgentemente en el coche al Centro de Salud —le confesó la joven en voz baja, como si le estuviese desvelando un secreto. 

    —Y ¿eso? ¿Es que se ha puesto enferma? —le consultó Florentina apremiándola, aunque no demasiado, ya que no quería que la jovencita notara que le había sucedido algo, lo suficientemente importante, como para hacer que la atención que siempre le prestaba, hubiera disminuido. 

    —No. Bueno, casi. La verdad es que no lo sé bien del todo. Supongo que no. —Titubeó la joven, quedándose pensativa por unos minutos. 

    —A ver, Ro —Le instó su madre—. Me puedes decir de una vez por todas, ¿qué es exactamente lo que le ha pasado a tu amiga? Hoy he madrugado mucho y me siento cansada, así que te agradecería que abreviaras un poco más el relato. 

    Viendo por el gesto enfurruñado de su hija, que aquel comentario no le había sentado del todo bien, se acercó a ella y la besó en la mejilla, provocando el efecto deseado en la jovencita. 

    —Pues… resulta que, esta tarde, mientras estaba con su novio, cuando han terminado de hacerlo, ya me entiendes —le dijo Ro, haciendo un gesto significativo con la mano para que su madre comprendiera a qué se referían sus palabras “hacerlo”—, pues… que “eso” se le ha quedado dentro, y no se lo podía sacar. 

    —¿Eso? ¿Dentro? —Por unos segundos Florentina dudó de qué se trataba, hasta que un nuevo gesto de su hija bastante significativo le dio la respuesta—. Entiendo, entiendo, no hace falta que hagas más mímica. ¡Vaya!, no sabía que tu amiga, tan jovencita ya mantuviera relaciones sexuales —le confesó ella un tanto sorprendida y a su vez escandalizada, ya que lo primero que pensó fue que si Bego, que tenía la misma edad de su hija, mantenía relaciones con un chico, entonces, ¿su hija?… Algo le decía que esta todavía estaba en la edad de las princesas, pero sabía que aquello era ley de vida y que más bien temprano, también le llegaría el turno a su hija de relacionarse con chicos y todo lo que ello conllevaba, pero, ¡¿tan pronto?! 

    —Bueno, en realidad no es tan jovencita. Bego lo viene haciendo desde el verano pasado, desde que conoció a Matías. Su novio es mayor que ella cuatro años y creo que por eso, al fin, se ha decidido a hacerlo. Bueno, por eso, y porqué también está muy colada por él. Si me pasara a mí creo que también lo haría —le declaró a su madre, intentando justificar al mismo tiempo el comportamiento precoz de su amiga. 

    —¡Rosa María! 

    —¡Uy!, mamá, lo siento, pero es verdad, casi todas las de mi curso ya lo han hecho. 

    —Eso no tiene nada que ver, Ro. Las cosas llegan cuando tienen que llegar, y en ello no tiene nada que ver la edad, que lo sepas, así que no hagas tonterías porque el resto de tus amigas las hagan. 

    —Tranquilízate, mamá. Yo también quiero enamorarme como tú lo hiciste, y entregar mi corazón a mi príncipe azul, tal como sucedió entre papá y tú. 

    “¡Vaya por Dios!”, maldijo Florentina para sus adentros. Aquel ejemplo era el menos adecuado que podía haber puesto su hija como referencia, pero estaba claro que desde la galería, su matrimonio parecía un dechado de virtudes, incluso para la muchacha que convivían con ellos a diario y podía darse perfectamente cuenta de las desavenencias del matrimonio. 

    —Me alegra saberlo, Ro, pero entonces, ¿qué es lo que ha hecho tu amiga? —le consultó Florentina con cierta dosis de curiosidad por saber, cómo se las había ingeniado la muchacha para deshacerse del preservativo que se le había quedado metido en la vagina. Aquel tema también era nuevo para ella. 

    —Pues lo que te he dicho antes. Ir a pedir ayuda a Carmen y contárselo todo. Tú ya sabes que tu amiga —le puntualizó—, a pesar de ser la seño más asquerosa y severa que hay sobre la capa de la tierra, mucho más cuando no estudias para su examen; y la que me suspende sin razón alguna a pesar de estudiar más que ningún otro compañero de mi clase su asignatura, también es una mujer muy enrollada, así que, como Bego no quería que se enterasen sus padres ya que ellos todavía no sabían que ella tiene novio, ha preferido decírselo a ella y esta, se ha prestado inmediatamente a acompañarla a Planificación Familiar. 

    —Vaya, me alegro de que tengáis una “seño” tan asquerosamente enrollada —le matizó Florentina, haciendo un juego con las palabras de la chica—. Al menos hay alguien, entre el profesorado, que se presta a hacer el trabajo sucio para que los padres no nos enteremos, aunque no lo veo del todo correcto. Pienso que tu amiga debería haber hablado con ellos y contarles la verdad, solo así evitará males mayores. 

    —¡No! Mamá, eso no funcionaría. Carmen lo ha hecho bien. Ha prometido ayudarla, siempre y cuando Bego se lo cuente hoy mismo a sus padres, si no, le ha amenazado con que lo haría ella misma —le aclaró Ro contrariada, pensando que ya había hablado demasiado. 

    —Si es así, me alegro. ¿Todavía falta más de la historia o ya has terminado? Todavía tengo que ducharme y a este paso se me hará muy tarde, entre que me seco el pelo y todo lo demás. 

    —No, ya casi he terminado. Bego me ha dicho que, nada más contar a la enfermera lo que le había ocurrido, esta le ha pasado a una habitación, le ha pedido que se quite las bragas, que se tumbe sobre una camilla y que abriera las piernas. Después le ha metido unas pinzas larguísimas por ahí, ya sabes… —A pesar de lo claro que estaba todo, Ro le señalaba a su madre el lugar exacto de la intervención como si ella no fuese capaz de adivinarlo—. Y me ha dicho que le ha dolido un montón. ¡Dios!, qué vergüenza —exclamó de repente la muchacha, cubriéndose con ambas manos el rostro—. Cuando le han sacado eso, dice que estaba lleno de porquería. ¡Guas!, pero qué asco! —Le explicó a su madre, poniendo cara de aprensión—. Si eso me pasa a mí, me muero. 

    —No, hija. Si eso te pasa a ti, la que se muere soy yo de tener que contárselo a tu padre, pero antes, no te libras de una buena reprimenda —le aclaro su madre, notando un escalofrío en el espinazo al pensar en la violenta situación y la reacción de su marido cuando se lo dijera. 

    Creyendo que su hija ya había terminado con aquella desagradable y reveladora confesión, Florentina decidió no posponer más su aseo personal y se introdujo en la ducha, accionando el novedoso sistema de surtidores que hacía que aquella rutinaria actividad, se convirtiese en toda una delicia. El agua tibia empezó a deslizarse por su cuerpo, al igual que lo hizo en determinado momento las caricias de su amigo. ¡Cuánto lo necesitaba!, se oyó exclamar tras un lánguido suspiro, aunque no supo a cuál de las dos preguntas se estaba refiriendo: si a la de refrescarse después de un día agotador, o a la de echar de menos el roce de unas manos masculinas, que con la misma tibieza que aquella agua habían dejado huella en cada poro de su piel y en sus instintos. La fricción sobre su cuerpo de la esponja empapada en gel perfumado, fue enérgica, incluso duró más tiempo de lo habitual, quizá inconscientemente, Florentina pretendía borrar con aquella acción, todo rastro de aquel contacto que horas antes la había hecho arder. El saber que su cuerpo tenía zonas inexploradas, había sido un gran hallazgo para ella, pero ahora que lo sabía, ¿cómo dejarlo todo relegado al olvido? Ese mismo pensamiento la hizo excitarse de nuevo, al tiempo que la inquietó. ¿Buscaría un remedio fuera de su hogar en tal de satisfacer esa ansia de placer que nunca pensó que sentiría?, o por el contrario, ¿intentaría por todos los medios recuperarle a él? De manera inoportuna, la voz de su hija la devolvió a la realidad.  

    —Mamá. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Dime, cariño —le respondió desde la ducha.  

    Había supuesto que el tema ya estaba finiquitado, pero al parecer no era así, conocía bien a su hija y cuando a esta, le daba por hacer preguntas, podía resultar ¿insaciable? Después de lo sucedido, ¿se habría convertido ella misma en una mujer de instintos insaciable? Últimamente lo de analizar sus propios sentimientos, se había convertido en una tarea constante y eso no le agradaba. ¿Por qué se había casado con Juan Manuel? ¿Habían estado alguna vez enamorados de verdad el uno del otro, o tan solo se habían utilizado mutuamente? Y de ser así, ¿hasta qué punto era culpable su familia? Estaba visto que una cosa llevó a la otra, y al fin ambos se habían dejado llevar por la voluntad de todos, que lo único que deseaban era que fuesen felices, aunque nadie supo la verdadera razón que cada uno de ellos tuvo para tomar aquella determinación. 

    —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Yuhuuu! 

    Florentina había escuchado los curiosos sonidos de su hija con tal de llamar su atención, pero ella seguía con lo suyo. Cuando quiso darse cuenta, Ro se había levantado de la cama y se había aproximado hasta donde ella se encontraba, empezando a juguetear con los bucles de su cabello, que ya secos le caían en cascada casi llegándole a la misma cintura. 

    —¡Mamá!, no me estás escuchando —le reprendió la muchacha un tanto enfurruñada. 

    —Perdona, cariño, ¿decías…? 

    —Te he preguntado que ¿si a ti y a papá os ha pasado alguna vez lo de Bego? 

    —No, hija. 

    Florentina fue más que concisa en su respuesta, el resto de la explicación la omitió ex profeso. Creyó que era innecesario contarle a su hija que ella, nunca había usado ningún tipo de anti conceptivo con su marido, a pesar de que este, le condicionara en más de una ocasión que, si no lo hacía cesarían las relaciones, pero solo con ella. La ligadura de trompas tras el nacimiento de Ro, fue la última propuesta amable de su esposo, pero Florentina también se opuso a ello. ¿Por qué ella y no él? 

    —Qué bonito, mamá. Me encanta tu pelo y el color que tiene; ojalá no me hubiese parecido tanto a la familia de papá, sobre todo a la tía Clara —Se compadeció la joven, viendo en el espejo del vestidor de sus padres el reflejo de su propia imagen, sombría y sin encanto, en comparación a la deslumbrante de su madre—. Mamá, ¿crees que tengo algún tipo de encanto?, porque yo no me lo veo por ninguna parte. 

    Tocar aquel tema era siempre delicado para la muchacha, la hacía deprimirse, aunque no tenía motivo para estarlo. El cabello de Ro era liso en algunas zonas y un poco ondulado en otras. “Cuando me fabricaron, eligieron el pack 2x1”, así describía la muchacha la anómala composición de su cabellera cuando quería ridiculizarse a sí misma. En cuanto al color, ¿dónde habían ido a parar los rayos soleados que matizaban los rizos del de su madre? En ella, ese sol había desaparecido, así que su cabello había optado por coger las tonalidades oscuras de una noche cerrada. “Si vivieras en el bosque y fueras un animal, estoy seguro que habrías sido un cuervo”, le decía su hermano para disgustarla en las ocasiones en las que ambos discutían. 

    —Que tonterías dices, hija —le respondió Florentina dándole una cariñosa palmada en uno de sus mofletes—. Tú tienes un encanto que otras chicas no tienen, así que empieza a quererte un poco más a ti misma. Te he dicho cientos de veces que este color —le aclaró, refiriéndose a su propio cabello—, también es fruto de algunos productos que me ponen cada vez que voy a la peluquería. Cuando llegue el momento, estoy segura que tú también tendrás que utilizar alguno de ellos, pero por ahora, tu color y textura son perfectos. 

    —Pero, es que el color dorado y rojizo de tu pelo es ideal, y encima resalta el color azul de tus ojos. Ojalá yo hubiese salido con el color de tus ojos, seguro que, a estas alturas, también tendría novio como Bego. 

    —Ojalá, ojalá. No seas tontina, mi amor. Yo a tu misma edad, no era tal y como me ves ahora, es más, tenía que llevar aparato para corregirme los dientes salidos que tenía de conejo; sin embargo, tú tienes una dentadura perfecta y una sonrisa maravillosa. —Le alabó a la muchacha para alentarla y que no se fuese a la cama con una depresión. 

    —¿Lo dices en serio, mamá? —Le consultó indecisa, aprovechando que su madre se apartaba del espejo para poder mirarse ella. Aquel objeto, ubicado en uno de los laterales del cuarto de baño, en contadas ocasiones y de eso ya hacía bastante tiempo, había reflejado en lugar de su silueta, alguna que otra escena de amor que había experimentado junto a su marido en esa misma ducha de la que hacía instantes había salido. 

    —Mamá, ¿de verdad crees que tengo una bonita sonrisa? 

    —Claro que sí, cielo. Bonita es poco, más bien parece la de una artista de cine. Y ahora, cariño, mejor me dejas sola, me gustaría relajarme un poco antes de dormir. Voy a ver si escucho un poco de música mientras leo algunas páginas de este interesante libro. 

    —Muy bien, mamá. Buenas noches. 

    —Buenas noches, cielo. Que descanses. 

    Al cerrase la puerta tras su hija, Florentina deslizó hasta el suelo la bata de seda que llevaba puesta y, tomando un tarro de uno de los estantes del baño, empezó a embadurnarse el cuerpo con aquel compuesto untoso y perfumado. Al instante, la fragancia a hierbas balsámicas le llegó a las fosas nasales, haciéndole respirar con profundidad. Sabía que aquella mezcla adquirida en una tienda de productos naturales y ecológicos para el baño, le resultaría infalible, y en cuestión de horas, estaría durmiendo como los mismísimos angelitos, pero muy a su pesar, no surtió el efecto deseado. En lugar de ello, empezó a sentirse nuevamente excitada recordando los momentos íntimos vividos en compañía de Carles. Su amigo le había hecho sentirse mujer, aunque solo fuera por tan breve espacio de tiempo, y eso era nuevo para ella, ya lo creo, totalmente nuevo. Lo que había experimentado junto a su esposo, siempre había creído que era lo máximo a lo que podía aspirar una mujer, al igual que el tener un hogar, unos hijos maravillosos y un marido atento. Pero al parecer las murallas que circundaban su mundo se habían derribado y existían otros mundos tras ellas. Esa experiencia le había roto los esquemas, la había hecho vibrar desde la cabeza a los pies y, lo más curioso de todo, era que todavía no podía ponerle nombre a lo que sentía por aquel tipo, y mucho menos, decir que se llamase amor, pero entonces, ¿qué era aquello que le estaba corroyendo por dentro al no tenerlo? 

    La llamada inoportuna de su hija aquella noche, mientras estaban juntos en el motel, tan solo había hecho que interrumpir el devastador avance de los besos de Carles por su cuerpo, el ardor que le producía el calor de sus labios al posarse sobre su piel desnuda, y el gozo que le transmitía el notar junto a ella, el cuerpo musculoso y potente de aquel hombre, tenso, sudoroso y excitado. A esas alturas, sabía que era una absurda tontería negarse a sí misma que no sentía algo diferente por aquel individuo. Los minutos pasaron volando y ella todavía seguía inmersa en sus pecaminosos pensamientos mientras escarbaba en los cajones de su cómoda algo que ponerse. Hacía tiempo que no se entretenía en buscar nada en particular que la hiciese aparentar más o menos sexy, ya que no tenía a quién excitar, así que cualquier camisón o conjunto de dos piezas, de entre su vasta colección de lencería de cama, sería perfecto. Sus manos pasaron de una a otra prenda, a cual más sinuosa y elaborada, acariciándolas cómo si se tratase de un gemólogo en busca del mineral perfecto para tallar una valiosa joya. Si había algo que agradecer de la posición que le había dado el ser “la señora Riquelme” había sido, poder comprar todas aquellas exquisiteces. La comodidad y la elegancia, en su caso sí iban de la mano de cuantiosas sumas de dinero, pero esa era una de las pocas cosas en las que Florentina no tenía reparo alguno. Llevar aquellas prendas de primeras marcas, lo consideraba justificado, le hacían el mismo efecto que, a sus conocidas las sesiones de terapia con sus psicoanalistas. “No es suficiente nacer mujer, hay que sentirlo por dentro y por fuera”, rezaba en una valla publicitaria cercana a su casa. Esa frase se quedó grabada en su mente de tal forma que, a partir de ese instante, comenzó lo que sería una de sus mayores distracciones, su pasión por coleccionar prendas íntimas. De entre todas, al fin se decantó por un conjunto de camisola y braga de seda, decorada con lunares matizados en brillo y mate de color melocotón. Con el suave tacto de aquella prenda rozando su cuerpo, se metió entre las sábanas de satén y aprovechó para ojear una revista ya pasada de fecha, pero lo de menos era eso, necesitaba entretener su mente en algo, así que se puso a contemplar las imágenes con la esperanza de ver, si de esa forma, conseguía desechar otras más recientes, y mucho más sugerentes y excitantes. 

    Desde aquella primera noche que la pasó en vela recordando cada escena y cada caricia de Carles, se sucedieron otras cuantas, como por ejemplo, la que estaba viviendo ahora. El insomnio volvía a martirizarla, convirtiendo sus noches en día, pero en esa ocasión se debía a los propios remordimientos. La pérdida de Lidia sin haber podido hablar con ella para aclararlo todo, y el haber plantado cara a su esposo y aceptar que su matrimonio había terminado por convertirse un desastre, eran dos temas difíciles de digerir. Todo había cambiado. Lo único que pidió aquella noche fue que su Dios, le diera fuerzas suficientes para resistir tanto cambio, y paciencia para llevarlo todo a buen puerto sin que por ello se destrozara su familia. 

    La mañana que siguió a la muerte de Lidia y José Ángel, la actividad en casa de los Riquelme aparentemente fue como cualquier otro día. El cabeza de familia salió de buena mañana en dirección a su trabajo, aunque antes de hacerlo, envió desde su despacho algunos correos que había dejado pendientes la noche anterior, y a estos añadió dos mensajes más desde su teléfono móvil al número de otro móvil. En vista de que, de este, no obtenía respuesta alguna, con el ceño fruncido cogió su cartera y, pasando por delante de su mujer, salió de la casa sin despedirse de ella ni con el “buenos días” de cortesía, ni con el beso carente de emotividad de todas las mañanas, lo que le dio una clara pista a esta del talante que tenía aquella mañana su marido. Una hora y media más tarde Francisco se levantaba. Tras un rápido aseo personal y colocarse una indumentaria clasificada por el muchacho como “urban dress”, se dirigió a la cocina para prepararse algo para desayunar, negándose en redondo a tomar el café y las tostadas que su madre ya le había preparado, al igual que a su hermana. “Hasta luego”, fue su fugaz despedida, pero tampoco hubo ninguna muestra cariñosa, ni un beso, o una palmada en la espalda y mucho menos un abrazo. 

    —¡Francisco, hijo, luego tenemos que hablar! —Fue lo único que alcanzó a decir Florentina, en el mismo instante en que este cerraba la puerta y echaba a correr por las escaleras en dirección al ascensor que, por casualidad, algún vecino había hecho parar por error en su misma planta. 

    —¡Bendita tranquilidad! —exclamó Florentina, andando sin prisa por las dependencias de su casa como si se tratara del Jardín del Edén.  

    Al parar en el mueble aparador del comedor, paseó su mirada por cada una de las imágenes que allí se exponían enmarcadas en decorativos cuadros, la mayoría de ellas, pertenecientes a escenas de alguna de las actividades en las que habían participado los miembros de la familia. ¿Qué sería de todos aquellos recuerdos si la unidad familiar se destruía? Sin saber el porqué, sus ojos se detuvieron en una en concreto, la que aparecía ella (siendo tan solo una niña) en brazos de su madre. Al instante se acordó de algo de suma importancia, con tanto ajetreo, se había olvidado por completo de llamar al centro de mayores donde esta se encontraba alojada desde hacía unos años. La persona de recepción que la atendió, le pasó al instante con la habitación de su madre. Tras los interminables saludos y reproches justificados de porque no la había llamado antes, Florentina le narró muy por encima lo sucedido, y el motivo por el cual, hasta el fin de semana siguiente no podría ir ningún miembro de la familia a visitarla. Aunque la noticia, al principio, a la mujer la decepcionó, las amables palabras de su hija le hicieron comprender que fuera de allí había otras cosas que requerían su atención. El día que Florentina abandonó el pueblo para ir a la capital con su flamante esposo, desde ese momento, la conexión con su madre empezó a distanciarse, aunque el desinterés por las actividades de su hija venía de muy atrás, aunque ahora, los que no lo sabían, lo achacaban al continuo deterioro en su estado mental. Cada vez eran más numerosas las ocasiones en las que madre e hija hablaban, y Florentina se daba cuenta de que la mujer, confundía episodios de su juventud como si estos, estuvieran sucediendo en la actualidad. A su hija Ro ese déjà vu de su abuela le encantaba, porque decía que, en dicho estado, su abuela le narraba historias que de otra manera, estando en sus cabales, nunca le habría contado. Ciento de anécdotas cómicas y ocurrentes se mezclaban con otras con demasiada carga emocional, y esos constantes desfase en el tiempo revelaba que el Alzheimer (según les dijo el doctor), estaba ganando terreno. “No se extrañe, Florentina, si algún día viene y se encuentra que su madre no la reconoce, eso tarde o temprano también sucederá”, les había dicho el doctor. La evolución de la enfermedad no era la misma en todos los enfermos: unos perdían muchas capacidades de repente y otros sin embargo, lo hacían paulatinamente. La conversación con su madre duró tres cuartos de hora, en los cuales, Florentina se limitó a escuchar a esta que le repitiera, por enésima vez, lo que hacía en el centro, quienes eran sus compañeros y casi terminando le formuló la pregunta que desde hacía unos meses la tenía obsesionada, ¿dónde se encontraba su hermana mayor? Lo único que Florentina pudo responderle fue lo de siempre, que esta había muerto cuando ella era todavía una adolescente de dieciocho años. Luego permaneció en silencio escuchando como lloraba desconsolada su pérdida, así siempre. 

    Una vez de vuelta a la realidad de su entorno, Florentina tomó de nuevo las riendas de su casa. El secreto estaba en poner cada pieza en su sitio, aunque ello no fuera tarea fácil, así que empezó por su hija. A Ro le asignaría la tarea de prestar su ayuda a Celene en todo aquello que la muchacha la pudiera necesitar, labor que la joven hizo encantada; tener una hermana mayor, y no un hermano, había sido su ilusión velada de toda la vida y ahora, al fin, la podía ver hecha realidad, a pesar de lo costoso a nivel afectivo que ello había supuesto. En cuanto a Francisco, le esperó hasta el medio día para iniciar la conversación que todavía no habían terminado, sin embargo, el muchacho ese día no fue a comer a casa poniendo la excusa de que tenía que preparar un examen, y que el asunto de los padres de Celene, no le había permitido coger ni un solo libro. 

    A pesar de lo sucedido, el joven todavía no se veía con fuerzas suficientes para enfrentarse cara a cara con su madre después de lo del motel, y mucho menos, para hablar sobre dicho tema, la pasividad de su padre tampoco le había ayudado en nada, incluso le había hecho sentir que se había excedido en sus atribuciones como hijo, pero… “a lo hecho, pecho”, como decía el refrán, así que decidió tomarse un tiempo prudencial para poner sus pensamientos en orden, aunque su mente, de vez en cuando, volvía a reproducirle la secuencia de aquella maldita noche, la del jueves, en la que, según sus ojos, todos los planes para celebrar su aniversario con Mayte, su novia, se habían ido al traste por culpa de esa mujer a la que llamaba madre. 

    Se suponía que él y su chica celebraban ese mismo día, un año de estar juntos, y entre todos los regalos que Francisco tenía pensado hacerle a esta, también estaba incluido regalarle un precioso ramo de flores, una pulsera de plata con una medalla donde figurara la fecha de ese día y una cena romántica. Pero a pesar de que ya llevaba gastada una buena suma de dinero, el muchacho todavía quiso tener con ella un detalle más. Para su chica todo era poco, así que, al principio de esa semana, le indicó con tono misterioso, que el día que la recogiera quería que se pusiese bien guapa, y que se vistiera sexy por fuera y…, todavía más sexy por dentro, que quería disfrutar de ella hasta que esta se quedase sin aliento, lo cual, hizo ruborizarse a la muchacha y tomarse aquellas palabras como lo que eran, una invitación a la lujuria. 

    Ella también se sentía muy colada por Francisco, aunque su forma de ser, un tanto anticuada, no era tan liberal como la de su novio, por eso, habían acordado que ese día, en lugar de hacer el amor en el coche (como otras tantas veces), lo cual no le terminaba de convencer del todo a la muchacha por todos los objetos que les observaban alrededor y que podían suponer un serio problema; o en casa de él cuando sabían que no había nadie de su familia (situación que también conseguía ponerla muy nerviosa porque siempre temía que les descubrieran en mitad de la “fiesta”). En lugar de todo ello, habían pensado pasar una noche romántica en un hotel, como una pareja de verdad. El hotel elegido por Francisco, dentro de sus escasas posibilidades económicas, había terminado siendo un pequeño y coqueto motel de carretera, donde tendrían incluido dentro del servicio de habitaciones, una plaza de estacionamiento para el coche, y una botella de champaña que estaría esperándoles bien fría en la habitación, supuestamente del más barato del mercado, pero que sería suficiente para que los jóvenes rompiesen el hielo de los primeros dos segundos, ya que al tercero, lo más seguro es que estuvieran envueltos en una nebulosa de frenética pasión, sábanas y jadeos entrecortados. 

    Francisco sabía por su madre, que Carmen (amiga y profesora de su hermana), pasaría a por ella para ir juntas a ver a Lidia. Al parecer, y según le comentó esta, a la mujer le habían puesto ese mismo día otro “chute” de quimio, y la pobre estaba hecha polvo porque en esta ocasión, le había tocado pasar la reacción completamente sola. Su marido, todavía no había vuelto de uno de esos viajes de negocios que siempre se prolongaban más de lo previsto a última hora y en cuanto a su hija Celene, hacía semanas que no sabía nada de ella, según la última noticia que tenía de esta, se había ido de monitora a un campamento de niños y de una semana que se supone que iba a pasar se convirtió en dos, y hasta la fecha. En cuanto a la relación padre e hija, todo seguía igual, su marido hacía dos años que no se hablaba con esta, pero al parecer, ninguno de los dos extrañaba al otro, así que era Lidia la única que intentaba, de la mejor manera posible, seguir sosteniendo los lazos familiares. Cuando Francisco insistió en ir a recoger a su madre a casa de Lidia una vez se hiciera de noche, esta le dijo categóricamente que no, que no era preciso, que lo más seguro sería que, tanto ella como Carmen, se quedaran en casa de la enferma aquella noche, porque sabían, por experiencias anteriores que, conforme pasaban las horas, la situación solía empeorar. En todo caso, si pudiera marcharse porque viera que el estado de Lidia no era complicado, la misma Carmen sería la que la llevara de vuelta a casa. Para reafirmar su decisión, Florentina le confesó a su hijo que para su tranquilidad, ella era más partidaria de quedarse con Lidia a pesar de que esta se encontrase bien, y que seguramente sería eso lo que hiciera. Así que Francisco no insistió más sobre dicho tema, y tras rociarse generosamente el cuerpo con “Macassar de Rochas”, uno de los perfumes más caros que su padre le había obsequiado tras su regreso del último viaje de negocios a Estambul. Salió de su casa, comprobando en su reloj de pulsera, que era más pronto de lo previsto, lo cual le beneficiaría para poder completar algunos preparativos que habían quedado pendientes. Cogiendo el vehículo de su madre, se dirigió a su primer destino, recoger el brazalete de plata para Mayte que tenía encargado en la joyería de una amiga y que al tener que grabar su nombre y la fecha de ese día como recuerdo, no habían podido terminárselo hasta esa misma tarde. Luego, pasaría por casa de Mayte, y si no se entretenían mucho con los besos y abrazos en el coche, podrían llegar a tiempo para ver la actuación en vivo que les ofrecía el restaurante donde había reservado mesa. 

    Media hora más tarde había llegado a su segundo destino, la urbanización donde vivía su novia. Dos toques al escandaloso claxon del vehículo de su madre, fueron suficientes para ver bajar a Mayte a toda velocidad por las escaleras de su bungalow, un adosado anexo a una hilera de cuatro más que junto a otros veinte, formaban la urbanización de lujo donde su novia solía pasar el verano, y donde él, solía estar metido prácticamente la mayor parte del tiempo cuando no tenía que estudiar, ya que para dicha tarea, prefería mil veces la tranquilidad de su habitación donde sabía que no escucharía ningún niño impertinente jugando a la pelota, o a las histéricas madres, animando a sus retoños para que estos hicieran carreras en la piscina. 

    —¡Hola, cariñín! 

    El saludó de Mayte fue acompañando por un efusivo y empalagoso beso en los labios del muchacho, dejándolo casi sin respiración; gracias a que el capó del coche hizo de freno que si no, habría caído de bruces contra el asfalto debido al ímpetu del abrazo de la chica. Aunque siempre era agradable recibir el impacto del cuerpo de su novia sobre el suyo. 

    —¡Vaya con la modosita de mi novia! —exclamó Francisco, cuando al fin consiguió despegarse de la muchacha en todos los sentidos—. Está visto que hoy he de tener mucho cuidado para que no me devores. —Le sonrió, mientras la tomaba por la cintura y respondía al beso de la muchacha con otro mucho más apasionado, pero seguro. 

    Cuando al fin los muchachos se tranquilizaron y recobraron el aliento, se metieron en el coche y tomaron la carretera que llevaba al interior. El camino era cómodo, casi todo autovía, hasta llegar a donde Francisco sabía que se encontraba uno de los restaurantes que le encantaba a Mayte. La zona de arboleda que poblaba el lugar, donde se encontraba ubicado el pintoresco establecimiento, estaba bordeado en su perímetro por un alto muro que permitía la privacidad de los que allí deambulaban. En el centro de aquel vergel, una enorme casona semejante a un antiguo granero, había sido habilitada para que, en su interior, y en las instalaciones de su entorno, se pudiesen celebrar banquetes nupciales y toda clase de eventos. Los jardines, los habían iluminado con muy buen gusto, colocando de forma esporádica, candiles pendientes de las ramas de los árboles, y en los caminos que conectaban unas zonas con otras, a derecha e izquierda, lucían encendidas pequeñas antorchas cuya luz amarillenta, facilitaba el acceso a las mesas distribuidas en lugares estratégicos, haciendo que el lugar adquiriera un halo romántico. 

    —¡Oh!, cariñín, qué bonito está todo por la noche, no lo había visto así nunca. —Exclamó Mayte embobada mirando de parte a parte el recinto. 

    —Lo sé, por eso te he traído, pichoncito —le respondió el muchacho en tono tierno—. El otro día me lo dijo un compañero que su padre trabaja aquí de camarero, y no quise que te quedases sin verlo. 

    La mesa que Francisco había reservado por mediación del padre de su amigo, no era precisamente la mejor situada para ver a los actuantes, pero sí la más rodeada de macizos de jazmines, perfume que estuvo envolviendo a la pareja durante toda la noche, haciendo que todos los platos de alimentos que les servía el camarero, les supieran a comida celestial. Precisamente acababan de sentarse en ella, cuando en el improvisado escenario, se inició la interpretación de una hermosa pieza de piano y violín del compositor austriaco Franz Peter Schubert, titulada “Serenade”. 

    —Bombón, me alegra que te haya gustado mi regalo —le dijo Francisco satisfecho de haber acertado con su elección, mientras le daba a Mayte un beso en los labios tras inclinarse todo lo largo que era, por encima de la mesa. 

    —Claro que me ha gustado, tesoro, es más, me ha encantado —le confirmó Mayte con voz dulce—, aunque no deberíamos beber más vino de este… ¡Ja,ja,ja! —Le aconsejó la muchacha, señalando la botella que acaba de colocar el camarero junto a ellos en una cubitera repleta de hielo—, o se nos va a subir a la cabeza y luego no vamos a saber lo que hacemos. —Le sonrió mirándole de forma coqueta. 

    —Eso es precisamente lo que quiero —le confesó él con sonrisa pícara—, que tengamos una noche loca, loca. Por mí pagaría la cuenta y me marcharía de este sitio ahora mismo. Me muero por estar a solas contigo, chati. 

    —¡Fran! Por favor, baja la voz y no digas esas cosas. Y ¿quieres sentarte de una vez en tu silla? —Le reprendió ella risueña, aunque un poco apurada por el comportamiento tan descontrolado que mostraba su novio en público—. Seguro que te ha escuchado algún camarero. —Le volvió a amonestar, tras comprobar que el joven, no hacía más que inclinarse por encima de la mesa para intentar darle otros dos besos en los labios. 

    —Y ¿qué? Por mí como si tengo que decirlo por el micrófono. ¡Te quierooo!, preciosa —Simuló que lo gritaba, aunque no se atrevió por si a Mayte le disgustaba—. Estoy coladito por ti hasta los huesos y lo sabes. 

    Pero Francisco todavía no había terminado su exposición de amor. Levantándose de nuevo de su silla, dejó su servilleta tirada de cualquier manera sobre esta y, acortando la distancia que le separaba de su novia, se puso de rodillas ante ella para hacerle entrega de un pequeño estuche de terciopelo. 

    —Pero, ¡Fran!, ¡Dios mío!, pero ¿qué es lo que haces? ¿Es que te has vuelto loco? —le dijo Mayte ruborizada mirando a derecha e izquierda de su posición para saber si el resto de comensales se habían dado cuenta de dicha acción—. Levántate ahora mismo del suelo si no quieres que me enfade. ¡Madre mía!, qué vergüenza tan grande. Fran, por favor. ¿Qué va a pensar la gente de nosotros?  

    Cuando Mayte se sonrojaba tanto como en aquellos momentos, a Francisco le encantaba, era justo lo que había hecho que se fijara en ella la primera vez que se conocieron y que le revelara que, tras aquella joven escultural y despampanante, también existía una inocencia de niña mal disimulada. 

    —Pues… que piensen lo que quieran, amorcito. A mí me apetece decírtelo de rodillas y punto. 

    Francisco se mantuvo en la misma posición hasta que la joven destapó el envoltorio del regalo y puso la cara de sorpresa que el joven tanto había añorado y que era justo la que suponía que pondría su novia cuando descubriera el contenido del estuche; en el fondo era un romántico. Tomando la pulsera con sus dedos, bordeó la muñeca de la chica y le ayudó a ponérsela, haciendo que esta la girase de derecha izquierda como si se tratara de un molinete para que las pequeñas medallas que pendían de ella se movieran a su antojo. La gruesa cadena de eslabones de plata, tenía engarzadas once pequeñas circunferencias, también de plata, coincidiendo con los once meses del año que habían pasado juntos, y la que hacía la número doce, era de oro y llevaba inscrito las iniciales de ella y de Francisco, con la fecha de ese mismo día, todo dentro de la talla de un corazón.  

    —¿Te gusta?, pichoncito —le preguntó el joven acercándose a su oído y lamiendo imperceptiblemente el lóbulo de la oreja de la muchacha. 

    —Sí, mi amor, es precioso —le respondió la muchacha sin dejar de mirarse la muñeca. 

    Su contestación fue premiada con dos sonoros besos y un tercero, en sus labios, que la joven aceptó, esta vez sin rechistar. Quizá su novio estaba demasiado cariñoso para lo que venía siendo habitualmente, pero la culpable de ello era la dichosa botella de vino de la que ya no quedaba ni una sola gota. Entre plato y plato, Francisco se la había bebido prácticamente él solo, ya que ella no solía ingerir bebidas alcohólicas, y mucho menos durante las comidas, a no ser que fuera un cubalibre a medias con su novio cuando iban de copas a algún pub de la playa, pero lo hacía solo para alternar y no estar fuera de lugar. 

    El siguiente plato, el postre, empezó bien, pero terminó convirtiéndose en un juego sugerente para la pareja, que se entretuvo en paladear por separado y juntos cada cucharada del helado y observar como el otro lo paladeaba con su lengua de forma provocativa. La sorpresa para ambos fue cuando el camarero les llevo un gigante brownie relleno de chocolate líquido en forma de corazón, gentileza de la casa. 

    —Chati, espera aquí un momento —Le interrumpió él, en una de las ocasiones en las que ella intentó llenarle de nuevo la boca con otra generosa cucharada del postre—. Ahora que lo he visto, voy a provechar y saludar al padre de mi amigo para darle las gracias por todo y, de paso, cancelo la cuenta. En volver, tú y yo nos vamos de aquí volando al paraíso —le indicó, posando sus labios, todavía dulces por el almíbar que recubría el pastel, sobre los carnosos de su novia—. Todavía no han terminado las sorpresas, que lo sepas. —Le advirtió mientras se alejaba guiñándole un ojo. 

    —Vaya. Pues ve corriendo a saludar a ese hombre, pero no tardes mucho, mi amor, que estoy impaciente por saber de qué se trata —le respondió ella complaciente 

    A los pocos minutos, Francisco ya estaba de vuelta en la mesa, había liquidado la cuenta y cogiendo a su intrigada novia de la mano, se la llevó por el arbolado hasta salir al parking del restaurante. Una vez se metieron de nuevo en el vehículo, el joven puso el coche en marcha rumbo a la zona de playas, precisamente donde estaba ubicado el motel en el que había hecho la reserva para pasar junto a Mayte la noche. El muchacho estaba sumamente excitado en todos los sentidos. Los previos a aquel encuentro los había tenido que hacer a toda velocidad y a escondidas para que ella no sospechara nada, aunque la guinda del pastel en realidad era el momento que ambos iban a pasar en aquel lugar, así que estaba expectante por saber qué le parecía a la joven su elección. Una rápida mirada a su chica le dio una lectura que no esperaba. Ella mantenía el ceño fruncido en señal de desaprobación. 

    —¿Sucede algo, chati? 

    —¿Es esta tu sorpresa? —le preguntó la muchacha en tono dubitativo. 

    —Pues sí, cariño. Había pensado que podíamos pasar en este lugar unas horas juntos, ¿Es que no te gusta? 

    —Pero… este lugar… es un motel de carretera —le dijo ella contrariada, omitiendo responder a la pregunta de su novio. La mirada de Mayte no hacía más que dirigirla a su alrededor por si estaba confundida, pero por allí no había ningún otro lugar de similares características. ¿No se habría confundido su novio? 

    Hacía unos minutos que Francisco había estacionado su coche en la plaza libre que le había asignado por teléfono el encargado de la recepción del motel, sin embargo, no había querido salir inmediatamente del vehículo para ir a formalizar la reserva, entre otras cosas, porque le había frenado el curioso comentario de su novia. 

    —Sí, pichoncito, lo es —le dijo él animoso—. Pero, dime, ¿por qué lo dices? ¿Qué sucede? 

    Francisco sabía que, desde el mismo instante de su llegada, estaban siendo observados por la mini cámara de seguridad que había frente a ellos, pero no le importó, la privacidad de aquel lugar en cuanto a su clientela, estaba más que demostrada. Aquellos hoteles eran baratos y bastante discretos, en ello consistía el éxito que recientemente había adquirido y que, a su vez, les había convertido en un lugar de citas esporádicas de parejas, y de mujeres dedicadas a la profesión más antigua de la Historia. Cuando hacías la reserva, ya fuese personalmente o por teléfono, tan solo te exigían el número de documento de identidad y el número de cuenta, y cuando ya te habían pasado el cargo, te daban el número de habitación y todo lo demás, a falta de que el cliente retirase personalmente la llave de la habitación en recepción, es decir, que Fran tan solo tenía que bajar del coche y acercarse un segundo al pequeño hall que hacía las veces de recepción para que se las entregasen. A partir de ese instante, el trato con el cliente era nulo, a no ser, por supuesto, que sucediera algún incidente y que el encargado tuviera que avisar a la policía o al servicio sanitario, pero de no ser así, hasta ahí llegaba cualquier interacción con la clientela. Lo que pasase dentro de aquellas pequeñas celdas decoradas para el descanso del cuerpo y el disfrute de los sentidos, al empleado y a la empresa, les traía sin cuidado. Al parecer, a pesar de todo ello, Mayte no estaba del todo conforme con la elección de su novio. 

    —Pues…, por qué aquí, por lo general, suele venir gente a pasar el rato y poco más —protestó ella. 

    —Pues claro, cielito, y a eso precisamente hemos venido nosotros, a pasarlo súper bien juntos, o ¿no es así?, pichoncito. —Le consultó el joven, observando las distintas expresiones en la cara de la muchacha. 

    —Sí, claro —le respondió ella desanimada—, pero a mí sabes que estos sitios donde vienen las prostitutas nunca me han gustado. ¡Mira!, ¿ves? —Le alertó ella, tomándole de la cara con sus manos, y haciendo que la girara en dirección contraria—. Hablando del tema. ¡Ahí!, esos dos que vienen. ¿Lo ves? Precisamente ahí tienes a una de esas. Seguro que acaba de terminar con ese hombre y se va a por otro, aunque esta, al menos tiene buen aspecto y va decentemente vestida, pero también las hay que dan pena. 

    —Mayte, creo que no deberías ser tan crítica con esas personas. No sabemos el motivo que les ha llevado a hacer lo que hacen. —Le reprobó su novio. 

    —No, si yo no me meto con ellas, más bien me dan pena, pero saber que ellas también vienen aquí para eso, vete tú a saber cómo estará todo. Aunque esa —le insistió, señalando disimuladamente hacia la mujer—, te da perfectamente el cambiazo. ¿La has visto bien?, si hasta podría pasar por una señora. Seguro que es de las que gana dinero, eso se nota. Les delata la forma en que van vestidas. Antes, sin embargo, aparecían con unas pintas que daban hasta asco, pero ahora, ya ves, van hasta de marcas y visten tan bien que pueden pasar perfectamente por mujeres tan respetables como podría ser mi madre o la tuya, incluso. 

    Mayte había centrado toda su atención al tiempo que sus comentarios en la silueta de una mujer que salía de una de las habitaciones situada al final del corredor, y que iba cogida por el hombro por un hombre aparentemente mucho más alto y joven que ella. El andar cabizbajo de esta, reflejaba un comportamiento un tanto huidizo, como si se sintiera avergonzada de que la vieran en aquel tugurio o bien, porque tras el “ejercicio físico” se encontrase cansada. Mientras caminaba, sujetaba fuertemente con una de sus manos un bolso de pájaros de vivos colores, sobre el que hacía tamborilear ininterrumpidamente sus dedos. Al hombre, sin embargo, se le notaba mucho más resuelto, aunque su mirada estaba atenta a lo que sucedía en todas las direcciones, incluso donde ellos se encontraban. Cuando llegaron a su vehículo, un deportivo de color oscuro, abrió la portezuela del copiloto para que la mujer pudiese entrar con mayor facilidad, dirigiéndose al lado opuesto se introdujo él también en su interior y puso el coche en marcha realizando una limpia maniobra al abandonar la plaza de garaje; en cuestión de segundos se incorporaba a la carretera. A esas alturas, para Mayte aquella escena había perdido interés y desviando su mirada tenía sus ojos puestos en la cara de él. Él también había perdido de vista a la pareja, pero aun así, no dejaba de seguir el rastro del coche en la distancia con la mirada. 

    —Ya sé que hay de todo, cariño. Y que este lugar también es más barato —le comentó la muchacha a su novio como justificación, al ver el gesto desencajado en la cara de este y su momentáneo silencio—, pero… es que… venir a estos sitios, qué quieres que te diga, me da bastante asco. Cariño, por favor, espero que no te lo tomes a mal. —Le rogó, al ver que la expresión en el rostro del chico seguía invariable. 

    Sin saber la razón, Mayte vio como su novio ponía de nuevo el coche en marcha y hacía la maniobra de marcha atrás para terminar alejándose de aquel lugar a toda velocidad ante la mirada atónica de esta. 

    —Pero, Fran, cariño, ¿se puede saber qué haces? No hace falta que nos vayamos, si solo ha sido un comentario, nada más. Sabes que para mí estar contigo es lo más importante —le comentó la joven contrariada, viendo que él mantenía la vista fija en el frente del parabrisas y no respondía a ninguna de sus palabras—. Pero, dime, ¿qué es lo que sucede? Fran, por favor, ¿qué pasa? ¿Es que he dicho algo que no te gusta? 

    Mayte se sentía mal por creerse la culpable de haber provocado aquella situación y no sabía cómo solucionarlo, a parte de eso, la actitud distante de su novio tampoco ayudaba mucho a aclarar las cosas. 

    —Si no recuerdo mal, hace tiempo que quedamos en ser sinceros el uno con el otro, Fran, así que, no entiendo lo que te pasa ahora. ¿Por qué no me lo explicas? 

    —Mayte, no sigas. Mejor no insistas más —Le interrumpió el muchacho, sin apartar la mirada de la carretera—. No pienso hablar del asunto. Tan solo te digo que tú no eres la culpable de nada, así que mejor dejémoslo estar. Ahora te llevaré a casa, e intentaremos olvidar todo lo sucedido. 

    —Pero, cariño, ¿qué es lo que ha sucedido? ¿Cómo me dices que lo olvide todo? ¿No ves que no entiendo el por qué te has puesto así conmigo? —Le rogó ella casi a punto de echarse a llorar, se sentía impotente al no encontrar el motivo de la disputa—. Sabes que no quería estropearte la sorpresa. Que lo que he dicho, ha sido sin mala intención. Ya te he dicho que me encanta todo lo que me has regalado. La pulsera es una preciosidad. La cena en ese sitio tan romántico me ha encantado, mi amor —le insistió la joven, rozando con sus dedos la mano de su novio que descansaba sobre la palanca de cambio de marchas, aunque este seguía sin hacerle caso—. Así que, aunque me pidas que lo olvide, no puedo hacerlo, es más, tampoco puedo dejar que te marches así, sin más. 

    —Mañana te llamaré, Mayte. Ahora, lo mejor será que bajes y te metas en casa —le dijo con tono cortante. 

    Mientras hablaba, Francisco había estacionado el vehículo en la puerta de la urbanización de la chica y allí permaneció parado esperando a que ella descendiera del mismo con la vista puesta al frente y sin dirigirle a ella tan si quiera una mirada, así que la joven, viendo que allí no había nada más de qué hablar, salió del coche llorando y se alejó corriendo hacia su casa. Al día siguiente esperaría la llamada de su novio e intentaría aclarar las cosas con él. Que el chico le explicase el porqué de su conducta tan extraña se había convertido en algo vital para que ella pudiera seguir viviendo sin remordimientos. En contra de todo pronóstico, al día siguiente Mayte se quedó esperando la llamada de Francisco que nunca llegó. 

    Una vez vio que Mayte subía las escaleras de su bungalow, el joven puso nuevamente el vehículo en marcha y se alejó de la zona. De camino a su casa no hizo más que pensar cómo afrontar la desagradable situación en la que se había visto envuelto; lo más seguro era que su madre ya hubiese llegado, y que en esos instantes estuviera ocupada dándose un buen baño para borrar de su cuerpo todo rastro de aquel hombre, del olor de su perfume, de la rojez provocada por sus besos, abrazos y caricias y, sobre todo, de toda pista que delatara que acababa de pasar una noche con un desconocido que no era precisamente su marido. El solo hecho de pensar en las escenas pecaminosas que allí dentro, en la habitación del motel de carretera, se habrían desarrollado entre su madre y aquel hombre, a Francisco le hizo sentirse mareado y con ganas de vomitar, así que antes que ello ocurriera, decidió estacionar por unos minutos su vehículo junto al arcén de la carretera, y bajar al máximo la ventanilla para que el aire de la noche le despejara un poco y le quitara dicha sensación. 

    —¡Será… la muy putaaa! —gritó colérico, aprovechando el momento de excitación para bajarse del vehículo—. ¡Hay que ver lo calladito que lo tenías, ¿verdad?, zorra —le dijo al aire, preguntándose desde cuándo se suponía que su madre había estado viéndose con ese tipo ya que ambos, por sus gestos, parecían cercanos—. ¡Vete tú a saber, a cuántos habrá visto antes que este! —Volvió a reflexionar gritando al vacío. 

    La resignación en la voz del muchacho era evidente, así como su desconocimiento a la hora de saber cómo actuar ante aquella nueva situación. Nada más entrar en su casa y notar el silencio reinante, supo que su hermana, nada extraño en ella, se había acostado. Así que, creyendo que estaría solo, se dirigió a su habitación cuando de repente, el sonido del agua corriendo en algún cuarto de baño de la casa, le hizo parar en seco en mitad del pasillo. Aquello no hacía más que confirmarle sus suposiciones. El sonido procedía del cuarto de sus padres; seguramente sería su madre la que se hallara en él, ya que había tenido tiempo de sobra para llegar a casa antes que él lo hiciera. Cambiando la dirección de sus pasos, caminó hasta llegar a esa habitación y prestó atención, manteniéndose parado y en silencio tras la puerta para así poder escuchar con más detenimiento lo que allí dentro sucedía. A los pocos minutos escuchó cerrarse el grifo del agua; el abrir y cerrar de unos cajones, seguramente de la cómoda donde su madre solía guardaba la ropa interior y los pijamas, y después unas voces impersonales procedentes del televisor de 14” que tenían en el cuarto, y que a su padre le servía más que de distracción, como terapia para conciliar el sueño mientras, supuestamente, veía los deportes. Sin saber qué hacer, y todavía parado a pocos centímetros de la puerta, Francisco se armó de valor y sin pensárselo más la abrió con violencia. Florentina estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada sobre dos grandes cojines, estampados y ribeteados de puntillas a juego con el voluminoso cobertor que la cubría. A primera vista, parecía como si estuviese ojeando unas revistas, aunque su mirada permanecía perdida en la pantalla del televisor y concretamente, en una escena de un informativo gráfico. Tras escuchar el improvisado ruido de la puerta al abrirse, sus ojos se posaron sobre el rostro desencajado del recién llegado. Al reconocer a su hijo, la cara de Florentina se iluminó por unos segundos. Era evidente que adoraba a su primogénito por encima de todas las cosas, y que cada vez que lo tenía en casa, aunque fuese en silencio debido a que el muchacho estuviera estudiando, ella se sentía igualmente feliz. 

    —¡Fran!, cariño, qué sorpresa. ¿Y eso tan pronto en casa? —le dijo a su hijo, empleando su acostumbrado y dulce tono de voz al dirigirse a él—. ¿No se suponía que esta noche ibas a celebrar con Mayte vuestro aniversario? 

    El silencio prolongado de su hijo le hizo a Florentina fijarse un poco más en el rostro del muchacho. Por lo general, cuando venía de marcha, su madre suponía que tomaría alguna copa, por ello, y para que su hijo no la considerase una madre anticuada, procuraba no decirle nada al respecto a no ser, claro está, que hubiese ingerido más de lo debido y entrara por la puerta derecho hacía el cuarto de baño a vomitar hasta la primera papilla, pero ese día no era el caso. La mirada de acero que le lanzó el joven desde el mismo marco de la puerta, Florentina nunca la había visto antes reflejada en los preciosos ojos de este. ¿Qué es lo que le habría pasado? Como madre preocupada, decidió no dejar pasar por alto la oportunidad de mostrarle su apoyo, así que insistió en el tema. 

    —Fran, cariño, ¿te encuentras bien? ¿Te ha sucedido algo? Si es así, me gustaría que me lo contases para poder ayudarte. 

    —Vaya, que interés por tu parte saber cómo me encuentro —le respondió el joven irónicamente—. Pues, mira tú por donde, que no va a hacer falta. Esta noche me encuentro de puta madre —Le dejó caer, olvidando ex profeso no mencionar palabras malsonantes en su presencia, tal y como ella le tenía acostumbrado—. Y como al parecer es el turno de ruegos y preguntas, permíteme que te haga solamente una. 

    —Pues claro, mi cielo. ¿Qué es lo que quieres saber? 

    Florentina intentó aparentar tranquilidad, pero el tono de voz y comportamiento de su hijo, amenazante, le alertó de que algo no iba bien. Sus sospechas fueron corroboradas al escuchar la súbita ordinariez empleada por este en sus palabras. Aquello tenía pinta de ser grave, así que abandonando la cómoda posición recostada en la que se encontraba, se sentó derecha en la cama y prestó toda su atención a su hijo y a lo que este quería decirle. Estaba terminando de ponerse las zapatillas cuando le escuchó. 

    —¿Qué tal has follado esta noche? 

    —¿Co… cómo? ¿Cómo dices? —le preguntó ella, medio atragantándose por la pregunta. 

    —Me has oído perfectamente. El tío con el que has salido esta noche, ¿se ha limitado solamente a meterte mano, o te ha estacado su polla hasta el fondo, tal como hace papá? 

    Al escuchar aquellas palabras soeces de boca de su hijo, Florentina se quedó helada. La sangre parecía no querer correr por su cuerpo y le dolían hasta las venas debido a la congestión. “¡Dios!, nos ha visto, nos ha visto”, fue en lo único que pudo pensar. Efectivamente su hijo la había visto en compañía de Carles y ella no se había dado cuenta. “¡Por todos los santos del cielo!, y ahora ¿qué hago?” ¿Qué se suponía que debía hacer? Lo primero en que pensó Florentina fue, por supuesto, negarlo todo, e inmediatamente después, intentar explicarle a su hijo la verdad de lo sucedido, pero ¿cómo hacerlo sin desvelarle también el mal estado en el que se encontraba su matrimonio y las supuestas infidelidades de su padre? Esto último no podía hacerlo, sabía que su hijo idolatraba a su padre y si ella llegaba a decir todo aquello, le haría mucho daño. 

    —No, no, cariño, estás confundido, no ha sido así. 

    —¿Confundido? Sí, y también ciego, porque te he visto perfectamente con estos dos ojos. 

    —No, cariño, me refiero a que, no ha pasado nada. 

    —¡Ya! ¡¿Qué no ha pasado nada?! ¡¿Qué no ha pasado nada?! —le respondió el muchacho elevando cada vez más la voz—. ¡Serás mentirosa! —le gritó el joven sin control alguno—. ¡Me vas a hacer creer, a estas alturas, que te vas de noche a un motel de carretera para follar con un tío y vuelves ¿sin que haya pasado nada? ¿Sin que este, te haya metido mano?; venga, madre, no me tomes por gilipollas que hace tiempo que no soy “tu niñito” —le puntualizó escupiendo estas últimas palabras. 

    —Francisco, por favor, no grites, que vas a despertar a tu hermana. —Le recordó Florentina, intentando sin éxito acercarse al muchacho que evitaba a toda costa su cercanía. 

    —¡Me importa una mierda si mi hermana o todos los vecinos se despiertan!, así al menos sabrán que mi madre, la mujer que por el día parece una santa y se jacta de dar consejos a todo el mundo de cómo han de comportarse en la vida, en realidad, es una puta que se acuesta con cualquiera. 

    —Cariño, no, por favor, no me digas eso. Te repito que, entre ese hombre y yo, no ha pasado nada, que soy inocente. Por favor, has de creerme, Francisco —le suplicó Florentina, intentando un nuevo acercamiento para poder tocar con sus manos el brazo de su hijo y así detener su ir y venir por la habitación como si fuese un león enjaulado. 

    —¡¿Inocente?! ¡Vete a tomar por culo! —le respondió el joven a su madre, rehusando nuevamente su contacto—. ¡Me das asco, ni me toques! —le gritó, dándole un empujón cuando ella volvió a insistir, y alejándose un poco más, hasta que se detuvo tras rebasar el marco de la puerta de la habitación—. Te voy a decir una cosa: si quieres, puedes seguir engañando a mi padre y a todo el mundo, pero recuerda —le dijo amenazador, antes de dejarla llorando sin consuelo en la puerta de su habitación—, yo te he visto con mis propios ojos y a mí tú ya no me podrás engañar en la vida. 

    —Francisco, por favor, hijo, tienes que escucharme. Te puedo aclarar que se trata de un lastimoso mal entendido, yo… 

    —¡Cállate de una vez, puta! No pienso hablarte más en mi vida. Te aseguro que esto no va a quedar así. Tan pronto entre mi padre por la puerta, pienso contárselo todo. Te juro que, a partir de ahora, se te van a acabar las corridas en los moteles, so guarra. 

    Pasado el momento de tensión, el joven se metió en su cuarto sin más y cerró de un sonoro portazo la puerta; sabía que aquella noche iba a ser dura esperando a su padre y, sobre todo, pensando la forma de cómo decirle lo ocurrido, pero… ¿por qué esperar hasta entonces? Sin pensárselo dos veces, el muchacho cogió el teléfono e hizo una llamada al móvil de su padre. Esperó tres tonos más y al no obtener respuesta alguna colgó. Quizá su padre estuviera ocupado y por eso, no podía atender la llamada, aunque, a aquellas horas… También cabía la posibilidad de que se hubiese quedado dormido trabajando en su despacho, como les había dicho que solía suceder cientos de veces, así que desistió y sus pensamientos volaron hacia su novia y la cara de desconsuelo que tenía la muchacha cuando la dejó en su casa. Realmente ella no era culpable de nada, como mucho, de tener una furcia como suegra. Todo habría sucedido sin más, sin haberse enterado nadie de no haber estado él allí. De no haber coincidido en su elección, nunca se habría enterado de nada. ¡Joder! Cuando volvió de sus pensamientos, comprobó sorprendido que los números que aparecían en el reloj digital de su mesa de estudio, indicaban las cinco de la madrugada; estaba claro que aquella noche su padre no iría a dormir a casa, así que apagando la luz, cerró los ojos y se dejó llevar por sus pensamientos. Entre ellos estaba también, ir a verle al día siguiente a la oficina si para entonces no había coincidido con él, y también ir a ver a su novia para aclararle todo lo sucedido, aunque lo haría a su manera, para que el golpe de la noticia no le impactara. Una vez ordenadas mentalmente sus tareas, el sueño le venció y se quedó inmediatamente dormido.

  


   
      

      

    Una ruptura inminente 

      

      

   A unque Francisco llevó a cabo aquellas dos acciones: la una con un resultado nefasto y la otra, con éxito rotundo, la muerte de los padres de Celene hizo el efecto opuesto al deseado para muchos, paralizando los daños colaterales que aquel morboso incidente pudiera provocar con respecto al resto de miembros de la familia. Todos parecieron estar de acuerdo en no sacar a relucir dicho tema durante el tiempo que tardara en estabilizarse la situación de la huérfana. A ello, influyó la presencia constante de Celene en casa de los Riquelme. Incluso Florentina se atrevió a hablar con su hijo para rogarle que atendiera a la recién llegada en lo que el muchacho sabía hacer mejor, es decir, apoyarla como amigo. Ver pasar los días en una casa ajena, y sin nadie con quien exteriorizar los verdaderos sentimientos, resultaría muy duro a la joven, ya que los sentimientos de pérdida y desolación por lo ocurrido a sus padres, la muchacha los tenía a todas horas a flor de piel. En cuanto a ella, se prestó a la joven no como madre, ya que no quería suplantar dicho puesto, pero sí como una amiga y consejera a la que esta pudiera recurrir siempre que la necesitara. En el caso de Juan Manuel fue muy distinto. 

    Que Lidia hubiese descubierto su doble vida y nunca hubiera informado de ello a su mujer, al hombre le hizo sentir cierta dosis de culpabilidad, quizá por ello, aunque su animadversión con la hija de esta seguía latente, pero no tan intensa como antes después de lo sucedido, hizo lo que se suponía se esperaba del único amigo de la familia, y se presentó voluntario para encauzar las acciones pertinentes con la funeraria, las entidades bancarias y los trámites legales con el notario a fin de que la joven pudiera percibir la herencia de sus padres y si era su deseo, que le nombrase a él su administrador provisional ya que contaba con un pleno conocimiento del mercado de valores e inversiones con las que el difunto padre de la joven había realizado gestiones. El resto de miembros también estuvo de acuerdo en dicha decisión, entre otras cosas porque sabían que él era la única persona preparada para ello, aunque las motivaciones de Juan Manuel no fueron del todo altruistas. La situación en su casa cada vez le resultaba más insostenible, y no supo el porqué, pero cuando ocurrió la desgracia, inmediatamente pensó que alguien ajeno a aquel círculo podía serle de mucha ayuda, incluso echarle una mano en la engorrosa tarea de preparar toda la documentación; esa persona de absoluta confianza terminaría siendo Mily. 

    Tras el incidente de la bicicleta con la empleada, la relación estrictamente profesional entre Juan Manuel y Mily había dado un giro inesperado. Él no era dado a enviar mensajes sin ton ni son a la gente antes que ello, prefería mil veces enviar un correo o, dependiendo de la urgencia del asunto a tratar, efectuar una llamada telefónica de manera que, al finalizar esta, todo estuviese aclarado. Sin embargo, con aquella chica, algo le había hecho cambiar de opinión. Sabía por otros compañeros, incluso por el mismo José Ángel, que el flirteo con mensajes de móvil también podía resultar excitante, aunque él se excitaba en vivo y en directo con el método habitual, lo virtual le daba la sensación de ser de impotentes. De hecho, nunca lo había llevado a la práctica, aquel tipo de acción la encontraba aniñada e inmadura, quizá por ello se sorprendió tanto al reconocerse a sí mismo haciéndolo. Analizados sus mensajes, no podía decirse que fuesen obscenos ni nada por el estilo, todos contenían indicaciones claras y concisas del tipo de transporte que recogería a la joven al día siguiente, la hora y que el recorrido estaría pagado por la empresa, aunque en verdad fuera él mismo quien lo costease de su bolsillo. Pese a ello, nada fuera de lo normal, bueno sí, quizá el último mensaje, pero tampoco había sido tan grave, tan solo un breve atrevimiento, pero totalmente inocente. Lo que sí se salía de sus normas era la insistencia en llamarla por teléfono para darle exactamente las mismas explicaciones, pese a lo claro que parecía ya por sí en el mensaje. Casi había perdido la cuenta de la cantidad de mensajes insulsos que había mandado a su secretaria desde la noche anterior. Sabía perfectamente que nada de ello era necesario. Nada tenía tanta transcendencia como para separarse de su familia o de sus amigos, y enviarlos a escondidas. ¿Cómo podía tener un comportamiento tan ridículo? Aquella repentina necesidad de saber cómo se encontraba Mily, le desconcertó, pero hasta cierto punto veía justificación en su forma de actuar. Primero le había prometido que, a la mañana siguiente iría a recogerla a su casa, y luego le dijo con un frío mensaje, que en lugar de él la recogería un taxi. Eso ¿no era poco más como dejarla plantada? 

    Mily había leído cada uno de los mensajes de su jefe con suma atención. El de la una de la madrugada le recordaba de forma escueta, la cita de la mañana siguiente y la hora a la que él pasaría a por ella a recogerla. “Mira que es meticuloso este hombre”, se dijo la muchacha descubriendo que aquel individuo era igual de preciso en todos los campos, tanto en el laboral como en el personal, aunque aquel asunto no podía calificarse precisamente como algo «personal», ella era su empleada. Pensando en lo sucedido aquel día, decidió darse un baño con agua caliente, todo lo caliente que su piel pudiese aguantar ya que, solo así lograría desentumecer los músculos de su cuerpo que para aquellas horas los tenía bastante agarrotados. Se estaba metiendo en la cama y acomodándose la almohada para dormir, cuando el resplandor de la pantalla de su móvil, segundos antes silenciado, empezó a emitir destellos, indicándole que había recibido un nuevo mensaje. Al comprobar su procedencia se extrañó de que este, también viniera de él.  

    —Y ahora, ¿qué demonios quiere, señor Riquelme? —se preguntó, incorporándose en la cama y empezando a leer cada línea con detenimiento.  

    “Lo lamento, Mily, pero me surgido un imprevisto. Mañana me será imposible recogerte. Que pases una buena noche. Juanma”. Vaya, aquello era una anulación de cita en toda regla. 

    —Si creías que esto me iba a coger por sorpresa, estás muy equivocado. Trabajar contigo a diario también me ha enseñado a conocer tus artimañas para dar esquinazo a los compromisos que no sabes cómo eludir —le dijo a la pantalla del móvil con la misma indignación como si estuviera hablando cara a cara con su jefe.  

    Aquel contratiempo la desveló, haciendo que se revolviera entre la ropa de cama. Después de unos minutos, todavía no había encontrado la postura adecuada para conciliar el sueño. Con el ceño fruncido por la rabia que este hecho le producía, Mily metió el aparato debajo de su almohada y empezó a discurrir cómo solucionar el problema de transporte del día siguiente. Contaba con tres alternativas para llegar. Una era coger dos autobuses de línea regular que le conectarían con un tercero, que le llevaría hasta la mismísima esquina donde se encontraba situado el edificio, aunque esa opción suponía darse un señor madrugón. La dos era coger el autobús que llevaba al extrarradio y desde allí tomar el tren interurbano que le dejaba a tres calles de la oficina, pero para ello también tendría que madrugar demasiado, y no tenía claros los horarios, con lo cual, nada le aseguraba que llegara a tiempo suficiente para fichar a la hora. Y la tercera era pedirle el favor a un compañero que vivía cerca de su casa, pero que le caía fatal porque era el típico que pensaba que todas las mujeres de la tierra que le dirigían la palabra estaban coladas por él.  

    —Está decidido, madrugaré.  

    Poniéndose la alarma de su móvil en hora, Mily volvió a reposar su cabeza sobre la almohada, pero no le dio tiempo ni de cerrar los ojos, al instante, el teléfono volvió a vibrar y centellear anunciándole la llegada de un nuevo mensaje, y esa vez también era de él. “Mily, perdona que no te lo haya comunicado antes, pero no tienes de qué preocuparte. Mañana te irá a recoger un taxi a las ocho. El recorrido ya está pagado y saben dónde han de llevarte. Que pases una buena noche. Juanma”. Estaba visto que aquel hombre estaba al tanto del más mínimo de los detalles. Arrepintiéndose de su reacción anterior, la muchacha acarició la pantalla del móvil inconscientemente, como si de esa forma, le estuviese diciendo a él sin palabras que la perdonase. En parte tranquila porque su problema quedaba resuelto y por otra porque el concepto que tenía de su jefe no se había malogrado, la muchacha al fin se quedó profundamente dormida, hasta que los sueños de aquella noche la inquietaron y terminaron por despertarla. En la mayoría de escenas, aparecía ella o su jefe, aunque no en un entorno laboral, sino más bien… “Vaya nochecita me estás dando”, le dijo a su ser imaginario, aunque ella sabía perfectamente a quién se refería. “No tenía bastante con verte todos los días en la oficina para que ahora, también tengas que aparecer en mis sueños”. En una de tantas veces que se despertó sudorosa, le dio la sensación de que había recibido un nuevo mensaje, por ello consultó la pantalla de forma inconsciente, pero allí no había nada.  

    —¡Grrr!, esto es el colmo. A este paso me voy a volver paranoica.  

    Vencida totalmente por el agotamiento debido a tanto sueño intermitente, Mily perdió al fin la conciencia. El tiempo de descanso fue más bien breve ya que el amanecer empezaba a despuntar en el horizonte y con ello, sus horas de sueño estaban a punto de espirar. Tras escuchar el sonido de la melodía repetitiva activada por la alarma su móvil, llegó una nueva vibración que terminó por despertarla del todo. 

    —¿Y esto? Pero ¡qué demonios! ¿Dos llamadas perdidas y otro mensaje? 

    Extrañada de ver aquellas llamadas y el nuevo mensaje, todo ello de su jefe, comprobó a qué hora lo habían mandado, sorprendiéndole al ver que había sido enviado a las cuatro de la madrugada, hacía de ello a penas unos minutos, confirmándole así su anterior presentimiento. “Un imprevisto familiar es posible que me impida acudir mañana a la empresa, si fuese así, posponemos la cita de los bollos para otro día. Palabra de scout. Juanma”. Pero… ¿es que se había vuelto loco?, se dijo la chica, pensando en aquellas palabras, en las horas en las que las había enviado y en el sentido del mensaje. Instintivamente empezó a teclear una hilera de frases, en respuesta a lo leído, y sin repasarlas, las envió tal cual, confiando no haberse excedido mucho en su tono informal. A su comentario de que ella no era scout, pero que le apasionaban los bollos, él le respondió de manera menos formal y mucho más comprometido. “Degustar la bollería se puede convertir en todo un placer cuando se realiza en compañía de una persona especial o, como es tu caso, con una buena amiga, aunque también muy especial”. 

    —Pero, ¡será posible! —exclamó Mily, ruborizándose, al tiempo que leía aquellas palabras—. Leyó al tiempo que se ruborizaba—. ¿Cómo se le ocurre hablarme así? ¿No se da cuenta de que mañana tendremos que vernos cara a cara? ¿Buena amiga? ¿Persona especial? Este hombre no debe estar en su sano juicio. 

    Hasta cierto punto cohibida y enojada por el repentino y cambiante comportamiento de su admirador, Mily decidió intentar dormir un poco más. Al ir un taxi a recogerla, ya no tendría que madrugar tanto, con media hora tendría de sobra para ducharse y vestirse antes de que este llegase a su puerta. Pero el sueño no llegó como era de esperar, en lugar de ello se desveló pensando que sería ese asunto familiar que a su jefe le había hecho cambiarlo todo y acordarse de ella tan entrada la madrugada. Un nuevo recordatorio de la alarma de su despertador le indicó que eran las siete de la mañana, hora de levantarse, no había vuelta atrás. 

    —¡Maldición! Vaya día de perros te espera, guapita. No se lo deseo a nadie —le dijo al demacrado semblante que se veía reflejado en el espejo del cuarto de baño—. Aunque estoy segura que algún gili del despacho diría que estoy de suerte, porque el “todopoderoso” señor Riquelme se ha acordado de mí enviándome un taxi a casa, así que, lo mejor será que nadie se entere o estaré perdida.  

    Cuando la joven salió a la calle, un taxi urbano con los distintivos de su compañía la esperaba en la misma puerta. La puntualidad para esas empresas de servicio era sumamente importante, más teniendo en cuenta la gran competencia que había en dicho sector; sin embargo, un atasco imprevisto debido a la colisión de dos vehículos hizo que el taxista, a pesar de conocerse al dedillo todos los atajos, no pudiera cumplir debidamente con su horario y dejara a su pasajera con diez minutos de retraso ante el edificio de oficinas que era su destino. Con la disculpa y la indicación de que el importe de la carrera le sería reembolsado en el mismo número de cuenta con el que lo había abonado, el hombre se despidió y salió a toda prisa para cubrir un nuevo servicio. Si la intención de Mily era pasar desapercibida, no lo logró. Tan pronto entró al hall, su presencia fue detectada por los ojos escrutadores de Natalia, la recepcionista que lo veía todo, incluso más que las cámaras de seguridad. Por suerte para Mily, en aquel instante la joven estaba atendiendo a unos visitantes, pero un mensaje mudo lanzado por sus avispados ojos le dijo a esta que no se había olvidado de ella y que luego la llamaría para averiguar, con todo lujo de detalles, el motivo de su tardanza. Haciendo caso omiso a la mirada pícara de la empleada, Mily subió esa vez por el ascensor hasta su planta, e intentó llegar hasta su puesto de trabajo de la manera más desapercibida posible, lo cual era totalmente factible si se tenía en cuenta que el resto de empleados de aquella planta estaban intentando organizar sus puestos para ponerse a pleno rendimiento el resto de la jornada. Todavía se encontraba encendiendo los aparatos electrónicos de su escritorio cuando la joven la llamó para preguntarle. Ante la insistencia de esta, Mily no quiso desvelarle nada que hiciera sospechar a Natalia que había sucedido algo fuera de la normalidad, o bien, que le diese pie a entrar en un bucle de malas suposiciones, así que tan solo se limitó a indicarle que, el despertador había fallado y que se había quedado dormida, pero su estrategia no funcionó. 

    —Ya, querida. Y tú crees que yo me lo voy a creer. Está claro que no te has mirado al espejo esta mañana. Traes una cara que ni tomándote un café de los míos te recuperas.  

    Lo que siguió fue una retahíla de comentarios escandalosos alusivos a su mal aspecto, y que este podía ser perfectamente debido a haber pasado una noche de lujuria en compañía de algún apuesto joven. Natalia era del concepto de que las ojeras, en una mujer, no eran provocadas por los años, ni por haber enfermedad, sino por haber estado haciendo guarrerías, tal como le sucedía a ella. Nunca había otra razón. Dándose por vencida, Mily colgó al fin el auricular del interfono indicando a la joven que tenía mucho por hacer, pero en la misión de camuflaje de Mily había omitido un pequeño detalle, que aquel lugar contaba con control de vigilancia extra, el de Julia Montoro. 

    —¡Vaya! ¡Vaya! Pero ¿a quién tenemos aquí? Si es el ojito derecho de nuestro queridísimo señor Riquelme. 

    La voz estridente de Julia no tuvo oposición alguna para hacerse notar en el ambiente taciturno de la planta a aquellas horas de la mañana. La mayor parte de empleados, todavía estaban disfrutando de ese in pass. Unos removían inconscientes sus cafés con las higiénicas cucharillas de plástico, mientras que otros se dirigían al office para hacerse el primer café de la jornada. Los más espabilados se lo habían tomado con calma en la cafetería de la esquina minutos antes de entrar, pero, aun así, seguían con la misma languidez en sus rostros y en su cuerpo, aprovechando aquellos minutos para poner al día sus respectivas agendas. Ese día era el acordado de entre toda la semana, para llevar a cabo las reuniones entre departamentos, por consiguiente, las visitas estaban restringidas exclusivamente a personal de dirección comercial, de manera que el resto pudiera deambular a sus anchas entre despacho y despacho, compartiendo con otros compañeros ideas, proyectos, documentación o dudas de futuros trabajos; sin embargo, al oírse la voz de Julia, todos parecieron responder como si se tratasen de muertos que, al chasquido de uno de su dedos, hubiesen recobrado la vida. Mil pares de ojos se habían fijado en el objetivo elegido por esta, que no era otro que la pobre Mily. 

    Cabizbaja y sintiéndose centro de todas las miradas, la muchacha se hizo la despistada, como si no la hubiese oído y continuando con las tareas habituales de dejar sus pertenecías donde solía colocarlas a diario, para tomar asiento en su butaca para, acto seguido, conectar su ordenador y el resto de aparatos a su alcance. A la vista de su impasividad, Julia se enfureció todavía más y empezó con su ataque verbal totalmente carente de escrúpulos. Hasta dónde sería capaz de llegar, es lo que todos se preguntaron cuando se inició el “ataque”. La mayoría de los presentes habían trabajado bajo sus órdenes y alguno de ellos, incluso la habían tenido de compañera, así pues, sabían perfectamente lo que la lengua pérfida de esa mujer era capaz de soltar, y los más desfavorecidos sabían cómo se las ingeniaba Julia para hacer que uno terminara por creerse a sí mismo que ella tenía razón y que, él o ella tan solo eran una escoria, una mierda de perro sobre la acera que todos podían pisar en cualquier momento. La expectación estaba en su punto álgido cuando volvieron a escuchar su voz estridente, dirigiéndose a la muchacha. 

    —Mily, Mily. Hay que ver qué calladito lo tenías. Nos tienes a todos intrigadísimos. ¿Qué le has hecho a nuestro jefe que lo tienes comiendo como un palomo de la palma de tu mano? ¡No! Mejor no nos lo digas. La mayoría de los que estamos aquí tenemos mentes lo suficientemente lúcidas para imaginar cómo lo lograste. 

    El gesto lascivo de su boca fue acompañado por un grotesco contoneo de sus caderas muy provocador, haciendo que los hombres que estaban presenciando la escena, fijasen sus ojos, por un lapso breve de tiempo, en sus bien torneadas posaderas. A Julia le encantaba ser el centro de atención, pero si a eso podía añadir un poco de espectáculo gratuito para su diversión, mejor que mejor. Mily no sabía qué hacer ni qué decir. Responder a su superior podía significar dos cosas: que todos sus compañeros le hicieran un pedestal y la nombraran santa del año, o por otra parte que la aludida, le abriera un expediente disciplinario. Su sentido de la conservación le hizo guardar silencio, inclinar la cabeza hacia el suelo, y no dirigirle ni tan siquiera una mirada. Patrones de conducta como aquel Mily los había visto en los documentales de animales, concretamente en el último de esa semana que trataba de las manadas de chimpancés y orangutanes que cuando aparecía el jefe, un soberbio lomo plateado, el resto inclinaba su cuerpo hacia el suelo en señal de sumisión, exactamente tal y como lo había hecho ella, aunque en su caso más que un orangután bien podía ser una anaconda lo que tenía ante ella. Centrando su atención en el contenido de uno de sus cajones, donde había colocado minutos antes su móvil, el duplicado de llaves de su bicicleta y un sándwich para el almuerzo, esperó a que el temple de la mujer se deshinchara y esta perdiera interés en ella. Al verla que se encaminaba hacia su despacho, Mily no pudo evitar lanzar un suspiro de alivio, pero su momento de paz no duró mucho al ver a su superiora dirigirse de nuevo hacia su mesa. Lo que vino a continuación no se lo esperaba, quizá por ello no supo qué responderle. 

    —Por cierto, Mily, no nos has contado dónde fuiste anoche con tu príncipe azul. Para el que no lo sepa, vuestra silenciosa compañera, ayer quiso sumar puntos a su Currículum Vitae y se marchó de la oficina muy tarde, pero no lo hizo sola, que va, sino que lo hizo en el coche del señor Riquelme. —Las expresiones de sorpresa y complicidad de todos los presentes fueron fácilmente reconocibles—. ¿Te llevó primero a cenar a algún restaurante de lujo para sorprenderte, o fuiste tú la que le pidió que directamente te llevase a algún hotel de lujo? 

    Al escuchar aquello, Mily cesó al instante los movimientos de sus dedos sobre el teclado de su ordenador. Tenía pendiente organizar las tareas del día y la agenda que su amiga Natalia le acababa de enviar vía e-mail tan pronto la vio subir, donde había añadido una nota de su propia cosecha donde le aconsejaba que mantuviese la calma, que ella valía mucho más que aquella arpía, sin embargo, Julia se había extralimitado en sus comentarios. Después de un tiempo, todavía no sabía de dónde había sacado la fuerza suficiente para enfrentarse a ella, la cuestión es que elevó la cabeza y posó su mirada fijamente en el rostro de la mujer que le sonreía de forma descarada a pocos metros de distancia de su posición. Mientras lo hacía se preguntó que ¿cómo sabía Julia lo que había ocurrido la noche anterior entre su jefe y ella? ¿Quién se lo había contado? ¡El guarda del parking! Seguramente habría sido él, pero ¿a qué santo cotilleaba la vida de los empleados del edificio a espaldas de estos? No, aquello no le parecía normal, es más, ese hombre no parecía de los que se dedicasen a dichos menesteres, aunque está claro que hay personas que pueden aparentar una cosa y luego ser otra muy distinta, pero no, Juan no era de esos. Hacía poco tiempo que habían entablado amistad gracias a un deporte que a ambos les encantaba que era el ciclismo. Él era un apasionado de este desde muy temprana edad y según le confesó a la joven un día, tenía envidia sana al ver que ella podía seguir practicándolo todos los días, aunque fuese simplemente para desplazarse de un lugar a otro por pura diversión y comodidad. Además, desde el primer día se había comportado con ella como con el resto, con mucha corrección y discreción, entonces... ¿quién había sido el informador? 

    —Ya. Entiendo. Seguro que en estos momentos te estarás preguntando quién me ha contado lo tuyo con Riquelme, ¿verdad?, mosquita muerta. ¡Ja,ja,ja! 

    Aquello era increíble, pensó Mily. Parecía como si aquella mujer pudiera leerle el pensamiento. Todavía sorprendida por ello, no consiguió articular palabra. Sus compañeros la miraban comprensivos y compasivos y algunos incluso se atrevían a espaldas de la otra de incitarle a que le respondiera a esta, pero ella se sentía incapaz de hacerlo. Julia podía resultar un enemigo muy peligroso y la chica lo sabía, más si lo que se trataba era el tema que ella más dominaba, el de los hombres. Ante la reacción de una con respecto a la otra, los allí presentes declinaros sus apuestas inmediatamente a la que todos supusieron que sería la vencedora, Julia. La tensión se palpaba en el ambiente y también la vergüenza ajena. La mayoría de compañeros de Mily estaban deseando que el espectáculo llegara a su fin, más por la muchacha que por la otra, ya que suponían que la joven estaría conteniéndose la rabia, y eso le haría terminar fatal, pero la otra se estaba divirtiendo de lo lindo y pareció no tener suficiente. Julia tenía reservada una última daga envenenada para finalizar su puesta en escena, se notaba que aquel juego la excitaba. El acorralar a la gente hasta la sumisión, siempre había sido su entretenimiento preferido, pero con Mily, adquiría un nuevo incentivo, quería verla sufrir igual que ella había sufrido por lo de su hermano, y ahora era la ocasión perfecta para llevar a cabo su venganza delante de todos y sin que la muchacha pudiera defenderse so pena, que quisiera ser despedida inmediatamente de la empresa. Así que Julia lanzó su ofensiva sin piedad, y esperó para regodearse de satisfacción cuando la otra hiciera lo mismo que minutos antes, es decir, nada, y mucho menos abrir la boca para contradecirla, sin embargo, en esa ocasión Julia se llevaría una sorpresa. 

    —Querida y encantadora Mily —le dijo, acercándose un poco más a donde se encontraba sentada la contrariada muchacha, pero manteniendo el mismo tono elevado de su voz para que todos pudieran escucharla—. Cómo se nota que eres la típica e inocente palomita a merced de un halcón. 

    —Disculpa, Julia, pero no sé a qué viene ese comentario. 

    —¿No me digas que no sabes que, a los hombres maduros como Riquelme, les encanta contar lo sucedido con sus conquistas al día siguiente para que el morbo no se enfríe, y jactarse de ello con sus incondicionales?  

    —¿Perdón? Creo que antes de hablar, deberías saber de lo qué estás hablando —le respondió Mily, poniéndose en pie, aunque le temblaban las piernas, pero a pesar de ello siguió retando a la otra con la mirada. 

    Aquel fue el único comentario que la joven consiguió articular de sus labios, el resto de su cuerpo estaba paralizado, y su mente se negaba a aceptar lo que a simple vista parecía la cosa más natural del mundo, que la habían utilizado como un pasatiempo para mofarse de su ignorancia. 

    —¿Y quién te dice a ti que no lo sepa? —le respondió Julia echándose un farol—. Nuestro señor Riquelme no es ningún santo, por si no te habías dado cuenta, aunque a estas alturas, seguro que ya lo sabes. Y los hombres como él, se comportan tal como te digo, o crees que quizá contigo ¿ha hecho una excepción y ha sido hipnotizado por esos ojitos? ¡Ja,ja,ja! 

    El sonido inoportuno de la melodía de un móvil, les hizo a todos desviar la atención de donde la tenían y centrarla en las pantallas de sus respectivos aparatos. No, no era el de ellos. El sonido persistente procedía en realidad de uno de los cajones de la mesa de Mily. Cuando la joven abrió el primer cajón, vio el aparato lanzar destellos reclamando la atención de su propietaria, pero no le hizo caso, en su lugar lo cogió y se lo guardó en el bolsillo de su pantalón. Al instante, el sonido cesó y otro más breve le indicó que quien fuera le acababa de enviar un mensaje. Solo entonces, su mirada volvió al rostro de la mujer que tenía ante ella, comprobando que esta estaba expectante de su siguiente movimiento, como los animales que están al acecho de su presa antes de lanzarse sobre ella y devorarla. “No puedo más”, se dijo Mily para sí. Ya había soportado demasiado y no sabía cuánto más podría aguantar en aquel ambiente, así que excusándose de que tenía que ir al baño, dejó a todos con la boca abierta y se alejó de allí, escuchando al hacerlo que algunos de sus compañeros empezaban a formar corrillos y comentar en voz baja la desagradable escena que habían presenciado. Por encima de los murmullos se escuchó claramente a Julia proclamando a los cuatro vientos su victoria de manera triunfante. 

    Con paso decidido, Mily llegó hasta la puerta de los servicios, pero una vez llegado allí, se paró y pensó hacer otra cosa. Tomando las escaleras de emergencia que estaban situadas una vez rebasada esa zona en la misma dirección, Mily subió hasta la azotea; un espacio diáfano donde muchos que fumaban solían escoger para desahogar su necesidad, y otros para llenar sus pulmones de oxígeno y relajarse un poco cuando tenían que afrontar muchas horas continuas metidos entre aquellas cuatro paredes de hormigón. En el caso de la muchacha, nada más salir a aquel espacio abierto inspiró una enorme bocanada de aire que casi le hizo marearse. A la vista de ello, optó por sentarse en un rincón donde podían verse unos salientes en forma de chimenea, que correspondían a los conductos de ventilación del edificio. Desde allí las vistas eran espectaculares, aunque ella no conseguía ver nada, los ojos los tenía anegados de lágrimas, aun así, se esforzó por disimular su estado ante los compañeros que deambulaban por allí, extrayendo del bolsillo de su pantalón su móvil, y simulando que estaba leyendo el mensaje que todavía estaba impreso en la pantalla; este era de su jefe. “Al fin he podido solucionar el contratiempo del que te hablé. En cuestión de minutos estaré en el despacho. Necesito verte a solas, tengo algo muy importante que decirte. Un beso. Juanma”. 

    Tras leer el mensaje, Mily rompió a llorar. De nuevo, un hombre se había reído de ella. Aquello no tenía sentido alguno. ¿Por qué lo había contado? ¿Qué le había motivado hacerle a ella esa canallada? ¿Cuántos más tendrían que pasar por su vida y lastimarla, para que al fin, alguien se diese cuenta de que ella era un ser como el resto, que necesitaba confiar y sobre todo, amar? Al llanto siguió la apatía y a esta, una necesidad imperiosa de salir huyendo de allí, pero nada en su cuerpo respondía a dichos impulsos. Había perdido completamente la noción del tiempo y no conseguía escuchar los sonidos de su alrededor, ni los que tenía más cercanos, como el parloteo de alguno de los que allí se encontraban, el chirriar de la puerta de hierro de la azotea al abrirse y volverse a cerrar porque alguien había entrado o el sonido de su móvil recibiendo una llamada perdida. Seguía con la mirada extraviada en su pensamiento, cuando una voz entre el resto, le resultó familiar. 

    —¡¿Se puede saber qué diantres haces ahí arriba, muchacha?! 

    Al tono enérgico de la voz del hombre, la muchacha lo único que hizo fue girarse un poco más hacia el lado opuesto de dónde procedía esta, y seguir con la mirada perdida en el infinito. 

    —¡Mily!, muchacha. ¡¿Es que no me oyes?! 

    El tono de voz de Juan Manuel, cargado de ira se proyectaba en la joven como si fuese una onda expansiva, pero la muchacha ni se movía, seguía con la mirada perdida en los rascacielos que, diseminados por el horizonte, hacían que aquel paisaje pareciera futurista. 

    —¡Mily!, te estoy hablando. ¿Qué haces ahí arriba? 

    En vista de que no había respuesta alguna, Juan Manuel escaló los dos peldaños que le separaban de ella y alcanzó su posición. Se encontraba a escasos centímetros de esta cuando volvió a insistirle, pero de nuevo, era como si fuera invisible, el silencio fue lo único que obtuvo como respuesta. Así que impaciente, tomó a la muchacha por los hombros y la levantó de su posición. Al verse allí, sujeta por la fuerza de aquellos brazos, la voluntad de ella se desvaneció, rompiendo a llorar silenciosamente. 

    —¿Mily? Pero, muchacha, ¡por Dios! ¿Por qué lloras? ¿Qué ha sucedido? 

    Juan Manuel se sentía intrigado. Era cierto que a su llegada a la oficina había notado algo extraño, como un silencio inusual, y algunas miradas de los empleados observándole de soslayo le habían alertado de que allí había sucedido algo antes de que él llegase, incluso apostaba que él tenía algo o mucho que ver en ello, pero nadie fue capaz de decirle nada al respecto, así que prefirió dejarlo estar, y catalogar el asunto como fruto de su excesiva percepción de todo lo que sucedía en su entorno. La acción de buscar a su secretaria, que en principio se suponía que era tarea fácil, resultó sumamente complicada. Por un momento pensó que era como si la chica hubiese desaparecido por arte de magia de la oficina, pero sabía que no era así porque su bolso, tal como viera el día anterior, seguía tirado con descuido en el suelo junto a la mesa de escritorio de esta. Ante la evidencia de que ella no estaba en su mesa, Juan Manuel no tuvo más remedio que preguntarle a unos empleados de la misma sección si sabían el paradero de la chica, ellos fueron los que le dijeron que esta hacía rato que se había ido al cuarto de baño, pero tan solo uno de ellos se atrevió a indicarle, bajo la confianza de haber estado trabajando bajo su dirección muchos años, que, cuando la joven se había ido parecía indispuesta, información que al hombre le preocupó. El empleado siguió comentando a su jefe que la chica siempre había demostrado ser extremadamente rápida para realizar sus gestiones personales, sin embargo, hacía más de media hora que se había ido y todavía no había dado señales de vida por su puesto de trabajo. Ante la amplia explicación de su subordinado, Juan Manuel no hizo comentario alguno, pero en su interior notó como empezó a impacientarse. ¿Y si le había pasado algo en el aseo? ¿Y si se había mareado y por eso no podía salir? Sintiéndose inquieto por alguien que no fueran sus propios negocios (cosa inusual en él), Juan Manuel decidió averiguar lo sucedido por sí mismo. Entrando al despacho de Julia le preguntó de pasada a esta por el paradero de la joven, y la respuesta que obtuvo de esta casi lo dejó sin respiración 

    —¿Y tú me lo preguntas? Pensé que estaba contigo, de hecho, ha llegado tarde, supongo que la fiesta que os pegasteis anoche debió ser de las buenas. 

    —¿Cómo dices? —Juan Manuel no sabía si sus oídos le fallaban, porque lo que estaba escuchando le parecía de lo más incongruente. 

    —Que tu palomita ha llegado tarde a trabajar. Si la llegas a ver, lo ha hecho con un careto que las ojeras le llegaban hasta el suelo. Bien podía haberlo disimulado un poco, aunque quizá lo ha querido hacer tan evidente para marcar bien su posición, quién sabe, con estas muchachas de hoy en día, no sabe una qué pensar… Lo que sí es cierto es que me tienes sorprendida, Juanma, nunca pensé que a tu edad fueras capaz de aguantar tanto, querido, porque a ti el esfuerzo no se te nota en absoluto, es más, hasta podría decirse que el magreo con esa pánfila, te ha sentado la mar de bien. Conmigo, te puedo asegurar que no habrías aguantado tanto, pichoncito —le dijo Julia, finalizando su frase con tono meloso mientras se aproximaba un poco más al hombre.  

    —¿Qué estás diciendo, mujer? ¿Has bebido o te has fumado algo? 

    —No, cariño. Sabes perfectamente que en la oficina está prohibido venir en malas condiciones y fumar, pero parece que no te ha importado que lo hiciera tu protegida, aunque ya me he encargado yo de recordarle las normas. Puedes estar tranquilo que he sido condescendiente y tan solo me he limitado a hacer valer mi autoridad en tu ausencia. Te lo pueden decir todos, que lo han escuchado en primera fila, en mi reprimenda no ha habido nada personal, por supuesto, y al parecer ha dado resultado, porque tu pupila se ha ido derechita al servicio… ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Julia!, no me digas que tú… 

    —¿Qué te he fastidiado tu coartada de jefe bueno y enrollado? ¡Uy!, pues creo que sí, pero no sabes lo que lo siento… ¡ja,ja,ja! 

    —No, no me refería a eso, Julia. Me refiero a que has vuelto a cagarla, bonita, pero me aseguraré de que sea la última vez que lo hagas. Ya te lo advertí una vez y, por lo que veo, no has hecho ni puñetero caso, así que me encargaré personalmente de hacer valer mi autoridad contigo, por supuesto y tal como tu indicas en ello no estará implícito nada personal —le respondió, devolviéndole una sonrisa cínica—. Y ahora, si me perdonas, he de buscar a mi pro-te-gi-da —le puntualizó. 

    Sin esperarse a escuchar la sarta de injurias que la mujer lanzaba a sus espaldas, Juan Manuel salió a toda velocidad del despacho de Julia para apresurarse por el pasillo principal en dirección a hacia la zona donde se encontraban los aseos, algo le decía que allí, tampoco encontraría a la muchacha, pero no podía descartar ninguna opción. Estaba llegando a ellos cuando escuchó de pasada, un comentario procedente de dos personas que venían en sentido opuesto por el pasillo, al parecer de la azotea. Uno se quejaba de lo inhumano del procedimiento de despido que se llevaba a cabo en algunas empresas y el otro, le daba la razón, haciendo alusión a lo mal que estaría pasándolo la muchacha que estaba en la azotea llorando, seguramente, una víctima más de ese maldito sistema. Aquel comentario, le hizo pensar a Juan Manuel que cabía la posibilidad de que esa chica fuese precisamente Mily. Haciendo que sus pasos cambiasen de dirección, se dirigió a grandes zancadas hasta la azotea del edificio pensando que, de ser ella, allí podrían hablar a solas, sin tener como testigos al resto de empleados y, sobre todo, a la subnormal de Julia.  

    —Ya no volverás a joderme, Julia, te lo aseguro” —Recordó las palabras de la dichosa ejecutiva.  

    Nada más abrir la puerta y habituar sus retinas a la luz diurna, buscó a la joven entre el resto de empleados que allí se encontraban, pero no la localizó. Una rápida ojeada a derecha e izquierda, le hizo descartar a los que fumaban, andaban o corrían haciendo ejercicio por la azotea, pero ¿dónde se había metido Mily? Instintivamente cogió su móvil y le hizo una llamada perdida. El sonido de una melodía pegadiza se escuchó al instante en lo alto de una de las salidas de aireación del edificio.  

    —Te pillé —se dijo Juan Manuel triunfante, al ver a la joven sentada en aquel lugar, sujetándose las piernas con sus brazos, mientras apoyaba la cabeza sobre sus rodillas.  

    En vista de que Mily no dejaba de llorar, Juan Manuel la sujetó por los hombros y la ayudó a bajar a la zona pisable de la terraza. Se notaba que la chica estaba moralmente destrozada y en esa situación no sabía de qué forma podía ayudarla, nunca había sido bueno ayudando a nadie; sin embargo, tampoco podía dejarla allí en aquel estado. 

    —Mily, ahora tenemos que marcharnos de aquí. ¿Me escuchas, muchacha? —le consultó, acercándose un poco más a la chica, gesto que esta interpretó como que iba a abrazarla y se echó inmediatamente hacia atrás. 

    —No… me… toque…. Ni… se… le… ocurra tocarme —le advirtió, escupiendo cada una de sus palabras. 

    —Pero, Mily, pequeña, no sé qué te habrá contado Julia, pero te ruego que no montes aquí una escena y vengas conmigo. Una vez que lleguemos a mi despacho, podremos hablar con tranquilidad y aclarar cualquier mal entendido. 

    —Yo no tengo nada que aclarar con usted, me parece que eso, ya lo ha hecho otras personas en su lugar —le respondió la chica, dándose la vuelta, y echando a correr para luego, desaparecer tras la puerta de aluminio, en el interior del edificio. 

    Juan Manuel pensó en un principio volver en seguirla, pero al momento creyó que, si lo hacía, lo único que conseguiría sería empeorar más las cosas de lo que ya lo estaban, así que se tomó un tiempo en volver, pensando todas las opciones. Cuando llegó a la zona de oficinas de su planta, una rápida ojeada a su alrededor le dijo que todo parecía haber vuelto a la normalidad, incluso Mily se hallaba en su mesa de escritorio trabajando, o bien haciendo como que trabajaba. Cuando pasó junto a ella, esta ni le miró, siguió con lo que estaba haciendo y así se pasó el resto de la jornada, a excepción de un instante, en el que no tuvo más remedio que contactar con él por medio del interfono para informarle de que había llegado una visita que previamente tenía concertada, hecho que le repateó a este, ya que le hubiese gustado dejar aquel tema finiquitado antes de que terminara la jornada laboral. Era curioso, pero con la cantidad de negocios complicados que siempre había llevado entre manos y, sin embargo, el asunto de esta muchacha le estaba sacando totalmente de quicio. Negándose a darse por vencido, pensó en cuál sería el siguiente paso que debería dar. 

    —¿Ya te marchas, Mily? 

    —Si, Natalia, creo que por hoy ya he tenido más que suficiente —le respondió la joven con desgana, evitando por todos los medios mirar a su compañera para que esta no adivinase en sus ojos la tristeza que embargaba su corazón.  

    Desplazándose lentamente hacia la salida principal del edificio en lugar de tomar el ascensor con acceso directo al parking, Mily salió de allí aguantándose el llanto como pudo, anduvo unos pasos por la calle para tomar un poco de aire fresco y, cuando se encontró un poco más repuesta, accedió nuevamente al parking por la zona de peatones que conectaba la calle con el interior del mismo. Una rápida ojeada al interior le confirmó que su bicicleta seguía encadenada (al igual que ella), a los cimientos de esa gran edificación. Había decidido dejarla allí hasta que los ánimos los tuviera más calmados, ya que no se sentía segura de poder conducir por las calles sin llegar a tener algún desagradable incidente, así que ese día sería una más entre los miles de viandantes que utilizaban los servicios públicos para volver al hogar.  

    Lo que Mily no se imaginó fue que, lo ocurrido aquel día, le iba a costar caro a más de un empleado, entre ellos, por supuesto, a la hermosa y exuberante Julia. Una llamada desde el departamento de personal invitándola a que se personase en él antes de marcharse aquel día, le haría temblar de pies a cabeza. Juan Manuel nunca bromeaba cuando se trataba de trabajo y Julia sabía que se había extralimitado con el asunto de Mily, y lo peor de todo era que había tenido muchos testigos del suceso, pero siempre pensó que tenía el poder suficiente para realizar aquel tipo de acciones sin que por ello se llegase al punto de hablar de despido, pero esa vez se equivocó. El jefe de personal la estaba esperando en su despacho con una cohibida sonrisa, la conocía de sobra, ya que la había ayudado en múltiples ocasiones para introducir en la empresa a algún que otro conocido, como vulgarmente se dice “por enchufe”, sin embargo, las órdenes eran las órdenes, y si incumplirlas implicaba quedarse sin trabajo, él no estaba por la labor, por muy bien que se hubiera cobrado en otros tiempos dichos favores de la ejecutiva. Dos simples palabras y un “firma aquí tu conformidad”, fueron suficientes para una persona como Julia que sabía perfectamente el poder de su potencial, como sabía cuándo se había extralimitado en sus funciones. Con la entrega de llaves para el acceso a la zona V.I.P. del parking, el móvil, firmar los papeles para la devolución en el plazo de siete días de su vehículo, propiedad de la empresa, y los equipos informáticos portátiles, se zanjó su servicio hasta la fecha en dicha empresa. La cabeza erguida fue lo único que mantuvo cuando esa misma noche salió por la puerta principal, procurando que nadie notase en absoluto que sería la última vez que pisara aquel recibidor. Sin una sola despedida, ni un abrazo y mucho menos nadie que la echara de menos. Julia y sus “julietas” habían sido toda una institución en la entidad, pero como todo en la vida, las cosas se actualizaban, y ella, según sus superiores y miembros de la Junta Directiva, ya estaba un tanto obsoleta o como le dijo uno de los consejeros: “te agradecemos sinceramente la labor que nos has prestado, sin ti nunca hubiéramos crecido tan vertiginosamente, pero comprendemos que no debemos acaparar tu potencial, y otras empresas deben disfrutar de este al igual que lo hemos hecho nosotros estos maravillosos años en tu compañía”. Nadie imaginó que el mensaje del consejero en cuestión iba en segundas, y que, desde hacía unos años, había reemplazado los favores de Julia por los de otras dos jovencitas de menor edad, pero eso era agua pasada, a partir de ahora, tendría que reinventarse nuevamente, y con aquel pensamiento dejó atrás muchos años de su vida, aunque una idea todavía seguía latente en su mente, vengarse de la mosquita muerta de su ex cuñada que lo había arruinado todo. 

      

    Las semanas siguientes al despido de Julia parecieron un remanso de paz en aquella planta de oficinas. Los empleados, actuaban de acuerdo a las normas por temor a ser también expulsados. Eso siempre era así, cuando a alguien lo despedían, los que trabajaban a su alrededor solían ser más comedidos en sus irregularidades, pero si el afectado era uno de los cargos directivos, entonces el acojono era espectacular; sin embargo, en el caso de Julia, la ola de terror fue más bien pasajera. La gran mayoría opinaban que ella misma se lo había buscado. Los únicos que parecían no haber notado el cambio obrado en el despacho tras la ausencia de la mujer, habían sido Mily y Juan Manuel. El comportamiento entre ambos había vuelto a su fase inicial, es decir, estrictamente profesional. Los encuentros eras escasos y, por lo general, en presencia de un tercero. En cuanto a Mily, parecía haberse recuperado del incidente y había intentado reanudar su vida una vez que pasó por alto la fugaz idea de abandonar su trabajo para siempre. Juan Manuel no sabía cómo actuar ante ella, temía que cualquier equivocación echara a perder su amistad, aunque ya no sabía si esta seguía existiendo después de lo ocurrido, ya que no había tenido ocasión de gastarle más bromas a la joven, ni habían compartido ningún tema en complicidad, ahora todo se había convertido en algo sistemático y frío, y eso lo tenía inmerso en un estado de obsesión por la muchacha que pensó, no debía ser muy normal; sin embargo, decidió dejar pasar el tiempo, estaba seguro que tarde o temprano volvería todo a su cauce y él podría abordar nuevamente los temas que había dejado estancados con la chica después del incidente en la oficina. 

      

    Un folio perteneciente a un grueso dossier, cayó del escritorio al suelo del despacho de Juan Manuel, devolviéndole súbitamente a la realidad. Este, formaba parte de la engorrosa documentación que los abogados te hacían leer para cumplimentar los trámites de un divorcio. Todo aquello le era familiar, aunque siempre los había visto en manos de algún amigo, nunca en las suyas propias. Sí, aunque pareciese increíble, su mujer al fin se había decidido. La decisión adoptada por Florentina era irrevocable: “todo o nada”, le había dicho, pero él, creyó que se trataba de un farol, y que ella tan solo le estaba intentando asustar con sus amenazas de mujer desesperada en tal de retenerle un poco más a su lado. Hasta que una mañana, en vez de encontrarla a ella acostada a su lado en la cama, lo que encontró fue ese enorme sobre con su nombre y con el remite de un abogado que, para más inri, era amigo de los dos.  

    —La cosa tiene cojones, Floren, con los que hay por ahí y vas, y eliges al gilipollas de Sergio Gutiérrez —lo dijo en voz alta.  

    Su mujer se había informado de todo, hasta del más mínimo de los detalles y de los que había omitido, ya se había encargado el tal Gutiérrez de informarle, teniendo en cuenta las ganas que tenía de jugársela a él para cobrarse temas pasados que habían creado ciertas asperezas entre ellos dos. Su mujer ya no era la pueblerina inocente que había sacado de aquella casa de campo en una ladera de un monte palentino, y que en sus ratos libres, se divertía ordeñando las vacas para luego hacer quesos con su leche o deambulando por los prados para hacer pequeños ramos de margaritas que adornaban una casa medio derruida a la que llamaban hogar ella, su padre, sus cuatro hermanos y su tía. Y que fue precisamente allí donde él la encontró por casualidad al pincharse la rueda de su vehículo cuando estaba por aquella zona inspeccionando los terrenos de unos clientes. No, la Florentina de entonces, dulce, inocente y saludable como el sol que alumbraba aquel verdor ya no era la misma, y de todo aquel cambio, él era el único culpable. Otra carga más a sus espaldas o mejor debería decir sobre su conciencia. Si no había tenido suficiente con Mily, ahora le tocaba el turno a su matrimonio, todo a raíz de aquel maldito incidente de su mujer con ese tipo del motel, pero… ¿y él?, ¿y su vida? ¿Dónde mierda iba a ir a parar si todo se iba desmoronando de aquella manera? 

    —Señor Riquelme, disculpe, pero tiene una llamada. 

    La voz la mujer que se escuchó a través del interfono de la mesa de su despacho, pertenecía a la chica nueva que ahora ocupaba el mismo puesto donde un mes antes, lo hiciera Mily. Esta había sido reubicada por petición propia a otro departamento de la empresa. 

    —¿De quién se trata, Belén? Sabes que tengo mucho trabajo pendiente y, a no ser que sea urgente, me gustaría que no me molestaran hasta que yo te diga lo contrario. 

    —Se trata de la señorita Montoro. 

    —¿Julia?, ¿te refieres a Julia Montoro? 

    —Sí, señor. Me ha dicho que necesitaba hablar con usted, aunque antes me ha pedido también una cita, pero al saber lo de su inminente viaje, entonces ha insistido en hablar por teléfono con usted. 

    —Entiendo. De acuerdo. Pásamela. 

    En el lapso de tiempo que la muchacha tardó en traspasarle la llamada, Juan Manuel sacó veinte posibles razones por las que aquella mujer, después de lo sucedido, quisiera contactar con él, aunque la de mayor peso era que estuviera arrepentida de todo y quisiera rogarle volver, pero ¿cómo iba a meter a aquella arpía nuevamente en su empresa a sabiendas de cómo era? Eso era imposible. 

    —¡Juan Manuel!, querido, ¡cuánto tiempo sin hablar contigo! —Escuchó exclamar al otro lado de la línea. 

    Parecía que para aquella mujer todo se había tratado de un gran error, ya que, por su tono de voz, daba la sensación de que entre ellos seguía existiendo una gran amistad, cosa que nunca había sido así, aunque no era momento de contradecirla. 

    —Sí, lo cierto es que mucho —le dijo sin más. 

    —Seguro que me habéis echado de menos, ¡Ja,ja,ja! ¿Verdad? 

    —Si te dijese que sí, te estaría mintiendo. 

    —Hay que ver cómo eres. Tú como siempre, tan ocurrente. 

    —Y tú como siempre tan inoportuna. Julia, no nos andemos con rodeos, tengo mucho trabajo pendiente, así que, dime, ¿para qué me has llamado? —le preguntó cortante. 

    —De verdad, no has cambiado nada, siempre tan ocupado. —Se quedó un segundo callada—. Pues, verás… resulta que el otro día me encontré por casualidad con una amiga común y me dijo lo de tu divorcio, y pensé que igual necesitarías a alguien con quién hablar, tomar una copa y esas cosas que hacen los que están deprimidos. 

    —Pues, quien te ha informado, te ha informado mal. 

    —¡¿No vas a divorciarte de la pueblerina?! 

    —Julia, creo que estás hablando de más, como siempre. 

    —Bueno, bueno, hombre, perdona. No era mi intención ser borde, pero es que ahora que lo pienso, esa mujer nunca ha estado a tu altura, sin embargo, yo, pues… qué quieres que te diga, creo que siempre hemos hecho una buena pareja, y podría ser una compañera de viaje ideal, porque según me ha dicho tu nueva secretaria, te vas mañana de viaje. 

    —Sí, mañana tengo un tema en Italia, pero el equipaje ya lo tengo completo. 

    —¡Hombre!, tan poco pretendía ir de maleta, sabes que puedo ser una acompañante muy divertida e imaginativa, sino que te lo diga José Ángel, ¡ups!, perdona, se me olvidó que ya no está entre nosotros. 

    —Poca memoria la tuya, Julia, pero ya veo que sigues en tu línea. 

    —¿A qué te refieres? —le preguntó la mujer a la defensiva. 

    —A lo que ya sabemos todos hace tiempo, que nunca cambiarás. Cada palabra tuya, o es para tu propio beneficio, o para joder al prójimo. 

    —No digas eso, cariño, sabes que a ti siempre te he tenido un afecto muy especial —le respondió la otra casi en un ronroneo. 

    —Sí, lo sé, ¿por eso montantes el teatro que montaste con la pobre Mily? 

    —No me digas que no estás mejor sin ella. Encima que te hice un favor… 

    —No sé a qué favor te refieres. 

    —Pensé que lo sabías. 

    —Saber el qué. Explícate. 

    Un prolongado silencio se hizo en la línea antes de que la mujer volviera a hablar. Ese era el momento de gloria que Julia tanto había estado esperado, y por fin lo iba a tener. Ahora ya no tenía nada a qué aferrarse así que podía hablar sin cortapisas. La indirecta de ser una posible compañera en ese viaje, aunque sus palabras fueran más allá, había sido también rechazada. Sin trabajo, sin expectativas de futuro y sin una estabilidad emocional qué más podía perder. Así que lo único a lo que se aferró fue a su sed de venganza y su víctima, en esa ocasión, la tenía al otro lado del teléfono, sí, Juan Manuel Riquelme, el único hombre que faltaba en su extensa lista de conquistas, el que siempre le había negado hasta un simple revolcón de oficina. 

    —Julia, no puedo perder más el tiempo con acertijos y menos contigo. Si quieres me lo dices y sino finalizamos ahora mismo nuestra conversación. 

    —¡No!, ¡no!, espera. Te lo diré, pero me sabe mal por la chica, con lo celosamente que lo había ocultado… aunque a ti, pensé que sí había llegado a contártelo, con eso de ser tan cercanos y teneros tanta, tanta confianza… 

    —Julia, no empieces. 

    —Tranquilo, te lo diré sin más. Mily es la chica que mató a mi hermano. 

    —¿Co… cómo dices? ¿Te has vuelto loca? 

    —No, cariño. Ella salía con mi hermano, pensé que lo sabías. 

    —¿A santo de qué voy a saber yo los temas personales de mis empleados? 

    —Bueno, de todos no, pero los de ella, pensé que igual te habían suscitado un interés especial. 

    —Creo que estás confundida. 

    —De eso nada, cielo. Ahora te darás cuenta de lo injusto que fuisteis conmigo. A esa mosquita muerta es a la que teníais que haber despedido nada más entrar a trabajar a vuestra empresa y no a mí. Por qué crees que se arrimó tanto a ti. ¿Por tu aspecto?, o quizá ¿por tu dinero? No, cielo, no. Lo hizo para asegurarse el puesto, si lo sabré yo. 

    —Estás confundida, Julia. En ningún momento esa chica fue detrás de mí como dices. 

    —Eso es porque nunca has visto más allá de dónde te ha interesado. El día de la bicicleta, por ejemplo, ¿de verdad eres tan inocente de pensar que se le habían perdido las llaves? No, cariño, eso estaba todo amañado. La muy… 

    —Vale, Julia, creo que tengo suficiente. Si no se te ofrece nada más, creo que nuestra amena charla ha llegado a su fin. 

    —¿Y me vas a dejar así, sin más? 

    —Y ¿cómo quieres que te deje? 

    —Pensé que al menos ibas a compadecerte de mí y despedirle a ella igual que hicisteis conmigo. Te recuerdo que en la empresa no se admiten parentescos, y nosotras lo éramos y de forma bastante directa, nada menos que cuñadas. 

    —Eso es lo que tú dices, pero lo que yo veo es que no erais absolutamente nada. Lo que pasó con tu hermano, según me dijeron, fue un accidente de tráfico, ¿qué tiene que ver esta chica en eso? 

    —¡Mucho! ¡Tiene mucho que ver! ¡Ella lo mató! ¡Esa zorra mató a mi hermano! 

    —Julia, lo siento, pero he de colgarte. Si admites un consejo, harías bien de ir a visitar la consulta de algún buen psicólogo, creo que lo de tu hermano todavía no lo tienes superado y a la larga, tanto rencor te perjudicará. 

    —¡Estoy perfectamente! ¡¿Me estás diciendo que estoy psicótica?! ¡Juan Manuel! ¡Riquelme! Ni se te ocurra colgarme. 

    La conversación se canceló por deseo del hombre. Estaba más que harto de aguantar tanta estupidez junta, y aunque la llamada de Julia no tenía sentido alguno, algo de lo que ella dijera le había incentivado a realizar un último intento por hacer las paces con Mily. El día que entró en su despacho, cabizbaja y le indicó que por su propio bien prefería ser reubicada a otro departamento, él no se lo tomó del todo en serio, aunque el semblante serio de la joven estaba desconocido. La luz en su mirada se había tornado opaca y sus facciones estaban marcadas por el cansancio o, más bien, por no dormir como debiera. El informe indicando el cambio de departamento lo hizo efectivo aquella misma tarde para que entrara en vigor a la mañana siguiente, dándole a ella el tiempo suficiente para que trasladara todas sus pertenecías a su nueva ubicación. 

    —Espera, Mily, necesito decirte algo antes de que vayas a tu nuevo puesto. Por favor, entra de nuevo un segundo a mi despacho. 

    Juan Manuel se negaba a cortar aquella conexión así sin más, pero por otro lado no podía hacer nada. La relación con aquella muchacha, aunque había sido estupenda, no se había extralimitado más allá que del plano laboral, aun así, necesitaba verla marcharse sin rencor, con una sonrisa, como siempre la había visto desde que trabajara para él y no con el ceño fruncido y los ojos fijos en el suelo, evitando a toda costa encontrarse con su mirada. 

    —Usted dirá, señor Riquelme —le indicó la joven en tono profesional al entrar en su despacho, aguardando de pie a que su jefe le dijera lo que quería de ella. 

    —¡Vaya!, que pronto hemos olvidado los privilegios concedidos. —le recordó él, sonriendo, haciendo mención con aquel comentario a lo que le dijera el día que le llevó a casa, respecto a que le tuteara—. Toma asiento un minuto, por favor. 

    Haciendo caso a su superior, la joven tomó asiento en la silla que se encontraba más apartada de su escritorio. Juan Manuel se dio cuenta del detalle. Mientras, aprovechó para dirigirse hacia la puerta y cerrarla tras de sí. 

    —No me gustaría que escuchase nadie lo que tengo que decirte —le dijo, justificando su acción—. Mily, creo que ya sabes a lo que me refiero. 

    La muchacha no le dijo nada, es más, ni levantó la cabeza que seguía fija en las baldosas del suelo, aunque el retorcer una mano contra la otra le indicó al hombre que la chica estaba tan nerviosa como él en aquel momento. 

    —La decisión que he tomado creo que ha sido de las más difíciles que he tenido que tomar en mucho tiempo, pero quiero que sepas que lo he hecho cumpliendo tus deseos, y para que otros no te vuelvan a poner en el centro de la diana. 

    —Lo sé —le respondió ella sin más–, y se lo agradezco. 

    —Ya. Sé que me lo agradeces, pero yo quiero algo más de ti que eso. 

    Aquellas palabras a la chica la hicieron reaccionar. ¿A qué se refería su jefe con que él quería algo más de ella? ¿Sería lo que se imaginaba? Recelosa de tener razón en sus suposiciones, Mily por fin le miró; solo así sabría, por los gestos de él, si lo que dijera a continuación sería cierto, o tan solo fruto de un capricho pasajero. 

    —En el departamento que te he instalado, creo que estarás bien. Tendrás de superior a Luis Navarro, creo que le conoces, un poco serio, pero es buen tipo y mejor jefe. Así que cualquier cosa que necesites, no tienes más que acudir a él. Creo que allí realizarás una gran labor, y desde allí podrás continuar colaborando con nosotros en los temas concernientes a la planificación de las juntas, aunque el aporte de información será desde otra perspectiva, ya lo sabes, pero igual de valiosa. Eso para ti, estoy seguro que no supondrá ningún obstáculo. 

    —Sí, señor. Intentaré hacerlo lo mejor posible para no defraudarle. 

    —¡Ay!, Mily, muchacha, ¿qué voy a hacer contigo? Tú nunca me has defraudado —le dijo Juan Manuel en tono paternal, saliendo de detrás de su escritorio y bordeándolo para situarse delante de la chica—. Espero que eso te quede claro. 

    La muchacha no podía contener su congoja. Sentía un nudo en la garganta que le impedía tragar. Para ella también había sido una decisión muy dolorosa, pero pensó que sería la única forma de seguir adelante. Aquel trabajo le encantaba, como le encantaba tenerle a él de jefe, pero no podía permitirse que lo ocurrido creara un halo de malos entendidos entre ellos, y muchos menos entre sus compañeros. 

    —Mily. ¿Has escuchado lo que te he dicho? 

    La voz de él le retumbó en la cabeza. Por supuesto que le había escuchado, pero no sabía qué decirle después de su infantil comportamiento tras lo de la azotea. A pesar de las evidencias, al fin había recapacitado y algo en su interior le había dicho que él no había tenido la culpa de lo ocurrido, que todo había sido un montaje de la arpía de Julia, pero ahora el daño ya estaba hecho, además, su relación con aquel hombre estaba empezando a hacerse complicada y ella, tras lo de su ex, todavía no se sentía preparada para iniciar una nueva amistad con ningún hombre, más, teniendo en cuenta que este era casado, por muy sensacional que le pareciera como persona. 

    —Mily, mírame. He dicho que me mires. 

    Ahora él le pedía que le mirara, pero ella no podía. ¡¿Cómo iba a mirarle a la cara?!, si lo hacía, el otro se daría cuenta de lo doloroso que le estaba resultando todo aquello, tanto quizá como la toma de aquella decisión… En vista de que la joven no reaccionaba, Juan Manuel cogió el mentón de la chica con una de sus manos y lo elevó hasta que esta no tuvo más remedio que mirarle. 

    —Lo ves, pequeña, no era tan difícil, ¿verdad? Así mejor. No me gustaría que te fueras a otro departamento perdiéndome esa mirada felina tan bonita —le confesó, ofreciéndole un piropo de forma gratuita al que la muchacha respondió poniéndose colorada como solía hacer siempre, pese a ello él no retiró su mano de donde la tenía, ni su mirada, que había acaparado cada ángulo del rostro de la joven y los estaba grabando a fuego en su memoria. Notaba que por momentos la muchacha podría ponerse a llorar, cosa que a él no le agradaba en absoluto, pero en esa ocasión haría una excepción; verla en esa faceta tan femenina, tan vulnerable, había terminado por gustarle, alimentándole el lado paternal, el que todos decían que no poseía con sus propios hijos; sin embargo, con ella, siempre estaba dispuesto a darse a conocer. 

    Por otro lado, a Mily le encantaba trabajar codo con codo con aquel hombre, hasta el punto de que lo admiraba sinceramente, pero también, sentía ciertas cosas cada vez que la llamaba “pequeña”, o cualquier otro apelativo cariñoso que se saliera del profesional. Estaba decidida, dejaría los bollos con nata para otro momento y, quien sabe, quizá el tiempo tuviera el efecto bumerang y algún día le devolviera todo aquello que le había arrebatado. La voz de él le llegó a sus oídos, al parecer, él todavía tenía cosas que decirle, y ella en tal de prolongar el momento de la despedida, estaba más que dispuesta a escuchar todo lo que él quisiera decirle. Sería la última vez que estaría bajo sus órdenes y quién sabe, si también la última en la que compartirían una sonrisa, una mirada o incluso un juego de palabras. 

    —Mily, te puedo asegurar que mi deseo no es el que haya entre nosotros ningún tipo de asperezas. Creo que no las merecemos. Aunque no me has dado la oportunidad de disculparme por todo lo sucedido, ni de explicarme. Sé que tu sentido común, que según dicen, es el menos común de todos los sentidos, te hará reconocer por ti misma la verdad de lo sucedido, no obstante, he de decirte que yo siempre estaré aquí para lo que necesites. Y con respecto a nuestra amistad, me gustaría que siguiera manteniéndose tal cual estaba. ¿Qué me dices? ¿Puedo contar con ello? 

    ¿Era eso a lo que él se refería al decir que quería algo más de ella? ¿A su amistad? Vaya, qué decepción, repasó la muchacha pensando que lo que ella había creído era que él le pediría algo mucho más serio. Ya fuera por el desencanto de sus palabras, o por estar frente a él por última vez, la cuestión es que Mily ya no pudo contener más el llanto. Sus lágrimas empezaron a deslizarse silenciosas por sus mejillas y, como algo espontáneo, Juan Manuel le rozó con sus dedos los pómulos de estas para limpiar algunas de esas escurridizas lágrimas, acción que a la joven le cogió desprevenida e hizo que le mirara directamente a los ojos. 

    —¡Qué! —le dijo él, un poco a la defensiva y a su vez avergonzado—. ¿Te creías que no tenía sentimientos bajo este traje de Armani?, pues sí, pequeña, los tengo, aunque es duro para un hombre como yo confesar que ha perdido los papeles por culpa de una gatita llorona como tú, así que espero que este gesto de flaqueza lo sepas mantener en secreto. 

    Tras aquel encuentro, no hubo más que hablar, el directivo dejó que la muchacha reanudara su trabajo en el nuevo departamento y él se prometió a sí mismo dejar de interferir en su labor y en tu vida, aunque tenía dicho al tal Navarro, que le pasara informes puntuales de los progresos de la chica. Al principio fue llevadero, hasta que los días pasaron y no había manera de coincidir con ella ni en las escaleras, ni en el ascensor, ni en las zonas comunes de descanso, era como si se hubiese volatilizado. Sus entradas y salidas al edificio tampoco coincidían, ya que los horarios de la joven, al estar en otro puesto, también eran diferentes a los de él, así y todo, no pasaba día que no guardase la esperanza de ese casual encuentro, aunque una vez fallido, siempre terminaba por preguntarse ¿qué le diría?  

    Pasó el mes y todo seguía igual. Perfectamente habría podido subir al departamento y haber hablado con ella con cualquier excusa, o hacer que se personase en su despacho alegando comentarle unos detalles de algún informe, para eso era su jefe superior, pero Navarro se habría extrañado ya que esos temas solía verlos con él directamente. Empezó un nuevo mes y Juan Manuel estaba más inquieto de lo normal. ¿Cuánto tiempo más tendría que aguantar sin verla?, porque aquello le estaba empezando a resultar toda una eternidad, y no estaba por la labor de que ese tiempo se prolongase mucho más. En su cabeza había empezado a tomar forma una idea y pensaba llevarla a la práctica tan pronto lo de su casa se solucionase. La simple idea de fantasear pensando en ello le hacía ponerse nervioso como si fuese un chaval de dieciocho años. A esas alturas, ¿quién iba a creerse que él por primera vez se estaba enamorando? De haber estado vivo su socio, seguramente José Ángel le habría dicho que lo que sentía no era amor, que más bien se trataba de un encoñamiento por su secretaria, pero él también sabía diferenciar ciertas cosas y lo que sentía por Mily nunca lo había sentido por ninguna otra mujer, ni tan siquiera por la suya. El anhelo de no poder verla, a sabiendas que la tenía a escasos metros, unos pisos más arriba del suyo, era agotador, tanto que, estando pendiente de ello había olvidado por completo llamar a sus hijos para cumplir con su promesa de invitarles un día a comer y aprovechar para enseñarles lo que sería su nueva casa. 

    

  


   
      

      

    Palabras mágicas 

      

      

   L a tan esperada “solución” a todos los males de la familia Riquelme, al fin llegó, aunque para ello tuvieron de transcurrir ocho largos meses. Los problemas ocasionados por el fallecimiento de los padres de Celene también habían empezado a remitir, contribuyendo a aplacar el desánimo de todos. Celene se había adaptado bien a su nueva vida, había conseguido un puesto de instructora de campamento para niños disminuidos psíquicamente no muy lejos de allí, y en él también una posible relación estable con Almudena, la chica que hacía las veces de médica asistente. Cosa que, aunque al principio sorprendió a todos, y en particular a los que todavía no sabían su condición, como fue el caso de Florentina y Juan Manuel, con el tiempo, a todos les pareció maravilloso. En cuanto a la convivencia, seguían viviendo todos juntos en la misma casa, aunque de vez en cuando eran algunos menos. Las esporádicas visitas de Celene a casa de Almudena cada vez se hicieron con más asiduidad y más prolongadas, hecho que decía a todas luces que esa relación podía tener más futuro que las anteriores en las que se había visto a la joven. La situación de Francisco era diferente. A pesar de llevar más de un año de relaciones con Mayte, algo le hacía seguir huyendo de mantener con esta un compromiso que fuese más allá del mero noviazgo. Poder disfrutar de su libertad y privacidad, metido en su cuarto, y encerrado a cal y canto en tal de que no le molestase nadie mientras estudiaba, eso valía más que el oro. Tan solo abandonaba su paraíso cuando no tenía más remedio, es decir, cuando tenía que ir a recoger a su novia. Desde la perspectiva de los padres y suegros, se veía que la relación de Fran y Mayte iba muy en serio, lo único que le faltaba a la pareja, era tener un poco de suerte y que el muchacho encontrara un puesto de trabajo estable (prefería prescindir de las recomendaciones de su padre), ya que el piso donde se suponía que la pareja tenía que vivir, su suegro se lo había entregado hacía unos meses con motivo del cumpleaños de su hija para, según el hombre, evitar que estuvieran por ahí fornicando por todos los rincones de la ciudad como dos perros callejeros, así al menos, los tortolitos estarían bajo techo y si le sorprendían el día de mañana con algún embarazo no deseado, sabría que su descendencia no había sido procreada en un cubo de basura. El padre de Mayte era así de simple, contrastando por completo con el comportamiento excesivamente refinado de su esposa, lo cual hacía honor al dicho de que los polos opuestos se atraen. 

    En el caso de Ro, el cambio resultó mucho más complicado. La muchacha seguía con sus pensamientos puestos en ese ser superior que había llegado a ella desde los cielos y que, aunque ahora se había convertido en terrenal llevando cazadora y desplazándose en moto por las nubes de las carreteras, seguía teniendo un halo estelar cuando ella lo miraba. Pero también había días en los que se sentía un tanto triste. Los cambios originados en su casa estaban fuera de todo romanticismo, por lo tanto, no encajaban en absoluto con la visión que ella tenía de una vida perfecta y menos, de pareja. Aun así, había intentado amoldarse lo mejor posible, incluso se podría decir que había sacado beneficio de todo ello (según la versión de Bego). A las clases seguía asistiendo con el mismo entusiasmo de siempre, pese a formar parte de ese otro círculo, el de hijos de padres separados que, lamentablemente, cada vez era más concurrido. El día que su madre, de forma cariñosa, le informó de la decisión tomada por Juan Manuel y ella, en cuanto a poner fin a su matrimonio, a la muchacha le supuso un gran trauma en su mente y un gran dilema, a quién elegir de los dos. Pero en su caso no hubo necesidad de ello, debido a su edad, todavía correspondía el estar bajo la tutela de su madre, y así se lo hizo entender Florentina, como solo ella sabía hacerlo, es decir, con una alta dosis de mucho amor. 

     —Mi tesoro. Lo que papá y yo hemos decidido es lo mejor para todos. Nada cambiará para vosotros. Seguiremos viéndonos y celebrando los cumpleaños como siempre, juntos. Seguiremos siendo una familia, Ro, pero papá y yo podremos darnos otra oportunidad para ser felices, aunque sea por separado. ¿Lo entiendes, cariño? 

    —Mamá, no hace falta que me expliques nada más. Te comprendo —le respondió la joven con tono enfurruñado—. Lo que no entiendo es por qué ha de pasar estas cosas. ¿No se supone que el amor es eterno? 

    —Sí, pequeña, en eso tienes toda la razón del mundo, pero se refiere al sentimiento. El sentimiento del amor es lo que es eterno —le puntualizó—, pero la duración del mismo es la que cada uno le quiera dar. A veces, el amor es abrasador y crees que morirás si no tienes a tu lado a la persona amada, pero piensa que el amor es cosa de dos. Cuando uno ama y no es correspondido, entonces, lo mejor es dejar marchar a esa persona, solo así sabrás si era o no la adecuada. También sabrás si había llegado su momento, y al tiempo, te servirá para albergar nuevas esperanzas y que, en un futuro, llegue a tu vida algo mejor. 

    —Pero… ¡vosotros os queríais! ¿Cómo puede terminar todo así, de repente? No es justo. 

    La charla conciliadora con su hija, para Florentina no duró mucho más después del alegato de la joven. Sabía que era cuestión de tiempo que la muchacha asimilara dicho cambio, pero con la edad que esta tenía, era difícil hacerle entender determinadas cosas, para llegar a ello no habría tenido más remedio que contarle más de una intimidad de su matrimonio que no venía al caso. Así que Ro pareció conformarse con las palabras mágicas de su madre que le prometían que nada iba a cambiar en su entorno. Pero todos estaban confundidos, algo sí iba a cambiar, algo muy importante para ella, nada más y nada menos que su relación con su ángel de la guarda. Su excursión en moto todavía estaba pendiente después de un tiempo, de improviso, Carles había tenido que marcharse y ella se había quedado, lo que se dice, compuesta y sin novio, pero la paciencia era una de sus cualidades y Ro sabía esperar, así que eso hizo durante un mes más hasta que, a la menor oportunidad que tuvo, se enteró por su profesora de que él estaba de vuelta, así que no dejó pasar ni un día más y lo volvió a abordar con el mismo tema, esa vez por mediación de su profesora. Al saber que ambos eran íntimos, no tuvo reparo alguno de consultarle a Carmen cuándo volvería el “pirata” (como la mujer solía llamarle), a visitarla, y esta ajena a lo que la muchacha tramaba, se lo dijo sin obstáculo alguno y con todo lujo de horarios y detalles. 

    Carles había sido puesto al corriente de lo sucedido en casa de los Riquelme tanto por Carmen, como telefónicamente por la muchacha, aunque en el caso de esta última, él había sido el que se lo había ido sonsacando de forma sutil cada vez que ella le llamaba para contarle otra de sus dramáticas situaciones. En estos casos, él se limitaba tan solo a escucharla y al finalizar el monólogo de la muchacha, le intentaba aconsejar de la mejor manera que sabía, manteniendo viva entre ellos la llamada de la confianza. Gracias a ello se enteró del cambio tan radical que se había originado en la vida de sus padres desde su partida. ¿Contento?, es posible. Lo del divorcio de Florentina le abría otra ventana por la cual entrar en la vida de la mujer sin que por ello estuviera invadiendo su integridad, ni incumpliendo ningún sacramento como sucediera un año antes. Las llamadas esporádicas de Rosa Mª, solo hacían que mantener aún más viva la llama que anidaba en su interior con respecto a la madre, pero el mantener esa forzada distancia le había hecho recapacitar no solo sobre ello, sino también sobre su vida. No podía seguir haciendo lo que le venía en gana, como siempre había hecho, ya era hora de sentar la cabeza, y qué mejor forma de hacerlo, que estando acompañado de la mujer que amaba. Desde que la viera abandonar su vehículo aquella noche, no pasaba día que no le persiguiera la visión a contra luz de la luna de su espalda, de su talle, de sus torneadas piernas y del ondular de su falda. Cada día intentaba iniciarlo con un mismo deseo, que llegase el día en el que su sueño pudiera verlo hecho realidad. Cada día esperaba con esperanza esa llamada de vuelta de Florentina que nunca se produjo desde el incidente en el motel. Y es que la experiencia, a Carles le había enseñado que, cuando alguien te dice que siempre serás un buen amigo y que no has de preocuparte de nada, es precisamente cuando de verdad has de empezar a inquietarte. Aquella frase le hizo el mismo efecto como si le hubiese dicho que, borrón y cuenta nueva, pero él no era de los que se daba tan pronto por vencido, y mucho menos de los que tiraba la toalla. Carles no estaba dispuesto a aceptarlo.  

    Un repentino sonido de su móvil indicando que le había entrado un mensaje le volvió a la realidad. Era Rosa, y reclamaba su atención como su confidente, seguro que querría consultarle alguna bobada de las suyas, pero era una tarea que no le molestaba hacer, es más, había terminado por gustarle hacer de vez en cuando de confesor de la jovencita, incluso le resultaba cómico pensar que, si las cosas salían tal y como él tenía pensado, ese podría ser un preámbulo de lo que sería en un futuro no muy lejano, hacer el papel de padre con ella. Sin demorarlo más respondió a su llamada. 

    —¡Hola, princesa! Qué se le ofrece hoy a mi chica favorita. 

    —Te llamo para recordarte que tienes una promesa pendiente conmigo y has de cumplirla. 

    —¿Una promesa? ¿Qué tipo de promesa? Que yo sepa, la última vez que nos vimos te pagué el helado y, por mediación de tu profe, te llevo enviando souvenirs de mis viajes desde que nos conocemos. Primero fue el paquete de galletas de miel que me pediste de la granja de los cuáqueros. Luego, el collar de mi viaje a las Islas Mahories, y, si eso fuese poco, me metiste en un gran compromiso cuando tuve que pedirle a aquellos pescadores de Isla Negra, que me dieran la concha gigante, un poco más y me retienen en el aeropuerto por tu culpa y por intentar pasar por la aduana objetos propiedad del Departamento de Especies Protegidas, así que, no sé qué más te debo. Creo que ya está todo más que pagado. 

    —Te equivocas. Hay una cosa que todavía tenemos pendiente de hacer. 

    —¡Ummm!, pues no se me ocurre el qué. —Le mintió Carles ex profeso. 

    —Serás… pues yo te lo recordaré. Me debes una vuelta en moto. 

    —¡Por Dios! Se me había olvidado por completo, hay que ver lo malo que es el Alzheimer. —Le siguió mintiendo, conteniendo una carcajada al escuchar a la joven maldecirle por lo bajinis, y quejarse de su memoria de mosquito. 

    —Pues a mí no se me ha olvidado en absoluto. Así que, dime, ¿cuándo me vas a llevar de paseo en moto? ¿Esta tarde? ¿Mañana? ¿Pasado mañana? ¿A la semana que viene? 

    —¡Ummm!, déjame que lo piense. Mañana no puedo, tengo que preparar unos exámenes. Pasado mañana tampoco puedo, porque he de cubrir una vacante en otro centro que está bastante apartado de aquí y la semana próxima, seguramente tendré algo que hacer que me impedirá satisfacer tu capricho. 

    —¡Jooo!, Carles, está visto que todos los hombres sois iguales. La cuestión es no cumplir con vuestras promesas, ¿verdad? Pues, conmigo que sepas que no te va a funciona, es más, no sabes a lo que te enfrentas. 

    —¡Uy! ¡Uy! Me estás atemorizando. ¡Ja,ja,ja! 

    El tono amenazador de la muchacha a Carles no le impresionaba lo más mínimo, más bien le desternillaba de la risa. Se notaba que Ro siempre había sido la típica niña mimada que le habían consentido todos sus caprichos a la primera y que ahora, con él, se encontraba con la horma de sus zapatos. Él no se lo pondría fácil, así que lo mejor sería empezar desde ya a doblegar a esa fierecilla, por ello siguió manteniendo el suspense antes de contestarle definitivamente, mientras no cesaba de escuchaba resoplar y lanzar un estufido tras otro de pura indignación. 

    —No te estoy atemorizando, Carles, pero no es justo. Al final voy a tener que darle la razón a Carmen cuando dice que eres un pirata. ¿Sabes lo que hacen los piratas? 

    —¿Abordar barcos? ¡Ja,ja,ja! 

    —Qué gracioso. Pues no, además de eso, lo que hacen es pactar una cosa y cuando ya tienen lo que quieren, quedarse con todo y dejarte sin nada. 

    Carles estaba que ya no podía más, aquella jovencita era sumamente ocurrente y graciosa, y lo más difícil era mantener con ella una conversación normal, por lo general, siempre salía con alguna cosa que no tenía nada que ver con lo que se estaba hablando, dejándote totalmente descolocado, tal y como acababa de hacer hacía unos segundos con él. Como no quería que se enfadara más, al fin le respondió con algo que ella no se esperaba. 

    —Pues yo no soy así. Así que no iré ninguno de esos días que has dicho. 

    —¿Nooo? Lo ves, eres como todos ellos. Te odio. 

    —Tranquila, muchacha, tranquila, que todavía no he terminado de hablar. Solo quería confirmarte que no va a ser cuando tú dices, será cuando yo lo diga, y yo he decidido que va a ser hoy mismo. 

    —¡¿Hoooy?! ¿Lo dices en serio? ¡Es genial! ¡Genial! Pues te espero en el parking de la escuela, y no hace falta que seas muy puntual, ya que suelo retrasarme un poco cuando la profesora nos indica alguna tarea. 

    —De acuerdo, pues allí estaré a las cinco y media. Y no se te olvide llevarte el casco que me dijiste que tenías de la novia de tu hermano. 

    —Tranquilo, que, desde que me dijiste aquel día que me llevarías, se lo cogí y todavía no se lo he devuelto, lo tengo escondido en uno de mis armarios. Oye, perdona, pero te tengo que dejar, mi madre me está llamando para comer. 

    —¡Espera, espera, Rosa! 

    —Dime, ¿qué quieres? 

    —Nada, tan solo quería preguntar, ¿qué tal se encuentra? 

    —¿Quién? ¿Mi madre? Estupenda, hasta diría que se ha puesto más guapa que antes con eso de que nos vamos de viaje. 

    —¿Os marcháis de viaje? 

    —Si, eso quiere. Lo está preparando con Carmen, aunque todavía no sabemos seguro dónde, pero ya le he dicho que a mí me gustaría volver a Florencia. ¿Recuerdas?, donde nos conocimos. Oye, no puedo hablar más, luego te lo cuento, que me está llamando otra vez. ¡Que no se te olvide venir a recogerme, que te matooo! 

    —¡Ah!, sí. Vale. Tranquila que no se me olvidará. Luego me lo cuentas con detalle. 

    Cuando Florentina preguntó a su hija con quién estaba hablando, la joven omitió decirle toda la verdad, tan solo le desveló que había sido con Carles, que estaba de nuevo en Alicante, que había preguntado otra vez por ella y que le había llamado para entregarle un souvenir que había traído de otro de sus viajes, pero en ningún momento le dijo que iría a por ella a la escuela esa tarde, y mucho menos que pensaba llevársela a dar una larga vuelta en su moto. Florentina no insistió más en su interrogatorio ya que tenía conocimiento de aquella extraña relación existente entre su hija y Carles a través de su amiga Carmen, pero la jovencita no sabía nada al respecto, además de ponerla al corriente de cuándo solía llegar él a la ciudad y cuándo volvía a marcharse de viaje. Cuando empezó el intercambio de regalos, a Carmen no pareció causarle ninguna extrañeza que su amigo le llevara regalos a su hija; sin embargo, a ella, no le terminaba de convencer ese asunto en absoluto. ¿Celosa de su propia hija? ¡Nooo!, faltaría más. Eso al menos es lo que creía, aunque lo que sí era cierto es que en su interior una hipótesis le hacía cuestionarse siempre qué pasaría, si uno de esos días, en lugar de entregarle a su hija un regalo, Carles le entregaba dos, indicándole que ese segundo era para ella. Con el asunto del divorcio, hacía mucho que no recibía ningún regalo de nadie, pero a esas alturas tampoco los necesitaba. Toda su vida se había conformado sin recibirlos, y cuando se casó con Juan Manuel empezó a recibirlos por compromiso. A raíz de su boda con él fue cuando notó un gran cambio en su vida. Los regalos los recibía de manera sistemática en fechas señaladas. Cumpleaños, onomástica, aniversario de boda y otro tipo de celebraciones que figuraban en el santoral o en los calendarios meramente comerciales, como podría ser la festividad de San Valentín, pero, quitando esas fechas, nunca recibía ningún regalo sorpresa. En el caso de su hija había sido diferente, la jovencita siempre los había recibido de ella, de su padre, e incluso de su hermano, aunque a este le supusiera un disgusto tremendo tener que ir a comprarlos porque sabía que nunca acertaba en sus gustos, aun así, el muchacho lo intentaba. Pero lo que pasaba ahora, Florentina nunca lo había vivido. Su hija se había convertido en una desvergonzada. Las malas influencias de Bego había tenido mucho que ver en ello. Según opinión de esta, había llegado el momento idóneo de aprovecharse de los padres. Las amigas de la escuela que estaban en la misma situación que Ro al ser hijos de padres separados, también le habían hecho hincapié de que lo hiciera, previniéndole de cuál sería la mejor forma de obtener dichos “beneficios”. Una de las opciones que se barajaba era que se pusiera a llorar, o bien que se hiciera la hija sufrida y comprensiva; Ro prefirió adoptar la segunda opción ya que, lo de ser llorona nunca le había gustado demasiado. Eso que decían estas de que la cantidad de amor ofrecida por los padres a sus hijos venía condicionada por el tipo de regalo que estos recibían de ellos, a Ro no le parecía del todo ético, pero fue tanta la insistencia de su amiga, que no tuvo más remedio que ponerlo en práctica con su padre y lo hizo en dos ocasiones, obteniendo en ambas lo que había pedido, pero sintiéndose fatal al recibir lo obtenido tras el chantaje; sin embargo, con su madre, este juego no funcionó tal como ella esperaba. Florentina no estaba dispuesta a comprar el cariño de sus hijos con agasajos y envoltorios de colores, las cosas que se llevan en el corazón no tienen precio y, por lo tanto, han de darse de forma incondicional, pero su marido no era de su misma forma de pensar. ¿Cuánto dinero estaba dispuesto Juan Manuel a gastarse con su hija, en tal de que esta le acompañara en sus vacaciones de verano? ¿Es que no entendía que su oferta de irse a un lugar paradisiaco, sin más, no era plan para una muchacha como Ro, que vivía por todos los poros de su piel todo lo que tuviera que ver con el arte? Esa falta de tacto fue lo que le hizo a Florentina tomar una drástica decisión: se llevaría a su hija con ella a algún lugar en el que la chica disfrutara de sus vacaciones incluso sacrificando sus propios deseos. En cuanto a ella, tan solo necesitaba alejarse un poco de su entorno cotidiano, e intentar encontrar los rescoldos de la Florentina íntegra y cabal que sabía que todavía existía en su interior. Sobre ellos se había propuesto volver a construir su nueva imagen, menos sofisticada, eso sí, pero más segura de sí misma y, sobre todo, más volcada a los demás, se lo debía a ella misma y a Lidia, su querida Lidia, cuánto la echaba de menos. 

    La salida de Ro de la escuela aquel día fue como un ciclón que arrasaba todo lo que pillaba por delante. Ex profeso, la muchacha se las ingenió para armar cierto revuelo en clase repitiendo hasta la saciedad que esa tarde, ella no cogería el autobús como el resto de días, ya que “alguien” iría a recogerla. Bego fue la primera en intentar sonsacarle de quién se trataba ese “alguien”, y lo cierto es que no le costó mucho, su amiga estaba más que deseosa de contarle todo.  

    —Pues, quién va a ser. ¡Mi chico! —le indicó a su amiga, guiñándole el ojo en señal de complicidad. 

    —¿Tú chico? Vaya, no sabía que lo tuvieras. Qué calladito lo tenías, amiga. Aunque no sé si creerte. 

    —Pues espérate conmigo a la salida de las clases, y lo verás. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? No me lo creo. 

    —Pues sí, créetelo, viene el que tú sabes. 

    —¡¿El madurito amigo de la profe?! ¡Pero, tía, ¿tú estás loca?! 

    —Un poco loca por él sí que estoy… ¡Ja,ja,ja! Si te quedas conmigo lo verás. Bueno, mejor debería decir que… lo oirás, porque va a venir con la motaca. Es una pasada de máquina, aunque, estando él, la moto, como que me da exactamente lo mismo… ¡Ja,ja,ja! 

    Nada más salir de clase, Ro se hizo acompañar por Bego a los aseos para que esta la maquillara un poco, quería ir natural, pero con ese toque especial que tienen todas las artistas cuando dicen, ante las cámaras que no van maquilladas. Su amiga Bego se contuvo de decirle qué es lo que pensaba al respecto. Desde lo del divorcio de los padres de la chica, Bego había notado que su amiga, calificada por ella como, “la pava”, había madurado, aunque todavía le faltaba mucho camino por recorrer hasta llegarle a ella a la punta de los zapatos. Su amiga se había obsesionado con un tipo mucho mayor que ella y eso, por muy moderna y pirada que estuviera, no estaba dentro de sus cánones. Cada rollo requería de una edad, y no veía bien aquella relación, pero tal como Ro le dijo:  

    —Bego, ya soy bastante mayorcita para saber lo que me hago.  

    Limitándose a callar, le puso colorete en los pómulos y repasó sus labios con una barra que contenía un suave tono colar, rematándolos con un leve toque de brillo que los hacía parecer un poco más gruesos y sugerentes. 

    —¡Qué! ¿Cómo me ves? ¿Estoy sexy? —le consultó a Begoña, que en esos instantes hacía el papel de asesora de imagen. Girando sobre sus sandalias de plataforma que había mantenido escondidas toda la tarde dentro de su mochila para reemplazarlas en el último instante por las zapatillas planas con las que había ido a clase, Ro esperó impaciente la respuesta de su amiga. 

    —Sexy, lo que se dice, sexy, no estás, tía, pero si te desabrochas un botón de la camisa y te anudas los extremos para que se te vea un poco el ombligo, es posible que consigas parecerte un poco a mí. 

    —Serás idiota. Bueno, pues no puedo hacer más, esto es lo que hay, pero mi chico sabrá apreciar lo que encierra este envoltorio sin necesidad de exhibicionismos, así que te dejo. Y… ojo con lo que dices de mí a mis espaldas. —Le advirtió a su amiga, sonriéndole mientras se dirigía a toda velocidad hacia la zona del aparcamiento. 

    —¡Pásatelo genial, pero no hagas locuras, que tú todavía no has llegado a esa lección! ¡Mañana me cuentas con pelos y detalles! 

    Los gritos de Bego se perdieron por el pasillo al igual que su amiga. Ro ya había bajado hasta la zona de estacionamiento y allí solo veía los coches de los profesores y el autobús de la escuela que esperaba a los alumnos, pero poco más. ¿Se habría olvidado Carles de su cita?, empezó a preguntarse mirando la esfera de su reloj, en eso que a lo lejos se escuchó un rugido. Mucho antes de ver aparecer la moto y a Carles montado en ella conduciéndola, supo que se trataba de su ángel. El hombre hizo su entrada a más velocidad de la permitida en aquel tipo de recintos, y cuando contactó visualmente con la muchacha alzó el brazo para hacerle una señal a modo de saludo, cambiando el sentido de la marcha para volver a acelerar e ir derecho por la avenida principal, hasta hacer una llamativa derrapada justo delate de donde Ro se encontraba, lo que provocó que los estudiantes que esperaban pacientes su turno para subir al autobús de regreso a casa, lanzaran alguna que otra exclamación de admiración. Aquel detalle de Carles para llamar la atención, a Ro le fascinó. 

    —¿Llevas mucho tiempo esperándome, princesa? —le consultó el hombre montado en su máquina, elevando la visera opaca de su casco para poder mirar a la chica directamente a los ojos. Se notaba que la joven estaba muy ilusionada, incluso Carles notó que se había maquillado, cosa que le hizo gracia al recordar otros episodios de su vida en los que había observado una actitud similar en todas las mujeres que salían con él. Ese era un tema que no entendía bien y ni se le había pasado por la cabeza preguntárselo a Ro, so pena que quisiera que la jovencita se pusiera por sombrero una de las papeleras que había diseminadas por el patio, y no se la quitara en todo el día víctima de la vergüenza. 

    —No, Carles, acabo de llegar —le respondió ella, extrayendo de su mochila el casco color fresa decorado con dibujos tribales, y colocándoselo en la cabeza con sumo cuidado para no despeinarse—. Espero que no me deje marca en la melena, solo me faltaba eso, con lo que me ha costado alisármela para que se quede así de espectacular. —Pensó preocupada mientras se lo ajustaba a la barbilla. 

    Carles inclinó levemente la máquina por el lado que la muchacha había dicho que subiría y, a una indicación de esta de que ya estaba bien colocada en el sillín como paquete, volvió a bajar su visera y arrancó el motor, pero no inició la marcha inmediatamente, en su lugar, esperó unos segundos para poder saludar a su amiga Memen, que en ese preciso instante salía del bloque de aulas y se dirigía hacia el parking para recoger la tartana desvencijada a la que llamaba coche. Si a Carmen le extrañó la curiosa escena que vio, no lo aparentó, es más, dio la sensación de que no les había visto, pero Carles sabía perfectamente que eso no era cierto. Los ojos analíticos de su amiga nunca perdían ningún detalle, otra cosa es que después de observar, le interesase o no lo que veía y Carles sabía que lo suyo con la muchacha sí le había interesado y mucho. La cara radiante de felicidad de Ro era claramente visible desde su posición, así como las manos de esta, aferradas con fuerza a la cintura del hombre como demostrando su posesión sobre él. La muestra de indiferencia de Carmen al no devolverle el saludo e introducirse sin más en su vehículo, fue suficiente señal para que Carles supiera que su acción, hecha con la intención más inocente del mundo, no iba a ser pasada por alto, estaba seguro que más tarde más temprano recibiría una llamada de su amiga invitándole a su casa para discutir el asunto con detalle, incluso podía vaticinar cómo iniciaría la inquisidora charla: “Se puede saber qué narices has hecho con la hija de mi amiga. Eres incorregible”. Lo que para ambos se presentaba como un plan tan simple como dar unas vueltas por la ciudad y poco más, en tal de saciar las ansias de aventura de la jovencita, terminó convirtiéndose en algo muy diferente, sobre todo para Carles, que en ningún momento pensó que aquel encuentro pudiera significar otra cosa que lo que era, es decir, el pago de una deuda a una niña caprichosa. Pero Ro ese día no iba con actitud de cría, se sentía mujer, se había vestido de mujer, calzado de mujer y pintado de mujer, lo único que le faltaba era saber actuar como tal. A la consulta de Carles de ¿dónde le gustaría ir?, la muchacha le dio unas indicaciones que les terminó llevando a la zona de playas, concretamente a una urbanización en cuyos bajos comerciales se podía ver una gran variedad de locales que ofrecían a los clientes todo tipo de alimentos y bebidas. Uno de ellos era de reciente inauguración y estaba decorado al más puro estilo chill-out, fue precisamente ese, el elegido por la joven para tomar un refresco. Nada más entrar, Ro pensó que el ambiente interior era el idóneo para hablar con su amigo y poder exponerle algunas dudas que tenía alojadas en su mente y que, en parte, le preocupaban, ya que le afectaban directamente. 

    Estaban de suerte, una mesa quedó disponible en ese mismo instante, así que, empujando a la muchacha, Carles le invitó a que ocupara una de las butacas reclinables mientras que él hacía lo propio en la que quedaba libre frente a ella, hecho que a Ro pareció decepcionarle, pensaba que este se iba a sentar a su lado, como había visto que hacían el resto de parejas. A pesar del contratiempo inicial, siguió manteniendo el ánimo alto, ¡al fin había conseguido que él la llevase a su primera cita y eso había que celebrarlo! La elección de la consumición fue complicada, porque la muchacha quería que la suya contuviera algo de alcohol y Carles no le dejaba, así que al fin terminó por pedir una tónica, aunque el hombre indicó al camarero que se la prepararan con todos los aditivos y adornos posibles, como si se tratase de un daiquiri o similar, así nadie se daría cuenta de que era agua con gas y limón y poco más. La conversación entre ellos tuvo altos y bajos. Los temas rondaron entre lo que sucedía en aquellos momentos en casa de la chica, sus estudios, el famoso viaje que todavía no habían decidido el lugar y, para finalizar, una explosión de preguntas sobre todas las dudas que podía tener una chica de su edad sobre su nuevo puesto en una familia que se había fragmentado. 

    —¿Qué será de mí si mis padres deciden juntarse con otras personas? 

    —¿A qué te refieres, princesa? No tiene porqué pasarte nada, simplemente vivirás con ambos, como te dijo tu madre, ya que tienen la custodia compartida —le explicó paciente, posando una de sus manos sobre las de la chica para infundirle confianza. 

    —Ya, pero… ¿y si ellos no me quieren?, entonces ¿qué voy a hacer? 

    —Preciosa, eso es imposible que suceda. Tu eres una muchacha encantadora, es muy difícil no llegar a quererte, te lo aseguro. Yo te quiero, y eso que no hemos hablado más que unas doscientas mil veces… ¡Ja,ja,ja! 

    ¡¿Le había dicho que la quería o eran suposiciones suyas?! ¡Sí, lo había dicho, alto y claro! La cosa funcionaba, y eso que era tan solo su primera cita y ya le había arrancado un “te quiero” en toda regla. Se estaba regodeando de su triunfo, cuando oyó que él seguía con su monólogo conciliador.  

    —Cuando un matrimonio se separa, por lo general uno de los condicionantes para juntarse con otra persona, es que la otra parte acepte a sus hijos. Si ya por sí es complicado encontrar una pareja siendo soltero y sin compromiso, imagínate lo que ello supone si encima te viene con una mochila cargada de niños que no son tuyos. Te lo digo para que sepas cómo son estas cosas. 

    —Y ¿si me voy de casa antes de que eso suceda?, así no estaré en la mochila de nadie —le dijo la chica toda convencida. 

    —No digas tonterías, Rosa. Tarde o temprano, si la pareja se lleva bien, terminan todos por amoldarse a la nueva situación, crean un espacio único y diferente donde todos tienen cabida, y todos se hacen amigos y, cuando menos te das cuenta, se vuelve a formar otra familia. Todo es cuestión de adaptarse, princesa, simplemente eso. 

    —Y tú, ¿cómo sabes tanto? 

    —Porque yo soy precisamente hijo de una de esas familias que se formaron de pedazos de otras. 

    Al escuchar aquello, Ro se calló. Aquel tipo era una monada. Sabía lo que tenía que decir en el momento preciso y ahora acababa de hacerle una confesión de un tema personal que estaba segura que nadie sabía. Una muestra de confianza porque ¿la quería? Es posible. 

    —Y ¿qué me cuentas de ese viaje que vais a hacer? —Indagó Carles a la muchacha, a la espera de sonsacarle la información que necesitaba para saber a partir de ese instante hacia dónde encaminar sus acciones. 

    —Ya te lo dije, todavía no sabemos dónde iremos, aunque mi madre dice que elija el sitio que más me guste, que ella me seguirá. 

    —Y a ti, ¿cuál te gusta? 

    —Pues, a mí, como gustarme, me encanta Italia, aunque Berlín tampoco me disgusta, con tantos museos y todo lo demás. 

    —Ya veo, y… ¿alguna fecha prevista para vuestra aventura? —Le volvió a consultar él, en vista de que la joven parecía que aquel tema no era de su agrado y le divertía más juguetear con la sombrilla de adorno que llevaba su vaso. 

    —No, tampoco sabemos cuándo, pero supongo que será dentro de poco, ya que, si tiene que venirse Carmen, ella solo dispone de dos semanas de vacaciones y la escuché decir que empezaban el lunes de la semana que viene. 

    —Entiendo. Pues no dejes de mantenerme informado, no me gustaría quedarme esperándote en la heladería y ver que tú, mientras, estás tomándote un espectacular gelatto de cinco sabores. 

    —Tranquilo, que eso no pasará. Si nos vamos serás el primero en enterarte. Te lo prometo—. Le dijo la chica pensando que si él también les acompañara sería el viaje de sus sueños, aunque eso era muy improbable. 

    —Bueno, princesa, ¿qué te parece si nos marchamos ya? No me gustaría tener problemas con tus padres, ya me entiendes. 

    —De acuerdo, aunque no creo que los tuvieras, bastante tienen con saber cada cosa a quién corresponde tenerla, incluyéndonos a nosotros, me refiero a mi hermano y a mí, como para darse cuenta de que su hija llega una hora más tarde. 

    —Me apuesto lo que quieras a que sí se darían cuenta, sobre todo tu madre. 

    Tomándola del brazo, Carles se llevó a la joven hacia el estacionamiento de coches. La ayudó a ponerse la chaqueta que había llevado consigo por si tenía frío y, justo en el instante en el que le iba a poner el casco, ella le retuvo ambas manos. 

    —No, todavía no me lo pongas, Carles, quiero decirte una cosa y con el casco puesto no podría. 

    —Muy bien, pues no te lo pondré. Así que tú dirás. —Le invitó con cara de extrañeza—. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirme antes de que nos marchemos de aquí? 

    Tomándole totalmente por sorpresa, la muchacha se abalanzó sobre él y colgándose de su cuello, estrelló sus labios contra los del hombre. Al instante, Carles supo que aquel gesto había sido premeditado. ¿Desde cuándo lo había estado planeando la muchacha? Fue un beso casto, hermoso y hasta podría catalogarlo de inexperto, un primer beso para una jovencita llena de sueños y esperanzas románticas y, por consiguiente, estaba seguro que sería el más importante de su vida en aquellos momentos, y así se sintió él también al haber sido el elegido para ello, aunque tanto candor no fuera correspondido. Carles sabía demasiado bien cómo funcionaba todo eso, así que, en lugar de arropar su acción, decidió mantenerse impávido. De haber alentado a la joven, seguro que habría conseguido lo que hubiese deseado de ella, pero ese no era su estilo, y lo más grave de todo era que sin ella saberlo, había acelerado una conversación que él tenía reservada para más adelante, pero a la vista de lo sucedido, estaba claro que no podía demorarse más. La separó de él con delicadeza, pero mantuvo sus manos en los hombros de la joven hasta que vio que los ojos de esta se abrían por completo. La expresión de ella, una vez retomó el control sobre sus arremolinados instintos, era de total incomprensión. Su mirada aniñada le preguntaba al hombre, incluso con tiznes de temor, qué habría podido suceder para que él reaccionase así. ¿Tan mal le había besado? ¿Es que no le parecía lo suficientemente mujer como para mantener con ella una relación de pareja? Esas y otras ciento de preguntas inundaron en cuestión de segundos la mente confusa de Ro, quizá por ello no le dejaba ver claramente la realidad en la que se estaba desenvolviendo y Carles fue consciente de ello, dirigiéndose a la muchacha con un tono de voz comprensivo. Sabía que, si la cosa no la llevaba con delicadeza, a la joven podría suponerle un duro trauma en un futuro que todavía ni había empezado a despuntar. Tacto, necesitaba mucho tacto, sobre todo con Ro que, a pesar de querer aparentar ser una mujer, todavía no había madurado lo suficiente como para entender determinadas cosas, o al menos eso fue lo que creyó, pero en esa cuestión él también se llevaría una grata sorpresa, su pupila no era tan inmadura como aparentaba. 

    —Rosa, te ruego que no pienses ahora mismo en nada, ni te formules ninguna pregunta. Lo que ha ocurrido entre tú y yo, ha sucedido y nada más, no hay vuelta atrás, pero necesito que me escuches con atención lo que tengo que decirte a continuación. 

    —Pe… pero ¿es que hay algo que no te ha gustado? ¿Tan mal lo hice? Prometo que aprenderé. Que la próxima vez será diferente y lo haré mejor. 

    —No se trata de eso, princesa —le respondió Carles con cariño, colocándole un mechón de pelo en su lugar que con el gesto impulsivo de la muchacha se le había caído a esta de la sujeción que llevaba en su melena. 

    —Entonces, ¿de qué se trata? —le preguntó al hombre, empezando a notar un nudo en su garganta. Aquello era vergonzoso, antes de lanzarse así, sin más, tenía que haber consultado con Bego cómo se hacía. Ahora había hecho el ridículo y no sabía cómo enmendarlo, y por nada del mundo se le ocurriría repetir de nuevo la experiencia, y mucho menos así, en frío. 

    —Estoy de acuerdo en que nos llevamos genial. Eres una muchacha muy agradable y yo, la verdad, es que, tras conoceros en Italia, os he tomado mucho cariño a todos los miembros de tu familia, pero creo que tu punto de vista y el mío de lo que significa esta relación, es bastante diferente. 

    —Pero antes has dicho que me querías —Le recordó ella, lastimera—, lo he escuchado perfectamente. 

    —Y es cierto, Rosa, pero también quiero a tu hermano, a tu padre, a Carmen, incluso a tu madre. El cariño al que yo me refería era el de la amistad. Entiéndelo, preciosa. Soy mucho más mayor que tú y eso, tarde o temprano deterioraría nuestra relación, más teniendo en cuenta el tipo de vida que suelo llevar, que no se puede decir que sea un dechado de virtudes. 

    —Lo sabía, de nuevo el royo de la edad. A mí no me importa que tú seas mayor, Carles, es más, me gustas tal como eres. Me gusta como me tratas y lo que me dices. 

    —Vale, vale, bonita, lo que tú digas, pero no deja de estar mal. Olvídate de la edad. Aquí la cuestión es que, para tener una relación, estarás de acuerdo conmigo en que ambas partes han de estar a la par, es decir, que han de sentir una atracción mutua y en la nuestra, aunque tú no lo veas todavía, solo hay una parte que está de acuerdo en seguir adelante, y esa parte es la tuya, princesa. 

    Carles no hacía más que darle vueltas y más vueltas al tema en tal de no desvelarle la cruda verdad. Ojalá pudiera hacerlo, pero por temor a cómo reaccionaría la muchacha, había preferido reservarse esta para el instante en el que no hubiese más remedio. Un súbito contraataque de Ro le volvió a poner en alerta. 

    —¿Y tú hablas de adaptación? Si hicieras un pequeño esfuerzo, estoy segura que terminarías por quererme. 

    —Rosa, no seas tontina. No se trata de eso. Quien te esté escuchando se creerá que somos camaleones. En el amor no hay período de adaptación, eso viene luego, primero llega el flirteo, el encariñarse con esa persona y luego todo se fusiona cuando terminas haciendo el amor con él o ella, aunque hay personas que pasan directamente a la última fase, es cierto. También los hay que consiguen ver los castillos de fuegos artificiales desde el minuto cero, a eso es a lo que llamamos flechazo —En ese preciso instante le vino a la cabeza que era exactamente lo que le había ocurrido a él y su situación tan anómala con la madre de la muchacha—. Lo tuyo por mí, Rosa, es más bien un capricho pasajero. 

    —No, no lo es, te lo aseguro. Yo, te quiero —le confesó ella con gesto melodramático en su cara. 

    —Pues te agradezco infinito que me lo digas, pero al tiempo no puedo evitar lamentarlo, ya que, sintiéndolo mucho, no puedo corresponder de igual forma ya que tengo una razón muy poderosa que me lo impide. 

    —¿Y… se puede saber cuál es esa razón tan poderosa que no te deja quererme como yo te quiero a ti? 

    Carles sabía que había llegado el momento de soltarle la noticia a boca jarro, o la muchacha no cesaría hasta intentar lograr su objetivo, es decir, a él. Así que, inspirando una dosis extra de oxígeno, se lanzó—. Estoy enamorado de otra mujer. 

    Un prolongado silencio se hizo entre ambos, podría decirse que acababa de pasar un ángel, y en ese tiempo la muchacha recapituló los pormenores de su situación. Habían sido rechazadas sus expectativas de tener un futuro junto a aquel hombre, y ahora, además tenía que añadir el escucharle decir aquellas letales palabras. ¡Su ángel estaba enamorado de otra! Eso sí que era demasiado. Creyéndose morir se aferró con ambas manos al casco, sin embargo, algo la hizo mantenerse en pie, quizá fuera su sentido del ridículo o el estar asimilando paulatinamente el significado de todo aquello. Al fin la razón imperó a la locura y cambiando totalmente su actitud, cosa que sorprendió al hombre, se dirigió a él con una jovial sonrisa. 

    —¡¿Estás enamorado de otra mujer?! Vaya, eso no lo sabía. Nunca me lo hubiese imaginado —le respondió pensativa. 

    Al principio parecía que la confesión del hombre le había caído como un jarro de agua fría, pero por otra parte y sin ella apreciarlo, también la había empezado a tranquilizar, lo cual hizo que pasara de escucharse a sí misma implorando por su platónico amor, a atender los sabios consejos de él con atención. 

    —Pues sí, princesa, y mi sentimiento hacia esa mujer ha sido desde el principio, de esos que te he comentado antes, de los que te hacen saltar automáticamente todas las casillas y se alojan en la última, en la del corazón. Resumiendo: un flechazo en toda regla. 

    —¡Vaya!, pues me alegro por ti, aunque no pensé que fueras un hombre de esos. 

    —Y yo tampoco me veía no hace mucho, pero ya ves, estas cosas son así. De repente, a Cupido le da por hacer travesuras y coge su arco y su flecha, y te atraviesa sin compasión. ¡Ja,ja,ja! 

    Las carcajadas de Carles fueron más bien de puro nerviosismo, al declarar en voz alta su nueva condición y hacerlo ante una jovencita inexperta que, por ende, era la hija de la implicada, que por el hecho en sí de que le resultase cómico. 

    —Y… ¿se puede saber quién ha sido la afortunada? 

    —De momento, no. Digamos que estamos en proceso de tanteo, pero en breve creo poder darte la respuesta que pides, aunque espero que todo se sepa a su debido tiempo. 

    —Muy ocurrente lo de “proceso de tanteo”. Sí, señor. En fin, solo me queda darme por vencida y pedirte perdón por el ridículo tan grande que te he hecho pasar. Al fin voy a tener que dar la razón a mi hermano cuando me decía que tanta novela pastelito no iba a aportarme nada bueno. ¡Ja,ja,ja! —le dijo la muchacha, ocultando su rostro entre sus propias manos, pero demostrando al mismo tiempo con su actitud, una madurez que Carles no pensaba que tenía. 

    —No seas boba. Para mí ha sido todo un honor el haber sido elegido el sapo del año, aunque el beso de la princesa, en realidad, no me ha convertido en un príncipe azul sobre corcel blanco, sino más bien, en un motero sobre una Harley. ¡Ja,ja,ja! 

    Con aquella broma y entre risas de ambos, finalizó la que podía haber sido la conversación más difícil de llevar de su vida, no obstante, todavía estaba pendiente desvelar sus sentimientos a la afortunada y esa, era otra tarea que debería afrontar. Aunque no tenía nada calculado, lo suyo no eran las declaraciones de amor, tan solo hizo una, una vez en su vida, y le salió fallida. Desde entonces se dijo que no volvería a hacer más el ridículo, pero las cosas se presentan a veces sin avisar, y su encuentro con Florentina en Italia fue una de esas cosas, como la típica mariposa que tras revolotear a tu alrededor, elige tu hombro para posarse sobre él unos instantes y con ello, hacerte sonreír y pensar lo bello que es el Mundo que te rodea y que, durante ese día, eres un ser afortunado. A partir del infructuoso incidente en el pub, no habría más intentos por parte de la muchacha de entablar otro tipo de relación con el hombre que no fuese la de amistad. Carles tenía razón, se llevaban genial y eso no era cuestión de echarlo a perder por culpa de un error de elección, así que estando de acuerdo los dos, prosiguieron con su día de aventura motera hasta que esta llegó a su fin. 

    —Bueno, princesa, creo que has llegado a tu palacio, así que este príncipe-rana se irá cabalgando a hacer todos los trabajos que me he dejado pendientes para mañana. 

    —Espera. ¿Me has perdonado lo de antes? 

    —No seas boba, aquí no hay nada que perdonar. Somos un hombre y una mujer, y cosas como las de hoy es normal que sucedan alguna vez entre miembros de distinto sexo que sienten cierta atracción por el otro, ya sea de amor, amistad u odio. Así que no tienes de qué preocuparte. Hagamos borrón y cuenta nueva. Pero también es inteligente lo que acabamos de hacer nosotros, me refiero a dar un espacio al otro para elegir. Creo, sin la más mínima duda, que el hombre que te corresponda caerá rendido a tus pies a la primera. Rosa, me has demostrado ser una chica estupenda y, sobre todo, muy inteligente. 

    —Tú, también. 

    —¿Yo también soy una chica estupenda? —le preguntó Carles alzando las cejas en señal de sorpresa. 

    —¡Nooo!, bobo. Me refiero a que tú también eres inteligente. Ven, dame un abrazo de amigos eternos y no se hable más del tema. Será un secreto entre nosotros. ¿Prometido? 

    —Prometido, palabra de rana —le aseguró el hombre, poniendo su mano derecha sobre el corazón a modo de juramento. 

    Con una luminosa sonrisa, Ro se lanzó a los brazos de aquel hombre como si se estuviese lanzando a una piscina, sin mirar si estaba llena o vacía. Tenía tanta confianza depositada en aquel individuo que lo hubiera hecho a ciegas. Ese día para ella había sido un gran día, en su interior, también se sentía más madura, y las palabras de él le habían aportado más información sobre el amor de lo que transmitían sus novelas. Ahora, tan solo le quedaría esperar y dar tiempo a que llegase su amor verdadero, ese por el que había soñado tras terminar de leer cada una de sus maravillosas historias, y por el que suspiraba cuando la primavera daba paso al otoño. Tal como había dicho su madre, ahí afuera, en el mundo, había un amor para cada persona, lo único que hacía falta era saber esperar, ya que, tarde o temprano, este te envolvería como lo hace el viento, y te arrastraría con él hasta lo más profundo de una cueva, inexorable, inquietante y atrayente como era la de los deseos. 

    Con aquel pensamiento de haber dado un paso más en su afán de madurar, la muchacha entró a su casa, encontrándose a su madre sumergida en una decena de folletos de viajes que aparecían esparcidos por encima de la mesa del comedor. Tras preguntarle Florentina qué tal se lo había pasado su hija con aquel individuo, de forma solapada, aunque en su interior se estuviese muriendo de ganas por saber cada uno de los detalles, su hija le indicó que muy bien, pero omitió el resto de la conversación, no quería preocuparla y mucho menos que esta pensara que se iba con cualquiera que pasaba por su lado. 

    —Tesoro, ven un momento y mira este sitio, a ver qué te parece —le indicó Florentina, mostrándole a la joven un folleto de un tour operador en el que se podía ver en primera página la imagen de un grandioso palacio de Baviera—. Me han dicho que tiene paisajes preciosos, pero también una gran cantidad de lugares históricos, como a ti te gusta. 

    —Pues no sé qué decirte, mamá, primero tendré que echarle un ojo a todos. ¿Has hablado con Carmen de esto? ¿Ella qué opina? —e sugirió la joven, echándose en el sofá mientras contemplaba una de las guías donde enumeraban cada uno de los atractivos destinos de una de las ciudades bálticas más importantes. 

    —No, todavía no hemos hablado. Precisamente he quedado en ir a su casa dentro de una hora para verlo, ¿te apetece venir conmigo? 

    —Mamá, ya sabes lo que te voy a responder, ¿verdad?, así que mejor no me preguntes. 

    —Sí, cariño. Que bastante tienes ya con ver a tu seño en la escuela para tener que verla también fuera de ella. La verdad, todavía no entiendo por qué eres así. Carmen es diferente cuando está fuera de clase, aunque para mí siempre resulta encantadora e imprevisible. 

    —Ya, mamá. Pero no deja de ser mi profesora, y si se me escapa algo que no debo decir, ¿quién te asegura que no lo emplee contra mí en la escuela como represalia? 

    —Sabes que eso ella nunca lo haría. Hay que ver lo bobita que eres. 

    —¡Vaya!, hoy le ha pegado a todo el mundo por llamarme boba. 

    —¿A todo el mundo? —Le consultó su madre extrañada—. A quién se le ocurra llamar boba a mi hija voy y me lo como. 

    —Sí, mamá, a todo el mundo, pero eso son cosas mías —le respondió la joven, sin querer darle más explicación a su madre que las necesarias. 

    Al mirar la pantalla de su móvil que todavía permanecía en silencio, ya que con Carles no había querido tener ningún tipo de interrupción, observó que se reflejaba el número de Bego, su amiga; seguramente la estaría llamando para enterarse de lo que habían hecho su ángel y ella aquella tarde y cómo había resultado su experiencia motera. 

    —Mamá, si no te importa prefiero que veas eso con Carmen que es la experta y luego me cuentas. Ahora he de dejarte. Estaré en mi habitación hablando con Begoña. Mira que es pesada la tía, no ha parado de llamarme durante toda la tarde a sabiendas de que no pensaba cogerle el teléfono. ¡Ah! Y volviendo a lo del viaje, sabes que a mí me dará igual lo que elijas en tal de estar contigo, pero ya conoces mis gustos, cuantas más cosas haya para ver, mejor. 

    Tal como había indicado a su hija, trascurrida más o menos una hora, Florentina salió de su casa en dirección de la de Carmen, llevando consigo la extensa colección de folletos de viaje y algunos apuntes que había tomado a mano, de información facilitada por reconocidas webs de viajes en internet. Se sentía nerviosa por la acción que iba a tomar, pero no tanto como por los pensamientos que la invadían noche tras noche desde que empezó a dormir sola en su amplia cama de matrimonio tras el divorcio. Se consideraba una mujer joven para tener ese tipo de fantasías, y algunas, incluso llegaban a escandalizarla, aunque así creyó que ya era el momento de dar un cambio a su vida, quizá por ello la idea del viaje. 

    

  


   
      

      

    Mal de amores 

      

      

   H abían pasado unas semanas desde que Florentina visitara a su amiga Carmen para hablar del proyecto de viaje post-divorcio y, desde entonces, no escuchaba nada a no ser que fuese el sonido de su propio corazón palpitando alocadamente y diciéndole con cada impulso, que ella era la culpable de todo lo que había sucedido aquella noche con su hijo. Nadie supo jamás que se la había pasado llorando como una magdalena, primero en medio del pasillo implorando compasión ante una puerta donde destrozada, le pidió una y mil veces a este que la escuchase, y luego, con la mente en blanco, metida en su cuarto para casi ahogarse con sus propias lágrimas hasta ver llegar el amanecer del día siguiente, el cual se vaticinaba duro, muy duro, al no saber cómo reaccionaría su hijo; ojala todo hubiese sido una pesadilla, pero por desgracia todo, absolutamente todo, había sido real. 

    —¡Dios mío!, ¿qué se supone que hice? —Se repetía agobiada cuando, tras tanto tiempo, todavía había noches en las que, en la soledad de su cama, se aferraba a la almohada para iniciar un suave llanto que la mecía hasta que caía en un inquieto sueño. 

    Carmen, su amiga, se lo había dicho no una, sino mil veces desde que fue informada en primera persona de su nueva situación. El divorcio ya era un hecho y ella, era libre de hacer lo que quisiera, pero ese era el problema, ¿qué era lo que ella quería? ¿Cómo actuar por sí misma si siempre había pedido opinión de sus acciones a su esposo? 

    —¿Te acuerdas, Floren? —le insistió su amiga, dándole una palmada en el brazo a modo de reprimenda el día que fue a su casa cargada con todos los folletos de viajes—. Mira que te lo advertí con antelación que al final, terminarías dejándole, y mira tú por donde acerté de pleno. Eso es precisamente lo que ha ocurrido. Cuando digo que he equivocado la carrera… 

    —Memen, por favor. Hoy he venido con el propósito de que me ayudes a elegir un destino para mis vacaciones y no para que me martirices con lo mismo de siempre. Si lo que pretendes es eso, hasta que te dé la razón, de acuerdo —le respondió Florentina un tanto alterada, mientras removía con una cucharilla el líquido oscuro de su taza—, te la daré porque la tienes, pero también he de decirte que, si hubiese visto un mínimo de arrepentimiento por parte de Juanma, no lo hubiese hecho. 

    —No me fastidies, chica. ¿Y le habrías soportado toda la vida a sabiendas de que, en cualquier momento podría haberse ido con alguna otra? Creo que no he de recordarte un refrán archiconocido que dice que toda cabra tira al monte tarde o temprano, y tu ex perdona que te diga, no era una cabra, sino más bien un cabronazo en toda la extensión de la palabra. 

    —Ya, pero yo a pesar de todo, le quería, Memen. Ten en cuenta que no sabía nada de lo que hacían él y su socio cuando se suponía que estaban trabajando, es más, ni lo sospechaba. 

    —De verdad, eres el colmo. Ahora ya sé a quién ha salido tu hija de pánfila, aunque últimamente se está espabilando demasiado. 

    —Cuando vi a Juanma por primera vez, con los únicos chicos con los que me había relacionado en cuestión de amistad y nada más, había sido con los del pueblo, y ninguno me había hecho nunca “tilín”. Cuando le vi a él con aquella planta, me cegué por completo. Ahora sé que igual fueron todo artimañas de él para conseguirme, pero en aquel entonces, yo pensé que en realidad estaba tan enamorado de mí como yo de él. 

    —Floren, te estoy escuchando y es que no me lo creo. De verdad, chica, ¿en aquella época eras tan tonta, o es que te lo hacías? Es imposible que con tus años y más en las zonas rurales que todos espabilan antes, tú siguieses viviendo en una nube. Solo te voy a decir una cosa —Le refutó Carmen, dejando la taza de café encima de la mesa para coger más fuerza—. Si a mí me viene un tipo como tu marido y me dice lo que te dijo a ti poniéndose chulito, creo que lo primero que habría hecho sería darle una bofetada; luego una patada en los mismísimos huevos, y por último si todavía le quedaban fuerzas, le habría pegado un puntapié en el trasero para que bajase rulando las escaleras, ¡faltaría más! 

    —Está claro que tú y yo, Memen, somos muy diferentes —le confesó la otra. 

    —Cierto. Y no pasa día en que no se lo agradezca a ese Dios tuyo que, según tú ha hecho todas las creaciones, querida amiga —le respondió sonriente la aludida, sirviéndose nuevamente otra taza de café—. Pero, ya que estamos de confesiones, respóndeme a una sencilla pregunta: ¿qué tal te va en el terreno del amor? Ya han pasado algunos meses desde vuestra ruptura, y creo que ya va siendo hora de que vuelvas a salir al mercado. ¿Ya te ha ido a cortejar algún apuesto pretendiente?, porque ahora que todos saben que estás de nuevo en la vitrina, seguro que habrá una cola inmensa de candidatos esperando para pedir tu mano, o en el peor de los casos, pasar un buen rato contigo. 

    —Serás tonta, Memen —le respondió la otra, medio avergonzada—. Pero… ¿qué pretendientes y que ocho cuartos? Mira que eres lianta. ¿Quién va a venir a cortejarme sabiendo que tengo una hija en edad adolescente que está como un cencerro; un hijo que lo juzga todo como si estuviésemos todavía en la época de la Inquisición y un ex marido que al parecer después de todo este tiempo, ha tomado conciencia del chollo de mujer que tenía. 

    —¿No me digas que Juan Manuel te está rondando de nuevo? 

    La pregunta de Carmen realizada con cierta mala intención fue rápidamente respondida por un asentimiento avergonzado de la cabeza de la otra, lo cual provocó que esta no pudiera evitar lanzar una sonora carcajada. Cada vez tenía más claro que la vida era como una moviola donde cada escena se repetía una y otra vez, lo único que cambiaba era el protagonista en cuestión. 

    —¡Ja,ja,ja!, no me lo puedo creer. De verdad, chica, lo que no te pase a ti no le pasa a nadie. Espero que tengas dos dedos de frente y no caigas de nuevo en sus redes. 

    —No, tranquila, eso creo que es lo más claro que tengo en estos momentos. Al parecer, su relación con una compañera del despacho no salió tal como esperaba y el muy… no sé cómo calificarlo, cogió y me llamó para contármelo. Ya ves, a mí qué me puede importar lo que le pase a partir de ahora con sus relaciones si nunca me importó. Si me preocupa en cierta medida es porque es el padre de mis hijos y estos le adoran, pero fue muy poco inteligente por su parte contarme lo de la otra a tan poco tiempo de habernos separado, pero Juanma siempre ha sido así, la sutileza nunca fue su fuerte. 

    —Ya veo. De todas formas, sigo pensando que hay un hombre ahí afuera que está esperándote —señaló su amiga hacia la ventana—, y estoy segura que a él no le importará nada de todo lo que dices, lo que realmente le importará serás tú y tu felicidad —le respondió en tono serio. 

    —Eso suena precioso, Memen. Como siempre, tus palabras están llenas de sentido, pero la realidad, amiga, es muy diferente. Ahora me doy cuenta de ello. La gente, cuando te ve pasar, automáticamente te encasilla. Una mujer de mi edad, a no ser que busque una aventura de un día, nadie va a ir y proponerle que sea su princesa, y mucho menos su esposa. Los hombres de hoy en día se decantan por las jovencitas, y si busco dentro de mi círculo de amistades, el que no está barrigón, está calvo, lleva alguna prótesis o con suerte lo único que querrían de mí sería llevarme a la cama para hacer una muesca en el tablón de conquistas de su cuarto, y poco más, pero eso, no es lo que yo quiero. 

    —¡Mujer!, no creo que lo que dices sea del todo cierto. Alguno quedará por ahí disponible, supongo. —Le contradijo Carmen, aunque sin dejar de pensar detenidamente en las palabras de su amiga, ya que sabía que estas estaban cargadas de razón. 

    —Supongo. Aunque el príncipe que tú dices, no creo que venga a mi casa a decírmelo, y yo te aseguro que no voy a ir de puerta en puerta para encontrarlo. 

    —Bueno, pues entonces, Floren, habrá que buscar una alternativa, ¿no te parece? 

    —¿Una alternativa? Quién te escuche, querida, se va a pensar que me encuentro desesperada por poner un hombre en mi vida, pero en realidad no es así. Es más, hace una semana estaba pensando en regalarme unas mini vacaciones. Siempre he ido de cesto con mi familia y ahora, por una vez en mi vida, me gustaría ser yo misma la que eligiese dónde, cómo y con quién ir. 

    —¡Me parece sensacional!, amiga. Lo ves, si al final mi café de calcetín, como tú lo calificas, que sabe a mil demonios, hace que trabajen tus neuronas —le comentó la mujer sonriente. 

    —Si fuese solo eso. Lo malo, es que también hace que trabajen en exceso mis tripas… ¡Ja,ja,ja! —le respondió Florentina a plena carcajada, recordando algunos desagradables episodios donde hasta blasfemó al emplear una oración para poder alcanzar un baño a tiempo antes de hacérselo encima tras ingerir uno de los famosos y desaconsejables cafés de su amiga Memen. 

    El café que preparaba Carmen era famoso entre los compañeros del instituto, no solo por su sabor al más puro estilo americano, sino porque también era un remedio infalible contra los problemas de estreñimiento, de hecho, algunos de sus compañeros que padecían dicho problema, desde que Carmen les preparaba “su” café, decían que eran personas nuevas y la tenían en alta estima y calificada, poco más, que como una chamana. 

    —Bueno, Carmen, ahora he de irme, guapa, pero prometo informarte puntualmente de mis proyectos amorosos —le dijo Florentina a su amiga—. Te dejo unos cuantos folletos y mis apuntes para que los veas con detenimiento. A mi hija sabes que le gustan los lugares abarrotados de cultura, así que lo dejo a tu elección, ya que mejor que tú nadie para saber cuál será el más idóneo. Está de más que insista en que te vengas conmigo, si te apetece como te dije por teléfono. 

    —Lo sé, pero lo voy a tener complicado, ya te lo avisé, de todas formas, déjame que vea posibilidades, aunque no sé si podrá venirse también Carles, así seríamos los cuatro mosqueteros y estoy segura que nos lo pasaríamos genial. ¿No te parece? 

    —¿Carles? —La cara de Florentina mostró de repente cierto desagrado—. Lo cierto es que en este viaje no había pensado con él. 

    —Vaya. Lo siento, creí que estaba incluido, como siempre vamos juntos… 

    La consulta hecha por Carmen en un tono, supuestamente inocente, en realidad había sido premeditada, de hecho, si no hubiese sido porque Florentina había sacado el tema a relucir, ella misma lo habría provocado. Lo que Carmen quería, era ver la reacción que se produciría en su amiga al nombrar a Carles, y barajar la probabilidad de que él también se uniera a la expedición. Ahora, al verla ante ella retorciéndose las manos medio sudadas debido a los nervios, y el leve rubor que había aflorado a sus mejillas, ya tenía la respuesta que esperaba. 

    —Ya, lo entiendo, pero este viaje lo he organizado con la finalidad de poder recuperarme tras lo ocurrido en mi matrimonio y coger fuerzas y con Carles. Bueno, no sé cómo decírtelo, pero no creo que su presencia me ayudara mucho a ello. 

    —Vaya, amiga, no sabía que mi amigo te había resultado tan incómodo. 

    —Tampoco es eso, Memen, simplemente es que había pensado que este viaje fuese un viaje de chicas, ya me entiendes. 

    —Sí, claro que te entiendo. 

    —Espero que no te sepa mal, Memen, pero qué quieres que te diga, mujer —Le empezó a responder Florentina, titubeante—. Cuando lo pensé, la verdad es que había soñado que fuese un viaje tranquilo y apacible, solo de chicas. Como mucho, con alguien como tú y como mi hija que, aunque algún día me volvieseis loca, sé que al día siguiente claudicaríais si os dijese que tocaba meternos en un spa hasta salir hechas unas momias, pero de ahí a que venga Carles, pues la verdad, no creo que resultara. Ya viste lo que sucedió el día que nos encontramos en Florencia, un poco más, y me hace abandonar a mi familia en plenas vacaciones con tal de que me apuntara a un circuito de esos que terminas cogorza perdida de tanto catar vinos por la campiña. No, Memen, creo que Carles no debería venir, al menos en este viaje. Cuatro es un mal número si no somos del mismo equipo, y tres más uno sería fatal. Por mi parte, prefiero que venga en otra ocasión. 

    —Entiendo. En eso estoy completamente de acuerdo contigo, amiga, cuatro, es un mal número y tres peor, sobre todo para ir a lugares tan idílicos como Italia… ¡Ja,ja,ja! —Le sonrió la mujer, poniéndose de pie para recoger el servicio de mesa, aunque sus ojos brillaban más intensamente de lo habitual. Sin pretenderlo, su amiga Floren le había desvelado cuál era la solución, aunque la interesada sería la última en saberla. Como tampoco sabría que Carles le había confesado a ella, a la desesperada, su amor incondicional por Florentina, así como los detalles “narrables” de su fallido encuentro en el motel. 

    —La próxima semana, si te parece, te vienes a casa, así podrás hablar con Ro y entre las tres ultimar los detalles del viaje, eso sí, espero que no tengas miedo a los conejos. 

    —¿Cómo dices? ¿Un conejo? No me lo puedo creer. Tú ¿con una mascota en casa? —le indicó Carmen, riéndose para sí al pensar en el apuro tan grande vivido por su amiga al acoger un animal en su casa, con lo miedosa que esta era de todo ser viviente que se diferenciase de una simple vaca. 

    —Pues, sí, como te digo. A mi hija, un compañero que dice ser mexicano, le ha regalado un conejo pero ¡gigante!, con el fin de que supere el trauma de la separación de sus padres y el pobrecillo me tiene frita; menos mal que el animalito se queda en su jaula todo el día y ni protesta. Solo sale a la terraza y es cuando lo saca mi hija, así que no me ha tocado otra que revisar las plantas de la terraza a fin de que no haya ninguna con la que pueda pincharse o sacarse un ojo y dejar una zona con piedras solo para que, Vinni, con dos enes, pueda escarbar y guardar sus “premios”. 

    —¿Vinni? Tu hija nunca deja de sorprenderme, siempre, tan original. Pero, ¿no me digas que Vacharexmar le ha hecho un regalo a tu hija? —le insistió Carmen volviendo a echarse a reír a carcajadas. 

    —Pues sí, como te digo. Tengo entendido por ella que, con ese chico, siempre se ha llevado a matar, pero mira tú por donde, ahora parece que son uña y carne —le aclaró Florentina sin necesidad—. ¿Y si fuera que se gustan? 

    Carmen sabía perfectamente que ese no era el motivo, sino que el muchacho y la hija de su amiga, habían hecho un pacto. Desde hacía un semestre, Ro estaba ayudando al muchacho a subir la nota en la asignatura de arte, a cambio de ello, él le había prometido regalarle aquello que ella quisiera, pero el pobre, nunca pensó que a su compañera se le iba a ocurrir pedirle precisamente eso, un jerbo gigante. 

    —Pues ya me dirás. Edad tienen para ello, pero no lo creo, Florentina. Tu hija es como tú, rarita hasta la médula. Más bien creo que debe ser algún acuerdo entre compañeros —le informó, sin desvelarle la verdad por temor a que su amiga reprendiera a la muchacha. 

    —Si tú lo dices será verdad. Bueno, amiga —le dijo la otra poniéndose en pie y regalándole a Carmen dos besos en sus mejillas—. Ahora tengo que irme. Ya sabes, te mantendré informada de todo, pero por favor, si puedes evitarlo, no le comentes nada de mi viaje a Carles. Aunque hace mucho que no hablamos, ni nos vemos, creo que no estoy todavía preparada para volver a entablar una amistad con un hombre y mucho menos del estilo de tu amigo. 

    —Puedes estar tranquila, Floren. Si he de decírselo será cuando nos vayamos y si no tengo más remedio, aunque es muy probable que lo termine sabiendo por tu hija. Tengo entendido que él habla a menudo con ella, hasta se diría que han hecho buenas migas desde el viaje, incluso podría afirmar que hace las funciones del padre ausente. Bueno, bueno, tranquila, dejémoslo solo en confidente —respondió con premura al ver el gesto de desagrado de la otra—. Llámalo como quieras, pero me extraña su actitud tan paciente con tu hija, porque mi amigo nunca ha sido de esa clase de hombres. 

    —De verdad, Carmen, al final no sé qué voy a hacer contigo. Mira que dices sandeces, querida. Yo también sé que se hablan a menudo, pero al principio les escuché, como era mi deber, para saber de qué iba todo, y te puedo asegurar que tan solo comentan cosas que tienen relación con hechos que mi hija le han sucedido en clase y en el caso de él, en las aulas donde imparte sus charlas, pero poco más. Me imagino que él tendrá sumo cuidado en no inmiscuirse en los asuntos de mi familia y, sobre todo, en tener con mi hija otro tipo de relación que no sea estrictamente de amistad. 

    —Por supuesto, Floren, eso tenlo por seguro. Carles puede ser de todo, pero nunca utilizaría a un miembro de tu familia para sus fines, aunque no creo que los tenga. —Le mintió Carmen, sin finalizar lo que pensaba. Ese “nunca” sería siempre y cuando no lo viese necesario, y llegar a ella, para aquel hombre, sí era necesario, es más, era su principal objetivo y Carles siempre alcanzaba sus objetivos, por muy imposibles que estos parecieran. 

    —Bueno, te dejo. Gracias, amiga, por todo. Nos llamamos y quedamos para la próxima semana y decididos dónde nos vamos. 

    De camino a casa, Florentina había vuelto a rebuscar en su memoria aquellos momentos donde, en compañía de sus amigos, había descubierto que Florencia era una ciudad diferente a lo que ella y todos creían. Lo cierto era que le gustaría volver a aquel destino, pero sola. ¿Para regodearse de su pena? ¿De su mala suerte en el amor?, es posible, pero también para darse una nueva oportunidad. Aquel podía ser un destino ideal. Es más, sería una forma de borrar viejos recuerdos y reemplazarlos por nuevos en un paisaje que le había fascinado desde el primer momento que lo vio y que, a pesar de resultarle sumamente familiar, siempre le aportaba algo nuevo cada mañana. Sin saberlo, sus pensamientos se convirtieron en una férrea intención. Y dicho y hecho, en cuestión de días, Florentina reemplazó todos los folletos de Alemania y de Cruceros por el Báltico, por otros explicativos de la ciudad de Florencia y sus alrededores, pero actualizados eso sí, y con anexos de información de rutas alternativas, muy distintas al que todavía conservaba en el cajón de su cómoda correspondiente al viaje que hacía años había hecho en compañía de su ex marido. En el de ahora, aparecían lugares para visitar que no eran los típicos a los que solían acudir los turistas. Ella no quería ir a sitios programados, en realidad, lo que Florentina quería era lo que le habían prometido sus amigos en aquella ocasión, es decir, disfrutar de una ciudad a través de sus olores, de sus sabores, de sus gentes y sin nada preestablecido. Es más, sin tiempo, sin temor a hacer el ridículo si a uno se le ocurría ponerse a bailar en medio de una plaza, o se llenaba la cara de helado de chocolate al relamer un cucurucho. Ella tan solo quería sentir muy dentro, todo el cúmulo de sensaciones que una ciudad como aquella podía ofrecerle. Definitivamente, Florencia sería su destino para pasar sus cortas pero intensas vacaciones, aunque esperaba que fuesen fructíferas. Tan pronto lo tuviese todo ultimado, se lo comunicaría a su amiga, y si a ella no le coincidían las fechas, pues entonces se marcharía con su hija, o sola en el peor de los casos.  

    —¿Te ha pasado algo especial hoy, mamá? —le preguntó su hija nada más verla entrar de regreso de casa de su amiga. 

    La verdad es que el rostro de Florentina estaba resplandeciente. La simple idea del viaje le había aportado un aliciente sin límites a su monótona existencia. 

    —No, cariño. Creo que ya tengo decidido el lugar. ¡Nos vamos de nuevo a Florencia! —Le mintió en este último punto, dando el destino como hecho—. ¿Te gustaría volver allí? —Le consultó, aunque rogando en su interior que la respuesta de la joven no fuese negativa. 

    —¡Me parece genial, mamá!, pero me parece que tengo una mala noticia que darte. 

    —¿Una mala noticia? ¿Es qué te ha sucedido algo? 

    —No, mamá, tan solo es que me parece que no voy a poder acompañarte en esta ocasión. 

    —¿Cómo dices? No te entiendo nada, hija, explícate mejor, por favor. 

    Florentina estaba con la boca abierta. La repentina decisión de su hija de no acompañarla la tenía sumamente sorprendida, tanto era así que había empezado a pensar que se trataba de algún tipo de coacción de su ex marido para que la joven no disfrutara con ella de sus vacaciones. 

    —Mami, no es porque no lo esté desando, pero..., hay algo que no te he contado todavía. 

    —Rosa Mª, me estás asustando. ¿Se puede saber qué es, hija? 

    —No es nada malo, no tienes de qué asustarte, es solo que me han aprobado una solicitud que envié hace unos días. Me lo acaban de confirmar hace un momento por teléfono. Resulta que el otro día estaba con Celene y me comentó que había una vacante para un campamento a los que ella asiste, me pareció una idea genial y envié la solicitud, pero no quise deciros nada ya que no sabía si iba a ser seleccionada y, mira tú por donde, me han cogido.  

    —Pero igual puedes venirte conmigo y luego ir a ese campamento —le comentó Florentina a la desesperada. En su interior deseaba no tener que ir sola a ese viaje, eran demasiados días en solitario para pensar en todas las cosas que le atormentaban y no sabía si iba a poder soportarlo. 

    —Eso no es posible, mamá, porque coincide que es en las mismas fechas. 

    —¡Vaya por Dios! En fin, qué le vamos a hacer —respondió resignada—. Sabes que por mi parte no hay problema alguno, es más, estando Celene contigo, menos aún. Lo único, es que habrá que decírselo a tu padre cuanto antes, pero no creo que a estas alturas ponga ninguna pega. Creo que estará de acuerdo conmigo en que es más aconsejable que tú sigas tu camino y disfrutes de ese campamento que venir con estos ancianos a donde a nosotros nos gusta. 

    —No digas tonterías, mamá. Sabes que me encanta estar con vosotros, aunque a papá ahora le dé por vestirse como una universitaria y a ti por ponerte cada vez más guapa. ¡Ja,ja,ja! 

    El recuerdo de lo que le había dicho Juan Manuel, con respecto a volver a vivir con ellos por una temporada para así recuperarse de su fallida aventura amorosa, le vino a Florentina a la mente de forma repentina, pensando que esos días en los que su hija y ella estaría ausente de casa, podría ser un buen momento para hacer dicha concesión sin tener que soportar su presencia para eso estaba su hijo, en el caso de que este no decidiera a última hora también marcharse de casa y pasar esa semana con Mayte en su “nido de amor” dejándole solo, pero ese ya no sería su problema. Estaba decidido, le llamaría esa misma noche por teléfono y se lo comunicaría, prestando atención nuevamente a los miles de proyectos que su hija le estaba trasladando. 

    —… también tenía pensados algunos planes, pero al final de todos ellos, este es el que más me gusta. Celene me ha estado informando y tendré cantidad de actividades al tiempo que estoy apoyándoles a ellos en su trabajo y encima, al finalizar, me han dicho que me pagarán un sueldo. ¿Qué más quieres? A mí me parece perfectísimo, mamá, ya que, con ese dinero, podré sacarme los pases para todos los museos y actividades que me apetezca ir en este año.  

    —¡Vaya!, hija, me tienes sorprendida. Te noto desconocida. ¿Cuándo te han entrado las ganas de ahorrar? 

    —Siempre, lo que sucede es que con la asignación que me dabais no me daba para mucho, pero esto es diferente. Lo que recoja será ganado con mi propio esfuerzo y eso sí, me lo quedaré todo para mí, nada de repartir con el tete, que él ya tiene sus propios ahorros por otra parte y a mí no me da nunca nada de nada, más bien siempre me está pidiendo. Además, Celene me ha dicho que allí podré practicar como guía turística, tienen algunas visitas programadas y ya ha hablado con el monitor para que, de vez en cuando, me deje explicarlas a mí en su lugar. Quién sabe, mami, pero igual estoy encaminando mi futuro en esa dirección. 

    —¡Vaya! ¡Vaya! ¿No me digas que al fin ya has decidido qué carrera vas a elegir? 

    —Pues sí. Después de todos estos años estudiando arte, creo que sería un desperdicio muy grande hacer de dependienta en una verdulería. Lo tengo más que decidido, quiero ser guía turística. 

    —¡Gracias a Dios! —exclamó jovialmente su madre—. Creía que nunca llegaría el día en que te decidieses por algo. Si llego a llevar la cuenta de todas las profesiones que, según tú, eran las más acertadas para ti, me habría quedado sin papel hace años. 

    —¡Exagerada! —le respondió Ro, terminando por reírse a carcajadas junto a su madre. 

    La muchacha sabía que su madre tenía toda la razón del mundo, nunca se había decidido por cuál camino tomar, pero ahora que tan solo le quedaba un curso para finalizar, al fin se le había iluminado la mente y había visto claro su provenir. 

    —Por cierto, mamá, ¿Carles también va a ir con vosotras? Mira que está loco ese hombre, pero me cae genial —le confesó. 

    —Sí, ya sé de sobra que te cae genial —puntualizó sin querer—, pero no, cariño. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Como él suele viajar siempre con Carmen, por eso. 

    —Ya, pero en esta ocasión, solo iremos nosotras, digamos que será un viaje de “solo chicas”. 

    —¡Ah!, vaya, pensé que ellos eran pareja —comentó la chica de forma natural. 

    —¿De dónde te sacas tú eso? —le consultó Florentina con curiosidad. 

    Que ella supiera, su hija no era la única que pensaba eso, pero Carmen ya le había aclarado, por activa y por pasiva, que su interés por aquel hombre no abarcaba más de lo puramente lúdico. Era un excelente compañero de viaje y un estupendo guardián, pero hasta ahí su relación con él, aunque todavía no le había dicho, por qué no había decidido irse nunca con otros hombres de viaje. ¿Estaría buscando todavía a su media naranja?, aunque eso no siempre era efectivo, no había más que ver lo que le había sucedido a ella, de todo el cesto le había tocado la podrida. 

    —No debería decírtelo, mamá, pero si me prometes guardar el secreto, te lo digo. 

    —¡Ay!, de verdad, hija, mira que eres misteriosa, siempre estás llena de secretos. 

    —Hoy, Carles y yo, hemos estado hablando de temas del corazón… 

    —¡¿Co… cómo dices?! ¿Qué tú y ese hombre, os dedicáis a hablar también de esos temas? 

    —¡Pues claro, mamá! Pero, tranquila, que no es lo que te imaginas. Ha sido culpa mía porque le he preguntado una serie de cosas. Como sabes él es profesor y hay ciertos temas que me los sabe explicar, como eso, como un profe, de manera escueta y precisa, sin andarse por las ramas, por eso los entiendo mejor. Desde el primer día que se lo pedí, se ofreció a explicarme todo aquello que tuviese duda, y lo hace genial, te lo aseguro, por eso sigo consultándole cosas, al pobre lo llevo frito… ¡ja,ja,ja!, aunque en esta ocasión era sobre el amor, desde el plano límbico. 

    —¿Desde el plano límbico? ¡Esto es el colmo! Mira, Ro, no sé qué narices significa eso, pero no me hace ninguna gracia que estés cada dos por tres molestando a ese hombre, creo que tiene suficiente trabajo como para encima, estar aguantando tus incongruencias. 

    —¡Jolines, mamá! Si lo sé no te digo nada. Quién te oiga se va a pensar que estás celosa de que tenga a un tipo como él como amigo. 

    —¡Rosa Mª Riquelme, no digas tonterías! 

    —No estoy divagando, mamá, lo que te digo es cierto. Hoy mismo me ha confesado que está enamorado hasta los huesos de una mujer, y he supuesto que esa mujer tenía que ser Carmen, mi profe, como siempre están juntos... 

    —¿Y te lo ha confesado a ti? Vaya, pues sí que te tiene confianza… Pero lo que dices no tiene nada que ver. La vida ha demostrado que puedes estar siempre junto a una persona y no sentir nada por ella, o ser solo amistad. Bueno, pues hablemos de otra cosa. Creo que por hoy, ya hemos tenido más que suficiente. Por cierto, ¿has llamado a tu padre para contarle lo del campamento? 

    —No, mamá, lo iba a hacer ahora, pero me has entretenido con lo del viaje… 

    —Tú como siempre, echando la culpa a los demás. Déjalo, lo haré yo que además tengo que comentarle otra cosa. 

    —Mamá, se me acaba de ocurrir una genial idea. ¿Por qué no llamamos a Carles y quedamos un día con él a tomar algo antes de que te vayas de viaje? Estoy segura que podrá aconsejarte a qué lugares ir que sean los más bonitos. 

    —Déjate de reuniones, niña. Para eso tengo a Carmen, así que no hace falta quedar con ese tipo para nada. 

    —¡Uf!, mamá, de verdad, cuando te pones de mal humor no hay quien te aguante. Te recuerdo que Carles se supone que no es ningún tipejo, también era amigo tuyo y sé que hace tiempo que no os veis, es más, sé que a él le gustaría. 

    —Veo que sabes demasiadas cosas que ignoro. 

    —Es cierto, mamá. Siempre que nos vemos me pregunta por todos nosotros, sobre todo por ti. Mira que es amable, a pesar de lo locatis que está. ¡Ja,ja,ja! Bueno, si no quieres nada más, me voy a mi cuarto.  

    Sin darle a su madre la oportunidad de decirle ninguna cosa más, dejó a la mujer en el comedor en compañía de su creciente enfado mientras se peleaba con los folletos de viajes, ya que con ella ya no podía. De camino a su cuarto Ro pensó que no entendía cómo, de la nada, su madre se había puesto de tan mal humor, pero de vez en cuando le solían coger esas paranoias, así que hizo caso omiso a esta y aprovechó para llamar a su amigo y ponerle en antecedentes de los cambios en los planes de la familia. 

    Por otro lado, Florentina cumplió con sus tareas y llamó a su ex marido. Sabía que este no le pondría pegas alguna a lo del campamento de su hija, pero a pesar de ello, necesitaba tener su consentimiento si no quería que le echase en cara que ella hacía lo que le venía en gana con la educación de su hija sin tener en cuenta su opinión. El asunto de la custodia compartida no era para tratarlo a broma, la justicia estaba muy sensible sobre todo ello, y su ex de leyes sabía y mucho, aunque la elección de su abogado le había supuesto a Florentina un tremendo desahogo, entre otras cosas, al ser este acérrimo enemigo de Juan Manuel. La noticia de que durante una semana podría vivir en su antiguo hogar, al hombre le cogió por sorpresa, pero no preguntó nada al respecto, simplemente le dio las gracias y quedó en que se desplazaría a primeros de semana, quedándose con ellos hasta el domingo, en el que había pensado invitarles a todos a comer retomando una antigua costumbre. 

    La situación de Juan Manuel por aquel tiempo, antes de la separación, cambió un par de veces. Tras dejar claro a su mujer que le daba exactamente igual lo que esta hubiese hecho en el pasado y que, a partir de ese instante, no pensaba darle ningún tipo de explicación de lo que él solía hacer fuera de casa, entró en un estado de letargo. Daba la sensación de que estaba abstraído en sus pensamientos, incluso cuando estaba en casa, se ponía ante el televisor, y su mirada se perdía entre las imágenes de la misma, parecía como si de repente alguna maldición le hubiese quitado las ganas de divertirse. Solía observar lo que hacían el resto de miembros de su familia y, muy para sus adentros, todavía confiaba en que nunca llegaría el día en que Florentina se marchara definitivamente de su lado, pero ese día llegó y no como él esperaba. Según el juez, y gracias a la buena gestión que le hizo a Florentina el “gilipollas de Gutiérrez”, el abogado contratado por esta, fue él en lugar de su mujer quien tuvo que abandonar la casa después de llegar a un acuerdo. Cuando llegó el fatídico día, a Juan Manuel ni se le oyó respirar, tan solo le vieron sacar de la habitación, una tras otra, las maletas con sus pertenencias, y alguna que otra caja conteniendo libros y trofeos de sus jornadas deportivas, cuando le dio por jugar al golf para conseguir más clientes. Casi saliendo de la que ya no era su casa, aprovechó para decirle a sus hijos que tan pronto se instalara en su nuevo hogar, les llamaría para que fueran a verlo. Todo pareció de lo más racional y amistoso, pero lo cierto es que no lo era. El kit de la cuestión era hacer ese cambio de la forma más natural posible para que no dejara secuelas en los chicos (les dio a entender la psicóloga de Ro), pero había cosas que eran inevitables. Francisco, por ejemplo, lo pasó más o menos bien, pero su hermana no pudo evitar llorar al ver que su padre, su héroe, su ídolo, se marchaba de casa, aunque tras unas pocas horas de lamentos, la normalidad pareció volver a reinar en casa y la jovencita se limitó simplemente a esperar la llamada de su progenitor, como él les había prometido, y así reanudar su contacto, aunque fuese desde otra perspectiva. 

    Sin embargo, Florentina sí notó la ausencia de su marido en todos los sentidos. ¡Al fin! podía vivir tranquilamente en su palacio de cristal, así lo había estipulado su abogado, regalándole una palmadita en el hombro de forma amistosa, con la promesa dirigida a los hijos de que, a pesar de todo, podrían seguir manteniendo contacto con su padre siempre que lo desearan, aunque las estancias prolongadas debían de seguir unas normas preestablecidas entre los adultos. Las visitas al fin terminaron siendo en contadas ocasiones ya que Juan Manuel, tras el divorcio, siguió con su tónica habitual a partir de las dos primeras semanas en las que sí ejerció de padre amantísimo de sus retoños, tal y como se esperaba por ley. Otra de las citas programadas fue en los cumpleaños de estos, el de Ro y Francisco, o bien en fechas señaladas en el calendario con la anotación de “días de estar con la familia”. En cuanto a Francisco y su distante relación con su madre, todo seguía prácticamente igual. El joven le hablaba a Florentina con naturalidad, aunque ella siempre le notaba que este seguía manteniendo con ella una finísima línea de distancia a penas perceptible para los demás, y eso era debido a que todavía la hacía responsable de lo ocurrido hacía tiempo. Ese rescoldo sin aclarar tan solo hacía que encallecer más y más sus corazones, pero ninguno de los dos, durante todo ese tiempo, había querido remover el tema, era como si ambos se hubieran dado cuenta que, creando aquella burbuja, podían seguir conviviendo en armonía como si nada hubiera ocurrido. Pero para Florentina era muy doloroso saber que su hijo todavía mantenía la espina de la duda en su pecho. Aunque fuese lo último que hiciera en la vida (se prometió), encontraría la manera de disipar esta, fuese como fuese, pero ese precisamente era el problema, ¿cómo hacerlo?, ¿cómo negarse a aquellas sensaciones? ¿Cómo dejar en el olvido todo lo que allí ocurrió si fue de los pocos momentos en su vida que se había sentido viva? 

    En ese preciso instante le vino a la mente uno de aquellos momentos, quizá el más duro, en el que Carles estaba besándola en la zona del cuello y empezó a descender por su garganta hasta la prominencia de su pecho y de repente sonó un móvil. Inoportuno, como siempre. ¡Maldición! ¿Cómo se le había olvidado apagarlo? ¡Hombres! Mientras esperaba que Carles reaccionara, ella continuó tumbada aparentemente inerte bajo el peso del cuerpo de él. Tras los movimientos de este para levantarse, siguieron los de ella, aunque antes transcurrieron algunos segundos más en los cuales, fue como si se estuviera despertando de un plácido sueño. Solo entonces se dio cuenta de que Carles sostenía el móvil de ella en el aire y se lo ofrecía para que respondiera a la llamada. ¡¿Era el suyo?! Aquella melodía cantarina y pegadiza, que se hacía escuchar por toda la habitación, ¡era la suya! 

    —¡Dios mío! Perdona, Carles. No sabes cuánto lo siento. Perdóname, por favor, no sabía…, lo siento, pero lo tengo que coger. A estas horas, debe ser una llamada de casa por algo importante —le informó Florentina con cara de pesar sumamente nerviosa. 

    El azoramiento que sentía la mujer era conmovedor. Sus manos, todavía aferradas al cuerpo de Carles, no sabían si asirse más a él o separarlo para atender a la inoportuna llamada, pero la última opción fue la que ganó la partida ya que su mente, al instante, también volvió a la realidad y, desgraciadamente, a poner en marcha el mecanismo de su cerebro y de su conciencia la cual le decía, una y otra vez, que aquello, no estaba hecho para ella. 

    —Sí, dime. —El número de teléfono que aparecía en la pantalla, efectivamente, era el de su casa, y la persona que la llamaba, su hija. 

    Florentina no pudo evitar responder a la misma con la voz queda. Se sentía apurada por estar atendiendo la llamada mientras que, con su mano libre, intentaba torpemente arreglarse lo mejor posible la parte de arriba de su vestido que estaba abierto de par en par, dejando al descubierto una sensual visión de parte de su ropa interior. Se sentía avergonzada por estar hablando con su hija mientras se encontraba en un lugar de aquellas características, y se sentía nuevamente excitada por tener fijos en ella los ojos de aquel hombre de pupilas dilatadas debido a la pasión por la que habían pasado ambos segundos antes, y con el que había sido trasportada casi al mismísimo cielo. Cuando la conversación terminó, Carles sabía perfectamente que hasta allí había llegado el juego amoroso y solo pudo lamentarlo profundamente. Su amiga había vuelto a recuperar el semblante serio y formal que él tanto conocía, y que solía adoptar cuando se sentía preocupada por algo, así que, adelantándose a la jugada, recogió el bolso de ella de dónde lo había depositado, y se lo entregó. 

    —Toma, bella. Creo que antes de marcharnos deberías entrar al cuarto de baño un momento y arreglarte un poco el cabello y el maquillaje, aunque para mí sabes que estás perfecta, no quiero que lo demás sigan viendo en él las huellas de mi pasión —le dijo sin más, manteniendo sobre ella su fogosa mirada. Sin poder evitarlo, se inclinó y le regaló un furtivo beso que fue acompañado de una resignada sonrisa. 

    —Carles, yo…, no sabes cuánto lo siento. 

    Las palabras de Florentina eran sinceras, tanto, que sentía como si cada una de ellas fuera arrancada de su corazón. Dicen que en la vida todo es cuestión de suerte; sin embargo, en la suya, esta suerte se acababa de tornar en agonía. 

    —Lo sé, mia bella, lo sé. No es preciso que digas nada. Ambos sabemos que el destino es el que marca las pautas de nuestras vidas. Esta noche has sido salvada por esa llamada, de no haber sido así, sabes perfectamente que al final habrías sido mía y yo el hombre más afortunado del mundo —le respondió Carles con una dulce sonrisa—, eso sí, en el caso de que haya una segunda oportunidad, te puedo asegurar que no habrá nada que pueda librarte de mí. 

    El significado de las palabras del hombre provocó que el rostro de la mujer se tiñera de un suave rubor. Ambos eran conscientes de que todo cambiaría al traspasar aquella insignificante puerta, y fue Carles el primero en reaccionar. Resistiéndose a dejar escapar aquel hermoso encuentro, de esa forma tan fría, tomó a Florentina entre sus brazos y la besó con una pasión que prácticamente dejó a esta sin respiración. Aquel fue un beso de los catalogados de película. El cuerpo de ambos se fundió durante el mismo en un abrazo en el que cada parte de ellos perteneció por unos segundos al otro, infundiéndole una electrizante sensación que estaban seguros, nunca habían experimentado. Al menos, con aquel beso, se llevaría un último suspiro de deseo de la mujer que amaba con todo su ser como recuerdo. Florentina más bien no pensó, era tan hermoso lo que estaba viviendo que no podía perder el tiempo pensando en un recuerdo, necesitaba imperiosamente sentirle a él, su aliento, su fragancia y el tacto de sus dedos. Y así lo hizo, dejándose llevar hasta que la magia se desvaneció como la bruma para dar paso a su realidad, una realidad que la había reclamado minutos antes con una breve llamada. 

    Una vez Florentina comprobó su imagen en el espejo del cuarto de baño, y vio que estaba en condiciones de abandonar el lugar, acompañó a Carles al exterior y cerraron tras de sí la puerta de la habitación. El hombre la condujo por el corredor del motel, cogiéndola por los hombros para hacer que ella se sintiese más segura, ya que la notaba cabizbaja y trémula. Anduvieron en silencio hasta donde estaba estacionado el vehículo, aunque Carles, de un simple vistazo, comprobó que no había mucha clientela, teniendo en cuenta el número de coches estacionados. Reconocía que había visto días más fuertes que ese. A parte de su vehículo, había dos coches más estacionados en el parking, y otro un poco más allá que se notaba que acababan de llegar hacía poco, ya que todavía tenía el motor en marcha y sus ocupantes se encontraban en el interior charlando. Al llegar a su transporte abrió la puerta de Florentina y luego él se dirigió a la parte del conductor, pasando a acoplarse el cinturón de seguridad nada más entró en él. Una leve mirada a su compañera le confirmó que esta también se había puesto el suyo, así que arrancó y se encaminó derecho a la casa de ella. El silencio siguió reinando durante el resto del trayecto, disimulado por la música que procedía de la radio, aunque a penas ninguno de los dos la escuchaba, a pesar de que Carles la había puesto con un volumen bastante bajo para que si se diese el caso, pudieran hablar sin problema, pero Florentina en lugar de ello se pasó todo el tiempo mirando por la ventanilla hacia el exterior. Se sentía avergonzada, pero lo más incongruente de todo era que al mismo tiempo se creía inocente. Lo ocurrido aquella noche entre aquel hombre y ella, no debía haber trascendido a más, incluso ella misma se había propuesto que, tras aquella cita, nunca le volvería a ver ni hablar para no levantar sospechas, pero el destino, el mismo del que Carles le había hablado hacía unos minutos, se había propuesto que sus vidas siguieran unidas. ¿Cómo iba a creerse la gente que, a parte de unos besos, no habían pasado a mayores?, eso era más que imposible. Florentina sabía que lo tenía muy difícil. Dijera lo que dijese, nadie creería que habían estado hablando durante todo ese tiempo, ni que sus besos podían haber sido tan castos y puros como los que se suelen dar unos niños cuando empiezan a descubrir el sexo contrario, pero es que no lo eran, tenía que confesarlo. Sin poder demostrar ante su familia su inocencia a no ser, claro estaba, que le involucrase a él también en el conflicto, continuó sola con su cruzada, a pesar de cumplir su promesa y no haber tenido contacto alguno con él, desde hacía tiempo. Lo poco o mucho que sabía de Carles era a través de su hija, o de su amiga. De buena gana le habría llamado para contarle lo sucedido recientemente en su vida, pero no quería que aquel hombre se implicara en su drama familiar, no podía permitírselo, quizá fuese porque le apreciaba demasiado como para involucrarle en aquel entuerto, pero entonces… ¿cómo podía encontrar la solución a ese malentendido? 

    Con los exámenes finales de su hija Ro a la vuelta de la esquina, y los preparativos de esta para irse al campamento con Celene, a Florentina se le pasaron aquellos días casi sin sentir, menos mal que Carmen se había ofrecido en su lugar, a gestionar todo lo referente a billetes, excursiones organizadas, etc. El viaje al fin había tenido que posponerlo para otra fecha, lo cual, hacía bastante difícil que su amiga acudiera por temas laborales, aun así, no le dio un no definitivo como respuesta. La intención de Carmen (según le explicó a Florentina), era contratarlo todo en la misma agencia donde ella solía hacerlo con Carles ya que, al ser clientes habituales, la dependienta solía tener siempre algún tipo de detalle, ya fuese en descuentos o en paquetes promocionales. A Florentina la idea le pareció sensacional, pensando que, al desentenderse de todo ello, tendría mayor libertad para ultimar las tareas de su casa que todavía tenía pendientes de hacer, así como prepararlo todo para la eventual estancia de Juan Manuel en su casa, como invitado, durante unos días, dejándose para el final la posibilidad de realizar una visita fugaz a la residencia de ancianos donde se encontraba internada su madre. 

    Desde la muerte de Lidia y su posterior intento por superar su situación sentimental tras la separación, Florentina apenas había tenido tiempo de hacer nada y mucho menos de ir a ver a su madre, aunque procuraba mantener periódicamente cierto contacto con ella, aunque fuese telefónico, pero sabía perfectamente que para la anciana eso no valía. Su madre necesitaba hablar cara a cara con las personas, incluso con su hija, pero ella parecía que nunca encontraba el momento adecuado para hacerlo, así que no tuvo más remedio que hacerse el firme propósito de que antes de partir a Italia, irían a verla. Llevando como copiloto a la inquieta de Ro, puso rumbo hacia la localidad donde se encontraba ubicada la residencia. Francisco, al coincidirle el día con un examen, se disculpó, diciéndoles que él iría en otra ocasión por su cuenta. 

    Nada más llegar al centro, la empleada de recepción les informó que la abuela María llevaba horas esperándolas, plantada con su andador detrás de los visillos de uno de los grandes ventanales de la sala de visitas. Aquejada de artrosis hasta las pestañas, vivía relegada en una residencia para ancianos de una región de montaña, el único clima que beneficiaba en cierta medida a su rápida degeneración ósea, y a la escasa función de oxigenación de sus pulmones. Gozaba de una constitución rolliza, producto del paso de los años y de acumular épocas de buen comer sin restricciones, hecho del que solía jactarse ante las amigas del centro al ver que, a estas las atiborraban de pastillas y saciaban sus selectivos apetitos con cantidades de alimentos que bien podían caber en el hueco de la palma de su mano. Los numerosos moratones que aparecían diseminados por piernas y brazos, eran producto de la mala circulación y alguna que otra caída, en ellos precisamente fue en lo primero que se fijó Florentina. Su madre, cada vez estaba peor, aunque una buena mano de pintura (según decía ella) podía hacer milagros, pero todos sabían que lo que tenía María ni con eso se borraba. Estaba claro que la buena señora se negaba a envejecer y eso se notaba en su forma juvenil de vestir, de acicalarse con pulseras y collares a juego con sus vestidos a diario o de aplicarse una suave sombra de color en el contorno de sus ojos de la que luego, alguna enfermera se encargaba de difuminar un poco más hacia las sienes con tal de que la anciana no pareciese un payaso. 

    Al ser un espíritu libre, no podía someterse a ninguna norma. En más de una ocasión le habían llamado la atención, pero ella seguía haciendo lo que le venía en gana, quizá por ese motivo, para todos resultó un verdadero alivio saber que a la anciana se le había agudizado el proceso de descalcificación de huesos. El uso de un andador la tenía limitada a un determinado perímetro de las instalaciones y eso parecía sacar a la mujer de sus casillas, hasta que no tuvo más remedio que aceptar la realidad: “María, no le des más vueltas, alguien del centro te tiene manía. Son todas unas envidiosas”. Y con aquel pensamiento de rencor pasó de ser la más pizpireta del lugar a esperar con ansia las visitas distanciadas de sus familiares que parecía no llegar nunca, aunque, cuando lo hacía... 

    —¡Ya está aquí mi princesa! —Se la oyó decir a la mujer, nada más ver a su nieta entrar por la puerta con toda clase de gestos de bienvenida. 

    Ro había acudido a su visita como era habitual en ella, cargada con su mochila hasta los topes de revistas de moda, algunas ya desfasadas, pero que sabía que a su abuela eso de la fecha le tenía sin cuidado, ya que no sabía ni el día, ni la hora en la que se encontraba, y en el bolsillo trasero, semiocultas, sus novelas románticas. 

    —¡Hola, abu! ¿Qué tal estamos hoy? 

    Cuando María vio a su nieta, la envolvió entre sus brazos y la cubrió de besos hasta que la muchacha le tuvo que pedir cariñosamente que la soltara si no quería que explotara como un globo con tanto apretón. Desde lejos, se notaba a todas luces que la relación de cariño entre abuela y nieta era muy grande, todo lo contrario al afecto que Florentina parecía mostrar por su madre y que al parecer era recíproco, el cual, a estas alturas, ambas reconocían que era difícil de cambiar. 

    —Hola, madre —Le saludó cortante—, ¿todo bien? 

    —Sí, hija, como siempre, perdiendo la cabeza por todas las esquinas, pero bien. Gracias. 

    Ignorando a su hija por completo, la anciana invitó a su nieta a que la acompañara a una zona apartada de la sala donde tenía su sillón marcado con una tela de encaje de bolillos donde en primer término, se veía claramente las iniciales de su nombre. Una vez a solas con su nieta, ya que su hija indicó que tenía que consultar un tema al médico geriatra que la trataba, María le contó todo lo que había tenido que pasar para sacar adelante a sus hijos, siendo viuda y todavía una joven de buen ver.  

    —El Señor quiso probar demasiado pronto mi templanza, arrebatando de mis brazos a mi querido esposo —le confesó con lágrimas en los ojos.  

    Siempre que le narraba esa parte de la historia de su vida, a la muchacha se le hacía un nudo en la garganta, y más de una vez terminaban llorando juntas. A pesar de haberla escuchado contar las mismas anécdotas, un centenar de veces, nunca se cansaba de hacerlo. Y es que la abuela María tenía el “chip” de la memoria averiado, por ello no recordaba de una vez para otra, las historias que le había narrado, pero eso a la muchacha le tenía sin cuidado, en verdad disfrutaba enormemente oyendo cómo las contaba. En ocasiones se limitaba simplemente a escucharla sin intervenir en absoluto, permitiendo que sus pensamientos se alejaran a otro lugar, no muy alejado de allí, concretamente al de los sentimientos.  

    El ánimo bromista y dicharachero de María, era conocido y apreciado por todos los de la residencia. Cuando María llegó allí, hacía unos cuantos años de eso, tras una grave crisis donde sufrió un ictus y parte de su memoria se quedó anclada en el olvido, le costó bastante adaptarse a su nueva vida, pero como todo, el tiempo se encargó de ello y el conocimiento de que era su única alternativa ya que su hija, le había dicho claramente que, en su casa su marido no estaba dispuesto a que ella viviera con ellos, no le dejó otra alternativa que resignarse. Lo que la mujer omitió en aquel entonces fue que era a ella más bien, a la que le resultaba incómodo tener a su madre merodeando a su alrededor. La parte de memoria que María había perdido, casualmente coincidía con los episodios de la infancia de su hija. Siendo todavía una niña, Florentina había visto como sus padres, con pocos remordimientos de conciencia, la habían entregado en adopción a una tía cercana. Tener una familia numerosa se podía compaginar siempre y cuando los ingresos en la casa fueran abundantes o bien, que uno de los progenitores estuviera dispuesto a morirse de hambre, pero como no era ese el caso de sus padres, antes prefirieron adoptar la difícil decisión de desprenderse tanto de ella como de alguno de sus hijos mayores, dejándolos a “buen recaudo” de familiares de confianza, en su caso le tocó su tía por parte de padre, una extraña mujer que sentía por la pequeña de todo, menos cariño. Aquellos días fueron fatídicos para Florentina. A veces, cuando le mandaba su tía a realizar algún recado al pueblo, y coincidía con sus padres, estos, procuraban evitarla como si se tratara de un bicho apestado, y si ello no era posible o había gente delante que la conocían, tan solo se limitaban a la saludarla muy brevemente poniendo como excusa tener que marcharse a atender al resto de sus hermanos, los cuales acostumbraban a dejar solos en la casa a pesar de su corta edad, mientras que ellos iban a hacer las compras al pueblo. Aquello, a Florentina siempre le había resultado extraño. Que unos padres dejaran a su hija en manos de un familiar porque económicamente no podían mantener a tantos, más o menos lo habría entendido, ya que conocía de otros casos como el suyo por los alrededores; sin embargo, que a pesar de ello, no quisieran saber nada de ella, eso, era cosa muy distinta. Pero en aquel tiempo había muchas cosas que no lograba entender, como el día en el que su tía, de la noche a la mañana, la despertó diciéndole que en cuestión de dos semanas, tendría que desposarse con un hombre, eso sí, honrado y propietario de algunas cabezas de ganado de un pueblo cercano. En su comentario la mujer omitió cuál sería la recompensa que ella recibiría por ser la tutora de la joven, una vaca lechera y dos ovejas, y para la muchacha un marido, aunque este le doblase en edad por aquel entonces y tan solo lo hubiera visto de lejos al asistir a la misa de los domingos. Para desgracia de una y satisfacción de la otra, la boda entre Florentina y aquel hombre no se llegó a realizar porque antes llegó Juan Manuel a su vida, con su porte, con su labia y con miles de regalos y detalles insignificantes. Pero que para ella y su tía, en aquel tiempo, eran verdaderos tesoros, el más valioso de todos, darle una libertad y un futuro que allí, con su pretendiente aldeano, jamás hubiese logrado, el resto, fue como coser y cantar. El supuesto novio llegó a casa de Florentina eufórico, vestido con el traje de los domingos repleto de estrecheces y portando un ramo de flores en sus encallecidas manos que sostenía semioculto tras su descomunal espalda. Antes de que este pidiera formalmente su mano, sin ocultar un infantil nerviosismo que estaba totalmente fuera de lugar con su impresionante aspecto, ella se infundió de valor y reveló a su tía y al ganadero que su corazón pertenecía a otro hombre. Ante la promesa de la tía de que el tiempo lograría borrar de la mente de su sobrina tanta estupidez y la promesa del hombre a esta de que, costase lo que costase, dándole azotes, si fuese necesario, la haría obedecerle, Florentina no lo pensó más y a la defensiva arrojó el ramo al otro extremo de la habitación, desvelándole a los atónitos espectadores que ella había roto las normas y entregado a un desconocido el requisito que consideraban indispensable para sus nupcias, su virginidad. Lo dicho por la muchacha no había sido solo un farol, lo que omitió fue que el mismo desconocido también le había robado su corazón. El novio mancillado, con sus enormes botas de montar todavía con restos de fango del camino, pisoteó en su huida de la casa el ramo de flores silvestres que se ofrecía esparcido sobre el frío suelo, y eso fue lo único que hizo falta para dar por roto el contrato prenupcial. Cuando el colérico pretendiente desapareció de la vista de Florentina, esta tuvo que enfrentarse a la cólera de su tía, recibiendo en sus propias carnes un sinfín de correazos hasta que a la mujer se le terminaron las fuerzas. Mientras la joven se retorcía en el suelo de dolor, su tía le soltó una de sus famosas reprimendas como pretexto para justificar su salvaje acción de minutos antes: “Así nunca olvidarás que el pecado está siempre acechando a almas puras como la tuya, desgraciada. A partir de ahora, será el Todopoderoso quien te juzgue. En cuanto a mí, no quiero saber nunca más nada”. Desde aquel día, Florentina hacía lo indecible por rascar en su interior algún recuerdo que le hiciese aflorar algún sentimiento de amor por su madre, cosa que a cualquiera le hubiese costado bien poco al ver a la mujer convertida en una anciana; sin embargo, a ella, aquello no lograba conmoverla. Si alguna vez actuaba como lo haría una buena hija, solía ser porque tenía público delante o bien, porque veía a Ro profesar un gran cariño por su abuela, pero ni con esas se le ablandaba a ella el corazón. 

    —¿Te sucede algo, hija? Te noto ausente. 

    —No, madre. Tan solo quería decirle que Francisco vendrá a verla uno de estos días, ya que nosotras nos vamos de viaje. —Le mintió, omitiendo que sería ella solamente la que se iría con su amiga y que Ro iría a otro lugar. 

    —Me parece maravilloso. Hace tiempo que te hace falta cambiar de aires. Te veo pálida. Pobrecilla, después de todo lo que has pasado... Y tu marido, ¿se va también con vosotros o se quedará para cuidar de los niños? ¿Por qué no los dejáis solos? Les pones un poco de comida y agua, como yo hacía con los míos y seguro que no les pasará nada, tu padre me decía siempre que lo hiciéramos así y nunca tuve que lamentar nada, porque, lo del pequeño Efraín y lo de Sofía fue un accidente ¿verdad? Claro que sí, fue un tonto accidente. 

    La anciana seguía llenando sus lagunas mentales, algunas, con recuerdos del presente, y otras con los del pasado, y escuchar algunos de ellos era sumamente doloroso para Florentina. Quizá por ello pensó que no era necesario contarle a esta su reciente proceso de divorcio, no quería aparecer ante ella como una fracasada, bastante había tenido ya con lo de su marido para seguir sintiendo aquella sensación de negatividad. Total, para qué contarle nada si cada noticia que le daba, cuando volvía a visitarla, se le había olvidado por completo a la mujer o, en su defecto, volvía a preguntársela… 

    —Ya veremos, madre. Ya veremos. 

    Durante las tres horas que Florentina y su hija permanecieron en la residencia de la tercera edad, hicieron lo de siempre: ella acompañó a su madre a dar un paseo por el jardín, ayudándola de vez en cuando a sortear algún obstáculo que hacía que se atascara el andador o bien, aprovechaba para mirar el sol y las nubes mientras su madre y su hija, hablaban sin cesar de escenas de amor: la una de las que había vivido en la realidad y la otra de las que había vivido en sus fantasías novelísticas. Con un beso en la mejilla y una despedida formal de: “hasta el próximo día”, era más que suficiente para que Florentina y su hija, se alejasen de la residencia de ancianos dejando a María atrás, satisfecha y contando a todos, orgullosa, lo mucho que la quería su familia. 

    El resto de la semana para Florentina fue estresante. Tan solo faltaban dos días para su viaje, y lo exteriorizaba con acciones un tanto atolondradas, totalmente fuera de lugar con su forma habitual de ser, meticulosa hasta lo indecible y sumamente previsible. Aquella mañana, tras repasar su lista de viaje, se dio cuenta que todavía le faltaban unas cuantas cosas por comprar, así pues, se dirigió a un centro comercial cercano y adquirió un bolso de mano a muy buen precio, que le había gustado desde el primer momento que lo vio, pero al no estar en rebajas, se excedía un poco de su presupuesto. También aprovechó el recorrido para pasar a ver a su amiga Carmen, pero tras insistir varias veces al timbre de su puerta, comprobó que esta no había llegado todavía, así que inició el camino de vuelta a su hogar, con ambas manos repletas de bolsas y su mente en otra parte. 

    —¡Ya estoy en casa! —Se le oyó decir a esta eufórica en la misma entrada de la casa. Se notaba que le sobraba energía por todas partes, aunque de un tiempo a esta parte, ella siempre se quejaba de que le faltaba. 

    —Mamá, espera. Deja que te ayude —le dijo su hijo, asomando su cabeza por el marco de la puerta del comedor y acercándose hasta donde ella se encontraba—. Será mejor que dejes aquí los paquetes, yo los iré entrando a la cocina. 

    Extrañada por las repentinas y sentidas palabras de su hijo diciéndole “mamá”, que hacía tanto tiempo que no escuchaba, a Florentina le hicieron ponerse en alerta, al tiempo que sentía que se le hacía aun nudo en la garganta debido a la emoción. Pero... un momento, ¿qué estaba sucediendo en su casa? ¡Dios mío! ¿Otra desgracia? No, por favor, eso no podía ser ya que no lo soportaría, pero el semblante circunspecto de su hijo corroboraba sus suposiciones, ya que no le vaticinaba nada bueno, así que lo mejor sería averiguarlo por ella misma. 

    —¿Qué sucede, Fran? ¿Por qué tienes esa cara? ¿Ha sucedido algo? 

    El corazón de Florentina le iba a mil por hora, no soportaba tanta incertidumbre, lo que fuera, necesitaba saberlo y ya. 

    —Mamá, yo… lo siento mucho, creí que tú… bueno, que tú habías hecho… 

    —Francisco, me estás asustando. ¿A qué te refieres, hijo? 

    Los ojos de Florentina estaban abarcando el rostro de su hijo en busca de alguna respuesta, pero lo único que logró captar en la mirada huidiza del muchacho fue un gran sentido de culpabilidad y también de vergüenza, como si hubiese hecho algo de lo que no se sentía en absoluto orgulloso y no sabía cómo decírselo a su madre. La causa no se hizo esperar. Nervioso hasta el punto de que le temblaran hasta los labios, Francisco le indicó a su madre, sin más, que pasase al salón que allí le estaba esperando una visita inesperada. 

    —Pero, ¿qué pasa, hijo? ¿Le ha sucedido algo a tu hermana?, ¿a la abuela? ¡Vamos!, Francisco, ¡dímelo, cariño!… —Le instó su madre, sujetándolo por los hombros y zarandeándolo suavemente de atrás hacia delante con la única intención de que el muchacho le contara el resto de la conversación. 

    —No, mamá, no ha sucedido nada, tan solo que tienes un hijo que es un completísimo idiota. 

    Y sin decir más, Francisco se abrazó a su madre y se mantuvo agarrado a ella durante un largo período de tiempo, o al menos, eso fue lo que le pareció a la mujer, que sin saber claramente lo que sucedía, intentó separarse del chico para ver mejor su rostro y descubrir, sorprendida, que su hijo, ¡estaba llorando! 

    —Pero, cariño. Mi vida. ¿Qué es lo que te sucede? Me estás asustando… 

    Sin querer responderle, el muchacho tan solo le indicó con la mano que fuera a atender a su visita. Cuando la vio alejarse hacia el comedor, él aprovechó a su vez para encerrarse en su habitación y de allí no salió hasta mucho tiempo después. 

    Con el cuerpo trémulo por tanta emoción inesperada, Florentina entró con paso dubitativo en el comedor. Efectivamente, tal como le había indicado su hijo, tenían una visita que permanecía en silencio sentada en el sofá, se trataba de un hombre y, en vista de lo que le había dicho su hijo, la estaba esperando a ella. Inmediatamente le reconoció, aunque parecía bastante cambiado, ese hombre se trataba de Carles. 

    —¡¿Carles?! Pero… ¿de verdad eres tú? —La observación estaba de más ya que sus ojos lo habían reconocido desde el primer instante, pero no pudo dejar de extrañarse al verle allí, en su casa, en su propio salón y con aquel impresionante aspecto. ¿Qué es lo que querría? Sin poder contener la curiosidad, Florentina procedió a preguntárselo a bocajarro—. Con ese aspecto tan… digamos que normal, no te había reconocido. ¿Se puede saber para qué has venido a mi casa? 

    Al principio, a Florentina le había resultado un poco difícil reconocer en aquel hombre que tenía frente a ella al Carles que siempre había tratado. El estar debidamente afeitado y el tener enfundado su musculoso cuerpo en un traje de chaqueta de corte moderno que, todo había que decirlo, le estaba como un guante, no le ayudaba tampoco mucho a la hora de mantener la calma. El Carles que ella conocía parecía siempre desaliñado, despeinado y con prisas y por eso vestía con lo primero que se ponía a su alcance; sin embargo, el que estaba allí era otro muy diferente. El rostro del hombre estaba impoluto, hasta podría decirse que se había aplicado algún tipo de crema hidratante después de su afeitado. Así, rasurado, incluso parecía más impresionante que cuando llevaba barba, sin embargo, lo notó demasiado serio para lo que él acostumbraba a estar, pero nada más verla, la comisura de sus labios empezó a elevarse hasta dibujar en su rostro una espectacular sonrisa, la misma que ella conocía tan bien. 

    —Hola, bella, ¿qué tal estás? —Le saludó jovialmente de la misma forma que solía hacer siempre, aunque a Florentina su voz le pareció un tanto cohibida. 

    —¿Yo? Pues… bien, no sé. Y tú, ¿cómo estás? —Al responder al hombre, la voz de ella también sonó un tanto extraña, como si le estuviera temblando. 

    En vista de que la conversación era la típica que los jóvenes llamarían de “besugos”, ya que podrían continuar así horas y horas, sin tan siquiera avanzar de los preliminares, él tomó la iniciativa por los dos, aproximándose poco a poco hasta quedar parado ante ella, a pocos centímetros de su cara. 

    —¿Sabes? Ahora que puedo verte más de cerca, creo que estás todavía más guapa de lo que te recordaba. 

    La visita inesperada de Carles a casa de Florentina, había sido la culminación del plan urdido por Carmen a raíz de las inconscientes confesiones de su amiga de aquella tarde de café. El hecho de gustarle los mecanos, tan solo le había servido a la licenciada en arte para activar de una forma sin medida sus neuronas femeninas, así que hacer que todas aquellas piezas encajasen fue pan comido para ella, lo único que tuvo que hacer fue provocar a su amiga en tal de que esta aceptara poner su reloj biológico nuevamente en marcha. Y Carmen creyó tener la llave perfecta para que ese hecho se produjera, esa llave era Carles. A pesar de que su víctima le rogara encarecidamente que no le dijese nada a su amigo, su amiga en común no había podido evitar dicha tentación, es más, le había ido informando a este puntualmente de todos los lugares donde tenía pensado acudir la mujer, así como de los hoteles, por si, de esas casualidades, a pesar de no coincidirle todas las fechas, el hombre disponía de algún día libre y se le ocurría hacer una de sus famosas locuras presentándose allí de imprevisto. En ese instante, Carles estaba al día de todo lo relacionado con este, incluso de la situación personal en la que se encontraba Florentina tras su ruptura, pero de lo que no sabía absolutamente nada era del rechazo tan espectacular que había tenido que soportar ella por parte de los dos miembros varones de su familia, de ese hecho, Carmen le informó el mismo día que le invitó a su casa con la única intención, según ella, de que él le diese cuenta y razón de su desventurada salida en moto con la hija de su amiga, hasta entonces, ella había sabido mantener todo lo ocurrido tras su aventura con la madre, en el más absoluto secretismo. 

    Cuando Carles llegó a casa de la maestra, lo hizo como siempre, sin llamar y utilizando la llave que hacía años poseía de la misma y que su propietaria le entregó un día al haber estado una semana con cuarenta de fiebre y tener como único enfermero a un Carles solícito y preocupado por el bienestar de su amiga. A partir de ese instante, Carles empleó el pequeño piso de la profesora como zulo, para aislarse del mundanal círculo social en el que su hermana se había empeñado en introducirlo y con posterioridad, para estar missing cuando alguna de sus conquistas pretendía obtener de él algo más que una agradable velada en su compañía. 

    —Desaparecer de sus vidas por un tiempo, no es la solución, querido. Has de saber afrontar de una vez por todas tus meteduras de pata. Pobrecito mío, hay que ver que mala suerte tienes con las mujeres. 

    Aquel sabio consejo, Carles lo había escuchado de boca de su amiga cientos de veces, pero, aun así, no terminaba de aprender bien la lección así que, de la noche a la mañana, seguía apareciendo por casa de esta de forma tan furtiva, con una mochila llena de ropa para pasar mínimo una semana, y un gesto en el rostro de sentirse de nuevo perseguido. El tener a Carmen a su entera disposición en los momentos difíciles, se había convertido casi en una droga de la cual no podía prescindir, llegando a formar parte de su coexistencia hasta tal punto que cualquier cosa que a esta le afectaba a él también le repercutía. Podría haberse dicho que parecían gemelos idénticos, ya que nadie entendía su peculiar relación en la que no estaba implícito el sexo. Ahora que lo pensaba, nunca había mirado a su amiga como lo haría cualquier hombre, y eso que ella era atractiva y en el caso de ella, seguramente había sucedido de idéntica forma con respecto a él, lo cual podría decirse que entre ambos había una relación más parecida a hermanos que otra cosa, de no ser así, habrían sucumbido a la tentación el día que tuvieron que embadurnarse por completo con antiséptico para combatir las chinches, en una mugrienta pensión, y para ello no tuvieron más remedio que quedarse desnudos, como el creador les trajo al mundo, y untarse mutuamente los cuerpos con una crema gelatinosa que olía a mil demonios. 

    —Pirata, no sabes cómo me tienes. ¿Se puede saber cómo se te ocurre llevarte a la hija de Floren a pasear por ahí en tu moto? Y no solo eso, a la vista de todos los compañeros de su clase y de algunos profesores. ¿Es qué te has vuelto completamente loco? 

    —Lo siento, Carmela, pero me cegaron las ganas de hacer algo para que la muchacha se sintiera feliz. Ese día creo que había tenido algún problemilla en su casa o con sus amigas y me pilló sensible. 

    —¿Sensible? Lo que estás es hecho un padrazo. Mira que te advertí que no fueses por ese camino, y tú erre que erre, siempre haciendo lo que te da la gana. 

    —No fue así, Carmela. Te lo juro. Parece mentira que no conozcas a Rosa. Esa cría es capaz de conseguir de uno lo que sea, ¿o me equivoco? 

    —Tienes razón. ¡Ja,ja,ja! Es tan graciosa y zalamera que siempre consigue lo que se propone, pero tú, por favor, tú ya eres mayorcito para estar tonteando con una pollita como ella. 

    —Te juro que no he tonteado con esa cría, nunca se me habría ocurrido nada por el estilo, más teniendo en cuenta lo que me está haciendo sufrir su madre. Carmela, es inaguantable. 

    —Venga, hombre, no seas tan flojo. Las cosas que cuestan dicen que luego las coges con más ganas, pues esto es lo mismo. Ya te advertí que Florentina no era un premio fácil de conseguir y tú fuiste el que quisiste seguir jugando a ese premio, así que ahora no me vengas con lamentaciones. 

    —Te puedo asegurar que no me lamento de nada. La cría se ha ido involucrando en mi vida y al fin me ha resultado hasta simpático tener con ella ese tipo de relación de amistad tutorial tan inocente. En ocasiones me hace cada pregunta comprometida que no sé qué responderle, igual que haría cualquier padre, tienes razón en lo de padrazo, hasta puede que me guste desempeñar ese papel con ella, pero cuando pienso en su madre, es como si un muro de acero se levantase delante de mí y te juro que me está desquiciando. 

    —Pues espero que hayas venido con fuerzas suficientes de reserva porque tengo que contarte una cosa que igual te va a terminar de desquiciar del todo. 

    —No me jodas, Carmela, mira que no sé cuánto más podré aguantar. Estos últimos días, con todo eso del viaje y saber que no podré ir a verla, me está superando. A ver, que más me tienes que decir, o mejor, espera, antes de contarme nada hazme uno de tus cafés y cuando me haya bebido la primera taza podrás contarme todo lo que quieras. 

    —Eso, como si mi café se tratase de un alucinógeno que te hará quedar inconsciente. Serás… ¡Ja,ja,ja! 

    Entre risas y tazas de café, Carmen le narró a su amigo todo lo que había sucedido en la vida de Florentina tras dejarla en su casa aquella noche. Era la primera vez que Carles escuchaba la versión extendida de los hechos y su indignación fue tal, que lo primero que hizo, fue insultar a su amiga acusándola de encubridora, aunque luego recapacitó y puesto de rodillas ante ella sobre el piso gres de la cocina, se sujetó a sus piernas y le pidió clemencia de manera teatral como haría cualquier súbdito a su señor. Carmen no cesaba de reír complacida de ver la reacción de celos, odio, rencor y pasión todo en uno que había provocado sus comentarios en cuestión de segundos en su temperamental amigo, tanto es así, que sin dejarla a penas continuar con su relato, el hombre le dio dos sonoros besos en sendas mejillas e hizo la intención de salir de su casa, pero, en el intento, Carmen logró retenerle en la misma puerta, aunque él no se dio por vencido y prosiguió con sus injuriosas palabras. 

    —¡Tú di lo que quieras, Carmela, pero este asunto lo soluciono yo en un periquete! Se me ocurren muchas formas de arreglarlo, aunque hay una que nunca falla, y esa es la de la violencia —respondió sin aliento a los comentarios de la mujer, mientras soltaba la mano de ella del asa de su bolsa bandolera, que era por donde le había frenado en su escapada. Al instante, y tras su alegato, empezó a bajar corriendo de dos en dos las escaleras de la casa. 

    —¡Carles, por el amor de Dios, no hagas ninguna tontería, que te conozco! ¡Como la hagas, la perderás! —Le advirtió Carmen a voz en grito por el hueco de la escalera—. ¡Sabes perfectamente que Florentina no es como las demás mujeres con las que te has relacionado hasta ahora! 

    —¡Lo sé, Carmela, lo sé! ¡Por eso creo que tengo la solución perfecta, y si me equivoco, entonces, te juro que sí haré una locura y de las grandes para remediarlo! 

    Ese día Carmen estuvo pendiente constantemente del teléfono. Desde media mañana sabía que su amigo se había ido a casa de Florentina, lo que no se imaginaba era para qué, aunque un sexto sentido le hacía suponerlo. En el bolsillo de atrás del pantalón del hombre, antes de que saliese corriendo, ella misma se había encargado de meterle dos billetes de avión con destino a Florencia, uno con el nombre de su amiga y el otro con el de él. Hacía semanas que los tenía reservados, y hasta tenía pensado lo que le diría a su amiga cuando esta se enterase y se lo echase en cara: “¿Recuerdas que me dijiste que cuatro y tres, eran mal número…?”. 

    Cuando Carles llegó a casa de Florentina, fue la hija de esta quien le abrió la puerta. La muchacha, al verle vestido de aquella manera, no pudo evitar lanzar una exclamación de admiración.  

    —¡Guau!, pero qué guapo vas, Carles. No sabía que la ropa de persona normal te sentara tan bien, aunque a ti todo te sienta genial. ¡Jajaja! —le indicó sonriente.  

    Muy lejos de ruborizarse, Carles lo que hizo fue preguntarle rápidamente dónde se encontraba la madre de la muchacha. No estaba de muy buen humor que digamos para las persistentes bromas de la jovencita, pero tampoco quería asustarla. En vista de que la chica no le respondía, le insistió, indicándole que era un tema un tanto urgente. Antes de responderle, Ro le invitó a que pasara y se sentara en el comedor, copiando hasta el más mínimo de los detalles en la forma de actuar, amable y diplomática con la que había visto a su madre recibir a sus visitas. Iba a empezar a interrogarle acerca de sus próximos viajes y aventuras, cuando Francisco, su hermano, salió como una exhalación de su habitación y sin más, le indicó a su hermana con gesto ceñudo y voz grave, que se fuese inmediatamente a su cuarto, que él tenía cosas que tratar con “ese tipo”. Igual fue el mensaje de su rostro o el tono de su voz, la cuestión fue que la chica le obedeció a la primera sin rechistar, aunque en lugar de dirigirse a su cuarto, decidió marcharse a casa de la vecina del sexto, que tenía una hija de su misma edad y con la que había quedado esa misma mañana en intercambiar unas canciones de su USB. Antes de desaparecer, les indicó a ambos que no tardaría mucho en regresar, y cerró la puerta tras de sí, aunque lo hizo bastante intrigada al no poder ser testigo de lo que allí sucedería a partir de ese instante. Con la seguridad de que la vecina entretendría a su hermana más de lo que ella hubiese deseado, Francisco enfocó toda su atención en averiguar qué es lo que quería el hombre que tenía frente a él. Algo le decía que con aquel tipo era mejor tratar las cosas de tú a tú y de manera directa. 

    —Creo que estarás de acuerdo en que entre nosotros sobran las presentaciones. Te recuerdo perfectamente, eres el tipo que estaba aquella noche en el motel con mi madre, así que dime, ¿para qué has venido? —le dijo el muchacho, mostrando en su postura corporal cierto grado de desafío. 

    —Resulta evidente, he venido a ver a tu madre —le respondió el otro, sin inmutarse por la mirada intimidatoria que le dirigía el muchacho—. ¿A caso no puedo? 

    —Querrás decir… a tu amante —le respondió el chico, sin cortarse lo más mínimo en su forma despectiva de hablarle—. Seguro que pensaste que era tonto y no iba a tomar cartas en el asunto, pues te equivocaste de parte a parte. ¡Os vi!, ¡¿Sabes?! ¡Os vi perfectamente con estos ojos! ¡Por eso no sé qué coño haces en mi casa! 

    —Tranquilízate, chaval, que creo que te estás pasando. —Le advirtió Carles, empezando a notarse a sí mismo nervioso. Los chicos como aquel le caían fatal. Por lo general, solían resultar petulantes y engreídos y si, además, eran hijos de familias ricas ya era el colmo, pero con este no tenía más narices que contenerse si al final quería llevárselo a su terreno, así que inspiró y se limitó a posar una de sus manos encima de la otra, aunque lo que el muchacho no apreció fue que estas estaban actuando de foco catalizador de su creciente tensión. 

    —¡¿Dices que me estoy pasando?! ¡No lo creo! —le respondió el chico, elevando excesivamente el tono de su voz—. ¡El que se ha pasado aquí, y mucho, has sido tú! ¡Cabrón! 

    —Creo haberte advertido que te estás extralimitando. Yo no te he faltado al respeto en ningún momento, así que espero que tú hagas exactamente lo mismo a partir de ahora. Pero si lo que quieres es que juguemos a tú manera, te aseguro que soy bastante bueno en eso —le confesó, poniéndose en pie, y haciendo valer su diferencia de estatura como uno más de los signos intimidatorios que solía emplear cuando, en alguno de esos países en los que había viajado, las cosas se ponían feas. A pesar de ello, pareció ser que su gesto no sirvió de nada, ya que el chico no claudicaba y seguía con sus ataques verbales. 

    —¡Hasta que apareciste, mi familia era perfecta! Mis padres se querían. Mi hermana tenía como madre a una mujer buena, y no a una furcia de tres al cuarto, y yo podía ir por la calle con la cabeza bien alta, pero no, ¡tenías que joderlo todo! ¡¿Verdad?! ¡¿Verdad?! 

    Carles se encontraba ante un dilema, si seguía dándole aires a aquel muchacho, la cosa podía ponerse muy fea. Sus discusiones con chulos de ese calibre siempre habían terminado a puñetazo limpio. Él no era hombre de hablar, más bien era de actuar, y con aquel chico se estaba conteniendo y mucho de no tomar la iniciativa. Todavía estaba decidiendo si partirle la mandíbula de un puñetazo o amoratarle un ojo, cuando lo volvió a escuchar despotricar a cerca de su madre y de él. 

    —¡Si tenías tantas ganas de follar, ¿por qué no te pagaste una puta y te la llevaste a la cama en lugar de hacerlo con una mujer como mi madre?¡ ¡¿Por qué?! 

    La tensión se podía cortar en el ambiente, pero Carles no estaba dispuesto a que aquel niñato de mierda le estropease el plan para el que había ido hasta allí, así que decidió emplear otra técnica, la misma que solía utilizar en algunos centros cuando hablaba con alumnos de mentes revolucionarias. Sus palabras empezaron a surgir de sus labios de manera pausada con el único fin de lograr calar en la mente del joven y aplacar por completo la ira e indignación que podía ver claramente reflejada en la cara del chico. 

    —Mira, hijo… —dijo a modo de introducción, pero al parecer lo hizo con mal pie a la vista de la reacción que provocó en el muchacho. 

    —De hijo nada, para empezar, yo no soy tu hijo; sin embargo, tú, sí que eres un hijo de puta, que lo sepas. 

    —Oye, creo que esto se está alargando demasiado. Yo, tan solo he venido a hablar con tu madre. —La actitud del joven cada vez le gustaba menos, y estaba visto que aquel muchacho tenía respuestas para todo. 

    —Eso, ya me lo habías dicho antes, pero es una lástima, ya que ella no está, así que ya estás tardando en largarte de mi casa. 

    La respuesta airosa de Francisco estuvo acompañada por un gesto obsceno realizado con sus dedos que a Carles no le agradó en absoluto, y de una invitación a que se fuera por el mismo pasillo por donde había llegado, pero en vistas de que el hombre no se movía de su posición, el joven se aproximó hasta él e hizo el amago de sujetarle por el brazo para empujarlo hacia afuera, a lo que Carles se negó plantándole cara nuevamente. 

    —¡Espera! ¡Espera, muchacho!, creo que antes de que sigas despellejándome, al menos con la palabra, deberías saber una cosa de mí. Estoy profundamente enamorado de tu madre y quiero saber si ella, después de lo de aquella noche en la que, para tu información, no sucedió nada, todavía sigue sintiendo algo por mí. 

    —Pero… ¡tendrás morro, tío! ¿Cómo tienes la sangre fía de presentarte en esta casa, después de todo lo que nos has hecho, y encima decir que quieres a mi madre? 

    —Porque es cierto. ¿De verdad piensas que, si lo de tu madre conmigo hubiese sido el royo de una noche, me habría molestado en venir a tu casa? 

    —¿Y esperas que me lo crea? ¡Venga! ¡Vamos, tío! Anda y márchate de una puñetera vez de mi casa. 

    En esta ocasión, las palabras de Francisco fueron acompañadas por acciones. Encaminándose hacia la puerta de la casa, la abrió y se quedó allí parado, sujetándola en espera a que el otro hiciera lo que se le había dicho, pero Carles no era de los que se daba fácilmente por vencido, había ido allí a ver a Florentina y a aclarar un mal entendido, y eso era lo que haría antes de marcharse, costara lo que costara. 

    —De acuerdo, me marcharé, pero antes, solo te pido que escuches lo que he de decirte, así que te ruego que, por favor, cierres la puerta unos minutos. —Viendo que el joven no le respondía, Carles se lanzó a contarle lo sucedido—. De acuerdo, como quieras, aunque a los vecinos no creo que les interese lo que te voy a decir, pero, en fin, eso es decisión tuya. —Al instante oyó cerrarse la puerta y al muchacho asomar de nuevo a la zona del comedor—. Aunque te parezca incongruente, creo que me enamoré de tu madre desde el primer día que la vi, y eso se remonta a Italia, cuando fuisteis toda la familia de viaje, aunque ella no lo sabe, pero te juro, por lo más sagrado, que la noche del motel no pasó nada. 

    —Y dale, otra vez con lo mismo. Si quieres me arranco los ojos, pero nunca me harás que niegue que, a los que vi salir de la habitación del motel, erais tú y mi madre. 

    —Y es cierto, en eso tienes razón, pero tú mismo lo estás diciendo —Le refutó Carles, intentando que, al quemar sus últimos cartuchos, el tema quedase zanjado de una vez por todas—. Nos viste salir de una habitación, pero nada más. ¿Cómo estás tan seguro de que, en la habitación, entre tu madre y yo, llegó a pasar algo? Te vuelvo a repetir, tú crees que, de haber sido así, ¿yo estaría aquí en estos instantes hablando contigo, cara a cara, tan tranquilo?, pues claro que no —Le argumentó, notando en el gesto del muchacho que sus palabras le estaban empezando a hacer dudar—. Es más, te puedo asegurar que he estado con muchas mujeres, sin embargo, tu madre, siempre ha sido muy especial para mí, por eso no hicimos nada, porque, por encima de todo la respetaba, y solo quería su felicidad. Sabía que, si la forzaba en aquel momento a hacerlo, al final terminaría por odiarme a mí mismo por mi mezquindad, pero con eso ya contaba. Lo peor para mí no era eso, sino que también habría provocado que se odiara a sí misma y eso fue superior para mí y nada fácil de sobrellevar. Si con lo que te he dicho no es suficiente, te diré una cosa más, ninguna mujer se me ha negado nunca en la cama y, por consiguiente, ninguna se ha ido de rositas de mi lado así sin más. Ni te imaginas lo que me costó dejarla marchar, ni te lo imaginas, sobre todo, al darme cuenta de que ya me había enamorado de ella y que, tras todo aquello, seguramente no querría volverme a ver nunca más, que, de hecho, así ocurrió. 

    El silencio en el salón era intenso. Carles se había callado tras exponer su alegato al muchacho y se había sentado nuevamente en el sofá con cara de agotamiento. Tenía decidido no luchar más, había dicho todo lo que, según él, creía que podría servir de argumento para que el joven entrase en razón, pero con estos chicos nunca se sabía si uno acertaba o no. En cuanto a Francisco, no hacía más que dar vueltas y más vueltas alrededor del sofá donde se encontraba el hombre sentado. Parecía un león enjaulado a punto de lanzarse sobre su presa, aunque en realidad, lo que estaba haciendo era poner en funcionamiento su cabeza y barajar y eliminar todas aquellas suposiciones que, hasta ahora, había estado recopilando, pero, que tras escuchar a aquel individuo, se desvanecían una tras otra por falta de pruebas. 

    —Y… ¿qué se supone que vas a hacer ahora con mi madre? Ella aunque está divorciada, no es libre. Está mi hermana, está mi abuela y, por si no te habías dado cuenta, también estoy yo. 

    —De momento, tan solo quiero decirle mis intenciones, transmitirle mis verdaderos sentimientos, luego, me limitaré a hacer lo que ella quiera —le confesó Carles, con sinceridad.  

    —Y si te manda a tomar viento fresco, entonces, ¿qué harás? —le dijo el chico, esperando que el hombre fallara en alguna de sus respuestas y notando en su interior cierto regocijo de triunfo si ello ocurriera. 

    —Pues entonces, recogeré los pedazos de mi corazón y me marcharé por la misma puerta por la que entré, ni más, ni menos —le respondió Carles, sabiendo que, aunque la frase le había salido un poco de folletín de novela, al chico le gustaría. 

    —Pues entonces, no habrá más remedio que esperar a que llegue Julieta, ¿no te parece? —le dijo este, empleando el mismo tono teatral para responderle—. Se ha ido a comprar unas cosas para su viaje, así que no creo que tarde mucho —le informó sin más detalle, saliendo de la habitación y dejando a Carles solo con sus pensamientos y con sus nervios. 

    Durante la media hora que duró la espera, Carles no volvió a ver aparecer al muchacho ni una sola vez. Francisco había optado por encerrarse en su cuarto y llamar inmediatamente a Celene, su amiga y confidente de toda la vida para narrarle lo sucedido, aunque en dicha consulta le salió el tiro por la culata. Nada más contarle lo de la visita del hombre, la joven le lanzó un chaparrón de insultos e improperios recalcándole, una y otra vez, que había sido de un completo idiota al haber juzgado de aquella manera a su madre. Entre otras cosas, la muchacha también le recordó que ella había tenido la razón y que, de seguir así, sin medir las consecuencias y mucho menos cotejarlas con la realidad, al final iba a meter siempre la pata e ir por el mal camino. El sonido de la puerta de la calle al abrirse le indicó a Francisco que su madre acababa de llegar. Despidiéndose de su amiga a toda prisa, le prometió contarle a esta, un poco más tarde el desenlace del culebrón. Nada más colgar, salió corriendo por el pasillo en dirección a la puerta. Su madre estaba contenta, se le notaba en el rostro, seguramente porque tenía a la vista ese viaje tan esperado como deseado. Mientras, Carles seguía esperando solo en el salón a la par que los típicos nervios de un principiante le corroían las entrañas.  

    —¡Ya ha llegado!, venga, tío, fuerza y valor y a por todas —se dijo, infundiéndose a sí mismo ánimos que no tenía. 

    El ver a Carles en el salón de su casa, era lo último que hubiese imaginado encontrar Florentina al entrar a su casa. Había tenido alguna que otra noticia de él por mediación de Carmen, pero tampoco había querido indagar mucho más allá. Si algo no podía estar a su alcance, para qué alimentar falsas esperanzas (pensó), incluso lo más seguro es que él se hubiera olvidado de ella, pero, de ser así, ¿a qué santo a esas alturas iba a verla a su casa? 

    —Gracias por el piropo, Carles, pero no es necesario que te esfuerces, una ya tiene sus años y sabe mirarse al espejo y reconocer lo que este refleja, así que déjate de lisonjas y ve al grano. Anda, dime, ¿para qué has venido? 

    —¿Qué prefieres que te diga primero, la versión abreviada o la extendida? —le consultó él, empleando un tono de voz desenfadado, aunque por dentro se sentía como un flan. 

    —Nunca me han gustado los rodeos, así que mejor será que me ofrezcas la abreviada. 

    —De acuerdo, pues ahí va. 

    Poniéndose de rodillas ante ella, Carles sacó un tanto trémulo un estuche pequeño de terciopelo de la parte interior de su chaqueta. Abriéndolo, se lo ofreció a la mujer, mientras sus labios pronunciaban una única e inconfundible palabra. 

    —Casémonos. 

    La llegada inesperada de Ro, que venía de casa de su vecina, interrumpió el gran momento. Al entrar al salón, la muchacha abrió los ojos como platos, no daba crédito a lo que veía. Su madre, era la mujer que estaba ante aquel precioso anillo de plata y brillantes y su amigo, su ángel de la guarda, quien permanecía arrodillado ante ella, y parecía esperar una respuesta. 

    —¡Mamá!, ¡¿eras tú?! No me lo puedo creer, todo este tiempo y sin enterarme. 

    —Rosa, cállate —le ordenó Carles amablemente—. No ves que me estás estropeando mi parte del guion. 

    —¡Ups!, es cierto, perdona, pero es que me parece tan surrealista… 

    Como si se tratase de la proyección de una película en 3D, la muchacha tomó asiento en primera fila para no perder detalle alguno de la escena principal. Se acomodó en la espalda una de las almohadas que aparecían esparcidas por el sofá, tan solo le faltó tener entre sus manos el típico cubo de palomitas y el de refresco para que todo hubiese sido lo más parecido a una tarde de cine perfecta. Todavía seguía sin creerse lo que veían sus ojos, pero, poco a poco, otra idea se fue calando en su mente y ello le hizo esbozar una pícara sonrisa. “¡Que emoción!, el pirata será de mi familia. Cuando se lo cuente a Bego, se va a caer de culo patas para arriba”. Casi sin respirar para no interrumpir la acción, Ro esperó atenta a saber qué era lo que le respondería su madre a aquel individuo, maldiciendo su mala suerte al haberse perdido los minutos preliminares que suelen ser los más importantes de las películas románticas, ese en el que el chico le hace su declaración de amor a la chica; si no se hubiese entretenido más de lo necesario en casa de su vecina… 

    

  


   
      

      

    Da tiempo al amor 

      

      

   A  la mañana siguiente, la casa de Florentina amaneció tan silenciosa como suele estarlo un Camposanto. La inactividad reinaba por doquier y era lógico, todos habían salido de buena mañana de casa. La primera en ver la luz del sol fue ella, pero estaba claro que tenía motivos más que justificados para ello: coger a tiempo su vuelo a Italia. Cargada con su inseparable bolsa de mano, fue seguida por su hijo, quien, en un alarde de hombría, indicó a su hermana que él era más que suficiente para llevar la maleta de su madre, hasta que pesó esta, e inmediatamente le indicó a Ro que le echase una mano. El vuelo de la compañía Alitaila con destino a Florencia, tenía establecida la salida en un plazo de dos horas, y ellos todavía no habían llegado a la terminal. Carreras, besos, facturación de equipaje, abrazos y un aluvión de buenos deseos fue lo último que compartieron pasajeros y familiares, aunque en el caso de Florentina, a ello hubo que añadir también un “¡pásatelo genial, mamá!” de parte de sus hijos que se quedaron en la terminal, en la parte asignada para familiares, mientras veían marchar a su madre camino de su aventura llevando como única compañera, su bolsa de mano de Carolina Herrera comprada en las rebajas. Aquellas vacaciones prometían ser duras, nada más sentarse en su asiento del avión y mirar por la ventanilla hacia la pista de despegue. Dedicó unos cuantos minutos a pensar en sus hijos mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Enseguida se inició el rugir de los motores acompañados de unas suaves turbulencias cuando el pájaro de hierro se despegó del asfalto y quedó suspendido en el aire, pero para aquel entonces todo paisaje había perdido encanto para ella. Su cabeza, descansaba apoyada en el cabecero de su butaca y este, le transmitió al instante una serenidad que distaba mucho de tener momentos antes, decidiendo que lo mejor sería cerrar los ojos y dejarse llevar, así evitaría la comunicación forzada con el pasajero que le habían asignado a su derecha, y que parecía ser de esos que no tenían mucha costumbre de viajar. Entre nubes y claros, su mente se fue abstrayendo del lugar donde se encontraba hasta quedar aislada en un episodio de su vida en el que siempre le hubiese gustado vivir, en el que a penas era una que sabía razonar ya que todos sus pensamientos siempre estaban centrados en jugar a pesar de ser la mayor de sus hermanos, pero estaba exenta de la responsabilidad que suponía el cuidarles, como si se tratara de un adulto, en ausencia de sus padres. Aquellos sí que eran buenas tiempos. 

    La semana que Florentina estuvo ausente de casa, en su entorno familiar sucedió prácticamente de todo. Carles volvió a dejarse barba y a vestir desaliñado como siempre hacía cuando volvía de un extenuante viaje, aunque en esa ocasión lo que le había minado todas las energías había sido su infructuosa declaración de amor. Según su tabla de valores, lo peor para él no fue tener que ir a casa de su amiga Carmen, arrastrando su ego para confirmarle una vez más que, como siempre, ella volvía a tener la razón, sino averiguar, que tras sus sinceras palabras cargadas de sentimientos dirigidas a la mujer que amaba, esta, había cambiado considerablemente. El rechazo a su propuesta de matrimonio de la que consideraba ya la mujer de su vida, fue claro y conciso: “Para que la vida te sonría, a veces hay que saber renunciar y sobre todo esperar, por ello, he decidido darme un tiempo de sosiego antes de embarcarme en una nueva relación, si es que la hay. Cada cosa tiene su momento y en el amor, sobre todo, ese plazo hay que respetarlo si lo que buscas, quieres que valga la pena y que sea para siempre”. ¡Menuda frasecita!, pensó Carles tras escucharla, sabiendo que después de aquello no habría alegato posible. Quizá a otra mujer podría haberle convencido de lo contrario, pero no a una que había pasado de venerar el santo y apostólico sacramento del matrimonio, como la urna de cristal donde se guardaban todas las confidencias de una pareja, siempre y cuando esta se comprometiese por amor eterno. y comprobar que esa urna se rompía ante sus narices en mil pecados, y lo único que guardaba en su interior era la prueba de que la infidelidad, la lujuria, la blasfemia y cientos de cosas más después de un tiempo de convivencia, eran permisibles, y que lo que verdaderamente importaba era la tolerancia, perdonarse mutuamente los pequeños tropiezos y mantener a toda costa las apariencias tal como había hecho hasta ese momento por indicación de su marido. ¿Estaría ella en lo cierto de que para llegar a amar a alguien, había que saber esperar? Negándose a aceptar esa ridícula teoría, la descartó al instante y se propuso que, a partir de ese momento, todo lo que hiciera tendría un claro objetivo, recuperarla. Cuanto más deprimido se sentía, recibió una llamada totalmente inesperada, se trataba de Juan Manuel Riquelme, el ex de Florentina. ¿Quién le habría dado su teléfono? Aunque por deducción obtuvo rápidamente la respuesta. Era la semana de custodia compartida y sin la presencia de su ex mujer, seguramente el hombre habría apelado a la buena predisposición de su hija para buscarle solución a todo. “Cuando te pille, muchacha mal criada y entrometida, ya te enterarás”, maldijo Carles para sus adentros el afán incontrolado de Ro por entrometerse en cosas que no le incumbían. Aunque aceptó a la primera la invitación del hombre de verse con él en la heladería del barrio, precisamente en la que tuvo el primer encuentro con la hija. Su experiencia le dictaba que por teléfono, no era cuestión de preguntarle al otro el motivo de su invitación, aunque no hizo falta ya que este se le adelantó indicándole que quería verle para hacerle una propuesta que tan solo le ocuparía unos minutos de su tiempo o, lo que es lo mismo, tomarse un café y poco más. Creyendo que se trataría de algo relacionado con su profesión, Carles aceptó sin objeciones, un ingreso extra siempre venía bien, aunque su sexto sentido le indicó que tras aquella cita había gato encerrado. Su instinto estaba en lo cierto, nada era lo que aparentaba ser. 

    La conversación con el exmarido de Florentina empezó de una forma muy curiosa. El hombre no se presentó a la heladería solo, sino que lo hizo en compañía de una joven de buena apariencia (por lo que pudo deducir Carles ante la complicidad que ofrecía la forma de mirarse y de cogerse del brazo de ambos, supuestamente sería su actual pareja), pese a ello, para ser pareja, la joven resultaba bastante comedida en sus muestras de afecto hacia el hombre, cosa que llamó bastante la atención de Carles que les observaba con el ojo clínico que solía poner en funcionamiento cuando llegaba a un lugar repleto de gente y él era el único que no encajaba. “Supongo que sabes que eres su próxima víctima, ¿verdad, monina?”, pensó Carles para sí, al observar la mirada ingenua de los ojos verdes de la muchacha mientras esperaba que su acompañante pidiera una bebida por ella. Un tanto hastiado de tanta zalamería y cumplimientos románticos, Carles rechazó el ofrecimiento de la camarera para que pidiera lo que gustase de consumición, y apremió a sus visitantes. Inconscientemente y ante la anómala reunión, adoptó la actitud que solía tomar cuando se encontraba en apuros y quería salir airoso. Sin saber la razón, de repente recordó algunas palabras que le dijera su amiga Carmen en una de esas ocasiones en las que se había encontrado en similares circunstancias: “el que ataca primero puede atacar dos veces y llevar la ventaja a su adversario si sabe jugar bien sus cartas”. Así que no esperó más y realizó el primer movimiento tras escuchar las presentaciones de los recién llegados, y la aclaración, por parte del hombre, de su estrecha relación con su compañera, que aparentaba tener menos edad que él. 

    —Lo siento, pareja, pero como te dije por teléfono —se dirigió a Juan Manuel—, no dispongo de mucho tiempo. Si no te importa, me gustaría que me dijeras la razón de tu invitación, y te rogaría que no te anduvieras por las ramas. Sabes perfectamente que no nos conocemos, así que no veo por qué hemos de charlar con la familiaridad como si se tratase de un encuentro entre dos buenos amigos de la infancia. 

    —Pienso lo mismo que tú, Carles, aunque una copa o un café no cambiará en nada la situación, y mucho menos, la opinión que tenemos el uno del otro, ¿no te parece? —le respondió Juan Manuel con un tono de voz impersonal, aunque de forma amable. Haciendo una pausa forzada en la conversación ya que se aproximaba la camarera, le ordenó a esta que le trajese dos refrescos de naranja, uno para él y el otro para su acompañante. Cuando la vio alejarse prosiguió. 

    ¿Por qué tenía la extraña sensación de que las palabras de aquel hombre, le sonaban como dardos envenenados?, pensó Carles. Florentina estaba a punto de regresar de su viaje y él, lo que menos deseaba en aquellos días era volver a tener algún tipo de contacto con aquella familia, y mucho menos con el artífice que lo había provocado todo. Removiéndose inquieto en su propio asiento al ver que el otro no comenzaba a hablar, decidió hacerlo él. 

    —No tengo ni idea de por qué me has hecho venir, Riquelme, pero te puedo asegurar que no estoy para perder el tiempo con adivinanzas, así que di lo que tengas que decirme, o me marcho. Lo siento por ti, muchacha —Continuó, dirigiéndose esa vez a la joven que permanecía callada, en el papel de mera espectadora, aunque no perdía detalle ni de la conversación ni de sus efusivas reacciones—, pero espero que valga la pena lo que te ha ofrecido este tipo, porque ya se ha cargado un matrimonio, por no decir la vida de una mujer maravillosa, y como sigas con él, tú, serás la siguiente, te lo puedo asegurar. 

    —Eso te aseguro que no sucederá, además, no veo que venga a cuento lo que dices —Saltó Juan Manuel molesto por la alusión que había hecho el otro a su persona y a su anterior relación—. Precisamente te hemos hecho venir y puntualizo, “hemos”, ya que Mily —miró a la muchacha—, ha insistido mucho en ello, precisamente para, en parte, subsanar mi error. Queremos que se arreglen las cosas entre Floren y tú y si para ello, hemos de ayudarte, a pesar de..., lo haremos. 

    Si en ese momento le hubiesen pinchado para extraerle sangre, no le habrían sacado ni una gota. No sabía si había oído bien, pero el rostro sonriente de la tal Mily se lo confirmó. Si estaba en lo cierto, el hombre que tenía ante él, no solo había destruido su propio matrimonio, sino que ahora, para enmendar su culpa, ¿también pretendía inmiscuirse en su vida? ¡Esto es el colmo! ¡¿Ese tío se ha vuelto loco?! Carles no hacía más que darle vueltas al absurdo planteamiento del otro, sin llegar a dar crédito a lo irrisorio de la situación que estaba viviendo cuando escuchó hablar de nuevo a Juan Manuel. 

    —Interprétalo como quieras, pero como tú bien dices, no quiero estropear una buena relación. Sé que mi ex te quiere, o al menos se siente atraída por ti. Lo sé desde hace tiempo y no debería estar aquí diciéndote esto, pero lo hago porque Mily me ha hecho ver que el amor es un sentimiento hermoso que también puede ser duradero. Podría contarte mucho de mi vida, que no viene al caso, aunque, por lo que he escuchado de ti, en algunas cosas no somos tan diferentes, pero lo que sí sé es que con Floren metí la pata hasta lo indecible. Quizá, tal como me advirtió mi socio José Ángel, que en paz descanse, no tenía que haberme casado con ella en aquella época, pero lo hice. Mejor no entremos en detalles, pero ello me ha servido para darme cuenta ahora de que, lo que estoy haciendo es lo correcto. Con Mily estoy seguro de que eso no volverá a pasar —le indicó al otro, volviéndose hacia la muchacha que tenía sentada a su lado, y aprovechando para acariciarle a esta el rostro con la palma de su mano y posar sus labios sobres los de ella fugazmente. 

    —¿Y se puede saber cuál era vuestra genial idea para solucionarlo? —Le interpeló Carles, un poco asqueado ante las muestras forzadas de fingido amor de su interlocutor. 

    La genial idea a la que hizo alusión Juan Manuel, en verdad había sido un plan trazado por su hija Ro, en el que había involucrado casi a todos los miembros de su familia exceptuando a Vinni, su jerbo, que fue el único que se libró. El móvil era acudir al aeropuerto a recoger a Florentina que regresaba de su viaje en solitario y allí encontrase con la sorpresa de que Carles también la esperaba esperando. A regañadientes, el aludido aceptó y todos estuvieron de acuerdo en hacer la parte del plan que les correspondiese en tal de unir a la pareja. Sin saber por qué no lo había tirado, y antes de salir para el aeropuerto aquel día, Carles extrajo de su cartera el billete de avión con el que se suponía, que en un principio, iba a irse de viaje con Florentina. Todavía lo conservaba en su poder, a pesar de estar ya caducado, pero ahí tenía claramente indicado el localizador con el vuelo, el día y la hora en la que ella regresaría.  

    —Carles, pero, ¿se puede saber dónde te has metido? ¿Has llegado ya? 

    La voz de Ro se notaba jadeante mientras miraba de hito en hito, el rostro del público que deambulaba por las instalaciones del aeropuerto en busca de Carles. Llevaba una hora corriendo de parte a parte de la terminal y no había forma de encontrar a ese maldito pirata, lo que provocó que a la joven se le pusieran los nervios a flor de piel, y a punto estuvo de lanzar por los aires las flores de un gigantesco ramo, envuelto en un llamativo papel de celofán con corazones rojos, con el que la empleada de la floristería se lo había envuelto tras indicarle ella que era para un acontecimiento muy especial. 

    —Sí, tranquila, princesa, que estoy casi llegando. Y tú, ¿dónde estás? 

    —¡Aquí! ¡Aquí! ¡Date la vuelta! ¡Estoy aquiiii! ¡¿Es que no me ves?! 

    Una última carrera por los resbaladizos suelos de la zona de llegadas internacionales, le hizo a Ro situarse en una posición visible para que el hombre la encontrara. Se notaba que la muchacha se había molestado en repasar su vestimenta a fin de ir arreglada a tono con la ocasión, aunque todo el ajetreo vivido horas antes le había dejado el pelo totalmente alborotado, pero pronto le encontró una solución. Acercándose a uno de los expositores que te ofrecen de todo menos billetes gratis, le pidió a la dependienta que le regalase un lapicero de publicidad. Cuando esta lo hizo acompañando su acción con una sonrisa de anuncio de dentífrico, sumamente ensayada, al creer que acababa de captar a una nueva clienta, Ro, sin inmutarse, se ruló la cabellera sobre la coronilla en varias vueltas y la atravesó con el valioso lapicero ante los ojos atónitos de la joven. 

    —¿Estás nervioso? —le preguntó a Carles, una vez estuvo a su lado, al ver que este no paraba quieto, igual se sentaba en un asiento cercano que se ponía en pie. 

    —Si te digo que no, te estaría mintiendo. ¿Estás segura de que tu madre no sabe nada? 

    —Te lo juro. Esta misma mañana nos ha llamado para recordarnos que llegaba a las cinco, ya conoces lo previsora que es, y sabiendo que, si me ponía yo, igual desvelaba la sorpresa por puro nerviosismo, le he pedido a mi hermano que fuera él quien se pusiese al teléfono que sabe disimular mucho mejor que yo. 

    —Mira que eres bicho. 

    —Querrás decir bicha. ¡Ja,ja,ja! Tú di lo que quieres, pero ve haciéndote a la idea de que, esta bicha, dentro de nada, también formará parte de tu familia. 

    —Bueno, eso todavía está por verse. No adelantemos acontecimientos. 

    —No es adelantar acontecimientos, es una realidad. Pero, hombre, ¿qué es lo que te sucede? ¿Es que no tienes confianza en ti mismo? 

    —No, no es eso. 

    —Entonces… ¿qué se supone que es? No será que tienes miedo de que mi madre te diga esta vez que sí, ¿verdad? 

    —No lo sé, princesa. La verdad es que estoy hecho un lío. Tengo claro que mis sentimientos por tu madre no han cambiado en absoluto, es más, hasta podría decirse que han ido en aumento en estos últimos días; sin embargo, los de ella, quién sabe, hace tanto que no hablamos, y la última vez que lo hicimos, ya sabes… 

    —Confía en mí. Cuando he hablado con ella, en estos días, mientras estaba disfrutando de su viaje, se le notaba triste. De haberse divertido, me habría contado por teléfono cada cosa que había hecho y no me habría dejado hablar; sin embargo, era yo la que siempre tenía que preguntarle las cosas. 

    —¿Vamos a estar nosotros dos solos? —le consultó Carles, mirando a su alrededor por si veía a algún otro miembro de la familia de la chica acercarse. 

    —Sí, en principio sí, aunque Fran me ha dicho que tan pronto pueda escaparse de una clase, vendrá corriendo. Al parecer, también tiene que saludar a alguien de aquí, del aeropuerto. Espero que llegue a tiempo de, ya sabes… ¡Ja,ja,ja! —le indicó al hombre, mientras le guiñaba un ojo en señal de complicidad al tiempo que hacía un simpático gesto dando la sensación de que se ponía de rodillas y le suplicaba, pero al ver el rostro de apuro de este al recordarle la razón por la cual estaban allí, Ro no pudo evitar soltar una sonora carcajada—. ¡Ja,ja,ja! Tranquilo, hombre, que quien te vea se va a pensar que estás a punto del infarto. ¡Ja,ja,ja! 

    Estaban ambos enzarzados en una simpática riña cuando, a través de la megafonía, se anunció la llegada del vuelo de la compañía Iberia donde iba Florentina, provocando que los nervios de los que esperaban a familiares y amigos que también llegaban en él, se desataran. Quizá debido a ello y verse envuelta entre tanta excitación, fue lo que hizo que Ro, siguiendo un primitivo impulso, tomara de la mano a Carles, y lo arrastrara literalmente consigo un poco más hacia delante, hasta que un guarda de seguridad del aeropuerto les impidió avanzar más, indicándoles con un gesto claro y conciso del movimiento de su brazo, que esperasen tras el cordón que separaba la zona de familiares, de la salida del túnel de pasajeros del avión. 

    —Toma—le dijo la muchacha al hombre, estrellándole contra el pecho el ramo—. Esto es cosa tuya, chaval. O ¿también quieres que se lo entregue a mi madre de tu parte? Si es eso lo que estás pensando, va a ser que no. ¡Lo que me faltaba! Tendrás morro, después de todo lo que he hecho por ti. 

    Al tocar el celofán, Carles recibió una corriente eléctrica, siendo aún más consciente de que había llegado el gran momento. Con la mirada fija en el interior del tubo de aros metálicos y tela, por donde se suponía, tenían que aparecer los ocupantes del avión, deseó con todas sus fuerzas que aquella nueva declaración de sus sentimientos, trajera consigo una esperanza y no, una negativa como la que ya había experimentado la vez anterior. 

    —¡Ahí está! ¿La ves? ¡Ahí está, mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Aquí! ¡Estamos aquí! 

    Ro empezó a saltar agitando uno de sus brazos mientras que, con el otro se apoyaba en el hombro de Carles para impulsarse a sí misma hacia arriba y así, sobrepasar las cabezas de las tres personas que en un descuido, se habían colocado delante de ellos y les tapaban parcialmente la visibilidad. 

    —¡Mírala! ¡Mírala! Qué guapa está. ¿Has visto, Carles, lo guapa que está mi madre? ¿A que ha venido guapísima? ¡Mamá! ¡Mamá! 

    —Tranquilízate, Ro, que me estás contagiando los nervios, muchacha. —Le advirtió él, aunque no hacía falta contagiarse de nadie para sentir que estaba igual o más nervioso que la joven. 

    Pero algo no marchaba bien. Repentinamente, los mohines de la muchacha, reclamando la atención de su madre, cesaron, al igual que sus gritos. 

    —Pero… ¿y ese? ¿Quién demonios es el tipo que va con mi madre? 

    Florentina había salido sonriente y arropada por el resto de pasajeros que, como ella, abandonaban sin percance alguno uno de tantos vuelos que la compañía solía realizar a diario entre Italia y España. Se la veía resplandeciente. Su cabello caía sobre la espalda formando una cascada de gruesos bucles que mantenía bajo control al estar sujetos con un pañuelo de vivos colores, a modo de diadema, haciendo juego con el resto de su indumentaria. “Si esta es la imagen de una mujer que se siente triste por viajar sola (pensó Carles, recordando las palabras de Ro), ¿cómo sería su aspecto si hubiese estado alegre?”. Durante los minutos que siguieron, los familiares terminaron de ver salir del túnel de desembarque al resto de pasajeros (tripulación incluida) y dirigirse a las cintas transportadoras ya que, en breve, verían circular por ellas sus respectivos equipajes. En todo ese tiempo, Florentina no prestó atención alguna a lo que sucedía a su alrededor y, sorprendentemente, tampoco lo hizo a los gritos de su hija reclamándola, y ello fue debido a que estaba centrada por completo en las palabras que le dirigía el hombre que tenía a su lado. Algún atractivo debía de tener este cuando se notaba que ella no quería despegarse de él, ni de su brazo a pesar de que por culpa de ello pudiera extraviar sus maletas. Una vez situados en una zona segura, fuera del ir y venir de carros repletos de equipajes y turistas en busca de los localizadores de sus hoteles, Florentina dedicó unos segundos para mirar en la dirección de donde provenía la voz de su hija, y los ojos de ambas coincidieron, ofreciéndole a la joven una luminosa sonrisa mientras observaba que esta, sostenía entre sus manos un enorme ramo de flores.  

    No te habrás atrevido a venir sola, ¿verdad? —murmuró Florentina para sí, a la vista de que, entre la gente que rodeaba a la muchacha, no había alcanzado a reconocer ningún otro rostro familiar.  

    Pero, y el resto de su gente, ¿dónde se habían metido? ¿Tampoco significaba para ellos que, a parte de su hija, nadie había querido ir a recibirla?  

    —Pero mira que eres boba, Florentina, ¿qué familia y qué ocho cuartos?, si tan solo falta tu hijo. —Se recordó confundida, haciendo memoria de que la época en la que todos la ignoraban ya había pasado y ahora, vivía en una etapa diferente.  

    Sabía por su propio hijo que este, no tardaría en llegar. Desde el día que pareció aclararse la situación entre ellos dos, el muchacho siempre solía estar con ella sumamente amable, retomado su carácter afable y cariñoso, menos los días en los que discutía con Mayte o había sacado malas calificaciones en algún examen. Pero entonces, se comportaba de forma huraña con todo el mundo, no solo con ella. Conforme la cinta transportadora fue escupiendo una maleta tras otra, Florentina se preocupó de colocar las suyas en el carro, junto con las de su acompañante, y ambos se dirigieron dirección a donde su hija les esperaba, pero cuando estuvieron más cerca de esta, la mujer se dio cuenta de que Ro parecía tener cara de pocos amigos (según pensamientos de la jovencita, totalmente justificada a la vista de los imprevisibles acontecimientos que le habían trastocado por completo sus planes). 

    Hasta poco antes de ese instante, Carles había sido testigo de lo que Ro era capaz de hacer cuando se sentía contenta. La alegría de la joven se había empezado a desbordar a los pocos segundos de ver a su madre aparecer por aquel túnel. Los saltos y brincos, a pesar de su edad, eran incontrolables y Carles, en ningún momento quiso cortarle la espontaneidad a la muchacha, sabía de sobra lo que suponía para ella tener a su madre de vuelta en casa y, sobre todo, tras haberle preparado esa descomunal sorpresa, así que sufrió paciente los apretones de la muchacha en su antebrazo y sus pisotones, cuando esta no controlaba el equilibrio tras cada salto y caía a plomo sobre él, debido a la gravedad. El cese de toda aquella actividad de forma tan repentina le hizo mirarla. La chica había dejado hasta de gesticular y su rostro parecía palidecer por momentos, como si algo la hubiera contrariado. Al mirar en la misma dirección en la que ella lo hacía fijamente, fue cuando Carles comprobó qué era exactamente lo que sucedía, qué era lo que tanto la había alterado. La muchacha había visto a su madre, hasta ahí estaba todo normal, pero lo que había trastornado a Ro era verla cogida del brazo de un hombre mucho más joven que ella, o quizá no mucho más, calculó Carles en el breve espacio de tiempo que se permitió observar la escena hasta el más mínimo de los detalles. Aquello era demasiado para él. Retirando la mirada inmediatamente al no poder soportarlo más. El individuo en cuestión era bien parecido y por su vestimenta, se notaba que debía tener dinero, ya que lucía una combinación perfecta para agradar a cualquier divorciada, pero si a eso, se añadía que posiblemente fuese italiano, entonces, qué más se podía pedir. Fueron esos pensamientos y el reconocer su repentino arrebato de celos, lo que provocó que Carles le entregase a Ro el ramo de flores y se marchara en silencio de su lado, sin mediar palabra alguna con ella mientras veía que la otra, sin percibir dicho gesto, continuara con la boca abierta contemplando cada uno de los movimientos que hacía su madre en compañía de aquel desconocido. Cuando Ro se dio cuenta de que estaba sola, ya era demasiado tarde y Carles se alejaba a grandes zancadas del lugar. Gritó su nombre en varias ocasiones, pero este no se giró, continuando su huida con paso decidido.  

    —Bueno, ya arreglaré esto contigo más tarde —se dijo, pensando que lo de Carles podía esperar—. Ahora lo que me preocupa de verdad es averiguar quién narices eres, y en qué vas a influir en mi vida. —Se fijó en el tipo que andaba junto a su madre en dirección a ella y que se dejaba guiar por el brazo de esta gustosamente. 

    —¡Mamá!, ¿se puede saber qué has hecho? —le dijo la joven a su madre, por lo bajinis, masticando cada una de sus palabras con cierto tono de reproche, mientras lanzaba una furtiva mirada al flamante acompañante que permanecía junto a esta, aunque en ese momento les daba la espalda. 

    —No es lo que imaginas, hija. —Fue la escueta respuesta de su madre en un tono de voz a penas perceptible por el hombre que tenía a su lado—. ¿Y tu hermano, todavía no ha venido? 

    —No, mamá, no ha llegado —le respondió un tanto seca—, pero debe estar a punto. Hace un momento me ha enviado un mensaje diciéndome que ha tenido un pequeño contratiempo en la zona de aparcamientos, pero que, en resolverlo, venía rápidamente hacia aquí, pero no te vayas por los cerros de Úbeda, ¿quién es este tipo?, o mejor debería preguntarte, ¿qué tiene que ver contigo? 

    El «pequeño contratiempo» al que hacía alusión Francisco se trataba de Carles, que permanecía encerrado en el interior de su vehículo, con las manos sujetando la parte superior del volante, y la cabeza metida entre sus brazos. Cuando lo encontró, se extrañó de verle allí y en aquel estado, así que lo abordó. Un leve toque en el cristal de la ventana del conductor no fue suficiente para que este, alzara la vista y le mirase, así que el muchacho optó por intentarlo de nuevo con más insistencia, consiguiendo por fin su objetivo. 

    —Pero, ¿qué te pasa, hombre, que todavía estás aquí? ¿No se suponía que a estas horas tenías que estar con mi hermana? —le reprendió el muchacho al ver qué hora era en su reloj de muñeca y que, con seguridad, el vuelo de su madre ya habría aterrizado. 

    Le habría instado mucho más sobre su falta de puntualidad y compromiso, sin embargo, decidió callar al ver que Carles salía del vehículo y empezaba a contarle la versión íntegra de la escena que acababa de presenciar. El joven le dejó hablar hasta que el otro, no tuvo más que contarle. En su confesión, el hombre no hizo más que echarse la culpa de todo lo sucedido; de su falta de aplomo a la hora de expresar sus sentimientos a la madre del chico, y de haber sido demasiado correcto en su manera de proceder en lugar de haber insistido mil veces si eso hubiese sido necesario hasta lograr que ella le aceptase.  

    —Siento decirte esto, Carles, pero creo que estás completamente equivocado. 

    —¿Yo? ¿Equivocado? No lo creo, chaval. He visto con mis propios ojos como tu madre lo llevaba cogido al otro del brazo, y como no se despegaba de él en todo el tiempo, incluso se acercaba a él más de lo necesario para cuchichearle al oído, así que, de equivocado, nada. Tu madre ha elegido a ese crio, porque casi podría decirse que tiene tu misma edad, y no tengo más remedio que aceptar mi derrota. 

    —Me parece que el amor vuelve a todos ciegos. Vamos, hombre, deja de decir tonterías y acompáñame. Pero cierra antes la puerta del coche, a ver si te lo van a robar y te va a tocar llevar a mi madre en tu destartalada moto.  

    —¿Cómo? No entiendo lo que me dices. 

    —¿A qué te refieres, a lo de tu moto, o a que estás ciego? Sabes que ambas cosas son ciertas. Como veo que no entiendes nada, será mejor que te lo explique de camino, que estoy seguro que mi madre estará preocupaba al ver que no aparezco. 

    —Espera, chico. Supongo que lo que me vas a decir a continuación debe estar relacionado con lo sucedido, ¿cierto?, si no a qué santo me haces volver allí dentro de nuevo —expresó en voz alta sus propios pensamientos. 

    —Por supuesto, hombre, puedes estar tranquilo. Confía en mí, aunque sea por esta vez, te aseguro que no te arrepentirás. 

    —De acuerdo, chaval, pero te lo advierto, como me hagas hacer el ridículo otra vez delante de tu madre y de ese tipo, te corto los huevos. 

    —Hecho. Aunque te puedo asegurar que Mario no se dará cuenta de nada, entre otras cosas, porque no verá nada de lo que hagas ya que es invidente. 

    —¿Le conoces? ¿Es ciego? 

    —Sí y sí. Mario es amigo mío. Cuando me confirmó que al fin podría venir a pasar unos días con nosotros a casa, se lo dije a mi madre y vimos la posibilidad de encargar el pasaje para que regresaran juntos. Aunque él lleva años viajando, a mi madre ya la conoces, y no consintió de ninguna de las maneras que mi amigo viniera solo. Nos conocimos precisamente en Florencia, él estaba haciendo un master en informática, sí, como lo oyes, y nos conocimos en una fiesta que dio una amiga en común y, desde entonces, seguimos manteniendo una estrecha amistad. Es muy simpático, te gustará. 

    —No hace falta que le hagas más publicidad a tu amigo, lo que es necesario es que no le guste demasiado a tu madre, mejor dicho, nada. 

    —¡¿Estás loco?! A mi madre no le gusta ningún hombre sobre la tierra que no seas tú, así que déjate de suposiciones y vamos dentro, que estoy deseando ver la cara que pone cuando te vea aparecer, seguro que le da algo… ¡Ja,ja,ja! 

    Minutos antes de encontrase con Carles, Francisco había recibido un mensaje de su hermana explicándole brevemente lo sucedido y también las novedades. Tras aclararle también a esta que la supuesta conquista de su madre, en realidad era Mario, un amigo, y que se trataba de una cabezonería de su madre para que el muchacho no hiciera el viaje solo, la chica le rogó encarecidamente que buscara por el aparcamiento a Carles, que hacía muy poco que había desaparecido sin dejar rastro, y que una vez lo encontrase, se lo llevara a donde ellas estaban, aunque fuese arrastrándolo de las orejas. El primer impulso de Francisco fue llamar al móvil del fugitivo, pero este no dio señal, así que se puso a buscarlo por el parking como un sabueso. 

    Mientras los tres, Ro, Mario y Florentina esperaban a Francisco, esta última pensó que no quería que entre ella y sus hijos hubiese más malos entendidos. A partir de ese instante, les haría partícipes de todas sus decisiones, estuviesen o no estos de acuerdo con ella y su manera tan peculiar de pensar y actuar. “Lo mejor es dejar siempre las cosas claras desde un principio”, le había aconsejado Carmen el día que le contó todo, pero lo que no le advirtió fue lo difícil que le iba a resultar dar ese paso. A pesar de su reticencia inicial a realizar el viaje en solitario, al fin tuvo que confesar a su amiga que esta tenía razón. Aquella experiencia le había servido de mucho, no solo de encontrarse a sí misma y recuperar a la mujer que siempre debió de ser, sino también para reconocer su propia hipocresía al negar por mucho tiempo algo que era evidente, su amor por Carles. 

    —¡Mamá!, mira quién viene por ahí, es el tete. 

    La advertencia de la joven la hizo observando, ex profeso, cada expresión en el rostro de su madre mientras le hablaba, quería ver la reacción de esta al comprobar que su hermano no llegaba solo, sino que lo hacía acompañado de otro hombre. 

    —¿Carles? —El nombre salió de los labios Florentina entre un susurro y un suspiro. No podía creer lo que veían sus ojos, pero era real, lo sabía por el acelerón tan repentino que le había dado el corazón y este nunca mentía. 

    Al parecer, la charla con sus hijos sobre su futuro iba a tener lugar antes de lo previsto. Cuando los dos hombres estuvieron frente a ella, su felicidad se desbordó. Su hijo había ido a recibirla y se mostraba tan cariñoso como siempre, aunque ya se lo había notado el día que hablaron por teléfono para pedirle el favor de Mario, pero ahora, con el abrazo y el beso de bienvenida, se cerraba por completo un episodio de su vida que nunca debió de abrirse, y que, en un futuro, si por ella fuera, nunca se repetiría. Cuando al fin su hijo la soltó de su amoroso abrazo, quedó libre y sin protección para enfrentarse, cara a cara, a unos ojos que no cesaban de observarla. Ante la mirada expectante de los otros, curiosamente ninguno de los dos protagonistas pronunció palabra alguna. Dicen que hay miradas que hablan, es cierto, ya que las de ellos lo hicieron en un lenguaje que solo ellos conocían, y que les hacía entenderse a la perfección. Cuando al fin se decidieron a hablar, fue Carles el primero que lo hizo y fue de forma breve, aunque cada una de sus palabras estaba cargada de puro sentimiento. 

    —Te he echado de menos, bella —le dijo él de forma demasiado comedida y correcta para lo que él acostumbraba a comportarse. 

    —Y yo también a ti —le respondió ella sin más, aunque esa confesión era mucho viniendo de la tímida y correcta Florentina, que tras aquellos instantes, fue totalmente consciente de los tres espectadores que tenía frente a ella, concentrados en observar con suma atención cuáles serían sus próximos movimientos. 

    —¿Es que no piensas darle el ramo a mi madre? 

    La voz jovial de Ro hizo el efecto de cortafuegos, rompiendo la que se notaba, era una situación incómoda para la pareja. Entregándole de nuevo el grupo de flores a Carles, empujó a este por la espalda hasta que entre él y su madre tan solo les separó unas rosas. Florentina cogió el ramo evitando en todo momento cualquier contacto con las manos del hombre, y él hizo más de lo mismo. Parecían dos adolescentes intentando ocultar sus sentimientos al tiempo que los hacían evidentes, y aquel detalle infantil fue lo que a Ro le llegó al corazón, observando cierta similitud entre el comportamiento de su madre y de Carles, con los protagonistas de sus novelas románticas. 

    Pasado el crucial momento y por decisión de los chicos, Carles y Florentina se marcharon los primeros en el coche de este, mientras que los otros, lo hicieron un poco más tarde en el de Francisco, una vez lo cargaron hasta los topes con las maletas y las bolsas con regalos que la mujer había traído como recuerdo de su viaje por tierras italianas. Francisco y Mario se sentaron delante y Ro lo hizo detrás, aunque se asomó entre el asiento de ambos para ir ofreciendo a su invitado información adicional de todos los edificios y lugares con cierto interés turístico que iban viendo a su paso de camino a casa. Curiosamente y teniendo en cuenta que el recorrido era el mismo, ellos llegaron mucho antes que los adultos, entre otras cosas, porque Carles no quiso dejar pasar la oportunidad de estar a solas con Florentina para de camino a casa, detener el coche en el primer recodo que pudo, y rodearla con sus brazos para expresarle su amor, besándola con toda la pasión contenida de aquellos meses, hasta que no tuvo más remedio que soltarla al notar que la mujer, se ponía más y más ruborizada ya que habían pasado por alto el hecho de que alguien pudiera verles. 

    —¿Es cierto que me has echado de menos, bella mía? —Le consultó él con voz enronquecida, mientras recorría una vez más con sus labios, el espacio de cuello que separaba uno de los lóbulos de la oreja de ella hasta la clavícula. 

    —Sí, mucho, sabes que nunca te mentiría —le confesó ella, reclamando que la boca de él cubriera la suya. Le extasiaba cada vez que la besaba y ahora sabía que nunca más podría pasar sin sentir esa maravillosa sensación. 

    Teniendo el tiempo como enemigo, Carles puso de nuevo el coche en marcha y esa vez condujo sin interrupciones, aunque aprovechó los segundos que le aportaba el tener que detenerse al estar el indicador de los semáforos en rojo. A su llegada, el recibimiento fue multitudinario, con Vinni, el jerbo, incluido. La felicidad que sentía la pareja era contagiosa, , a partir de ese día, estaban dispuestos a que todo saliese a pedir de boca, así que aprovecharon que estaban todos reunidos en el salón para hacer una confesión en toda regla de su amor y compromiso delante de su familia. 

    La primera en hablar fue Florentina, confesando sin pudor que ella también sentía algo muy especial por aquel hombre. Su hijo la escuchaba con atención mientras que su hija, había adoptado una postura cómoda y observaba cada gesto de su madre y de Carles con suma atención, como si se tratase del Duque de Alchester y Lady Casandra Sherburn, sus protas favoritos, en su escena más romántica. ¿Carles un sucedáneo de su padre?, no, no lo creía, pero sabía que haría un papel estupendo siendo su confidente, aunque, a partir de ahora, tendría que llevar más cuidado en lo que le contaba, ya que podría convertirse en un arma de doble filo. 

    —Hijos míos, tan solo quiero que sepáis —les dijo Florentina, todavía sujeta por la cintura por los recios brazos de su hombre—, que Carles siempre se ha comportado conmigo como todo un caballero. Nuestra relación ha pasado por varias fases. Primero hemos sido muy buenos amigos y ahora, bueno, ahora Dios dirá lo que llegaremos a ser —Sonrió, girándose hacia el hombre para mirarle con cariño—, pero estoy dispuesta a probar si lo que, supuestamente, intenté hacer con él aquel día, por el simple hecho de darle celos a vuestro padre, puede tener una continuidad. 

    Tras las palabras sentidas de la mujer se hizo un breve silencio, pero este no duró mucho ya que la primera en quebrantarlo fue la benjamina de la casa. 

    —A mí me parece genial, mamá. Todos tenemos derecho a ser felices, aunque sea una vez en la vida y tú más que nadie. 

    Finalizando su discurso de buenas voluntades, Ro se acercó a la pareja y regalándole a ambos unos sonoros besos en la mejilla, le dirigió una mirada inquisitiva a su hermano para que este aprobase aquella relación de una vez por todas pronunciando algunas palabras. Un puntapié por parte de Mario en la espinilla de su amigo obró el milagro y el muchacho se arrancó a hablar, aunque se le notaba un tanto nervioso ya que no todos los días hacía uno de padrino de su propia madre.  

    —Como único miembro varón de la familia, aquí presente, también estoy de acuerdo con lo que habéis decidido —les informó—, pero, lo cierto es que no tengo mucho más que añadir. Ya sois bastante mayorcitos para que, a estas alturas tengáis que pedirnos autorización —les indicó, aunque cayó al instante al ver la cara ceñuda de su hermana, que le transmitía una clara advertencia de que se dejase de decir tonterías y se ciñera a los hechos—. Pero me gustaría añadir una cosa más. 

    Con gesto amenazante, se aproximó un poco más a Carles, pero este, en lugar de amilanarse por el desplante del muchacho, lo que hizo fue estrechar más contra él a la madre del mismo, haciendo que esta empezase a notar como se elevaba la temperatura de su cuerpo. 

    —Espero que por tu bien hagas feliz a mi madre ya que, si por esas casualidades de la vida me entero de que le haces sufrir, ya puedes esconderte en el último rincón del mundo, que me aseguraré de encontraré y entonces, seré yo quien te corte a ti los huevos —le confesó el muchacho con el mismo tono de voz amenazante que Carles había empleado con él en el suceso del aparcamiento. 

    —Vale, vale, hijo. Será mejor que no sigas por esos derroteros que te conozco. —Le advirtió su madre con cariño, soltándose del lazo protector de Carles y dirigiéndose hacia donde estaba su hijo para acariciarle el pelo, más que como gesto de cariño, como advertencia de que no lo estropease todo en el último momento, dejando libre al dragón que llevaba siempre dentro. 

    —Tranquilo, Fran —le respondió el hombre, empleando por primera vez la abreviatura del nombre de pila del chico—, eso te prometo que no sucederá nunca, pero si sucediese, te puedo asegurar que serás el segundo en darme caza y muerte ya que, antes que tú me mates, mi amiga, nuestra querida amiga Carmen, me los cortará a rodajas y se los incluirá en su dieta de comida macrobiótica. 

    Sin querer, pero sin poder evitarlo, todos terminaron soltando una sonora carcajada ante la ocurrencia del hombre y sabiendo que no andaba del todo descabellado, disipando de un plumazo las posibles tensiones de minutos antes. Todavía era pronto para vaticinar algo, pero allí, ya se empezaba a respirar a ambiente familiar y Florentina fue la primera en percibirlo. 

    —Por cierto, hablando de Carmen, habrá que decírselo, ¿no os parece? Estoy segura que se alegrará mucho cuando se entere. Mamá, ¿puedo ser yo la que le llame para darle la noticia? —Le rogó Ro, deseosa de ser ella la que diera la primicia de la novedad familiar. 

    —Me parece bien, ¿verdad, Carles? —Le consultó Florentina al hombre, viendo que este asentía con la cabeza mientras extendía su mano a la mujer, invitándola a que volviera a sentarse junto a él. 

    —También habrá que decírselo a papá. —Se escuchó decir a Francisco, aunque su voz fue más bien queda, ya que no sabía cómo se iba a tomar la noticia la pareja. 

    —Por supuesto, y pienso que, en este caso, podías ser tú, Fran, el que se lo dijese, ¿te parece bien? —le consultó Carles, pensando que el feeling que padre e hijo se tenían debía de mantenerse a pesar de estar él también por en medio. 

    —Si me lo permitís, a mí también me gustaría añadir unas palabras. —Solicitó Mario, que hasta el momento había permanecido en silencio, aunque todo lo que allí sucedía podía sentirlo perfectamente, así como el grado de felicidad y buen ambiente que se respiraba. 

    —Pues claro, muchacho, di lo que quieras, se admite todo, menos amenazar al pobre Carles otra vez, que con las amenazas de mi hijo creo que ya tiene más que suficiente. ¡Ja,ja,ja! 

    Tras un coro de risas espontáneas, Mario se decidió a hablar, y cuando lo hizo, dejó a todos con la boca abierta por la sorpresa. 

    —Tan solo quería deciros que estoy muy feliz por todo lo que os está pasando. Como italiano y romántico que soy, me encanta estar en medio de situaciones donde el amor es el verdadero protagonista. Precisamente yo he venido aquí porque también estoy enamorado. Ella es una muchacha española que vive en una localidad cercana a esta y es vidente, pero ya veis, como se suele decir, el amor es ciego, así que ella se cegó por mí, y yo creo que he recobrado la visión gracias a ella. Estoy feliz de poder compartir con vosotros la noticia, ya que os considero mi familia, así que quería pediros un favor, concretamente a ti, Florentina, me gustaría que fueras mi madrina el día de mi boda. Como sabéis, y si no, os lo digo, soy huérfano y mis padres adoptivos fallecieron cuando yo todavía era joven, así que no tengo padres y mi novia se ha empeñado en casarse por la iglesia, bueno, he de confesar que a mí también me hacía mucha ilusión, así que esa era la razón principal de venir a veros. 

    Tras un silencio abrumador, y alguna que otra lágrima que empezaba a deslizarse por las mejillas de las chicas, Florentina se levantó de su asiento y se fue a abrazar al muchacho mientras le confirmaba que se cumpliría su deseo. 

    —Aunque he de pedirte un gran favor, muchacho —le dijo Carles inesperadamente, atrayendo hacia sí la atención del resto—. Que te esperes para casarte hasta que Florentina y yo volvamos de nuestra luna de miel. 

    —¿Un viaje? ¿Tú y yo? ¿A solas? 

    La expresión de sorpresa en el rostro de la mujer fue evidente, pero lo fue aún más al recapacitar en el significado del final de la frase de Carles. ¡¿Luna de miel?!, ¿había dicho luna de miel o habían sido suposiciones suyas? A penas llevaban unas horas juntos y en todo ese tiempo solo habían hecho que acariciarse y besarse así que, ¿de dónde había sacado él esa idea? Instándole con el codo a que le ofreciera más explicaciones, Carles procedió a informar al resto que él y su hermosa pareja, se concederían una semana para disfrutar de su mutua compañía y así, fortalecer aún más los lazos de afecto, amor y cariño que ya se profesaban, pero, a continuación, iniciarían los trámites para formalizar su unión y lo coronarían con un romántico viaje al mismo lugar donde se habían conocido, Florencia. La oratoria fluida de Carles dejó a todos anonadados a la par que convencidos.  

    —Me parece genial, pero a mí, no me dejéis sin mi momento del anillo, así que Carles, ya sabes, repite la escena que ensayamos el otro día pero esta vez, ante tu público. Los aplausos, por favor, dejadlos para el final, gracias. —Alegó Ro, empujando a Carles para que este sacara el estuche de la joyería que hasta el momento había mantenido oculto en el bolsillo interior de su chaqueta, y se pusiera de rodillas ante su madre para realizar formalmente la petición de matrimonio, tal como dictaban los cánones. 

      

    La llegada a Florencia de los recién casados estaba prevista para una fecha determinada, pero los trámites de papeleos y preparativos a fin de dejar todo arreglado, tal como le gustaba a Florentina, hizo que el viaje tuviera que posponerse unas semanas más. “No se lo tengas en cuenta a mi madre, Carles, sabes que es una perfeccionista y si no ve las cosas como ella quiere, no estará a gusto”, le diría Ro a Carles en tono conciliador, pero a juicio de este, su ansiado encuentro con su prometida se estaba prolongando más de lo necesario, aunque la culpa volvía a ser suya. Nadie lo sabía, pero, en un arrebato de ser complaciente con esta, había jurado no hacerla suya hasta que estuviesen en su luna de miel. Una promesa absurda por donde se la mirase, ya que para ninguno de los dos era la primera vez, aunque sí lo era al estar enamorados de su pareja hasta el extremo que, el estar un día sin hablarse o verse, les hacía creer que podían morir en cualquier instante. 

    —Ahora entiendo a quién ha salido parecida mi hermana. —Le echó en cara Francisco a su madre en tono de sorna, el día que el muchacho casi se muere del susto cuando la vio salir a altas horas de la madrugada del cuarto destinado a la despensa, sin maquillaje, despeinada, vestida con la bata de ir por casa y con el móvil en la mano. 

    —Perdona, hijo, es que me ha llamado Carles y no quería despertaros. 

    —Ya, lo supongo, pero te recuerdo, querida madre, que tienes una habitación, y que esta, a su vez, tiene una puerta con pestillo, y que puedes cerrarla sin temor a que ni mi hermana ni yo entremos. 

    —Lo sé, cariño, lo sé, pero es que últimamente, con eso de la boda, no sé lo que me está pasando, pero creo que me estoy volviendo loca. ¡Ja,ja,ja! 

    Y al parecer así era. Tanto ajetreo había trastocado en cierta medida la cordura y rigidez habitual en la conducta de Florentina, ya que más de una vez, sus hijos la habían pillado in fraganti haciendo cosas que no eran típicas de ella. En esa ocasión había sido simplemente ocultar una conversación de “besugos” con su pareja, entre botes de conserva y productos de limpieza, la cuál había sido iniciada horas antes, y que, a esas alturas de la madrugada, todavía continuaba. En otras, el tema había pasado a mayores. ¿Tanto tenían que contarse?, llegaron a preguntarse sus hijos, aunque al fin no tuvieron más remedio que admitirlo, el amor hace que la gente haga locuras, y a él le había pasado exactamente lo mismo durante los primeros meses que empezó a salir con su novia Mayte. 

    La ceremonia para hacer legal el matrimonio se llevó a cabo en una pequeña ermita, próxima al barrio donde vivían los Riquelme. Al acto fueron los miembros más allegados de la familia y algunos amigos en común. Entre ellos se encontraban Silvana, la hermana de Carles, quien nada más llegar con sus dos hijos pequeños y su esposo, entregó los niños a este para que los vigilara, dirigiéndose luego hacia donde estaban los novios. Cuando Carles le presentó a su futura esposa que, curiosamente, hasta ese instante no había tenido la ocasión de conocer, la mujer se deshizo en halagos y la felicitó al ser la única de una larga lista de conquistas, que había conseguido “cazar” a su querido y aventurero hermano; los siguientes en volver a aparecer, ya que habían llegado horas antes y habían tenido que irse de nuevo debido a un contratiempo en el calzado de la madre, fueron Mayte acompañada de sus padres, y seguidos de Francisco, que se veía metido totalmente en su papel de padrino al ir enfundado en un chaqué color gris oscuro que a los ojos de su novia, le sentaba de película, pero, lo que nadie supo fue que, lo llevaba totalmente empapado de sudor debido a los múltiples viajes que había tenido que realizar para que todo saliera perfecto. En el primero, había ido a casa de Mayte para recoger a esta y a sus suegros, per de camino, le habían llamado de la floristería indicándole que el coche de la novia ya estaba listo. Dejando el suyo aparcado ante la tienda, tomó el descapotable de Carles que había sido decorado para la ocasión con grandes pomos de flores y lazadas color salmón, y se fue con él de nuevo a su casa para recoger a la novia y los anillos. Ro con su amiga Begoña llegaron justo a tiempo de coger los cestos con pétalos de flores que esparcirían en el camino por donde se desplazarían los novios, alfombrándolo de fragancias hasta llegar al altar, y de hacerse algunas fotos a sí mismas para subirlas a las redes sociales anunciando el feliz acontecimiento. Mientras, otros invitados fueron llegando, entre ellos Carmen, que ejercería como testigo y firmaría en el libro de registro de la ermita al finalizar la ceremonia, junto con otro invitado, aunque todavía no sabía de quién se trataba, pero se lo imaginaba. Su aspecto, sofisticado y a la moda, totalmente distinto al que solían conocer todos de ella, les sorprendió, pero todavía lo hizo más el ver que no llegaba sola, sino que lo hacía cogida del brazo de un hombre, bastante mayor que ella, pero que se notaba a todas luces que pertenecía al mismo mundo, es decir, al intelectual; Juan Manuel y Mily, fueron los siguientes. A ella se le notaba un tanto cohibida lo mismo que a él; el hecho de reencontrarse con su familia en un acto como aquel, y después de haber estado dos meses o más sin dar señales de vida intentando rehacer su vida con esa muchacha, pesaban sobre su conciencia, una conciencia que al parecer se había sensibilizado notablemente a raíz de salir con la joven, pero las muestras de calor y bienvenida de sus hijos, incluso de los novios, le hizo acomodarse y continuar con los requerimientos de la ceremonia, ya que él sería el segundo testigo. Aunque nadie lo sabía todavía, Juan Manuel aprovecharía el buen ambiente de la comida que ofreciera la pareja de desposados a sus invitados, para anunciar que, en breve, él y su pareja también formalizarían su situación debido a que la joven estaba esperando un hijo de ambos. Mario llegó casi de los últimos junto a su novia, una muchacha pelirroja que a todos llamó la atención debido a su aspecto de top model y peculiares rasgos. El joven la presentó a la familia e inmediatamente fue interrogada por Ro y su amiga sobre el tipo de maquillaje que usaba que, sorprendentemente, no le hacía brillos en el rostro ante los destellos de los flases de las cámaras. En cuanto a la abuela María, Florentina llamó a su madre el día anterior y le dio la noticia a sabiendas que a esta le sería totalmente indiferente y no le produciría ninguna extrañeza, cosa normal si tenemos en cuenta que para ella, su hija seguía casada con Juan Manuel y sus nietos, todavía eran pequeños para quedarse solos. 

    Aquella noche, para los recién casados fue totalmente atípica. Los novios durmieron, por mutuo acuerdo cada uno en su casa, esperando al día siguiente para iniciar su viaje por tierras de la Toscana. Con el firme propósito de no quebrantar su promesa, Carles emprendió su estoica hazaña de celibato, sometiéndose a sí mismo a un férreo autocontrol cada vez que, en encuentros anteriores, la pareja se había propasado en sus muestras de afecto más de lo necesario, menos mal que su martirio estaba a punto de espirar. Y con esa idea esperanzadora concilió el sueño aquella noche, aunque antes de dormirse, dejó todo su equipaje preparado y realizó dos llamadas a la Villa donde pensaban alojarse ya que había ciertos, llamémosle “caprichos”, que quería que estuviesen dispuestos en la habitación a su llegada y no quería que nadie de su familia o conocidos se encargara de ellos, tenía que hacerlo personalmente. 

    Despedidas, besos y un sin fin de buenos deseos para los recién desposados es lo que dejaron atrás Carles y Florentina al despegar su vuelo con destino a Florencia. Con las manos entrelazadas, los novios recibieron por cortesía de la tripulación, dos copas de champaña y un anuncio por la megafonía de que en el vuelo se encontraban unos recién casados, cosa que a ambos avergonzó en cierta medida, pero se lo tomaron con humor, ya que sabían que la idea no podía haber partido de otra persona que no fuera su hija Ro, ya que en ninguna parte del pasaje indicaba su cambio de estado tan inminente. Su hija, que extraño sonaba eso, pensó Carles, pero era cierto, ahora esa muchacha avispada y soñadora que quería saberlo todo y preguntaba hasta la saciedad, también era parte de su familia, tal como ella le vaticinara en su momento, y el simple hecho de pensarlo le agradó. El roce del cabello de Florentina reposando en su hombro, le recordó la razón por la cual se encontraban allí. Estaban de viaje de novios y ¡por fin! podría tenerla solo para él. 

    —Mi amor, ¿eres feliz? —Escuchó preguntar a ella, que todavía permanecía con los ojos cerrados—, porque yo sí lo soy hasta el punto de creer que estoy sumergida en un sueño y que, de un momento a otro, despertaré. 

    —Mia bella, te puedo asegurar que no se trata de ningún sueño —le respondió Carles, observando lo hermosa que era su esposa hasta cuando parecía, como ahora, una bella durmiente. Sin poder resistirse, inclinó su cabeza y posó sus labios sobre los de ella, dejándolos allí, en ese cálido recipiente, hasta que sintió que a ella le faltaba la respiración. 

    En el aeropuerto, un servicio del transporte del mismo hotel les estaba esperando, aunque Carles ya había previsto el alquiler de un vehículo para cubrir los desplazamientos a los lugares que habían decidido visitar, aunque eso era muy relativo ya que, si por él fuera, se encerraría con ella en la habitación y no saldría de allí en toda la eternidad, pero como eso era demasiado extremo y el simple hecho de comentárselo a Florentina podía hacer que esta le temiera, prefirió quedárselo para él. Una vez en Villa Il Salviatino, Carles tomó las riendas y confirmó la reserva en recepción, también se aseguró, en un descuido de su mujer, de que todo lo que él había pedido extra estuviera tal y como había previsto. A partir de ese instante tenía que andar con pies de plomo. Se suponía que todo parecía sencillo, estaban casados y se pertenecían el uno al otro, pero él quería mucho más que eso, quería que su mujer recordara aquel instante como único de tal forma, que borrase los malos recuerdos del pasado y que estos fuesen reemplazados por los que disfrutaría en su compañía, quizá por ello se había esforzado tanto en que todo estuviese perfecto. 

    —Carles, ¿te sucede algo? —le consultó ella, una vez estuvieron dentro del ascensor dirección a su habitación. 

    —No, bella, tan solo estaba pensando. 

    —Vaya, eso es nuevo para ti. ¡Ja,ja,ja! —Bromeó ella, creyendo que a su pareja todavía le acechaba el fantasma de las dudas en cuanto al matrimonio. Según había escuchado decir a algunas personas, los que eran como Carles, es decir, de espíritu libre, les costaba mucho atarse a unas normas o como era el caso, a alguien, a pesar de haber sido su decisión. 

    —Florentina, ya hemos llegado. Bienvenida a nuestro nido de amor. 

    El llamarla por su nombre, hecho que no recordaba bien cuándo había sido la última vez que lo hiciera hasta cambiarlo por el de bella, y el tomarla en brazos para atravesar el umbral de la puerta, ya hizo del lugar algo mágico para Florentina, sin necesidad de que él, además, le atribuyera el apelativo de «nido de amor». Eso es lo que sería aquel lugar durante aquella corta pero intensa semana en que la pareja había decidido disfrutar de su recién adquirido estatus social y Florentina, estaba más que dispuesta a dejar en el otro lado de esa puerta de madera tallada, su anterior personalidad, e iniciar la creación de una nueva mujer más entregada, más desinhibida de prejuicios junto a aquel hombre maravilloso que hacía que se sintiera libre y en paz consigo misma. Una rápida ojeada al espacio y a su contenido, en el breve lapso de tiempo que los besos ardientes de su marido le permitieron, le hizo tener conciencia de que aquella no se trataba de una habitación convencional, Carles había reservado para ellos la suite nupcial, un espacio enorme, tan enorme como su cama y su bañera, esta última, bordeada de velas encendidas y cuya fragancia, a vainilla, podía embriagar hasta a la más reacia de las pituitarias. 

    —Carles, por favor, necesito unos minutos o no sé si podré seguir tu ritmo. —Le rogó Florentina un tanto cohibida por la pasión que así, a bote pronto, su marido le estaba demostrando, nada más adentrarse en ese mundo de fragancias y tonalidades doradas que entraban a través de las celosías de las contraventanas, a medio abrir, de sus amplios ventanales. 

    —Perdóname, bella, pero estoy tan hambriento de ti que no me he dado cuenta de que igual te parezco un poco bestia. —Se disculpó él, dando un paso atrás para no invadir el perímetro de intimidad de su esposa. Lo último que deseaba era que ella le temiera, ya había visto esa mirada de cordero degollado en otras mujeres y le enfurecía saber que un hombre, por mucho que se considerase con derecho de poseerlas, pudiera verse también en el derecho de atemorizar a seres tan hermosos con sus impulsivos actos lascivos y sin ningún tipo de delicadeza, y él por supuesto que nunca lo haría. 

    —No, tranquilo, si yo, bueno, quiero decir que yo también… —Sin poder evitarlo, Florentina dejó en el aire el final de la frase, aunque le hubiese gustado decir que ella también tenía hambre de él, pero todavía no tenía la desvergüenza o mejor debería decir, la confianza suficiente con su marido para poder llamar a cada cosa por su nombre, nunca lo había hecho y el aclimatarse a esa novedad supuso que sería cuestión de tiempo, pero al final sabía que lo conseguiría, es más, lo estaba deseando. 

    —No tienes porqué darme ningún tipo de explicación, bella. La paciencia es precisamente lo que más he practicado en estos últimos meses, y por unos minutos más o menos, no voy a echarlo todo por la borda. Si te parece, vayamos paso a paso —le indicó, acariciándole suavemente el cabello—, y retomemos el tema por donde lo habíamos dejado. 

    —Me parece perfecto y te lo agradezco. 

    —Bueno, bueno, todavía no me lo agradezcas tanto, que igual no aguanto hasta la hora de la cena y me lanzo sobre ti como un sabueso en busca de su hueso favorito. 

    —¡Ja,ja,ja!, que cosas tienes. No creo que seas de esos. 

    —Mejor, no me pongas a prueba. Para evitar tentaciones, voy a bajar a recepción a solucionar un trámite del registro, pero subiré enseguida, mientras tanto, aprovecha para darte un baño y aliviar el cansancio del viaje, que luego lo haré yo. Por cierto —le dijo casi en la misma puerta de salida—, mi equipaje no hace falta que lo saques de la maleta, en subir yo mismo lo ordenaré en el armario, eso sí, espero que me dejes, aunque sea un cajón, que las mujeres tenéis fama de ocuparlo todo. ¡Ja,ja,ja! 

    —¡Ja,ja,ja!, sí, tienes razón. De acuerdo, entonces nos vemos luego. 

    La conversación entre ellos, incluso el acuerdo, pareció un tanto frío y superficial; sin embargo, en cada frase y cada palabra había explícito una invitación, un compás de espera en previsión de lo que todavía tenía que llegar, dando la sensación de que ambos estaban demorando ex profeso el momento del encuentro para cogerlo con más ansia, aunque a ese paso, les iba a dar un colapso del grado de tensión sexual que llevaban acumulada desde hacía semanas. 

    —¿A quién se le ocurriría la genial idea de no tener sexo hasta este viaje? —se dijo, dándose cuenta de que ya había empezado a obrarse en ella cierta transformación.  

    Reprendiéndose a sí misma por su atrevimiento, deshizo su equipaje, aunque le quedó la tentación de abrir también la maleta de él que permanecía alojada en un extremo de la estancia, y revisar qué era lo que llevaba en su interior. Cuando en otras circunstancias había tenido que hacer el equipaje a su marido, siempre seguía un patrón que le resultaba sumamente aburrido: dos trajes de chaqueta, tres camisas y cuatro corbatas; sin embargo, con Carles, el mero hecho de indagar entre las cosas de ese hombre ya le parecía la tarea más excitante del mundo, quizá al suponer que sería tal como era él, totalmente imprevisible y desconcertante. ¿De verdad estaba pensando solo en las pertenecías de su maleta o en él, a la hora de que le hiciese el amor? Con aquel pensamiento y una sensación de rubor que le invadió al instante las mejillas, Florentina se centró una vez más en sus movimientos y en escoger alguna prenda limpia de entre todo lo que llevaba para ponerse tras el baño. 

    —Florentina, cálmate, ¿o es que todavía no has asimilado que ese hombre es completamente tuyo? —se dijo, mientras se desnudaba para introducirse en la cálida agua de la inmensa bañera—. ¿A qué se deben esos pensamientos pecaminosos cuando, en cuestión de horas, los puedes hacer realidad? ¡Ja,ja,ja! 

    Con una sensación de nerviosismo en el cuerpo como si se tratara de una adolescente, de solo pensar que al fin sabría cómo era ese hombre en todos los sentidos, se sumergió hasta la cabeza en el agua, saliendo de ella esbozando una sonrisa y dejando que los pétalos de flores que flotaban en la superficie le acariciasen la piel, recordándole que estas tenían cierta similitud con las caricias de él. Allí permaneció por espacio de media hora más, hasta que el leve sonido de la llave-tarjeta, al entrar en la ranura del mecanismo de la puerta de la habitación, le advirtió de que su esposo ya estaba de vuelta. 

    —¡Ya estoy aquí, bella! ¿Estás lista? 

    La voz de Carles procedía de la habitación contigua y se apagó al verla salir del baño de manera apresurada, llevando como única indumentaria un albornoz blanco perlado que la envolvía por completo y la cubría hasta por debajo de las rodillas, y una toalla a modo de turbante recogiendo su cabello. 

    —No te muevas de donde estás, bella —le dijo él casi sin respiración. 

    —¿Qué sucede? ¿Es que has visto algún bicho? —Le consultó ella un tanto asustada, ante el simple pensamiento de que fuera de su campo de visión hubiera algún roedor o algo parecido. 

    —No es eso, tan solo es que quiero grabar esta imagen en mi mente. Eres tan hermosa que me maldigo el no saber pintar como Boticelli o alguno de esos, y poder plasmar en un lienzo, cada instante en tu compañía. 

    Sintiéndose abrumada por las palabras de él, Florentina fue todavía más consciente de su escasa indumentaria, pero ya era demasiado tarde, él había avanzado hacia ella y la tenía con un brazo cogida por la cintura, mientras que con el otro, los dedos jugueteaban pícaros con los extremos del cinturón, sin llegar a desatarlo, hecho que a ella le supuso un efecto mucho más devastador. Luego, ambas manos las deslizó por sus brazos hasta posarlas en sus hombros, sin ejercer ningún tipo de presión sobre estos, simplemente las había dejado allí, como por descuido, aunque ella podía notar perfectamente como el calor de las mismas, poco a poco, atravesaban el tejido rizado de la prenda al igual que lo hacían las pupilas de él, al mirar fijamente su rostro. Nerviosa por la íntima cercanía, se vio con la necesidad de decir algo para romper el hielo. 

    —Yo ya he terminado, Carles, ahora te toca a ti. Si quieres, cuando termine de vestirme, puedo esperarte bajo, en el hall. 

    —No, de eso nada, bella, si bajamos, lo haremos juntos —le dijo tajante, dándose cuenta demasiado tarde de que el tono de su voz había sonado excesivamente severo, pero, ¿cómo decirle a su amada que el simple hecho de pensar dejarla sola en aquel lugar, a merced de algún turista desalmado, le hacía que le bullera la sangre presa de los celos? 

    —De acuerdo, entonces, después de vestirme, mejor será que te espere en la salita. 

    A penas había unos metros de distancia entre la zona del baño y esta, pero algo había vuelto a cambiar y ese algo había sido por culpa de Carles. Con su tono de voz había hecho que Florentina recordara el tono autoritario de su ex marido y el de su padre, cuando ambos le imponían, más que le decían, lo que tenía que decir o hacer. Maldiciendo su torpeza, Carles la siguió con la mirada mientras ella terminó por introducirse en la otra habitación donde se encontraba el vestidor. Estaba acostumbrado a cambiar su aspecto en poco tiempo, pero ese día quería estar más aceptable que nunca para ella, así que abrió su maleta y en lugar de ponerse a deshacerla y guardar las prendas en su lugar, hecho que pensó sería en esos instantes una pérdida innecesaria de tiempo, tomó prestada de ella una camisa blanca y un pantalón negro de vestir que sabía le sentaba a la perfección. Se afeitó a conciencia y se perfumó, poniendo atención especial en los detalles de su ropa interior; quizá resultase una tontería, pero le gustaba que la mujer que estuviese con él también valorase ese aspecto de su persona. Un cinturón de piel negro con una deslumbrante hebilla impolutamente cromada, sería parte de los accesorios, junto a un juego de gemelos de azabache bordeados de un filo de plata y un par de zapatos acharolados que, a pesar de su elegante diseño y elevado coste, le resultaban sumamente cómodos. 

    —¡Voila! Ahora, no esperes más, muchacho y ves a por ella —se dijo a sí mismo ante el espejo, infundiéndose una valentía que todavía no sentía. 

    Tal como habían acordado, ella estaba esperándole en la salita y su aspecto era tan impresionante como el de él. Ambos se miraron y sonrieron. Era como si se hubiesen puesto de acuerdo ya que Florentina había elegido para la ocasión un vestido de color negro sin adorno alguno, de tirantes estrechos y un escote pronunciado que se detenía un poco por debajo del punto donde se iniciaba el canal generoso de sus senos, aunque lo espectacular del sencillo corte era su espalda, en forma de V, que llegaba hasta la cintura de esta, sujetándose ambas partes en la zona de la nuca por una hilera de diminutos brillantes que, tras unirse, se dividían en cinco hileras de ellos que descendía por la columna de la mujer, rematadas cada una de ellas con un pequeño brillante tallado en forma de corazón, los cuales centelleaban a cada uno de sus movimientos, haciendo inevitable que los ojos de los huéspedes, sobre todo los masculinos, se fijaran en su propietaria, lo cual dejó a su marido casi sin respiración. A Carles le hubiese gustado decirle algo escandaloso al respecto, quizá hasta una obscenidad, si no se tratara de su mujer, pero prefirió guardar silencio, sabía cómo era ella y esa noche su ego masculino quería lucirla tal y como iba, pensando para sí lo afortunado que era de tener una preciosidad como aquella, de cuerpo escultural y cabello color miel, a la que no cesaban de devorar con la mirada los hombres, pero que era de su entera propiedad. Con un profundo: “Estás preciosa, mia bella”, salieron de la habitación y se dirigieron a la zona de la terraza. 

    Tras el primer detalle de los pétalos de flores flotando en la bañera y las velas con aroma a vainilla, otro de los encargos especiales que había previsto Carles, había sido el de la cena. Como algo excepcional, había pedido que esta se la sirviera en la terraza, hecho nada habitual ya que el hotel, tenía para ello un salón ubicado en la zona central de la construcción, cuya claraboya multicolor era punto de visita y atraía todas las miradas, tal como lo estaba haciendo en aquel instante el vestido de su esposa a su paso por el hall. Con un gusto exquisito, la terraza estaba iluminada por enormes candiles de velas, dándole al lugar un halo de romanticismo e intimidad innegables. La mesa dispuesta para dos comensales se había puesto cercana a la barandilla, teniendo para ellos solos toda la magnificencia del paisaje en un tono crepuscular, diseminado por diminutos destellos lumínicos que daban testimonio de la presencia de los habitantes del lugar. 

    —Es tan bonito como lo recordaba —dijo repentinamente Florentina, exhalando un lánguido suspiro mientras contemplaba aquel cuadro inigualable. 

    —Tienes razón, bella, sigue siendo lo más hermoso que he visto en mi vida —le respondió él, refiriéndose a ella, comentario que su mujer aceptó con una sonrisa y un acercamiento de su mano, por encima de la mesa, hasta entrelazarla en la de él. 

    El servicio del restaurante les fue atendiendo tal como estaba previsto, ofreciéndoles un menú variado, pero al mismo tiempo ligero, acompañando este con un espumoso que, a Florentina, en el segundo vaso, notó como empezó a subírsele a la cabeza. 

    —No, Carles, no me pongas más que sino no sabré lo que hago esta noche —le indicó a su esposo, al ver que este hacía el amago de volver a llenar su vaso. 

    —Yo creo que sí lo sabrás, bella, de eso no tienes porqué preocuparte, de todas formas, recuerda que yo estaré a tu lado para indicarte cada paso —le respondió él con tono susurrante, lo cual hizo que a ella se le atragantase el último trago de vino provocando que tosiera de forma nerviosa hasta que se tranquilizó. 

    ¿Cómo podía ser tan estúpida? Parecía como si nunca hubiese estado con ningún hombre, pero ahora que lo pensaba, era así. En su vida tan solo había estado con su marido y con él, pero a diferencia de Juan Manuel, con Carles siempre se ponía nerviosa hasta el punto de hacer alguna torpeza. Al dejar de beber Florentina ya no supo con qué matar el tiempo ni disimular su nerviosismo. Los platos habían estado exquisitos al igual que el servicio, atento a sus requerimientos en cada instante y, tras el delicioso postre, llegó el temido instante, temido para ambos. 

    —Ven, bella, demos un paseo por la terraza —le invitó él, tomándola de la mano y ayudándola a que se levantase de su asiento para después, sujetarla por la cintura y llevarla cerca de él por el camino que bordeaba el barandal. 

    El silencio fue su única compañía, pero ambos se dieron cuenta de que, entre ellos, una vez más, sobraban las palabras. Sus ojos miraban sin ver un paisaje nocturno mientras sus cuerpos, con la proximidad del abrazo, se rozaban siendo conscientes de que, con cada movimiento, hacían más insoportable la espera. Tan solo sus pasos parecían saber lo que hacían, conduciéndoles pausadamente alrededor de los macizos y de las enormes macetas donde dormían diminutas flores cuyo esplendor solo se hacía notar por su aroma durante la noche. 

    —Carles, siento estropearte el momento, pero empiezo a sentir un poco de frío. 

    La indicación de ella, dicha de forma prudente, volvió a hacer que Carles viera en ella a la mujer que siempre se comportaba de manera comedida y consecuente. Como no quería que la intensidad entre ellos aminorara, reaccionó aproximándola más a su cuerpo para que se reconfortarse con el calor que este desprendía. El instante de duda en la forma de acoplar el cuerpo de Florentina al de él, le indicó al hombre que ella seguía sin estar preparada, pero a él se le estaba agotando la paciencia. 

    —Creo, bella, que lo mejor será que subamos a la habitación. No me gustaría que cogieses un refriado que los de aquí, al igual que los italianos, son muy persistentes. 

    Antes de abandonar por completo aquel lugar idílico, Carles la abrazó y la besó de forma tierna para luego hacerlo de forma apasionada. La velada había resultado perfecta, como él había previsto, pero la noche todavía no había terminado. Una vez en la habitación ambos se separaron, deambulando sin sentido por cada rincón de la misma como buscando alguna cosa que hacer u ordenar que les mantuviera ocupados y fuera de la cercanía del otro, pero el instinto puede ser diabólico y obrar siempre a su libre albedrío y en esa ocasión también lo hizo. Florentina luchaba por desabrochar la tiara de pedrería que unía ambos tirantes de su vestido, pero sus dedos parecían más torpes que de costumbre aquella noche debido a los nervios. A la vista de ello, Carles se ofreció a ayudarla, y la proximidad y el deseo contenido hicieron el resto. 

    Un tirante tras otro se deslizó de los hombros de ella, acompañando al resto del vestido hasta topar con el suelo, dejando a Florentina semidesnuda ante los ojos de su esposo que al instante la arropó entre sus brazos, volviéndola a besar, esa vez de forma pausada, saboreando con cada uno de ellos un fragmento de su terso cuerpo. Unos pasos de baile embrujaron las piernas de ambos haciéndoles desplazarse, sin separar sus cuerpos, hacia la zona donde se encontraba la inmensa cama yacente y ávida de recibir en sus mullidas ropas a dos cuerpos que, por segundos, estaban ardiendo de puro deseo. 

    —Bella, siempre quise saber cómo olía una mujer de verdad —le dijo Carles, con un murmullo contra su oído mientras posaba sus labios suavemente y con dedicación en la suave curva del cuello de esta. Invitándola a que se tumbase junto a él en la cama, dibujó con ambas manos el contorno del femenino cuerpo, haciendo que ella, bajo su tacto, se estremeciera de placer—. Sabes que he tenido muchas mujeres en mi vida, pero todas han sido superficiales comparadas contigo. Podría decirse que he sido un hombre sin rumbo, sin destino, hasta que te he encontrado a ti. 

    —Yo... no sabía que las mujeres, de verdad, como tú dices, oliésemos de una forma peculiar —le respondió ella con voz entrecortada y titubeante mientras mantenía sus párpados entrecerrados y sentía en su rostro y en su paladar la mezcolanza del dulzor del vino servido durante la cena y del azúcar caramelizado de un suflé compartido con una única cucharilla, la del amor. 

    —Las otras no, pero tú sí, bella. Tu fragancia es como el aire de esta campiña, fresca, embriagadora, que impregna cada partícula del viento, cada poro de mi piel y me hace desear estar dentro de ti y perderme entre tu dulce néctar eternamente. 

    ¿A cuántas mujeres le habría dicho aquellas mismas palabras?, según él, ella era la primera y Florentina le creía. El sonido de la voz de él cuando se lo dijo, todavía vibraba en la cavidad de su cuello, haciéndole que el pulso se le acelerase, y la sangre se le agolpara en las sienes. Se sentía desfallecer. Si aquello fuese una muerte lenta, ojalá muriera así todos los días. Para entonces, Carles, sin poder resistirse más a la leve presión que el cuerpo de ella ejercía al estar apoyado contra su pecho, intensificó su abrazo hasta sentir que la piel de Florentina se unía a la suya hasta llegarle a quemar. O la hacía suya en aquel mismo instante , o no podría seguir viviendo. Acaparando por completo con su boca los tiernos labios de ella, Carles la envolvió entre sus brazos y la estrechó, primero con fuerza, para luego, soltarla lentamente y perder su rostro entre cada curva de aquel precioso cuerpo. A los pocos minutos, una amalgama de miembros se entrelazaban y se estiraban, procurando, ante todo, regalar al otro placer, ese mismo placer, que miles de veces creyeron alcanzar con otros, pero que el tiempo les había demostrado que no era cierto. 

    —¡Mía bella!, qué hermosa eres. 

    Una exclamación casi de agonía salió de la garganta de él mientras se adentraba en aquel mundo tan deseado como inexplorado que era el cuerpo de su esposa, una mujer a la que había anhelado con todo su cuerpo y que habría perseguido hasta la locura. Y del mismo modo Florentina lo recibió, cerrando primero los ojos para superar el amargo momento, como solía hacer en otras experiencias vividas, pero dándose cuenta al instante de que él no era como el otro, con él algo le hacía abrirlos para mirarle fijamente al rostro y con cada espetón del cuerpo poderoso y erecto del hombre, decirle sin palabras que continuara, que siguiera haciéndole el amor hasta que ambos se quedasen sin fuerzas y que le amaba como no había amado a nadie. Y quizá fuese un avance a lo que en verdad iba a suceder en aquella habitación que había sido bautizada como “su nido de amor”, pero lo cierto es que la pareja satisfizo mutuamente todo su anhelo frustrado, en principio con precaución, al no saber hasta qué punto podría soportarlo el oponente y luego, sin medida, dejándose llevar por su instinto, dándose cuenta de que el uno estaba hecho para el otro, que sus cuerpos, sus gustos y preferencias se compenetraban a la perfección como si siempre hubiesen estado unidos. 

    —Esposo mío, quiero ser tuya para siempre. 

    La voz de ella al fin, tras uno de los muchos orgasmos de los que Carles le haría disfrutar, se hizo escuchar en la habitación, un tanto jadeante, risueña, pícara e incluso con una pizca de coquetería, todo un cúmulo de cualidades que una verdadera mujer debería tener para ser conservadas en un envase de un material tan duro y al mismo tiempo delicado e impenetrable como es el corazón de un hombre. 

    —Tus palabras son órdenes para mí, bella. 

    De nuevo el ritual del acto se iniciaba por el hombre, siendo acompañado y excitado por las caricias de la mujer, pero esa vez fue pausado, meticuloso, sin dejar ni un solo espacio del cuerpo de ambos sin explorar, sin besar y sin estremecerse. En el exterior, la luz crepuscular empezaba a iluminar los tejados de las casas, en una ciudad de Florencia que se atribuía el mérito de haber unido a muchas personas en el maravilloso y místico arte llamado AMOR. Aunque de ellos podía decirse, que habían sido alumnos rezagados, ambos habían preferido tomarse un tiempo para encontrarlo, y ninguno de los dos se arrepentía de ello. A veces, dar tiempo al AMOR puede hacer que este llegue más exultante que un amanecer en una ciudad idílica y romántica como pueda ser Florencia.  
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    Reflexiones vivas 

      

      

    Las siguientes reflexiones pertenecen a personas anónimas, y esto fue lo que me respondieron tras formules unas preguntas:  

    ¿Darías o diste tiempo a tu amor? ¿Qué ha significado este en tu vida? 

      

    Hay un sentimiento que nos llega ¿…?, hermosísimo y placentero, se llama amor, pero… ¡¡cuesta tanto mantenerlo puro!! Amalia Such. 64 años (Alicante) 

    A pesar del desengaño, yo seguiré amando siempre, hasta que me duela, nunca dejaré de amar a los que me aman, ellos están dentro de mi corazón, es mucho más importante la calidad del Amor que la cantidad. Cobi Fernández. 63 años (Aguilar de Campoo-Palencia) 

    Cuando estoy enamorada, hay que ver ¡qué tranquila estoy! Paqui Z. 67 años (Alicante)  

    Toda la vida circula alrededor de ese sentimiento. Concha. L. 70 años (Alicante) 

    El estado más satisfactorio, puro y optimo del alma. Belén V. 38 años (Elche) 

    El amor es la esencia de mi vida. Ana. G. 66 años (Alicante)  

    Sufrimiento y paciencia. Martín. 43 años (Alicante) 

    Un puzle de diez mil piezas que nunca acabas, porque siempre te falta una. ¡Muy difícil! Raquel. 40 años (Alicante)  

    El Nirvana, cuando lo sentí. Chelo. 68 años (Alicante)  

    ¿La felicidad completa……...? Carmen. 67 años 

    Cuando conoces el verdadero AMOR, se abre una ventana de aire fresco, te inunda la vida de buenos momentos y te hace sentir que puedes con todo. A mí me sucedió cuando conocí a mi marido. David Salamanca. 27 años (Jaén) 

      

    Y tú, querido lector, ¿qué responderías? 

      

    Puedes enviar tus reflexiones a mi correo: mserralba@gmail.com y gustosamente te responderé. 

  


 
   
    Cuando María me invitó a que escribiese unas letras para su novela “Da tiempo al AMOR”, no pensé que podría llegar a identificarme tanto con su historia. Yo también quise dar tiempo al amor, de hecho, hoy en día todavía me estoy tomando mi tiempo. 

      

    Hay muchos tipos de amor y se puede amar de muchas formas. Amo a mi hija como ser independiente que es de mí, que crecerá para ser la persona que ella decida ser. Le he enseñado a amarse, conocerse, a buscarse y aceptarse (muy importante y más cuando te estás formando como adulto). Amo a mi madre y a mi hermana, tal y como son. Amo a mis gatos, también tal como son, ¡ja,ja,ja! Y amo a mis amigos (dos, no necesito más), los cuales me aprecian tal como soy, en los días buenos y en los malos; disfrutando con ellos de una cerveza, me hacen sentir mejor. 

      

    He tenido amores de novios (los de los quince años), y los tiernos amores infantiles. He tenido amor de pareja, de vivir juntos y enfrentarse al mundo y de los que crees que serán para siempre como los de Disney, pero luego llega Hacienda... He tenido amor enfermizo, el del monstruo que se mete en tu cabeza y hace que dejes de ser persona. Y el amor romántico, al que se supone que hay entre una pareja, pero ese llegó a los veintitrés años.  

      

    Conocí a alguien, nos hicimos novios, nos compramos un piso y nos casamos (es lo que tocaba). Le quería y mucho. Con él tuve el regalo más grande de mi vida, a mi hija. Pero llegó la crisis económica y los problemas que iban con ella. Y eso lo fue desgastando todo y se acabó, aunque no dejé de quererlo, y siempre sentiré algo por ese hombre, por ser el padre de quien es, pero simplemente no quiso estar junto a nosotras. 

      

    Divorciarse es un proceso y duele, te desgasta, te sientes sola y todo cuesta como el doble. Y justo ahí, sensible y vulnerable, llegaron los fantasmas más crueles. Acabé envuelta en otra relación donde yo era la que todo lo hacía mal; ordenaba mal los armarios, hablaba cuando no tocaba, no planchaba bien o ponía muchas aceitunas en la ensalada. Hubo gritos, muchos gritos. Y la situación me hizo encogerme, porque sin esa persona, se suponía que yo, no valía nada. ¿Sin esa persona dónde irás? —pensé.  Creía que me lo había dado todo, lo peor fue incluir en esa relación tóxica a mi propia hija. ¡Jamás me lo perdonaré! 

      

    Pero llega el día en que después de escuchar una y mil veces: “sin mí, tú no eres nada”, tu mente hace “clic” y te encuentras diciéndote a ti misma: “¡Y una MIERDA!”. Pero, hasta llegar a ese “y una MIERDA” pasas por mucho, pero os aseguro, amigos, que ese día, gracias al de arriba o al de abajo, ¡al fin! llegó. Y tocó volver a empezar, y no fue fácil, pero pensé que cuando estás tan abajo lo único que queda es subir. Y ahí fue cuando decidí construir muros altos y fuertes para protegerme, me cerré a cualquier persona que pudiera entrar, un blindaje perfecto que fue aumentando y endureciéndose día tras día, tanto que no sé si podría quitarlo ahora, y empecé una nueva relación, la más difícil de todas conmigo misma. Tuve que conocerme, estudiarme, recrearme, arreglar los destrozos y perdonarme. Y continué adelante sin saber hacia dónde encaminar mis pasos, así que paré, respiré y volví a caminar. 

      

    En la actualidad vivo sola, hace ya siete años de todo y sigo sin pareja desde que abandoné a aquella maldita persona. He tenido relaciones esporádicas y “amigos”, como toda mujer adulta y libre, pero el simple hecho de pensar en compartir mi día a día con un hombre me causa ansiedad, supongo que esos muros tan grandes que construí en su momento han hecho su papel. 

      

    Ahora puedo decir, con conocimiento de causa, que creo no haber estado nunca enamorada, y no es algo que me quite el sueño. Durante todos estos años he trabajado en conocerme, en descubrirme y reconstruirme. Mi abuelo decía: “Busca alguien que se enamore de tus defectos, porque tus virtudes, cualquiera las amará”. Así que al final opté por amarme a mí misma, con mis defectos y virtudes, con mi constante cambio y evolución… y soy feliz. 

      

    ¿Amaré a alguien como mi pareja otra vez? … no lo sé, y no me importa lo más mínimo, pese a ello, he decidido dar tiempo al AMOR. 

      

    Vanesa M.  40 años
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    Este libro se terminó de imprimir el séptimo día del mes de febrero del 2021, en el santoral cristiano consta como festividad de Santa Juliana Falconieri, religiosa florentina de finales del s.XIII, y madre fundadora de la Orden Terciaria de los Siervos de María. 

    Auspiciado por los efluvios de la luna menguante en Capricornio, la naturaleza demostró su complacencia realizando una ofrenda de rosas de suaves pétalos y embriagadoras fragancias y la madre Tierra hizo brotar su savia a través de violáceas amatistas. 

      

    

  


   
      

  

  

   
    [1] Jean de Boulogne (Giambologna), escultor franco-flamenco del s. XVI. Su obra más representativa es el llamado “Rapto de las Sabinas”. Fiel representante del arte manierista (figuras alargadas, representación de los opuestos y poses artificales).  
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